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La  batalla  del  Marnc 


La  batalla  más  gigantesca  de  la  Historia 

HABLANDO  con  minuciosa  exactitud,  la  batalla 
del  Jlarne  debería  designarse  en  plural.  Las 
batallas  del  Mame  es  el  verdadero  titulo  que 
conviene  á  la  serie  de  amplios  combates  que 
se  desarrollaron  en  un  frente  de  cerca  de  200  kilóme- 
tros. Cuando  menos  hubo  tres  batallas  bien  marcadas 
por  tres  sectores  de  terreno  que  indicaremos  más 
adelante,  batallas  que  empezaron  á  distintas  horas  y 
terminaron  en  días  diferentes. 

Nunca  se  vio  en  los  pasados  tiempos  un  choque 
semejante  al  del  Marne.  Las  grandes  batallas  de  la 
antigüedad,  así  como  las  famosas  guerras  napoleóni- 
cas, pierden  toda  su  importancia  al  ser  comparadas 
con  este  encuentro  enorme,  inmenso. 

Según  los  cálculos  délos  más,  dos  millones  cuatro- 
cientos mil  combatientes  tomaron  parte  en  esta  bata- 
lla: 1.275.000  alemanes  y  1.126.000  aliados.  Según 

Tomo  m 


otros,  el  número  de  combatientes  casi  fué  de  cuatro 

millones. 

a 

Ya  dijimos  cómo  Von  Kluck,  al  llegar  cerca  de 
París,  torció  hacia  el  Sudeste.  En  la  linea  del  Ourcq 
dejó  por  precaución  una  fuerte  retaguardia  para  ha- 
cer frente  á  una  posible  salida  de  las  tropas  de  París, 
aunque  no  las  consideraba  sin  duda  muy  temibles. 
Luego,  bordeando  la  parte  Este  del  campo  atrinche- 
rado de  la  capital,  se  dirigió  hacia  Coulommiers  y 
Provins  con  el  propósito  evidente  de  atacar  á  las  tro- 
pas británicas  de  French  y  el  6."  ejército  de  Franchet 
d'Esperey. 

Esta  marcha  la  realizó  siguiendo  la  línea  de  Nan- 
teuil-le-Haudouin  y  Lizy-sur-Ourcq.  El  plan  de  Von 
Kluck  era  batir  á  los  ingleses  y  franceses  en  Coulom- 
miers, mientras  sus  colegas  hacían  lo  mismo  con  los 
otros  ejércitos  en  retirada,  y  luego  de  obtener  este 
éxito  desandar  el  camino,  volviendo  contra  París  por 
Tournan,  Gretz,  La  Queue-en-Brie  y  Champigny. 
Su  operación  final  seria  invertir  la  gran  ciudad  por 
el  bosque  de  Vincennes. 


10 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


PUENTES  SOBRE  EL  MOSA  DESTRUIDOS  PARA  IMPEDIR  EL  AVANCE  ALEMÁN 
RHSTOS   DBL  PUENTE    DB   LAGNT 


Durante  esta  marcha,  un  suceso  trágico  de  gran 
resonancia  por  la  calidad  de  la  victima,  vino  á  unirse 
á  los  muchos  atentados  de  la  invasión.  Los  huíanos, 
al  dirigirse  en  avanzada  hacia  Nanteuil,  entraron  en 
el  pueblo  de  Barón,  donde  vivia  el  compositor  Albe- 
rico  Magnard.  El  músico,  indignado  al  ver  en  peligro 
su  casa,  se  defendió  á  tiros  de  revólver,  matando  á 
dos  huíanos.  Luego  se 
suicidó,  desapareciendo 
su  cadáver  bajo  las  rui- 
nas de  la  vivienda  in- 
cendiada. Al  relatar  por 
separado  las  atrocidades 
de  la  invasión,  descri- 
biremos con  más  deta- 
lles este  incidente  dra- 
mático. 

a 

En  presencia  de  la  re- 
tirada de  los  aliados  ha- 
cia el  Marne,  dos  solu- 
ciones se  ofrecían  al  Es- 
tado Mayor  alemán:  ó 
perseguirlos  con  todo  el 
grueso  de  las  fuerzas, 
hasta  conseguir  su  ani- 
quilamiento, renuncian- 
do momentáneamente  á 
la  conquista  de  París,  ó 
dedicarse  en  absoluto  al 
sitio  y  la  toma  de  la  ca- 
pital, lo  que  ofrecía  un 


éxito  político  muy  ten- 
tador, capaz  de  ejercer 
una  gran  influencia  mo- 
ral en  el  mundo. 

En  el  primer  caso  to- 
dos los  ejércitos  alema- 
nes debían  cooperar  á 
una  acción  común,  ata- 
cando la  línea  en  retira- 
da de  los  aliados  sin  pre- 
ocuparse de  París,  que 
Von  Kluck  tendría  que 
dejar  á  sus  espaldas. 
Pero  con  esto  el  ala  dere- 
cha, ó  sea  el  ejército  del 
mencionado  general,  po- 
día verse  amenazada  de 
quedar  envuelta  en  un 
terreno  cortado  por  nu- 
merosos cursos  de  agua: 
el  Marne,  el  Ourcq,  el 
Gran  Morin  y  el  Peque- 
ño Morin. 

Si  los  alemanes  opta- 
ban por  la  segunda  solu- 
ción, olvidando  momen- 
táneamente al  ejército  aliado  en  retirada  para  con- 
centrar todos  sus  esfuerzos  en  el  ataque  de  París, 
corrían  el  peligro  de  una  contraofensiva  del  enemigo. 
Aunque  la  fortificación  de  París  era  imperfecta  en 
aquel  momento,  el  asedio  de  la  plaza  exigía  mucha 
gente,  debilitándose  con  esto  las  fuerzas  que  deberían 
quedar  en  observación  frente  á  los  aliados,  circuns- 
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tancia  que  indudable- 
mente aprovecharían 
éstos  para  reanudar  el 
ataque  con  una  gran  su- 
perioridad numérica. 

Es  indudable  que  Gui- 
llermo II  deseaba  la  se- 
gunda solución.  Tenia 
impaciencia  por  entrar 
en  Paris.  Ya  hemos  di- 
cho como  por  fanfarro- 
nería había  encargado 
á  fecha  fija  un  almuerzo 
en  un  gran  restaurant 
de  los  bulevares.  Un  va- 
gón con  material  cine- 
matográfico le  seguía  en 
Francia,  para  difundir 
por  el  mundo,  en  pelícu- 
las sensacionales,  su  en- 
trada victoriosa  por  el 
Arco  de  Triunfo. 

«Conociendo  como  co- 
nocemos— dice  Gustavo 
Babin  al  relatar  los  pre- 
liminares de  la  batalla  del  Marne — el  carácter  teatral 
y  neroniano  del  kaiser,  sabiendo  su  ardiente  deseo 
de  pasar  como  triunfador  por  los  Campos  Elíseos,  es 
fácil  darse  cuenta  del  drama  que  debió  desarrollarse 
en  el  seno  del  Estado  Mayor  alemán  al  adoptar  la 
resolución  suprema  é  irreparable  de  perseguir  á  los 
aliados  dejando  para  mas  adelante  el  ataque  de  París. 
Tal  vez  el  enemigo  nos  consideró  en  una  retirada 
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definitiva,  aplastados,  desmoralizados,  casi  vencidos, 
y  creyó  por  esto  que  lo  más  urgente  era  continuar  y 
finalizar  su  victoria.  Estaba  persuadido  de  que  nues- 
tra ala  izquierda  iFranchet  d'Esperey  i  había  sido  casi 
aniquilada  en  el  curso  de  los  últimos  combates  y  que 
el  ejército  inglés  no  podía  rehacerse.  Ignoraba  ó 
quería  ignorar  la  existencia  del  6."  ejército  situado 
en  París.  Todos  estos  errores  capitales  resultaron  fu- 
nestos para  él. 

•  Tal  vez  puede  tam- 
bién avanzarse  la  hipó- 
tesis de  que  el  Estado 
Mayor  alemán,  cono- 
ciendo perfectamente  la 
importancia  de  las  fuer- 
zas agrupadas  en  París 
no  quiso  que  Von  Kluck 
arrostrase  la  aventura 
del  sitio,  mientras  los 
otros  ejércitos  atacaban 
á  los  aliados.  Si  no  con- 
seguían con  un  golpe 
brutal,  rápido  y  decisi- 
vo anonadar  á  nuestro 
ejército,  Von  Kluck,  ocu- 
pado en  el  asedio  de 
París,  corría  el  peligro 
de  verse  atacado  de  fren- 
te por  la  guarnición  y 
de  espaldas  por  los  alia- 
dos, quedando  cortado  y 
envuelto.» 
(Fots.  Meoriase)  Lo  cierto  68  quc  en  los 
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consejos  del  Estado  Mayor  prevaleció  la  primera  solu- 
ción, ó  sea  la  de  olvidar  momentáneamente  á  París 
para  seguir  corriendo  contra  los  aliados. 

Esta  solución  estaba  de  acuerdo  con  la  doctrina 
militar  alemana,  que  deja  en  segundo  término  el  «ob- 
jetivo geográfico».  Tenía  además  el  apoyo  de  la  tra- 
dición, pues  había  sido  preconizada,  muchos  años 
antes,  por  la  primera  figura  de  la  Prusia  militarista. 
Nada  menos  que  en  1859,  once  años  antes  de  la  gue- 
rra franco-pru- 
siana de  1870, 
Moltke  había 
previsto  en  una 
de  sus  memorias 
la  invasión  de 
Francia,  dando 
consejos  sobre 
el  mejor  medio 
de  realizarla. 
Había  que  en- 
trar en  ella  atra- 
vesando Bélgi- 
ca, como  lo  ha- 
bían hecho  en 
1814  los  aliados 
contra  Napo- 
león, procedien- 
do rápidamente 
á  la  toma  de 
París.  «La  suer- 
te de  esta  capi- 
tal— decía — de- 
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cidirá  la  suerte  de  la  campaña.»  Esta  afirmación  iba 
acompañada  de  ciertas  restricciones.  «Pero  si  encon- 
tramos— añadía  Moltke — el  ejército  francés  reunido 
en  la  región  de  Reims,  entonces  lo  que  conviene  es 
apartarnos  de  la  dirección  de  París  para  marchar 
contra  él.  Atacaremos  á  los  franceses  detrás  del  Aisne, 
y  teniendo  en  nuestro  favor  la  superioridad  del  nú- 
mero los  batiremos  y  los  repeleremos  más  allá  del 
Marne,  del  Sena,  del  Yone,  y  al  final  detrás  del  Loira. 

Sólo  entonces 
podremos  mar- 
char contra  Pa- 
rís...» 

El  Estado  Ma- 
yor alemán  de 
1914,  al  dudar 
entre  las  dos  so- 
luciones, se  aco- 
gió á  las  doctri- 
nas del  férreo 
maestro. 

Y  ocurrió  la 
derrota  del  Mar- 
ne. 

Moltke,  que 
organizaba  las 
guerras  con  once 
años  de  antici- 
pación, que  todo 
lo  examinaba  y 
preparaba  con 

(Fot.  Menrisse)  min  UCÍOS  idad  , 
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acertando  casi  siempre  en  sus  cálculos  y  prediccio- 
nes, se  equivocó  esta  vez. 

No  había  contado  con  la  existencia  de  un  Joffre. 


Al  mismo  tiempo  que  Von  Kluck  torcía  hacia  Cou- 
lommiers  y  Provins,  los  otros  generales  alemanes  des- 
cendían contra  loa  aliados,  formando  una  sola  linea. 
Á  la  izquierda  de  Von  Kluck  avanzaba  Bulow  con 
dirección  á  Es- 
ternay  y  Sé- 
zanne. 

En  contacto 
con  Bulow,  pa- 
sando por  el 
Oeste  de  Reims, 
descendía  el 
ejército  sajón 
mandado  por 
Von  Hausen. 

A  continua- 
ción de  las  fuer- 
zas sajonas  y  en 
contacto  con 
ellas  desfilaba  el 
ejército  del  prín- 
cipe Albrecht, 
duque  de  Wur- 
temberg,  entre 
el  valle  del  Ais- 
ne  y  Chalons, 
teniendo  por  ob- 
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jetivos  de  su  marcha  Sompuís,  Vitryle-Franeois  y 
Sermaize. 

En  fin,  al  Este,  avanzaba  el  ejército  del  kron- 
printz  de  Prusia,  deslizándose  por  la  Argona  y  sus 
bosques,  para  formar  la  izquierda  de  los  otros  cuatro 
ejércitos  alemanes  y  completar  de  este  modo  la  enor- 
me tenaza  abierta  sobre  las  fuerzas  aliadas,  para 
destruirlas  antes  de  proceder  al  ataque  de  París. 
Ya  no  sentían  dudas  los  generales  del  kaiser.  El 

axioma  de  los 
férreos  maestros 
de  la  guerra  á 
la  prusiana  era 
el  único  acepta- 
ble. La  ocupa- 
ción de  las  gran- 
des ciudades  y 
de  las  capitales 
carecía  de  va- 
lor estratégico. 
Ellos  acababan 
de  experimen- 
tarlo, ocupando 
á  Bruselas  sin 
que  cesase  por 
esto  la  resisten- 
cia belga,  y  los 
austríacos  bom- 
bardeando á  Bel- 
grado sin  domi- 
nar por  esto  á 
(Fot.  Rol)  los  tenaces  ser- 
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vios.  Lo  importante,  lo  decisivo,  era  aplastar  á  los 
ejércitos  contrarios. 

o 

Para  poder  terminar  sin  molestia  la  concentración 
de  las  tropas  detrás  del  Marne  y  retardar  la  persecu- 
ción de  los  alemanes,  Joffre  ordenó  la  destrucción  de 
los  puentes  sobre  este  rio  y  los  que  desembocan  en  él. 
Los  ingleses,  por  su  parte,  hicieron  lo  mismo. 

De  este  modo  quedaron  destruidos  los  dos  puentes 
de  Lagny,  el  de  Esbly,  los  de  Meaux  (uno  de  los  cua- 
les, el  de  los  Viejos-Molinos,  ofrecía  un  aspecto  muy 


metros  á  la  hora.  Los  oficiales  no  sabían  que  el  último 
arco  del  puente  había  sido  cortado,  y  cuando  vinieron 
á  darse  cuenta  de  ello,  antea  de  que  pudieran  refre- 
nar el  veloz  vehículo,  cayó  éste  en  el  abismo,  sumer- 
giéndose con  todos  sus  viajeros. 

Por  su  parte  los  ingleses,  lo  mismo  que  las  tropas 
del  6."'  ejército,  destruyeron  todos  los  puentes  y  pasa- 
relas sobre  el  Pequeño  Morin  y  el  Gran  Morin,  en 
Coulommiers,  la  Ferté-Gaucher,  etc. 

El  2  de  Septiembre  quedaron  cortadas  todas  las 
comunicaciones  sobre  el  Marne  y  sus  afluentes. 


EL   PUBNTB  DE   LOS   VIEJOS-MOLINOS   DE   MGAUX 


(Fot.  Rol) 


pintoresco),  el  de  la  Fertésous-Jouarre,  el  del  ferroca- 
rril en  la  península  de  Luzanzy,  los  de  las  carreteras 
en  la  península  de  Mary-sur-Marne  y  los  de  Trilport, 
Nanteuil-sur-Marne,  Charly,  Nogent-l'Artaud,  Azy, 
Chateau-Terry,  etc. 

El  corte  de  estos  puentes  facilitó  mucho  la  concen- 
tración de  las  tropas  aliadas  y  causó  grandes  moles- 
tias al  enemigo.  Esta  resolución  de  Joffre,  que  signi- 
ficaba una  pérdida  de  algunos  millones,  fué  de  gran 
utilidad  para  la  preparación  de  la  ofensiva. 

En  el  puente  de  Trilport  ocurrió  un  suceso  trágico. 
Precediendo  á  las  avanzadas  alemanas,  exploraban 
el  país  numerosos  automóviles  blindados  y  armados, 
como  lo  habían  hecho  en  Bélgica.  Uno  de  estos  auto- 
móviles, ocupado  por  oficiales  de  Estado  Mayor,  llegó 
de  noche  al  citado  puente  á  una  velocidad  de  40  kiló- 


El  3  de  Septiembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  el  gene- 
ral Gallieni,  gobernador  militar  de  París,  hacía  pú- 
blico en  una  nota  oficial  el  inesperado  movimiento  de 
Von  Kluck  torciendo  hacia  su  izquierda. 

«El  enemigo  —  decía  Gallieni  lacónicamente — , 
prosiguiendo  su  amplio  movimiento  de  conversión, 
continúa  dejando  el  campo  atrincherado  de  París  á 
su  derecha  y  marchando  en  la  dirección  Sudeste.» 

Durante  esta  jornada  del  3  de  Septiembre  los  ejér- 
citos alemanes  fueron  echando  puentes  sobre  el  Marne 
para  el  paso  de  sus  tropas  en  la  Ferté-sous-Jouarre, 
Mary,  Charly  y  Chateau-Terry.  Esta  última  ciudad 
había  sufrido  un  bombardeo  de  los  alemanes  el  día 
anterior.  Las  tropas  francesas,  al  retirarse,  opusie- 
ron en  ella  una  tenaz  resistencia  al  avance  enemigo. 

En  la  mañana  del  4  de  Septiembre  los  ejércitos  de 
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Kluck  y  de  Bulow,  que  cada  vez  avanzaban  más  rápi- 
damente, ansiosos  de  asestar  á  los  aliados  el  golpe  de- 
cisivo, comenzaron  á  pasar  el  Gran  Morin,  empleando 
puentes  de  barcas  construidos  por  sus  ingenieros. 

El  espionaje  alemán,  que  tan  extendido  estaba  en 
el  país,  les  ayudó  en  algunos  lugares.  Junto  á  la 
Ferté-Gaucher  el  comandante  de  uno  de  los  cuerpos 
de  ejército  de  Von  Kluck  no  necesitó  construir  puente 
alguno  para  pasar  el  Gran  Morin.  Una  criada  de  ori- 
gen alemán  establecida  en  el  país  para  ejercer  el 
espionaje,  le  hizo  saber  que  existía   una  pasarela 


veces — ,  el  haber  llegado  á  ser  alemana  antes  de  mo- 
rir! Porque  usted  va  á  ser  alemana.  Todos  los  france- 
ses serán  alemanes  dentro  de  poco. 

El  cocinero  del  general  decía  mientras  tanto  á  la 
doméstica  de  ;\íad.  Delbet,  gritando  en  mal  francés: 

— Nosotros,  París  antes  dos  días. 
Cinco  días  más  tarde  la  criada  vio  pasar  al  mismo 
soldado  cocinero,  pero  corriendo  como  un  fugitivo, 
en  dirección  opuesta,  y  al  pasar  le  dijo  apresurada- 
mente con  dolorosa  franqueza: 

— Nosotros,  no  París...  no  París. 
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(Fot.  Meurisse) 


cerca  del  pueblo,  en  la  propiedad  de  M.  Delbet,  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  pasarela 
que  ponía  en  comunicación  las  dos  partes  de  la  finca 
atravesada  por  el  río.  Los  alemanes  consolidaron  la 
pasarela  con  varios  caballetes,  y  durante  todo  el  día 
y  gran  parte  de  la  noche  desfilaron  por  ella  40.000 
hombres. 

El  general  alemán  presenció  el  desfile  sentado  en 
un  sillón  de  la  casa  del  profesor  Delbet.  Éste  se  ha- 
llaba en  París,  pero  el  general  hizo  sentar  á  su  lado 
á  la  anciana  madre  del  dueño,  señora  octogenaria 
que  recordaba  las  tristezas  de  la  guerra  de  1870.  El 
militar  alemán  se  esforzó  por  mostrarse  amable,  ha- 
ciendo admirar  á  la  dama  el  aspecto  imponente  de 
sus  tropas. 
— ¡Qué  felicidad  para  usted,  señora— repitió  varias 


Los  ejércitos  fríinceaes  ocupaban  un  frente  en 
forma  de  media  luna  que,  partiendo  de  Verdún,  pa- 
saba por  debajo  del  Argona,  luego  por  debajo  de 
Vitry-le-Franrois,  á  continuación  al  Sur  de  Mailly, 
de  Sézanne  y  de  Esternay,  prolongándose  también 
por  debajo  de  Rozoy-en-Brie,  y  Tournan  hasta  el 
I\Iarne,  donde  tenía  su  punto  terminal  en  Villiers-sur- 
Marne,  cerca  de  París. 

«Encorvada  de  este  modo — dice  P.  Fabreguettes — , 
la  línea  franco-inglesa  parecía  la  cuerda  del  arco 
formado  por  el  Marne. 

El  ejército  inglés,  que  había  avanzado  mucho  en 
su  retirada  adelantándose  á  las  líneas  francesas,  es- 
taba detrás  del  Gran  Morin,  frente  á  Crécy-en-Brie 
y  Coulommiers. 
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II 


Topografía  del  campo  de  batalla 


Examinando  el  mapa,  puede  el  lector  formarse 
una  idea  exacta  de  cómo  se  desarrolló  la  batalla  más 
grande  de  la  Historia. 

La  línea  ininterrumpida  del  combate  tiene,  apro- 
ximadamente, 

una  extensión  Q  o  á  lOO  metros    ^  100  á  200  metros 

de   180  kilóme-  „,^ 

tros.  Va  desde  ^  A  más  do  800  metros 

Nanteuil-le- 
Ilaudouin — ca- 
beza de  parti- 
do del  distrito 
de  Senlis,  si- 
tuada á  37  ki- 
lómetros de 
Paris — hasta 
Verdún. 

Esta  linea  de 
batalla,  de  una 
extensión  nun- 
ca vista,  ocu- 
pa tierras  per- 
tenecientes á 
siete  departa- 
mentos ó  pro- 


presiones algo  pantanosas,  que  se  acentúan  del  lado 
del  Ourcq. 

Sena  y  Marne  tiene  partido  su  territorio  por  el 
curso  del  Marne,  siendo  distinta  la  configuración  de 
sus  dos  orillas.  La  ribera  derecha,  inmediata  al  de- 
partamento del  Oise,  continúa  las  extensas  mesetas  de 
éste,  que  son  de  orden  secundario  como  altura,  con  al- 
gunas cuestas  algo  difíciles  y  algunos  bosques.  En  esta 
parte  se  encuentran  los  pueblos  de  Penchard,  Saint- 

Soupplets.Mon- 
200  a  500  metros     ^^  500  á  800  metros 


son  de  izquier- 
da á  derecha: 
Oise,  Sena  y 
Marne,  Aisne, 
Aube,  Marne  y 
Mosa. 

En  una  ex- 
tensión tan  con- 
siderable—  á 
pesar  de  la  re- 
lativa unifor- 
midad del  suelo 
francés  —  es 
natural  que  la 
configuración 
de  los  lugares 
puntos. 

En  el  Oise  se  desarrolló  la  parte  más  culminante 
y  decisiva  de  la  lucha,  la  llamada  batalla  del  Ourcq. 
En  este  sector  de  la  batalla,  el  más  inmediato  á  Paris, 
los  pueblos  testigos  del  combate  fueron  Nanteuil-le- 
Haudouin,  Betz,  Etavigny,  Acy-en-Multien  y  Brégy. 
Al  Sur  tiene  el  departamento  de  Sena  y  Marne,  del 
que  hablaremos  á  continuación;  al  Este  se  halla  limi- 
tado por  el  abundante  curso  del  Ourcq.  Su  extensión 
es  una  vasta  llanura.  Hay  algunos  valles  con  arro- 
yos (Acy-en-Multien  y  Etavigny).  También  hay  de- 
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difiera  esencialmente  en  diversos 


thyon  —  donde 
se  halla  el  cas- 
tillo del  céle- 
bre filántropo 
del  mismo  nom- 
bre— ,  Barcy, 
Chambry,  Es- 
trepilly — jun- 
to al  río  Thé- 
rouanne  —  y 
Chauconin, 
bordeado  por 
el  arroyo  Blu- 
tel.  En  algunos 
puntos  la  mese- 
ta se  eleva  con- 
siderablemen- 
te; por  ejem- 
plo, en  Trocy 
y  Plessis-Pla- 
cy.  Los  bordes 
de  estas  mese- 
tas resultan 
muy  escarpa- 
dos junto  al 
Marne.  Vared- 
desestájuntoal 
rio,  en  el  fondo 
de  una  de  estas 
escarpaduras. 
Al  otro  lado  del 
Ourcq  el  terre- 
no es  poco  mo- 
vido y  en  él 
está  Lizy-sur- 
Ourcq. 
En  la  ribera  izquierda  del  Marne  se  encuentra  la 
ciudad  de  Meaux,  patria  de  Bossuet,  donde  vivieron 
Guillermo  I  y  Bismarck  algún  tiempo,  en  1870,  mien- 
tras las  tropas  alemanas  atacaban  á  Paris.  Más  arri- 
ba, siguiendo  el  curso  del  Marne,  está  la  Ferté-sous- 
Jouarre.  Ambas  poblaciones  se  hallan  en  las  már- 
genes del  rio,  ocupando  amplios  valles.  Subiendo  las 
alturas  que  dominan  en  dichos  puntos  el  curso  del 
Marne,  se  llega  á  las  vastas  y  fértiles  mesetas  de 
Brie,  cortadas  por  valles  en  cuyo  fondo  se  deslizan  el 
Pequeño  Morin  (que  procede  de  los  pantanos  de  Saint- 
Gond),  el  Gran  Morin  (qre  nace  cerca  de  Esternay  y 


LA  ARTILLEI 


Olbulo  de  Frank  Gillet,  de  «The  Graphic»  de  Londres 


Una  batería  de  75  tomando  posi 
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recorre  112  kilómetros  y  el  Aubetin.  Estos  tres  rios  se 
deslizan  de  Este  á  Oeste  teniendo  á  un  lado  el  Sena 
y  al  otro  el  Mame.  El  Aubetin  quedó  á  espaldas  de  los 
aliados  y  no  figura  en  los  accidentes  de  la  gran  batalla. 
En  las  orillas  del  Pequeño  y  el  Gran  Morin  se  desarro- 
llaron los  accidentes  más  culminantes  de  la  lucha. 

Estos  cursos  de  agua  se  deslizan  entre  bosques 
en  algunos  pun- 
tos. Sobre  el  va- 
lle sinuoso  del 
Gran  Morin  se 
levanta  Crécy- 
en-Brie.  En  el 
fondo  de  este  va- 
lle se  escalonan 
Coulommiers  y 
la  Ferté-Gau- 
cher.  Más  allá 
de  estas  dos  po- 
blaciones, mar- 
chando pordicho 
valle  de  Oeste  á 
Este  con  direc- 
ción á  Esternay, 
se  encuentran 
Villeneuve-le- 
Compte,  Dam- 
martin,  Chailly- 
en-Brie,  Marol- 
les,  le  Corlier, 

Tomo  iii 


BATALLA   DBL   MAK^E.    BUINAS    DB  RBVIQNY 


Beton-Bazoches,  Courtacon,  Sancy-le-Provins  y  Mon- 
ceaux-les-Provins,  pequeñas  aglomeraciones  de  casas 
á  ambos  lados  de  la  carretera  nacional  que  conduce 
de  París  á  Bar-le-Duc.  Los  bosques  diseminados,  las 
ondulaciones  del  terreno,  los  muros  de  los  campos  y 
el  caserío  de  las  poblaciones,  ofrecieron  puntos  de 
apoyo  á  la  infantería  y  posiciones  favorables  á  la 

artillería. 

El  sector  del 
AiSNE  fué  tam- 
bién en  el  curso 
de  la  batalla  un 
lugar  tan  impor- 
tante como  el 
Ourcq.  Las  po- 
blaciones de 
Charly  y  Dor- 
mans  y  la  ciu- 
dad de  Chateau- 
Thierry,  situa- 
das al  borde  del 
Marne,  presen- 
ciaron los  más 
encarnizados 
choques,  sufrien- 
do los  horrores 
de  la  guerra. 
Como  en  este 
punto  son  muy 
altas  las  pen- 
a 


18 


VíCENTB  BLASCO  ¡BAÑE2 


BATALLA    DHL    MARNB.    RUINAS    DE    HEILTZ 

dientes  que  flanquean  por  ambas  partes  el  valle  del 
Marne,  la  artillería  francesa  y  alemana  las  aprove- 
chó cubriendo  con  sus  fuegos  la  llanura.  Especialmen- 
te Chateau-Thierry  sufrió  mucho  á  causa  del  bom- 
bardeo. 

Al  Sur  de  esta  región,  la  lucha  tuvo  por  teatro 
varios  territorios  del  departamento  del  Marne.  La 
principal  linea  de  batalla  se  desarrolló  aquí,  á  lo  lar- 
go de  la  carretera  nacional  de  París  á  Bar-Ie-Duc, 
que  ya  hemos  mencionado,  en  el  espacio  comprendi- 
do entre  Esternay  y  Sermaize.  En  este  espacio  están 
Sézanne,  la  Fére-Champenoi- 
se,  Sommesous,  Sompuis,  Vi- 
try-le-Frangois,  Thieblemont, 
Etrepy,  Heiltz,  etc.  Antes  de 
Esternay  se  encuentran  las 
aldeas  de  Courgivaux  y  Cha- 
tillon. 

El  terreno  es  aquí  algo  acci- 
dentado. Encima  de  Esternay, 
sobre  la  cresta  de  un  valle 
encajonado  por  el  que  pasa  el 
Pequeño  Morin,  está  el  pue- 
blo de  Montmirail. 

Esta  región  es  famosa  en 
la  historia  militar  de  Fran- 
cia. Montmirail,  asi  como  las 
aldeas  de  Vauchamps  y  Cham- 
paubert,  situadas  á  unos  6  ki- 
lómetros, recuerdan  las  últi- 
mas victorias  de  Napoleón. 
En  Febrero  de  1814,  cuando 
toda  Europa  coligada  mar- 
chaba contra  Bonaparte,  éste 


sostuvo  aquí  la  célebre  Cam- 
paña de  Francia,  último  cen- 
telleo de  su  genio  estratégi- 
co, derrotando  á  los  prusianos 
de  Blücher  en  Montmirail, 
Vauchamps  y  Champaubert. 
En  el  último  punto,  junto  á  la 
carretera,  existe  como  recuer- 
do de  la  victoria  una  colum- 
na, en  cuya  cima  hay  un 
águila  con  las  alas  desplega- 
das, y  al  pie  esta  inscripción: 
«Á  la  memoria  de  los  valien- 
tes muertos  por  la  Patria  (10 
Febrero  1814)».  Los  alema- 
nes, al  ocupar  este  pueblo  en 
Septiembre  de  1914,  no  tuvie- 
ron tiempo  para  destruir  la 
columna  que  recuerda  una 
derrota  de  Blücher,  su  héroe. 
La  contraofensiva  de  los  alia- 
dos los  arrojó  de  este  terreno 
que  sólo  ocuparon  durante 
cuarenta  y  ocho  horas.  Sola- 
mente un  obús  rozó  la  parte  alta  del  monumento  lle- 
vándose un  pedazo  del  capitel. 

Sézanne  ocupa  el  fondo  de  un  valle  agradable. 
Las  colinas  que  lo  dominan  por  el  Norte  son  la  puerta 
cerrada  del  valle  en  que  está  asentado  París.  Al  otro 
lado  de  la  carretera  nacional  se  extiende  la  inmensa 
llanura  de  la  Champaña  llamada  Piojosa,  para  distin- 
guirla de  la  alta  y  rica  Champaña  de  Reims  que  pro- 
duce los  célebres  vinos.  Esta  Champaña  Piojosa  es,  ge- 
neralmente, uniforme  y  monótona,  pero  tiene  ligeras 
depresiones  y  colinas  con  bosques  de  pinos  y  abetos. 
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Las  mencionadas  colinas  de 
Sézanne,  de  gran  valor  estra- 
tégico, dominan  igualmente 
los  pantanos  de  Saint-Gond  y 
la  vasta  llanura  que  se  pro- 
longa hacia  Vitry-le-Fram.-ois 
llegando  hasta  la  Argona. 
Una  de  estas  colinas,  que 
afecta  la  forma  de  una  cúpu- 
la, ofrece  un  punto  estratégi- 
co de  rara  importancia  y  está 
ocupada  por  el  elegante  cas- 
tillo de  Mondement,  propie- 
dad de  un  banquero  de  Paris. 
En  él  y  en  el  vasto  parque  ce- 
rrado con  muros  y  torreones 
que  lo  rodea,  se  desarrolló  el 
combate  cuerpo  á  cuerpo  más 
largo,  tenaz  y  sangriento  de 
la  batalla  del  Marne. 

Los  pantanos  de  Saint-Gond 
que  están  próximos  y  presen- 
ciaron también  los  momentos 
más  críticos  de  la  batalla,  son 

célebres  desde  hace  un  siglo  en  la  historia  militar  de 
Francia.  Durante  la  última  campaña  de  Napoleón  en 
1814,  el  general  Tachtod  se  defendió  en  ellos  contra 
los  prusianos  al  frente  de  una  división  compuesta  de 
guardias  nacionales  y  de  reclutas  de  la  última  quinta, 
á  los  que  se  daba  el  apodo  de  María  Luisa  por  el  nom- 
bre de  la  segunda  esposa  del  emperador.  La  división 
Pachtod  desbarató  á  los  prusianos  y  sólo  se  rindió  10 
kilómetros  más  allá,  al  ver  cortada  su  retirada  por 
una  avalancha  de  enemigos,  enormemente  superiores. 
Los  pantanos  de  Saint-Gond  tienen  una  anchura 
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de  18  kilómetros  de  Oeste  á  Este.  Otros  pequeños  es- 
tanques laterales  aumentan  su  extensión.  Su  superfi- 
cie está  cubierta  de  cañares,  y  en  su  mayor  parte 
resulta  impracticable.  Hay  lodazales  y  tierras  tem- 
blonas que  se  tragan  al  pasajero  inexperto,  y  se  nece- 
sita conocer  bien  el  terreno  para  atravesarlo  fuera 
de  los  caminos  que  lo  cruzan.  Éstos  son  cuatro:  el 
que  va  de  Villenevard  á  Mondement,  pasando  Saint- 
Gond;  el  de  .loches  á  Broussy-le-Petit  y  Broussy-le- 
(irand;  el  de  Coizard  á  Bannes  (en  dirección  oblicua) 
y  el  de  Annizeux  á  Bannes.  Estos  caminos  pueden  ser 

inutilizados  y  resultan  im- 
practicables con  sólo  que  unas 
cuantas  baterías  ocupen  las 
alturas  de  Sézanne  y  Monde- 
ment, cubriéndolos  con  sus 
fuegos. 

A  cinco  kilómetros  del  ex- 
tremo de  estos  pantanos,  en 
plena  Champaña  Piojosa,  está 
Fére-Champenoise.  Paralela- 
mente á  la  carretera  nacional 
se  extiende  la  linea  férrea  de 
Paris  áVitry-le-Fran(;ois.  Esta 
línea  atraviesa  el  llamado 
Campo  de  Mailly,  vasta  su- 
perficie de  tierra  caliza  y  casi 
estéril,  en  la  que  sólo  hay  al- 
gunas pequeñas  alturas  cu- 
biertas de  bosque. 

El  Campo  de  Mailly  per- 
tenece al  AuBE  y  una  parte  de 
la  linea  de  batalla  se  exten- 
dió por  él    Mailly-le-Camps, 
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(Fot.  Meurisae) 


pequeño  pueblo  de  esta  región  pobre,  vio  de  cerca 
las  peripecias  del  combate. 

Siguiendo  hacia  el  Nordeste,  se  vuelve  á  entrar 
en  el  departamento  del  Marne,  donde  está  Somme- 
sous,  punto  estratégico  de  primer  orden,  pues  domina 
el  cruce  de  ca- 
minos importan-      i =^^' 

tes  y  de  los  ferro- 
carriles de  París 
á  Vitry-le-Fran- 
(jois  y  de  Cha- 
lons-sur-Marne 
áTroyes.  En  sus 
alrededores  con- 
tinúa aún  la  lla- 
nura árida,  con 
dos  escasos  arro- 
yos. Al  Oeste  de 
Sommesous  hay 
diversos  pue- 
blos, entre  ellos 
Normé,  Lenhar- 
rée  y  Haussi- 
mont.  Más  lejos 
está  Sompuis  en 
un  terreno  se- 
mejante, y  á  con- 
tinuación Vitrv- 
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le-Fran(;ois,  ciudad  importante  que  debe  su  nombre 
á  Francisco  I,  que  la  reconstruyó  con  arreglo  á  los 
planos  de  los  ingenieros  del  Renacimiento,  y  ofrece 
en  sus  calles  una  regularidad  geométrica. 

Vitry-le-Franc'ois  está  situado  en  las  mismas  ori- 
llas del  Marne. 
Al  Norte  y  al 
Sur  de  la  ciudad 
se  levantan  coli- 
nas de  alguna 
elevación.  Al 
Oeste  se  extien- 
de la  vasta  lla- 
nura hasta  Sé- 
zanne.  El  largo 
canal  que  pone 
en  comunicación 
al  Marne  con  el 
Rhin,  parte  de 
Vitry-le-Fran- 
cois  y  pasa  por 
Revigny. 

El  río  Saulx, 
engrosado  por  el 
Ornain,  viene  á 
desembocar  en 
el  Marne  junto 
á  Vitry-le-Fran- 
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(Fot.  Rol) 


(^ois.  Los  dos  valles  formados  por  el  Saulx  y  el  Ornain 
desembocan  también  en  la  llanura  que  ocupa  la  ciu- 
dad. Siguiendo  aguas  arriba  estos  dos  ríos,  se  encuen- 
tran las  localidades  de  Brignicourt-sur-SauIx,  Etrepy, 
Pargny,  Buisson,  Vavray-le-Grand,  Mauruptle-Mon- 
toy  y  Sermaize 
les-Bains. 

Etrepy  está 
situado  en  la 
confluencia  del 
Ornain  y  el 
Saulx  y  domina 
los  caminos  que 
conducen  á  Bel- 
fort,  Vouziers  y 
Nancy,  asi  co- 
mo los  bosíjues 
de  Cheminon  y 
Trois-Fontaines. 
Un  castillo  de 
lujopertenecien- 
te  á  una  señora 
de  París  corona 
la  importante  al- 
tura de  Etrepy. 

Sermaize- les- 
Bains,  llamado 
simplemente 
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Sermaize,  era  una  risueña  estación  de  verano,  rica 
y  próspera,  con  más  de  800  casas  de  varios  pisos, 
fuentes  en  las  plazas,  paseos,  etc.  Hoy  sólo  quedan 
sus  ruinas.  Los  alemanes  incendiaron  sistemática- 
mente, con  escrupuloso  método,  toda  la  población, 

sin  perdonar  un 
edificio. 

El  autor  del 
presente  libro 
estuvo  en  Ser- 
maize antes  de 
que  sus  infelices 
habitantes  em- 
pezasen á  pro- 
ceder á  su  re- 
construcción, 
obra  que  requie- 
re varios  años. 
En  toda  la  pe- 
queña ciudad, 
levantada  en  for- 
ma de  anfitea- 
tro y  que  ocupa 
una  posición 
muy  pintoresca, 
sólo  quedaba  in- 
tacta una  fuente 
(Fot.  ueariue)        en  el  centro  de 
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la  plaza.  Todos  los  edificios,  absolutamente  todos, 
derruidos  y  quemados.  No  quedaba  uno  solo,  ni  uno 
solo,  que  se  mantuviese  completo.  .Sermaize  sólo  po- 
día compararse  con  las  ruinas  de  Pompeya. 

Al  Sudoeste  de  Vitry-le-Francois  están  Huiron, 
Glannes,  Courdemanges,  Chatel-Raould  y  Frignicourt. 
Al  Este  se  encuentran  Vauclerc,  Villote,  Faremont, 
Thieblemont  y  Heiltz. 

En  el  departamento  del  Mosa,  el  distrito  de  Bar- 
le  Duc  fué  el  principal  teatro  de  la  batalla.  A  conti- 
nuación de  Heiltz  está 
Revigny,  que  es  la  pun- 
ta extrema  del  Argona. 
Después  de  Revigny  se 
encuentran  Vassincourt, 
Villers-aux-Vents,  Som- 
meille  sobre  una  gran 
altura,  Brabant-le-Roi, 
Laimont,  Pierrefitte, 
Vaubécourt,  Jasencourt, 
Souilly  y  Futan,  en  la 
dirección  de  Verdún. 

Al  Este  de  .Tasencourt 
corre  el  Mosa  bordeado 
por  los  llamados  Altos 
del  Mosa,  que  ya  descri- 
bimos al  hablar  de  Ver- 
dún y  las  defensas  del 
Argona. 

Los  nombres  de  los 
pueblos  que  se  mencio- 
nan en  esta  descripción, 
no  figuran  únicamente 
por  su  valor  topográfico. 
Todos  ellos  merecen  ser 
consignados  al  relatar 
la  batalla  del  Mame, 
por  lo  mucho  que  sufrie- 
ron al  recibir  los  tiros 
de  la  artillería  de  ambas 
partes,  quedando  des- 
truidospor  las  cruelesne- 
cesidades  de  la  guerra. 

Además  hay  que  añadir  á  esta  destrucción  inevi- 
table, las  atrocidades  del  invasor,  que  siguiendo  fría- 
mente su  plan  terrorista,  incendió  sistemáticamente 
los  pueblos  ocupados,  tratando  á  sus  habitantes  con 
una  barbarie  refinada  y  sabia. 


III 


Disposición  y  efectivos  de  las  dos  masas 
combatientes 

Ya  hemos  dicho  cómo  los  efectivos  puestos  en  linea 
por  ambas  partes  el  4  de  Septiembre,  ascendían  á  dos 
millones  cuatrocientos  mil  hombres:  1.275.000  alema- 
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nes  y  1.125.000  aliados.  Otros  historiadores  de  la  gue- 
rra aseguran  que  fueron  cerca  de  cuatro  millones  te- 
niendo en  cuenta  los  refuerzos  que  entraron  en  linea 
á  última  hora. 

He  aquí  la  constitución  de  ambas  líneas  de  com- 
bate. 

EJÉRCITOS  ALEMANES  <" 

Ejército  de  Von  Kluck  (I  ejército  alemán).— E\ 
cuartel  general  de  este  ejército  quedó  establecido  al 

principio  de  la  batalla 
en  la  granja  de  Perreux, 
cerca  de  Coulommiers. 
Seis  cuerpos  de  ejérci- 
to lo  componían  al  prin- 
cipio: 11,  III,  IV  y  IX 
del  ejército  activo  y  IV 
y  IX  de  la  reserva.  Pero 
este  último,  reforzado 
por  elementos  de  la  land- 
wehr,  había  sido  em- 
pleado en  el  asedio  de 
IMaubeuge,  de  lo  que  re- 
sulta que  en  la  batalla 
del  Marne  sólo  tomaron 
parte  los  cinco  primeros 
cuerpos.  Además  conta- 
ba con  dos  divisiones  de 
caballería,  la  II  y  la  V. 
Dos  de  los  cuerpos 
eran  mandados  por  los  ge- 
nerales  Telle  y  Stoetter. 
El  ejército  de  Von 
Kluck  estaba  por  entero 
el  día  4  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Marne,  y 
una  gran  parte  de  él  ha- 
bía ya  pasado  igualmen- 
te el  Gran  Morin,  lo  que 
hace  el  elogio  de  la  gran 
celeridad  de  sus  movi- 
mientos. 
Al  abandonar  la  orilla 
derecha  del  Marne,  el  general  Kluck  había  dejado 
más  abajo  de  Xanteuil-le-Haudouin  una  flanco-guar- 
dia sobre  la  línea  del  Ourcq,  vigilando  de  lejos  á  la 
guarnición  de  París.  El  IV  cuerpo  de  reserva  quedó 
encargado  de  este  servicio  de  flanco.  Von  Kluck  juzgó 
sin  duda  que  los  40.000  hombres  de  dicho  cuerpo  bas- 
taban para  contener  á  las  tropas  francesas,  escasas 
y  mal  organizadas,  que  suponía  en  el  interior  del 
campo  atrincherado. 

Los  aviadores  alemanes,  después  de  varias  explo- 
raciones, no  habían  podido  darse  cuenta  de  la  impor- 
tancia del  ejército  de  París  (6."  ejército).  El  general 


(1)  Para  evitar  confusiones,  la  numeración  de  los  ejércitos  alemanes 
la  pondremos  en  adelante  en  números  romanos  y  la  de  los  ejércitos  fran- 
ceses en  números  árabes. 
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Clergerie,  encargado  de  su  instalación,  supo  disimu- 
larlo en  su  mayor  parte,  tanto  en  el  interior  de  París 
como  en  los  pueblos  de  los  arrabales,  hasta  el  punto 
de  que  los  exploradores  aéreos  se  e<iuivocaron  en 
todos  sus  informes. 

Además  Von  Kluck  creyó  también,  por  los  relatos 
de  sus  aviadores,  que  el  ejército  inglés  estaba  dis- 
gregado y  no  podía  oponer  gran  resistencia. 

Más  allá  del  Gran  ;\lorin,  el  ejército  de  Von  Ivluciv 
se  escalonó  desde  el  Marne  hasta  las  proximidades 
de  la  Ferté-Gaucher. 
He  aquí  la  colocación 
de  sus  fuerzas  al  iniciar- 
se la  batalla: 

El  II  cuerpo  activo 
tenía  una  división  entre 
Monthérand  y  Celle-sur- 
Morin  y  la  otra  división 
entre  Faremontiers  y 
Saint  Augustin.  El  III 
cuerpo  activo  una  divi- 
sión entre  Cerneux  y 
Saucy  y  la  otra  de  ]Mont- 
ceaux-les-Provins  á  Cour- 
givaux.  El  IX  cuerpo 
colocó  sus  dos  divisio- 
nes de  Tréfols  á  Neuvy 
y  de  Morsais  á  Esternay. 
El  IV  de  reserva  (juedó 
á  retaguardia  de  la  dere- 
cha frente  á  París,  como 
ya  hemos  dicho,  ocupan- 
do el  frente  Marcilly- 
Barcy-Penchard. 

Los  dos  cuerpos  de  ca- 
ballería, II  división  ca- 
ballería de  la  Guardia  I 
y  V  división,  quedaron 
entre  el  IV  y  III  cuer- 
pos activos.  Los  elemen- 
tos avanzados  del  ejér- 
cito de  Von  Kluck  llega- 
ban hasta  Dammartin- 

en-Brie,  Mortcerf,  Hautefeuille,  Touquin,  Vaudoy, 
Champconelle,  Saint-Bon,  Escardes  y  Chatillon-sur- 
!Morin. 

Este  ejército  tuvo  dos  frentes  de  combate.  El  II  y 
IV  cuerpos  activos,  el  IV  de  reserva  y  la  V  división 
de  caballería  se  batieron  con  el  ejército  de  París 
(6."  ejército,  general  Maunoury)  y  con  el  ejército  bri- 
tánico. Los  cuerpos  III  y  IX  con  la  división  de  caba- 
llería de  la  Guardia  fueron  opuestos  á  una  parte  del 
5."  ejército  'Franchet  d'Esperey). 

Ejército  de  Von  Bulow  (II  ejército  alemán).— 
A  la  izquierda  de  Von  Kluck  se  extendió  el  II  ejército 
mandado  por  Von  Bulow.  8e  componía  de  tres  cuer- 
pos de  ejército:  VII  y  X  activos  y  X  de  reserva  y 
de  la  Guardia  prusiana,  cuerpo  activo  mandado  por 
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el  general  Von  Fletenberg,  y  cuerpo  de  reserva,  ge- 
neral Von  Galwitz.  Además,  dos  divisiones  de  caba- 
llería. 

Este  ejército  pasó  el  Marne  entre  Dormans  y 
Epernay.  Su  cuartel  general  se  estableció  en  Mont- 
mirail. 

Los  cuerpos  quedaron  formados  del  siguiente  modo 
de  izquierda  á  derecha:  X  cuerpo  de  reserva,  región 
de  Montmirail;  X  cuerpo  activo,  región  de  Bannay- 
Congy;  los  cuerpos  de  la  Guardia,  desde  los  bosques 

de  Toulon  á  Ecury-le- 
Kepos,  y  el  VII  cuerpo 
se  escalonó  detrás,  á  la 
derecha  del  ejército, 
para  franquear  después 
el  Pequeño  ^lorin  por  el 
Oeste  de  Montmirail. 

Ejército  DE  Von  Hau- 
SEN  (III  ejército). — Este 
ejército  fué  designado 
comúnmente  con  el  titu- 
lo de  «ejército  de  los  sa- 
jones», por  estar  com- 
puesto del  XII  y  XIX 
cuerpos  activos  proce- 
dentes de  Sajonia.  Ade- 
más tenía  el  XII  de  re- 
serva, compuesto  de  bá- 
varos,  y  una  división  de 
caballería.  Después  de 
marchar  desde  Rocroy, 
cerca  de  la  frontera  bel- 
ga, á  Rethel,  donde  su- 
frió grandes  pérdidas 
por  la  resistencia  de  los 
franceses,  y  de  Rethel  á 
Chalons,  pasó  el  Mosa 
en  este  punto,  forman 
dose  en  la  orilla  opuesta 
en  el  siguiente  orden  de 
izquierda  á  derecha:  XII 
cuerpo  activo  dirigien- 
do su  ataque  sobre  el 
frente  Normée-Lenharrée;  XII  cuerpo  de  reserva  con 
dirección  á  Sommesous;  XIX  activo  llevando  su 
ofensiva  con  dirección  al  Sur,  hacia  Sompuis  y  Meix- 
Tiercelin. 

Ejército  del  duque  de  Wurtemberg  (IV  ejér- 
cito).—Ei  duque  Albrecht  de  Wurtemberg  mandaba 
cinco  cuerpos  de  ejército:  el  VI,  VIII  y  XVIII  acti- 
vos y  el  VIII  y  XVIII  de  reserva,  con  dos  divisiones 
de  caballería. 

Este  ejército,  en  sus  ataques  contra  el  4."  francés 
mandado  por  Langle  de  Cary,  se  vio  ayudado  por  el 
de  Von  Hausen,  que  estaba  á  su  derecha.  El  XII  cuer- 
po sajón,  mientras  enviaba  una  de  sus  divisiones, 
la  XXXIl,  contra  el  7."  ejército  francés  (general 
Foch;,  dirigía  su  otra  división,  la  XXV,  por  Vatry  y 
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Coole  para  atacar  á  Sompuis.  El  XIX  cuerpo  sajón, 
también  de  Von  Hausen,  venía  de  Chalona,  por  la 
orilla  izquierda  del  Marne,  hacia  Maisons-en-Cham- 
pagne  para  ayudar  igualmente  al  duque  de  Wurtem- 
berg.  Los  cuerpos  del  ejército  de  éste  se  situaron  del 
siguiente  modo:  el  VIII  en  Vitry-le-Frangois,  el  VIII 
de  reserva  en  la  dirección  de  Ponthion,  y  el  XVIII  ac- 
tivo, que  había  sufrido  grandes  pérdidas  en  los  com- 
bates anteriores  y  necesitaba  apoyarse  en  el  XVIII  de 
reserva,  descendió  junto  con  su  refuerzo  de  Sainte- 
Menehould  hacia  Somme-Yévre  y  Possesse. 

El  VI  cuerpo  activo,  perteneciente  á  este  ejército, 
pasó  á  ayudar  al  V  ejército  (príncipe  imperial  ale- 
mán), que  estaba  á  su  izquierda. 

Ejército  del  kronprintz  de  Prusia  (V  ejérci- 
to).— El  ejército  del  kronprintz  se  componía  de  cinco 
cuerpos:  V,  XIII  y  XVI  del  ejército  activo  y  V  y  VI 
de  la  reserva.  Además  una  división  de  caballería.  El 
XVI  cuerpo  se  hizo  una  triste  reputación  desde  el 
principio  de  la  guerra  por  las  atrocidades  con  que  fué 
marcando  su  paso. 

Este  ejército,  que  hizo  frente  al  3."''  ejército  fran- 
cés (general  Sarraíl),  se  colocó  asi  al  principio  de  la 
batalla:  VI  cuerpo  activo  (procedente  del  inmediato 
ejército  del  duque  de  Wurtemberg)  en  Passavant  y 
Charmontois;  XIII  cuerpo  activo  en  Triancourt;  XVI 
activo  llegando  por  Varennes  y  Clermont-en-Argonne 
á  Froidos;  VI  de  reserva  en  la  ribera  izquierda  del 
Mosa,  ocupando  la  región  de  Montfaucon,  y  el  V  de 
reserva  en  la  orilla  derecha,  región  de  Conaenvoye. 


Estos  son  los  ejércitos  alemanes  que  intervinieron 
en  la  batalla  del  Marne. 

El  VI  y  VII  ejércitos,  mandados  por  el  principe 
Ruprecht  de  Baviera  y  el  general  Von  Heeringen, 
y  reforzados  con  elementos  de  las  guarniciones  de 
Metz  y  Estrasburgo,  luchaban  al  mismo  tiempo,  como 
ya  dijimos,  con  las  tropas  francesas  de  Castelnau 
y  Dubail,  que  sostenían  su  empuje  en  Lorena  y  los 
Vosgoa. 

Hay  que  hacer  constar  que  los  cuerpos  de  ejérci- 
to alemanes  compuestos  de  dos  divisiones,  represen- 
tan cada  uno  40.000  hombres  aproximadamente.  Pero 
en  muchos  de  ellos  figura  además  una  división  de 
reserva,  lo  que  aumenta  considerablemente  dicho 
efectivo. 

Artillería  alemana. — Cada  cuerpo  de  ejército 
disponía  de  160  bocas  de  fuego  aproximadamente,  de 
diversos  tipos,  á  saber:  18  baterías  de  77  (alcance 
8  kilómetros,  obús  de  (3  kilogramos  500);  4  baterías 
de  artillería  pesada  de  4  piezas  cada  una;  10  baterías 
de  obuseros,  de  las  cuales  6  de  obuseros  106  y  4  de 
obuseros  pesados  150,  y  300  ametralladoras  Maxim, 
poco  más  ó  menos. 

La  artillería  pesada  comprendía  cañones  largos 
de  105  (alcance  10  kilómetros  y  medio,  proyectil  de 
18  kilos)  y  cañones  de  130  (alcance  13  kilómetros, 
obús  de  40  kilos). 

Cada  ejército  disponía  además  de  90  baterías  de 
cañones  pesados  de  105  y  130,  y  de  125  morteros  con 
proyectiles  de  210. 
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EJÉRCITOS  ALIADOS 

Ejército  de  Maunoury  (6°  ejército).— Este  ejér- 
cito que  al  principio  se  llamó  del  Somme  por  haber 
sido  formado  en  parte  en  Montdidier,  acabó  por  ser 
conocido  con  el  título  de  ejército  de  Paris. 

Comprendía  el  7.°  cuerpo,  mandado  por  el  gene- 
ral Vauthier;  un  cuerpo  de  reserva,  general  Lamaze, 
en  el  que  sólo  figuraba  la  14.^  división,  mandada  por 
el  general  Villaret,  tres  divisiones  territoriales  y  el 
cuerpo  de  caballería  á  las  órdenes  del  general  Sordet. 

Al  iniciarse  la  batalla  le  fueron  agregados:  la  di- 
visión argelina,  que  acababa  de  llegar  de  Marsella 
donde  había  desembarcado  (brigada  de  zuavos  y  bri- 
gada de  marroquíes),  y  poco  después  el  4.°  cuerpo  de 
ejército  al  mando  del  general  Boélle.  Este  cuerpo, 
que  Joffre  tomó  del  ejército  de  Sarrail,  no  hizo  más 
que  atravesar  París  sin  detenerse,  para  ir  á  sumirse 
en  el  combate. 

Maunoury  tuvo  que  ceder  una  división  del  A.° 
cuerpo  al  mariscal  French,  para  asegurar  de  este 
modo  el  contacto  entre  franceses  é  ingleses. 

Ejército  inglés  (mariscal  French).  —Se  componía 
de  seis  divisiones  que  formaban  tres  cuerpos  de  ejér- 
cito: 1.°,  2.°  y  3.°  Cada  división  constaba  aproxima- 
damente de  18.600  hombres,  lo  que  daba  un  total  de 
130.000  combatientes.  Pero  esto  era  más  cierto  sobre 
los  papeles  que  en  la  realidad.  El  ejército  inglés  se 


hallaba  momentáneamente  disminuido  por  los  azares 
de  la  retirada,  y  eran  muchos  los  extraviados  y  re- 
zagados á  causa  de  su  desconocimiento  del  terreno. 

Además,  contaba  con  una  división  de  caballería 
de  6.000  sables  y  dos  brigadas  de  caballería  indepen- 
dientes. 

Cada  división  inglesa  tenía  por  jefe  un  mayor  ge- 
neral y  estaba  compuesta  de  tres  brigadas  de  infan- 
tería, una  sección  de  ingenieros,  tres  brigadas  de 
artillería  de  campaña,  una  de  obuseros  y  una  de  ar- 
tillería pesada. 

Los  tres  cuerpos  ingleses  se  colocaron  de  izquier 
da  á  derecha  en  el  siguiente  orden:  3.'',  2°  y  1."  desde 
la  región  inferior  á  Crécyen-Brie  hasta  las  mesetas 
al  Norte  de  Provins.  Su  centro  estaba  en  Maupertuis 
y  el  gru3So  de  sus  fuerzas  en  los  alrededores  de  Ville- 
neuve  le-Compte. 

La  superioridad  visible  de  estas  tropas  volunta- 
rias consistía  en  ser  muy  numerosos  en  sus  filas  los 
soldados  y  subalternos  que  llevaban  de  seis  á  doce 
años  de  servicio.  Esto  afirmaba  sus  cuadros  sólidos  y 
bien  disciplinados. 

El  mariscal  French,  viejo  soldado,  endurecido  en 
todas  las  guerras  sostenidas  por  su  país  en  varios 
continentes,  tenía  á  sus  órdenes  otros  generales  no 
menos  experimentados  y  famosos:  entre  ellos  Sir  Car- 
los Fergusson,  Sir  Horacio  Smith  Dorrien,  Sir  Douglas 
Haig  y  el  teniente  general  Pulteney. 


GBNBEAL    INGLÉS   SIR    HORACIO   SMITH    DORRIBN 

_  (Fot. 


Rol) 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


Ejército  de  Franciiet  d'Esperey  (5°  ejército). 
— Este  ejército,  que  venía  combatiendo  sin  tregua 
desde  Charleroi  y  había  sostenido  casi  todo  el  peso 
de  la  retirada,  estaba  compuesto,  al  iniciarse  el  com- 
bate, de  cuatro  cuerpos:  1. ",  3.",  10."  y  18."  Además 
tenía  las  divisiones  de  reserva  51.",  63.*  y  69."  y  un 
cuerpo  de  caballería. 

El  5."  ejército  se  desenvolvió  de  las  mesetas  de 
Provins,  donde  estaban  los  ingleses,  hasta  Sézanne. 

Ejército  de  Focir  (9.°  ejército). — Formado  entre 
el  20  y  el  29  de  Agosto,  este  ejército,  el  más  reciente 
de  todos,  constituyó  el  centro  de  las  líneas  francesas. 
Foch,  que  había  empezado  la  guerra  un  mes  antes 
como  simple  general  de  división,  era  célebre  en  el 
mundo  militar  por  sus  libros  y  sus  demostraciones 
teóricas  en  la  Escuela  de  Guerra.  La  batalla  del 
Marne  sirvió  para  revelar  como  hombre  de  acción  á 
este  escritor  ilustre. 

El  9."  ejército  se  componía  de  tres  cuerpos:  el  9." 
mandado  por  el  general  Dubois,  el  11.",  general  Ey- 
doux,  y  el  cuerpo  restante  estaba  formado  por  una  di- 
visión marroquí  á  las  órdenes  del  general  Ilumbert  y 
la  42."  división  de  infantería.  Además  le  habían  in- 
corporado dos  divisiones  de  reserva,  52."  y  60.",  y  una 
división  de  caballería,  la  9." 

Este  ejército  se  extendió  desde  el  Sur  de  Sézanne, 
adonde  llegaban  las  tropas  de  Franchet  d'Esperey, 
hasta  Camp  de  Mailly  y  Sompuis,  en  el  siguiente  or- 
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den:  42.*  división  y  división  marroquí,  en  la  región 
de  ^londement,  Saint-Prix  y  Villeneuve-les-Charlevi- 
lle;  9."  cuerpo,  región  de  la  Fére-Champenoise  con 
fuerzas  avanzadas  sobre  Morins-le-Petit  y  los  panta- 
nos de  Saint-Gond;  11."  cuerpo,  región  de  Lenharrée- 
Sommesous,  con  reservas  en  el  Norte  del  Aube;  9."  di- 
visión de  caballería,  cerca  de  Mailly. 

Ejército  de  Langle  de  Cary  (4."  ejército). — Este 
general  tuvo  á  sus  órdenes  en  la  batalla  del  I\Iarne 
cuatro  cuerpos  de  ejército:  el  2.",  el  12.",  el  17."  y  á  úl- 
tima hora  el  21 .°  El  12.°  estaba  mandado  por  el  general 
Roques  y  el  2."  por  el  general  Gerard.  Además  tuvo 
la  infantería  colonial.  El  cuerpo  21."  fué  destacado  en 
los  últimos  momentos  del  ejército  de  Dubail  en  los 
Vosgos  y  trasladado  con  gran  rapidez  á  la  línea  del 
Marne.  Este  cuerpo  llegó  en  ferrocarril  á  Vassy-Joi- 
ville,  y  con  una  rápida  y  penosa  marcha  fué  á  ocu- 
par su  sitio  después  de  iniciada  la  batalla. 

El  frente  del  4."  ejército  se  extendió  de  Sompuis 
por  Humbauville  y  el  Sur  de  Vitry-le-Frangois  hasta 
Sermaize. 

Ejército  de  Sarrail  (3."  ejército). — El  general 
Sarrail  tenía  bajo  sus  órdenes  el  4."  cuerpo  (que  pasó 
el  día  8  á  reforzar  el  ejército  de  Maunoury),  el  5." 
cuerpo,  el  6.",  una  de  cuyas  divisiones,  la  42.",  se 
trasladó  en  auxilio  del  9."  ejército  (Foch\  pero  que 
recibió  en  cambio  una  brigada  de  la  54."  división;  las 
OENBRAL  INGLÉS  8IR  DoüdLAS  HAiQ       (Fots.  Rol)      divisioncs  dc  reserva  66.",  67."  y  75.",  mandadas  por 
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de  campaña,  representada  por  el  famoso  cañón  de  75. 

Quinientas  baterías  de  piezas  de  75  entraron  en 
acción  en  el  Marne.  Su  shrapnell  cargado  de  balas, 
proyectil  de  7  kilogramos  330,  es  de  un  efecto  fulmi- 
nante, causando  en  las  masas  una  verdadera  carnice- 
ría, que  hace  volar  brazos  y  piernas. 

En  cuanto  al  obús  explosivo  (5  kilogramos  330  de 
peso),  sideriza  muchas  veces  instantáneamente  á  las 
víctimas,  que  quedan  inmóviles  en  el  sitio  que  ocupan, 
como  petrificadas,  sin  ninguna  herida  aparente.  Unos 
atribuyen  esto  á  las  delgadas  láminas  en  que  se  divi- 
de el  proyectil  y  que  penetran  en  los  cuerpos  sin  de- 
jar apenas  señal,  como  si  fuesen  fragmentos  de  nava- 
ja de  afeitar.  Otros  (y  esto  parece  más  cierto),  te- 
niendo en  cuenta  el  estallido  de  los  pulmones  de  las 
victimas  que  revela  la  autopsia,  atribuyen  la  muerte 
instantánea  á  la  congestión  producida  por  la  rapidez 
con  que  se  proyectan  los  gases  de  la  melinita,  conges- 
tión semejante  á  los  efectos  del  gas  grisú  en  las  mi- 
nas de  hulla. 

Además,  los  ejércitos  franceses  estaban  provistos 
de  ametralladoras  fabricadas  en  los  talleres  de  Saint- 
Etienne,  cuyo  tiro,  según  los  técnicos,  es  más  rápido 
y  mortífero  que  el  de  las  ametralladoras  alemanas. 

Pero  por  desgracia,  al  principio  de  la  guerra  el 
número  de  las  ametralladoras  francesas  era  muy  in- 
ferior al  de  las  ametralladoras  enemigas,  y  esto  fué 
causa  de  algunos  fracasos. 


el  general  Durand,  y  la  1.^  división  de  caballería. 

Este  ejército  se  desplegó  al  Sudoeste  de  Verdún 
sobre  una  línea  de  Revigny  á  Souílly,  remontándose 
luego  en  dirección  Nordeste  y  manteniéndose  en  con- 
tacto por  su  derecha  con  la  defensa  móvil  de  las  for- 
tificaciones de  los  Altos  del  Mosa. 

Inferior  numéricamente  al  ejército  del  kronprintz, 
su  misión  era  mantenerse  firme,  asiéndose  á  estas 
fuerzas  y  ocupándolas  todas,  para  que  no  pudiesen 
acudir  en  auxilio  de  los  otros  ejércitos  alemanes. 

Artillería  de  los  aliados. — Una  poderosa  arti- 
llería secundó  las  operaciones  de  los  ejércitos  aliados. 

Artilleria  inglesa. — Cada  división  inglesa  contaba 
con  70  cañones  y  24  ametralladoras. 

El  obusero  inglés  de  3  pulgadas  3  (unos  80  milíme- 
tros) lanza  á  la  distancia  de  7.200  yardas  (6.200  metros) 
un  proyectil  de  18  libras,  pudiendo  hacer  29  disparos 
por  minuto.  Su  shrapnell  cubre  de  metralla  un  espacio 
de  300  metros  de  longitud  y  35  metros  de  anchura. 

El  obusero  de  6  pulgadas  lanza  á  11.000  yardas 
un  proyectil  de  60  libras. 

El  de  18  pulgadas  proyecta  un  obús  más  pesado 
que  el  de  las  piezas  alemanas  del  mismo  calibre. 

Artilleria  francesa. — Los  ejércitos  franceses  dis- 
ponían aproximadamente  de  50  baterías  de  artillería 
pesada,  cañones  de  155,  con  un  alcance  de  10  kilóme- 
tros, y  Rimailhos  (6.600  metros). 

Su  principal  poder  ofensivo  lo  tenía  en  la  artillería 
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IV 

Los  preliminares  de  la  batalla  (4  y 
Septiembre) 


5  de 


Las  batallas  del  Marne  y  las  que  fueron  como  ac- 
cesorias de  ellas,  empezaron  á  iniciarse,  en  realidad, 
el  4  de  Septiembre,  para  terminar  el  15  del  mismo  mes. 

La  inmensa  línea  de  fuego  puede  dividirse  en  tres 
grandes  sectores. 

En  el  primer  sector,  desde  Nanteuil-le-Haudouin  á 
Sézanne,  los  alemanes  se  declararon  definitivamente 
en  retirada  el  10  de  Septiembre. 

Segundo  sector,  de  Sézanne  á  Sermaize:  la  retirada 
del  enemigo  no  se  efectuó  hasta  el  13  de  Septiembre. 

En  el  tercer  sector,  ó  sea  el  terreno  del  Mosa,  ocu- 
pado por  el  ejército  del  kronprintz  de  Prusia,  la  reti- 
rada se  verificó  el  15  de  Septiembre. 

D 

El  general  Gallieni,  desde  París,  vigilaba  la  mar- 
cha de  Von  Kluck,  informando  á  Joffre  del  cambio  de 
rumbo  del  I  ejército  alemán. 

El  3  de  Septiembre  á  mediodía  ya  se  dio  cuenta 
Gallieni  de  esta  desviación  del  enemigo,  anunciándo- 
la á  sus  tropas  en  un  comunicado  oficial.  El  4  de  Sep- 
tiembre, en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  el  go- 
bernador de  Paris,  acompañado  del  general  Clergerie, 


OBMBHAL   SARRAIL 


GENERAL   FRANOHET  d'eSPBRBY  í*"»'-  Ko') 

salió  á  explorar  el  terreno,  enterándose  personal- 
mente del  movimiento  hacia  el  Sudeste  que  efectua- 
ban las  tropas  alemanas. 

La  ocasión  se  ofrecía  propicia  para  una  ofensiva 
del  G.°  ejército  acampado  en  Paris.  Esta  operación 
consistiría  simplemente  en  lanzar  las  tropas  de  Mau- 
noury  contra  la  flanco-guardia  que  indudablemente 
habría  dejado  Von  Kluck  frente  á  París — á  espaldas 
de  sus  columnas  que  torcían  hacia  el  Sudeste — y  ex- 
plotar lo  arriesgado  de  su  falsa  situación. 

Durante  el  día  4,  Joffre  y  Gallieni  conversaron  tres 
veces  por  teléfono,  y  el  general  en  jefe,  en  vista  de 
los  informes  del  gobernador  de  París,  creyó  llegado 
el  momento  de  poner  en  práctica  la  ofensiva  que  ve- 
nía preparando  desde  principios  de  la  última  decena 
de  Agosto. 

En  consecuencia,  Joffre  lanzó  en  la  misma  noche 
del  4,  por  telégrafo,  una  orden  general,  cuya  ejecu- 
ción debía  comenzar  al  amanecer  del  día  6. 

He  aquí  la  orden: 

«1."  Conviene  aprovecharse  de  la  situación  aven- 
turada en  que  se  encuentra  el  I  ejército  alemán  para 
concentrar  contra  él  los  esfuerzos  de  los  ejércitos  alia- 
dos de  la  extrema  izquierda. 

Todas  las  disposiciones  necesarias  serán  adop- 
tadas durante  el  5  de  Septiembre  para  empezar  el 
ataque  el  6. 


no 
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2.^  El  dispositivo,  que  debe  estar  realizado  el  6  de 
Septiembre  por  la  noche,  es  el  siguiente: 

a)  Todas  las  fuerzas  disponibles  del  6.°  ejército 
(general  Maunoury)  estarán  al  Nordeste  prontas  para 
franquear  el  Ourcq  entre  Lizy-sur-Ourcq  y  May-en- 
Multien,  en  dirección  general  hacia  Chateau-Thierry. 
Los  elementos  disponibles  del  l.«''  cuerpo  de  caballe- 
ría (general  Sordet)  que  están  en  las  proximidades, 


quedarán  á  las  órdenes  del  general  Maunoury  para 
esta  operación. 

b)  El  ejército  inglés  establecido  en  el  frente  Chan- 
gis-Coulommiers  volverá  cara  al  Este,  pronto  para 
atacar  en  la  dirección  general  de  Montmirail. 

c)  El  5.°  ejército  (general  Franchet  d'Esperey), apre- 
tando ligeramente  sobre  la  izquierda,  se  establecerá 
sobre  el  frente  general  Courtacon-Esternay-Sézanne, 
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pronto  para  atacar  en  dirección  general  Sur-Norte.         3."    La  ofensiva  será  adoptada  por  estos  diferen- 
EI 2°  cuerpo  de  caballería  (general  Conneau)  asegura-     tea  ejércitos  desde  la  primera  hora  de  la  mañana, 
rá  la  relación  entre  el  ejército  inglés  y  el  B.''  ejército. 
d)    El  9."  ejército  (general  Foch)  cubrirá  la  dere- 
cha del  5."  ejército,  manteniéndose  en  las  desembo- 
caduras Sur  de  los  pantanos  de  Saint-Gond,  y  llevando  En  la  mañana  del  5  de  Septiembre  el  general  en 
una  parte  de  sus  fuerzas  sobre  la  meseta  al  Norte  de     jefe  envió  sus  órdenes  á  los  ejércitos  4.'^'  y  3.«,  que 
Sézanne.                                                                                ocupaban  el  ala  derecha,  indicándoles  lo  que  debían 


32 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


TROPAS  FRANCESAS  ATRAVESANDO  UN  PUEBLO 


hacer  para  cooperar  en  el  conjunto  de  la  acción.  He 
aquí  las  instrucciones: 

«4.0  ejército. — Mañana  6  de  Septiembre  nuestros 
ejércitos  de  la  izquierda  atacarán  de  frente  y  de  flanco 
al  I  y  11  ejércitos  alemanes.  El  4."  ejército,  detenien- 
do su  movimiento  hacia  el  Sur,  hará  frente  al  enemi- 
go, relacionando  su  movimiento  con  el  del  S."''  ejér- 
cito, que  desembocando 
al  Norte  de  Revigny  to- 
mará la  ofensiva  diri- 
giéndose hacia  el  Oeste. 
3/''  ejército.— Kl  S."'' 
ejército, cubriéndose  por 
el  Nordeste,  desembo- 
cará hacia  el  Oeste  para 
atacar  el  naneo  izquier- 
do de  las  fuerzas  enemi- 
gas que  marchan  al  Oes- 
te del  Argona.  Su  acción 
la  relacionará  con  la  del 
4."  ejército,  que  ha  reci- 
bido la  orden  de  hacer 
frente  al  enemigo. 

J.    JOFFRE» 


En  resumen:  ofensiva 
general  en  todo  el  frente; 
concentración  de  fuer- 
zas contra  el  ala  dere- 
cha alemana;  ataque  de 
flanco  por  estas  fuerzas 


en  la  izquierda  de  la  li- 
nea francesa;  ataque  de 
flanco  por  el  3.<=''  ejército 
á  la  derecha,  y  ataques 
de  frente  por  los  demás 
ejércitos  (inglés,  b.°,  9.'^ 
y  4.'^!.  Tal  fué  en  con- 
junto el  plan  de  la  ex- 
tensa batalla  del  Marne, 
en  la  que  tomaron  parte 
once  ejércitos. 


El  ejército  de  Paris, 
mandado  por  Maunoury, 
que  habia  de  iniciar  la 
batalla  con  un  ataque 
de  flanco,  presentaba  la 
siguiente  composición:  5 
1."  El  grupo  del  ge- 
neral Lamaze,  formado 
por  la  65. '^  división  de  re- 
serva ígeneral  Legnay) 
y  la  56."  división  de  re- 
serva (general  de  Dar- 
tein).  Estas  dos  divisiones,  fuertemente  quebrantadas 
en  las  batallas  de  Lorena,  hablan  sido  transportadas 
en  ferrocarril,  á  fines  de  Agosto,  á  la  región  Sur  de 
Amiens,  desde  donde  se  trasladaron  á  pie  á  los  alre- 
dedores de  Dammartin.  Á  las  dos  divisiones  se  unió 
la  brigada  de  infantería  marroquí,  mandada  por  el 
general  Ditte. 

2."     El  grupo  del  general  Vautier,  constituido  por 
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el  7.°  cuerpo  de  ejército, 
en  el  cual  la  13."  divi- 
sión, que  había  quedado 
en  Lorena,  estaba  susti- 
tuida por  la  63."  división 
de  reserva  (general  Lom- 
bard),  de  la  misma  pro- 
cedencia. El  7."  cuerpo 
habia  combatido  tam- 
bién en  el  Este  á  las  ór- 
denes de  Castelnau,  sien- 
do transportado  al  Sur 
de  Amiens  por  ferroca- 
rril á  fines  de  Agosto  y 
partiendo  de  dicho  pun- 
to el  1."  de  Septiembre 
para  acantonarse  en 
Dammartin  y  sus  alre- 
dedores. La  14.""  divi- 
sión de  este  cuerpo  es- 
taba mandada  por  el  ge- 
neral Villaret,  que  tanto 
se  distinguió  después  al 
lado  de  Maunoury. 

3.°  El  grupo  del  ge- 
neral Ebener,  formado  por  la  61.  "•  división  (general 
Deprez)  y  la  62."  (general  Gannevol).  Estas  dos  divi- 
siones estaban  muy  reducidas  á  consecuencia  del 
combate  de  Cambrai,  y  llegaron  el  4  de  Septiembre  á 
Pontoise  en  un  estado  lamentable. 

4.°  La  45."  división  (general  Drude),  procedente 
de  Argelia,  que  estaba  acampada  desde  algunos  dias 
antes  en  los  alrededores  del  Sur  de  París,  Bourg-la- 


LOS  rUSILBROS    DK    MARINA    CARGANDO   Á    LA    BAVONBTA 


infantería  francesa  avanzando 

Reine  y  sus  cercanías.  Esta  división  atravesó  París 
en  la  noche  del  5  de  Septiembre  y  continuó  su  cami- 
no por  Gonesse  con  dirección  á  Dammartin  para  for- 
mar la  reserva  general  del  6."  ejército. 

6.°  El  4."  cuerpo  de  ejército  (general  Boélle),  pro- 
cedente de  Lorena,  y  que  había  sufrido  grandes  pér- 
didas en  los  combates  de  dicha  región.  Este  cuerpo, 
llegado  á  última  hora  por  ferrocarril,  fué  echando  pie 

á  tierra  en  Gagny  del  3 
al  7  de  Septiembre. 

6.°  La  brigada  de  ca- 
ballería del  general  Gi- 
Uet,  que  había  hecho  la 
retirada  desde  Charle- 
roi  y  estaba,  natural- 
mente, en  un  estado  de 
extremada  fatiga. 

7."  El  l.t^--  cuerpo  de 
caballería  (general  Sor- 
det),  que  también  estaba 
fatigadísimo  por  la  dura 
y  rápida  retirada  desde 
Charleroi  á  las  cerca- 
nías de  París.  Las  tres 
divisiones  de  este  cuer- 
po se  encontraban  el  o 
de  Septiembre  al  Sur  del 
Sena  y  el  7  avanzaron  á 
la  región  de  Xanteuille- 
Haudouin  para  sostener 
al  6."  ejército. 

8.°  Una  brigada  de 
fusileros   de  marina  al 
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mando  del  contra-almi- 
rante Rornarch.  Estos 
marinos  eran  los  mismos 
que  dos  meses  después, 
durante  Noviembre, 
combatieron  en  Bélgica, 
cubriéndose  de  gloria  en 
Dixmude.  Pero  á  princi- 
pios de  Septiembre,  la 
brigada  naval,  aunque 
compuesta  de  hombres 
fuertes  y  valerosos,  es- 
taba instruyéndose  en 
los  ejercicios  de  la  gue- 
rra terrestre  y  no  había 
adquirido  aún  la  nece- 
saria pericia  militar. 
Por  esto  el  gobernador 
de  París,  que  la  había 
empleado  hasta  enton- 
ces en  la  vigilancia  de 
la  capital,  no  juzgó  opor- 
tuno llevarla  á  la  línea 
de  fuego,  y  la  mantuvo 
como  reserva  dui'ante 
la  batalla  del  Ourcq. 

9.°  Tres  grupos  de  baterías  de  salida,  que  desde 
el  día  6  entraron  en  acción  para  mantener  al  grupo 
del  general  Lamaze,  falto  de  artillería  de  cuerpo. 

10."  Dos  batallones  y  medio  de  zuavos,  que  se 
mantuvieron  como  reserva  en  los  primeros  días  y 
Gallieni  lanzó  adelante  el  9  de  Septiembre  para  soco- 
rrer el  ala  izquierda  de  Maunoury,  en  particular  la 
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1.'^  división,  atacada  por  el  IV  cuerpo  alemán  con 
extremada  violencia. 

11."  Una  brigada  de  sphais,  que  sólo  tomó  parte 
en  la  última  fase  de  la  batalla,  pero  se  batió  con  fiero 
empuje.  Estos  soldados  africanos  llegaron  á  París  el 
10  de  Septiembre,  y  apenas  descendidos  del  tren  fue- 
ron lanzados  contra  las  tropas  alemanas  del  I  ejér- 
cito, que  ya  habían  ini- 
ciado su  retirada  hacia 
el  Norte. 

Además  la  guarnición 
fija  del  campo  atrinche- 
rado de  París  se  compo- 
nía de  cuatro  divisiones 
territoriales,  formadas 
en  sectores  de  defensa, 
y  que  prestaban  el  ser- 
vicio de  avanzadas  en  el 
peligroso  frente  com- 
prendido entre  Villiers- 
Adam  y  Meaux. 

D 

Marquemos  por  sepa- 
rado la  acción  de  cada 
ejército  en  los  días  4  y 
6  de  Septiembre,  víspe- 
ras de  la  gran  batalla. 

4  DE  SEPTIEMBRE  (VIERNES) 

Ejército  de  Maunou- 
(Fot.  Meurisse)        KY. — Estaba  repartido 
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del  siguiente  modo  el  4  de  Septiembre:  en  Louvres 
el  7."  cuerpo,  general  Vauthier;  en  Mesnil-Amelot  el 
grupo  de  fuerzas  del  general  Lamaze;  en  Tremblay- 
Gronesse  las  divisiones  territoriales;  en  Villiers-sur- 
Marne,  para  sostener  el  contacto  con  el  ejército  in- 
glés, la  caballería  de  Sordet. 

El  ejército  de  Von  Kluck,  descendiendo  por  las 
orillas  derecha  é  izquier- 
da del  Ourcq  con  direc- 
ción Sudeste,  desfilaba 
casi  por  delante  del  6.  ' 
ejército,  pues  en  algunos 
lugares  sólo  estaban  se- 
parados por  una  distan- 
cia de  45  kilómetros. 

Algunos  grupos  de  hu- 
íanos del  11  cuerpo,  que 
descendían  de  Senlis, 
avanzaron  audazmente 
hasta  (lonesse,  á  17  kiló- 
metros de  París,  pero 
se  retiraron  inmediata- 
mente. 

En  la  noche  del  4  de 
Septiembre  el  IV  cuerpo 
de  reserva  alemán,  que 
por  la  mañana  había 
desembocado  del  bos- 
que de  Compiegne,  tomó 
posiciones  en  la  línea 
del  Ourcq  para  hacer 
frente  á  un  ataque  posi- 


ble de  la  guarnición  de 
París. 

Ejército  inglés. — 
Advertido  de  que  Von 
Kluck  torcía  de  rumbo 
dirigiéndose  hacia  Cou- 
lommiera,  el  ejército  in- 
glés se  retiró  hacia  el 
Sur  ftal  vez  á  demasía- 
da  distancia),  dejando 
en  los  alrededores  del 
Gran  Morin  dos  briga- 
das de  infantería.  Estas 
fuezas  sostuvieron  una 
viva  acción  con  varios 
regimientos  del  III  cuer- 
po alemán,  que  avanza- 
ba muy  aprisa  creyendo 
á  sus  enemigos  en  fuga, 
y  había  dejado  atrás  su 
artillería.  Los  ingleses 
los  contuvieron,  causán- 
doles muclias  bajas,  l'ero 
este  ligero  descalabro  no 
impidió  á  los  alemanes 
el  continuar  su  marcha 
adelante,  asi  que  recibieron  refuerzos. 

E.JÉRCITOS  DE  FrANCHET  D'ESPEKEY,  FOCH  Y  LAN- 

GLE  DE  Cary. — Los  trcs  ejércitos  se  afirmaron  en  las 
líneas  que  habían  ocupado  desde  la  víspera  esperan- 
do la  presencia  del  enemigo. 

Los  exploradores  y  avanzadas  de  los  franceses 
señalaron  la  llegada  de  las  fuerzas  alemanas,  que  se 
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fueron  estableciendo  en  una  línea  desde  la  Ferté- 
Gaucher  á  Vitry-le-Frangois  (Montmirail,  Esternay, 
Monteeaux-les-Provins,  Sézanne,  la  Fére-Champe- 
noise,  Sompuis,  etc.) 

Ejércitos  de  Castelnau  y  Dubail. — Aunque  ya 
hemos  descrito  las  operaciones  de  estos  dos  ejércitos 
en  el  Este,  hay  que  recordarlas,  pues  fueron  parale- 
las á  las  de  la  batalla  del  Marne  y  contribuyeron  á 
su  éxito. 

El  4  de  Septiembre  el  I.*""  ejército  (Castelnau),  bus- 
cando proteger  todo  lo  posible  la  región  de  Pont-á- 
Mousson,  se  preparó  á  una  resistencia  encarnizada  en 
el  Gran  Corona- 
do de  Nancy. 

El  2.°  ejército 
(Dubail),  aban- 
donando el  Co- 
llado de  Chipo- 
te, se  atrincheró 
sólidamente  en 
las  posiciones 
momentáneas  de 
defensa  que  ha- 
bía escogido. 

Otros  sucesos 
militares  se  des- 
arrollaron en  el 
mismo  día  fuera 
de  Francia,  que 
contribuyeron  á 
distraer  la  aten- 
ción de  los  ale- 
manes, impi- 
diéndoles el  en- 
viar nuevas  fuer- 


zas en  apoyo  de  sus  ejércitos  de  invasión.  El  cuartel 
general  francés,  valiéndose  de  la  telegrafía  sin  hilos, 
estaba  en  contacto  con  sus  aliados,  comunicándoles 
sus  proyectadas  operaciones  para  que  las  secundasen 
desde  lejos. 

Ejército  belga. — Para  retener  en  Bélgica  el  ma- 
yor número  posible  de  tropas  alemanas,  el  ejército 
belga  salió  el  4  de  Septiembre  del  campo  atrinche- 
rado de  Amberes,  tomando  una  vigorosa  ofensiva  con 
dirección  á  Lierre.  Dos  cuerpos  de  ejército  alema- 
nes que  habían  ya  partido  para  Francia  tuvieron  que 
volver  atrás  para  hacer  frente  á  los  belgas. 

Ejércitos  ru- 
sos.— Á  pesar  de 
que  la  moviliza- 
ción aun  no  se 
habla  termina- 
do en  Rusia  y 
que  sus  tropas 
de  la  frontera 
resultaban  infe- 
riores numérica- 
mente á  las  de 
Prusia,  los  ru- 
sos emprendie- 
ron una  violen- 
ta ofensiva  en 
Tannenberg  y 
Soldau  para  im- 
pedir que  los 
alemanes  envia- 
sen auxilios  al 
frente  occiden- 
tal. 

Este  esfuerzo 
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sobrehumano,  realizado  por  el  general  Sansanow, 
persistió  durante  una  semana  (ó  sea  todo  lo  que 
duró  la  batalla  del  Marne  ,  sufriendo  los  rusos  terri- 
bles pérdidas  por  la  gran  superioridad  numérica 
del  enemigo.  El  leal  Sansanow  cumplió  las  órdenes 
del  gran  Duque  Nicolás  hasta  el  último  esfuerzo, 
mientras  le  fué  posible,  y  acabó  suicidándose.  El  ge- 
neral Renneukampf,  intrépido  jefe  de  los  cosacos, 
contribuyó  igualmente  con  sus  audaces  correrías 
á  mantener  ocupadas  en  el  frente  oriental  las  fuer- 
zas de  Alemania,  sin  permitir  que  enviase  auxilio 
á  sus  ejércitos  de  Occidente. 


5  OE  SEPTIEMBRE 

(SÁBADO) 

Ejército  de 
Maunoury. — 
De  acuerdo  con 
las  instruccio- 
nes de  Joffre  da- 
das en  la  noche 
del  -i  y  que  ya 
hemos  transcri- 
to, el  general 
Gallieni  ordenó 
á  Maunoury  que 
el  6."  ejército 
emprendiese  la 
ofensiva  en  la 
madrugada  del 


dia  siguiente.  El 
ataque  debía  ser 
decara  al  Ourcq, 
con  dirección  á 
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Chateau-Thierry,  para  envolver  á  los  ejércitos  de 
Kluck  y  Bulow.  Las  tropas  del  campo  atrincherado 
emplearon  el  dia  en  ocupar  las  posiciones  desde  las 
que  debían  iniciar  el  ataque.  Una  parte  de  ellas  entró 
ya  en  acción  en  este  día.  El  cuerpo  de  reserva  del 
ejército  de  Maunoury  '65."  y  56.''  divisiones,  general 
Lamazei,  salido  de  Iverny  y  Cuisy  antes  que  el  resto 
de  las  fuerzas  para  ir  á  ocupar  las  posiciones  señala- 
das, tropezó  con  el  IV  cuerpo  de  reserva  que  para 
cubrir  la  marcha  de  Von  Kluck  se  había  quedado 
solo  al  Xorte  del  Marne.  El  combate  se  entabló  cerca 
de  Monthyon,  en  un  terreno  difícil  para  las  fuerzas 

francesas. 

«Cuando  se 
han  examinado 
de  cerca — dice 
un  escritor  fran- 
cés—las alturas 
cubiertas  de  bos- 
ques que  domi- 
nan la  llanura 
y  que  se  halla- 
ban en  poder  del 
enemigo,  asi  co- 
mo las  tumbas 
esparcidas  en 
estos  campos 
convertidos  en 
verdaderas  é 
impresionantes 
necrópolis,  se 
comprenden  las 
grandes  dificul- 
tades con  que 
tropezaron  loa 
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nuestros.  La  acción  de  Monthyon  fué  una  acción  res- 
tringida, pero  muy  áspera,  y  sirvió  para  hacer  sentir 
al  enemigo  el  valor  de  nuestra  ofensiva  y  revelarle 
el  peligro  en  que  se  hallaba.» 

El  jefe  del  IV  cuerpo  se  dio  cuenta  inmediatamen- 
te de  este  peligro  y  avisó  á  Von  Kluck  pidiéndole  re- 
fuerzos. Sus  40.000  hombres  no  bastaban  para  hacer 
frente  al  ejército  de  Maunoury  que  los  generales  ale- 
manes habían  menospreciado  en  sus  cálculos.  Von 
Kluck,  como  se  verá 
más  adelante,  tuvo  que 
hacer  retroceder  varias 
divisiones  del  11  y  el  IV 
cuerpos  activos,  envián- 
dolas  á  socorrer  el  IV  de 
reserva  atacado  cuando 
menos  lo  esperaba. 

El  5  por  la  noche  el 
grupo  de  divisiones  del 
general  Lamaze,  des- 
pués de  batirse  todo  el 
dia,  tuvo  que  replegar- 
se á  sus  primeros  em- 
plazamientos, mante- 
niéndose en  Cuisy,  Ples- 
sis-le-Evéque,  Iverny  y 
Neufmontiers.  En  este 
dia  los  franceses  no  pu- 
dieron ganar  terreno, 
pero  la  caballería  marro- 
quí, durante  una  carga 
que  dio  cerca  de  Pen- 
chard,  causó  grandes  es- 


tragos en  las  filas  del  IV 
de  reserva. 

Ejército  inglés. — 
Durante  este  día  su  dere- 
cha sostuvo  algunas  ac- 
ciones parciales,  poco 
importantes,  con  las  tro- 
pas avanzadas  de  Von 
Kluck. 

Ejército  de  Fran- 

CHET    D'ESPEREY. — Su 

izquierda  había  quedado 
situada  en  Courtacon,  y 
su  derecha  cambió  un 
vivo  cañoneo  con  el  ene- 
migo al  Oeste  de  Sé- 
zanne. 

Ejército  de  Foch. — 
En  Coizard  y  Broussy- 
le-Grand,  localidades  al 
Norte  de  Sézanne,  y  en 
Fére-Champenoise  y 
Sommesous,  las  tropas 
de  este  general  libraron 
varios  combates  parcia- 
les y  afortunados  con  la  izquierda  del  ejército  de 
Bulow  y  con  el  ejército  sajón. 

Ejército  de  Langle  de  Cary. — El  general  Lan- 
gle  de  Cary  había  evacuado  Vitry-le-Franoois  ocu- 
pando las  alturas,  detrás  de  la  ciudad,  de  Humbauvi- 
lle  á  Sermaize  por  Vauclerc. 

Un  cuerpo  de  caballería  compuesto  de  más  de 
1.000  Húsares  de  la  Muerte  (tropa  escogida),  después 
de  atravesar  al  galope  las  calles  de  Vitry-le-Francois, 
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se  lanzó  por  el 
camino  de  Ma- 
roUes  para  ha- 
cer un  reconoci- 
miento. Los  hú- 
sares, con  el  sa- 
ble en  alto,  lan- 
zaban gritos  de 
victoria  creyen- 
do perseguir  á 
un  enemigo  fugi- 
tivo; pero  ape- 
nas estuvieron 
en  campo  raso 
los  recibieron 
los  franceses  con 
un  fuego  nutrido 
de  fusil  y  ame- 
tralladora. Los 
jinetes  alema- 
nes  volvieron 

bridas,  dejando   en   el   camino   muchos   muertos   y 
heridos. 

E.JÉRC1TOS  DE  LoRENA  Y  LOS  VosGos. — Las  tropas 
de  Castelnau  se  vieron  obligadas  á  abandonar  Pont- 
a-Mousson,  violentamente  bombardeado  por  los  ale- 
manes. Pero  en  cambio  repelieron  todos  los  asaltos 
dados  por  el  enemigo  contra  la  montaña  de  Santa  Ge- 
noveva y  el  pueblo  del  mismo  nombre,  situado  en 
uno  de  sus  flancos. 

En  los  Vosgos  el  general  Dubail  inició  una  enér- 
gica ofensiva,  apoderándose  de  las  alturas  de  Leó- 
mont  y  Frascati  y  de  las  cuestas  de  Saint-Evre  que 
dominan  el  camino  de  Chateau-Salins. 

A  las  siete  de  la  noche 
del  5  de  Septiembre  el 
generalísimo  Joffre  lan- 
zó por  telégrafo  al  .3."  y 
■i."  ejércitos  la  orden 
que  ya  transcribimos 
anunciándoles  la  ofensi- 
va de  los  ejércitos  de  la 
izquierda  en  la  madru- 
gada siguiente,  para  que 
la  apoyasen. 


Cuando  los  alemanes 
creían  perseguir  á  un 
enemigo  temeroso  y  des- 
moralizado, se  encon- 
traron en  la  mañana  del 
6  con  que  la  línea  gene- 
ral de  los  aliados  no  sólo 
les  hacía  frente  á  pie 
firme,  sino  que  los  ata- 
caba con  una  vigorosa 
ofensiva,  intentando  en- 
volverlos. 


UNA    AMETRALLADORA    INGLESA    BN    ACCIÓN 


El  Estado  Ma- 
y  o  r    alemán, 
para  disimular 
la  derrota  del 
Mame,  hizo  cir- 
cular varias  se- 
manas después 
de  ocurrida  ésta 
que  sus  ejércitos 
se  habían  retira- 
do voluntaria- 
mente por  una 
conveniencia  es- 
tratégica y  que 
no  era  cierta  la 
victoria  de   los 
aliados.  Los  par- 
tidarios de  Ale- 
mania repitieron 
lo  mismo  en  los 
países  neutros. 
No  hay  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  demos- 
trar lo  absurda  é  inverosímil  que  resulta  dicha  versión. 
Los  mismos  generales  alemanes  lo  demuestran  con  sus 
documentos.  La  orden  general  de  su  Estado  Mayor  era 
atacar  á  los  aliados  allí  donde  pudiesen  alcanzarlos, 
no  ahorrando  esfuerzo  para  conseguir  su  destrucción 
total.  Si  Von  Kluck  torció  su  marcha  dejando  París  á 
su  derecha,  fué  para  conseguir  este  fin  cuanto  antes. 
Cuando  los  franceses,  victoriosos,  recuperaron  á 
Vitry-le-Frangois,  se  hicieron  dueños  de  los  papeles 
del  VIII  cuerpo,  abandonados  por  los  alemanes  en  la 
precipitación  de  la  derrota.  Entre  estos  papeles  esta- 
ba una  orden  del  jefe  de  dicho  cuerpo,  general  Tulff 
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Von  Tseheppe,  dirigida  á  sus  tropas  al  iniciarse  la 
batalla  del  Marne,  y  que  dice  asi; 

«Al  fin  vamos  á  conseguir  lo  que  hemos  perseguido 
tanto  tiempo  con  nuestras  marchas  largas  y  penosas. 
Las  principales  fuerzas  francesas  han  tenido  que 
aceptar  el  combate,  después  de  haberse  replegado 
continuamente.  La  gran  decisión  está  próxima,  in- 
discutiblemente. 

Mañana  la  tota- 
lidad de  fuerzas  del 
ejército  alemán, 
asi  como  todas  las 
de  nuestro  cuerpo 
de  ejército,  entra- 
rán en  acción  en 
toda  la  línea  que  va 
de  París  á  Verdún. 

Para  salvar  el 
bienestar  y  el  ho- 
nor de  Alemania, 
espero  que  cada 
oficial  y  cada  solda- 
do, á  pesar  de  los 
combates  duros  y 
heroicos  sostenidos 
en  los  últimos  días, 
cumplirá  su  deber 
por  entero  y  hasta 
el  último  aliento. 

Todo  depende del 
resultado  de  la  jor- 
nada de  mañana. 

Von  Tscheppe» 

Los  alemanes  no 
avanzaron  porque 
no  pudieron,  pero 
su  voluntad  era  de 
avanzar.  Dependía 
de  ello,  como  dice 
el  general  Von 
Tseheppe,  el  bien- 
estar y  el  honor  de  ^^ 
Alemania. 

Los  ejércitos  del  kaiser  tuvieron  que  retroceder, 
perdiendo  para  siempre  la  esperanza  de  hacerse  due- 
ños de  París,  simplemente  porque  los  derrotaron. 


A  las  nueve  de  la  mañana  el  general  Joffre  expi- 
dió desde  Vítry  telegráficamente  á  todos  sus  ejércitos 
un  mensaje  que  ha  adquirido  la  importancia  de  un 
documento  histórico.  Este  mensaje,  que  todos  los  fran- 
ceses saben  ahora  de  memoria,  dice  asi: 

<^En  el  momento  que  se  entabla  una  batalla  de  la  que 
depende  la  salud  del  pais,   importa   recordar  á  todos 

que  en  ese  momento 
ya  no  se  debe  mirar 
atrás.  Todos  los  es- 
fuerzos deben  ser 
empleados  en  ata- 
car y  rechazar  al 
enemigo.  Una  tro- 
pa que  no  pueda 
avanzar  deberá, 
cueste  lo  que  cues- 
te, guardar  el  terre- 
no conquistado  y  de- 
jarse matar  en  su 
sitio  antes  que  re- 
troceder. Un  las  cir- 
cunstancias actua- 
les ningún  desfalle- 
cimiento puede  ser 
tolerado. 

J.  Joffre» 

Este  mensaje  lle- 
gó á  muchos  pun- 
tos de  la  extensa 
línea  de  batalla 
cuando  los  solda- 
dos llevaban  varias 
horas  de  rudo  com- 
bate, pero  sirvió 
para  aumentar  su 
entusiasmo  y  afir- 
mar la  tenacidad 
con  que  se  batieron 
en  los  días  sucesi- 
vos. 

■gj,  Vamos  á  relatar 

lo  más  exactamen- 
te que  sea  posible,  jornada  por  jornada,  cómo  fué  eje- 
cutado el  plan  de  Joffre,  en  sus  grandes  líneas,  y 
cómo  se  desarrollaron  las  operaciones  en  todo  el 
frente  durante  los  siete  días  que  duró  la  batalla. 


La  batalla  día  por  día 

La  batalla  del  Marne  empezó  en  las  primeras  ho- 
ras de  un  domingo. 

El  día  amaneció  espléndido,  un  verdadero  día  de  ve- 
rano, con  el  cielo  límpido,  sol  radiante  y  mucho  calor. 


6  DE  SEPTIEMBRE  (DOMINGO) 

Ejército  de  Maunoury. — Apenas  apuntó  el  alba 
todo  el  ejército  de  París  emprendió  la  ofensiva. 

El  7.°  cuerpo  se  lanzó  el  primero,  remontando 
hacia  el  Norte  y  ocupando  Etavigny,  Acy-en-Multien, 
Vincy  y  Puisieux. 

El  cuerpo  de  reserva,  flanqueado  por  la  división 


EN  LAS  TRINCHERA 


Dibujo  de  R.  Catón  Voodville,  de  -The  lllusrratad  London  Ne 


Los  ingleses  rechazandoiii 


DE  PRIMERA  LINEA 


1  ataque  de  los  alemanes 
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IV  o      A 
ETAV- 


argelina,  avanzó  igualmen- 
te de  las  posiciones  que  ha- 
bía ocupado  después  de  su 
intento  del  dia  anterior,  di- 
rigiéndose de  nuevo  hacia 
Monthyon. 

Mientras  este  cuerpo  mar- 
chaba con  dirección  al  Este, 
el  7."  cuerpo  seguía  avanzan- 
do hacia  el  Norte,  sin  otra 
oposición  que  algunas  escara- 
muzas con  los  grupos  explo- 
radores enemigos. 

Las  divisiones  territoriales 
y  la  caballería  de  Sordet,  des- 
plegándose ií  la  derecha  del 
l5.°  ejército,  establecían  en 
Villiers-sur-Marne  el  contacto 
con  el  ejército  inglés. 

En  este  día  la  principal 
acción  correspondió  al  cuer- 
po de  reserva  de  Laraaze,  con 
sus  auxiliares  argelinos  y 
marroquíes.   Continuando  su 

movimiento  hacía  el  Este  entablaron  varios  combates 
con  los  destacamentos  enemigos,  apoderándose  de  las 
aldeas  de  Marcilly,   Barcy. 
Chambry  y  Penchard. 

Barcy,  bombardeado  por  la 
artillería  francesa,  fué  toma- 
do á  la  bayoneta  por  un  ba- 
tallón de  cazadores  de  infan- 
tería. 

Las  posiciones  de  los  fran- 
ceses al  Norte  y  al  Este,  re 


R  ii   Z  S 

iLUOK 

¡■¡SSSAGE   DU  COlttiAlIDANT   BH  CHEF 

6  S0ptenibre,9  houreB. 

Au  moment  oú  s'erxgago  une  bataillo  dont   dépend  le 
Salut   du  paya,il  importe  de  rappoler  k  tous  quo  le  moment  n'oat 
plus  de  regarder  enarriéro   .Tous  los   offorta  dQjyont  otro 
©mployée  á  attaquer  nt  rofo\U:tJB  l'oruneni. 

Une  troupo  qul  na  jseut  plus  avanoor  devra  coüte  (pío 
ooüto  gardor  le  torraln  conqiiis  et   so  faire  tuor  sur  placo  ■ 
Tjiutbt   que  de  reouler.Dans  los  clrccrabaríOes  aotuelle9»aucuno 
défaillancG  ne  pout  otro  tolérée. 


Signé    !      JOFFRE. 
Message  á  communiquer  iniriédietoment  h.  tous,  jusquo   gut  le  front, 


LA  ORDEN  DHL  DÍA  DEL  GENERAL  JOPFRE  BN  LA  PKIMHRA  JORNADA  DEL  MAKNB 

jefe,  reconociendo  á  tiempo  el  peligro,  se  retiró  hacia 
Mareuil-sur-Ourcq  y  Betz,  advirtiendo  á  Yon  Kluck 

lo  comprometido  de  su  situa- 
ción para  que  le  enviase  re- 
fuerzos. 

Esperando   la   llegada  de 
éstos,  se  atrincheró  frente  á 
Etavigny,  que  se  había  visto 
forzado  á  abandonar,  y  Ro- 
la iiRjiA  DHL  GENERAL  joFFRE     ^  zov -cn-Multíen.  Para  esto  uti- 
lizó las  cunetas  de  los  cami- 
presentaban  algo  semejante  á  unas  tijeras  abiertas     nos,  los  taludes  y  las  cortinas  de  álamos.  En  uno  de 
que  iban  á  cerrarse  sobre  el  IV  cuerpo  alemán.  Su     estos  fosos  un  obús  de  cañón  de  75  mató  de  golpe  24 

soldados  alemanes,  que  per- 
manecieron yertos,  en  la  mis- 
mas posturas  que  ocupaban 
al  recibir  la  muerte. 

Un  historiador  francés  de 
la  batalla  del  Ourcq  resume 
del  siguiente  modo  las  opera- 
ciones del  día  (i: 

■  Mientras  que  los  ciierpos 
de  reserva  se  aplicaban  á 
realizar  su  movimiento  ha- 
cia el  Este,  á  su  izquierda  el 
7."  cuerpo  dirección  Norte 
atacaba  la  linea  de  Marcilly 
á  Acy-en-Jlultien. 

Poco  después  de  amanecer 
fueron  tomados  por  nuestras 
tropas  Month.\onySaint  Soup- 
plets,  haciendo  éstas  algunos 

UN    CAPITÁN    FRANCÉS    LEYENDO    Á   Sü    COMPA.ÑÍA    LA    ORDEN    DEL    OBNEHALlblMO  CentenarCS     dO     priSlOnCrOS      y 
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BL    CAMPO    DB    BATALLA    DB    BARCY 


(Fot.  Menrisse) 


apoderándose  de  varios  cañones.  Á  las  ocho  de  la 
mañana  la  8."  división  se  puso  en  contacto  con  el  3/'' 
cuerpo  británico  á  ocho  kilómetros  al  Sur  de  Meaux. 
Á  las  diez,  dos  columnas  alemanas,  infantería  y 
artillería,  remontaron  del  Sur  hacia  Varreddes  y 
Lizy-sur-Ourcq.  A  mediodía  el  ejército  de  Maunoury 
dominaba  indiscutiblemente  sobre  la  línea  de  Cham- 
bry  á  Crégy  al  IV  cuerpo  de  reserva,  que  se  vio  em- 
pujado hacia  el  Este. 

Pero  en  las  primeras 
horas  de  la  tarde  reci- 
bió como  refuerzos  las 
dos  columnas  alemanas 
que  habían  sido  señala- 
das por  la  mañana,  vol- 
viendo á  pasar  el  Marne 
por  Varreddes  y  por 
Mary.  Estas  columnas 
de  auxilio  procedían  del 
II  cuerpo. 

A  pesar  de  tal  socorro, 
el  movimiento  de  avance 
de  los  franceses  se  acen- 
tuó á  las  cinco  de  la 
tarJe.  Tres  columnas 
alemanas  se  declararon 
en  retirada  en  los  bos- 
ques de  Meaux  ante  la 
8."  división,  que  se  hizo 
fuerte  al  Sur  del  Marne. 

En  esta  última  parte 
de  la  jornada,  el  grueso 


bre  el  frente  de  (Jhambry,  Barcy,  Marcilly,  Puisieux 
y  Acy-en-Multien  contra  todo  el  IV  de  reserva  que 
el  II  activo  vino  á  apoyar  por  el  Norte,  frente  á  la 
izquierda  francesa. 

(iracias  á  este  sostén,  el  IV  cuerpo  pudo  mante- 
nerse en  la  orilla  Oeste  del  Ourcq.» 

La  lucha  cesó  al  cerrar  la  noche,  pero  al  fin  de 


del  6."  ejército  atacó  so- 
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la  jornada  el  6.  '  ejército  había  progresado  sensible- 
mente. 

Sus  tropas  ocupaban  una  línea  á  10  kilómetros  del 
Oureq. 

Ejércitos  de  Fkench  y  de  Franchet  d  L-sperey. 
— Al  romper  el  día,  estos  dos  ejércitos  emprendieron 
la  lucha,  que  fué  terrible,  contra  las  fuerzas  enormes 
de  \'on  Ivluck  y  \'on  Bulow  I  y  II  ejércitos  alema- 
nes i.  Estos  atacaron  con  el  más  extremado  vigor 
para  envolver  á  los  aliados  en  las  regiones  de  la  orilla 
izquierda  del  Gran  Morin,  más  abajo  do  ( 'Oulommiers, 
la  Ferté-(iaucher  y  Sézanne. 

Los  ingleses  y  el  5."  ejército  habían  lecibido  la 
orden  de  detener  á  toda  costa  este  esfuerzo  furioso,  á 
fin  de  que  el  ejército  de  Maunoury  pudiese  cumplir 
su  obra,  y  desplegaron  para  ello  una  firmeza  impasi- 
ble, resistiendo  todos  los  choques. 

Un  cañoneo  imponente  sonó  en  toda  la  linea.  La  fu- 
silería— según  un  testigo  presencial— era  tan  nutrida, 
«que  desde  lejos  parecía  un  huracán  de  granizo». 

Á  las  dos  de  la  tarde  el  mariscal  French  y  el  ge- 
neral Franchet  d  Esperey  se  dieron  cuenta  de  que  á 
su  derecha  efectuaban  los  alemanes  una  especie  de 
retroceso,  ó  más  bien  dicho,  mostraban  cierta  vaci- 
lación, lo  que  resultaba  inexplicable  en  un  enemigo 
hasta  entonces  tan  encarnizado.  Una  hora  después 
la  batalla  parecía  decrecer  igualmente  por  el  lado  de 
la  Ferté-Gaucher,  mientras  que  por  la  parte  de  ('ou- 
lommiers se  hacia  más  intensa  y  exasperada. 

Era  que  Von  Kluck  se  había  despojado  de  al- 
gunas de  sus  fuerzas,  enviando  gran  parte  del  II  y 
IV  cuerpos  activos  en  socorro  del  IV  de  reserva  que 
hacía  frente  al  ejército  de   Maunoury  en  las  riberas 


SOLDADOS  INGLESES  ATACANDO  A  LA  BAYONETA 


UN  PUESTO  FRANCÉS  DB  OB.SBUVA0IÓN  DURANTE  LA  BATALLA 

En  el  horizonte  se  ve  la  humareda  de  los  shrapnells 

(Fot.  Meurlsse) 

del  Ourcq  y  empezaba  á  retroceder  ante  su  empuje. 

Estos  dos  cuerpos  de  auxilio,   repasando  el  Marne, 

llegaron  á  tiempo  para 
librar  de  una  derrota 
completa  al  I\'  de  reser- 
va, sosteniendo  la  si- 
tuación. 

«Hay  que  hacer  justi- 
cia— dice  un  critico  fran- 
cés— á  la  hábil  disposi- 
ción i|ue  tomó  Von  Kluck 
bajo  el   fuego  para  so- 


tuada  frente  á  París,  li- 
brándola de  ser  envuel- 
ta, y  al  mérito  de  sus 
soldados,  que  afrontaron 
con  un  admirable  espíri- 
tu de  sacrificio  las  más 
duras  fatigas.  Esta  con- 
versión hacia  atrás, 
cuando  sea  mejor  cono- 
cida, figurará  en  el  nú- 
mero de  los  movimien- 
tos más  interesantes  que 
la  presente  guerra  ha 
producido.» 
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ARTILLEROS    FRANCESES  REVISANDO    LOS    CAÑONES    DURANTE   UN    ALTO    EN    LA  MARCHA 


El  ilustre  general  alemán,  con  la  violencia  de  sus 
ataques  por  la  parte  de  Coulomraiers,  buscaba  ocultar 
la  falta  de  los  80.000  hombres  que  habla  tenido  que 
enviar  al  otro  lado  del  Marne  para  la  salvación  del 
IV  de  reserva. 

Al  fin  se  vio  obligado  á  ceder  terreno,  pero  con 
gran  lentitud,  retirándose  ligeramente  detrás  del 
Gran  Morin.  Para  esto 
tuvo  que  abandonar  la 
villa  de  Coulommiers  en 
la  que  había  entrado  el 
día  anterior,  imponién 
dolé  una  fuerte  contri- 
bución de  guerra.  Los 
alemanes  iban  á  proce- 
der al  fusilamiento  de 
los  rehenes  que  habían 
escogido,  para  castigar 
de  este  modo  al  vecin- 
dario, cuando  la  llegada 
de  las  tropas  aliadas 
salvó  prodigiosamente 
por  unos  minutos  al  gru- 
po de  victimas. 

Las  fuerzas  de  Von 
Kluck  y  la  derecha  del 
ejército  de  Bulo\v  se  si- 
tuaron en  su  corta  reti- 
rada al  otro  lado  del 
Gran  Morin,  teniendo  á 
su  espalda  el  Pequeño 
Morin,  y  haciéndose 
fuertes  en  tal  posición. 


La  infantería  inglesa 
se  apoderó  á  paso  gim- 
nástico de  las  alturas  in- 
mediatas al  ( irán  Morin, 
desde  las  cuales  la  arti- 
llería pesada  de  los  ale- 
manes la  había  inñigido 
grandes  pérdidas  duran 
te  toda  la  mañana. 

La  línea  británica  al 
avanzar  se  estableció  en 
Dagny,  Coulommiers  y 
.Alaisoncelles.  Al  apode- 
rarse los  aliados  de  Cou- 
lommiers entraron  re- 
vueltos al  galope  por 
sus  calles  la  caballería 
inglesa  y  jinetes  fran- 
ceses del  5."  ejército. 

.Mientras  tanto,  las 
tropas  de  Franchet  d'Es- 
perey  habían  desalojado 
á  los  alemanes  de  Cour- 
givaux  luego  de  un  furio- 
so bombardeo,  así  como 
también  de  ( 'hatillon-sur-Morin  y  de  Villeneuve-les- 
Charleville,  apoderándose  del  punto  culminante  que 
existe  al  Norte  de  este  último  pueblo.  Desde  tal  posi- 
ción la  artillería  del  6."  ejército  empezó  á  cubrir  de 
obuses  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo  en  las 
cercanías  de  los  pantanos  de  Saint-Gond. 

Los  batallones  de  tiradores  senegaleses  realiza- 


OBUSBS    PARA    LA    ARTILIBRÍA    INGLESA   DESEMBARCADOS  BN   UN  PUERTO   FRANCÉS 
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ron  varias  cargas  furio- 
sas á  la  bayoneta  en  los 
alrededores  de  .Touysur- 
Morin.  Varios  pueblos 
fueron  tomados  por  los 
franceses,  perdidos  lúe 
go  y  reconquistados  de- 
finitivamente en  san- 
grientos combates  con 
el  111  y  IV  cuerpos  ale- 
manes. 

La  batalla  continuó  en 
plena  noche,  una  noche 
de  luna  llena,  abundan- 
te en  estrellas  y  de  una 
frescura  deliciosa.  Las 
tropas  de  Franchet  d  Es- 
perey  siguieron  comba- 
tiendo, apoderándose  de 
tres  pueblos  con  sus  asal- 
tos nocturnos. 

El  5  "  ejército  adqui- 
rió de  este  modo  una 
marcada  ventaja,  que 
sirvió  á  los  ingleses 
para  avanzar  con  mayor  desembarazo. 

Gustavo  Babln,  en  su  notable  estudio  de  la  batalla 
del  Marne,  marcó  del  siguiente  modo  la  acción  del 
ejército  británico  y  el  5."  ejército  en  la  jornada  del 
6  de  Septiembre: 

«Poco  después  de  amanecer,  el  ejército  del  maris- 
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cal  French  se  vio  atacado  por  el  II  cuerpo  en  toda  la 
línea  Vaudoy-Pézarches-Hautefeuille  y  el  borde  Nor- 
te del  bosque  de  Crécy.  Dos  columnas  del  IV  cuerpo 
estaban  en  marcha  al  Este  de  Vaudoj'  hacia  Saint- 
.lust  y  Pro  vina. 

Después,  bruscamente,  á  las  diez  de  la  mañana 
estos  ataques  cesaron.  Los  aliados  tuvieron  la  impre- 
sión de  que  el  enemigo 
iniciaba  un  movimiento 
de  retirada  hacia  el  Nor- 
te. Las  columnas  del  IV 
cuerpo  que  combatían  al 
Este  de  Vaudoy,  toman- 
do como  punto  de  di- 
rección .Touy-le-Chatel, 
parecieron  retroceder 
igualmente.  Era  que  el 
IV  cuerpo  de  reserva 
pedía  socorro.  La  pre- 
sión del  6."  ejército 
Maunoury)  empezaba  á 
hacer  sentir  sus  efectos. 
-Mientras  que  una  divi- 
sión del  II  cuerpo  (\a,  III ' 
corría  por  los  bosques 
de  Jleaux  para  apoyar 
por  la  izquierda  al  Este 
de  Varreddes  al  IV  de 
reserva  en  peligro,  la 
IV  división  se  dirigió 
sobre  Etavigny.  El  IV 
cuerpo  activo  avanzó  á 
la  región  de  Rebaia  con 
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SUS  vanguardias  sobre  el  Marne  hacia  la  Ferté-sous- 
Jouarre. 

El  ejército  inglés  avanzó  entonces  hacia  el  Este 
en  dirección  á  Courtacon,  apoyando  su  izquierda  en 
el  Gran  Morin. 

Á  mediodía,  los  alemanes  se  retiraron  hacia  el  Nor- 
te para  no  verse  enganchados.  El  IV.  cuerpo  repasó 
el  Gran  Morin  por  ( Joulommiers,  mientras  que  dos  co- 
lumnas del  II  remontaban  hacia  Trilport  y  Changis. 

Al  anochecer,  las  vanguardias  inglesas  entraron 

en  Villiers-sur-Morin  y     ^__ 

Crécy  {S."  cuerpo),  Cou- 
lomraiers  '2. "  cuerpo i  y 
Choisy  (1."'^  cuerpoj  des- 
pués de  una  breve  resis- 
tencia del  enemigo  en 
retirada.  Sin  embargo, 
importantes  fuerzas  ale- 
manas permanecieron 
aún  en  la  ribera  izquier- 
da del  Marne.  Parte  del 
II  cuerpo  estaba  al  Sud- 
este de  Meaux  y  el  IV 
cuerpo  activo  en  la  re- 
gión de  Rebais. 

El  5."  ejército,  cuyo 
cuartel  general  había  es- 
tablecido Franchet  d'Es- 
perey  en  Romilly,  entró 
en  fuego  desde  el  alba. 
Tuvo  que  atacar  escalo- 
nado, la  derecha  por  de- 
lante, con  dirección  ge- 
neral á  Montmirail.  Su 
derecha  estaba  sosteni- 


da por  el  9."  ejército   Fochi  y  su  izquierda  la  apoya- 
ba en  el  cuerpo  de  caballería  del  general  Conneau. 

Á  las  siete  de  la  mañana  habla  entablado  violen- 
tos combates  en  todo  su  frente  con  el  III  cuerpo 
iKlucki  y  el  IX  y  X  iBulowi.  Durante  todo  el  día 
sostuvo  una  lucha  incesante.  Montceau-les-Provins 
y  Courgivaux  cayeron  en  nuestras  manos.  El  1." 
cuerpo,  detenido  por  los  alemanes  durante  la  tarde 
frente  á  Chatillon-sur-Morin,  destacó  una  de  sus  divi- 
siones y  toda  la  artillería  disponible.  Dichas  fuerzas 
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efectuaron  un  gran  rodeo  yendo  á  desembocar  en  los 
bosques  de  La  Noue,  al  Este  de  Esternay,  tomando  de 
flanco  las  defensas  que  el  enemigo  había  establecido 
en  Esternay  y  los  alrededores.  Esta  maniobra  audaz 
era  opuesta  á  un  movimiento  casi  igual  del  X  cuerpo 
de  reserva  descendido  de  ]\lontmirail  por  el  bosque  de 
Gault,  y  decidió  el  éxito  de  la  jornada.  La  artillería 
francesa,  hiriendo  de  flanco  á  los  alemanes,  hizo  en 
ellos  una  gran  mortandad.  Al  cerrar  la  noche  Ester- 
nay era  nuestro.» 

En  resumen,   el  5."  ejército  durante  la  jornada 


ejército  debía  apoyar  hacia  el  Noroeste  la  ofensi- 
va del  ó."  ejército  y  mantenerse  sobre  el  resto  del 
frente  esperando  (|ue  el  avance  de  este  5."  ejército 
hacia  la  izquierda  y  el  del  4.°  hacia  la  derecha  le  per- 
mitiese pasar  al  ataque  sobre  todo  el  frente.  En  conse- 
cuencia se  ordenó  á  la  división  42."  y  á  la  división 
marroquí  que  atacasen  en  la  dirección  Vauchamps- 
.lanvillers,  á  la  derecha  del  10."  cuerpo  (perteneciente 
al  5."  ejército»  que  se  hallaba  cerca  de  Sézanne  y  que 
debía  marchar  sobre  Montmirail  y  el  Este  de  aque- 
lla localidad.  El  !t."  cuerpo  debía  establecerse  defini- 
tivamente en  la  linea  de  los  pantanos  de  Saint-Oond, 


ARTILLEROS    l'BANCKSKS   CARGANDO   UN   CANON    DK   GRAN    CALIBRE 


del  (')  progresó  sensiblemente,  demostrando  su  supe- 
rioridad sobre  el  enemigo.  A  su  izquierda  el  cuerpo  de 
caballería  de  Conneau,  operando  en  la  región  de  Cour- 
tacon,  cortó  un  intento  de  ofensiva  de  los  alemanes. 

Ejército  de  Foch. — Al  iniciarse  la  batalla,  el 
cuartel  general  del  9."  ejército  estaba  al  Sur  de  l'leurs, 
pero  el  general  Foch  situó  su  puesto  de  mando  en  dicho 
pueblo.  La  4'i. '  división  y  la  división  marroquí  se 
extendían  frente  á  Villeaeuve-les-( 'harleville,  Mon- 
dement  y  Saint  Prix.  El  9."  cuerpo  ocupaba  la  región 
de  la  Fére-Charapenoise  con  sus  vanguardias  hacía 
.Morains-lePetít  y  al  Norte  de  los  pantanos  de  Saint- 
Gond,  en  la  región  de  'i'oulon-la  .Montagne.  El  11." 
cuerpo  operaba  en  la  linea  Semoine-Lenharrée-Som 
mesous,  la  9. '  división  de  caijallería  estaba  en  Jlailly, 
y  las  divisiones  de  reserva  al  Norte  del  Aube. 

Según  las  órdenes  del  generalísimo  . I  offre,  el  9." 


de  r)yes  á  líannes  inclusive,  manteniendo  hacia  el 
Norte  de  los  pantanos  sus  avanzadas  bien  organiza- 
das y  dispuestas  para  lanzarse  en  cualquier  momento 
hacia  Champaubert.  Por  último,  el  11."  cuerpo  tenía 
que  establecerse  deflnítivamente  de  Morains-le-Petit 
á  Lenharrée,  mientras  que  á  su  derecha  la  9. '  divi- 
sión de  caballería  debia  marchar  hacia  Vatry,  sos- 
teniendo la  dirección  Chalons  Sommesous,  con  un 
repliegue  eventual  sobre  Sommesous.  Esta  división 
aseguraba  además  el  contacto  con  el  4."  ejército. 

El  6  de  Septiembre,  el  9."  ejército  actuó  en  todo  el 
frente. 

Á  la  izquierda,  la  división  marroíiui  y  la  divi- 
sión 42."  ocuparon  la  cima  de  Saint  Prix,  la  orilla 
Norte  del  bosque  de  SaintGond.  Soisy-aux  Bois  y 
Villeneuveles-Charleville  que  sus  avanzadas  organi- 
zaron defensivamente.  Por  este  lado  estaba  seguro  el 
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contacto  con  el  10."  cuerpo,  pues  sus  elementos  de  la 
derecha  llegaban  á  Charleville. 

En  el  centro,  después  de  haber  establecido  el  9.° 
ejército  sus  avanzadas  al  Xorte  de  los  pantanos  de 
¡Saint -Gond,  según  se  le  había  ordenado,  tuvo  que 
replegarlas  por  serle  imposible  sostenerse  contra  los 
ataques  sucesivos.  Pero  conservaron  las  desemboca- 
duras hacia  el  Sur. 

A  la  derecha,  el  11."  cuerpo  resistió  sobre  el  frente 
Morainsle-Petit  Ecury-le-Repos-Normée  contra  fuer 
zas  de  todos  los 
ejércitos  apoya- 
das por  una  nu- 
merosa artille- 
ría. Al  llegar  la 
noche  Morains- 
le-Petit estaba 
ardiendo.  Ecury- 
le-Repos  y  Nor- 
mée,  bombar 
deadas  fuerte 
mente,  tuvieron 
que  ser  desaloja- 
das por  las  frac- 
ciones del  11.° 
cuerpo,  que  fue- 
ron á  establecer- 
se sólidamente 
en  el  bosque  que 
hayal  Sur. La  9."^ 
división  comba- 
tió en  la  región 
de  Coole  con- 
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tra  fuerzas  de  caballería  alemana — probablemente  la 
división  sajona — apoyadas  por  artillería  é  infantería. 
El  X  cuerpo  activo  alemán  fué  el  que  atacó  á  Vi- 
lleneuve-lesCharleville  y  Soisy  y  el  que  se  apoderó  de 
Saint-Prix,  Villevenard  y  Joches.  La  Guardia  atacó 
hacia  el  Norte  de  los  pantanos  de  Saint-* íond,  donde 
se  había  atrincherado  sólidamente.  El  XII  cuerpo  ale 
man  estableció  con  sus  avanzadas  el  contacto  de  Nor- 
mée  á  Lenharrée. 

Ejército  de  Langle  de  Cary. — Hay  que  darse 

cuenta  del  esta- 
do moral  y  la  si- 
tuación de  este 
ejército  antes  de 
relatar  sus  ope- 
raciones. 

Recibió  la  or 
den  de  retirada 
generalen  el  mo- 
mento que  ha- 
biendo tomado 
la  ofensiva  aca- 
baba de  obtener 
en  las  orillas  del 
Mosa  un  señala- 
do triunfo.  Para 
su  jefe  fué  muy 
penosa  esta  or- 
den y  temió  que 
al  serlo  igual- 
mente para  sus 
tropas  victorio- 
(Fots.  Koi)        sas  produjese  en- 
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tre  ellas  algún  desaliento.  Aunque  respetuoso  con  la 
consigna,  no  pudo  menos  de  telegrafiar  al  general  en 
jefe:  «¿Como  vencedor,  puedo  mantenerme  en  mis  po- 
siciones?» El  general  Joffre  le  contestó  concretamen- 
te: «No  veo  inconveniente  en  que  las  conservéis  hasta 
mañana,  28  de  Agosto,  á  fin  de  afirmar  vuestro  triun- 
fo y  demostrar  que  la  retirada  es  puramente  estraté- 
gica. Pero  el  dia  29,  todo  el  mundo  debe  estar  en 
retirada.»  Afirmábase  con  esto  una  vez  más  la  firme 
y  previsora  voluntad  del  generalísimo  y  lo  exacto  de 
su  concepción. 
El  jefe  del  4." 
ejército  se  incli- 
nó ante  esta  or 
den  y  sus  tropas 
se  unieron  al 
movimiento  ge- 
neral, siguiendo 
la  dirección  que 
lea  fué  asigna- 
da. Retrocedie- 
ron lentamente, 
combatiendo  du- 
rante diez  días 
seguidos,  y  pudo 
contener  valero- 
samente la  pre- 
sión del  ejérci- 
to del  duque  de 
Wurtemberg  y 
de  una  parte  del 
de  Yon  Hausen 
al  mismo   tiem- 

TOHO  III 


po   que  se   organizaba  para  la  ofensiva   próxima. 

El  6  de  Septiembre  el  ala  izquierda  del  ejército 
de  Langle  de  Cary  se  apoyaba  en  Humbauville,  se- 
parado del  ejército  de  Foch  por  una  brecha  cerrada 
solamente  por  la  9."  división  de  caballería,  mientras 
que  la  derecha  estaba  en  Sermaize  y  Maurupt,  en 
contacto  con  el  ejército  de  Sarrail. 

Su  frente  se  desenvolvió  el  citado  dia  5,  por  la 
tarde,  en  este  orden:  17."  cuerpo  en  Huiron  y  Courde- 


manges;  al  centro  el  12."  cuerpo- 


sensiblemente  que- 
brantado y  que 
apenas  si  tenia 
seis  batallones 
en  condiciones 
de  combatir—; 
el  cuerpo  colo- 
nialenVauclerc, 
Domprémy  y 
Blesmes.  Por  úl- 
timo, á  la  dere- 
cha el  2."  cuer- 
po en  Maurupt 
y  Sermaize.  El 
cuartel  general 
estaba  en  Brien- 
ne  y  el  puesto  de 
mando  en  Cha- 


vanges. 
El  6  de 


Sep- 
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tiembre,  el  2." 
cuerpo,  manda- 
do por  el  general 
Gerard,  resistió 
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un  ataque  de  los  más  violentos,  conservando  sus  posi- 
ciones. En  el  centro  se  mantuvo  firme  el  cuerpo  colo- 
nial y  hasta  avanzó  ligeramente.  El  17.°  cuerpo,  á  la 
izquierda,  rompió  la  linea  alemana  haciendo  retroce- 
der al  XIX  sajón. 

Ejército  de  Sarrail. — El  3.'"'  ejército  compren- 
día al  principio  de  la  campaña  mayor  número  de  fuer- 
zas que  las  que  hemos  consignado  en  otro  lugar.  P^l 
4."  cuerpo  tomó  la  ofensiva  el  20  de  Agosto,  marchan- 
do sobre  Longwy 
y  Virton.  Después 
tuvo  que  iniciar  al 
mismo  tiempo  que 
los  otros  ejércitos 
su  movimiento  de 
repliegue,  sin  cesar 
de  combatir  y  con- 
teniendo fácilmen- 
te al  enemigo.  Un 
ataque  del  V  y  VI 
cuerpos  de  reserva 
alemanes  fué  po- 
derosamente re- 
chazado en  la  re- 
gión de  Montfau- 
eon,  y  estos  dos 
cuerpos  (lanzados 
el  uno  hacia  Cier- 
ges  y  el  otro  con- 
tra la  orilla  dere- 
cha del  Mosa)  ne- 
cesitaron muchos 
días  para  rehacer- 
se. Conviene  con- 
signar estas  venta- 
jas parciales  para 
demostrar  suficien- 
temente que  el  mo- 
vimiento de  replie- 
gue no  obedecía  á 
una  derrota  como 
el  enemigo  se  ima- 
ginaba, sino  á  una 
operación  de  alta 
estrategia. 

El  3  de  Septiem- 
bre, la  retaguardia 

del  3.®""  ejército  estaba  á  la  altura  de  Varennes,  y  el 
4  á  la  de  Clermont-en-Argona.  Durante  esta  marcha 
fué  destacado  el  4."  cuerpo  para  enviarlo  hacia  París; 
la  42."  división  (6."  cuerpo)  pasó  al  ejército  de  Foch 
en  formación,  pero  en  cambio  la  64."^  división  dio 
una  de  sus  brigadas.  El  S.*""  ejército,  reformado  de 
este  modo,  pasó  del  mando  del  general  Ruffey  al 
del  general  Sarrail. 

El  5  de  Septiembre  el  ejército  de  Sarrail,  que  tenía 
su  cuartel  general  en  Ligny-en-Barrois,  se  desenvol- 
vió de  izquierda  á  derecha  en  este  orden:  6."  cuerpo 
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con  la  7.*  división  de  caballería,  en  contacto  con  el 
4.°  ejército;  al  centro  el  resto  del  6.'^'  cuerpo  con  la 
brigada  de  reserva  de  la  54."  división,  y  á  la  dere- 
cha el  grupo  de  tres  divisiones  de  reserva,  65. '',  67."' 
y  75." 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  ofensiva  general 
dada  por  el  generalísimo  el  día  6,  el  jefe  del  S.'^''  ejér- 
cito decidió  conservarse  en  relación  con  la  plaza  de 
Verdún,  buscando  á  la  derecha  el  contacto  con  el  4." 

ejército,  que  esta- 
ba al  Sur  del  Or- 
naín.  Ejecutó  esta 
maniobra  amena- 
zando al  ejército 
del  kronprintz  so- 
bre su  izquierda. 
Eü  consecuencia, 
el  6."  cuerpo,  que 
se  encontraba  en 
la  región  de  Beau- 
zée-sur-Aire,  reci- 
bió la  orden  de  ata- 
car sobre  el  frente 
Nubécourt-Som- 
maisne.  El  5. "cuer- 
po actuó  hacía  el 
Sur  del  bosque  de 
Belnoue,  en  la  re- 
gión Laheycourt- 
Villotte.  Dos  de  las 
divisiones  de  reser- 
va del  grupo  Du- 
rand  se  situaron 
detrás  de  la  dere- 
cha del  (i."  cuerpo, 
hacia  Souilly,  y  la 
3."  en  Chaumont- 
sur-Aire;  la  54. •'' di- 
visión de  reserva 
en  Rembercourt- 
aux-Pots  y  la  7." 
división  de  caba- 
llería hacia  Isle-en- 
Barrois.  Por  últi- 
mo, el  general  Cou- 
tanceau,  coman- 
dante de  la  plaza 
de  Verdún,  envió  hacia  Souhesme-la-Grande  como 
refuerzo  la  72."  división  de  reserva. 

EL  kronprintz  quiso  anticiparse  á  esta  ofensiva 
de  los  franceses.  El  día  5,  á  las  ocho  de  la  noche, 
lanzó  la  orden  de  que  se  atacara  al  día  siguiente  en  la 
dirección  general  Revígny-Bar-le-Duc.  El  IV  ejército 
(Wurtemberg)  tenía  que  apoyar  la  acción  del  V,  prin- 
cipalmente con  el  XVIII  cuerpo  de  reserva,  que  es- 
taba en  Saint-Mard-sur-le-Mont  y  Givryen  Argona. 
El  VI  cuerpo  marcharía  de  Charmontois  y  Triaucourt 
sobre  Laheycourt  y   Víllotte,  apoderándose  de  los 
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puentes  de  Revigny  y 
Neuville.  El  XIII,  que 
estaba  en  Triancourt  y 
Evres,  avanzaría  sobre 
la  IsIe-en-Barrois  y  Rem- 
bercourt  para  apoderar- 
se de  los  puentes  de 
iMussey,  Varney  y  Fains 
sobre  el  canal  del  Mar- 
ne  al  Rhin.  El  XVI  te- 
nía que  intervenir  al 
Este  de  los  dos  anterio- 
res y  se  «apoderaría  de 
Bar-le-Duc».  El  IV  cuer- 
po de  caballería  mar- 
charía en  exploración 
delante  del  IV  y  V  ejér- 
citos sobre  la  linea  Dí- 
,jon-Besan(;on-Belfort. 

En  lo  concerniente  al 
ataque  contra  Verdún, 
el  VI  cuerpo  de  reser- 
va debía  tomar  la  línea 
Saint- André-Avocourt  y 
la  división  de  la  land- 

icehr  de  este  cuerpo  la  linea  de  Avocourt  al  Mesa,  á 
fin  de  asegurar  la  libertad  de  acción  del  cuerpo  que 
actuaba  sobre  el  JIosa  medio. 

Tales  fueron  las  indicaciones,  bien  divertidas  al 
leerlas  después  de  lo  ocurrido,  que  el  kronprintz 
envió  al  IV  ejército,  cuya  ala  derecha  tenía  que 
desbordarse  por  Vitry-le-FranQois  y  Montier-en- 
Der.  Estas  disposiciones  muestran  que  la  estrate- 
gia imperial  no  dudó  ni  un  solo  momento  que  la  re- 
tirada francesa  continuaba  y  que  no  había  más  que 
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perseguirla.  Pero  ¡qué  desengaño  al  día  siguiente!... 
La  noche  transcurrió  en  completa  calma.  A  las 
siete  de  la  mañana  comenzó  solamente  la  acción  ha- 
cia Noyers,  al  Oeste,  y  hacia  Beauzée,  al  Norte. 

A  las  diez,  la  72."  división  de  reserva,  salida  de 
Verdún,  atacó  los  convoyes  y  los  parques  alemanes 
en  el  camino  de  Julvécourt  á  Ippécourt.  El  6."  cuer- 
po se  batió  en  la  línea  Sommaisne-Nubécourt;  la  7." 
división  de  caballería  avanzó  combatiendo  hacia 
Isle-en-Barroís  y  la  54."  división  de  reserva  hacia 

Rembercourt-aux-Pots. 
La  izquierda  del  5."  cuer- 
po fué  rechazada  de 
Laheycourt  á  Laimont, 
donde  la  cañonearon  in- 
tensamente. El  VI  cuer- 
po alemán  había  toma- 
do á  Revigny,  y  su  ar- 
tillería pudo  obrar  sobre 
el  flanco  izquierdo  del  5."^ 
cuerpo  francés.  Este  reci- 
bió la  orden  de  conser- 
var, costase  lo  que  costa- 
se, Villotte  y  Laimont. 

Al  fin  de  la  jornada, 
el  frente  francés  pasaba 
por  Vassincourt,  Neuvi- 
lle-sur-Orne,  Laimont, 
Villotte,  les  Merchines, 
Sommaisne,  Deuxnouds, 
Saint-André,  Osches  y 
Ville-sur-Coustances.  El 
3.*''  ejército   esperaba 
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impaciente  al  15."  cuerpo,  una  de  cuyas  divisiones 
debía  reforzarle  entre  Longeville  y  Ligny-en-Barrois. 
Durante  el  día  6  el  ejército  del  kronprintz,  que 
fué  el  que  más  se  distinguió  por  sus  atrocidades  du- 
rante la  campaña,  cometió  numerosos  atentados  en 
los  pueblos  de  la  región. 

En  Sommeilles  un  jinete  alemán  entró  en  la  igle- 
sia, subió  á  la  torre,  hizo 
sonar  la  campana  y  lue- 
go desapareció  con  direc- 
ción á  Laheycourt.  Al 
oir  esta  señal  acudieron 
varios  destacamentos 
alemanes,  acusando  al 
vecindario  de  haber  dado 
el  toque  de  rebato,  é  in- 
mediatamente penetra- 
ron en  las  casas  para  ro- 
barlas é  incendiarlas.  Al 
poco  tiempo  sólo  queda- 
ban en  pie  tres  edificios 
en  todo  el  pueblo. 

Lo  mismo  hicieron  en 
Nettancourt,  Triaucourt 
y  otras  localidades. 

Ejércitos  de  Lorena 

Y    DE    LOS  VOSGOS. — El 

ejército  de  Castelnau  re- 
sistió y  rechazó  victorio- 
samente nuevos  ataques 
de  los  alemanes  contra 
Santa  Genoveva  (bajo 


una  verdadera  lluvia  de  obuses)  y  contra  las  posicio- 
nes al  Este  de  Nancy. 

El  ejército  de  Dubail  continuó  progresando. 

7  DE  SEPTIEMBRE  (LUNES) 

Ejército  de  Maunoury. — En  la  noche  del  6  al  7 
de  Septiembre  el  ejército  de  Maunoury  recibía  la  no- 
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ticia  de  las  victorias  obtenidas  por  los  ingleses  y  por 
el  general  Franchet  d'Esperey. 

Von  Kluck,  con  su  decisión  y  con  lo  rápido  de  su 
maniobra,  había  salvado  de  un  desastre  á  los  ejérci- 
tos alemanes.  Además  había  concentrado  contra  el 
6."  ejército  francés  un  número  superior  de  fuerzas. 

El  general  Maunoury  tenía  la  intención  de  actuar 
sobre  la  izquierda,  empleando  para  ello  la  61."  divi- 
sión de  reserva  que 
le  habían  enviado 
de  París  por  ferio 
carril  como  refuer- 
zo, así  como  toda 
su  caballería. 

Pero  las  dificul- 
tades de  este  movi- 
miento envolvente 
fueron  en  aumento. 
El  IV  cuerpo  acti- 
vo alemán,  amena- 
zado en  su  reta- 
guardia, se  volvió 
para  hacer  frente 
y  se  atrincheró  en 
los  alrededores  de 
Trocy. 

Sin  embargo,  el 
IV  cuerpo  de  reser- 
va alemán,  después 
de  resistir  durante 
toda  la  mañana  la 
presión  del  ala  iz- 
quierda francesa, 
comenzó  á  ceder 
hacia  el  mediodía. 
Á  las  cuatro  de  la 
tarde  los  franceses 
habían  ocupado  la 
cresta  al  Oeste  de 
Etavigny.  La  ac- 
ción se  extendió 
entonces.  La  61." 
división,  que  aca- 
baba de  llegar,  ocu- 
pó Villers-Saint- 
Genest.  El  cuer- 
po de  caballería  francés  avanzó  de  Bargny  sobre 
Cuvergnon. 

Pero  el  II  y  IX  cuerpos  activos  alemanes,  que  pu- 
dieron repasar  el  Marne  sin  que  los  detuvieran  los 
ingleses,  acudieron  á  la  defensa.  El  11  cuerpo  ale- 
mán atacó  al  7."  francés  el  cuerpo  Vauthieri  en  Eta- 
vigny y  en  Acy-en-.Multien.  Este  lugar  fué  teatro  de 
uno  de  los  encuentros  más  feroces  de  toda  la  batalla. 
El  pequeño  cementerio,  situado  á  la  entrada  de  la 
localidad,  y  el  bosque  que  se  extiende  á  pocos  pasos, 
atestiguaron  lo  violento  y  encarnizado  del  combate. 
En  una  extensión  de  200  metros  cuadrados  se  encon- 
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traron  mezclados  y  unidos  por  la  muerte  150  cadá- 
veres. 

.Sólo  os  comparable  á  esta  hecatombe  la  de  Va- 
rreddes,  en  la  altura  titulada  1.39,  donde  el  IV  cuerpo 
había  establecido  su  principal  reducto  y  donde  los 
reservistas  franceses,  cargando  á  la  bayoneta,  hicie- 
ron en  las  masas  alemanas  una  terrible  carnicería. 
En  Etrepilly  y  Etavigny  el  choque  de  ambos  ejérci- 
tos fué  cuerpo  á 
cuerpo.  El  2."  de 
zuavos  se  portó  de 
un  modo  admira- 
ble. El  jefe  del  ba- 
tallón d'Urbal,  her- 
mano del  general, 
fué  muerto  de  un 
balazo  en  la  frente. 
Los  alemanes  del 
VII  cuerpo  sufrie- 
ron considerables 
pérdidas. 

La  granja  de  No- 
geon,  un  modelo  de 
establecimiento 
agrícola,  fué  toma- 
da y  vuelta  á  to- 
mar, hasta  que  la 
incendiaron  los 
obuses  lanzados 
contra  ella  por  las 
baterías  alemanas 
de  artillería  gruesa 
instaladas  en  las 
alturas  de  Trocy. 

Pocos  días  des- 
pués de  la  batalla, 
un  visitante  de  es- 
toscampos  de  muer- 
te hizo  la  siguiente 
descripción: 

«En  la  granja  de 
Nogeon  arde  el  in- 
cendio desde  el   7 
de  Septiembre.   El 
fuego  consume  len- 
tamente los  inmen- 
sos depósitos  de  trigo  y  de  harina.  Sólo  quedan  de  la 
magnífica  explotación,  unos  muros  calcinados  y  el 
negro  esqueleto  de  la  techumbre. 

•  Sorprendido  allí  un  destacamento  francés  fué 
diezmado  por  los  obuses,  y  aun  yacen  muchos  solda- 
dos entre  las  ruinas,  con  la  mirada  vidriosa  y  el  rostro 
lívido. 

»E1  suelo  está  cubierto  de  cartuchos,  cascos  de 
obuses,  sacos,  kepis,  bidones,  botellas,  todo  en  una 
confusión  indescriptible.  Escápanse  de  los  sacos 
abiertos,  las  camisas  todavía  plegadas,  un  puñado 
de  cartas,  un  reguero  de  granos  de  café  y  de  pas- 
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tillas  de  jabón.  Los  caballos,  contraidos  por  las 
crispaciones  de  la  agonía,  están  echados  de  costado 
ó  de  espaldas  y  parece  que  aun  vayan  á  levan- 
tarse. 

»Á  través  de  la  lluvia  que  cae  á  raudales  de  un  cie- 
lo color  ceniza,  y  bajo  una  atmósfera  pesada  de  osa- 
rio que  sólo  puede  soportarse  durante  algunos  minu- 
tos, esta  pobre  granja  ofrece  el  cuadro  más  fúnebre  y 
más  horrible  que  se  pue- 
de imaginar.» 

Cerca  de  la  granja  de 
Nogeon,  el  soldado  reser- 
vista Guilmard  se  apo- 
deró de  la  bandera  de 
los  fusileros  de  Magde- 
burgo,  condecorada  en 
1870  con  la  cruz  de  hie- 
rro. Fué  premiado  con  la 
medalla  militar. 

En  resumen,  á  pesar 
de  los  accidentes  parcia- 
les, la  jornada  resultó 
favorable  para  los  fran- 
ceses. 

Al  cerrar  la  noche,  el 
6."  ejército  había  pro- 
gresado contra  el IV  cuer- 
po de  reserva  alemán  y 
contra  el  II  cuerpo,  que 
llevaban  el  peso  de  la  ba- 
talla al  Este  del  Ourcq. 
La  8.^  división  francesa, 
que  ocupaba  Saint- Fia- 


ere  y  Villemareuil,  se- 
guía batiéndose  en  los 
lindes  de  los  bosques  de 
Meaux.  Grandes  aglo- 
meraciones enemigas  se- 
ñaláronse hacia  Essarts, 
Coulombs  y  .San  Quin- 
tín. Eran  tropas  pertene- 
cientes al  IV  cuerpo  acti- 
vo alemán  que  en  la  tar- 
de anterior  se  había  vis- 
to en  dirección  á  Rebais. 
Además,  los  batallo- 
nes alemanes  que  venían 
de  Creil  y  de  Pont-Saiu- 
te-Maxence  se  reunieron 
en  Senlis  para  ser  lleva- 
dos hacia  Crépy-en-Va- 
lois.  Grandes  columnas 
fueron  vistas  también 
en  retirada  sobre  el  Mar- 
ne,  desfilando  por  todos 
los  caminos  que  condu- 
cían hacia  el  Aborte. 
Ejército  británico 
(Frenoh). — Las  indicaciones  del  general  en  jefe  para 
la  jornada  del  7  de  Septiembre  marcaban  que  el  ejér- 
cito inglés  debía  continuar  su  marcha,  operando  una 
conversión  escalonada  hacia  Rebais. 

Á  las  diez,  el  grueso  de  sus  fuerzas  estaba  en 
la  siguiente  disposición:  el  3.'"' cuerpo  (mandado  en 
persona  por  el  mariscal  French)  en  Maisoncelles;  el 
2."  cuerpo  en  Coulommiers  y  el  3.°  en  Dagny. 
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El  enemigo  se  reple- 
gó, cubierto  por  su  caba- 
llería, ó  mcás  exactamen- 
te, retrocedió  para  en- 
contrarse con  el  6."  ejér- 
cito, como  hemos  visto. 
El  cuerpo  de  caballería 
de  Von  Marwítz  ocupaba 
el  Gran  Morin  de  Pom- 
meuse  á  Chauffry,  á  un 
lado  y  al  otro  de  Coulora- 
miers,  teniendo  una  di- 
visión en  Boissy-le-Chá 
tel  y  Chauffry,  otra  en 
Pommeuse  y  Mouroux  y 
una  tercera  á  6  kilóme- 
tros solamente  al  Norte 
de  Coulommiers.  El  ge- 
neral Von  Marwitz  no 
sabía  dónde  se  hallaba 
el  II  cuerpo,  en  cuyo 
contacto  estaba  la  vís- 
pera. 

Por  la  tarde  el  IVcuer- 
po  alemán   comenzó  á 

atravesar  el  Mame  hacia  Charly,  marchando  en  la 
dirección  de  Montreuil-aux-Lions.  Señaláronse  tam- 
bién grandes  concentraciones  alemanas  hacia  Viels- 
Maisons  y  Hondevilliers.  La  caballería,  que  acabó 
por  repasar  el  Gran  Morin  hacia  el  Mediodía,  y  des- 
pués el  Pequeño  Morin,  se  agrupó  al  Sureste  de  la 
Ferté-sousJouarre,  hacia  Orly  y  Bussiéres. 

La  división  de  caballería  inglesa,  que  procuró  des- 
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bordar  hacia  el  Noroeste  al  enemigo  en  retirada,  ocu- 
pó durante  la  tarde  el  Este  de  Choisy.  Los  tres  cuer- 
pos de  infantería  británica  se  establecieron  de  este 
modo:  el  3."  en  Maisoncelles,  Giremoutiers  y  Nor- 
oeste de  Coulommiers;  el  2.°  al  Este  de  esta  localidad 
y  el  1."  al  Noroeste  de  Choisy. 

Ejército  de  Franchet  d'Espkrey. — En  la  maña- 
na del  7  de  Septiembre,  los  aviadores  franceses  seña- 
laron numerosas  colum- 
nas alemanas  en  marcha 
hacia  el  Noroeste  y  el 
Norte.  Eran  el  grueso 
del  III  y  IX  cuerpos  que 
acudían  en  socorro  del 
ala  derecha  del  ejército 
de  Von  Kluck.  Comen- 
zaban á  tocarse  los  re- 
sultados del  inesperado 
ataque  de  los  franceses 
sobre  el  (Hircq,  á  cuya 
operación  se  llamó  pin- 
torescamente «efecto  de 
ventosa». 

La  derecha  del  ejérci- 
to Von  Bulow  batíase  en 
retirada.  El  I  cuerpo  de 
caballería  alemana,  re- 
forzado por  sólidos  des- 
tacamentos de  infante- 
ría del  III  y  el  IX  cuer- 
pos, iba  á  cubrir  este 
movimiento  hacia  atrás. 
El  6."  ejército  francés 
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comenzó  la  persecución  en  la  dirección  de  Montmirail. 
Al  final  de  la  jornada  se  había  apoderado  del  Pequeño 
Morin,  mientras  que  su  derecha  procuraba  cortar  la 
retirada  enemiga  sobre  Montmirail. 

Sin  embargo,  al  mediodía,  supo  el  general  Fran- 
chet  d'Esperey  que  la  izquierda  del  9.°  ejército  (Foch), 
formada  por  la  42.^  división  y  el  9."  cuerpo,  había 
sido  violentamente  atacada  en  Villeneuve-les-Charle- 
ville  y  8oisy-aux-Bois 
por  fuerzas  que  desbor- 
daban de  Saint-Prix.  Dis- 
puso entonces  que  el  10." 
cuerpo  se  destacase  ha- 
cia la  derecha,  á  fin  de 
aumentar  el  esfuerzo  que 
sostenía  por  este  lado  el 
9.°  ejército  y  contener  la 
ofensiva  enemiga.  El 
10."  cuerpo  fué  detenido 
en  este  contraataque  por 
importantes  fuerzas  ale- 
manas que  ocupaban  el 
bosque  de  Gault.  La  in- 
tervención del  I.*"'  cuer- 
po, á  su  izquierda,  le 
permitió  ganar  terreno 
hacia  el  Norte. 

Á  las  seis  de  la  tarde, 
el  10.°  cuerpo  ocupó 
Charleville  y  Rue-Le- 
comte.  Su  derecha  mar- 


chaba hacia  Soisy-aux-Bois,  donde  la  42.'^  división 
estaba  librando  un  reñido  combate.  Al  anochecer, 
el  X  cuerpo  de  reserva  alemana,  que  se  hallaba  fren- 
te á  él,  recibió  orden  de  batirse  en  retirada. 

El  3."  y  18."  cuerpos  ocuparon  entonces  la  linea 
Tréfols-Moutils. 

La  jornada  fué  excelente  para  el  ejército  Fran- 
chet  d'Esperey,  que  hizo  cerca  de  un  millar  de  pri- 
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sioneros.  El  10."  cuerpo  apresó  por  sí  solo,  eu  el  bos- 
que de  Gault,  un  batallón  entero  del  X  de  reserva  ale- 
mán. Además  el  5."  ejército  se  apoderó  de  gran  nú- 
mero de  cajas  de  municiones  y  de  una  compañía  de 
ametralladoras. 

Ejército  de  Foch. — El  general  Foch  mantuvo  sus 
tropas  durante  esta  jornada  firmes  y  duras  como  una 
roca. 

Las  instrucciones  que  había  recibido  de  Joffre  para 
el  7  de  Septiembre  eran  estas:  la  42.''  división  y  la 
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división  marroquí  conservarían  su  misión  de  ofensiva 
en  contacto  con  el  10."  cuerpo  perteneciente  al  5.** 
ejército.  El  9."  cuerpo  tenia  la  misión  de  defender  la 
desembocadura  de  los  pantanos  de  Saint-Gond,  donde 
se  había  detenido  la  víspera,  pasando  á  la  ofensiva 
tan  pronto  como  pudiese.  El  11."  cuerpo  mantendría 
la  posición  ocupada  en  dicho  bosque,  esforzándose 
por  desembocar  hacia  Clamanges  y  después  sobre 
Colligny.  Este  cuerpo  debía  cubrirse  á  su  derecha  por 
una  división  de  reserva  hacia  las  alturas  de  Lenha- 

rrée,  Vassimont  y  Haus- 
simont.  En  cuanto  á  la 
9. "  división  de  caballería 
conservaría  en  Somme- 
sous  su  misión  de  la  vís- 
pera, manteniendo  el 
contacto  con  el  4."  ejér- 
cito hacia  le  Meix-Tier- 
celin  y  el  campo  de 
Mailly,  donde  estaban 
los  elementos  de  la  iz- 
quierda de  dicho  ejército. 
Por  la  mañana  el  9." 
ejército  fué  violentamen- 
te atacado.  Las  baterías 
pesadas  emplazadas  en 
("lamanges  por  la  van- 
guardia del  XII  cuerpo 
causaron  algunos  estra- 
gos en  los  franceses, 
hasta  que  las  piezas 
gruesas  del  9."  ejército 
empezaron  á  contestar- 
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les.  La  batalla  tomó  desde  los  primeros  momentos 
una  furiosa  intensidad. 

La  42."  división  y  la  división  marroquí  sostuvie- 
ron el  más  rudo  peso  del  combate  en  la  región  de 
Villeneuve-les-Charleville,  Soisy,  Mondement  y  los 
bosques  cercanos. 

El  9."  cuerpo  se  mantuvo  en  sus  posiciones,  asi 
como  el  11°,  á  pesar  de  los  ataques  exasperados  del 
enemigo.  Ambos  cuerpos  mostraron  en  esta  jornada 
una  firmeza  admirable.  Á  su  derecha  la  9.''  división 
de  caballería 
cumplió  perfec- 
tamente su  mi- 
sión mantenién- 
dose en  continuo 
contacto  en  la 
región  de  Mailly 
con  el  cuerpo 
17." que  formaba 
la  izquierda  del 
4.°  ejército. 

En  el  valle  del 
rio  Picure,  fran- 
ceses y  alema- 
nes chocaron  fu- 
riosamente en 
los  alrededores 
del  pueblo  de 
Normée.  Los 
franceses  lo  to- 
maron á  la  ba- 
yoneta y  luego 
tuvieron  que 
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abandonarlo.  El  paso  á 
nivel  del  ferrocarril  fué 
disputado  en  una  lucha 
espantosa  que  se  prosi- 
guió á  través  del  bosque 
vecino. 

El  pueblo  de  Lenha- 
rrée  era  un  montón  de 
ruinas  humeantes. 

La  violencia  de  la 
agresión  no  contuvo  al 
general  Foch.  En  medio 
del  fragor  del  bombar- 
deo alemán,  cuyos  pro- 
jectiles  hundían  las  ca- 
sas y  sembraban  la 
muerte  en  las  filas  fran- 
cesas, el  general  con- 
servaba toda  su  sangre 
fría,  y  decia  á  sus  ayu- 
dLintes: 

— Cuando  el  enemigo 
intenta  cortar  con  tanto 
furor  nuestra  línea,  es 
porque  sus  asuntos  van 
muy  mal  en  otra  parte  y  busca  una  compensación. 
Ejército  de  Langle  de  Cary. — Para  el  4.°  ejér- 
cito la  jornada  fué  tan  ruda  como  para  el  de  Foch. 
Los  alemanes,  que  reconocían  su  desventaja  en  la 
extrema  izquierda  francesa,  viéndose  obligados  á  re- 
troceder ante  Maunoury,  French  y  Franchet  d'Espe- 
rey,  buscaban  un  desquite  intentando  cortar  el  centro 
enemigo,  para  lo  cual  atacaron  furiosamente  á  Foch 
y  Langle  de  Cary. 

Los  cuerpos  alemanes  se  lanzaron  á  fondo  contra 

el  4."  ejército  sin 
reparar  en  pér- 
didas. La  bata- 
lla en  esta  par- 
te, así  como  en  el 
frente  del  ejér- 
cito de  Foch, 
adquirió  una  in- 
tensidad feroz  y 
rabiosa. 

El  XVIII  cuer- 
po de  reserva 
entró  en  línea  á 
la  izquierda  del 
XVIII  activo, 
atacando  en  Ser- 
maize  y  Con- 
trisson  la  extre- 
ma derecha  del 
2.°  cuerpo  fran- 
cés. La  XXIII 
división  de  re- 
serva^ del'Xil 
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cuerpo  sajón  atacó  en  la  extrema  izquierda  france- 
sa (dirección  de  Sompuisi  contra  el  17.  "  cuerpo  que 
habia  conseguido  ganar  terreno,  empujando  al  XIX 
alemán. 

í]n  el  centi'o,  el  VIII  cuerpo  activo  y  el  VIII  de 
reserva  progresaron  sobre  las  lineas  francesas,  pero 
las  tropas  coloniales  realizaron  un  contraataque  ga- 
nando terreno  sobre  los  alemanes  hacia  Vauclerc  y 
Reims-laBrulée. 

Á  la  derecha  del  4."  ejército  francés  los  alema- 
nes terminaron  bien  la  jornada,  apoderándose  de  Ser- 
maize  y  atacando  violentamente  contra  Pargny-sur- 
Saulx  y  la  gran- 
ja de  Sortou,  al 
lado  de   la   via 
férrea. 

El  i."  ejército 
se  mantuvo  ñr- 
me,sin  hacer  pie 
atrás,  cumplien- 
do la  misión  de 
resistencia  que 
le  había  ordena- 
do .loffre.  Pero 
sus  pérdidas  fue- 
ron grandes,  ti 
gurando  entre 
los  muertos  el  ge- 
neral Barbade  y 
varios  jefes  im- 
portantes. 

En  el  curso  del 
combate  librado 
en  el  centro,  el 
general  Roques, 
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con  seis  batallones  del  12."  cuerpo,  tuvo  que  sostener 
toda  la  tarde  el  empuje  de  25.000  alemanes. 

Ejército  de  Sarrail.— Para  el  S.*""  ejército  tam- 
bién fué  esta  jornada  de  combate  sin  interrupción  des- 
de un  extremo  al  otro  de  su  frente,  y  con  alternativas 
diversas  de  éxito  y  fracaso  parciales.  Pero  en  reali- 
dad no  hubo  ningún  resultado  decisivo. 

En  presencia  de  la  extrema  izquierda  francesa  es- 
taban las  tropas  del  XVIII  cuerpo  de  reserva  ale- 
mán. 

Delante  de  la  izquierda  se  encontraba  el  VI  cuer- 
po alemán  entero.  Delante  del  centro  francés  los  ele- 
mentos del  XIII 
cuerpo  y  una 
brigada  del  VI 
cuerpo  de  reser- 
va, que  habien- 
do llegado  por 
Islettes  y  Bri- 
zeaux,  pudo  des- 
lizarse entre  el 
XIII  cuerpo  y  el 
XVI.  Por  últi- 
mo, enfrente  y 
á  la  derecha  de 
la  72."  división 
de  reserva  fran- 
cesa, el  VI  cuer- 
po de  reserva 
hacia  esfuerzos 
por  sostenerse  á 
tin  de  proteger 
la  linea  de  abas- 
tecimiento del 
ejército  alemán. 
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Los  distintos  informes  llegados  al  general  Sarrail 
coincidían  en  señalar  una  febril  actividad  de  los  ale- 
manes en  los  Altos  del  Mosa  y  en  Voevre. 

Ejércitos  de  Lorena  y  los  Vosgos. — El  general 
Castelnau,  después  de  haber  abandonado  por  la  ma- 
ñana la  meseta  de  Amanee,  larecobró  durante  la  tarde, 
y  esta  posición  ya  no  debía  salir  más  de  sus  manos. 

El  general  Du- 
bail 


se 
en  sus 
nes. 


sostuvo 
posicio- 


8  DE  SEPTIEMBRE 

(MARTES) 

Ejército  de 
Maunoury. — 
En  casi  todo  el 
frente  del  6." 
ejército  la  luclia 
no  había  cesado 
durante  la  no- 
che, y  al  apun- 
tar el  día  se  ge- 
neralizó intensa- 
mente. De  un  la- 
do y  de  otro  se 
notaba  impa- 
ciencia por  rea- 
nudar la  pelea. 


ARTILLEROS   FRAN0B8B8   BAÑANDO   SUS   CABALLOS 


Los  dos  bandos  reconocían  que  en  esta  parte  del  tea- 
tro de  la  batalla  estaba  la  decisión. 

El  mando  supremo  francés  se  proponía  en  la  jorna- 
da del  8  marchar  con  la  4:5."^  división  hacia  Etrepilly 
y  atacar  al  enemigo  con  la  61.''  división  de  reserva. 
Pero  fueron  los  alemanes  los  que,  viendo  que  decli- 
naba su  fortuna,  emplearon  la  jornada  en  una  serie 

de  violentos  con- 
traataques. Re- 
forzaron sin  ce- 
sar su  derecha 
para  protegerse 
contra  el  envol- 
vimiento que  se 
dibujaba,  y  su 
artíUeríadegran 
calibre  desempe- 
ñó un  importan- 
te papel. 

Durante  la 
mañana  prosi- 
guió la  ofensiva 
francesa  en  todo 
el  frente.  La  45. '"^ 
dívísióninicióen 
la  línea  Barcy- 
Marcilly  el  ata- 
que que  se  le  ha- 
bía ordenado 
con  dirección 
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Varreddes-Etrepilly.  Á  las  ocho  la  8.'*  división,  con 
la  izquierda  del  ejército  británico,  cooperó  á  la  ofen- 
siva que  se  desarrollaba  sobre  el  frente  Villemareuil- 
Pierre-Levée. 

Á  las  siete  de  la  tarde  la  ofensiva  de  la  45. "^  divi- 
sión fué  contenida  momentáneamente  por  un  violento 
bombardeo  dirigido  desde  el  valle  de  Varreddes.  El 
centro  francés 
permanecía  es- 
tacionado. La  li- 
nea alemana  ha- 
bía sido  fortifi- 
cada y  reforzada 
grandemente. 
Por  Etavigny  y 
Bas-Bouillancy 
se  inició  un  vio- 
lento contraata- 
que contra  el  7." 
cuerpo  activo 
francés. 

Á  pesar  de  los 
grandes  prodi 
gios  de  valor 
realizados  por 
la  izquierda 
francesa,  acabó 
por  Haquoar 
abrumada  por  la 
superioridad  nu- 
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mérica  del  enemigo,  y  rechazado  el  7,^  cuerpo  ocupa- 
ron los  alemanes  Betz  y  Thury-en-Valois. 

El  general  de  Lamaze  se  mantuvo  firme  en  el  cen- 
tro á  costa  de  los  más  grandes  sacrificios.  La  divi- 
sión de  Argel  y  la  marroquí  secundaron  vigorosamen- 
te sus  esfuerzos. 

Sucediéronse  choques  muy  violentos  en  Marcilly, 

Etrepigny,  Bar- 
cy  y  Charabry. 
El  cañoneo  pro- 
seguía furiosa- 
mente. 

El  cementerio 
de  Chambry  fué 
tomado  y  vuelto 
á  tomar.  JIuchos 
oficiales  y  solda- 
dos del  3."  de 
zuavos  hallaron 
allí  la  muerte. 
Los  muros  del 
cementerio  esta- 
ban aspilleradoa 
y  almenados  por 
todas  partes  y 
profundos  fosos 
defendían  su  ac- 
ceso. 

Estos  muros 
sirvieron   alter- 
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nativamente  en  el  curso  de  la  jornada  á  los  franceses 
y  á  los  alemanes. 

En  Isles-les-Melleuses,  Poincy  y  Marceaux  se  su- 
cedieron los  ataques  y 
contraataques.  Lo  mis- 
mo ocurrió  en  Chauco- 
nin  y  en  los  alrededores 
de  Neufmoutiers. 

El  general  Maunoury 
llevó  sobre  su  izquierda 
en  avanzada  la  61. ''  di- 
visión, que  actuó  en  pri- 
mera linea  con  tres  regi- 
mientos. Sostuvo  en  re- 
serva la  7.''  división.  Al 
mismo  tiempo  la  caba- 
llería, que  estaba  á  reta- 
guardia del  ala  izquier- 
da, recibió  orden  de  ope- 
rar hacia  el  Este,  coope- 
rando al  esfuerzo  para 
desmandar  al  enemigo. 
La  8.''  división  llegada 
de  Saint-Friacre  y  Ville- 
mareuil,  pasó  sobre  Tril- 
port  y  Changis  al  saber- 
se que  los  alemanes  re- 
pasaban por  este  lado  el 


Marne  sobre  pontones.  El  cañoneo  fué  muy  intenso. 

Á  las  dos  de  la  tarde  recibieron  los  alemanes 
grandes  refuerzos  en  Lizy  sur-Ourcq,  May-en-Multien 
y  Rosoy-en-Multien.  Otras  masas  alemanas  marcha- 
ban hacia  Saint  Gcngoulph  y  Brumetz  y  sobre  el 
Ourcq  hacia  Neufchelles.  Fortificáronse  en  Thury- 
en-Valois  después  de  conquistarlo. 

La  linea  francesa  empezaba  á  replegarse. 

Afortunadamente  llegó  entonces  el  4."  cuerpo,  al 
mando  del  general  Boelle.  Procedente  del  3."''  ejército 
y  retardado  por  la  evacuación  de  una  parte  de  la  po- 
blación de  París,  que  congestionó  la  circulación  ferro- 
viaria estorbando  la  ofensiva  francesa,  dicho  cuerpo 
acababa  de  atravesar  la  capital.  Fué  dirigido  sobre 
Nanteuil-le-Haudouin  para  detener  el  movimiento  des- 
bordante lanzado  desde  Betz  contra  los  franceses. 

Sin  embargo,  no  representaba  más  que  un  socorro 
de  20.000  hombres,  porque  una  de  las  dos  divisiones 
de  este  4.°  cuerpo  habia  sido  enviada  como  refuerzo  á 
los  ingleses  que  lo  hablan  reclamado.  A  pesar  de  todo, 
la  caballería  de  Sordet  pudo  con  esto  remontar  hacia 
el  Norte. 

Acy  fué  durante  todo  el  día  el  teatro  de  un  choque 
implacable  por  ambas  partes,  haciendo  prodigios  la 
63.'^  división.  Por  la  tarde  los  alemanes  ocupaban  aún 
el  desgraciado  pueblo,  pero  los  franceses  guardaban 
el  pequeño  bosque  que  domina  la  entrada  de  Acy,  la 
cual  se  hallaba  cubierta  de  cadáveres.  Así  permane- 
cieron los  franceses  y  los  alemanes  frente  á  frente, 
á  pocos  pasos  los  unos  de  los  otros. 

Á  las  diez  de  la  noche,  cerca  de  Fosse-Saint-Mar- 
tin,  durante  el  ataque  contra  una  fábrica  de  azúcar 
de  remolacha,  un  cabo  del  146.°  de  infantería  fran- 
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cesa  se  apoderó  de  la 
bandera  de  un  batallón 
del  XXXVI  de  Pomera- 
nia. 

Sin  embargo,  la  sitúa 
ción  resultaba  algo  in- 
quietante para  los  fran- 
ceses, porque  la  14/'  di 
visión  del  T."  cuerpo, 
muy  quebrantada,  tuvo 
que  replegarse. 

Los  movimientos  prin- 
cipales del  I  ejército  ale- 
mán en  el  curso  de  esta 
jornada,  fueron  los  si 
guientes:  A  mediodía  el 
general  Von  Kluck  or- 
denó que  fuesen  saltados 
los  puentes  sobre  el  Mar- 
ne,  á  fin  de  cubrir  su  re- 
tirada: pero  esta  orden 
no  pudo  ejecutarse  in- 
mediatamente á  causa 
de  la  anuencia  de  colum- 
nas alemanas  aglomera- 
das  en  la   Ferté-sous- 

Jouarre  y  en  la  región  Este.  A  la  una  y  cuarto  de  la 
tarde  fué  emplazada  en  \'arreddes  la  gruesa  artille- 
ría alemana,  cuya  acción  había  sufrido  tan  duramen- 
te en  Marcilly  y  Barcy  la  45."  división  francesa.  A 
la  misma  hora  los  alemanes  lanzaron  sobre  Bas-Bouil- 
lancy  el  contraataque  que  ya  señalamos  y  que  fué 
realizado  por  los  refuerzos  del  IV  cuerpo  activo.  A 
las  cinco  y  media  fué  vista  hacia  Thury-en-Valois 
una  división  de  caballería  alemana.  Al  llegar  la  no- 


SOLDADOS   ALBMANBS   PRISIONEROS    DORANTE    UNO   DB   LOS   BKCÜENTKOS   DEL    MABNB 

BNTHE   ELLOS    UNA   CANTINERA    DEL    EJÉRCITO   ALEMÁN  (Fi  t.  Meurisse) 


che  teníase  la  impresión  de  que  los  elementos  del  111 
cuerpo  alemán  estaban  en  la  región  Este  del  Ourcq, 
hacia  Saint-Gengoulph. 

Ejército  británico  Frenchj. — Joffre  le  había 
ordenado  que  continuase  la  marcha  de  la  víspera  con- 
servando siempre  la  derecha  por  delante  con  direc- 
ción á  Xogent  l'Artaud,  teniendo  por  limites:  al  Oeste 
el  camino  de  Jouarre  á  la  Ferté  y  al  Este  el  de  Re- 
bais  á  Hondevilliers  y  Xogent-l'Artaud. 

A  las  seis  de  la  mañana  las  ca- 
bezas de  la  columnas  llegaron: 
el  3."^''  cuerpo  (izquierda)  á  Haute- 
Maison,  el  -2."  á  Boissy-le-Chfttel  y 
el  1."  á  Saint-Remy. 
Á  la  una  de  la  tarde  los  aviones 
un  movimiento 
de  retirada  de  los  alema- 
nes hacia  el  Norte  y  el  Noreste. 
Mientras  que  las  fuerzas  alemanas 
opuestas  al  ejército  de  Maunoury 
franqueaban  el  Marne  entre  Chézy 
y  Charly  y  entre  Changis  y  Tril- 
port,  las  que  estaban  enfrente  del 
mariscal  French  se  deslizaban  entre 
Charly-sur-Marne  y  la  Ferté-sous- 
.louarre.  Pero  sin  embargo,  una 
fuerte  vanguardia  ocupaba  todavía 
la  linea  Sablonniéres-Orly  y  pare- 
cía probable  un  combate  en  Tré- 
toire.  Además,  se  habia  visto  fortifi- 
carse á  los  alemanes  un  poco  hacia 
el  Oeste  de  la  Ferté-sous- Jouarre 


ingleses  señalaron 
general 
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á  Ussy,  y  su  artillería  tomó  posiciones  en  Jaignes. 
Por  último,  el  camino  Paris-Chalons  estaba  invadido 
entre  Hondevilliers  y  la  Ferté,  estrujándose  en  él  pe- 
nosamente tropas  y  convoyes  alemanes. 

Era  el  momento  favorable  para  un  ataque.  El 
3.*'' cuerpo  francés  lo  ini- 
ció entre  Signy-Signets 
y  Jouarre  en  dirección 
hacia  la  Ferté,  apoyado 
por  un  grupo  de  artille- 
ría. Mientras  tanto,  el  2." 
cuerpo  llegaba  al  Peque- 
110  Morin  entre  Jouarre, 
Archet  y  Saint-Cyr.  En-j 
tre  los  dos  cuerpos,  la  ar 
tillería  pesada  y  los  obu- 
seros  de  los  aliados,  ba- 
tieron vigorosamente  los 
puentes  de  la  Ferté-sous- 
Jouarre,  donde  la  retira- 
da se  precipitó  hasta  te- 
ner las  apariencias  de 
un  desastre. 

Por  su  lado,  el  I.»"" 
cuerpo  combatía  enérgi- 
camente entre  Saint-Cyr 
y  la  Trétoire.  Era  el  cho- 
que previsto  y  violento. 
El  mariscal  French  qui- 
so ocupar  la  meseta  Nor- 


te del  Pequeño  Morin  y  marchar  sobre  el  Mame.  Poi 
la  tarde,  el  ala  derecha  británica  forzó  el  paso  del 
Pequeño  Morin  y  alcanzó  el  frente  la  Ferté-sous-Joua- 
rre-Viels-Maisons . 

Los  tiradores  ingleses,  siguiendo  adelante  en  per- 
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Dtbulo  de   Georges  Scott,  de  Is   •IllustraIlon>   de    Pan» 


Un  destacamento  francés  atravetJ 


1.    COMBATE 


do  un  pueblo  de  la  linea  de  fuego 
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secueión  de  la  II  división  alemana  de  caballeria,  la 
alcanzaron  en  el  momento  que  se  disponía  á  descan- 
sar y  la  obligaron  á  continuar  su  retirada. 

Ejército  de  Franchet  d'Esperey. — Según  las  ór- 
denes del  general  en  jefe,  el  5.  "  ejército  dehia  con- 
tinuar la  persecución  de  los  alemanes,  acentuando  el 
movimiento  de  su  ala  izquierda  y  sosteniendo  con  su 
derecha  al  9."  ejército.  Obedeciendo  estas  órdenes,  el 
general  Franchet 
d'Esperey  orientó 
asi  su  dispositivo: 

E118." cuerpo  fué 
dirigido  sobre  Fon- 
tenelle,  el  3."  sobre 
Corrobert  y  el  1." 
sobre  la  Ville  sous- 
Orbais.  En  cuanto 
al  10.°  cuerpo,  pro- 
gresando siempre 
hacia  el  Norte,  de- 
bía girar  hacia  el 
Noreste,  á  fin  de 
apoyar  con  esta 
maniobra  á  la  42.'' 
división. 

El  18."  cuerpo, 
avanzando  por 
Montolivet,  forzó 
el  paso  del  Peque- 
ño Morin,  y  des- 
pués de  un  vivo 
combate  se  apode- 
ró de  Marchais- 
en-Brie. 

El  3.^'  cuerpo, 
después  de  una  lu- 
cha muy  violenta, 
se  apoderó  de  Mont- 
mirail  que  defendía 
una  fuerte  reta 
guardia  de  los  ale- 
manes. 

El  I.''"'  cuerpo  to- 
mó posiciones  en 
el  valle  de  Vau- 
champs  y  cubrió  la 
izquierda  del  10." 
cuerpo  que  marchó 
hacia  Bannay  para  secundar  eficazmente  el  esfuerzo 
de  la  42."  división. 

Por  la  tarde,  el  cuartel  general  del  5."  ejército 
quedó  instalado  en  Villiers-Saint-Georges. 

La  toma  de  Montmirail  fué  la  operación   más  eos 
tosa  y  brillante  del  5."  ejército  en  esta  jornada. 

Las  alturas  de  Montmirail  estaban  defendidas  por 
dos  cuerpos  de  ejército  alemanes  y  el  combate  fué 
tenaz  y  rabioso.  En  las  dos  lineas  de  colinas  opuestas 
tronaban  sin  cesar  las  artillerías  rivales.  El  estrépito 

Tomo  ui 
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Ante  esta  columna  de  Montmirail,  que  conmemora  el  triunfo  de  los  franceses  en  1814  sobre 

los  prusianos  de  BUcher.  pasaron  durante  su  avance  en  Septiembre  de  1914  y  volvieron  á 

pasar  en  su  retirada,  las  tropas  del  ejército  de  Von  Bulow 


resultaba  tan  intenso  que  era  casi  imposible  oir  las 
voces  de  mando. 

Durante  ocho  horas  continuó  esta  colisión  espan- 
tosa. En  los  alrededores  de  Montmirail  se  acometie- 
ron cuerpo  á  cuerpo  las  dos  infanterías  enemigas. 
Esta  ciudad  fué  tomada  al  fin  por  los  franceses  al  ce- 
rrar la  noche,  sin  que  sufriese  mucho  con  aquella 
lucha  exterior  de  la  que  ella  era  el  precio. 

Los  alemanes 
perdieron  en  este 
combate  más  de 
7.000  hombres  y 
numerosos  prisio- 
neros, replegándo- 
se al  anochecer. 

Vauchamps  fué 
también  recupera- 
do por  los  france- 
ses, pero  los  ale- 
manes prendieron 
fuego  á  las  casas 
antes  de  retirarse. 
En  Charleville 
los  proyectiles  de 
una  batería  pesada 
de  los  alemanes 
causaban  gran  es- 
trago en  los  fran- 
ceses, sin  que  éstos 
pudiesen  descubrir 
el  emplazamiento 
de  las  piezas. 

El  cura  del  pue- 
blo indicó  como 
punto  estratégico 
un  molino  hidráuli- 
co ocupado  hasta 
poco  antes  por  su 
propietario.  Mar- 
chó en  seguida  al 
molino  un  jefe  de 
escuadrón  de  arti- 
llería, subió  al  te- 
jado y  pudo  descu 
brir  el  emplaza- 
miento de  los  caño- 
nes alemanes.  Las 
baterías  de  76  ins- 
taladas en  Charleville  y  Villenave,  población  ve- 
cina, hicieron  callar  á  la  artillería  alemana  y  bom- 
bardearon á  las  tropas  de  Von  Bulow,  al  Oeste  de  Mon- 
dement. 

El  general  Franchet  d'Esperey  comentó  los  suce- 
sos victoriosos  del  día  con  la  siguiente  proclama  diri- 
gida á  sus  tropas.  Este  documento  vibrante  evoca  los 
recuerdos  históricos  de  la  región  en  que  se  batía  el 
6."  ejército,  y  que  es  la  misma  en  que  operó  Napoleón 
durante  la  famosa  campaña  de  Francia  en  1814. 
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•'Soldados: 

Sobre  los  memorables  campos  de  Montmirail ,  Vau- 
champs  y  Champaubert  que  hace  un  siglo  presenciaron 
las  victorias  obtenidas  por  nuestros  antepasados  sobre 
los  prusianos  de  Blücher,  ha  triunfado  nuestra  vigorosa 
ofensiva,  venciendo  á  la  resistencia  alemana. 

Perseguido  en  sus  flancos,  roto  su  centro,  el  enemi- 
go se  bate  en  retirada  hacia  el  Este  y  el  Norte  á  mar- 
chas forzadas.  Los  cuerpos  de  ejército  más  poderosos 
de  la  vieja  Prusia,  los  contingentes  de  Westfalia,  Ha- 
nóver  y  Brandeburgo  se  han  replegado  ante  nosotros. 
Esta  primer  victoria  no  es  más  que  un  preludio.  El 
enemigo  está  quebrantado,  pero  no  abatido  decisiva- 
mente. 

Todavía  tenéis  que  soportar  grandes  fatigas,  largas 
marchas  y  rudos  combates.  Que  la  imagen  de  la  patria 
hollada  por  los  bárbaros  permanezca  siempre  ante  vues- 
tros ojos.  Nunca  ha  sido  tan  necesario  el  sacrificárselo 
todo.  Saludando  á  los  héroes  que  cayeron  en  los  últimos 
combates  de  estos  días,  mi  pensamiento  va  hacia  los 
vencedores  de  la  batalla  próxima. 

¡Adelante,  soldados!  ¡Por  Francia! 

Franchet  d' Esperey^ 

Ejército  de  Foch.— El  general  Maunoury,  con  su 
ataque  contra  el  flanco  de  la  extrema  derecha  alema- 
na, había  descargado  de  la  presión  enemiga  á  los  ejér- 
citos de  French  y  Franchet  d'Esperey.  Éstos,  atacan- 
do á  su  vez  y  avanzando  victoriosos,  aligeraron  un 
tanto  al  ejército  de  Foch,  sobre  el  que  había  gravita- 
do en  la  jornada  anterior  casi  todo  el  peso  del  ene- 
migo. 

El  9.°  ejército  tenía  el  encargo  del  generalísimo 
de  tomar  las  alturas  que  dominan  á  Sézanne  cerca  de 


los  pantanos  de  Saint-Gond,  la  Fére-Champenoise,  y 
más  lejos,  á  17  kilómetros,  el  pueblo  de  Sommesous. 

En  la  orden  del  día  que  Foch  dio  á  sus  tropas  al 
amanecer,  dijo  así: 

«La  situación  es  excelente.  Ordeno  de  nuevo  el 
recomenzar  una  vigorosa  ofensiva.» 

El  general  se  había  establecido  la  víspera,  al  ano- 
checer, en  Sézanne.  Los  alemanes  abandonaron  la  po- 
blación sin  gran  resistencia  para  ir  á  atrincherarse 
en  las  alturas  inmediatas,  y  á  causa  de  esto  el  case- 
río permaneció  intacto. 

A  su  vez  las  fuerzas  alemanas  tomaron  igualmen- 
te la  ofensiva.  Únicamente  el  X  cuerpo,  que  ocupaba 
la  derecha,  se  mantuvo  en  actitud  defensiva.  La  re- 
tirada del  ejército  de  Voa  Kluck,  con  el  que  debía 
mantener  el  contacto,  le  obligó  á  permanecer  en  tal 
situación. 

Los  alemanes,  que  persistían  en  resolver  la  bata- 
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lia  victoriosamente  rompiendo  el  fren- 
te de  Foch,  continuaron  sus  furiosos 
asaltos. 

La  42/'  división  y  la  división  marro- 
quí resistían,  siempre  á  la  izquierda,  el 
violento  ataque  que  durante  la  víspera 
les  había  impedido  tener  el  menor  des- 
canso. Ni  la  una  ni  la  otra  dejaron  de 
combatir  un  momento,  pues  bien  al  con- 
trario, durante  la  noche  anterior  la  42." 
división,  siempre  apoyada  por  el  10." 
cuerpo  del  ejército  próximo,  pudo  recu- 
perar Saint-Prix  después  de  un  violento 
esfuerzo  y  lanzar  á  los  alemanes  hacía 
el  Norte  de  los  pantanos  de  Saint- (íond. 
Eran  estas  fuerzas  alemanas  el  X  cuer- 
po y  parte  de  la  Guardia. 

Fué  aquel  uno  de  los  lugares  en  que 
alcanzó  mayor  violencia  la  lucha.  El  9." 
cuerpo,  al  centro,  manteníase  firme  ha- 
cia el  Sur  de  los  pantanos.  Pero  el  11." 
fué  obligado  momentiineamente  a  ceder 
ante  los  ataques  de  las  fracciones  de  la 
Guardia,  del  XII  activo  y  del  XII  de  re- 
serva, teniendo  que  replegarse,  comba- 
tiendo siempre,  hacia  el  arroyo  de  Mau- 
rienne,  sobre  el  frente  Corroy-Gourgan- 
(;on-Semmoine.  Pero  por  la  noche,  ayu- 
dado por  la  división  de  reserva  puesta  á 
disposición  del  9."  cuerpo,  el  11."  median- 
te un  ataque  sobre  la  Fére-Champenoise 
pudo  recuperar  las  alturas  de  Euvy. 

En  la  derecha  francesa  la  9.''  división 
de  caballería  sostuvo  en  la  región  de 
Mailly  el  contacto  con  la  izquierda  del 
4."  ejército  y  apoyó  un  ataque  iniciado 
al  mediodía  en  la  región  de  Sompuis. 

La  toma  de  las  alturas  de  Sézanne  resultó  uno 
de  los  episodios  más  dramáticos  é  interesantes  de  la 
batalla  del  Marne.  La  llave  de  estas  alturas  es  el 
castillo  de  Mondement,  residencia  de  lujo  que  es  de 
gran  importancia  estratégica,   como  ya  dijimos   al 
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describir  topográficamente  los  terrenos  de  la  batalla. 

El  día  anterior  uno  de  los  hijos  del  kaiser,  el  prín- 
cipe Eitel,  lugarteniente  de  Yon  Kluck,  había  llegado 
en  automóvil  al  castillo  de  Mondement  sin  duda  con 
el  general  Von  BuIom'. 

Con  motivo  de  esta  visita  se  organizó  un  festín 
magnifico  en  el  soberbio  comedor  del  castillo,  deco- 
rado con  deliciosos  cuadros  del  siglo  XVIII.  Este 
banquete  se  prolongó  hasta  una  hora  muy  avanzada 
de  la  noche.  Fué  una  gran  fiesta  á  la  alemana,  con 
abundante  consumo  de  champagne  y  demás  vinos  de 
la  rica  bodega  del  castillo... 

De  pronto  un  obús  de  75  estalló  cerca  del  come- 
dor. El  príncipe  y  los  generales  se  apresuraron  á 
montar  á  caballo,  yendo  á  refugiarse  á  alguna  dis- 
tancia en  un  pequeño  bosque. 

<  "tros  obuses  continuaron  cayendo  sobre  el  castillo 
con  una  profusión  aplastante.  Los  techos  se  desplo- 
maron; los  muros  empezaron  á  caer  en  ruinas.  Las 
magnificas  praderas  del  parque,  así  como  las  arbole- 
das, saltaban  bajo  los  proyectiles. 
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ASALTO  DEL  CASTILLO  DE  MONDEM 


Apenas  brillaron  las  primeras  luces  del  día,  el  ge- 
neral Foch  lanzó  sus  tropas  al  asalto  del  castillo  de 
Mondement.  Este  asalto  había  sido  preparado  por  un 
certero  bombardeo  bajo  la  dirección  del  coronel  Boi- 
chut. 

Los  alemanes,  que  conocían  la  importancia  estra- 
tégica de  la  posición,  la  defendieron  con  numerosas 
fuerzas. 

Fueron  los  llamados  «turcos»  de  la  división  marro- 
quí los  primeros  que  penetraron  á  la  bayoneta  en  el 
parque  y  las  ruinas  del  castillo.  Se  entabló  un  combate 
cuerpo  á  cuerpo,  pero  los  marroquíes  no  pudieron  hacer 
frente  á  tan  considerable  número  de  enemigos  y  tuvie- 
ron que  retroceder  perdiendo  el  terreno  conquistado. 

Un  nuevo  ataque  volvió  á  hacerlos  dueños  de 
gran  parte  del  castillo.  Pero  un  contraataque  de  los 
alemanes  los  rechazó  por  segunda  vez.  Los  alemanes 
cargaban  también  á  la  bayoneta  entonando  su  himno 
Deutschland  über  alies  (Alemania  sobre  todos).  Pero 
los  marroquíes,  rugientes  de  cólera  y  revueltos  con 
los  soldados  de  línea,  volvieron  á  atacar  varias  veces, 
apoderándose  definitivamente  del  castillo  de  Monde- 
ment. En  el  último  asalto  murió  el  coronel  de  artille- 
ría Berthal. 

EL  conserje  del  castillo,  que  presenció  el  terrible 
choque,  ha  relatado  al  autor  del  presente  libro,  en 
una  visita  á  Mondement,  cómo  batallones  enteros  de 
alemanes  fueron  aniquilados  por  el  fuego  de  la  arti- 
llería francesa  en  los  alrededores  de  la  propiedad. 
Solamente  en  el  parque  hay  enterrados  más  de  3.000 


alemanes,  entre  ellos  dos  generales.  Las  pérdidas  de 
los  franceses  también  fueron  enormes. 

Más  adelante  hablaremos  del  aspecto  que  ofrece 
este  castillo  y  los  vestigios  que  guarda  como  recuer- 
do del  inmenso  choque. 

La  presión  de  las  tropas  francesas  fué  decisiva  en 
algunos  puntos. 

La  Fére-Champenoise  y  Sommesous  quedaron  en 
su  poder. 

Sommesous,  ocupado  por  unas  tropas  sajonas,  ha- 
bía sido  tomado  con  bastante  facilidad,  Pero  la  Guar- 
dia prusiana  lo  recuperó  en  un  contraataque.  Los 
franceses  volvieron  á  reconquistarlo  para  perderlo 
otra  vez.  Y  al  fin  quedaron  dueños  de  él  definitiva- 
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(Dibujo  de  H.  W.  Koekkock.  de  «The  Illusirated  War  News») 


mente.  Fáciles  concebir  el  estado  en  que  quedaría  el 
pequeño  é  infortunado  pueblo. 

Antes  de  esta  conquista  definitiva,  dos  regimien- 
tos franceses  de  infantería  del  11."  cuerpo  rechaza- 
ron con  cargas  á  la  bayoneta  á  lo  más  escogido  de  la 
Guardia  prusiana,  ó  sea  el  IV  regimiento  de  grana- 
deros del  emperador  Francisco  y  el  IV  regimiento  de 
granaderos  de  la  reina  Augusta. 

Hay  un  detalle  muy  particular:  casi  todos  los  gra- 
naderos habian  perdido  la  funda  de  sus  cascos,  y 
éstos  brillaban  al  sol. 

En  Soizy-au-Bois,  á  12  kilómetros  de  Sézanne,  los 
franceses  se  apoderaron  de  considerables  fortificacio- 
nes alemanas. 


LA   CALLB   BIQUIT   DB   VAS8INCOURT 


Á  pesar  de  estos  éxitos  del  9."  ejército  francés, 
los  alemanes  se  mantenían  muy  fuertes  al  terminar 
el  día  8  y  con  un  manifiesto  propósito  de  continuar 
la  ofensiva. 

La  jornada  daba  una  impresión  de  equilibrio  entre 
los  dos  adversarios.  Cierta  frase  de  una  orden  dictada 
para  este  día  8,  encontrada  á  un  oficial  alemán  heri- 
do, dejaba  entender  que  el  Estado  Mayor  alemán  no 
tenía  gran  confianza  en  poder  avanzar.  La  orden  dis- 
ponía que  los  vehículos  de  la  impedimenta  tuviesen 
sus  lanzas  hacia  el  Norte  para  una  posible  retirada. 

Ejército  de  Langle  de  C.ary. — El  4."  ejército 
progresó  un  poco  á  su  izquierda,  cerca  de  Vitry-le- 
Franfjois,  bajo  un  fuego  infernal.  La  jornada  del  8  em- 
pezó á  la  derecha  con  un  violento  choque  del  XVIII 
cuerpo  alemán  de  reserva,  que  estaba  en  Sermaize  y 
Contrisson,  contra  el  2."  cuerpo  francés,  el  cual  ame- 
nazado de  frente  en  Pargni  surSaulx  y  sobre  su  dere- 
cha, pidió  ayuda  al  3.'='^  ejército. 

El  15."  cuerpo  francés  dirigió  sobre  Robert-Es- 
pagne  una  de  sus  brigadas,  amenazando  á  los  alema- 
nes de  flanco  mientras  que  el  grueso  de  sus  fuerzas 
marchaba  en  dirección  de  Contrisson  y  el  6."  cuerpo 
quedaba  frente  á  Lairaont. 

Hacia  las  diez  de  la  mañana  el  17."  cuerpo,  que 
estaba  en  la  otra  ala,  fué  atacado  violentamente  por 
las  tropas  de  la  XXIII  división  sajona,  que  avanzaba 
por  el  Oeste  del  riachuelo  de  Puits,  mientras  que  el 
XIX  sajón  atacaba  por  el  Este. 

Á  las  tres  de  la  tarde  los  alemanes  combatían  en 
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toda  la  línea:  una  brigada  del  XII  cuerpo  sajón,  la 
XLVI,  al  Sur  de  Sompuis;  el  XIX  cuerpo  entre  Hum- 
bauville  y  Courdemanges;  el  VIII  sobre  Frignicourt 
y  Vauclerc;  el  VIII  de  reserva  sobre  Favresse  y  Bles- 
mes;  el  XVIII  sobre  la  vía  férrea,  hasta  Sermaize, 
por  Pargny-sur-Saulx;  el  XVIII  de  reserva  al  Sur  de 
Andernay  y  Mognéville.  Pero  en  casi  todas  partes 
los  franceses  mantuvieron  sus  posiciones. 

Á  las  diez  y  media  de 
la  noche  el  17."  cuerpo, 
desbordado  por  su  dere- 
cha, perdió  un  poco  de 
terreno.  Permaneció,  sin 
embargo,  en  buena  si- 
tuación mientras  que  re- 
cibía refuerzos.  El  gene- 
ralísimo puso  á  disposi- 
ción del  general  Langle 
de  Cary  el  21."  cuerpo 
que,  desembarcado  en  la 
región  Vassy-Montier-en- 
Der,  fué  llevado  hacia 
Chavanges.  La  13. ""  divi- 
sión fué  reconcentrada 
en  Monts-Marains,  y  la 
43.'^  llegó  á  Dampierre 
después  de  una  marcha 
de  50  kilómetros.  Al  día 
siguiente  todo  el  21." 
cuerpo  pudo  entrar  en 
línea. 

Durante  el  combate 
cerca  de  Vitry-le-Fran- 


cois  los  proyectiles  de  las 
dos  partes  se  cruzaban 
sobre  la  ciudad.  Una  por- 
ción de  su  arrabal  esta- 
ba cubierta  de  llamas. 

Cerca  de  Sompuis,  en 
la  granja  de  la  Cruz,  el 
combate  fué  extremada- 
mente sangriento. 

En  el  campo  de  Mailly 
los  franceses  consiguie- 
ron rechazar  al  enemigo 
hasta  la  línea  férrea  de 
Sommesous  á  Chalons. 

A  la  derecha  de  Vitry 
la  batalla  duró  de  las 
cinco  de  la  mañana  á  las 
diez  de  la  noche.  En  tor- 
no de  Pargny  y  Maurupt- 
le-Montoy,  los  combates 
fueron  cuerpo  á  cuerpo. 
Estos  dos  pueblos  queda- 
ron en  ruinas. 

Alrededor  de  Sermaize- 
lesBains,   risueña   ciu- 
dad saqueada  y  quemada  j)or  los  prusianos,  el  fuego 
de  la  artillería  gruesa  era  tan  intenso  que  temblaba 
el  suelo  lo  mismo  que  en  un  terremoto. 

Después  de  un  tenaz  combate  nocturno,  los  fran- 
ceses triunfaron  en  la  región  de  Etrepey,  apoderán- 
dose de  este  pueblo  casi  destruido  enteramente  por 
las  llamas.  El  castillo  y  el  hermoso  parque  de  Etre- 
pey, propiedad  de  la  condesa  de  Morillot,  donde  ha- 
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bían  emplazado  los  ale- 
manes sus  baterías  de 
artillería  gruesa,  queda- 
ron arrasados. 

Ejército  de  Sarrail. 
— «El  general  Sarrail  se 
mostró  heroico  en  esta 
jornada  del  S. »  Así  se  ex- 
presa un  critico  de  la  ba- 
talla del  ^larne.  Bajo  la 
amenaza  de  quedar  en- 
vuelto por  un  ataque 
combinado,  con  direc- 
ción á  la  vertiente  Oeste 
del  Argona — á  la  que  se 
había  agarrado  desespe- 
radamente— y  con  direc- 
ción á  la  vertiente  Este 
por  fuerzas  procedentes 
de  Metz,  el  general  Sa- 
rrail supo  hacer  frente 
por  los  dos  lados,  librán- 
dose del  envolvimiento. 
Con  su  caballería  soste- 
nida por  el  fuerte  de  Tro- 
yon  contuvo  á  los  enemigos  de  la  derecha,  mientras 
se  dedicaba  por  entero  á  resistir  en  su  izquierda  á  to- 
das las  fuerzas  del  kronprintz.  Tan  tenaz  y  hábil  fué 
esta  resistencia,  que  el  enemigo,  á  pesar  de  su  gran 
importancia  numérica,  acabó  por  flaquear,  creyendo 
que  Sarrail  disponía  de  tropas  mucho  más  conside- 
rables. 

El  intrépido  general  no  sólo  resistió  al  movimiento 
envolvente  del  kronprintz  con  fuerzas  inferiores,  sino 
que  pudo  enviar,  como  ya  hemos  dicho,  un  cuerpo  de 
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ejército  en  auxilio  del  6."  ejército.  Hay  que  recono- 
cer, sin  embargo,  que  su  posición,  aunque  extrema- 
damente difícil  por  tener  que  hacer  frente  desde  ella 
á  los  esfuerzos  combinados  del  ejército  del  kronprintz 
y  el  de  Metz  que  podían  envolverle,  ofrecía  la  ventaja 
de  un  sólido  apoyo  en  las  fortificaciones  de  los  Altos 
del  Mosa. 

Al  darse  cuenta  el  día  8  de  la  agitación  que  mos- 
traba el  enemigo  desde  la  víspera  en  los  Altos  del 
Mosa,  el  general  Sarrail  dio  orden  de  cortar  los  puen- 
tes sobre  el  Mosa. 

Por  la  mañana  el  5."  cuerpo 
fué  avanzando  hacia  Vassin- 
court,  Laimont  y  Villers-aux- 
Vents.  En  el  centro  pudo  re- 
ponerse el  6."  cuerpo  de  un 
ataque  lanzado  contra  él  des- 
de Triaucourt,  mientras  que 
las  dos  divisiones  de  reserva 
resistían  sobre  la  línea  Nubé- 
court-Saínt-André.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  comenzó  á  de- 
bilitarse la  resistencia  frente 
al  a."  y  6."  cuerpos.  Los  ale- 
manes parecían  estar  faltos 
de  municiones. 

Durante  todo  el  día  8,  el 
3."  ejército  sostuvo  toda  sus 
posiciones. 

El  15."  cuerpo  recuperó  du- 
rante la  tarde  el  terreno  que 
había  cedido  por  un  momen- 
to el  2."  cuerpo. 
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La  artillería  del  6."  cuerpo  obtuvo  un  señalado 
triunfo  destruyendo  las  baterías  del  XVI  cuerpo  ale- 
mán descubiertas  por  los  aviadores  franceses. 

Como  persistía  la  ame- 
naza en  los  Altos  del 
Mosa,  marchó  en  aque- 
lla dirección  la  7."  divi- 
sión de  caballería,  mien- 
tras que  la  división  2."^  y 
la  brigada  mixta  de  Toul 
quedaban  vigilando  la 
región  al  Sur  de  Saint 
Mihiel.  Se  habían  visto 
patrullas  alemanas  ha- 
cia Seuzey.  Un  pelotón 
de  huíanos  pasó  por  Heu- 
dicourt  hacia  Chaillon, 
seguido  de  un  regimien- 
to de  artillería  y  de  fuer- 
zas de  caballería,  esto 
es,  150  huíanos  y  30  ca- 
ñones, que  marchaban 
contra  Saint-Mihiel  para 
bombardearlo.  Al  medio- 
día, un  regimiento  ale- 
mán de  caballería  y  otro 
de  artillería  se  hallaban 
entre  Seuzey  y  la  Croix- 


sur-Meuse;  las  comunicaciones  telegráficas  y  telefó- 
nicas estaban  cortadas.  En  Saint-Mihiel,  donde  se 
mandó  saltar  los  puentes,  se  hizo  muy  crítica  la  situa- 
ción. A  las  once  de  la  noche  la  artillería  alemana  co- 
menzó el  bombardeo  del  fuerte  de  Troyon,  y  el  de 
Saint-Mihiel  no  podía  tardar  mucho. 

Ejércitos  de  Lokena  y  los  Vosgos. — La  meseta 
de  Amanee  fué  atacada  el  día  8  inútilmente  por  las 
tropas  recién  llegadas  de  Estrasburgo.  Los  france- 
ses, bien  atrincherados,  rechazaron  victoriosamente 
todos  los  asaltos,  y  las  pérdidas  alemanas  fueron 
enormes. 

Del  mismo  modo  las  alturas  de  Santa  Genoveva, 
al  Este  de  la  meseta,  fueron  objeto  de  infructuosos 
asaltos  por  parte  de  las  tropas  procedentes  de  Metz. 
El  suelo  quedó  cubierto  de  tantos  cadáveres,  que  los 
alemanes  replegados  en  la  aldea  de  Atton  dieron  á 
la  montaña  de  Santa  Genoveva  el  sobrenombre  de 
«Agujero  de  la  Muerte». 

El  general  Dubail,  obligado  á  dejar  Luneville  en 
poder  de  los  alemanes,  los  contuvo  ventajosamente 
en  otros  puntos.  Sus  tropas  reconquistaron  la  cumbre 
de  Mandroy  y  el  collado  de  los  Hornos. 

9  DE  SEPTIEMBRE  (MIÉRCOLES) 

Ejército  de  Maunoury.— Este  día  fué  el  más 
crítico  y  más  angustioso  para  la  suerte  del  6.°  ejérci- 
to y  el  resultado  de  la  batalla  del  Marne. 

Todo  pudo  perderse.  Todo  se  ganó,  sin  embargo, 
y  el  9  empezó  á  fijarse  con  claridad  la  victoria,  des- 
pués de  largas  horas  de  cruel  indecisión. 

En  la  noche  del  8  al  9  de  Septiembre,  Maunoury 


ti      ÉÉ  II    I  I  tllu. 


TRINCHERA   EN    EL    CAMPO    FORTIFICADO   DE  PARÍS 


V 


tilSTORIA  L>e  LA  ÚUEÜRA   EUROPEA  DÉ    i9ia 


73 


Ifey¿rf^^g5.? 


TRINCHERA   ABIERTA    EN    EL   CAMPO   FORTIFICADO  DE   PARÍS 


había  advertido  al  generalísimo  de  la  terrible  situa- 
ción en  que  se  encontraba.  Sus  tropas  estaban  diez- 
madas por  la  lucha,  agotadas  por  el  cansancio,  }•  le  pa- 
recía difícil  poder  continuar  el  combate  sólo  con  ellas. 

Joffre,  reconociendo  la  exactitud  de  tales  infor- 
mes, le  dio,  sin  embargo,  la  orden  de  resistir  á  pesar 
de  todo,  hasta  que  cayese  el  último  hombre. 

El  general  Gallieni,  gobernador  militar  de  Paris, 
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vino  en  auxilio  de  Maunoury  con  una  solución  rápida 
y  original.  8u  segundo,  el  general  Clergerie,  requisó 
todos  los  automóviles  de  alquiler  de  París  metiendo 
en  ellos  á  los  dos  batallones  de  zuavos  que  quedaban 
en  la  capital.  Esta  avalancha  de  2.000  automóviles 
llenos  de  soldados  fué  lanzada  con  dirección  á  Senlis 
y  Creíl.  La  inesperada  aparición  de  tal  refuerzo  cau- 
só tal  pánico  en  el  enemigo  que  éste  se  retiró,  de- 
jando en  poder  de  los 
zuavos  un  buen  número 
de  prisioneros.  El  raid 
de  automóviles  sirvió 
para  repeler  al  enemigo 
de  la  indicada  región. 

Pero  no  era  suficiente 
este  auxilio  para  reani- 
mar al  (■)."  ejército,  que 
llevaba  tres  días  y  tres 
noches  combatiendo  sin 
interrupción  y  necesita- 
ba un  refuerzo  conside- 
rable para  continuar  la 
lucha. 

(iallieni  le  envió  igual- 
mente la  02."  división  de 
reserva. 

París  quedó  sin  un  solo 
soldado  durante  la  jorna- 
da delt».  Todo  hombre  con 
uniforme  capaz  de  empu- 
ñar las  armas,  lo  envió 
Gallieni  á  la  línea  de  fue- 
go, empleando  para  ello 
> 
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todos  los  automóviles  requisados,  todos  los  que  pudo 
encontrar  pertenecientes  á  particulares  y  todos  los  del 
servicio  público.  Entre  éstos  y  los  camiones  automóvi- 
les ascendieron  á  6.000  los  vehículos  que  emplearon  los 
generales  Gallieni  y  Clergerie  para  transportar  á  la 
línea  de  fuego  rápidamente  por  el  Bourget,  Aubervi- 
lliers  y  Saint-Denis  los  refuerzos  de  hombres  y  las  mu- 


UNA   PATRULLA  DB  SPAHIS 


niciones  que  habían  de  salvar  la  situación.  El  gober- 
nador de  París  tomó  los  guardias  republicanos  que  aun 
estaban  en  los  cuarteles  y  hasta  los  agentes  de  poli- 
cía para  incorporarlos  á  los  grupos  de  militares  de  to- 
das las  armas  recogidos  á  toda  prisa  en  la  capital. 

Los  habitantes  de  París  vieron  en  los  bulevares  el 
extraordinario  espectáculo  de  un  desfile  interminable 

de  automóviles  llenos  de  sol- 
dados y  de  fusiles  y  corriendo 
á  toda  velocidad. 

Además,  dos  divisiones  de 
tropas  africanas  recién  lle- 
gadas de  Marsella  habían 
atravesado  París  en  la  no- 
che sin  descansar,  para  ser 
enviadas  inmediatamente 
por  Gallieni  á  la  linea  de 
fuego. 

Un  escritor  que  no  es  fran- 
cés, testigo  presencial  del 
paso  nocturno  de  estas  tropas 
por  los  barrios  populares  de 
Paris,  describió  del  siguiente 
modo  el  tránsito  de  los  bata- 
llones africanos  á  través  de 
una  ciudad  que  no  conocían, 
que  contemplaban  por  prime- 
ra vez,  y  al  otro  lado  de  la 
cual  les  esperaba  la  muerte 
(Fot.  Meurisse)        ó  la  victoría: 
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«Una  noche—  ¡oh,  cómo  ol- 
vidar tal  noche! — ,  el  8  de  Sep- 
tiembre, por  todos  los  barrios 
inmediatos  al  llamado  León  de 
Belfort,  un  rumor  de  alegría 
cortado  por  confusas  excla- 
maciones sonó  y  se  esparcició 
como  un  oleaje,  como  un  mar. 
Eran  las  ocho,  las  estrellas  ilu- 
minaban el  cielo  sin  nubes,  es- 
perando que  la  luna  alumbrase 
esta  escena  inolvidable. 

Por  la  amplia  plaza  Den- 
fert-Rochereau,  donde  seis 
largas  avenidas  se  cruzan  for- 
mando una  rosa  de  vientos, 
un  ejército  desfilaba  ante  el 
enorme  león  de  bronce  de 
Bartholdi,  que  abiertas  las 
fauces  é  incorporado  sobre 
sus  patas  delanteras,  parecía 
pasarles  revista.  Era  todo  un 
ejército,  ó  cuando  menos  dos 

divisiones,  las  de  los  soldados  de  África  que  Gallieni 
iba  á  lanzar  de  un  salto,  aquella  misma  noche,  contra 
el  flanco  del  invasor,  con  gran  estupefacción  suya. 
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Instantáneamente  las  casas  se  vaciaban  de  los 
sextos  pisos  hasta  los  bajos.  El  pueblo  estaba  en  la 
calle  con  la  cabeza  descubierta,  aclamando,  lanzando 
flores,  obsequiando  con  cigarros  y  frutas,  saludando 
con  abrazos  y  apretones  de  manos  á  esta  tromba  de 
hombres,  que  ante  aquellas  manifestaciones  de  entu- 
siasmo reían,  gesticulaban,  brincaban  sin  perder  el 
paso  gimnástico,  acelerado  siempre,  muy  dichosos, 
estremecidos  por  un  frenesí  de  acción  y  alentados 
por  la  certidumbre  de  la  victoria.  Iban  á  ver  los  bo- 
ches, iban  á  batirse  al  fin  estos  zuavos,  estos  turcos, 
estos  cazadores  de  África,  estos  negros  hijos  adopti- 
vos de  Francia  sobre  cuyo  pecho  saltaban,  con  las 
medallas  coloniales,  las  militares  y  en  algunos  la  Le- 
gión de  Honor. 

Y  los  ¡viva  París!  ¡viva  Francia!  resonaban  en 
ecos  infinitos.  Ondulaban  los  turbantes,  tintineaban 
las  marmitas,  brillaban  las  bayonetas  al  pasar  por  la 
luz,  y  este  lírico  desfile,  que  parecía  un  dibujo  de  Raf- 
fet,  no  tenía  fin.  Allá  un  mulo  se  desmandaba  y  era 
retenido  en  seguida;  un  borriquito  de  África  cargado 
de  menesteres  divertía  á  la  multitud  que  lo  acaricia- 
ba al  pasar,  mientras  que  grave  y  espléndido  con  su 
albornoz  rojo  y  sus  altas  espuelas,  un  spahi  levanta- 
ba tempestades  de  aclamaciones.  Era  todo  el  Oriente 
francés  desfilando  ante  el  monumento  de  la  Defensa 
nacional.  ¡Qué  símbolo! 

Esto  duró  seis  horas.  Y  el  pueblo  permanecía  allí. 
Después  de  las  dos  de  la  madrugada,  cuando  desfiló  el 
último  camellero,  quedando  vacía  la  plaza,  la  multi- 
tud se  fué  retirando  lentamente,  no  para  descansar, 
sino  para  seguir  con  el  pensamiento  á  este  ejército 
africano  hasta  donde  le  llamaba  el  buen  destino  de  la 
patria.  Durante  este  tiempo,  al  otro  extremo  de  Pa- 
rís, 1.600  automóviles  requisados  por  el  enérgico  Ga- 
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(Fot.  Meurisse) 


Uieni  se  atestaban  de  soldados  y  volaban  á  toda  mar- 
cha hacia  el  frente,  para  que  al  amanecer  viese  asom- 
brado el  enemigo  cómo  surgían  del  suelo  estas  legio- 
nes de  demonios  que  tan  gran  participación  habían 
de  tener  en  la  victoria  del  Ourcq,  preludio  de  la 
victoria  del  Marne. 

Algunos  días  después,  los  heridos  indígenas  re- 
fluían hacia  los  hospitales  de 
París.  Sus  rostros,  cruzados 
de  vendas  ensangrentadas, 
conservaban,  sin  embargo, 
una  sonrisa  de  felicidad,  por- 
que sobre  la  almohada  podían 
tocar  la  medalla  clavada  allí: 
«¡Tenemos  la  medalla  como 
Joffre!»  exclamaban.  Y  el  or- 
gullo de  esta  exclamación  lo 
decía  todo. 

Entonces  París  respiró. 
Francia  estaba  salvada.» 

El  general  Maunoury,  por 
su  parte,  pidió  al  mariscal 
French  que  le  reenviase  la  di- 
visión que  le  había  dejado  la 
víspera  y  que  llegó  por  ferro- 
carril. Se  estableció  en  la  ex- 
trema izquierda,  donde  se 
apuntaba  un  contraataque. 
Gracias  á  este  apoyo  prosi- 


guió la  ofensiva  del  6."  ejército,  siempre  vigorosa. 
Los  alemanes  debieron  sentir  claramente  que  su 
situación  era  muy  comprometida.  Les  faltó  visible- 
mente toda  audacia.  El  general  Von  Kluck  había  re- 
cibido á  las  ocho  de  la  mañana  malas  noticias  respec- 
to al  cuerpo  de  caballería  de  Von  Marwitz,  destinado, 
como  ya  se  ha  dicho,  á  contener  la  ofensiva  inglesa 


TRANSPORTE  DE  HERIDOS  EN  CAMILLAS 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


LOS    PRIMBROS   AUXILIOS   A    UN    HEIRIDO 


al  Sur  del  Marne.  Dicho  cuerpo  había  tenido  que 
abandonar  la  línea  del  Pequeño  Morin. 

El  ejército  alemán  veíase  obligado  á  hacer  un 
gran  esfuerzo  para  librar  su  ala  derecha,  acosada  por 
todas  partes  y  amenazada  al  Norte  por  un  envolvi- 
miento. Con  un  desesperado  ataque  se  apoderó  de 
Nanteuil-le-Haudouin.  La  izquierda  francesa  se  re- 
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plegó  sobre  Silly-le-Long.  Todo  el  resto  del  frente  fran- 
cés seguía  acosando  á  los  alemanes  en  toda  la  línea. 
Á  las  once  señaláronse  las  últimas  resistencias: 
los  alemanes  abandonaron  Betz.  Parecía  comen- 
zarse su  retirada  definitiva.  Manteníanse  aún  en 
algunos  puntos:  en  Nanteuil,  que  no  se  atrevían  á 
dejar  tan   pronto,  y  en  Etavigny. 

Pero  los  informes  envia- 
dos por  Von  Marwitz  al  me- 
diodía, vinieron  á  compli- 
car su  situación.  Al  coman- 
dante alemán  debió  parecer- 
le  muy  dudoso  que  pudiera 
sostenerse. 

Á  las  cinco  de  la  tarde  los 
aviones  franceses  señalaron 
numerosas  columnas  enemi- 
gas en  retirada.  Una  columna 
de  todas  armas,  de  15  kilóme- 
tros de  larga,  marchaba  de 
Coulombs  hacia  el  Noreste; 
otra  columna  de  tres  grupos 
de  artillería  iba  de  Lizy  hacia 
Cocherel:  otras,  compuestas 
de  todas  armas,  se  retiraban 
de  Mary  y  de  Jaignea,  siem- 
pre hacia  el  Noreste.  Era  el 
desastre  sobre  toda  la  orilla 
izquierda  del  Ourcq. 
Á  las  ocho  de  la  noche  Von 
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un  contragolpe  ofensivo, 
y  el  4.''  cuerpo,  que  se 
batía  al  extremo  de  di- 
cha ala  izquierda,  esta- 
ba muy  fatigado. 

Este  cuerpo,  á  pesar 
de  su  estado,  recibió  la 
orden  de  dejarse  matar 
en  su  sitio  antes  de  re- 
troceder un  paso. 

«La  orden  era  tan  for- 
mal— dice  un  escritor — 
que  el  capitán  que  fué 
portador  de  ella  no  po- 
día ocultar  su  emoción 
al  relatarme  esta  fase  de 
la  batalla.» 

Hay  que  darse  cuenta 
ae  los  incidentes  de  esta 
jornada  para  reconocer 
los  grandes  esfuerzos 
del  6."  ejército,  obligado 
á  hacer  frente  á  una  fu- 
riosa ofensiva.  Los  ale- 
manes luchaban  con  des- 
esperación, sabiendo  que  de  este  choque  en  el  üurcq 
dependía  su  suerte. 

El  general  Maunoury  se  prodigó  en  esta  jornada, 
acudiendo  á  todas  partes  para  animar  á  los  comba- 
tientes con  su  energía  y  su  intrepidez,  anunciándoles 
al  mismo  tiempo  los  triunfos  de  los  otros  ejércitos.  El 
general  Hirschauer  le  secundó. 

La  caballería  de  Sordet  se  había  desplegado  á  la 


Kluck  dirigió  á  todo  su  ejército  la  orden  de  retirarse 
inmediatamente. 

Pero  los  franceses  sólo  lo  supieron  más  tarde, 
como  también  supieron,  con  gran  retraso,  que  el 
I  ejército  alemán  estaba  quebrantado  y  deshecho  de 
tal  modo  que  le  costaría  muchos  días  el  reconstituirse. 

Con  esta  verdadera  derrota  hallábase  en  gran  pe- 
ligro el  ala  derecha  alemana.  Von  Kluck  tuvo  que 
acudir  al  supremo  es- 
fuerzo de  lanzar  hacia 
Nanteuil  una  fuerte  co- 
lumna de  infantería  apo- 
yada de  artillería,  á  fin 
de  poder  salvarla.  Fué 
la  última  convulsión  de 
la  batalla  del  r»urcq.  La 
izquierda  francesa  hizo 
cara  firmemente  desde 
entonces  á  esta  «diver- 
sión», como  la  llama  un 
crítico  militar. 

Al  fin  de  la  jornada  el 
general  Maunoury  orde- 
nó que  la  8.'^  división, 
que  nada  tenía  ya  que 
hacer  á  su  derecha, 
marchase  hacia  Silly-le- 
Long,  á  fin  de  apoyar 
un  ataque  de  la  izquier- 
da que  estaba  decidido 
á  emprender  á  la  maña- 
na siguiente.  Era  fácil 
que  tuviesen  que  resistir  prisioneros  alemanes  bn  una  granja 
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izquierda  del  cuerpo 
mandado  por  Yon  Boi'Ue, 
que  más  allá  deNanteuil- 
lellaudouin  ya  no  volvió 
á  verse. 

En  Marville,  3.000 
hombres  del  7."  cuerpo 
hicieron  frente  á  toda 
una  división  alemana,  no 
dudando  en  atacarla. 
Durante  nueve  horas 
consecutivas  se  prolon- 
gó el  combate,  y  al  fin 
de  la  jornada  el  enemigo 
estaba  derrotado,  aban- 
donando entre  muertos  y 
heridos  más  de  la  mitad 
de  su  efectivo. 

El  general  Mangin,  á 
la  cabeza  de  la  5."  divi- 
sión, recliazó  cerca  de 
Acy-en-Multien  un  des- 
esperadochoque,delcual 
salió  destrozado  el  regi- 
miento de  Magdeburgo. 

Eq  Etrepilly,  las  columnas  de  Lamaze  hicieron 
frente  al  VII  cuerpo  alemán. 

Vincy  y  Manouvre  fueron  tomados  y  vueltos  á  to- 
mar por  la  14.''  división. 

En  aquel  momento  se  avisó  que  un  cuerpo  alemán, 
el  IV  de  la  landwehr,  avanzaba  hacia  Barón  descen- 
diendo de  Compiégne. 

El  ejército  de  Maunoury  parecía  entonces  muy 
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expuesto.  Su  envolvimiento  no  era  más  que  cues- 
tión de  horas.  Pero  en  este  critico  momento  llega- 
ron más  refuerzos  enviados  por  Gallieni.  Era  tiem- 
po aún. 

Nanteuil-le-Haudouin  estaba  envuelto  en  llamas. 
Sus  vastos  depósitos  de  petróleo  ardían.  En  sus  al- 
rededores ofrecía  el  campo  una  desolación  horro- 
rosa. Las  sombras  del  crepúsculo  se  coloreaban  con 

los  fulgores  del  incendio. 
Al  cerrar  la  noche, la 
fusilería  enemiga  empe- 
zó á  enmudecer,  pero  su 
artillería  siguió  dispa- 
rando. 

Los  franceses  habían 
notado  el  principio  de 
retirada  de  Von  Kluck, 
pero  no  estaban  seguros 
de  que  continuase.  La 
noche  era  de  angustia 
para  el  (>."  ejército.  ¿Qué 
ocurriría  al  día  siguien- 
te? ¿De  dónde  podrían  ve- 
nir nuevos  refuerzos?... 
Las  tropas  estaban  ex- 
tenuadas, pues  hay  lími- 
tes para  las  fuerzas  del 
hombre  por  grandes  que 
sean  su  valor  y  su  entu- 
siasmo. 

^luchos  oficiales  y  sol- 
dados no  habían  comido 
nada  en  tres  días. 
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LA   FBRTÉ.    EL   ANTIGUO   CASTILLO   DH   CONDE   INOBNDIADO 


(Fot  Hearlsaa) 


Esto  no  era  culpa  del  servicio  de  avituallamien- 
to. Habían  tenido  que  combatir  sin  reposo  y  sin 
tregua,  habían  tenido  que  avanzar,  que  retroceder, 
de  día,  de  noche,  cambiando  con  frecuencia  de  po- 
sición. 

Sólo  los  marroquíes,  buenos  musulmanes,  acos- 
tumbrados á  los  ayunos  del  Rhamadán  y  á  todas 
las  privaciones  del  desierto,  podían  resistir  estas 
escaseces  sin  desfallecer. 

Mr.  Benoist,  miembro  del  Ins- 
tituto y  diputado  por  París,  ha 
referido  que  durante  la  noche  del 
día  9  algunos  de  estos  soldados 
marroquíes  avanzaron  arrastrán- 
dose, y  sorprendieron  entre  Cham- 
bón y  Barcy  á  un  destacamento 
de  prusianos  de  la  Pomerania,  po- 
niéndolos en  fuga  y  apoderándose 
de  una  ambulancia  que  allí  habían 
instalado. 

Ejército  británico  (Feencih. 
— El  ejército  inglés  siguió  ganan- 
do terreno  en  la  jornada  del  *J  y 
repeliendo  á  los  alemanes  sobre 
el  Marne,  de  Varreddes  á  la  Fer- 
té-sous-Jouarre,  Charly  y  Cháteau- 
Thierry. 

Pasó  el  río  después  de  una  lu- 
cha muy  violenta.  Los  alemanes 
retrocedían  haciendo  fuego  y  apo- 
yados por  su  artillería. 


En  Varreddes  ofreció  grandes  dificultades  para 
los  ingleses  el  poder  pasar  por  un  puente  improvisado 
con  barcas,  pues  los  puentes  habían  sido  volados  por 
los  alemanes.  El  heroísmo  de  los  pontoneros  ingleses 
permitió  el  paso  después  de  diez  y  siete  tentativas 
infructuosas. 

En  la  Ferté-sous-Jouarre,  al  mediodía,  estaba 
sentado  á  la  mesa  el  Estado  Mayor  alemán  cuando  el 
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primer  obús  inglés  cayó  sobre  el  hotel  y  mató  á  seis 
ordenanzas.  Los  alemanes  pasaron  precipitadamente 
el  Marne  y  cortaron  el  puente.  La  lucha  fué  muy 
viva  en  este  punto,  porque  el  castillo  llamado  de 
Conde  y  otras  diversas  casas  habían  sido  convertidas 
en  blockhaus,  que  fué  preciso  destruir  á  cañonazos. 
En  Charly  los  ingleses  pudieron  pasar  el  Marne 
sin  resistencia. 


UNA  CALLE  DE  LA   FBETÉ  DESPUÉS   DE  LA   BATALLA         (Fots.  MeuriíBO) 


Tomo  id 


El  general  Von  Marwitz  intentó  en  vano  detener 
este  movimiento  general  de  avance  de  los  ingleses. 
Al  desbordarse  sobre  la  linea  del  Pequeño  Morin, 
anunció  que  iba  á  cortar  el  avance  de  las  columnas 
inglesas  que  marchaban  hacia  Charly  y  Nanteuil.  El 
éxito  no  respondió  á  su  buena  voluntad,  y  el  combate 
que  entabló  con  los  ingleses  á  las  cuatro  de  la  tarde 
sobre  el  frente  marcado  por  el  camino  de  Lizy  á 
Cháteau-Thierry,  y  que  bate  de 
pleno  á  ^lontreuil-aux-Lions,  no  le 
fué  favorable. 

Un  destacamento  de  caballería 
inglesa  lanzado  hacia  adelante  en 
dirección  de  Cháteau-Thierry  en- 
contró á  dos  escuadrones  alema- 
nes. Á  pesar  de  su  inferioridad 
numérica  cargó  contra  ellos  y  los 
atravesó,  volvió  á  cargar  desde  el 
otro  lado  con  igual  éxito  y  repitió 
de  nuevo  la  carga  desde  el  frente. 
Al  dar  cuenta  de  esto  el  mariscal 
French  decía  así: 

«Atravesaron  la  caballería  ene- 
miga con  la  misma  facilidad  que 
una  navaja  rasga  una  tela.» 

Una  vez  franqueado  el  Marne, 
el  ejército  inglés  persiguió  á  la 
izquierda  del  ejército  de  Von  Kluck 
al  Este  del  Ourcq. 

El  mariscal  French  dijo  en  su 
informe: 

10 
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tDil>ujo  (le  R.  Catou  Voüdville,  de  Ute  llítistrated   War  Xí;ws) 


«Se  ha  comprobado  que  al  enemigo  le  faltaban  mu- 
niciones. Su  retirada  hacia  el  Noreste  fué  muy  preci- 
pitada. Evitaban  las  aglomeraciones  para  no  verse 
obligados  á  tirar  y  estaban  extremadamente  fati- 
gados. 

»E1  espíritu  de  nuestras  tropas  era  soberbio. 
Cargaron  contra 
las  ametrallado- 
ras, desalojan- 
do al  enemigo  de 
sus  más  fuertes 
posiciones.» 

El  mariscal 
terminaba  así  el 
relato  de  esta 
jornada  del  día  9: 
«Nuestro  ejér- 
cito se  ha  apode- 
rado de  numero- 
sos cañones  y  de 
gran  número  de 
prisioneros,  de- 
jando el  enemi- 
go centenares  de 
cadáveres.» 

Al  mediodía 
señalaron  al  ma- 
riscal  French 
fuerzas  enemi- 
gas sobre  la  li- 


nea Marignyen-Orxois-Cháteau-Thierry.  Pidió  en- 
tonces al  general  Franchet  d'Esperey  que  el  18."  cuer- 
po francés  apoyase  su  l.'^'^  cuerpo  hacia  Cháteau- 
Thierry. 

Los  alemanes  replegáronse  en  vista  de  esto  para 
retirarse  sobre  la  línea  Bussiares-Torcy-Belleau-Etre- 

pilly,  que  ocupa- 
ron á las  cuatro 
de  la  tarde.  Dos 
horas  después, 
los  reconoci- 
mientos aéreos 
comprobaron 
que  en  la  zona 
entre  Pargny-la- 
Dhuis-Viffort  y 
el  Marne  sólo  ha- 
bía fuerzas  ale- 
manas en  el  bos- 
que de  la  Fére, 
de  Mézy-sur- 
Marne  á  la  Fére- 
en-Tardenois. 
Era,  pues,  evi- 
dente que  todo  el 
I  ejército  ale- 
mán estaba  en 
retirada  al  Oes- 
te de  Chateau- 
Tbierry. 


CADÁVBB   DB   UN   SOLDADO  ALEMÁN   80BRB   BL  CAMPO   DB   BATALLA 
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Franceses  é  iDgleses 

K  túminac 


SITUACIÓN    DB   LOS    F.JÉRCITOS    EL    DtA    9 


He  aquí  cuáles  fueron  al  cerrar  la  nocbe  las  posi- 
ciones inglesas:  el  3/''  cuerpo  tenia  su  cuartel  gene 
ral  en  Tarterel  y  dominaba  de  Charaigny  á  la  Ferté- 
sous-Jouarre;  el  2."  cuerpo,  con  el  cuartel  general  en 
Saacy,  tenía  sus  avanzadas  en  la  línea  Chamoust,  al 
Sur  de  Montreuil-aux-Lionsyen  Coupru;  el  1/'"  cuerpo, 
con  su  cuartel  general  en  Charly,  tenia  sus  avanzadas 
sobre  la  línea  Coupru-le-Thiolet-Chateau-Thierry. 

La  retirada  de  los  alemanes  fué  muy  rápida  en  la 
región  de  Jaignes,  desde  Mary,  desde  Lizy-sur-(  )urcq 
y  desde  Cou- 
lombs;  deslizá- 
ronse hacia  el 
Norte  en  colum- 
nas apretadas. 

Ejército  de 
Fhanchet  d'Es- 
PEHEY.  —  El  5." 
ejércitocontinuó 
BU  ofensivas  en 
el  Marne,  persi- 
guiendo de  muy 
cerca  al  enemi- 
go en  retirada. 
Desde  las  altu- 
ras situadas 
frente  á  Chix- 
teau-Thierry  ca- 
ñoneó á  los  ale- 
manes, hacién- 
doles perder  mu- 
cha gente. 

Los  alemanes 
habían  descar- 


TRBS    IIÜLANOS   MUERTOS   A    LA   ENTRADA    r>E   VS    PUBBLO    FKANC^.8 


gado  el  sifón  de  Nesles,  cerca  de  CbAteauThierry,  que 
conduce  á  París  las  aguas  del  Dhuys,  enterrando  tan- 
tos cadáveres  en  este  lugar,  que  hubo  que  interrum- 
pir la  distribución  de  agua  hasta  haber  desinfectado 
un  gran  radio  de  terreno,  así  como  las  fuentes. 

Sólo  en  Esternay  y  sus  alrededores,  las  tropas  de 
Bulow  habían  dejado  8.000  muertos  sobre  el  campo 
de  batalla,  sin  contar  las  pérdidas  igualmente  enor- 
mes sufridas  en  otros  puntos  del  frente. 

Los  alemanes  de  este  ejército  estaban  desmorali- 
zados por  el  san- 
griento fracaso. 
El  ala  izquierda 
del  6."  ejército 
avanzaba  detrás 
de  ellos  casi  pi- 
sándoles los  ta- 
lones. Asi  se 
comprende  que 
los  primeros  re- 
gimientos fran- 
ceses que  entra- 
ron en  Cháteau- 
Thierry  utiliza- 
sen para  pasar 
el  Marne  los  mis- 
mos puentes  de 
barcas  de  los 
alemanes,  pues 
éstos  no  tuvie- 
ron tiempo  para 
cortarlos.  Los 
caminos  inme- 
diatos áCháteau- 


(Fot.  Rol) 
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LOS   PANTANOS    DB   SAINT-GOND 


Thierry  y  las  calles  de  la  ciudad  estaban  cubiertos  de 
mochilas,  fusiles  y  cascos.  Gracias  á  las  baterías  ale- 
manas instaladas  en  las  pendientes  del  Norte  de  Chíi- 
teau-Thierry,  que  contuvieron  alas  vanguardias  fran- 
cesas y  dieron  tiempo  á  los  fugitivos  para  escapar,  no 
se  convirtió  esta  retirada  en  un  desastre  completo. 
Los  rezagados  se  rendían  por  grupos.  Los  france- 
ses capturaron  mucha 
artillería  y  material. 

Durante  cuatro  días, 
French  y  Franchetd'Es- 
perey  ganaron  al  enemi- 
go en  esta  parte  del  tea- 
tro de  la  batalla  más  de 
60  kilómetros. 

El  día  9,  el  6."  ejército 
operó  de  1  siguiente  modo: 
A  su  derecha,  el  cuerpo 
de  caballería,  reforzado 
por  una  brigada  de  in- 
fantería, marchó  por  Azy 
y  el  Norte  del  Marne  pa- 
ra operar  contra  el  flan- 
co de  las  columnas  ale- 
manas en  retirada. 

El  grueso  del  ejército 
estaba  orientado  de  este 
modo:  el  18. '^  cuerpo  so- 
bre Cháteau  Thierry;  el 
grupo  de  reservas,  man- 
tenido hasta  entonces  en 
segunda  línea,  sobre  Ar 
tonges;  el  3.'"'  cuerpo  so- 


bre Montigny-lés-Condé.  El  I.''"'  cuerpo  debía  remontar 
la  llanura  de  Vauchamps,  dispuesto  á  cooperar  en  la 
acción  del  10."  cuerpo.  Este  fué  puesto  á  disposición 
del  general  Foch. 

Las  retaguardias  alemanas,  en  plena  retirada, 
fueron  perseguidas  por  los  cuerpos  de  la  izquierda. 
Por  la  noche  el  18."  cuerpo  se  apoderó  de  Cháteau- 


LA   CABALLERÍA   FRANCESA    PASANDO  BL   MARNE   SOBRE   ÜN   PÜBNTB  PROVISIONAL 
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Thierry,  como  ya  dijimos.  Los  alemanes 
veíanse  arrastrados  por  un  reflujo  irre- 
sistible. Fué  en  vano  que  el  alto  mando 
alemán  encargase  la  víspera  al  general 
Von  Richthofen  que  con  la  caballería  del 
II  ejército  organizase  defensivamente 
la  orilla  Norte  del  Marne,  de  Chézy  á 
ChAteau-Thierry.  No  tuvo  tiempo  para 
ello.  El  violento  combate  empeñado  por 
los  franceses  hacia  Montreuil-aux-Lions 
le  impidió  desempeñar  su  cometido. 

Sin  embargo,  el  1."  cuerpo  había  lle- 
gado al  Noroeste  de  Fromentióres  cuan- 
do el  10."  cuerpo  encontró  una  fuerte 
resistencia.  Fué  el  momento  crítico  de 
la  lucha  en  torno  de  los  pantanos  de 
Saint  Gond.  Entonces  el  general  Fran- 
chet  dEsperey  dispuso  que  el  I.*''  cuer- 
po marchase  hacia  el  Sureste  y  atacase 
á  fondo,  sobre  Baye  y  Villevénard,  el 
flanco  del  X  cuerpo  alemán.  Esta  feliz 
intervención  no  sólo  auxilió  al  10."  cuer- 
po, sino  que  determinó  al  día  siguiente 
la  retirada  de  toda  la  derecha  del  II 
ejército  alemán. 

Ejército  de  Foch.— La  batalla  con- 
tinuó en  el  frente,  ocupado  por  el  9."  ejér- 
cito, con  la  mayor  aspereza.  El  Estado 
Mayor  alemán,  que  veia  próxima  á  la 
derrota  su  ala  derecha,  mandada  por 
Von  Kluck,  concentró  todos  sus  esfuer- 
zos contra  las  tropas  de  Foch,  para  rom 
per  por  este  lado  la  linea  francesa. 

A  la  izquierda  del  9."  ejército,  el  10.° 
cuerpo,  arrastrado  en  el  movimiento  de 
avance  del  5."  ejército,  fué  puesto  á  dis- 
posición del  general  Foch,  cuya  misión  era  bien  ar- 
dua. Ya  se  ha  visto  con  cuánta  resistencia  combatió 
este  mismo   cuerpo 
10."  Lentamente  pudo 
avanzar   hacia   Fro- 
mentiéres  y  Baye,  has- 
ta el  momento  que  vino 
á  ayudarle  el  ataque 
del  1.*""  cuerpo  envia- 
do por  el  ó."  ejército. 

A  la  derecha  del 
10."  cuerpo  la  división 
marroquí  manteníase 
firme  en  la  región  de 
]\[ondement,  á  costa  de 
un  esfuerzo  constante 
y  admirable. 

En  el  centro  y  en  el 
ala  derecha  la  situa- 
ción era  mucho  menos 
favorable.  El  9.°  y  el 
11."  cuerpos  habían 


UNA   CAEG4    DB  L*S   TROPAS  MAUROQUfBS 

(Dibujo  de  L.  Sabattier,  de  la  lUuttrntion,  de  París) 

sido  vigorosamente  atacados,  desde  por  la  mañana, 
por  la  Guardia,  el  XII  cuerpo  activo  y  el  XII  de  reser- 
va. Singularmente  la 
Guardia  había  ataca- 
do á  fondo  ante  la  Fé- 
re-Champenoise.  Una 
parte  del  frente  fran- 
cés tuvo  que  replegar- 
se bajo  aquel  furioso 
ataque.  La  línea  de 
combate  llegó  en  el 
centro  al  pie  de  las  al- 
turas de  Allemanty  al 
Noreste  de  Connantre. 
A  la  derecha  los  fran- 
ceses tuvieron  que  re- 
plegarse de  (lourgan- 
f;on  á  Salón. 

No  por  esto  el  gene- 
ral Foch  sintió  amino- 
rarse su  energía. 
En  esta  jornada  del 
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9  fué  cuando  dio 
mayores  pruebas 
de  firmeza. 

A  un  general  que 
le  decía  que  sus  tro- 
pas no  podían  re- 
sistir más,  le  con- 
testó el  férreo  Foch : 

— Pues  bien,  ata- 
que usted.  Cuando 
no  se  puede  resistir 
más,  lo  mejor  es 
atacar. 

En  el  mismo  día 
9  envió  al  genera- 
lísimo la  más  lacó- 
nica y  heroica  de 
las  comunicaciones 
de  esta  batalla: 

«Me  han  hecho 
retroceder  por  la 
derecha;  me  han 
hecho  retroceder 
por  la  izquierda: 
pero  yo  sigo  empu- 
jando por  en  me- 
dio.» 

La  llegada  del 
10.°  cuerpo,  envia- 
do, como  ya  se  ha 
dicho,  en  refuerzo 
del  9."  ejército  por 
el  general  Fran- 
chet  d'Esperey, 
permitió  á  Foch 
enviar  á  la  42.''  di- 
visión en  reserva  general  á  la  región  de  Linthes  y 
de  Pleurs.  Esta  tuerza  recibió  á  las  cuatro  de  la  tarde 
la  orden  de  contraatacar  sobre  la  Fére-Champenoi- 
se.  El  general  Foch  había  decidido  que  este  contra- 
ataque fuese  la  señal  de  una  ofensiva  encarnizada 
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en  todo  el  frente. 
Tan  pronto  como 
se  recibió  la  orden 
comenzó  su  ejecu- 
ción, que  vino  en 
ayuda  de  la  iz- 
quierda del  11." 
cuerpo,  muy  aco- 
sado entonces  por 
las  fuerzas  alema- 
nas que  desembo- 
caban de  la  Fére- 
Champenoise.  Esta 
operación  decidió 
en  favor  del  9." 
ejército  el  resulta- 
do de  la  lucha. 

Por  la  noche,  la 
situación  del  9." 
ejército  era  la  si- 
guiente: á  la  iz- 
quierda, el  10.° 
cuerpo  ocupaba 
Fromentiéres  y  Ba- 
ye;  la  división  ma- 
rroquí se  había 
apoderado  de  Mon- 
deraent  y  ocupaba 
el  bosque  de  Alle- 
mant:  el  9."  cuerpo 
apoyaba  su  izquier- 
da en  el  bosque  de 
AUemant  y  su  de- 
recha hacia  Con- 
nantre;  el  11.° 
cuerpo,  reforzado 
por  la  18.*  división,  se  hallaba  en  el  bosque,  al  Sur 
de  Gourgancon;  por  último,  á  la  derecha,  la  60.''  di- 
visión de  reserva  estaba  al  Sur  de  Semoine,  teniendo 
á  su  derecha  la  9."  división  de  caballería,  acantonada 
en  Arbre-de-la-Justice,  al  Sur  de  Mailly. 

La  acción  del  i."  ejército  sobre  Sompuís  había  co- 
menzado á  hacerse  sentir.  La  del  5.",  á  la  izquierda, 
se  acentuaba,  pues  por  la  tarde  se  supo  que  el  VII 
cuerpo  alemán,  que  se  hallaba  al  Norte  de  Montmirail, 
recibió  la  orden  de  replegarse  sobre  el  Marne.  Fué, 
sin  duda,  para  seguir  al  ejército  de  Von  Kluck,  y  se 
supone  que  éste  fué  el  comienzo  de  un  movimiento  de 
repliegue  de  todo  el  ejército.  Este  movimiento  ale- 
mán se  efectuó  de  noche  por  Vauchamps  y  Orbais;  el 
VII  cruzó  ó  sobrepasó  las  columnas  en  marcha  y  los 
parques  del  X  de  reserva,  y  forzando  las  etapas  frait- 
queó  el  Marne  hacia  Dormans  y  Chatillon-sur-Marne. 
El  9.°  ejército  quedó  dueño  en  esta  jornada  de  los 
pantanos  de  Saint-Gond,  sin  tener  que  hacer  grandes 
esfuerzos,  como  una  consecuencia  de  sus  operaciones 
anteriores.  Al  avanzar  los  franceses  por  los  caminos 
y  vados  practicables  de  estos  pantanos  encontraron 
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fortificaciones  formidables  que  afortunadamente  fue- 
ron tomadas  por  la  espalda.  Eran  abrigos  de  ametra- 
lladoras y  de  piezas  gruesas  de  artillería  con  las  cua- 
les hablan  ensayado  los  alemanes  desalojar  á  las 
tropas  del  9.  "  ejército  que  habían  ocupado  Mondc- 
ment. 

El  4."  de  zuavos  y  el  4."  de  coraceros  se  distin- 
guieron especialmente  en  este  lugar  de  la  batalla. 

El  '.I."  ejército  capturó  en  su  avance  numerosos 
prisioneros,  cañones,  ametralladoras,  y  se  apoderó  de 
gran  cantidad  de  vituallas. 

Su  botín  hubiese  sido  mayor,  pues  los  pantanos 
de  Saint-Gond  no  se  prestaban  á  una  retirada.  Pero 
los  alemanes  se  replegaron  á  través  de  estas  tierras 
peligrosas  sufriendo  la  pérdida  de  muchos  hombres, 
pero  no  tantos  como  era  de  esperar. 

Según  se  supo  después,  el  espionaje  alemán  habia 
estudiado  minuciosamente  los  pantanos  de  Saint- 
Gond.  Unos  meses  antes  de  la  guerra  se  presentaron 
en  Saint-<iond  unos  alemanes  diciendo  que  eran  inge- 
nieros é  iban  á  emprender  una  explotación  minera 
en  los  pantanos.  Durante  varias  semanas  vivieron  en 
éstos,  estudiando  todos  sus  caminos,  pasos  y  vados. 
Además,  durante  la  retirada  de  los  prusianos  en  ple- 
na noche,  los  matorrales,  embadurnados  con  una  subs- 
tancia fosforescente,  marcaban  á  los  fugitivos  las  ru 
tas  qne  debían  seguir  á  través  de  las  tierras  ane- 
gadas. 

Á  pesar  de  estas  precauciones  minuciosas  fué  con- 
siderable la  cantidad  de  hombres  y  de  material  de 
guerra  que  perdieron  los  invasores  en  Saint-Gond. 

Ejército  de  Langle  de  Cary. — Á  su  izquierda  el 
17.°  cuerpo  se  mantuvo  entre  Meix-Tíercelin  y  Cour- 
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deraanges,  secundado  á  su  izquierda  por  la  18."  divi- 
sión del  21."  cuerpo,  que  partiendo  de  ^lonts  IMarains 
atacó  en  dirección  de  la  granja  de  Pimbraux  y  ( )rmet 

á  la  XXIII  división  del 
XII  sajón,  que  tenía  ante 
ella.  Esta  división  18." 
tenía  orden  de  formar- 
se en  línea  con  sus  dos 
brigadas  para  atacar  en- 
tre Humbau ville  y  el  bos- 
que de  Custonne,  guar- 
dando en  reserva  un 
batallón  al  Sureste  de 
Ormet  y  otros  dos  bata- 
llones al  Sur  de  Ancien- 
ne-('roixd'Etienne-Pier- 
son.  Este  ataque  fué  ex- 
tremadamente violento. 
Á  pesar  de  la  gruesa 
artillería  alemana  em- 
plazada al  Noreste  de 
Sompuis,  la  línea  sajona 
tuvo  que  ceder  ante  el 
esfuerzo  de  la  división 
18."  Dos  batallones  de 
cazadores  sajones  (los 
núms.  CVIII  y  XIj  muy 
Fot.  Menruse)       compromctídos,  rccible- 
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Cary.  Por  la  tarde  con- 
siguió progresar  hacia 
Trois-Fontaines. 

El  5.°  cuerpo  y  el  6.° 
mantuviéronse  en  sus 
posiciones  á  pesar  de 
que  éste  fué  cañoneado 
con  morteros  de  21.  Á 
la  derecha,  las  divisio- 
nes de  reserva  del  gene- 
ral Durand  mantuvié- 
ronse también  firmes.  La 
72."  división  de  reserva 
atacó  sin  cesar  la  linea 
de  comunicación  de  los 
alemanes. 

Sin   embargo,  los  he- 
chos exteriores  á  la  ac- 
ción  del    3.^''   ejército 
continuaban  preocupan- 
do al  general  Sarrail. 
Eran  los  que  se  desarro- 
llaban  sobre   el   Mosa, 
donde  el  enemigo  desple- 
gaba una  gran  actividad. 
A  las  nueve  de  la  mañana  se  supo  que  el  fuerte  Gé- 
nicourt,  de  Verdún,  había  sido  bombardeado  por  la  ar- 
tillería gruesa,  cuatro  piezas  austríacas  de  305  que 
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ron  orden  de  batirse  en  retirada.  Replegáronse  con  el 
mayor  desorden  bajo  el  fuego  de  la  artillería  france- 
sa. La  división  43.'*  del  21."  cuerpo,  que  la  víspera 
había  quedado  en  Dampíerre,  prosiguió  su  marcha 
hacia  el  frente,  avanzando  por  Fenus  y  la  Folie.  Al 
centro,  el  cuerpo  colonial  y  el  12.°  cuerpo  mantenían- 
se firmes. 

El  2."  cuerpo  continuó  su  avance  contra  Andernay 
y  Sermaize,  apoyado  siempre  por  la  acción  del  15." 
cuerpo  del  3.**'' ejército,  que  renovó  á  las  ocho  de  la 
mañana  su  ataque  contra  la  línea  Vassincourt-Mo- 
gnéville  Contrisson. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  la  izquierda  fran- 
cesa había  progresado  hacia  Sompuis  hasta  el  límite 
del  bosque  que  está  al  Sur  de  dicha  localidad. 

A  esta  hora  fué  señalada  una  columna  alemana 
que  partía  de  Mailly  en  dirección  á  Trouan-le-Petit. 
Por  otra  parte,  el  enemigo  parecía  concentrar  sus 
fuerzas  en  la  dirección  de  Coole-Maisons-en-Champa- 
gne,  y  la  XLIX  brigada  mixta  de  la  landwher  fXVIII 
cuerpo  activo)  fué  vista  hacia  Vitry-le-Francois. 

Siendo  buena  la  situación  de  su  derecha  y  de  su 
centro,  el  general  Langle  de  Cary,  que  había  recibido 
orden  de  atacar  á  la  izquierda  con  todas  sus  fuerzas 
disponibles,  transportó  al  Oeste  del  Marne  una  divi- 
sión del  cuerpo  colonial  y  una  del  2."  cuerpo. 

Por  tanto,  al  fin  de  la  jornada  del  día  9  se  halla- 
ban sobre  la  orilla  izquierda  del  Marne  el  21."  y  el 
17."  cuerpos  y  las  dos  divisiones  citadas. 

Ejército  de  Sakrail. — El  15."  cuerpo  sostuvo  du 
rante  toda  la  jornada  del  9  el  ataque  que  había  re- 
anudado por  la  mañana  contra  Andernay,  Mognévi- 
lle  y  Vassincourt,  en  unión  del  ejército  de  Langle  de 
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habían  sido  vistas  la  víspera  en  Ilarvílle,  marchando 
hacia  Manheulles.  Á  las  once  el  fuerte  de  Troyon 
había  cesado  de  disparar. 

También  se  vieron  las  siguientes  fuerzas  alemanas: 
siete  ú  ocho  batallones  al  Noreste  de  Deuxnouds-aux- 
Bois,  y  otros  cinco  al  Noreste  de  Creue.  Sobre  las  cres- 
tas de  Deuxnouds,  en  Chaillon  y  Buxiéres,  estaban 
en  posición  las  baterías  de  dos  divisiones  de  caballe- 
ría, l'na  brigada  de  infantería,  con  su  artillería  y  ca- 
ballería, al  Norte  de  Mouilly.  Una  columna  de  artille- 
ría de  2  kilómetros  de  larga,  circulaba  entre  Combres 
y  Saint-Rémy.  Parques  de  aviación,  convoyes  y  arti- 
llería habían  sido  señalados  en  otros  puntos. 

Por  último,  el  fuerte  de  Troyon  había  sufrido"  ya 
tres  asaltos  felizmente  rechazados. 

La  amenaza  alemana  sobre  el  Mosa  medio  se  pre- 
cisaba cada  vez  más  inquietante. 

Ejércitos  de  Lorena  y  los  Vo.sgos. — Los  ale- 
manes, batidos  por  Castelnau,  se  retiraron  de  Pont- 
ii-Mousson,  atrincherándose  en  el  bosque  de  le  Prétre, 
entre  Norroy  y  Mesnils. 

Con  esto  quedaba  Nancy  libre  de  todo  ataque. 

El  general  Dubail  siguió  progresando  en  las  regio- 
nes de  Luneville  y  Baccarat. 

10  DE  SEPTIEMBRE  (JUEVES) 

Ejército  de  Maunoury.— Al  apuntar  el  dia,  el 
general  Maunoury  se  enteró  de  que  había  empezado 
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durante  la  noche  la  retirada  general  de  los  enemigos. 
Esta  noticia  la  recibió  en  el  mismo  instante  que  el 
C)."  ejército,  obediente  á  las  órdenes  recibidas  y  á 
pesar  de  su  cansancio,  iba  á  reanudar  su  ofensiva. 

Al  avanzar  las  tropas  de  la  extrema  izquierda  del 
6."  ejército,  que  eran  las  más  próximas  al  enemigo, 
no  encontraron  casi  nada  delante  de  ellas. 

Los  alemanes  habían  emplazado  durante  la  noche 
en  el  valle  de  Acy-en-Multien  sus  reservas  y  una 
gran  cantidad  de  material.  Un  vecino  de  la  localidad 
contó  á  varios  periodistas  cómo  en  la  tarde  del  9  de 
Septiembre  los  alemanes  perdieron  su  arrogancia  y 
estaban  como  locos.  La  marcha  de  los  convoj'es  y  de 
los  carruajes  se  hizo  en  medio  de  una  confusión  in- 
descriptible y  sus  conductores  estaban  lívidos. 

Varreddes  fué  evacuado  rápidamente.  Se  recogió 
á  los  heridos  alemanes  abandonados  con  las  ambu- 
lancias. Lo  mismo  ocurrió  en  Lizy-sur-Ourcq. 

La  artillería  francesa  ocupó  al  galope  las  alturas 
sobre  Varreddes. 

Las  tropas  casi  extenuadas  del  6."  ejército  re- 
cobraron de  pronto  su  vigor,  galvanizadas  por  la 
victoria.  Avanzaban  sin  obstáculo  apenas  contra  el 
enemigo  en  retirada,  pero  su  legitima  satisfacción 
se  nubló  al  contemplar  el  ruinoso  aspecto  de  la  co- 
marca bajo  el  sol  brillante  y  el  cielo  azul  de  un  her- 
moso dia. 

Las  mesetas  de  este  delicado  y  armonioso  país, 
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llamado  Isla  de  Francia, 
estaban  cubiertas  de  mi- 
les de  cadáveres,  de  ca- 
ballos despanzurrados, 
de  montones  de  armas 
rotas. 

Muchos  pueblos,  que 
días  antes  vivían  son- 
rientes y  prósperos,  es- 
taban saqueados,  muti- 
lados y  casi  consumidos 
por  las  llamas.  Cerca  de 
Etrepílly  y  Chauconin 
los  muertos  eran  tantos 
que  cerraban  los  cami- 
nos con  sus  montones 
sanguinolentos,  impi- 
diendo la  circulación. 

Los  cuervos  eran  nu- 
merosísimos y  grazna- 
ban sobre  esta  carnice- 
ría humana. 

Como  dijimos  en  otro 
lugar,  fué  necesario  que 
los  bomberos  de  París 

fuesen  al  campo  del  combate,  algunos  días  después, 
para  enterrar  tanto  muerto,  desinfectando  el  te- 
rreno. 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  todas  las  vícti- 
mas estaban  sobre  la  superficie  de  la  tierra  en  el  mo- 
mento de  la  retirada.  Los  alemanes,  antes  de  reple- 
garse, quemaron  muchos  cadáveres. 

Un  periodista  de  París,  al  visitar  este  campo  de 
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muerte  algunos  días  después  de  la  batalla,  escribió 
lo  siguiente: 

«En  Etrepílly,  donde  sufrieron  pérdidas  enormes, 
los  alemanes  levantaron  grandes  piras  de  leños,  paja 
y  cadáveres.  Una  capa  de  cadáveres  alternaba  con 
una  capa  de  paja  y  de  leños.  Después  rociaban  la 
pira  con  petróleo,  prendiéodola  fuego. 

»Un  habitante   del  país  nos  afirma  que  nada  le 

parece  tan  horroroso 
como  el  espectáculo  de 
estos  cuerpos  retorcién- 
dose con  una  apariencia 
de  vida  y  de  movimien- 
to entre  las  llamas  ro- 
jizas. 

»Se  exhalaba  de  estas 
hogueras  una  hediondez 
tan  fuerte  é  irresistible, 
que  el  aire  estaba  infes- 
tado á  una  distancia  de 
dos  kilómetros.» 

Un  médico  militar  del 
6.°  ejército  relató  un  su- 
ceso trágico  particular, 
ocurrido  durante  la  ba- 
talla. 

Cerca  de  Acy  en-Mul- 
tíen  los  alemanes  entra- 
ron en  una  granja,  ro- 
bándolo todo,  golpeando 
al  dueño  y  violando  á  su 
mujer  y  su  hija.  El  más 
(Fots.  Meurisse)      feroz  de  todos  era  un  vo- 
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luntario  prusiano,  un  muchacho  de  18 
años.  Herido  poco  después  en  el  curso 
de  la  batalla,  este  soldado  vino  á  caer 
en  un  profundo  barranco  del  bosque, 
cerca  de  la  granja. 

El  granjero  descubrió  por  casualidad 
al  cerrar  la  noche  la  presencia  del  heri- 
do y  reconoció  quién  era. 

Durante  cuatro  dias,  mañana  y  tarde, 
su  venganza  consistió  en  hacerle  largas 
y  silenciosas  visitas,  durante  his  cuales 
contemplaba  inmóvil  los  progresos  de  su 
agonía,  sin  hacer  caso  de  sus  lamentos. 

Al  cuarto  día  el  alemán  enmudeció 
también.  Estaba  muerto. 

Durante  toda  la  noche  del  9  al  10,  los 
alemanes  se  deslizaron  hacia  el  Norte, 
siguiendo  la  orilla  Este  del  Ourcq  y  cu- 
briéndose cuidadosamente  de  un  ataque 
del  6."  ejército. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
conservaban  aún  Nanteuille-Handouin, 
pero  al  primer  ataque  de  los  franceses 
lo  abandonaron,  asi  como  Etavigny. 

Á  mediodía  la  izquierda  francesa  llegó 
á  Lévignen.  La  derecha  (45.''  división), 
sostenida  á  su  derecha  por  la  brigada  de 
caballería  de  reserva  del  general  Gillet, 
en  contacto  con  el  ejército  inglés,  remontó  el  Ourcq 
por  las  dos  orillas.  Fué  una  persecución  fácil.  Sólo  se 
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encontraba  en  uno  ó  en  otro  lugar  los  jinetes  que  cu- 
brían la  precipitada  retirada.  El  grueso  de  las  fuerzas 
alemanas  había  llegado  ya  á  marchas 
forzadas  al  Norte  del  bosque  de  Villers- 
Cotterets,  deteniéndose  en  la  región  Ré- 
theuíl,  Mortefontaine,  ]\Iontgobert.  Una 
columna  ocupaba  de  Sery  á  Fresnoy- 
la-Riviúre,  al  Norte  de  Crépy-en-Valois. 
Las  retaguardias  se  hallaban  en  Bon- 
neuil-en-Valois,  Vez,  Largny,  al  Sur  del 
bosque  de  Villers-Cotterets,  Autheuil-en- 
Valoís. 

Durante  los  días  siguientes  continuó 
la  retirada,  y  los  franceses  prosiguieron 
la  persecución  hasta  la  línea  Soissons- 
Ribécourt. 

El  general  Maunoury  dirigió  una  pro- 
clama al  6."  ejército,  reconociendo  sus 
servicios  á  la  patria  y  su  firmeza  en  los 
momentos  más  difíciles  y  angustiosos, 
.loffre  quiso  unirse  á  este  testimonio  de 
gratitud,  poniendo  igualmente  su  firma 
al  pie  del  documento  de  Maunoury. 

He  aquí  esta  admirable  y  sincera  or- 
den del  día: 


«El  6."  ejército  acaba  de  sostener  du- 
rante cinco  días  enteros,  sin  interrup- 
ción ni  descanso,  la  lucha  contra  un  ad- 
versario numeroso  y  exaltado  por  el  éxi- 


02 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


"'&^^ 


LA    RETIRADA    ALBMANA.   CONVOY    DB   AT'TOMÓVILBS   ALBMANES    DBSTRUÍDOS    POR   LA    ARTILLERÍA    FRANCBSA 

EN    BL    BOSQUB    DB    VILLBRS-COTTBRBTS 


to  que  había  logrado  hasta  aqui.  La  lucha  ha  sido 
dura,  las  pérdidas  por  el  hierro,  por  las  fatigas  debi- 
das á  la  privacióa  del  sueño  y  algunas  veces  de  la 
alimentación,  han  sobrepasado  á  cuanto  se  podía 
imaginar. 

Lo  habéis  soportado  todo  con  una  bravura,  una 
firmeza  y  unas  energías  que  no  hay  palabras  para 
encomiarlo  co- 
mo se  merece. 

Camaradas,el 
general  en  jefe 
espidió,  en  nom- 
bre de  la  Patria, 
que  hicieseis 
más  que  vuestro 
deber,  y  habéis 
respondido  ha- 
ciendo más  de  lo 
que  parecía  po- 
sible. Gracias  á 
vosotros,  la  vic- 
toria ha  corona- 
do nuestras  ban- 
deras. Ahora 
que  conocéis  las 
satisfacciones 
de  la  gloria,  no 
dejaréis  que  se 
aminoren. 

En  cuanto   á 


LA    SECCIÓN   DB  ADT0MÓVILB8   DESTROZADOS   Á   LA   ENTRADA    DEL   BOSQUB 


mí,  si  algo  bueno  hice,  he  sido  recompensado  con  el  más 
grande  honor  que  logré  en  mi  larga  carrera:  el  honor 
de  mandar  á  hombres  como  vosotros.  Por  eso,  con  la 
emoción  más  viva,  os  agradezco  á  todos  cuanto  habéis 
hecho,  porque  os  debo  este  verso,  al  cual  se  encami- 
naban desde  hace  cuarenta  y  cuatro  años  todos  mis  es- 
fuerzos y  todas  mis  energías:  la  revancha  de  1870. 

Gracias  á  to- 
dos vosotros,  y 
eterno  honor  á 
todos  los  comba- 
tientes del  6." 
ejército. 

Ola ye  (Sena  y 
Marne)  10  de 
Septiembre  de 
1914. 

Firmado,  Jofprb 
Segunda  firma, 
Maünoury» 


El  mariscal 
French  dijo  me- 
jor que  nadie  lo 
que  había  hecho 
Maünoury  y  lo 
que  representa- 
ba la  acción  del 
6.°  ejército. 

«El  6  de  Sep- 
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tiembre  á  las  siete  de  la  mañana — declaró  el  mariscal 
en  una  interview — ,  al  oir  el  trueno  de  los  cañones  de 
Maunoury  comprendí  que  nuestra  situación  iba  á  ter- 
minar y  la  avalancha  alemana  estaba  detenida.  Fué 
una  hora  inolvidable.  Al  hablaros,  parece  que  estoy 
aún  en  esa  mañana,  anunciadora  de  la  victoria.» 

Ejército  británico  French  . — Lo  mismo  que 
el  G."  ejército,  el  ejército  británico  no  hizo  el  día 
10  más  que  rea- 
lizar una  perse- 
cución, lanzán- 
dose detrás  del 
enemigo  hacia 
Neuill  y-Saint- 
Front  y  Ferté- 
Milon.  Por  la  no- 
che, su  derecha 
llegó  á  Neuilly- 
Saint-Front.  El 
mariscal  French 
instaló  su  cuar- 
tel general  en 
Fére-en-Tarde- 
nois. 

Nada  mejor 
para  explicar 
las  operaciones 
inglesas  en  este 
dia  que  reprodu 
cir  el  parte  del 
mismo  French: 


AUTOMÓVILES   INCENDIADOS 


«El  avance  fué  reanudado  al  romper  el  alba,  el 
10  de  Septiembre,  sobre  la  linea  del  Ourcq,  contra 
fuertes  retaguardias  del  enemigo  compuestas  de  todas 
las  armas. 

Eli. ° y  2. "cuerpos  (británicos!,  ayudados  en  la  de- 
recha por  la  división  de  caballería  y  á  la  izquierda 
por  las  brigadas  de  caballería  3."  y  6.",  empujaron  al 
enemigo  hacia  el  Norte.  Trece  cañones,  7  ametralla- 
doras, 200  pri- 
sioneros y  gran 
des  convoyes  ca- 
yeron en  nues- 
tras manos.  El 
enemigo  dejó 
muchos  muertos 
sobre  el  campo 
de  batalla.  El 
mismo  dia  10  los 
ejércitos  france- 
ses sólo  encon- 
traron igual- 
mente poca  opo- 
sición. 

Como  los  I  y 
II  ejércitos  alo- 
manes  estaban 
ya  en  plena  de- 
rrota, esta  tarde 
del  in  de  Sep- 
tiembre marca 
(Fots.  McBíisse)       el  fin  dc  la  bata- 
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lia  que,  prácticamente,  había  comenzado  el  5  de  Sep- 
tiembre. 

Aunque  lamento  profundamente  tener  que  señalar 
serias  pérdidas  entre  muertos  y  heridos  durante  estas 
operaciones,  no  creo,  sin  embargo,  que  sean  excesi- 
vas, al  tener  en  cuenta 
la  extensión  de  la  bata- 
lla, cuyas  lineas  he  des- 
crito sumariamente,  y 
habida  cuenta  también 
de  la  desmoralización  y 
las  pérdidas  causadas  al 
enemigo  por  el  vigor  y 
la  severidad  de  nuestra 
persecución. 

Entre  otros  curiosos 
hechos  merece  citarse  el 
siguiente:  El  día  10,  una 
fracción  de  nuestro  2.° 
cuerpo  de  ejército  mar- 
chaba hacia  el  Norte, 
avanzando  paralela- 
mente con  otra  sección 
de  infantería  que  opera- 
ba á  poca  distancia.  Se 
creyó,  eu  el  primer  mo- 
mento, que  era  otra  tro- 
pa inglesa.  Después  se 
descubrió  que  era  un 
cuerpo  alemán  en  reti- 


rada, al  cual  se  atacó  inmediatamente.  Jlás  de  400 
hombres  se  rindieron. 

Al  terminar  este  informe  he  de  llamar  particular- 
mente la  atención  respecto  á  que  desde  el  domingo 
23  de  Agosto,  ó  sea  desde  ^lons  hasta  el  Sena  y  desde 
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el  Sena  hasta  el  Aisne, 
el  ejército  á  mis  órdenes 
ha  combatido  constante- 
mente, sin  descansar  un 
sólo  dia  y  sin  ningún 
reposo. 

French» 

Ejército  de  Fran- 
CllET  d'Esperey. — El 
6."  ejército  continuó  ha- 
cia el  Norte  su  ofensiva 
victoriosa.  El  18."  cuer- 
po activo,  el  grupo  de 
divisiones  de  reserva  y 
el  S.'"'  cuerpo  batieron 
las  retaguardias  alema- 
nas, y  al  fin  de  la  jorna- 
da el  grueso  del  ejército 
francés  llegó  al  valle  del 
Marne. 

El  cuerpo  de  caballe- 
ría, al  cual  el  18."  cuer- 
po habia  abierto  el  paso 
del   rio  por  el   Norte, 

marchó  hacia  Oulchy-le-Cháteau  y  la  Fére-en-Tarde- 
nois,  en  unión  con  el  ejército  inglés.  El  I.®""  cuerpo, 
después  de  haberse  batido  á  la  izquierda  del  10."  cuer- 
po, en  las  condiciones  ya  consignadas,  decidió,  con  la 
enérgica  acción  de  una  de  sus  brigadas  y  de  su  artille- 
ría, la  retirada  del  ala  derecha  del  II  ejército  alemán. 
En  este  dia,  el  .5."  ejército  tomó  al  enemigo  i  ca- 
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ñones,  6  ametralladoras,  50  furgones  y  1.500  prisio- 
neros. 

Muchos  alemanes,  perseguidos  al  Norte  del  IMarne, 
se  refugiaron  en  los  bosques,  donde  los  encontró  la  ca- 
ballería francesa,  en  pequeños  grupos,  hambrientos, 
extenuados  y  deseando  rendirse  cuanto  antes. 

Ejército  de  Foch. — Las  instrucciones  al  9."  ejér- 
cito para  la  jornada  del 
10  eran  de  emprender  la 
ofensiva  á  las  cinco  de 
la  mañana  sobre  todo  el 
frente,  en  dirección  de 
Sommesous  y  ]\Iorain8- 
le-Petit.  El  10."  cuerpo, 
del  que  seguia  dispo- 
niendo el  9."  ejército, 
atacó  por  el  Norte  los 
pantanos  de  Saint-Gond 
en  la  dirección  general 
Bergéres-lés-Vertus,  ha- 
ciendo retroceder  las 
vanguardias  enemigas. 
El  9."  cuerpo  progresó 
al  Norte  de  la  via  férrea 
de  Sézanne  á  la  Fére 
Champenoise  contra 
los  objetivos  Normée, 
Ecury-leRepos  y  Mo- 
rains-le-Petit.  La  42." 
división  marchó  sobre  la 
Fére-("harapenoise,  que 
tomó  á  las  nueve  de  la 
mañana.  El  11."  cuerpo, 
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con  la  18."  división,  atacó  al  Sureste  la  linea  Euvy- 
Lenharrée,  y  á  las  nueve  ocupó  Gourgangon. 

El  enemigo  cedía  en  todas  partes.  Un  factor  con- 
tribuía mucho  á  desorganizarlo.  A  las  nueve  de  la 
mañana  Von  Kluck  había  hecho  saber  á  Bulow  que 
el  I  ejército  tenia  que  replegarse  á  toda  prisa.  Como 
es  lógico,  el  II  ejército  comenzó  á  inquietarse  y  á 
sentir  la  precisión  de  retirarse  igualmente,  temiendo 
por  su  segundad  en  vista  de  los  movimientos  que  per- 


cibía contra  su  izquier- 
da al  Sur  del  Marne. 

Foch  no  tardó  en  dar- 
se cuenta  de  las  vacila- 
ciones y  el  principio  de 
retroceso  del  enemigo 
con  dirección  al  Norte 
en  Epaux,  Bézu  y  detrás 
de  Cháteau-Thierry.  La 
orden  general  de  retira- 
da había  circulado  indu- 
dablemente en  el  ejérci- 
to enemigo.  En  efecto, 
á  mediodía  el  movi- 
miento de  repliegue 
fué  general  y  rápido.  El 
VII  cuerpo,  por  Romigny 
fué  á  acantonarse  hacia 
Arcis-le-Ponsart.  El  II  y 
III  se  replegaron  en  la 
dirección  Berry-au-Bac 
y  Reims. 

Á  la  una  de  la  tarde  el 
9."  ejército  francés  se 
hallaba  sobre  el  frente 
Sommesous  -  Morains  -  le- 
Petit.  Se  le  ordenó  que  aquella  misma  tarde  ganase 
el  frente  Villeneuve-Renneville-Grerminon-Vatry.  Pero 
el  10.°  cuerpo  tuvo  que  detenerse  en  la  región  de  Co- 
Uigny  y  de  Bergéres-les-Vertus  con  sus  avanzadas 
al  Norte  del  camino  de  Chalóns,  en  contacto  en  Voi- 
preux  con  el  9.°  cuerpo.  Al  día  siguiente  volvió  á 
pasar  á  las  órdenes  del  general  Franchet  d'Esperey. 
La  9."^  división  de  caballería  debía  llegar  hasta  Cha- 
lóns para  cortar  la  retirada   á  los   alemanes,   que 
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durante  la   mañana   ocupaban   todavía   Sompuis. 

Por  la  noche  el  general  Foch  transportó  su  cuartel 
general  á  la  FéreChampenoise. 

«Fué  una  extraña  y  pintoresca  toma  de  posesión 
— dice  Gustavo  Babin — ,  en  la  cual  los  nuestros,  Ue- 


RUIRA.S    DE    BGIUK 


Tomo  III 


gando  sobre  los  talones  del  enemigo  en  fuga,  cogían 
á  puñados  los  prisioneros,  soldados,  oficiales,  ¡hasta 
los  señores  de  la  Guardia!  incapaces  de  recuperar 
sus  piernas  para  huir,  muertos  de  embriaguez  y  co- 
ciendo ó  devolviendo  en  todos  los  rincones  el  vino,  el 

buen  champagne  tan  ar- 
diente y  largamente  de- 
seado. Por  estas  escenas 
lamentables,  el  duelo 
trágico  terminó  en  ope- 
reta. Como  canta  el  ge- 
neral Fritz  de  Offen- 
bach,  ellos  dormían  «so- 
bre el  campo  de  botellas» 
sus  viejos  ensueños!» 

Ejékcito  de  Langle 
DE  Cary.  —  El  ejército 
del  príncipe  de  Wurtem- 
berg  se  mantenía  firme, 
pero  iba  ii  alarmarse  de 
un  momento  á  otro  ante 
la  certeza  de  que  si  se 
obstinaba  en  permane- 
cer á  derecha  é  izquier- 
da de  Vitry-le-Fran- 
rois  correría  gran  pe- 
ligro, pues  las  fuerzas 
del  ejército  de  Foch 
se  iban  colocando  sobre 
su  flanco  derecho. 

¡2 
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Al  romper  el  día,  el  4."  ejér- 
cito repitió  la  ofensiva,  rea- 
nudándose el  combate  al  Oes- 
te del  Marne.  Bajo  el  empuje 
de  las  fuerzas  francesas  ce- 
dieron los  sajones  y  se  reple- 
garon hacia  el  Norte,  el  XIX 
cuerpo  hacia  Coole  y  Maisons- 
en-Champagne  y  la  XXIII  di- 
visión del  XII  cuerpo  hacia 
Coole  y  Soudé-Sainte-Croix. 
El  ala  izquierda  francesa  pro- 
gresó mucho  con  esto,  pero  el 
centro  se  vio  detenido  al  Sur 
de  Vitry  por  los  considerables 
trabajos  de  la  artillería  grue- 
sa, que  se  extendían  por  toda 
esta  región  en  Glannes,  Frig- 
nicourt  y  Marolles. 

Á  mediodía  la  XXIII  divi- 
sión del  XII  cuerpo  sajón 
acentuó  su  retirada,  y  fué 
arrastrada  por  el  movimiento 

precipitado  del  XII  cuerpo  sajón  de  reserva  y  el  ejér- 
cito Von  Bulow,  batido  por  el  general  Foch.  Durante 
la  noche  llegó  al  Marne,  al  Sur  de  Chalóns. 

Durante  esta  jornada  los  vecinos  de  Vitry-Ie-Fran- 
gois  vieron  desfilar,  tapados  con  ramas,  los  cañones 
alemanes  precedidos  de  soldados  que  cantaban  y  to- 
caban tambores.  De  este  modo  querían  ocultar  los 
daños  causados  á  aquellas  piezas  y  que  les  obligaba 
á  evacuar. 

Vitry  estaba  lleno  de  heridos  alemanes. 

El  4.°  ejército  francés  ganaba  terreno  hacia  Ser- 
maize,  donde  la  batalla  proseguía  con  singular  inten- 
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RUINAS  DB  MARBUIL 

sidad.  Las  baterías  alemanas  instaladas  sobre  las 
colinas  de  Vroil,  á  cuatro  kilómetros  de  Sermaize, 
fueron  reducidas  al  silencio. 

En  Thiéblemont  la  infantería  colonial  francesa, 
en  una  acción  de  detalle,  expulsó  al  enemigo,  persi- 
guiéndole casa  tras  casa. 

Ejército  de  Sarrail. — Al  terminar  la  jornada  del 
10,  la  situación  del  3.^''  ejército  era  como  sigue:  Á  la 
izquierda  el  15.°  cuerpo  había  progresado  sensible- 
mente, rechazando  al  XVIII  cuerpo  alemán  de  reser- 
va. Dicho  cuerpo  francés  ocupó  todos  los  lindes  del 
bosque  de  Trois-Fontaines  y  reconquistó  Sermaize  en 

lamentables  ruinas.  También 
ocupó  Andernay,  la  cresta 
Oeste  de  Vassincourt,  é  hizo 
numerosos  prisioneros.  El  6.° 
cuerpo  francés  logró  varios 
triunfos  locales.  El  VI  cuerpo 
alemán  se  limitó  durante  todo 
el  día  á  cañonear  las  posicio- 
nes francesas,  y  sólo  durante 
la  noche  intentó  un  pequeño 
ataque.  El  XVI  cuerpo  pro- 
gresó entonces  ligeramente 
sobre  Souilly,  pero  el  ti."  cuer- 
po francés  mantuvo  poco  más 
ó  menos  sus  posiciones,  y  re- 
forzado por  dos  divisiones  de 
reserva,  rechazó  un  violento 
ataque  del  XIII  y  XVI  cuer- 
pos, reforzados  á  su  vez  en  el 
centro  por  el  VI  de  reserva. 
Éste  fué  reemplazado  en  la 
extrema  izquierda  por  el  V 
cuerpo  de  reserva,  opuesto, 
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por  consiguiente,  á  la  extrema  derecha  francesa.  La 
72."  división  de  reserva,  que  permanecía  en  Vade- 
laincourt,  frente  al  Sur,  reforzada  por  tropas  del  sec- 
tor de  Verdún  atacó  valerosamente  muchas  veces  la 
linea  de  comunicación  enemiga  que  pasaba  por  Dam- 
villers,  Consenvoye,  Montfaucon,  Avocourt  y  Cler- 
mont,  y  estaba  defendida  por  infantería  bien  atrin- 
cherada y  por  artillería.  Esta  actividad  de  la  división 
72."  acabó  por  determinar,  durante  la  tarde,  un  ataque 
muy  vivo  del  V  cuerpo  alemán.  Los  reservistas  fran- 
ceses, que  habían  sostenido  con  tan  singular  energía 
un  esfuerzo  tan  pesado,  comenzaron,  como  era  con- 
siguiente, á  dar  señales  de  fa- 
tiga. 

Desde  los  Altos  del  Mosa 
anunciaron  que  el  fuerte  de 
Troyon  había  rechazado  dos 
nuevos  ataques.  Por  la  noche 
se  sostenía  todavía.  Los  ale- 
manes no  consiguieron  pasar 
el  Mosa. 

El  cuartel  general  del  kron- 
printz  estaba  instalado  enton- 
ces en  una  gran  casa  situada 
en  una  colina  al  Norte,  domi- 
nando la  localidad  de  Villers- 
aux-Vents. 

Un  corresponsal  del  Daily 
Mail,  que  poco  despuí'S  visitó 
estos  lugares,  escribía: 

«No  solamente  la  iglesia, 
sino  también  todas  las  casas, 
estaban  destruidas.  Villers- 
aux-Vents,  que  era  antes  un 
pueblecito  tranquilo,  no  es 


hoy  otra  cosa  que  un  montón 
de  ruinas.  El  kronprintz  no 
ha  perdonado  ni  á  las  porque- 
rizas. Nada  queda  intacto. 
Los  alemanes  no  pueden  decir 
que  los  actos  de  destrucción 
y  de  vandalismo  de  sus  ejérci- 
tos los  cometan  oficiales  irres- 
ponsables; las  ruinas  de  Vi- 
Uers- aux- Vents  lo  desmien- 
ten de  un  modo  muy  signifi- 
cativo... 

•  Han  incendiado  y  destruí- 
do  igualmente  Revigny,  Som- 
meíUes,  Triaucourt,  Boulain- 
ville  y  Clermont-en-Argona. 
Valiéndose  de  bombas  de  ma- 
no riegan  con  petróleo  las 
paredes   y  arrojan   al  fuego 
saquetes  de  pólvora  compri- 
mida. También  se  sirven  de 
una  materia  fusible  é  infla- 
mable.» 
El  Jtide  Septiembre  hubo  un  gran  choque  entre 
Vaubécourt  y  Revigny.  Los  alemanes  perdieron  mu- 
chos hombres. 

El  Estado  Mayor  alemán  se  había  instalado  en 
este  último  pueblo.  Para  librar  de  todo  peligro  al 
kronprintz,  se  construyó  detrás  de  la  casa  en  que  se 
hospedaba  una  galería  subterránea  que  conducía 
hasta  una  salida  abierta  á  cierta  distancia.  De  este 
modo,  si  el  combate  resultaba  demasiado  vivo,  el 
príncipe  podía  ganar  aquella  gazapera  y  ponerse  en 
seguridad. 

La  casa  detrás  de  la  cual  se  abrió  esta  galería  era 
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la  más  importante  del  pueblo.  Sólo  quedan  de  ella  loa 
muros,  con  un  amontonamiento  de  escombros,  sobre 
los  cuales  se  ve  un  sillón  de  terciopelo  rojo  medio 
consumido  por  el  fuego,  que  formaba  parte,  según  se 
dice,  de  los  muebles  del  kronprintz. 

Por  toda  esta  región  de  Francia  ha  sido  metódica  la 
devastación.  No  quedan  ni  habitantes,  ni  animales, 
ni  traza  alguna 
de  vida:  sólo  rui- 
nas nada  más. 

EnTriaucourt, 
el  ejército  del 
kronprintz,  de- 
rrotado por  Sa- 
rrail,  abandonó 
un  millón  de  car- 
tuchos, millares 
de  fusiles,  caba- 
llos erisillados  y 
coches  llenos  de 
utensilios. 

Ejércitos  de 
lorena  y  los 
Voseos.  — En 
ambas  regiones 
no  ocurrió  nin- 
guna modifica- 
ción importante 
durante  la  jor- 
nada del  10. 


IGLESIA  DE  THIL 


11  DE  SEPTIEMBRE  (VIERNES) 

Ejércitos  de  Maunoury,  French,  Franchet  d'Es- 
PEREY  Y  FocH. — Para  el  6."  y  5."  ejércitos  franceses  y 
el  ejército  inglés,  había  terminado  la  batalla  el  10  de 
Septiembre  por  la  tarde.  La  victoria  estaba  consegui- 
da y  se  prolongó  con  una  persecución  muy  intensa. 

Sin  embargo, 
el  13  de  Septiem- 
bre, el  5."  ejér- 
cito, al  llegar  al 
Norte  del  Aisne, 
encontró  una  re- 
sistencia deses- 
perada. 

El  14."  cuerpo 
de  caballería, 
con  el  18."  cuer- 
po activo  y  el 
grupo  de  divisio- 
nes de  reserva, 
había  pasado 
sobre  la  orilla 
derecha  del  Ais- 
ne, avanzando 
hasta  .Sissonne. 
Una  de  las  divi- 
siones de  caba- 
llería recibió  or- 
den de  tomar  de 
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revea  á  las  tropas  alemanas  que  combatían  contra  el 
18.°  cuerpo  activo  en  el  valle  de  Craonne.  Pero  como 
las  divisiones  de  reserva  no  pudiesen  mantenerse  so- 
bre los  lindes  de  la  orilla  derecha,  el  cuerpo  de  caba- 
llería francesa,  que  en  aquel  momento  había  corta- 
do el  ala  derecha  del  II  alemán  separándola  del  grue- 
so de  este  ejército,  creyó  encontrarse  aislado  más 
allá  del  Aisne. 
La  llegada  del 
VII  cuerpo  de 
reserva,  que  ha- 
bía quedado  li- 
bre por  la  rendí- 
ción  de  Mau- 
beuge,  rechazó 
al  18.°  cuerpo 
activo  en  la  pun- 
ta extrema  del 
valle  de  Craon- 
ne. Pero  la  tena- 
cidad y  la  ener- 
gía del  general 
Maudhuy  con- 
siguieron man- 
tener al  18."  ac- 
tivo sobre  las  al- 
turas de  la  ori- 
lla derecha  del 
Aisne. 

Por  su  parte, 


lOLESIA    DB  80MMBS0US 


durante  el  11  de  Septiembre,  el  9."  ejército  sólo  en- 
contró ante  él  las  retaguardias  alemanas  que  no  ofre- 
cían resistencia  poco  más  ó  menos.  Llevándolas  por 
delante  alcanzaron  este  día  las  fuerzas  aliadas  el 
frente  bosque  de  Compiégne-Villers-Cotterets-la-Fére- 
en-Tardenois-Bazoches-Epernay-Chalóns. 

Las  tropas  de  Foch  entraron  en  Chalóns  al  final 

de  esta  jornada. 
e.iército  de 
Langle  de 
Gary.  — El  ge- 
neral en  jefe  del 
-l.°  ejército,  li- 
brado del  peso 
del  enemigo  por 
el  general  Foch, 
imitó  la  manio- 
bra de  éste.  Se- 
paró de  su  ala 
izquierda  una 
gran  cantidad 
de  fuerzas  incor- 
porándolas á  su 
centro,  é  hizo 
con  él  un  pode- 
roso esfuerzo  so- 
bre la  vasta  me- 
seta que  se  ex- 
tiende encima 
de  Sompuis. 
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Por  la  mañana,  el  21.°  y  17."  cuerpos,  pertenecien- 
tes á  la  izquierda,  marcharon  hacia  el  Nordeste,  ame- 
nazando envolver  loa  poderosos  trabajos  de  defensa 
ejecutados  por  los  alemanes  para  conservar  Vitry-le- 
Frangois.  Para  evitar  el  envolvimiento,  los  alemanes 
evacuaron  la  ciudad,  entrando  en  ella  los  franceses. 
El  duque  de  Wurtemberg  tuvo  que  ceder  y  retirar- 
se para  no  ser  envuelto,  no  sólo  en  Vitry-le-Francois, 
sino  en  la  meseta  de  Sompuis  y  en  toda  la  linea. 
Por  la  tarde  su  retirada  fué  completa,  y  las  tro- 
pas wurtem- 
burguesas  vol- 
vieron la  espal- 
da tan  precipi- 
tadamente que 
sólo  se  lleva- 
ron los  heridos 
leves. 

En  la  prisa 
de  esta  evacua- 
ción, que  fué 
casi  una  fuga, 


se  olvidaron  de 
hacersaltarlos 
puentes  de  Vi- 
try-le-Fran- 
(jois,  que  ha- 
bían minado 
anticipada- 
mente. A  las 
siete  de  la  tar- 
de un  cuerpo 

LA  ALCALDÍA  DE  LAHEYCOURT  BOMBAR-  franCeS    QB    Ca- 

DBADA  POR  LOS  ALEMANES  zadorcs  dc  Ca- 


ballería entró  en  la  ciudad,  que  sólo  había  sufrido  en 
las  casas  del  arrabal. 

Por  la  noche  el  12."  cuerpo  llegó  á  Pringy  y  Cou- 
vrot,  mientras  que  la  extrema  ala  izquierda  conti- 
nuaba su  movimiento  de  conversión  sobre  el  Marne. 

Al  final  de  la  jornada,  el  17."  cuerpo  llegaba  al 
Marne  hacia  Sogny-aux-Moulins  y  el  21."  cuerpo  en- 
tre Mairy-sur-Marne  y  Togny-aux-Boeufs.  El  cuerpo 
colonial  pasó  el  Saulx  y  se  acantonó  entre  Heiltz- 
l'Evéque  y  Brusson.  El  2."  cuerpo  ocupaba  el  Or- 
nain,  de  Etré- 
py  á  Sermaize. 
Este  2."  cuer- 
po permanecía 
en  contacto 
con  el  15.",  per- 
teneciente al 
3.^''  ejército,  el 
cual,  habiendo 
avanzado  des- 
de por  la  ma- 
ñana, llegó  al 
canal  del  Mar- 
ne al  Rhin,  en- 
tre Contrisson 
y  Neuville-sur- 
Orne,  desta- 
cando patru- 
llas hacia  Re- 
vigny. 

Langle   de 
Cary  hizo  mu- 
chos prisione-  casas  incendiadas  de  montcbaüx 
ros,  apoderan-  trota.  Mear<8Be) 
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dose  además  de  algunas  piezas  de  campaña  y  ma- 
terial de  guerra. 

Le  Temps,  de  París,  resumió  exactamente  estas 
jornadas,  diciendo: 

«Hemos  avanzado  sobre  todo  el  frente  á  la  mane- 
ra como  sube  el  papagayo,  que  prende  su  pico  en  el 
escalón  de  arriba  y  remonta  después  sucesivamente 
cada  una  de  sus  patas. » 

El  pico — dice  un  comentarista-  está  representa- 
do, efectivamente,  por  el  ejército  británico  y  el  de 
Franchet  d'Esperey.  Las  dos  patas  fueron  los  ejérci- 
tos de  Foch  y  de  Langle  de  Car  y. 

El  general  Sarrail  sostenía  la  escalera,  que  en 
cierto  modo  había  puesto  el  general  ^launoury. 

Ejército  de  Sarrail. — La  jornada  del  11  fué  de 
relativa  calma  para  el  3.*='"  ejército:  una  «calma  ira- 
presionante»,  según  la  expresión  de  uno  de  sus  com- 
batientes. 

El  5.°  cuerpo  empezó  un  movimiento  de  avance. 


RUINAS   os   CHATILLUN 
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sin  encontrar  gran  resistencia 


El  (i."  cuerpo  y  las 
dos  divisiones  de  reserva  tampoco  encontraron  obstá- 
culos importantes.  Las  patrullas  de  caballería  fran- 
cesa llegaron  hasta  Souilly.  Las  dos  divisiones  de 
reserva  se  colocaron  cerca  de  Neuville-en-Verdu- 
nois.  La  7."  división  de  caballería  se  situó  hacia 
Saint-Mihiel,  rechazando  uno  de  los  ataques  lanza- 
dos desde  los  Altos  del  IMosa.  El  .5."  cuerpo  reconquis- 
tó Laimont  y  Villote-devant-Louppy  con  el  apoyo  de 
la  artillería  del  15."  cuerpo. 

Á  las  siete  de  la  tarde  el  movimiento  de  avance 
de  la  derecha  del  4."  ejército  permitió  al  1.")."  avanzar 
más  allá  del  canal,  entre  Contrisson  y  Neuville.  El 
6."  cuerpo  y  la  división  de  reserva  se  mantenían 
frente  al  fuego  de  los  obuseros  que  protegían  la  reti- 
rada alemana. 

Á  las  nueve  de  la  noche  se  señaló  en  todas  partes 
una  situación  plenamente  satisfactoria  para  los  fran- 
ceses. El  15."  cuerpo  ocupaba  Alliancelles,  Kancourt, 


RUINAS   DB   MONTCBAUX 

Revigny,  y  avanzaba  hacia  Brabant-le-Koi.  Tomó 
al  XVIII  de  reserva  alemán,  que  se  retiraba  hacia 
el  Noroeste,  cuatro  cañones,  cinco  ametralladoras  y 
quince  cajones  de  cartuchos. 

El  VI  cuerpo  se  retiraba  sobre  Laheycourt  y  el 
bosque  de  Belnoue.  Pero  delante  del  6.°  cuerpo  fran- 
cés los  alemanes  se  atrincheraron  en  una  posición 
que  habían  organizado  al  Sur  de  Souilly. 

Los  informes  de  los  Altos  del  Mosa  llegados  á  las 
diez  de  la  mañana,  decían  que  frente  al  fuerte  de 
Liouville  no  había  ninguna  fuerza  enemiga,  conti- 
nuaba el  bombardeo  del  fuerte  de  Troyon,  y  Bannon- 
court  era  también  bombardeado.  De  Verdún  enviaban 
un  batallón  de  las  reservas  á  este  último  punto. 

Á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  la  2."  división 
de  caballería  señaló  una  columna  de  infantería  ale- 
mana que  marchaba  de  Thiaucourt  sobre  Beney: 
la  XXXII  división  de  reserva  de  la  guarnición  de 
Metz,  que  fué  vista  el  día  10  marchando  de  Pont-á- 
Mouson'sobre  Montauville. 
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12  DE  SEPTIEMBRE  (SÁBADO) 

Ejército  de  Langle  de  Cary. — En  esta  jornada 
el  4.°  ejército  inquietó  á  las  retaguardias  del  ejército 
wurtemburgués,  que  se  retiraba  con  gran  celeridad. 
Los  cuerpos  21.",  17.°  y  12.*^  pasaron  el  Marne,  entre 
Mairy  y  Vitry-le-Frangois,  tomando  la  dirección 
Courtisols-Poix-Somme-Yévre.  El  cuerpo  colonial  y 
el  2."  cuerpo  franquearon  el  Saulx,  marchando  sobre 
Possesse  y  Charmont. 

La  maniobra  ejecutada  por  el  general  Langle  de 
Cary  dio  un  resultado  absoluto.  El  ejército  del  duque 
de  Wurtemberg  y  los  cuerpos  sajones  que  formaban 
la  izquierda  del  ejército  de  Von  Hausen  fueron  com- 
pletamente batidos. 

Ejército  de  Sarrail. — El  ejército  del  kronprintz 
no  podía  mantenerse  en  Revigny  y  sus  alrededores. 

Atacado  por  Sarrail  se  retiró  precipitadamente, 
sembrando  detrás  de  si  el  incendio,  la  destrucción  y 
el  pillaje.  Su  desaliento  fué  confesado  en  un  articulo 


que  se  publicó  en  Alemania  en  un  periódico  de  la 
Asociación  Gimnástica  de  Magdeburgo. 

Si  Verdún  se  había  salvado,  ó  mejor  dicho,  si 
nunca  se  vio  amenazado  seriamente,  no  fué  sólo  por 
la  valentía  de  las  tropas  de  su  defensa  móvil  y  por  la 
del  ejército  de  Sarrail.  sino  también  por  la  torpeza 
del  kronprintz  y  de  su  Estado  Mayor. 

La  retirada  del  príncipe  imperial  constituyó,  se- 
gún un  escritor  francés,  la  falta  capital  de  la  cam- 
paña alemana  en  Francia. 

Retirándose  después  de  la  batalla  del  Marne  hasta 
Varennes  y  Montfaucon  en  lugar  de  «apuntalarse»  á 
15  kilómetros  al  Sur,  hacia  Clermont-en-Argona  y  el 
bosque  de  Hesse,  este  ejército  dejó  libres  las  comuni- 
caciones de  la  fortaleza  de  Verdún,  que  constituía  un 
saliente  de  los  más  peligrosos. 

Efectivamente,  el  ejército  del  kronprintz  retroce- 
dió en  dos  días  (13  y  14  de  Septiembre)  de  este  modo: 
el  primer  día  más  allá  del  bosque  de  Bellenoue  y 
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Triaucourt.  Y  el  segundo  día  hasta  Vienne-la-Ville 
(al  pie  occidental  del  bosque  de  las  Argonas)  y  entre 
las  Argonas  y  el  Mosa,  hasta  el  camino  de  Varennes, 
Montfaucon  y  Consenvoye. 

De  esta  suerte  el  camino  de  hierro  de  Sainte- 
Menehould-Clermont-Verdún,  entre  el  desfile  de  Is- 
lettes,  quedó  libre  y  en  poder  de  los  franceses. 

Este  ejército,  á  pesar  de  hallarse  bien  atrinche- 
rado en  Busson,  fué  batido  por  las  tropas  francesas. 

«Al  atravesar  Valmy  en  esta  retirada— dice  Fa- 
breguettes— y  pasar  ante  el  monumento  conmemo- 
rativo de  la  célebre  batalla,  que  afortunadamente  ha 
quedado  intacto,  el  príncipe  debió  hacerse  muy  amar- 
gas reflexiones.» 

Ejército  de  Lorena  y  los  Vosgos.  — En  Lo- 
rena  el  general  Castelnau  salvó  definitivamente  á 
Xancy.  Ocupaba  la  línea  Este  del  bosque  de  Cham- 
peroux,  Rehonviller,  (Jerbeviller,  y  tomó  al  enemigo 
la  línea  de  la  Mortagne  y  después  la  del  Mosa.  Por 
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último,  le  obligó  á  repasar  el  Seille.  La  152."  de  in- 
fantería reconquistó  Luneville,  cuj'o  vecindario  le 
festejó. 

El  general  Joffre  dirigió  al  general  Castelnau  este 
telegrama: 

«Desde  hace  un  mes  el  ejército  de  vuestro  mando 
ha  combatido  casi  diariamente,  mostrando  ejempla- 
res cualidades  de  resistencia,  tenacidad  y  bravura. 
Por  muy  difíciles  que  hayan  sido  para  vos  las  cir- 
cunstancias, habéis  sabido  manteneros  sobre  las  altu- 
ras del  (rran  Coronado,  rechazando  los  más  furiosos 
ataques  é  impidiendo  al  enemigo  penetrar  en  Nancy. 

Os  testimonio,  pues,  mi  simpatía,  y  os  ruego  que 
la  transmitáis  á  las  tropas  que  se  baten  bajo  vuestras 
órdenes. 

Joffre» 

En  los  Vosgos,  el  general  Dubail  obligaba  tam- 
bién á  retroceder  al  enemigo  v  batirse  en  retirada. 


CASAS  DE  CnATlLLÓN   INCENDIADAS    (Fots.  Meurisse) 

13  DE  SEPTIEMBRE  (DOMINGO) 

Retirada  general  de  los  alemanes  en  el  frente  del 
4.°  y  3.*''  ejércitos  franceses,  donde  se  había  prolon- 
gado la  batalla. 

El  3.*''  ejército,  al  perseguir  á  las  tropas  del  kron- 
printz,  se  encontró,  el  14."  y  15.",  con  que  éstas  se  ha- 
bían atrincherado  fuertemente  en  una  línea  formada 
por  Villers-aux-Vents,  Louppy-le-Cháteau  y  Rem- 
bercourt-aux-Pots. 

Iba  á  empezar  la  guerra  de  sitio,  la  guerra  de  trin- 
cheras, ardua,  penosa,  interminable. 


El  espectáculo  del  precipitado  repliegue  de  los 
alemanes  en  un  frente  tan  extenso,  sólo  pudieron 
abarcarlo  y  apreciarlo  los  aviadores. 

Un  gran  periódico  de  Londres  publicó  los  infor- 
mes de  un  aviador  inglés   que  durante  la  retirada 

Tomo  ni 


RUINAS  DB  MONTCHAUX 

alemana  partió  de  los  alrededores  de  Vitry-le-Fran- 
vois,  voló  sobre  el  Norte  del  Marne,  oblicuó  al  Este 
sobre  Reims,  inspeccionó  Verdún  y  volvió  luego  en 
zig-zag  para  descender  en  Soissons. 

«Este  aviador— dice  el  diario  inglés — ha  visto  la 
retirada,  ó  más  bien  dicho,  la  derrota,  la  impresio- 
nante derrota  de  los  alemanes.  El  espectáculo  era 
muy  curioso:  las  innumerables  columnas,  desenrollán- 
dose como  una  faja  gris  á  través  de  la  llanura  con 
una  rapidez  asombrosa;  las  unas  huyendo  hacia  el 
Norte  y  las  otras  hacia  el  Noreste. 

Toda  disciplina  parecía  haberse  perdido  entre 
aquellos  restos  de  ejércitos.  Los  soldados  corrían  á 
través  de  los  campos,  salvando  matorrales  y  derri- 
bando vallados. 

Estas  tropas  acababan  de  ser  duramente  castiga- 
das y  en  su  mayoría  habían  perdido  sus  oficiales. 

Muchos  habían  arrojado  los  fusiles  con  el  ansia  de 
escapar  de  la  persecución  de  franceses  é  ingleses. 
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A  A  A  Franceses  é  Ingleses 
^us  Alemanes- 

to  ZZ  30  tíñ. 


SITUACIÓN   DB   LOS  EJÉRCITOS   EL   DÍA   12 


Tal  derrota  no  era,  sin  embargo,  producida  por  el     mayoría  de  los  hombres  no  habían  comido  desde  24  ho- 
súbito  golpe  de  un  pánico  repentino.  Era  el  resultado     ras  antes  y  muchos  desde  48  horas, 
de  una  resistencia  larga,  de  una  resistencia  manteni-  Atacados  y  diezmados  por  la  artillería  aliada  y 

da  durante  cinco  días  por 
todos  los  medios  de  que 
dispone  la  ciencia  militar 
alemana. 

Al  principio  la  retirada 
se  ejecutó  ordenadamen- 
te; pero  la  persecución  de 
los  aliados  la  despojó  bien 
pronto  de  todas  sus  apa- 
riencias metódicas. 

Según  las  comproba- 
ciones hechas  sobre  el  te- 
rreno, la  victoria  fué  mu- 
cho más  completa  de  lo 
que  señalaron  en  un  prin- 
cipio los  comunicados  ofi- 
ciales; 160  cañones  fue- 
ron tomados  á  los  alema- 
nes junto  al  Marne. 

Atestiguaban  la  des- 
bandada la  increíble  can- 
tidad de  municiones,  sa- 
cos, armas  y  equipos  aban- 
donados por  los  que  huían . 

La  intendencia  alema- 


na, sorprendida  por  la 
evacuación  súbita  de  los 
animales  de  carga,  no 
pudo  atender  por  sus  pro- 
pios medios  al  reabaste- 
cimiento de  las  tropas.  La 


ARROYO  CERCA  DB  0HALÓN8  DONDE  SB  DESARROLLARON 
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hostigados  por  la  caballe- 
ría, aquella  masa  de 
hombres  extenuados  sólo 
tenían  un  recurso:  la 
huida.» 

a 

El  cuartel  general  fran- 
cés certificó  el  gran  éxito 
del  Marne. 

He  aquí  el  telegra- 
ma del  general  Joffre  di- 
rigido el  13  de  Septiem- 
bre al  ministro  de  la  Gue- 
rra: 

«Nuestra  victoria  se 
afirma  cada  vez  más  com- 
pleta. Por  todas  partes 
el  enemigo  está  en  retira- 
da. Por  todas  partes  los 
alemanes  abandonan  pri- 
sioneros, heridos  y  mate- 
rial. 

Después  de  los  heroicos 
esfuerzos  realizados  por 
nuestras  tropas  durante 
esta  lucha  formidable  que 
ha  durado  del  5  al  12  de 
Septiembre,  todos  nues- 
tros ejércitos,  sobrexcita- 
dos por  el  triunfo,  ejecu- 
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tan  una  persecución 
que  por  su  extensión 
no  tiene  ejemplar.  Á 
nuestra  izquierda  he- 
mos franqueado  el 
Aisne,  más  allá  de 
Soissons,  ganando  asi 
más  de  100  kilómetros 
en  seis  días  de  lucha. 

Nuestros   ejérci 
tos  del  centro   es- 
tán ya  al  Norte  del 
Marne. 

Los  de  Lorena  j'  los 
Vosgos  llegan  á  la 
frontera. 

Nuestras  tropas, 
como  las  de  nuestros 
aliados,  muéstranse 
admirables  de  moral, 
resistencia  y  entu- 
siasmo. 

La  persecución  se 
proseguirá  con  toda 
nuestra  energía.  El 
gobierno  de  la  Repú- 
blica puede  estar  orgulloso  del  ejército  que  ha  pre- 
parado. 

JOFFRE» 

El  general  en  jefe  se  dirigió  igualmente  á  los  ejér- 
citos franceses  con  la  siguiente  orden  del  día: 


UNA  CAt.LB  DB  CLKRMONT-BN-ARGONA 


RUINAS   DB   CLFRMOKT-BN-ARQONA 

«La  batalla  que  duraba  desde  hace  cinco  días  se 
acaba  con  una  victoria  indiscutible.  La  retirada  del 
I,  II  y  III  ejércitos  alemanes  se  acentúa  ante  nuestra 
izquierda  y  nuestro  centro. 

A  su  vez  el  IV  ejército  enemigo  comienza  á  re- 
plegarse al  Norte  de  Vitry  y  de  Sermaize. 

En  todas  partes  el 
enemigo  deja  sobre  el 
campo  numerosos  he- 
ridos y  grandes  canti- 
dades de  municiones. 
Kn  todas  partes  se  le 
hacen  prisioneros. 

Al  ganar  terreno, 
nuestras  tropas  com- 
prueban la  intensi- 
dad de  la  lucha  y 
la  importancia  de  los 
medios  puestos  en 
obra  por  los  alema- 
nes para  intentar  re- 
sistirnos. Nuestra 
vigorosa  ofensiva  ha 
determinado  la  vic- 
toria. 

Todos,  oficiales  y 
soldados,  han  respon- 
dido á  mi  llamamien- 
to. Todos  han  mere- 
cido bien  de  la  Pa- 
tria. 

JOFFRE» 
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Resumen  de  la  batalla 

Hay  que  hacer  un  esfuerzo  de  imaginación  para 
concebir  de  un  modo  borroso,  imperfecto  y  lejano 
lo  que  es  una  batalla  moderna,  una  batalla  como 
la  del  Marne,  con  cerca  de  cuatro  millones  de  com- 
batientes luchando  en  una  linea  de  200  kilómetros. 
Ante  esta  enorme  cifra  de  soldados  y  este  vasto  te- 
rreno, todas  las 
guerras  anti- 
guas y  moder- 
nas se  empe 
queñecen  y 
pierden  su  im- 
portancia. Las 
grandes  bata- 
llas de  Napo- 
león parecen 
simples  accio- 
nes de  detalle. 
Muchos  ejérci- 
tos mandados 
por  él,  y  que 
en  su  época  pa- 
recieron consi- 
derables, resul- 
tan inferiores 
á  un  simple 
cuerpo  de  ejér- 
cito de  nuestra 

LA   IGLBSIA  DB  MONTCBAUX   DBSPUÉS  epOCa. 
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Champaubert,  Vauchamps,  Mormant,  la  Fére-Cham- 
penoise,  Sézanne,  aparecen  en  la  historia  de  Napo- 
león como  lugares  de  famosas  batallas  libradas  por 
sus  tropas  en  fechas  distintas.  En  la  batalla  del  Mar- 
ne todos  estos  pueblos  figuraron  á  la  vez  como  imper- 
ceptibles puntos  de  la  enorme  línea  tendida  desde  el 
Ourcq  á  los  Altos  del  ^losa.  Bastó  para  abarcarlos  en 
su  radio  de  acción  un  solo  ejército,  el  de  Franchet 
d'Esperey.  Y  hay  que  recordar  que  estaban  formados 
á  derecha  é  izquierda  de  él  otros  igualmente  numero- 
sos ó  más  grandes  aún:  los  de  Maunoury,  French, 
Foch,  Langle 
de  Cary,  Sa- 
rrail,  Castel- 
nau  y  Dubail. 
Resulta  de  esto 
que  la  octava 
parte  de  la  li- 
nea francesa 
abarcó  todo  el 
terreno  que  ha- 
bía bastado  á 
Napoleón  du- 
rante su  cam- 
paña de  Fran- 
cia para  operar 
con  incesante 
movilidad. 

Y  solamente 
cien  años  sepa- 
ran una  época 
de  otra. 

Cuando  se ha 
visto  de  cerca     j^^  alcaldía  de  lakccurt  bombardeada 

la    guerra    mo-  ,Fots  Menrissel 
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derna,  se  considera  la  batalla  de  Waterlóo  vieja  de  un 
siglo,  como  algo  muy  antiguo,  muy  remoto,  casi  un 
combate  prehistórico. 

Wéllington,  apoyado  en  el  histórico  olmo  de  Wa- 
terlóo, dio  la  orden  de  cargar  á  la  infantería  inglesa 
agitando  su  pañuelo. 

Hoy  el  pañuelo  de  un  general  en  jefe  tendría  que 
ser  del  tamaño  de  la  vela  mayor  de  un  navio  enorme, 
y  aun  asi  es  fácil  que  no  vieran  la  señal  más  que  las 
tropas  de  uno  de  sus  varios  cuerpos  de  ejército. 

El  telégrafo,  el  teléfono,  el  automóvil  y  la  tele- 
grafía sin  hilos,  han  reemplazado  cien  años  después 
el  pañuelo  del  vencedor  de  Waterlóo. 

Una  división  de  dos  brigadas  representa  á  prin- 
cipios del  siglo  XX  lo  que  una  simple  compañía  á 
principios  del  XIX. 

El  éxito  alcanzado  por  cualquiera  de  los  genera- 
les de  división  en  uno  de  los  numerosos  sectores  en 
que  se  dividió  la  batalla  del  Marne  habria  bastado 


CAÑONES    DB   77   TOMADOS    Á   LOS  ALBMANBS   EN    CARBNCV 

hace  cien  años  para  dar  gloria  imperecedera  á  su 
nombre  como  vencedor  definitivo.  Hoy  ni  siquiera 
llega  hasta  el  público  el  nombre  del  general.  Es  un 
peón  anónimo  en  un  tablero  de  centenares  de  kiló- 
metros. 

Hace  un  siglo  las  batallas  duraban  desde  la  salida 
á  la  puesta  del  sol.  Una  simple  jornada  era  suficiente 
para  decidir  el  éxito.  Se  vencía  una  vez  y  todo  que- 
daba terminado.  Hoy  hay  que  vencer  veinte  veces 
seguidas,  en  veinte  lugares  distintos  y  lejanos,  para 
poder  considerarse  triunfador  en  estas  batallas  de 
leguas  y  leguas. 

o 

Un  escritor  francés,  Gustavo  Babin,  ha  hecho  con 
gran  claridad  el  resumen  de  las  diversas  operaciones 
de  la  batalla  del  Marne,  evitando  expresiones  técni- 
cas y  alardes  de  erudición  profesional  que  casi  siem- 
pre desconciertan  al  lector.  Por  esto  creemos  oportu- 
no transcribir  una  parte  de  su  resumen,  que  concreta 
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en  forma  brillante  y  diáfana  cómo  fué  el  más  grande 
y  trascendental  hecho  de  armas  de  nuestra  época. 

«Desde  el  25  de  Agosto— dice  G.  Babin— el  gene- 
ral Joffre  ha  concebido  y  empezado  á  ejecutar  su 
plan  de  restablecimiento  estratégico  y  el  de  la  bata- 
lla próxima  entre  los  puntos  de  apoyo  de  París  y 
Verdún,  iniciando  la  ofensiva  con  un  ataque  desbor- 
dante contra  el  ala  marchante  enemiga,  representada 
por  el  ejército  de  Kluck.  Sólo  le  queda  por  fijar  en 
esta  fecha  la  hora  en  que  dicha  ofensiva  debe  ser 
emprendida. 

El  4  de  Septiembre  su  ojo  clarividente  había  dis- 
cernido la  «situación  aventurada»  del  I  ejército  ale- 
mán que,  inconsciente  del  peligro  que  le  amena- 
zaba, se  hundió  decididamente  hacia  el  Sureste,  des- 
deñando por  el  momento  á  París  y  olvidando  no 
ignorando— el  ejército  de  Maunoury.  Por  su  parte, 
Joffre  estaba  dispuesto:  sus  fuerzas  habían  llegado 
á  las  posiciones   favorables  que  deseaba. 
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La  lucha  iba  á  comenzar  como  lo  había  previsto: 
ataques  de  naneo  por  el  6."  y  S.®""  ejércitos,  mientras 
que  sobre  el  resto  del  frente  los  otros  ejércitos  con- 
tendrían durante  el  tiempo  necesario  el  empuje  del 
enemigo.  A  la  izquierda,  al  Noreste  de  París,  el  ejér- 
cito de  Maunoury,  fiel  ejecutor  de  la  voluntad  del 
generalísimo,  iba  á  atacar,  á  prodigarse,  á  entrar  á 
fondo  y  hasta  á  comprometerse.  Sería  el  eje,  el  arma 
ardiente  de  la  batalla.  Al  centro,  la  tenacidad  y  la 
ciencia  táctica  de  los  generales  Franchet  d'Esperey 
y  Foch  y  una  feliz  y  no  menos  inteligente  operación 
del  general  Langle  de  Cary  determinarían  el  resul- 
tado. 


El  primer  contacto  con  el  6.°  ejército  francés,  el 
pequeño  choque  de  las  vanguardias  entre  Iverny  y 
Monthyon,  seguido  de  un  repliegue  de  los  franceses, 
sorprendió  en  absoluto  al  general  Von  Kluck,  que  se 
había  lanzado  confiadamente  hacia  adelante,  y  le  dio 
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la  señal  de  alarma.  Sintió  entonces  el  peligro.  Vol- 
vióse contra  esta  amenaza  completamente  imprevis- 
ta. Pero  los  franceses  llevaban  ya  el  ascendiente,  y 
el  día  6,  delante  de  Barcy,  ganaron  de  8  á  10  kilóme- 
tros. El  IV  cuerpo  alemán  quedaba  detenido.  El  II  y 
IX  acudían  á  su  socorro.  Juntos  hicieron  frente,  los 
días  7  y  8,  en  un  terreno  sin  puntos  de  apoyo  para 
los  franceses  y  extremadamente  ingrato  y  difícil  para 
ellos. 

El  día  8,  los  franceses  doblegáronse  hacia  Bouil- 
lancy  y  Villers- Saint -Genest.  Es  evidente  que  el 
movimiento  francés  giratorio  por  el  Norte  y  el  Este 
estaba  en  peligro  ó  detenido  cuando  menos.  La  iz- 
quierda francesa  hacía  frente  al  Norte,  mientras  que 
la  derecha  al  Este.  Por  tanto,  el  general  Maunoury 
tenia  que  ahondar  más,  y  dio  orden  que  se  prosi- 
guiera el  ataque,  marchando  adelante. 

Amenazado  de  un  posible  envolvimiento  de  su 
izquierda,  lanzó  hacia  este  lado  una  parte  del  4.° 


Gl  ANKE.o.    CALLB   DF    LA    ESTACIÓN 

cuerpo,  que  en  aquel  momento  le  había  llegado  de 
refuerzo,  mientras  que  enviaba  el  resto  á  los  ingleses, 
que  se  encontraban  un  poco  «en  el  aire». 

El  día  9,  la  situación  se  cursaba  todavía  por  el 
6."  ejército.  De  Barón  rechazó  un  nuevo  ataque.  Se- 
gún se  supo  por  los  prisioneros,  provenía  de  las  tro- 
pas de  la  landwher,  excelentes,  bien  ejercitadas  y 
encuadradas.  El  general  Maunoury  se  vio  obligado  á 
pedir  al  mariscal  French  que  le  enviase  las  tropas 
que  le  había  prestado.  Se  le  enviaron  en  seguida  por 
ferrocarril  y  en  automóviles,  como  se  pudo  y  tan 
pronto  como  se  pudo. 

El  general  Boelle  tenía  la  misión  de  resistir  al  Sur 
de  Nanteuille-Haudouin;  estaba  muy  cansado  y  muy 
excedido,  pero  no  por  esto  menos  penetrado  de  la 
consigna  suprema  que  ratificó  aquella  misma  tarde 
el  generalísimo  al  llamar  á  un  oficial  del  Estado  Ma- 
yor del  general  Maunoury,  y  decirle  que  «había  que 
hacerse  matar  sobre  el  terreno  antes  que  retroce- 
der». El  7."  cuerpo — cuyo  comandante,  el  general 
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Villaret,  merece  por  estas  circunstancias  estar  aso- 
ciado á  la  gloria  del  general  Maunoury,  como  más 
tarde  debía  compartir  su  desgracia  al  ser  heridos 
juntos — mantúvose  siempre  con  éxito  en  la  región 
Acj'-Etavigny,  atacando  y  contraatacando  sin  des- 
cansar, firme  como  una  roca. 

Pasaron  una  mala  tarde,  seguida  de  una  mala 
noche.  Y  sin  embargo,  la  resolución  del  general  Mau- 
noury no  desfalleció  ni  un  momento.  Renovó  la  orden 
de  ofensiva  para  el  día  10,  costase  lo  que  costase,  y 
ya  se  sabe  el  resultado. 

Dicho  día  el  ejército  de  Von  Kluck  estaba  en  de- 
rrota. La  tenaz  voluntad  de  Maunoury  había  triun- 
fado. 

La  vigorosa  ofensiva  del  6."  ejército,  que  hizo 
girar  tres  cuerpos  y  medio  sobre  él,  alcanzó  una  re- 
percusión considerable  en  las  unidades  vecinas. 

De  esta  suerte  al  ejército  inglés  no  se  le  presentó 
entonces  ocasión  de  desarrollar  en  toda  su  extensión 


su  magnífica  actividad.  Además,  colocado  al  princi- 
pio un  poco  atrás  del  frente  francés,  actuó  sobre  todo 
al  avanzar. 

El  ejército  de  Franchet  d'Esperey  benefició  para- 
lelamente este  «efecto  de  ventosa»  producido  por  el 
inopinado  ataque  del  6."  cuerpo.  Sólo  tuvo  que  hacer 
frente  á  una  resistencia  ó  á  una  ofensiva  de  dos  días  ó 
tres,  y  ante  la  cual  se  mantuvo  vigorosamente.  Desde 
el  día  7  las  fuerzas  enemigas  que  tenía  delante  comen- 
zaron á  diseñar  un  movimiento  de  repliegue.  El  día  8 
comenzó  para  dicho  ejército  la  persecución  del  ene- 
migo, persecución  muy  movida,  combatiendo  sin  ce- 
sar con  las  tropas  que  cubrían  la  retirada  alemana. 
El  día  9  pudo  ya  fechar  el  general  Franchet  d'Espe- 
rey su  boletín  de  victoria.  Ya  el  5.°  ejército  pudo 
prestar  al  general  Foch  la  eficaz  ayuda  que  hemos 
dicho.  Este  apoyo  precioso  permitió  el  ataque  decisi 
vo  de  la  división  42.°  en  la  Fére-Champenoise,  con  el 
cual  precipitó  el  general  Foch  el  desastre  alemán. 
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Todo  va  nuevamente  por  los  tres  ejércitos  de  la 
derecha,  9.",  4."  y  3."  La  succión  de  fuerzas  determi- 
nada hacia  el  Oeste  por  el  ataque  de  flanco  del  6." 
ejército  no  repercute  hasta  el  ejército  de  Foch.  Al 
contrarío,  sobre  él  y  sobre  el  ejército  de  Langle  de 
Cary,  su  vecino  de  la  derecha,  va  á  caer  el  gran  es- 
fuerzo alemán.  El  9.''  ejército  se  batirá  furiosamente 
cuatro  días,  el  4.°  ejército  cinco  días. 

El  Estado  Mayor  alemán  quiso  contestar  á  la  sabia 
y  prudente  estrategia  de  Joffre  con  una  audaz  ma- 
niobra. Intentó  cortar  brutalmente  el  centro  francés, 
dividir  por  la  mitad  sus  ejércitos,  dislocar  su  inmenso 
frente. 

Y  conviene  recordar,  á  propósito  de  esto,  que  de 
Lenharrée  á  Sompuis  existia,  entre  el  9."  y  4."  ejérci- 
tos franceses,  una  brecha  de  20  kilómetros,  ocupada 
solamente  por  una  división  de  caballería,  y  este  agu- 
jero pudo  ser  fatal.  Pero,  afortunadamente  para  los 
franceses,  á  esta  laguna  correspondió  otra  casi  idén- 
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tica  en  el  frente  alemán.  Una  hábil  maniobra  france- 
sa lo  evitó. 


El  general  Foch  fué  atacado  en  la  mañana  del 
día  6.  Mantuvo  su  frente  el  7  y  el  8,  ¡pero  á  cambio 
de  cuánta  energía,  cuánta  constancia,  cuánta  ha- 
bilidad y  cuánta  maravillosa  ciencia!  Cada  día  el 
empujón  de  los  alemanes  marcaba  un  flujo  y  un  re- 
flujo, como  el  movimiento  del  mar.  Se  cedía  algunas 
veces  en  un  sitio,  á  la  fuerza,  y  pocas  horas  más 
tarde  volvíase  á  recobrar  el  terreno  momentánea- 
mente abandonado. 

El  tercer  día  de  lucha  el  11."  cuerpo  tuvo  que  efec- 
tuar un  repliegue  sensible.  El  general  Foch  tuvo,  sin 
embargo,  el  rasgo  de  telegrafiar  en  estos  términos  al 
gran  cuartel  general:  «Situación  excelente. » ¡  Prodigio- 
so y  admirable  optimismo!  Al  día  siguiente,  reforzado 
su  ejército  por  el  concurso  que  acababa  de  prestarle  el 
general  Franchet  d'Esperey,  su  vecino  de  la  izquier- 
da, el  general  Foch  dio  la  orden  de  ataque  general. 


La  jornada  del  día  9  iba  á  ser  crítica  y  decisiva. 
Durante  ella  el  11."  cuerpo,  desbordado  otra  vez, 
tuvo  que  retirarse  hasta  Salón.  No  quebrantó  esta 
vicisitud  la  tenacidad  del  general  Foch.  En  el  mo- 
mento preciso,  sin  preocuparse  de  la  permanente  ame- 
naza que  representaba  el  agujero  Lenharrée-Sompuis, 
abierto  á  su  derecha,  y  seguro  del  apoyo  de  los  dos 
ejércitos  vecinos,  decidió,  con  una  sangre  fría  y  un  gol- 
pe de  vista  maravillosos,  la  acción  táctica  que  motiva- 
ría el  éxito,  aquel  contraataque  sobre  la  Fére-Cham- 
penoise — de  donde  partían  ataques  alemanes — y  cuya 
misión  confió  á  la  división  42.'',  lanzada  desde  las  al- 
turas contra  Sézanne,  y  avanzando  al  abrigo  de  AUe- 
mant  y  de  Chalmont.  Esta  dura  acción  de  flanco  de- 
terminó la  retirada  alemana,  efectuada  el  día  10.  El 
11  por  la  mañana  el  general  Foch  entró  en  Chalóns. 


Para  el  ejército  de  Langle  de  Cary  duró  la  batalla 
del  Marne  cinco  días  completos. 

El  6,  7,  8  y  9  de  Septiembre,  la  lucha  en  todo  el 
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frente  fué  muy  dura.  Las  aldeas  y  pueblos  que  se  dis- 
putaron— Maurupt-le-Montois,  por  ejemplo,  perdido  y 
reconquistado  tres  veces;  Sermaize,  donde  de  800  ca- 
sas sólo  quedan  00  en  pie,  y  otros  lugares  sistemáti- 
camente incendiados,  horrible  obra  maestra  de  de- 
vastación ejecutada  en  un  dia — atestiguan  la  violen- 
cia y  al  mismo  tiempo  la  rabia  feroz  del  enemigo. 
Hay  regimientos  salvajes  entre  los  alemanes  á  quie- 
nes puede  seguirse  por  el  rastro  de  devastación  que 
dejan.  Durante  estos  días  se  combatió  tenazmente, 
sin  ceder  una  pulgada  de  terreno. 

Los  franceses  fueron  detenidos  junto  á  Mont- 
Moret,  al  Sur  de  Courdemanges.  Fué  uno  de  los  pun- 
tos en  que  la  lucha  resultó  más  encarnizada.  Estaban 
alli  los  franceses  en  condiciones  de  manifiesta  infe- 
rioridad. Ninguna  artillería  en  los  alrededores,  y  opo- 
niendo solamente  en  aquel  sector  dos  cuerpos  de  ejér- 
cito frente  á  siete  divisiones.  El  12.°  cuerpo,  que  aca- 
baba de  llegar  de  Bélgica  á  marchas  forzadas,  ocupó 
Mont-Moret   (que  hubo   de   abandonar  un  momento. 
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pero  que  recuperó  en  seguida),  Courdemanges  y  la 
cresta  del  túnel  hasta  Sompuis.  Los  alemanes  ocu- 
paban, por  delante  de  Vitry-leFrancjois,  las  orillas 
del  canal  del  Marne  al  Aisne.  Los  dias  6  y  7  los  fran- 
ceses conservaron  la  defensiva  sobre  todo  el  frente. 
El  día  8  tomaron  la  ofensiva,  consiguiendo  una  ven- 
taja que  ya  no  habían  de  abandonar.  Toda  el  ala 
izquierda  atacó  de  golpe,  iniciando  un  vigoroso  movi- 
miento desbordante.  La  acción  alcanzó  después  el 
centro  y  el  ala  derecha. 

Una  ardiente  fe  exaltaba  el  valor  de  los  france- 
ses. Cuando  se  pueda  entrar  á  detallar  la  acción  par- 
ticular de  cada  una  de  estas  unidades,  ¡qué  magnífi- 
cos hechos  de  armas  se  relatarán!... 

Por  último,  el  10  de  Septiembre,  con  una  ma- 
niobra análoga  á  la  del  general  Foch,  y  desarrollando 
con  un  impecable  método  las  intenciones  del  gran 
cuartel  general,  el  general  Langle  de  Cary  precipitó 
el  resultado.  Eq  el  agujero  existente  en  la  linea  ale- 
mana, solamente  guardado  por  la  división  de  caba- 
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Hería,  que  en  la  región  de  Mailly  representaba  un 
frágil  contacto  entre  los  dos  ejércitos,  el  general  Lan- 
gle  de  Cary  lanzó  por  su  izquierda  el  17."  cuerpo  y 
el  21.°  (que  acababa  de  enviarle  .Toffre)  y  reforzándo- 
los con  cuantos  elementos  pudo  retirar  de  su  frente. 
Este  vigoroso  golpe  contra  la  derecha  alemana  tuvo 
un  resultado  completo.  Al  día  siguiente — el  sexto  de 
la  batalla — los  alemanes  estaban  en  plena  retirada, 
alli  también,  y  avanzaron  los  franceses  casi  sin  com- 
batir. 


tando  un  momento, 


el  Boletín,  el  3."''  ejército,  pu- 
diendo  dirigirse  hacia  el  Norte 
después  de  violentos  esfuerzos, 
«precipitó  la  retirada  alemana, 
que  aceleraron,  de  Nancy  á  los 
Vosgos,  las  operaciones  ofensi- 
vas de  los  ejércitos  de  Castelnau 
y  Dubail».  Estos  dos  ejércitos 
completaron  más  allá  del  Mosa 
el  conjunto  del  sistema  estraté 
gico.  Protegieron,  hacia  el  Este, 
contra  una  maniobra  envolven- 
te, las  fuerzas  que  libraban  la 
gran  batalla,  el  primero  defen- 
diendo los  alrededores  de  Nancy 
y  ocupando  la  linea  Pont-á- 
Mousson  Sainte-Geneviéve-Bac- 
carat,  y  el  segundo,  en  contacto 
con  él,  dominando  las  desembo- 
caduras de  los  Vosgos,  teniendo 
concentrado  el  grueso  de  sus 
fuerzas  en  la  región  de  Saint- 
Dié.  Este  último  ejército,  pres- 
por  orden  del  generalísimo,  su 


21."  cuerpo  al  4."  ejército,  tuvo  la  suerte  de  aportar 
á  los  vencedores  del  Marne  un  apoyo  más  directo. 


El  ejército  de  Sarrail,  menos  afortunado,  no  pudo 
progresar  mucho.  Ni  su  magní- 
fica bravura  ni  las  cualidades 
de  su  jefe  dejaron  de  manifestar- 
se ni  un  sólo  momento;  pero  las 
circunstancias  fueron  más  pode- 
rosas que  la  voluntad.  No  pudo 
beneficiarse  como  el  6.°  ejército 
con  un  efecto  de  sorpresa,  por- 
que el  enemigo  le  esperaba  con 
todas  sus  fuerzas  sólidamente 
atrincherado.  Pero  preservando 
á  Verdún  y  conservando  intac- 
tas las  comunicaciones  á  través 
de  la  región  cuya  defensa  tenía 
encomendada,  cumplió  valerosa- 
mente su  misión.  Los  7.000  cadá- 
veres alemanes  que  cubrían  los 
campos  de  Triaucourt  son  testi- 
monio de  lo  formidable  de  sus 
golpes  y  de  los  daños  que  causó 
al  enemigo. 

En  suma:  según  los  términos 
del  informe  oficial  publicado  en 


Batidos  los  alemanes  no  se  retiraron  sin  ofrecer 
resistencia  en  todas  partes:  solamente  á  costa  de  es- 
fuerzos consiguieron  los  ejércitos  franceses  rechazar- 
los hasta  la  línea  que  ocuparon  después.  En  todos 
sitios  el  enemigo  les  disputó  el  terreno  obstinada 
mente. 

Al  centro  habían  organizado  los  alemanes  una  po- 
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sición  detrás  de  Reims  que  no  pudieron  mantener. 
Retiráronse  entonces  hacia  las  alturas  del  Norte  y  del 
Noroeste. 

En  la  Argona,  desalojados  el  13  y  el  14  de  Sep 
tiembre  de  las  trincheras  que  habían  ocupado  el  dia 
12,  replegáronse  hacia  el  Norte  del  bosque  de  Relnoue 
y  Triaucourt;  allí  se  fortificaron  en  una  región  esca- 
brosa. Por  último,  al  Este,  el  ala  derecha  francesa  los 
rechazó  de  Nancy  á  los  Vosgos. 

El  It)  de  Septiembre  fijaron  su  frente  escalonando 
la  región  de  Noyon,  las  llanuras  Xortc  y  Noroeste  de 
Reims  y  el  Norte  de  Ville-sur  Tourbe,  al  Oeste  de  la 
Argona.  Más  allá  de  la  Argona  su  frente  se  prolongó 
hacia  el  Xortc  de  Varenues,  llegando  al  Mosa  por  el 
bosque  de  Forges,  al  Norte  de  Verdi'in. 

Terminada  la  batalla  del  Marnc  con  la  victoria  de 
los  franceses,  los  dos  adversarios  persistieron  en  la 
táctica  que  ha  caracterizado  su  acción  durante  el 
curso  de  esta  lucha.  Buscaron  reciprocamente  girar 
hacia  el  Noroeste.  Es  lo  que  se  ha  llamado  con  mucha 
exactitud  «la  marcha  hacia  el  mar».  A  fines  de  Octu- 
bre los  dos  frentes  vinieron  á  apoyarse  hacia  el  lito- 
ral del  mar  del  Norte,  donde  no  era  posible  un  desen- 
volvimiento.» 

o 

La  batalla  del  Marne  no  fué  una  maniobra  de  gue- 
rra en  la  que  las  unidades  tácticas  se  movieron  auto- 
máticamente como  peones  de  ajedrez  en  las  manos 
de  sus  jefes. 


RUINAS   DB   TROOY 


«Para  darse  cuenta  exacta — continúa  Babin — de 
la  belleza,  la  grandeza  y  la  magnificencia  de  este 
encuentro  encarnizado,  de  este  choque  implacable 
entre  dos  razas,  entre  dos  mundos  irreconciliables,  hay 
que  advertir  que  las  piezas  de  este  inmenso  tablero 
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son  los  batallones  de  soldados  franceses  en  cuyo  he- 
roico corazón  palpita,  con  el  amor  al  suelo  natal,  el 
odio  contra  el  agresor  indigno.  En  cuanto  á  la  deco- 
ración de  esta  violentísima  tragedia,  acabamos  de 
contemplarla:  hemos  recorrido  toda  esa  desmesurada 
linea  de  batalla  que  se  extiende 
desde  los  sonrientes  valles  de  la 
Isla  de  Francia,  á  través  de  las 
desoladas  llanuras  de  la  Cham- 
paña Piojosa,  hasta  las  crestas 
que  dominan  el  Mosa.  Estos  cam- 
pos rayados  por  el  obús,  las 
paredes  derruidas  de  las  aldeas 
tomadas  al  asalto,  perdidas  y 
reconquistadas  después — quiero 
hablar  solamente  de  las  que  fue- 
ron victimas  de  la  guerra  leal, 
olvidando  por  un  momento  las 
tristes  ruinas  do  los  pueblos  con- 
tra los  cuales  se  encarnizó  la 
crueldad  sabia  y  la  perversidad 
salvaje  de  los  germanos — ,  pro- 
claman con  un  patético  testimo- 
nio que  dice  más  que  todas  las 
palabras,  cuan  feroz  y  cuan  des- 
esperado fué  el  duelo  de  una  y 
de  otra  parte. 
(Fots.  Rol)  Por  un  lado  un  ejército  formi- 
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dable  y  formidablemente  preparado,  una  maquina  de 
guerra  inaudita,  paradójica,  monstruosa,  y  cuya  po- 
tencia desconcierta  el  entendimiento,  rueda  hacia 
adelante  como  una  tromba,  contra  la  que  parece  no 
habrá  ningún  obstáculo  que  la  pueda  resistir.  Asalta 
en  su  marcha  triunfal  ciudades  y  fortalezas;  su  fuer- 
za infernal  auméntase  todavía  con  el  éxito  que  acaba 
de  conseguir  y  por  la  certidumbre  que  tiene  de  que 
va  á  vencer  fácil  y  rápidamente. 

Frente  á  éste,  otro  ejército  lleno  de  corazón,  pro- 
bado desde  el  principio  por  el  vigor  de  su  ofensiva, 
pero  que  después  de  pasajeros  triunfos  se  bate  en  re- 
tirada ante  la  horrible  masa  lanzada  contra  él.  Reti- 
rase combatiendo,  haciendo  frente  siempre  durante 
catorce  días,  é  interrumpe  sus  marchas  fatigosas  para 
librar  diez  combates. 

Sus  perseguidores  le  creen  aniquilado,  en  plena 
derrota,  pero  en  este  momento  una  enérgica  y  pru- 
dente voluntad,  con  una  orden  imperiosa  le  hace  de- 
tenerse brus- 
camente, para 
lanzarlo  en  se- 
guida, más  vi- 
goroso y  más 
fiero  que  nun- 
ca, contra  la 
jauría  que  le 
iba  á  los  alcan- 
ces. El  es  quien 
va  á  vencer 
con  el  más  ge- 
neroso y  más 
magnánimo  de 
los  esfuerzos. 
Le  sostiene  la 
fe  ferviente  de 
la  santidad  de 
su   causa,   le 
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anima  la  confianza  en  sus  jefes,  á  los  que  honra  y  á 
los  que  adivina,  porque  su  instinto  le  hace  presentir 
que  durante  el  curso  de  esta  ruda  batalla  se  revelarán 
un  Foch,  un  Esperey,  un  Sarrail,  un  Maud'huy,  un 
Humbert,  un  Grossetti,  un  Roques  y  tantos  otros.  Le 
inspiran  una  plena  confianza,  que  ellos  justificarán 
ampliamente  con  su  ciencia  militar,  con  su  valor, 
con  la  alta  conciencia  de  su  deber  y  con  la  solidari- 
dad y  fraternidad  verdadera  de  las  armas  que  se 
manifestaron  unos  á  otros  durante  las  circunstancias 
que  iban  á  afrontar. 

Por  último,  por  encima  de  estos  jefes,  este  ejér- 
cito admira,  ama  y  venera  al  jefe  de  todos.  Y  seria 
provocarle  el  dudar  que  la  energía,  la  ciencia  y  el 
genio  de  Joffre  no  pudieran  triunfar,  valgan  sus  ad- 
versarios lo  que  valiesen  y  opóngansele  las  dificulta- 
des que  se  le  opongan. 

Por  eso  hizo  frente  en  cuanto  .Joffre  se  lo  ordenó. 
La  estoica  orden  del  G  de  Septiembre  se  convirtió 
en  su  Credo.  Millón  y  medio  de  voluntades,  arras- 
tradas por  esta  gran  voluntad,  triunfaron  de  la  masa 
bruta.» 


VII 


Las  causas  de  la  victoria 

La  gran  victoria  del  Marne,  que  salvó  á  Francia, 
obedeció  á  las  siguientes  causas. 

El  auxilio  de  Bélgica. — Los  alemanes  vieron  dete- 
nida momentáneamente,  de  un  modo  inesperado,  por 
la  resistencia  de  la  nación  belga,  su  avalancha  inva- 
sor a. 

Sin  esta  oposición  heroica  de  los  belgas,  Alema- 
nia habría  entrado  en  Francia  una  semana  después 
de  declarada  la  guerra — como  estaba  marcado  en  el 
plan  de  su  Estado  Mayor — ,  estorbando  la  moviliza- 
ción de  los  ejér- 
citos, sorpren- 
diendo á  la  na- 
ción en  sus 
primeros  pre 
parativos,  ha 
ciendo  imposi- 
ble una  resis 
tencia  seria. 

Además,  co 
mo  ya  dijimos, 
el  ejército  bel- 
ga contribu- 
yó desde  lejos 
á  la  victoria 
del  Marne,  ha 
ciendo  una  sa- 
lida de  Ambe- 
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vilizó  en  el  país  á  un  gran 
número  de  tropas  alemanas, 
impidiendo  que  continuasen 
su  marcha  á  Francia  para  so- 
correr á  los  ejércitos  inva- 
sores. 

También  los  rusos,  con  su 
audaz  avance  en  la  Prusia 
oriental,  prestaron  un  servi- 
cio semejante. 

La  distancia.  —  Los  alema 
nes  tuvieron  en  contra  suya 
el  obstáculo  de  la  distancia. 
Así  como  un  ejército  invasor 
avanza  en  un  país  alejándose 
de  su  base  de  operaciones,  va 
perdiendo  en  capacidad  ofen- 
siva. 

Al  avanzar  los  alemanes 
con  tanta  rapidez  hasta  las 
cercanías  de  París,  sus  líneas 
de  comunicación  establecidas 
á  toda  prisa  resultaron  débi- 
les y  demasiado  extensas  para 
un   funcionamiento   regular. 

La  protección  y  seguridad  de  estas  líneas  les 
obligó  á  distraer  una  considerable  cantidad  de 
tropas  que  hicieron  falta  en  el  momento  del  com- 
bate. 

Su  avituallamiento  en  víveres,  municiones,  etcé- 
tera, resultó  defectuoso  y  difícil,  á  pesar  del  método 
alemán. 

Exceso  de  guarniciones. — Otro  inconveniente  fué 
la  necesidad  de  guarnecer  las  poblaciones  france- 
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sas  que  habían  ocupado  sin  resistencia  en  su  rá- 
pida invasión.  Este  servicio  distrajo,  igualmente, 
gran  cantidad  de  tropas.  Además,  la  ola  invaso- 
ra  tuvo  que  dejar  á  sus  espaldas  dos  ejércitos  ocu- 
pados en  el  sitio  de  Maubeuge  y  Longwy. 

La  táctica  de  Joffre. — Esta  fué  la  primera  y  más 
importante  causa  de  la  victoria. 

El  generalísimo  francés  realizó  en  las  jornadas 
del  Marne  y  en  la  retirada  anterior,  el  ideal  que  Na- 
poleón se  había  forjado  de  un 
jefe  de  ejército. 

«La  primera  cualidad  de 
un  general  en  jefe — escribió 
Napoleón  al  definir  la  gue- 
rra— es  conservar  una  cabeza 
serena  y  fría  que  reciba  la 
impresión  justa  de  las  cosas 
y  los  sucesos;  que  no  se  ca- 
liente jamás,  que  no  se  des- 
lumbre ni  embriague  con  los 
buenos  ó  los  malos  sucesos. 
Las  sensaciones  que  recibe 
sucesiva  y  simultáneamente 
en  el  curso  de  una  jornada, 
debe  clasificarlas  de  modo 
que  sólo  ocupen  el  sitio  que 
merezcan  ocupar,  porque  el 
buen  sentido  y  el  raciocinio 
oportuno,  son  simplemente 
el  resultado  de  la  compara- 
ción entre  diversas  sensacio- 
nes tomadas  en  igual  consi- 
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Así  trabajó  Jotfre.  En  los  mo- 
mentos de  general  angustia, 
cuando  otros  indudablemente 
se  hubiesen  movido  con  des- 
orientación y  desconcierto,  él 
conservó  su  serenidad,  esco- 
giendo el  lugar  oportuno  y  la 
hora  propicia  para  el  golpe  for- 
midable. 

Con  una  habilidad  de  maestro 
concentró  inesperadamente  el 
6."  ejército  contra  el  flanco  de- 
recho de  Von  Kluck,  y  este  gol- 
pe de  viejo  profesor  fué  la  réplica 
vengadora  á  la  estrategia  envol- 
vente con  que  hasta  entonces  le 
habían  amenazado  los  alemanes. 

El  ejército  francés.  —  La  he- 
rramienta fué  digna  de  las  ma- 
nos que  la  manejaban:  el  ejér- 
cito resultó  á  la  misma  altura 
de  su  glorioso  jefe. 

.loffre  tuvo  en  torno  de  él  generales  seleccionados 
que  mostraron  su  gran  pericia  en  las  novedades  de  la 
guerra  moderna. 

Los  fracasos  sufridos  por  el  ejército  francés  en 
el  mes  de  Agosto  al  iniciarse  la  campaña  sirvieron 
para  que  .Toffre  lo  limpiase  de  muchos  jefes,  valerosos 
indudablemente  y  desbordantes  de  patriotismo,  pero 
de  escasa  capacidad  ó  faltos  de  firmeza. 

Las  campañas  coloniales,  que  sólo  exigen  valor 
personal,  y  los  éxitos  de  las  maniobras  en  tiempo 
de  paz,  muchas  veces  amañados  y  falsos,  habían  ser- 
vido para  elevar  á  los  primeros  puestos  á  ciertos 
generales  inhábiles.  Joffre  procedió  contra  ellos  con 
gran  energía. 


GRANJ4    DB   NBUFMONTIHRS   INCENDIADA 


(Fot.  Rol) 


Las  lecciones  prácticas  y  positivas  de  la  guerra, 
sus  realidades  concretas,  le  ayudaron  en  esta  tarea 
de  selección. 

Las  capacidades  de  los  que  valían  realmente  pu- 
dieron mostrarse  con  toda  amplitud,  haciéndolos  as- 
cender rápidamente  en  su  carrera. 

Las  insuficiencias  é  impericias  de  los  otros,  al 
revelarse  en  plena  luz,  aceleraron  su  ruina. 

En  el  segundo  mes  de  la  guerra  .Joffre  se  vio 
rodeado  de  un  grupo  de  generales  escogidos — ele- 
vados recientemente  muchos  de  ellos — ,  que  fueron 
en  torno  de  él  lo  que  los  mariscales  del  Imperio  con 
Napoleón. 

Los  ingleses  reconocieron  el  mérito  de  los  jefes 
del  ejército  aliado. 

El  mariscal  French,  al  hablar 
de  los  generales  franceses  con 
algunos  representantes  de  loa 
grandes  diarios  de  Londres, 
dijo  así: 

'  Creo  no  traicionar  ningún  se- 
creto al  hacer  saber  que  hoj'  el 
generalato  francés  es  mejor  que 
al  principio  de  la  guerra.  Co- 
nozco personalmente  á  casi  to- 
dos los  grandes  jefes  franceses. 
Son  famosos  soldados.  No  son 
únicamente  valientes — pues  esto 
es  una  cualidad  vulgar  en  un 
hombre  de  guerra — ,  sino  que 
además  conocen  á  fondo  su  arte 
y  tienen  carácter,  mucho  carác- 
ter. Francia  puede  estar  orgu- 
Uosa  de  ellos:  yo  lo  afirmo.» 


RUINAS   DB    FRIONICOÜRT 


De  los  generales  que  tomaron 
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parte  en  la  batalla  del  Marne — todos  dignos  por  igual 
del  homenaje  de  su  país — ,  dos  sobresalieron  espe- 
cialmente por  el  puesto  que  ocuparon  en  el  ataque: 
Maunoury  y  Foch. 

«La  hazaña  de  Maunoury — dice  el  crítico  militar 
del  rtmes— fué  una  de  las  sorpresas  de  esta  guerra, 
en  la  que  el  servicio  de  informes  y  exploraciones 
apenas  si  permite  sorprender  á  nadie.  Von  Kluck 
queria  envolver  á  la  izquierda  francesa,  y  fué  la 
izquierda  francesa  la  que  lo  envolvió  á  él,  obligán- 
dolo á  retroceder. 

»Foch  tuvo  ocasión  para  ejecutar  la  maniobra 
más  notable  de  toda  la  batalla.  Se  encontraba  pe- 
leando en  el  borde  meridional  de  la  meseta  de  Sézan- 

contra   todo   el   ejército   de 


generales.  Las  clases  inferiores, 
oficiales,  suboficiales  y  solda- 
dos, al  poco  tiempo  de  campa- 
ña poseían  todas  las  cualidades 
de  verdaderos  combatientes: 
valor,  robustez,  paciencia  te- 
naz, voluntad  inquebrantable  y 
abnegación  hasta  el  sacrificio 
total. 

«Todos — dice  F.  Fabreguet- 
tes — ,  con  su  empuje  espléndi- 
do é  irresistible,  en  estas  jor- 
nadas de  Septiembre  dieron 
pruebas  de  un  valor  y  una  fir- 
meza sin  iguales. 

•  Indudablemente  la  guerra 
moderna  es  una  guerra  de  capi- 
tanes,  subtenientes  y  sargentos, 
porque  la  compañía,  la  sección 
y  el  pelotón  son  las  unidades  ini- 
ciales necesarias,  con  las  cuales 
estos  pequeños  jefes,   mediante 
su  autoridad  física  y  sobre  todo  moral,  por  su  indivi- 
dual ascendente,  han  concurrido  de  modo  poderoso 
al  resultado  feliz  de  la  batalla. 

«Nuestros  oficiales  (activos,  de  la  reserva  y  hasta 
territoriales)  se  han  fundido  en  el  magnifico  tipo  de 
entrenadores.  Son  los  amigos  (en  el  más  alto  sentido 
de  esta  expresión),  los  camaradas,  los  buenos  cama- 
radas  de  sus  soldados.  F.n  vano  se  buscaría  al  arras- 
trador  de  sable  de  otros  tiempos.» 

El  derroche  de  municiones. — Fué  enormísimo  el 
consumo  de  municiones  que  hicieron  los  alemanes  en 
la  batalla  del  Marne.  Pero  el  de  los  aliados  no  fué 
menor  y  tal  vez  lo  superó  por  tener  éstos  mayores 
facilidades  para  renovar  sus  parques  de  campaña. 


(Kot.  Rol) 


ne 

Bulow  y  el  ala  derecha  del  ejér- 
cito sajón.  Con  un  movimiento 
audaz,  emprendido  en  la  obscu- 
ridad de  una  noche  tempestuo- 
sa, penetró  atrevidamente  entre 
Bulow  y  los  sajones.  Durante 
dos  días  libró  batalla  sobre  dos 
frentes. 

«Las  maniobras  de  Foch  du 
rante  los  dias  en  que  repelió  á 
la  Guardia  prusiana  sobre  los 
pantanos  de  Saint-Gond  é  iiilii- 
gió  pérdidas  muy  serias  á  los 
sajones,  son  ya  clásicas. 

»E1  más  brillante  escritor  mi 
litar  de   Kuropa  se  reveló  con 
ellas  como  uno  de  los  más  temi- 
bles capitanes.» 

En  cuanto  á  la  gran  masa  de 
los  ejércitos  franceses,  hay  que 
proclamar  que  fué  digna  de  tales 


UUINAS   OB  SOMMBILLB 


LA  BATALLA  DEL  MARNE— 


Baste  decir  que  en  cinco  días  de  batalla  tenaz  é 
incesante,  la  artillería  francesa  disparó 
medio  millón  de  abuses. 

Hay  que  añadir  los  centenares  y  cen- 
tenares de  millones  de  cartuchos  consu- 
midos por  las  ametralladoras  y  los  fusi- 
les de  tiro  rápido. 

El  ejército  de  Von  Kluck,  en  su  reti- 
rada, sufrió  de  falta  de  municiones.  El 
9  de  Septiembre  los  franceses  notaron 
ya  esta  escasez  del  enemigo  al  ver  que 
la  infantería  alemana  economizaba  sus 
descargas.  Ea  la  noche  del  8  sólo  se  dis- 
tribuyeron 63  cartuchos  por  hombre  en 
el  ejército  de  Kluck  para  la  jornada 
siguiente,  encargando  á  los  soldados  que 
los  economizasen. 

La  batalla  del  Marne  costó  á  los  ale- 
manes de  135.000  á  150.000  bajas  entre 
muertos  y  heridos. 

Teniendo  en  cuenta  que,  según  la  apreciación  ge- 


(Colccción  de  caricaturas  publicadas  por  el   •Bystander»  de  Londres,  repro- 
duciendo las  diversas  fases  de  la  guerra  en  Francia,  ¿e  de  Charlcroi  á  las 
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-La  ofensiva  francesa 


neral,  se  necesitan  35  kilos  de  cartuchos  quemados 
para  herir  á  un  enemigo,  se  puede  cal- 
cular la  enorme  cifra  de  municiones  con- 
sumidas en  el  Marne. 


El  genio  de  Joffre  se  manifestó  visi- 
blemente en  la  preparación  y  el  desarro- 
llo de  esta  batalla  que  salvó  á  su  país. 

>Su  trabajo  sereno  parece  inspirado 
en  estas  palabras  que  escribió  Napoleón: 

«No  hay  en  realidad  grandes  acciones 
que  sean  obra  del  azar  ni  de  la  fortuna. 
Provienen  siempre  del  cálculo  y  del  inge- 
nio. Los  grandes  hombres  raramente  han 
hecho  otra  cosa  en  las  situaciones  difíci- 
les. ¿Acaso  deben  su  grandeza  al  haber- 
les acompañado  la  suerte?  No;  pero  como 
son  grandes,  pueden  mandar  á  la  suerte. 


1.— El  ataque  brusco 

» Cuando  se  estudian  los  resortes  de  sus  éxitos 
se  ve  que  lo  hicieron  todo  por  conse- 
guirlos. 

»Todos  los  grandes  capitanes  de  la 
antigüedad  (Alejandro,  Aníbal,  etc.), 
y  cuantos  dignamente  marcharon  des- 
pués tras  sus  pasos,  no  han  hecho  gran- 
des cosas  más  que  conformándose  á  las 
reglas  del  arte:  esto  es:  lo  justo  de  su 
combinación  y  la  relación  razonada  de 
los  medios  con  los  resultados  y  de  los 
esfuerzos  con  los  obstáculos.  Han  triun- 
fiído  ajustándose  á  estas  reglas  por  mu- 
cha que  fuese  la  audacia  de  sus  planes 
y  la  extensión  de  su  éxito...  Constan- 
temente han  hecho  de  la  guerra  una 
verdadera  ciencia. 

»Sólo  con  este  título  han  sido  gran- 
des modelos,  y  sólo  imitándolos  se  po- 
drá esperar  el  aproximarse  á  ellos.» 

Joffre  no  dejó  nada  al  azar:   lo  estudió  y  esco- 
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5.— El  enemigo  dominado 


—EL  ATAQUE  Y  LA  RESPUESTA 


batallas  de  Plandes.  Los  cuerpos  prolongados  de  los  dos  luchadores  Imitan  las 
posiciones  de  los  eiércltos  anglo-frances  y  alemán  en  los  diferentes  choques.) 


ChURIRIS 
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2.— La  marcha  sobre  París 

gió  todo  por  adelantado.   «En  la  guerra- 
él  mismo  cuando  era  profesor  de  la  Es- 
cuela de  Guerra — no  debe  improvisarse 
nada.» 

El  Times,  de  Londres,  al  ocuparse  de 
la  labor  de  .Joffre  antes  de  la  batalla  del 
Marne,  se  expresó  así: 

«Ya  estaban  dispuestas,  escritas  por 
su  mano,  todas  las  órdenes  para  la  ac- 
ción que  comenzó  el  5  de  Septiembre. 
Había  pesado  y  regulado  las  diversas 
fases  de  la  batalla,  una  tras  una,  como 
piezas  de  un  mecanismo  delicado  que,  á 
la  hora  indicada,  se  pondría  en  marcha 
como  un  mecanismo  de  relojería.» 

o 

Un  gran  critico  militar  inglés  hizo 
el  siguiente  resumen  conciso  y  claro  de 
esta  batalla: 


"La  victoria  del  Marne  fué  el  triunfo  de  un  gran 


cálculo  estratégico  ejecutado  con  una  precisión  ma- 
temática. El  general  Joffre  echó  mano 
de  sus  reservas.  A  pesar  de  esto,  sus 
tropas  resultaban  inferiores  en  número 
á  las  de  Alemania.  El  combate  se  en- 
tabló sobre  un  frente  de  200  millas.  Es 
la  batalla  más  extensa  que  se  conoce 
en  la  Historia.  La  organización  de  una 
defensiva  tan  dispersada,  fué  una  obra 
magistral  de  coordinación  estratégica. 
Algunos  escritores  han  pretendido  que 
la  batalla  del  Marne  fué  ganada  por  los 
aliados  gracias  á  las  faltas  de  los  ale- 
manes. 

Von  Kluck  cometió  algunas  faltas, 
es  cierto.  Pero  en  su  conjunto  el  plan 
alemán  estaba  bien  concebido.  Poco 
faltó  para  que  triunfase. 

Si   Von   Kluck   hubiese  envuelto  al 

ejército  de  Franchet  d'Esperey,  si  el  du- 

-como  dijo     que  de  Wurtemberg  hubiese  cortado  el  centro  fran- 


4.— La  victoria  del  Marne  ' 

cés  en  Vitry,  si  Verdún  hubiese  sido  tomado  ó  si 
Castelnau  hubiera  sido  desalojado  de 
las  alturas  de  Nancy,  Alemania  habría 
conseguido  una  completa  victoria,  y  Pa- 
rís habría  caído  en  sus  manos  como  un 
fruto  maduro. 

La  batalla  del  Marne  se  ganó  por- 
que estos  cuatro  peligros  fueron  evi- 
tados, y  porque  en  dos  puntos  una  con- 
traofensiva audaz  fué  acompañada  de 
éxito. 

Es  difícil  demostrar  que  la  victoria 
fué  debida  á  una  sola  operación  estraté- 
gica particular. 

Realmente  fué  el  resultado  de  una 
serie  de  acciones  enérgicas,  coordi- 
nadas con  arreglo  á  los  principios 
de  una  sana  táctica.» 


Tomo  m 


6.— El  golp«  del  Iser 
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Después! I  de  la  batalla  del  Marne 


(IMPRESIONES   DEL  AUTOR)  (" 


La   mujer  francesa 

DECÍA  Bismarck,  después  de  la  guerra  de  1870, 
que  lo  que  él  envidiaba  á  Francia  y  hubiera 
deseado  llevarse  á  su  pais,  no  era  el  dinero, 
ni  las  riquezas  artísticas  de  sus  museos,  ni  las  obras 
intelectuales  de  una  civilización  antigua  y  refinada, 
sino  las  mujeres  francesas. 

Los  pueblos  se  conocen  mal,  por  la  persistencia 
de  ciertos  errores  tradicionales.  Todavía  en  esta  épo- 
ca de  rápidas  y  múltiples  comunicaciones,  perdura 
la  misma  «geografía  pintoresca»  de  hace  dos  siglos, 
cuando  las  naciones  vivían  apartadas,  sin  otros  in- 


(1)  Antes  de  continuar  el  relato  de  las  operaciones  de  guerra  terres- 
tres y  marítimas,  creo  oportuno  insertar  los  capítulos  que  figuran  bajo 
los  títulos  Después  de  la  batalla  del  Marne  (Impresiones  del  autor) 
y  En  el  frente  de  la  guerra. 

Todos  ellos  se  refieren  á  sucesos  y  situaciones  muy  posteriores  á  la 
batalla  del  Marne.  Reconozco  que  esto  altera  el  orden  cronológico  que 
debe  imperar  en  una  obra  histórica,  pero  servirá  para  que  el  lector  com- 


formes  que  los  de  algunos  viajeros  predispuestos  al 
embuste  colorido  é  interesante. 

Para  una  gran  parte  de  la  humanidad,  la  española 
es  una  morena  con  mantilla  blanca,  falda  de  madro- 
ños y  puñal  en  la  liga,  que  baila  el  bolero,  reza  el 
rosario  y  se  enamora  del  primer  don  José  que  se  pre- 
senta; la  criolla  de  América,  un  hermoso  fardo  de 
perfumes,  languideces  y  ojeadas  de  fuego  que  se  co- 
lumpia día  y  noche  tendida  en  una  hamaca;  la  ingle- 
sa, un  esqueleto  esbelto,  de  dientes  caballunos,  coro- 
nado de  rubias  crenchas  y  sostenido  por  enormes 
pies...  Y  asi,  con  la  misma  exactitud  y  verdad,  van 
desfilando  las  demás  mujeres  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  la  francesa,  bien  conocido  es  el  tipo 
imaginario  que  evoca  su  recuerdo:  gran  sombrero, 
gran  escote,  boca  pintada,  impúdica  sonrisa,  bajos 


prenda  y  se  imagine  con  más  exactitud  el  modo  de  vivir  de  los  comba- 
tientes, cuando  llegue  al  relato  de  las  operaciones  lentas  y  monótonas  en 
las  trincheras. 

Estos  capítulos,  sin  relación  directa  con  la  obra,  pueden  hacer  ver  con 
cierto  relieve  el  estado  físico  y  moral  de  los  pueblos  adversarios,  y  ade- 
más proporcionan  informes  y  detalles  que  sería  imposible  incluir  luego 
en  la  descripción  de  los  sucesos  de  la  guerra.— fiVoía  del  autor.) 
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recogidos  y  susurrantes 
de  rizadas  blondas,  pier- 
na en  el  aire,  danza, 
«champagne»...  Una 
cuarta  parte  de  la  hu- 
manidad civilizada  que 
ha  pasado  en  París  diez 
ó  quince  días  de  su  exis- 
tencia, se  encarga  de 
propagar  de  buena  fe, 
que  la  mercenaria  de  los 
cafés  cantantes  y  de  los 
restaurants  nocturnos  es 
la  francesa.  Una  litera- 
tura escrita  2"' »'«  In  casa, 
cuyos  autores  no  pien- 
san nunca  que  pueden 
ser  leídos  por  gentes  de 
fuera,  ha  hecho  creer 
que  en  este  país  sólo  haj'^ 
adulterios  y  que  toda 
muchacha  sueña  con 
una  vida  libre,  más  allá 
de  la  moral. 

Muchos   extranjeros 
que  llevan  realizados  un 

sinnúmero  de  viajes  á  Paris,  no  han  salido  jamás  del 
radio  de  los  bulevares  centrales,  donde  los  franceses 
casi  están  en  minoría.  ¡Que  nadie  se  atreva  á  discu- 
tir con  ellos  acerca  de  la  vida  parisiense!...  Cuando 
sienten  el  ansia  del  descubridor  realizan  una  excur- 
sión á  los  establecimientos  nocturnos  de  las  alturas 
de  Montmartre.  ¡Y  que  les  digan  á  ellos  que  en  Paris 


SOLDADO    FRANCÉS   HERIDO   CURÁNDOLO   UN    MKalCO   MILITAR    CON   ASISTENCIA 

DB    LAS    DAMAS    DH   LA    CRUZ    ROJA  (Fot.  MeuriSSe) 


no  se  encuentran  el  desorden  y  la  inmoralidad,  allí 
donde  se  dirigen  los  pasos  del  virtuoso  extranjero!... 
Alguna  vez,  cambiando  de  rumbo,  llegaron  al  Ba- 
rrio Latino:  estudiantes...  señores  melenudos  con  mu- 
chos libros  bajo  del  brazo...  muchachas  de  poca  salud 
y  pobremente  vestidas:  ¡un  aburrimiento!  En  otras 
ocasiones,  ocupando  un  automóvil,  han  corrido  calles 

y  calles,  barrios  y  ba- 
rrios de  un  Paris  provin- 
ciano, con  las  casas  si- 
lenciosas, con  las  aceras 
solitarias,  sólo  animados 
á  la  caída  de  la  tarde, 
cuando  oficinas  y  talle- 
res abren  sus  puertas  á 
los  rebaños  del  trabajo 
para  que  se  esparzan  y 
descansen  hasta  la  ma- 
ñana siguiente. 

Estos  grandes  conoce- 
dores de  la  ciudad  mun- 
dial mueren  algún  día, 
después  de  haber  estado 
en  ella  numerosas  veces, 
sin  enterarse  de  que  cua- 
tro quintas  partes  de  la 
población  de  París  se  le- 
vantan habitualmente  á 
las  seis  de  la  mañana, 
casi  á  la  hora  en  que 
el  puro  extranjero  vuel- 
ve á  su  casa  después  de 
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sus  exploraciones  nocturnas.  Ignoran  igualmente  que 
las  más  de  las  noches  esos  parisienses  se  meten  en  la 
cama  á  las  diez,  luego  de  una  tertulia  casera  á  estilo 
de  provincia;  que  sólo  de  tarde  en  tarde  van  al  teatro 
y  que  la  mayor  parte  de  las  muchachas  se  crian  al 
lado  de  sus  madres,  vestidas  con  una  parsimonia  úni- 
camente alterada  por  el  buen  gusto  instintivo  en  toda 
francesa.  Esto  en  lo  que  se  refiere  á  París,  pues  en 
provincias  aun  es 
más  rígida  la  vida 
y  sujeta  á  preocu- 
paciones. Las  mu- 
jeres de  muchas  ca  • 
pítales  de  departa- 
mento se  asusta- 
rían seguramente 
al  ver  de  cerca  las 
costumbres  y  di- 
versiones de  cier- 
tas ciudades  ex- 
tranjeras que  ha- 
blan contra  Fran- 
cia en  nombre  de 
la  moralidad. 

París  engaña  al 
visitante  de  obser- 
vación superficial, 
con  la  alegría  tari- 
fada  de  sus  esta- 
blecimientos de 
placer.  Todo  lo  que 
encuentra  en  este 
núcleo  escandaloso 
— mantenido  espe- 
cialmente por  la 
presencia  y  el  di- 
nero de  los  foraste- 
ros— lo  cree  fran- 
cés. Las  aberracio- 
nes que  aparecen 
en  novelas  y  co- 
medias, como  ca- 
sos especiales  de 
humana  bestia- 
lidad, las  genera- 
liza atribuyéndolas  á  todos  los  habitantes  del  país. 

Al  iniciarse  la  presente  guerra  y  ser  expulsados 
de  Francia  alemanes  y  austríacos,  huyeron,  sola 
mente  de  la  capital,  unas  cuarenta  mil  mujeres  de 
las  indicadas  nacionalidades  que  se  exhibían  en  los 
cafés  y  aceras  del  París  nocturno,  considerado  por 
muchos  como  el  verdadero  y  único  París. 

La  virtuosa  tierra  germánica,  feudo  de  los  empe- 
radores que  hablan  en  nombre  del  viejo  Dios  y  orga- 
nizan el  saqueo  y  la  destrucción  de  la  corrompida 
Francia,  como  representantes  indiscutibles  de  la  mo- 
ral, enviaba  á  París,  al  mismo  tiempo  que  la  chou- 
croute  y  la  cerveza,  á  la  cortesana  patuda,  peliblan- 
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ca,  tragona  y  sumisa,  que  es  algo  asi  como  la  contra- 
figura femenina  del  soldado  del  kaiser. 

Bien  es  verdad  que  este  producto  de  Alemania  ha 
invadido  toda  Europa,  y  especialmente  América,  lo 
mismo  que  las  remesas  de  sus  fábricas.  Género  abun- 
dante, malo  y  barato:  Made  in  Germany. 

a 
Los  observadores  extranjeros  que  admiran  á  la 

mujer  francesa, 
alaban  especial- 
mente sus  condicio- 
nes de  esposa  y  de 
madre.  Estas  mis- 
mas condiciones 
eran  las  que  exci- 
taban la  envidia  de 
Bismarck  hacién- 
doselas desear  pa- 
ra las  hembras  de 
su  país. 

La  mujer  france- 
sa, esposa  ó  madre, 
es  una  compañera 
en  el  sentido  más 
noble  y  elevado. 
Casi  siempre  su  ca- 
pacidad mental  es- 
tá al  nivel  de  la  del 
hombre  que  vive 
junto  á  ella,  y  al- 
gunas veces  la  so- 
brepuja. 

En  la  historia  ín- 
tima de  todo  fran- 
cés se  encuentra  la 
influencia  de  una 
mujer.  Son  conta- 
dos los  hombres 
que  han  hecho  su 
carrera  completa- 
mente solos.  Aun 
tratándose  de  céli 
bes,  si  se  ahonda 
en  su  vida  secreta, 
se  tropieza  con  una 
mujer  que  le  ha  aconsejado  y  enardecido  en  los  mi- 
nutos de  desaliento  para  que  siguiese  adelante. 

La  francesa,  inteligente  y  animosa,  habla  poco 
con  el  hombre  de  asuntos  de  economía  doméstica.  Sus 
diálogos  conyugales,  por  vulgar  que  sea  el  tema,  ad- 
quieren siempre  cierta  elevación.  Esposa,  ayuda  en 
sus  asuntos  al  marido,  aconsejándole  con  la  seguri- 
dad que  le  dan  su  instrucción  y  un  instinto  de  raza, 
afinado  por  continuas  y  hábiles  observaciones.  Madre, 
no  se  preocupa  únicamente  de  la  salud  del  hijo  y  de 
su  educación  durante  la  niñez.  Es  su  amiga,  su  con- 
sejera. En  plena  edad  viril  recibe  sus  confesiones,  le 
da  oportunos  y  sonrientes  consejos.  Prolonga  su  in- 
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fluencia  más  allá  del  matrimonio  del  hijo,  cuando  la 
mujer  que  la  reemplaza  al  lado  de  éste  no  posee  sus 
dotes  de  entendimiento  y  de  agrado,  lo  que  raramente 
ocurre. 

Desde  los  políticos  célebres  hasta  los  empleados 
modestos,  todos  llevan  al  lado  una  mujer,  como  infa- 
tigable colaboradora  de  su  gloria  y  su  bienestar.  Loa 
escritores,  los  artistas,  los  sabios  hacen  una  gran 
parte  de  su  camino 
triunfal  por  los  pro- 
pios méritos:  y  otra 
parte — la  más  difí- 
cil, la  de  los  mo- 
mentos penosos — 
gracias  al  apoyo  de 
la  esposa,  que  no 
duda  nunca  de  ellos 
y  es  una  especie  de 
ángel  custodio  en 
los  rudos  conflictos 
de  la  labor  men- 
tal... 

¡Cuántas  colabo- 
radoras de  grandes 
hombres  ijuedan 
ignoradas  en  la 
sombra!  ¡Cuántas 
esposas  sonríen 
graciosamente  an- 
te los  triunfos  del 
marido,  sin  que  na- 
die llegue  á  adivi- 
nar que  ellas  son  las 
verdaderas  triun- 
fadoras!... Nada 
hace  retroceder  á 
la  francesa:  ni  la 
fatiga  ni  el  fraca- 
so. La  obra  de  su 
marido  es  su  obra. 
Sí  se  une  á  un  hom- 
bre  de  estudio, 
aprende  la  ciencia 
para  ser  su  colabo- 
radora y  que  tenga 
con  quien  hablar 

dignamente  en  las  horas  de  descanso;  si  vive  con  un 
escritor,  es  su  secretario,  copia,  toma  notas,  consulta 
libros,  se  encarga  de  todos  los  pequeños  servicios  de 
la  vida  literaria;  si  es  la  esposa  de  un  hombre  de  ne- 
gocios, acaba  por  penetrar  en  los  más  complicados 
engranajes  de  la  vida  financiera;  si  lo  es  de  un  peque- 
ño comerciante,  engrandece  su  ánimo,  sugiriéndole 
ingeniosas  combinaciones,  empujándole  para  que  ten- 
ga audacia  y  sacuda  las  timideces  de  la  rutina. 

Se  sacrifica  en  Francia  la  mujer  por  el  hombre, 
pero  voluntariamente,  por  afecto,  por  la  prosperidad 
del  hogar,  sin  que  esto  signifique  humillación,  miedo 


ni  inconsciencia,  pues  la  esposa  es  igual  en  todo  al 
marido,  si  es  que  no  se  muestra  superior  en  autoridad 
por  las  cariñosas  abdicaciones  que  el  amor  y  el  agra- 
decimiento aconsejan  á  aquél. 

La  francesa  es  una  mujer  que  puede  hablar  horas 
y  horas  con  un  hombre  sin  aburrirlo,  sin  hacerle  sen- 
tir la  necesidad  de  fugarse  en  busca  de  los  amigos  del 
café  ó  del  club.  Es  un  camarada  al  que  se  pueden  con- 
sultar dudas  y  pla- 
nes. Por  complica- 
dos que  sean,  en- 
cuentra siempre 
una  solución  de 
buen  sentido,  aun 
en  materias  que 
conoce  por  primera 
vez.  No  se  amilana 
ante  los  conflictos 
de  la  vida,  por  difí- 
ciles que  parezcan, 
y  sabe  salir  de  ello 


sonriente. 

Ksta  hábil  pre- 
disposición para 
intervenir  en  los 
asuntos  serios, 
manteniéndose  dis- 
cretamente en  la 
sombra  —  con  el 
propósito  de  que 
no  sufra  el  hombre 
en  su  prestigio  y 
parezcan  obras  su- 
yas el  provecho  y 
la  gloría  del  triun- 
fo— ,  no  significa 
carencia  de  facul- 
tades para  la  orga- 
nización y  sosteni- 
miento del  hogar. 

Las  mujeres  ger- 
mánicas son  unas 
excelentes  criadas. 
La  francesa  es  la 
señora  que   sabe 
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hacer  lo  mismo  que  las  otras,  y  lo  hace  sin  ruido,  sin 
dar  á  esto  importancia  alguna,  convencida  deque  las 
mujeres  deben  servir  para  algo  más. 

La  buena  alemana  está  orguUosa  de  su  talle  de 
tonel,  sus  manos  endurecidas  por  el  trabajo,  sus  píes 
enormes  incapaces  de  disciplina.  Ve  en  estos  detalles 
hombrunos  algo  asi  como  los  blasones  de  la  virtud. 
«Sólo  las  mujeres  malas  que  viven  en  el  pecado,  se 
acicalan  y  lavan  con  frecuencia.»  Limpia  á  golpes, 
con  una  furia  guerrera,  para  que  sean  bien  patentes 
sus  virtudes  de  walkyria  de  la  escoba.  La  casa  brilla 
deslumbrante  bajo  su  mano,  mientras  sus  enaguas  y 
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medias  son  de  una  blan- 
cura dudosa.  Sólo  una 
vez  por  semana  cambia 
de  envoltura  interior,  si- 
guiendo el  rito  tradicio- 
nal de  las  gentes  de  bien. 
Los  almacenes  de  ropa 
blanca  alemanes,  exhi- 
ben en  sus  escaparates 
sugestivas  camisas  con 
puntillas  y  lazos,  torpe 
imitación  de  la  maldad 
parisiense,  para  uso  de 
las  virtuosas  matronas 
germánicas;  y  al  pie  un 
anuncio  misterioso:  «Ca- 
misas para  el  sábado...» 
El  sábado  es  la  víspe- 
ra del  domingo,  día  de 
asueto  dedicado  á  la  glo- 
rificación del  Señor,  y 
en  el  cual  un  pueblo  me- 
tódico y  bien  disciplina- 
do puede  levantarse  tar- 
de. Los  cuerpos  de  ejér- 
cito que  han  avanzado  y  replegado  sus  masas  de  cas- 
cos puntiagudos  en  los  confines  de  la  Francia  del 
Norte,  empezaron  su  primera  formación  entre  un  sá- 
bado y  un  domingo.  Y  otros  regimientos  para  el  ejér- 
cito del  porvenir  se  están  formando  actualmente  en 
las  mismas  horas  de  la  semana,  como  á  toque  de  cor- 
neta... Luego,  en  los  días  restantes,  la  virtud  alema- 
na sacude  el  polvo  á  muebles  y  alfombras,  hace  la 
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cocina,  cuida  á  los  niños,  teclea  en  el  piano  algo  sen- 
timental, sonríe  al  patrón  y  desea  el  exterminio  de 
los  velches  impuros  que  habitan  la  Babilonia  de  junto 
al  Sena. 

La  francesa  es  económica,  y  la  necesidad  de  man- 
tener los  gastos  domésticos  en  un  límite  prudente  la 
obliga  á  intervenir  en  todas  las  funciones  caseras, 
pero  sin  que  por  esto  sufra  detrimento  el  buen  aspec- 
to de  su  persona.  Es 
asunto  de  habilidad,  de 
ligereza  natural  para 
arrostrar  las  vulgarida- 
des de  la  vida  domésti- 
ca. Cumple  las  mismas 
funciones  de  las  otras 
mujeres  sin  más  ayuda 
— cuando  es  de  la  clase 
media — que  la  de  una 
sola  criada.  Hace  la  co- 
cina, limpia,  lo  tiene 
todo  en  orden,  pero  con 
la  pericia  del  soldado 
experto  que  sabe  batir- 
se, poniendo  á  cubierto 
su  persona;  y  sale  de  es- 
tas pruebas — casi  siem- 
pre mortíferas  para  la 
belleza  y  la  gracia — con- 
servando la  finura  de 
sus  manos,  la  suavidad 
de  su  cutis,  la  esbeltez 
de  su  talle. 
(Fot«.  Bol)  En  ella  la  maternidad 
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vence  muj'  pocas  veces  á  la  elegancia  natural.  Eco- 
nómica y  ahorradora,  su  lujo  parece  un  milagro. 
Cuando  es  rica,  este  lujo  es  de  verdad:  pero  las  más 
de  las  veces  resulta  simplemente  una  ilusión,  mante- 
nida por  el  buen  porte  de  la  persona  y  la  gracia  con 
que  sabe  llevarlo  todo. 

Si  las  más  de  las  parisienses  se  despojan  de  sus 
toilettes,  resultan  éstas  de  escaso  valor.  En  otras  mu- 
jeres pasarían  inadver- 
tidas ó  tal  vez  parecie- 
sen grotescas.  La  fran- 
cesa tiene  la  habilidad 
de  ser  elegante  con  cua- 
tro trapos.  Un  buen  gus- 
to instintivo  la  hace 
hermosear  cuanto  toca. 
Que  los  azares  de  la  for- 
tuna la  lleven  á  habitar 
con  los  suyos  un  lugar 
desierto  ó  una  habita- 
ción misera.  Ella  colo- 
cará Mores  en  los  rinco- 
nes, improvisará  gracio- 
sos adornos  con  los  dese- 
chos de  su  ropero,  pro- 
curará alegrar  la  vida 
doméstica  con  graciosas 
iniciativas,  dándola  un 
ambiente  de  arte  y  de 
buen  gusto. 

Todo  ello  va  unido  á 
una  economía  algo  fe- 
roz, á  un  deseo  de  ateso- 


rar para  la  familia  sin 
que  ésta  lo  sepa,  de  te- 
ner ahorros  y  colocarlos 
en  valores  seguros,  para 
sorprender  al  esposo  ó 
al  hijo  en  un  momento 
de  dificultad  pecuniaria. 
La  riqueza  inagota- 
ble de  Francia  consiste 
en  la  capacidad  ahorra- 
tiva de  sus  habitantes.  Y 
como  hormiga  previso- 
ra, la  mujer  supera  en 
mucho  al  hombre.  ^lien- 
tras  exista  esa  francesa 
que  á  primera  vista  pa- 
rece frivola,  gastadora, 
incapaz  de  previsión, 
Francia  será  el  almacén 
del  oro,  la  prestamista 
universal,  el  mercado  de 
los  empréstitos. 

o 

¡El  patriotismo  de  la 
francesa!  ¡Su  interven- 
ción espontánea  y  generosa  en  la  vida  pública,  cuan- 
do ve  á  su  país  en  peligro!...  Este  patriotismo  no  data 
de  ayer,  ó  sea  de  los  tiempos  heroicos  de  la  Revolu- 
ción. Hace  seis  siglos,  cuando  el  buen  condestable 
Duguesclín  cayó  prisionero  de  los  ingleses,  todas  las 
mujeres  de  Francia  hilaron  la  rueca  para  ayudar  al 
rescate  del  caudillo  coa  el  producto  de  su  trabajo. 
Hoy  la  francesa  deja  de  pensar  especialmente  en 


(Fot.  Rol) 
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los  individuos  de  su  familia  que  están  en  la  guerra, 
para  comprender  en  su  amor  y  sus  cuidados  á  todos 
los  compatriotas  que  se  baten.  La  Cruz  Roja  y  otras 
asociaciones  benéficas  tuvieron  que  limitar  la  admi- 
sión de  enfermeras.  De  no  oponer  obstáculos,  habría 
tantas  mujeres  en  los  hospitales  como  soldados  heri- 
dos. El  uniforme  blanco  y  la  capita  azul  de  la  «Dama 
de  Francia»  aparece  en  todos  los  campos  de  batalla 
al  alcance  de  los 
cañones.  Hasta  ha- 
ce poco,  sólo  la 
monja,  la  hermana 
de  la  Caridad,  se 
mostraba  en  los  lu- 
gares de  combate. 
Es  cierto  que  en- 
tonces el  soldado 
lo  era  únicamente 
por  vocación,  ó  por 
el  injusto  sistema 
de  las  quintas.  Aho- 
ra, con  la  milicia 
obligatoria  y  la  na- 
ción armada  en 
masa,  las  mujeres 
acuden  en  masa 
también,  y  prestan 
modestamente  los 
mismos  servicios 
de  la  religiosa,  ad- 
mirados antes  como 
algo  extraordinario 
de  que  sólo  ella  era 
capaz. 

Las  que  no  pue- 
den dedicarse  di- 
rectamente al  cui- 
dado de  los  heridos, 
se  asocian  y  orga- 
nizan para  traba- 
jos particulares.  El 
kepis  rojo  de  la  in- 
fantería de  linea  es 
una  prenda  militar 
consagrada  por  la 
tradición,  pero  que 
ofrece  terribles  in- 
convenientes en  la  guerra  moderna  al  facilitar  con 
su  vistoso  color  la  buena  puntería  del  tiro  enemigo. 
Era  forzoso  borrar  esta  nota  chillona  en  las  líneas  de 
batalla;  obscurecer  las  masas  de  infantería.  Y  todas 
las  jóvenes  de  Francia  formaron  talleres,  se  reunie- 
ron en  viejos  caserones  ó  en  jardines,  según  el  clima 
de  la  región  que  habitaban,  para  coser  capacetes 
azules  destinados  á  cubrir  el  kepis  rojo.  Al  poco  tiem- 
po, gracias  á  la  aguja  infatigable  de  la  mujer  fran- 
cesa, todos  los  regimientos  en  campaña  presentaban 
una  masa  obscura.  El  kepis  fué  azul,  lo  mismo  que 


el  capote;  los  pantalones  rojos  quedaron  casi  invisi- 
bles bajo  las  polainas  y  los  faldones  de  dicho  abrigo. 
Espontáneamente  las  señoras  de  las  capitales  de 
provincias  han  prestado  otros  servicios.  Cuando  se 
forma  un  nuevo  regimiento  ó  llegan  tropas  de  paso 
para  la  guerra,  niñas  y  señoras  mayores  corren  al 
cuartel  con  sus  bolsos  de  costura.  Sacan  al  patio  ó  al 
campo  de  maniobras  los  bancos  y  mesas  que  sirven 

á  los  soldados  para 
sus  comidas,  ex- 
tienden los  útiles 
de  coser,  enhebran 
las  agujas  y  llaman 
á  los  defensores  de 
la  patria.  «¡Los 
hombres  cuando  vi- 
ven entre  ellos  son 
tan  inhábiles  y  des- 
cuidados!... Aquí 
están  las  que  van 
á  suplir  á  sus  ma- 
dres y  esposas.» 

Los  soldados,  en- 
negrecidos por  el 
sol,  sucios  por  el 
polvo  de  las  mar- 
chas, se  acercan  y 
se  quitan  el  capo- 
te, quedando  con 
la  sudorosa  camisa 
al  aire,  frente  á  las 
distinguidas  matro- 
nas y  las  niñas  ele- 
gantes que  cosen 
y  cosen  con  la  vista 
baja.  En  una  tarde 
no  queda  en  todo 
el  regimiento  botón 
á  medio  despren- 
der, rasguño  sin 
zurcir,  ni  costura 
que  no  esté  bien 
afirmada. 

Las  buenas  da- 
mas pensaron  tam- 
bién en  el  invierno. 
Los  soldados  iban 
á  sentir  frío.  En  las  plazas  públicas,  paseos,  terrazas 
de  cafés  y  casinos,  las  señoras,  gancho  en  mano  y  un 
ovillo  de  lana  sobre  las  rodillas,  trabajaron  tenaz- 
mente. Lo  mismo  hacían,  á  idéntica  hora,  la  criada 
en  la  cocina,  la  doncella  en  la  antesala  de  la  casa  y 
la  sirviente  de  hotel  en  un  pasillo.  Fabricaban  gorros 
para  que  los  soldados  los  llevasen  debajo  del  kepis, 
chalecos  de  punto,  bufandas,  calcetines  fuertes.  Da- 
mas extranjeras,  muchas  de  ellas  americanas,  que 
vivían  en  las  estaciones  elegantes  del  Sur  (Biarritz, 
San  Juan  de  Luz,  Pau,  etc.),  colaboraron  en  este 
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(Fot.  Rol) 


trabajo  patriótico.  Llamaba  la  atención  el  ver  á  una 
mujer  con  las  manos  desocupadas.  Las  labores  de 
punto  grosero  fueron  la  ocupación  más  chic.  Señoras 
que  meses  antes  sólo  hablaban  de  los  grandes  modis- 
tos de  París,  empezaron  á  discutir  sobre  calidad  de 
lanas,  complicaciones  del  punto  y  rapideces  de  mano. 
Algunas  que  no  habían  trabajado  nunca  fueron  apli- 
cadas discipulas  de  sus  doncellas  de  servicio. 

Además  del  continuo  trabajo,  tuvieron  las  seño- 
ras una  diversión:  comprar  mantas  de  cama  en  las 
tiendas — cuando  podían  encontrar- 
las— ó  adquirirlas  con  muchos  rue- 
gos del  dueño  del  hotel,  para  que 
el  municipio  de  la  localidad  las  re- 
mitiese á  los  soldados. 

Todo  sirve  á  los  que  luchan  en 
el  desierto  inclemente  de  unos  cam- 
pos arrasados  por  la  guerra. 


II 


lo  de  vaporosa  respiración  circunda  las  cabezas.  Los 
caballos,  extenuados,  que  tiran  á  estas  horas  trabajo- 
samente de  los  coches  de  alquiler,  lanzan  por  sus  na- 
rices dos  chorros  de  vapor  con  dirección  al  pavimen- 
to y  todos  sus  pelos  parecen  respirar. 

Poca  gente:  algunos  grupos  que  por  la  fuerza  de 
la  costumbre  han  venido  á  saber  noticias  y  las  co- 
mentan inmóviles,  sin  sentir  la  temperatura;  unas 
cuantas  damas  andantes  que  ejercen  su  industria  va- 
lerosamente, como  rezagadas  tenaces  del  gran  ejér- 


Los  españoles  en  la  guerra 

Las  nueve  de  la  noche,  en  el  Bu- 
levar de  los  Italianos,  con  una  tem- 
peratura de  tres  bajo  cero.  Un  frío 
seco  congestiona  las  caras  y  hace 
ocultar  las  manos  en  lo  más  pro- 
fundo de  los  bolsillos,  mientras  los 
pies  golpean  con  fuerza  el  asfalto, 
que  parece  cristalizado.  Un  circu- 

TOMO  III 


TIRADORES  MABROQCÍBS  DBSOANSANDO  DB8PCÍ18  DHL  COMBATE    (Fot.  Meurisse) 

16 


130 


VICENTE  BLASCO  ¡BAÑE2 


SPAHIS   MARROQUÍES   PRACTICANDO   UN   RECONOCIMIENTO 


cito  de  otros  tiempos  que  la  guerra  y  la  escasez  de 
dinero  han  puesto  en  fuga.  En  los  cafés  amontonan 
los  camareros  sillas  y  mesas  bajo  las  lámparas  á  me- 
dia luz.  En  los  restaurants  los  últimos  parroquianos 
toman  apresuradamente  el  café,  mientras  los  domés- 
ticos hacen  los  preparativos  del  cierre. 

La  fila  central  de  candelabros  eléctricos  es  la  úni- 
ca luz  del  bulevar;  pero  estos  faros  son  rojizos,  de 
vacilante  resplandor. 
Parecen  heridas  lumino- 
sas que  expelen  sangre  á 
borbotones;  un  verdadero 
alumbrado  de  guerra.  Y 
á  su  luz  dudosa,  que  deja 
las  aceras  en  la  penum- 
bra, van  desfilando  gru- 
pos en  los  que  son  más 
abundantes  los  unifor- 
mes que  los  trajes  civi- 
les: ingleses  secos  y  al- 
tos, vestidos  de  gris,  ju- 
gueteando con  un  bas- 
toncillo que  representa 
la  mayor  elegancia  de 
un  guerrero  británico; 
soldados  belgas  con  go- 
rra picuda  de  cuartel  y 
una  borla  sobre  la  fren- 
te; militares  franceses 
en  cuyo  equipo  se  han 
borrado  las  notas  vivas 
de  color  que  tan  visible 
lo  hacían  á  los  tiros  ene- 


migos. Unos  caminan 
con  paso  marcial,  otros 
se  apoyan  en  bastones  ó 
arrastran  una  pierna;  al- 
gunos sobre  el  pecho  gri- 
sáceo y  polvoriento  del 
viejo  capote,  lucen  como 
una  herida  fresca  la 
nota  roja  de  la  condeco- 
ración recién  ganada. 

En  la  acera  de  enfren- 
te veo  un  grupo  que  ca- 
mina, se  detiene  y  vuel- 
ve á  marchar,  rodeado 
de  curiosos.   Son  solda- 
dos que  hablan  á  gritos, 
ríen,  manotean  y  se  em- 
pujan. Este  alborozo  con- 
trasta con  la  discreción 
silenciosa  y  triste  de  los 
demás  compañeros  de 
armas.  Llevan  el  gorro 
rojo  y  los  amplios  calzo- 
nes de  las  tropas   afri- 
canas. 
—  ¡Los  turcos!  ¡Los  turcos!— dicen  los  curiosos,  y 
atraviesan  la  calle  para  verlos  de  cerca,  con  el  in- 
terés infantil  que  inspira  á  los  parisienses  todo  lo 
exótico. 

Estos  turcos  van  vestidos  de  verano  en  pleno  in- 
vierno. Sus  calzones  moriscos  son  de  dril.  Una  capita 
de  paño  azul,  corta  como  una  esclavina,  es  la  única 
prenda  de  abrigo  de  su  uniforme.  Pero  ellos  combaten 


marroquíes  fraternizando  con  artiuleros  prínoeses  en  una  plaza  oh  compibgnh 
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el  frió  arrollándose  al 
cuello  varias  prendas  de 
procedencia  civil  que  la 
distancia  no  me  permite 
reconocer. 

Sigo  mi  paseo,  ale- 
jándome de  este  grupo 
que  se  agranda  rápida- 
mente con  la  afluencia 
de  curiosos.  El  pelotón 
de  alegres  turcos  pa- 
rece una  estudiantina 
en  una  noche  de  Carna- 
val. 

Minutos  después  entro 
en  una  cigarrería,  la 
única  que  á  tales  horas 
está  abierta  en  el  bule- 
var. Llego  al  mostrador 
abriéndome  paso  entre 
los  numerosos  parro- 
quianos que  hacen  su 
provisión  de  tabaco  an- 
tes que  la  tienda  se  cie- 
rre. De  pronto  una  voz, 

unas  palabras  que  me  hacen  volver  la  cabeza,  como 
el  que  escucha  inesperadamente  una  canción  de  la 
juventud. 

— ¡Recontra!  Cuida  del  saco;  no  lo  sueltes...  ¡No 
seas  manazast 

Los  tiradores  argelinos,  los  llamados  turcos,  han 
invadido  la  cigarrería.  Unos  cuantos  están  á  mi  lado 
comprando  tabaco;  dos  ocupan  la  puerta;  el  resto  se 


TIRADORES   ARGELINOS  EN   UNA   ESTACIÓN 


(Fot.  Rol) 


SPHUS  HARROQütBS  BN   LOS   ALREDEDORES   DB   CHAI  ÓNS 


mantiene  en  la  acera,  haciendo  frente  á  la  curiosi- 
dad pública  y  contestando  á  las  preguntas  de  los 
grupos. 

El  que  ha  hablado  es  uno  de  los  dos  que  están  en 
la  puerta.  Me  aproximo  á  él  atraído  por  la  sorpresa. 
Es  un  hombre  joven,  membrudo,  quemado  por  el  sol 
y  el  relente,  con  largos  bigotes  rubios.  íSu  compañero, 
que  no  habla  y  sonríe,  tiene  la  tez  de  color  de  choco- 
late y  muestra  entre  los 
labios  azulados  una  den- 
tadura de  lobo.  El  rubio 
adivina  mi  pregui.ta  en 
mis  ojos  antes  que  en 
las  palabras. 

— Si,  señor;  español. 
Y  todos  los  camaradas 
españoles  también... 
Sólo  vienen  tres  moros 
con  nosotros. 

^liro  á  los  compañeros 
que  compran  tabaco:  to- 
dos rubios  igualmente, 
de  ese  rubio  español  tos- 
tado, metálico,  que  abun- 
da en  las  costas  de  Le- 
vante. 

— Pero  ustedes  son  de 
Argel. 

—  Si,  señor;  somos  de 
Argel...  Pero  somos  es- 
pañoles. 

Y  lo  dice  con  orgullo- 
sa  majestad,  como  si  qui- 
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siera  que  todos  los  curiosos  amasados  en  la  puer- 
ta, y  todos  los  bulevares,  y  París  completo,  se  ente- 
rasen de  su  españolismo. 

Le  doy  el  tabaco  que  acabo  de  comprar,  luego 
pido  más  y  lo  entrego  á  los  otros  tiradores. 

El  compañero  que  guarda  el  saco,  al  ver  el  repar- 
to, extrema  su  sonrisa  achocolatada  y  enseña  aun 
más   sus   dientes   luminosos. 

— Yo  morito — dice  con  voz  gu- 
tural, golpeándose  el  pecho — .  Yo 
morito...  amigo  de  Pepe  y  de  espa- 
ñoles. 

Pepe  es  su  compañero,  que  lo 
corrige  con  un  aire  de  superiori- 
dad, por  la  avidez  que  muestra 
ante  el  tabaco. 

— Cállate,  Mustafá,  y  no  seas 
sinvergüenza.  Más  valdría  que  cui- 
dases del  saco  y  no  lo  dejaras  en 
el  suelo. 

Después  me  dice  guiñando  un 
ojo,  con  expresión  protectora: 

— No  le  haga  usted  caso:  es  un 
infeliz...  Es  mi  secretario. 

Este  Pepe  figura  indudablemen- 
te como  el  orador  de  la  partida. 
En  su  conversación  se  columbran 
frases  de  periódico,  cuidadosa- 
mente guardadas  en  la  memoria, 
que  refiuyen  con  más  ó  menos 


oportunidad.  Los  otros  españoles  son  mocetones  tí- 
midos, que  agradecen  el  obsequio  con  un  rubor  de 
labriegos,  vacilantes  al  expresar  su  gratitud.  Este 
sabio,  enganchado  en  los  tiradores  de  Argel,  debe  ser 
el  que  se  encarga  en  los  alojamientos  de  ablandar  á 
la  dueña  de  la  casa  con  el  relato  de  sus  miserias,  y 
conseguir  la  ayuda  de  las  criadas  con  su  chicoleos. 


TIRADOR  ARQDLIKO  EN   LAS  AVANZADAS 


(Fot.  Bol) 
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{Fot.  Meurisse) 


En  un  momento  me  cuenta  la  historia  del  grupo. 
Acaban  de  salir  del  hospital  y  van  á  pasar  la  noche 
en  el  cuartel.  Al  dia  siguiente  partirán  no  saben  para 
dónde.  Y  prolongan  lo  más  posible  las  breves  horas 
del  tránsito  por  el  centro  de  París,  hablando  con  la 
gente,  deteniéndose,  gritando  j'  jugueteando  como  es- 
colares en  huelga.  ¡La  estancia  en  el  hospital!...  Un 


CMA  AHBTRALLADOBA  SBRVIDA  POR  ZDATOS 


verdadero  paraíso.  Los  cuidaban  grandes  señoras... 
— Condesas  y  marquesas,  ;,sabe usted?...  y  yo,  como 

tengo  mi  poquito  de  educación,  era  el  niño  mimado... 

¡Qué  de  regalos! 

Pepe  mira  una  vez  más  el  saco  que  guarda  Jlusta- 

fá.  Encierra  el  tesoro  de  la  compañía;  todo  lo  que  las 

buenas  damas  les  han  dado:  botes  de  conservas,  cho- 
colate, dulces,  varias  botellas  en- 
tregadas ocultamente  á  espaldas  de 
los  médicos. 

La  munificencia  caritativa  se 
nota  en  las  personas  de  estos  heri- 
dos, que  entraron  en  el  hospital  á 
fines  del  verano  y  salen  en  pleno 
invierno.  El  orador  lleva  arrollada 
al  cuello  una  boa  elegante  de  pie- 
les: sus  compañeros  se  abrigan 
igualmente  con  estolas  femeniles. 
JIustafá  ostenta  una  esclavina  vie- 
ja de  pellejos  de  gato,  regalo  de 
una  venerable  devota  que  se  inte- 
resó por  la  salvación  de  su  alma 
musulmana. 

Hemos  salido  á  la  calle  y  habla- 
mos rodeados  del  grupo  de  curio- 
sos, cada  vez  más  grande.  La  gen- 
te, al  oírnos  conversar  en  un  idio- 
ma extraño,  adivina  nuestra  nacio- 
nalidad con  el  seguro  instinto  que 
distingue  á  las  muchedumbres. 


(Fot.  Rol) 
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— ¡Los  turcos!  ¡Los  ar- 
gelinos!... Están  hablan- 
do en  árabe  con  uno  de 
su  país. 

Me  siento  acariciado 
por  un  ambiente  de  con- 
sideración y  curiosidad. 
Se  fijan  en  mi  roseta  de 
la  Legión  de  Honor.  Debo 
ser  un  personaje  de  los 
oasis  argelinos,  un  jefe 
árabe  que  se  ha  despo- 
jado de  su  alquicel  para 
venir  á  París  á  divertir- 
se un  poco. 

Una  muchacha  del  bu- 
levar se  lleva  una  mano  á 
su  boca  pintada  y  envía 
un  beso  al  tirador  verbo- 
so. No  entiende  lo  que  ha- 
bla, pero  presume  que  es- 
tará contando  hazañas 
sublimes.  ¡Para  ti,  héroe! 

— ¡Merci,  madame! — 
dice  Pepe. 

Y  luego  añade  para  mi,  como  si  fuese  su  confi- 
dente: 

— ¡Lástima  que  yo  vaya  de  prisa!... 
Es  inútil  preguntarle  en  qué  acción  fué  herido. 
Les  han  recomendado  la  más  absoluta  discreción 
sobre  el  lugar  de  las  operaciones,  y  evitan  los  de- 
talles en  su  relato.  «Todos  hemos  sido  heridos  en 
la  frontera  de  Bélgica.»   Y  no  dice  más. 


UN  CONVOY  DB  MARROQüfUS  RN  KI,  BOPQUK  DH)  COMPIBGNB 


TROPAS  DB  ÁFRICA  ATRAVESANDO  UN  PUEBLO 


Sólo  se  muestra  expansivo  al  hablar  de  sus  com- 
patriotas que  están  en  la  guerra. 

— ¿Que  si  somos  muchos?...  ¡Muchos!  En  los  batallo- 
nes de  tiradores  argelinos  todo  el  que  no  es  moro  es 
español.  Más  de  la  mitad  de  mi  compañía  éramos  de 
la  tierra.  Hablamos  entre  nosotros  en  castellano  ó  en 
valenciano.  Los  moritos  nos  entienden  y  hablan  tam- 
bién. Los   oficiales   son  franceses,   pero   hace   años 

que  viven  en  Argel  y 
conocen  nuestra  len- 
gua. ¡Los  coros  de  zar- 
zuela que  llevamos  can- 
tados por  la  noche, fren- 
te á  los  enemigos,  que 
cantan  algo  así  como 
música  de  iglesia! 

Luego  añade  con  or- 
gullo: 

— Usted  de  seguro  que 
habrá  oido  hablar  de 
nosotros:  habrá  leído 
algo  sobre  los  «turcos»  y 
su  manera  de  reñir.  Han 
caído  muchos  de  los  nues- 
tros, ¡muchos!,  pero  no 
lo  hemos  hecho  del  todo 
mal.  Los  alemanes  nos 
tienen  un  poquito  de 
aprensión.  Son  gente 
valerosa  y  tozuda,  ¡pero 
nosotros!...  Nos  llaman 
salvajes  y  critican  nues- 
tro modo  de  pelear.  Cada 


(Fot.  Veurlsse) 
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uno  pega  como  puede,  ;,ao  le  parece,  caballero':'  Cuan- 
do el  encuentro  es  en  un  bosque  nos  subimos  á  loa  ár- 
boles, y  desde  arriba  ¡eche  usted  balas,  que  nadie  sabe 
de  dónde  vienen!...  Luego,  en  el  momento  oportuno, 
gente  abajo  y  ¡á  la  bayoneta!  Tuvimos  que  retirarnos 
cuando  nos  aplastaban  tirando  de  lejos  con  sus  caño- 
nes, ;.pero  al  arma  blanca?...  ¡Vamos,  hombre!...  Don- 
de entren  los  «turcos»  diga  usted  que  abren  agujero. 

La  masa  de  curiosos 
va  aumentando.  Un  ca- 
pitán herido  que  pasa 
apoyado  en  el  brazo  de 
su  esposa,  mira  con  se- 
veridad á  estos  solda- 
dos. Pepe  da  la  orden  de 
marcha. 

— ¡Adelante  los  espa- 
ñoles! Tú,  Mustafá,  cui- 
da del  saco. 

Mustafá  da  furiosas 
chupadas  á  un  puro  de 
quince  céntimos  y  se  echa 
el  saco  al  hombro,  violen- 
tamente, haciendo  cho- 
car las  ocultas  botellas. 

— ¡Reconcho!  ¡Que  vas 
á  romper  algo! 

Luego  Pepe  contiene 
su  indignación  contra  el 
secretario,  y  se  vuelve 
hacia  mi  para  despe- 
dirse. 

— Con  Dios,  caballe- 


ro. Tal  vez  no  nos  vere- 
mos nunca;  tal  vez  me 
maten  cuando  llegue 
allá.  Pero  crea  usted  que 
aquello  es  más  divertido 
que  esto.  Se  vive  entre 
amigos,  se  canta,  se  dan 
golpes  y  se  reciben... 
Cuando  lea  que  los  «tur- 
cos» han  hecho  esto  ó 
aquello,  diga  usted:  «Son 
los  paisanos  que  están 
haciendo  una  de  las  su- 
yas...» Morito,  ¡ojo  con 
el  saco! 

Y  el  grupo  de  argeli- 
nos se  aleja,  seguido  por 
los  curiosos,  hablando 
Tuerte,  manoteando,  em- 
pujándose, como  una 
alegre  comparsa, 
o 
Pocos  días  después  me 
anuncian  que  un  soldado 
francés  desea  hablarme. 
Empuja  la  criada  la  puerta  del  estudio,  y  entra  un 
soldadito  de  infantería  con  aspecto  de  miseria  y  can- 
sancio. El  pantalón  rojo  ha  tomado  un  color  obscuro 
de  ladrillo:  en  cambio  el  capote  azul  es  casi  blanco,  por 
haber  devorado  su  tinte  las  lluvias  y  el  sol.  El  kepis, 
bajo  su  funda  obscura,  se  revela  blando  y  arrugado,  lo 
mismo  que  un  fuelle.  Es  un  uniforme  de  guerra,  de  trin- 
chera, que  denuncia  largas  semanas  sin  despegarse 


TIBAOORBS  ARaBLINOS  APUNTANDO   UNA  AMBTRALLADOBA  CONTRA   UN  TADBB 
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del  cuerpo,  sirviendo  á  la  vez  de  cama  y  de  envoltura. 

Su  portador  ofrece  mejor  aspecto.  Va  limpio,  bien 
lavado  y  afeitado,  con  un  ligero  perfume  en  la  cabe- 
za, que  indica  que  acaba  de  salir  de  manos  del 
peluquero.  En  una  muñeca,  un  reloj-pulsera  de 
oro.  En  la  otra  mano  sortijas  y  un  buen  cigarro 
de  marca  cubana. 

Creo  reconocer  este  rostro  pálido  y  sonrien- 
te; dudo,  reconcentro  la  memoria,  pero  el  solda- 
dito  me  evita  el  trabajo  mental  hablándome  en 
valenciano.  Don  Visént...  don  Visent.  ¿Es  que  ya 
no  le  conozco? 

Me  acuerdo  de  pronto  de  un  muchacho  de  mi 
tierra,  que  vive  en  París,  un  correligionario  de 
veintitantos  años  que  hace  memoria  más  que 
yo  de  los  mitins  ruidosos  de  propaganda  y  los 
artículos  de  polémica.  Es  Llopis,  convertido  en 
soldado  francés:  Llopis,  perteneciente  á  una  fa- 
milia acomodada,  y  que  se  dedica  en  Francia  á 
la  importación  de  frutas. 

Este  muchacho,  que  tiene  dinero  y  vive  con 
desahogo,  me  cuenta  su  vida  heroica,  aventu- 
rera y  penosa  durante  los  primeros  cuatro  me- 
ses de  la  guerra.  Sale  del  hospital:  su  carrera 
militar  ha  terminado:  ya  no  sirve  para  pelear; 
no  lo  quieren. 

— ¡Te  has  batido  por  Francia! — exclamo  ad- 
mirándole. 

— Sí;  me  he  batido  por  la  República — contes- 
ta con  sencillez. 

Esta  respuesta  me  descubre  su  pensamiento. 
¡Muchacho  desinteresado  y  romántico!  No  se  ha 
batido  por  Francia  que  es  una  nación,  algo  con- 
creto que  á  él  no  le  interesa  directamente,  pues 
pertenece  á  otro  pueblo.  Se  ha  batido  por  lo  abs- 


tracto, por  un  ideal,  lo  mismo 
que  los   antiguos   caballeros 
andantes;   por  la  República, 
como  dice  con  ingenua  con 
cisión. 

Veo  en  él  mi  propia  juven- 
tud y  la  de  muchos  que  luego 
han  ido  á  parar  á  las  playas 
más  remotas  y  opuestas.  Ad- 
miro la  edad  de  los  entusias- 
mos generosos.  Éste  también 
se  ha  dormido  por  la  noche 
con  Los  Girondinos,  de  La- 
martine, entre  las  manos,  y 
se  ha  desayunado  al  día  si- 
guiente con  un  capítulo  lírico 
de  Michelet,  cantando  las  su- 
blimidades de  la  Revolución. 
Además,  es  un  levantino  de 
los  que  infunden  á  sus  entu- 
siasmos políticos  un  fervor  de 
religiosidad  artística,  de  los 
que  ciñen  el  gorro  rojo  de  la 
matrona  ideal  con  una  corona  de  rosas.  ¡Y  pensar  que 
en  la  fe  inconmovible  de  este  joven,  que  lo  ha  arras- 
trado á  las  aventuras  heroicas,  tal  vez  tengo  yo 
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Ante  el  regimiento  formado,  un  general  impone  solemnemente   i 
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medallas  á  los  soldados  que  se  distinguieron  durante  la  acción 
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mucha  parte  por  mis  pala- 
bras de  ayer!... 
o 
En  las  noches  anteriores  á 
la  guerra  corrió  el  bulevar, 
detrás  de  una  bandera  esp.v 
ñola,  con  un  grupo  de  corapa 
triotas,  dando  vivas  á  la  Re- 
pública. Coreó  en  los  cafés  La 
Marsellesa  y  El  canto  de  par- 
tida. Luego  fué  á  la  estación 
del  Este  para  decir  adiós  á 
las  primeras  tropas.  El  entu- 
siasmo del  pueblo,  los  alista- 
mientos, las  mujeres  envian- 
do besos  á  los  soldados  y 
adornando  con  flores  la  arti- 
llería y  los  fusiles,  caldearon 
su  entusiasmo,  poniendo  en 
pie  las  antiguas  lecturas.  Era 
la  Revolución,  con  sus  esce- 
nas de  lírica  grandeza  que 
volvían  á  encarnarse  en   la 

realidad.  El  Noventa  y  tres,  de  Víctor  Hugo,  había  sa- 
lido de  las  páginas  de  la  novela  para  esparcirse  por 
los  bulevares.  Los  viejos,  heroicos  y  desgraciados 


UN    UEKIDO    LLEVADO    A    LA    AMBULANCIA 
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de  1870,  se  exhibían  entre  la  muchedumbre,  luciendo 
en  la  solapa  la  cinta  verde  y  negra.  La  Francia  revo- 
lucionaria, elocuente  y  romántica,  había  resucitado. 
Sólo  faltaba  un  Dantón  ó  un  Gambetta  que  ha- 
blasen. La  noche  anterior  había  sido  asesinado 
Jaurés  en  el  café  del  Croissant. 

El  muchacho  creyó  que  debía  hacer  algo 
más  que  cantar  himnos  y  dar  vivas.  Se  acordó 
de  los  voluntarios  de  1792.  Quería  tomar  un  fu- 
sil, pero  inmediatamente.  No  tuvo  paciencia 
para  esperar  durante  un  mes  á  que  el  gobierno 
admitiese  extranjeros  en  su  ejército.  Además,  á 
su  individualismo  español,  rebelde  á  toda  agru- 
pación, le  repugnaba  juntarse  con  los  compa- 
triotas. Deseaba  presentarse  solo,  ingresando  en 
uno  de  los  regimientos  que  salían  para  la  fronte- 
ra. Se  imaginaba  que  la  guerra  iba  á  ser  corta 
y  temía  llegar  tarde. 

Contando  con  relaciones  y  dinero  se  dirigió 
á  una  plaza  fronteriza,  y  después  de  muchas  ges- 
tiones fué  admitido  en  un  batallón.  En  aquellos 
momentos  aun  creían  todos  que  esta  guerra  por 
la  libertad  de  las  provincias  cautivas  iba  á  des- 
arrollarse en  Alsacia  y  Lorena. 

El  joven  español  fué  el  soldado  de  bolsa  ge- 
nerosa que  protege  á  los  camaradas  y  los  obse- 
quia. Ofrecía  su  tabaco  á  los  oficiales  en  las  es- 
caseces de  la  campaña:  compraba  víveres  á 
cualquier  precio,  en  los  pueblos  casi  abando- 
nados. 

Su  batallón  penetró  de  los  primeros  en  Al- 
sacia.  Los  soldados  se  abrazaban  á  los  postes 
fronterizos,  arrancándolos  con  un  tirón  rabioso, 
sobrehumano.  Cuarenta  años  de  cólera  nacional 
agigantaban  sus  fuerzas.  ¡Al  fin!...  Y  los  postea 
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pintados  á  fajas  rojas  y 
negras,  con  el  águila  bi- 
céfala en  el  medallón  de 
su  remate,  eran  descuaja- 
dos del  suelo  alsaciano. 

Batiéndose  incesante- 
mente, unas  veces  tendi- 
do en  el  suelo  al  amparo 
de  los  repliegues  del 
campo,  otras  cargando 
á  la  bayoneta  á  pecho 
descubierto,  el  español 
entró  en  Alkirtch,  entró 
en  Mulhouse. 

La  población  los  reci- 
bía del  modo  más  diver- 
so. Los  alemanes  esta- 
blecidos en  la  tierra  ha- 
cían fuego  sobre  sus  es- 
paldas desde  las  venta- 
nas, ó  iban  rematando  á 
los  extraviados  y  zague- 
ros. Los  hijos  de  Alsa- 
cia  sallan  á  su  encuen- 
tro con  víveres  y  bebi- 
das. Miraban  los  niños  con  veneración  y  asombro  los 
pantalones  rojos,  símbolo  de  la  Patria  perdida;  llora- 
ban las  viejas  al  contemplarlos  y  tocaban  su  tela  bur- 
da como  una  reliquia  de  los  tiempos  felices.  Se  incor- 
poraban los  ancianos  en  sus  sillones  de  enfermo:  «Al 
fin  volvéis.  ¡Cuánto  habéis  tartado!...  Pero  ya  estáis 
aquí...»  Los  campanarios,  con  sus  techos  de  pizarra, 
sus  gallos  de  hierro  en  el  remate  y  sus  ventanales 
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que  sirven  de  refugio  á  los  nidos  de  cigüeñas,  solta- 
ban al  verles  llegar  el  sonoro  revuelo  de  sus  pájaros 
de  bronce.  De  pronto  se  abría  el  camino  lo  mismo  que 
un  cráter,  enterrando  entre  fuego  y  metralla  á  un 
centenar  de  hombres.  Eran  las  minas  del  enemigo. 

Los  contraataques  de  fuerzas  superiores  les  hi- 
cieron retroceder.  «¡Os  vais!  ¡Os  vais!»,  clamaban 
las  alsacianas  viendo  alejarse  los  soldaditos  de  pier- 
nas rojas...  Se  fueron, 
sí,  pero  prometiendo 
volver.  Y  volvieron  al 
poco  tiempo  por  distin- 
ta ruta,  escalando  las 
pendientes  de  los  Vos- 
gos  detrás  de  los  caza- 
dores alpinos,  soldados- 
cabras  de  boina  azul  y 
piernas  gimnásticas, 
que  aman  el  precipicio 
y  vuelan  de  roca  en  roca. 
Tres  meses  de  comba- 
tes. El  español  hizo  proe- 
zas. Recogió  compañe 
ros  caídos,  desafiando  el 
fuego  de  los  contrarios; 
fué  herido  á  su  vez  y  se 
curó  rápidamente,  vol- 
viendo á  los  pocos  días 
en  busca  de  su  batallón; 
los  oficiales  le  prometie- 
ron que  sería  citado  en 
la  orden  del  día.  ¡Quién 
sabe  adonde  .hubiera 
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llegado  en  su  entusiasmo  juvenil!  ¡Quién  sabe  si  se 
repetiría  en  su  persona  la  historia  asombrosa  de 
aquellos  soldados  de  la  primera  República  que  cono- 
cieron la  gloria  á  los  veinte  años!  Hasta  que  un  día... 
El  muchacho  se  interrumpe,  calla,  con  aire  de 
tristeza,  y  al  fin  dice  resignadamente: 

— Ahora  no  sirvo  para  nada.  He  recibido  un  golpe 
en  el  pecho  y  me  ahogo 
al  marchar.   Mis  jefes 
me  envían  á  París.  Van 
á  «reformarme». 

Su  defecto  es  grave.  Al 
soldado  no  le  basta  el  co- 
razón; necesita  unas 
piernas  férreas,  un  estó- 
mago firme,  unos  pulmo- 
nes de  fuelle.  Batirse  lo 
pueden  hacer  todos,  por 
entusiasmo,  por  deber, 
por  instinto  de  conser- 
vación. ]\Iarchar,  correr, 
sufrir  escaseces,  sólo  lo 
resisten  los  jóvenes. 

El  soldadito  heroico 
vacila  antes  de  reve- 
lar cómo  terminó  su 
carrera  de  peligros  y 
aventuras.  Le  parece 
vergonzoso  este  final.  M 
fin  su  palidez  se  colorea 
con  un  ligero  rubor  y 
confiesa  su  desgracia. 
Fué  una  coz,  una  coz 


de  caballo  recibida  en 
mitad  del  pecho,  cuando 
avanzaba  al  frente  de  un 
grupo  de  compañeros, 
con  la  bayoneta  por  de- 
lante. No  sabe  siquiera 
la  procedencia  del  ma- 
ligno bruto.  ¿Era  de  un 
hulano?  ¿Era  de  un  Iran- 
ia és?...  En  los  tremendos 
choques  de  la  guerra,  en 
los  mortales  encontrona- 
zos de  hombres  y  bes- 
tias, los  caballos  pacífi- 
cos, asustados  por  el  es- 
truendo, picados  por  el 
acero,  heridos  y  con  la 
piel  sajada  por  extensos 
desgarrones,  se  enloque- 
cen, muerden  y  cocean. 
— Es  triste — dice  el 
muchacho  melancólica- 
mente. 

Sí;  es  triste.  Haber 
desafiado  la  fusilería,  los 
grandes  proyectiles  que  vienen  de  la  linea  del  hori- 
zonte, los  aeroplanos,  las  minas,  la  metralla  que  cae 
del  cielo  y  la  que  surge  del  suelo,  ¡para  terminar  la 
carrera  de  héroe  bajo  una  coz  traidora!... 

Así  es  la  guerra;  así  también  la  vida.  Cuando  cree- 
mos marchar  camino  de  la  gloria,  la  realidad  nos  de- 
tiene poniéndonos  sus  herraduras  en  mitad  del  pecho. 
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III 

Las  tres  cruces 

El  hombre  no  es  bueno  ni  malo.  Coexisten  en  él, 
á  un  mismo  tiempo,  los  perversos  instintos  de  una 
herencia  de  primitiva  animalidad  y  los  sentimientos 
humanos  de  consideración  y  mutua  ayuda  desarro- 
llados por  la 
vida  social.  El 
ángel  Y  la  bes- 
tia de  que  ha- 
blaba el  filósofo 
viven  encerra- 
dos en  la  cár- 
cel de  nuestro 
cuerpo. 

Son  las  cir- 
cunstancias, la 
influencia  del 
ambiente  exte- 
rior, las  que  de- 
terminan la 
aparición  de  la 
maldad  infer- 
nal ó  de  la  vir- 
tud sublime.  El 
triunfo  nos  ha- 
ce malos  y  du- 
ros,   como   si 

PARÍS    ANTB8    Y    DPSPUÉS    DB    LA    BATALLA  fuéSCmOS      dÍO- 

^''^  "*'''*''  ses  inmortales; 

(New- York  Evening  Sun) 


la  desgracia  nos  ablanda,  dando  expansión  á  la  ol- 
vidada piedad. 

Suenan  las  músicas,  ondean  los  estandartes,  da 
rugidos  la  mu- 
chedumbre que 
se  queda  en  ca- 
sa, pero  desea 
victorias  y  san- 
gre, lanzan  los 
oradores  su  flo- 
rida retórica 
para  recomen- 
dar en  nombre 
de  la  patria  el 
exterminio  de 
la  otra  patria 
que  está  en- 
frente, y  la 
inundación  de 
hombres  arma- 
dos se  pone  en 
movimiento  co- 
mo  una  ola 
mortal.  El  sol- 
dado camina 
trémulo  de  có- 
lera, lo  mismo 
que  una  mala 
bestia  que  sale  de  su  cubil.  La  resistencia  del  enemi- 
go, con  las  penalidades  que  esto  le  proporciona,  sirve 
para  aumentar  su  furor.  Todos  los  residuos  de  la  ani- 
malidad ancestral  que  dormían  en  el  légamo  de  su 
alma  se  revuelven  y  suben  á  la  superficie  agitados  por 


París.— ¿Crefan  que  no  servía  más  que  para  bailar 
el  tango? 
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las  sublimes  palabras  de  «patria  ,  «bandera»,  «ho 
ñor»,  etc.  Los  remotísimos  abuelos  de  brazos  largos  y 
cráneo  pequeño,  peludos  como  orangutanes,  que  se 
durmieron  para  siempre  en  el  rincón  de  la  caverna, 
junto  al  hacha  de  sílex,  sonreirían  con  toda  su  denta- 
dura de  presa  si  pudiesen  contemplar  cómo  mantie- 
nen su  herencia  y  sus  costumbres  estos  descendientes 
pelados  y  débiles,  que  suplen  su  fragilidad  con  la 
ayuda  de  un  sinnúmero  de  máquinas  diabólicas,  que 
han  captado  el  rayo  y  el  trueno,  y  además  disponen 
de  los  libros  para  justificar  científicamente  todos  los 
crímenes  que  los  hombres  primitivos  cometieron  sin 
pedantería,  porque  sí,  por  el  derecho  de  la  fuerza. 

El  soldado  siente  una  voluptuosidad  salvaje  al 
poder  entregarse  á  todos  los  atentados  prohibidos  por 

las  leyes  sin 
castigo  alguno, 
antes  bien,  en- 
contrando al 
final  de  ellos  el 
santo  esplen- 
dor de  la  glo- 
ria. Mata,  in- 
cendia, roba. 
En  tiempos  nor- 
males estas  ha- 
zañas le  con- 
ducirían á  pre- 
sidio; en  plena 
guerra  lo  ele- 
van á  la  subli- 
me cumbre  del 
heroísmo  y  le 
proporcionan 
coronas  de  lau- 
rel. 8i  meses 
antes  hubiese 
disparado  un 
simple  petardo 
en  la  callejuela 
solitaria  de 
una  capital, 
habría  sido  un  anarquista,  enemigo  del  orden  y  de  la 
sociedad,  viéndose  conducido  á  la  cárcel  entre  los 
puñetazos  y  paraguazos  de  la  muchedumbre  enfu- 
recida. Al  declararse  la  guerra  puede  montar  en 
un  aeroplano  y  volar  sobre  una  ciudad  que  vive  des- 
cuidada, arrojando  sin  peligro  alguno,  á  dos  mil  me- 
tros de  altura,  media  docena  de  granadas.  Así  liace 
pedazos  á  la  pobre  nina  que  vuelve  tranquilamente 
de  la  panadería;  al  pacifico  burgués  que  va  del  des- 
pacho á  su  casa,  donde  le  esperan  la  mujer  y  los  hi- 
jos en  torno  de  la  mesa  del  comedor.  Su  pueblo  lo 
aclama  héroe.  Los  periódicos  publican  su  retrato  y 
las  hembras  patrióticas  lo  encuentran  distinguido  y 
genial,  enamorándose  de  él  con  histérico  romanticis- 
mo. Toda  la  humanidad,  ansiosa  de  gloria,  corre  tras 
de  los  nobles  estandartes,  siguiendo  la  misma  carrera 
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de  los  crimína- 
les famosos. 

Por  fortuna 
existe  la  des- 
gracia, que  nos 
vuelve  cuer- 
dos: existe  la 
muerte,  que 
corta  en  Hor  la 
brutalidad  más 
gloriosa:  existe 
el  miedo,  que 
conocen  en  de 
terminados  mo 
mentos  hasta 
los  más  valero- 
sos é  incons- 
cientes. Elobús 
que  parte  una 
pierna,  la  bala 
que  fractura 
las  costillas,  el 
bayonetazo 
perforador  de 
la  carne,  son 
excelentes  me- 
dicamentos para  desvanecer  la  borrachera  de  gloria 
y  de  muerte. 

El  héroe,  rayo  de  la  guerra,  al  despertar  de  su 
épico  delirio  en  una  cama  de  hospital,  siente  nuevas 
ideas  que  se  inician  y  van  creciendo  lo  mismo  que  una 
música  que  se  aproxima:  ve  en  torno  de  él  otros  hom- 
bres igualmente  destrozados,  á  los  que  combatía  poco 

antes  y  que  son 
tan  infelices  co- 
mo él:  empieza 
á  recordar  que 
varios  legisla- 
dores de  la  con- 
ciencia, en  di- 
versos pueblos 
del  planeta, 
han  dicho  la 
verdad,  la  úni- 
ca que  puede 
sostener  eter- 
namente la  dis- 
ciplina social  y 
la  dignidad  liu- 
mana:  «Xo  ha- 
gas á  los  otros 
lo  que  no  quie- 
ras para  tí.» 

o 

No  sólo  el  do- 
lor propio  nos 
impulsa  á  ser 

CAMINO  DE  PARÍ.S  bUSUOS,     COU 
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una  virtud  egoísta.  El  simple  espectáculo  de  las  des- 
gracias ajenas  nos  hace  sentir  honda  lástima,  des- 
pertando la  ternura  que  afortunadamente  existe  en 
nosotros.  Si  no  poseyésemos  esta  bondad,  gracias  á 
la  cual  reaccionamos  después  de  los  delitos  colecti- 
vos, hace  siglos  que  los  hombres  se  habrían  extermi- 
nado y  el  planeta  estaría  desierto. 

En  la  guerra  de  trincheras,  emprendida  en  el  fren- 
te occidental,  los  combatientes  acaban  por  entenderse 
y  apreciarse.  Por  encima  de  las  prohibiciones  de  los  je- 
fes y  de  los  cantos  y  discursos  que  sostienen  sus  odios, 
se  aproximan  y  entablan  relaciones.  Los  más  brutos, 
los  que  llevan  sobre  su  alma  mayor  cantidad  de  crí- 
menes, son  los  que  experimentan  confusamente,  pero 
con  más  intensidad,  estos  impulsos  de  la  conciencia. 
El  soldado  alemán,  apenas  sale  de  sus  filas  y  se  ve 
libre  del  látigo  del  oficial  ó  del  revólver  que  le  apun- 
ta por  la  espalda,  llora,  abraza  al  enemigo,  mani- 
fiesta sus  deseos  de  paz,  ve  en  el  adversario  á  un 
hombre  digno  de  las  mismas  consideraciones  que 
desea  para  sí  mismo. 

En  un  hospital  de  Francia  han  permanecido  du- 
rante meses,  con  las  camas  casi  juntas,  un  cazador 
alpino  y  un  soldado  alemán.  El  francés,  un  jovencíto, 
tenia  un  balazo  en  el  pecho  y  estuvo  mucho  tiempo 
entre  la  vida  y  la  muerte.  El  soldado  germánico  tenía 
una  pierna  deshecha  por  el  estallido  de  un  obús.  El 
uno  vivía  en  continuo  delirio,  había  que  darle  cada 
media  hora  un  medicamento  que  era  su  única  salva- 
ción; el  otro  no  podía  moverse  sin  que  el  dolor  le 
arrancase  horribles  quejidos. 

Muchas  veces,  especialmente  por  la  noche,  el  ex- 
cesivo trabajo  del  personal  sanitario  hacía  que  el  po- 


bre alpino  quedase  olvi- 
dado y  nadie  se  acerca- 
se á  darle  la  medicina. 
Su  vecino  de  cama,  el 
rudo  alemán,  había  aca- 
bado por  preocuparse  de 
la  suerte  de  este  compa- 
ñero. Se  levantaba  tra- 
bajosamente, ahogando 
sus  rugidos  de  dolor: 
se  arrastraba  hasta  la 
cama  inmediata,  como 
una  madre  moribunda, 
hasta  conseguir  que  el 
camarada  tragase  el  me- 
dicamento. Luego  ponía 
en  orden  las  cubiertas  de 
su  lecho,  lo  acariciaba 
con  palabras  ininteligi- 
bles, y  volvía  gimiendo 
y  vacilando  á  ocupar  su 
sitio.  Cada  uno  de  estos 
viajes  retardaba  su  cu- 
ración, haciéndole  sufrir 
infernales  suplicios.  ¡Y 
este  hombre,  semanas  antes,  era  tal  vez  de  los  que 
corrían  las  calles  de  los  pueblos  belgas  con  una  cajita 
sobre  el  pecho  cargada  de  materias  incendiarias;  de 


(Fot.  Rol) 


ENTRADA   A   UNA  TRINCHERA 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA   EUROPEA  DE  1914 


143 


los  que  fusilaron  á  cen 
tenares,  viejos  y  muje- 
res, y  se  divertían  para 
gloria  «de  la  más  grande 
Alemania»  en  cortarles 
los  pechos  á  las  mucha- 
chas, clavándolos  luego 
en  una  puerta!... 

En  las  trincheras,  los 
combatientes  de  ambos 
lados  se  fatigan  de  ti- 
rarse á  matar  y  tácita- 
mente establecen  sus  ho- 
ras de  calma  y  descan- 
so. En  esas  treguas  que 
nadie  ha  consignado, 
pero  que  se  respetan  es- 
crupulosamente, los  ene- 
migos se  hablan,  se  in 
sultán  y  vuelven  otra 
vez  á  hablarse,  como 
gente  bien  educada  que 
cumple  un  servicio  pe- 
noso. A  veces,  un  emisa- 
rio va  de  una  trinchera 

á  otra  para  cambiar  periódicos.  Los  franceses  envían 
sus  diarios  á  los  boches  inmediatos  para  que  aligeren 
un  poco  su  pesada  digestión,  después  de  comulgar 
con  tantas  ruedas  de  molino,  y  se  enteren  de  que  en 
el  mundo  ocurre  algo  más  que  lo  que  cuentan  las  no- 
ticias de  la  agencia  Wolff.  Guando  los  alemanes  no 
tienen  lumbre  para  sus  cigarros  van  á  pedirla  á  «la 
casa  de  enfrente  ».  Un  día  los  franceses  entregaron  un 
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encendedor  automático  á  un  boche  de  la  trinchera  ve- 
cina que  había  venido  á  pedirlo.  Pasaron  las  horas 
sin  que  lo  devolviese. 

— ¡Boches,  el  encendedor! — reclamaron  varias  ve- 
ces de  la  trinchera  francesa. 

— jNein!  ¡Neinl — contestaron  los  alemanes,  riendo 
desde  el  fondo  de|su  zanjón. 

Gran  cólera  de  los  chasqueados.  ¡No:  eso,  no!  Era 

imposible  tolerar  una 
broma  tan  pesada. 

— ¿Si  fuésemos  á  re- 
clamarlo en  corpora- 
ción?— propuso  uno. 

Armaron  bayoneta,  y 
sin  orden  de  los  jefes, 
arrastrando  á  éstos  en 
la  corriente  de  su  entu- 
siasmo, cayeron  sobre 
la  trinchera  enemiga, 
inesperadamente,  con- 
quistándola, haciendo 


rebuscando  entre  los  ca- 
dáveres el  famoso  en- 
cendedor que  recobraron 
al  fin,  cual  si  fuese  una 
bandera  gloriosa. 

Á  ciertas  horas  del 
día  cesa  el  fuego  en  las 
dos  lineas  para  que  gen- 
tes de  ambas  partes  va- 
yan á  una  fuente  cerca- 
na á  Henar  los  cántaros. 
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bala  le  alcanza  y  cae.  Todos  ven  cómo  intenta  levan- 
tarse, cómo  mueve  los  brazos  y  las  piernas,  lo  mismo 
que  un  ebrio  que  busca  en  vano  recobrar  su  posición 
vertical.  Va  á  morir.  El  fuego  de  ambas  trincheras 
pasa  sobre  él.  De  un  momento  á  otro  lo  alcanzarán 
nuevos  proyectiles. 

Un  teniente  inglés,  joven  y  tímido,  que  acaba  de 
llegar  al  ejército  y  no  ha  hecho  nada  todavía  digno 
de  mención,  da  á  sus  soldados  la  orden  de  cesar  el 
fuego  y  sale  del  abrigo  de  su  trinchera. 

Los  alemanes  siguen  disparando  y  concentran  su 
fuego  sobre  este  hombre  que  avanza  solo  y  sin  armas. 
No  comprenden  su  loca  temeridad.  El  teniente  vaci- 
la, se  lleva  las  manos  á  diversas  partes  del  cuerpo; 
su  uniforme  se  cubre  de  manchas  obscuras,  pero  sigue 
avanzando.  Llega  hasta  donde  está  el  herido,  lo  ayu- 
da á  levantarse,  carga  con  él  liacieudo  un  esfuerzo 
supremo,  y  titubeando  cual  si  fuese  á  caer  se  dirige 
á  la  trinchera  de  los  enemigos. 

Éstos  han  cesado  el  fuego.  Una  fila  de  cascos  pun- 
tiagudos asoma  sobre  los  montones  de  tierra  removi- 
da. Tras  de  ellos  aparece  una  hilera  de  rostros  páli- 
dos de  emoción,  de  ojos  agrandados  por  el  asombro. 

El  oficial  inglés  entrega  el  lierido  manchado  con 
su  propia  sangre,  saluda  mudamente  y  va  á  alejarse, 
convencido  de  que  apenas  le  queda  vida  para  volver 
hacia  los  suyos. 

Un  capitán  alemán  lo  abraza,  Luego,  en  un  arran- 


Y  mientras  canta  el  agua  en  la  panza  de  las  vasijas, 
los  enemigos  se  hablan  por  señas,  sonríen  y  hacen 
cambios  de  cigarros. 

Cuando  llega  el  furgón  de  los  víveres  á  una  de  las 
dos  trincheras,  los  de  enfrente  suspenden  el  fuego, 
sabiendo  que  cuando  venga  el  suyo  los  enemigos  ob- 
servarán igual  conducta. 

Bueno  es  matarse;  pero  para  seguir  matando,  hay 
que  comer. 

o 

Nadie  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  alma  hu- 
mana en  sus  extravíos  criminales  ó  sus  impulsos  de 
bondad.  El  heroísmo  de  la  dulzura  es  tan  infinito 
como  las  variedades  de  la  arrogancia  homicida. 

De  estos  tropeles  de  hombres,  hirsutos,  sucios, 
con  la  mirada  amarillenta  de  la  fiera  rabiosa,  y  que 
en  su  regresión  á  la  animalidad  prehistórica  viven 
hundidos  y  armados  en  las  entrañas  de  la  tierra,  dur- 
miendo entre  cadáveres,  sobre  barro  y  sangre,  sur- 
gen á  veces  héroes  humanos  comparables  por  su  pie- 
dad á  los  dulces  personajes  que  fundaron  religiones. 

Los  ingleses  defensores  de  una  trinchera  acaba- 
ban de  repeler  un  ataque  de  los  enemigos,  obligándo- 
los á  regresar  derrotados  á  su  refugio.  Un  alemán 
vuelve  á  salir  exponiéndose  al  nutrido  fuego.  Un  ca- 
marada,  tal  vez  un  hermano,  ha  quedado  tendido  en 
mitad  del  campo  y  él  va  en  su  busca  para  recogerlo 
y  arrastrarlo  hasta  los  suyos.   ¡Empeño  inútil!  Una 


BN    LA    TRINCHERA    CONQUISTADA   A   LOS   ALEMANES 


íilSTüüiA  üü  La  GUERKA  EüKUPtlA  ^C  ::>i4 


115 


que  de  admiración,  se  quita  la  Cruz 
de  Hierro  que  lleva  en  su  pecho  y 
la  coloca  en  el  del  inglés.  ¡Este  es 
el  único  héroe! 

Cuando  el  oficial  vuelve  á  su 
trinchera,  en  medio  de  un  silencio 
solemne,  en  el  que  parecen  sonar 
las  respiraciones  angustiadas  de 
mil  pedios,  cae  en  los  brazos  de 
sus  soldados. 

Los  jefes  le  dieron  una  segunda 
cruz,  la  Victoria  Cross,  que  única- 
mente se  concede  por  hechos  fa- 
mosos. 

Veinticuatro  horas  después  aún 
obtuvo  una  tercera  ciuz:  una  cruz 
de  madera  que  se  yergue  sobre  un 
montículo,  en  medio  del  campo  in- 
menso arado  por  los  proyectiles, 
agujereado  por  las  explosiones,  mi- 
nado por  el  brazo  humano:  escena- 
rio gris  de  la  locura  y  de  la  muerte, 
donde  los  hombres  se  muestran  al 
mismo  tiempo  con  los  bajos  instintos  de  la  bestia 
y  con  la  piedad  suprema  de  los  dioses. 


^^^  *    '  '¿jjilP^^^fif  jtbh^^^^^^I^^^^^^^^^^I 

i 

jKfn                         ^b^I^^I^^I^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^B^^B^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Hk* 

^ 

gPt'  '  .i>-fe"^^  w-íiÉii^j^HlBB^^HH^^^^^I^^^EBft^S^^^^^fl^^^^^^^^p 

■1 
■i 

^^i^^^^^Sr^l^^n^^^^l^s^^^ífr   ^  -  jííM^tBi 

^9»! 

^^PBHH»^^^9a^@@t!S^4^s^^ 

^Pi 

TUMBA    DE    UN    ÜFIUIAL   INGLÉS   MUERTO    EN    EL    CAMPO    DB   BATALLA 


(Fot.  Rol) 


IV 


PBIMBROS   AUXILIOS    A    UN    HERIDO   EN    LA    MISMA    TRINCHERA 

DESPUÉS  DBL  COMBATE  (Fot.  Heurisse) 

Tono  m 


«¡Guerra  á  la  guerra!» 

Llamo  á  un  carpintero  de  la  vecindad  para 
que  me  arregle  unos  estantes  de  libros. 

Ha  estado  en  la  guerra,  lo  hirieron.  Ahora 
vive  en  su  pequeño  taller  esperando  que  los 
vecinos  le  encarguen  algún  trabajo  y  esperan- 
do igualmente  que  la  República  lo  llame  otra 
vez  á  las  filas,  lo  que  no  es  probable.  Lo  hirie- 
ron en  el  pecho.  Los  rayos  X  revelaron  el  lu- 
gar donde  el  proyectil  fué  á  alojarse,  pero  los 
médicos  no  se  atreven  á  extraerlo. 

— Es  un  excelente  compañero — dice  el  heri- 
do—. No  me  estorba  en  nada.  Mos  entende- 
mos perfectamente. 

Pero  cuando  tiene  que  doblarse  para  reco- 
ger un  pedazo  de  madera,  palidece,  tose  y  se 
ahoga. 

Excelente  mocetón.  Lo  conozco  desde  mu- 
cho antes  de  la  guerra.  Una  mujer,  «la  8ocia'>, 
que  cuida  de  la  casa;  un  niño  que  crece  aga- 
rrado á  sus  faldas:  una  pieza  casi  subterránea, 
antigua  portería,  donde  vive  y  tiene  su  taller. 

En  los  primeros  días  de  Agosto  le  vi  partir 
con  su  bolsa  de  lienzo  al  costado,  la  gorra  la- 
deada sobre  una  oreja,  anchos  pantalones  de 
pana  á  la  mameluca,  zapatones  con  clavos  y 
un  sinnúmero  de  banderitas  y  escarapelas  tri- 
colores en  las  solapas  del  chaquetón.  Formaba 
grupo  con  varios  trabajadores  de  igual  aspec- 
to, y  este  grupo  se  juntó  con  otros  y  otros  que 
eran  como  una  representación  de   todas  las 
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clases  sociales  de  Francia.  Burgueses  de  aspecto  opu- 
lento, señoritos  finos  y  exangües,  licenciados  de  raído 
chaqué,  faz  pálida  y  gruesos  lentes,  curas  jóvenes  que 
sonreían  con  el  gozo  pueril  del  niño  que  va  á  com- 
prometerse en  una  calaverada.  Al  frente  de  este  re- 
baño humano  ua  sargento,  y  á  retaguardia  varios 
soldados  con  el  fusil  al  hombro.  «¡Adelante!...  ¡Mar- 
chen!» 

Y  un  bramido  musical,  una  melopea  grave,  ame- 
nazante y  monótona,  surgió  de  esta  masa  de  bocas 
redondas,  brazos  en  péndulo  y  piernas  que  se  abrían 
y  cerraban  lo  mismo  que  com- 
pases. 

C'est  l'Alsace  ei  la  Lorraine 

C'est  V Alsace  qui  nous  faut 

Oh,  oh,  oh,  oh. 


El  carpintero  entonaba  con 
entusiasmo  el  bélico  estribi- 
llo. Le  temblaban  los  ojos  y 
los  caídos  bigotes  de  galo.  A 
pesar  de  su  traje  de  pana  y 
de  su  bolsa  repleta  por  la 
mano  previsora  de  «la  compa- 
ñera», tenía  el  aspecto  gran- 
dioso y  heroico  de  las  figuras 
griegas  de  Rude  que  simboli- 
zan La  Marsellesa  en  los  re- 
lieves del  Arco  de  Triunfo. 

Antes  de  Agosto  su  canto 
favorito  era  La  Internacional: 
«Levantaos,  compañeros,  de 
la  tierra.  Todos  somos  herma- 
nos.» Y  cuando  estaba  de 


buen  humor,  otras  canciones  con- 
tra el  burgués,  contra  el  cura,  con- 
tra todos  los  enemigos  del  proleta- 
riado. 

Al  partir  para  la  guerra,  el  azar 
de  una  rápida  formación  lo  colocó 
junto  á  una  sotana.  Mi  carpintero 
es  socialista  avanzado  y  anticleri- 
cal. Odia  á  los  flics,  los  policías  de 
París,  con  los  que  ha  cambiado  pu- 
ñetazos y  palos  en  todas  las  mani- 
festaciones y  mitins  revoluciona- 
rios, á  partir  del  proceso  Dreyfus. 
Á  los  curas  los  desprecia  y  los  teme 
«porque  dan  mala  suerte».  Antes, 
cuando  veía  uno,  tocaba  hierro  ó  se 
llevaba  las  manos  á  ciertas  partes 
de  su  cuerpo.  El  día  que  partió 
para  la  guerra,  seguido  hasta  la  es- 
tación por  la  «socia»  y  el  chiquillo, 
apartó  muchas  veces  los  ojos  de 
esta  pareja  que  trotaba  en  las  ace- 
ras, para  fijarlos  en  su  compañero 
de  fila.  ¡Qué  diablo!  Las  ideas  no 
están  reñidas  con  la  buena  educación.  ¡Entre  hom- 
bres que  van  hacia  la  muerte!... 

— Yo  no  estoy  por  la  calotte,  compañero:  hace  tiem- 
po que  reñí  con  el  buen  Dios.  Pero  en  todos  lados  hay 
buenas  personas,  y  las  buenas  personas  deben  enten- 
derse. Yo  soy  un  excelente  camarada.  ¿No  te  parece 
que  debemos  hablarnos  de  tú?... 


Mientras  el  carpintero  ajusta  las  tablas,  encuen- 
tro en  él  algo  nuevo;  una  gravedad  y  una  regulari- 
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dad  en  los  movimientos  que 
no  tenia  antes.  Sus  ojos  ru- 
mian en  pensativo  reposo  las 
muchas  cosas  que  han  visto. 
Su  vida  parece  nutrirse  con 
nuevas  ideas. 

— Es  el  regimiento — dice — : 
la  vida  con  los  camaradas, 
teniendo  la  muerte  á  cuatro 
pasos.  La  guerra  enseña  mu- 
cho, señor.  Creo  en  la  liber- 
tad lo  mismo  que  antes:  pero 
la  libertad  debe  ir  acompaña- 
da de  orden  y  de  mando.  Es 
preciso  que  alguien  dirija  y 
que  los  demás  sigan:  por  vo- 
luntad, por  consentimiento... 
pero  que  sigan.  En  la  guerra 
se  aprende  á  obedecer  y  esto 
es  algo.  Se  ven  las  cosas  de 
otro  modo  que  cuando  uno 
vive  en  su  casa  haciendo  lo 
que  quiere.  Acuérdese  de  los 
ejércitos  de  la  primera  Repú- 
blica. Todos  eran  ciudadanos.  Los  generales  ostenta- 
ban este  titulo  lo  mismo  que  los  soldados.  Pero  Ho- 
che,  Kleber  y  los  otros  eran  unos  rudos  compadres 
que  sabían  mandar  y  hacerse  obedecer. 

Mi  carpintero  tiene  sus  «letras.»  Aparte  de  los  pe- 
riódicos y  folletos  de  la  idea,  ha  leído  en  cuadernos 
sueltos  á  Michelet  y  otros  artistas  de  la  historia. 

Erkman  y  Chatrían  contaron  la  gran  epopeya  de 
la  Revolución  poniendo  el  relato  en  boca  de  un  cam- 
pesino.  Este  trabajador  de  mi  vecindad  cuenta  la 
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gran  tragedia  de  1914,  en  la  que  ha  sido  obscuro  co- 
rista, como  tal  vez  no  sabrán  hacerlo  los  grandes  his- 
toriadores del  porvenir. 

Mientras  prepara  y  afina  una  tabla,  describe  las 
primeras  semanas  de  la  guerra,  con  sus  errores  in- 
evitables y  los  inesperados  avances  de  un  enemigo 
traidor. 

— Nosotros  estábamos  en  el  Este,  donde  debíamos 
estar,  guardando  nuestra  frontera  con  Alemania.  Mu- 
chos acusan  de  imprevisión  á  los  gobiernos  de  la  Re- 
pública. Verdaderamente,  fal- 
taban muchas  cosas — no  tan- 
tas como  en  tiempos  de  Napo- 
león III — ,  pero  la  frontera 
estaba  bien  guardada.  Esto 
nadie  puede  discutirlo.  Una 
cadena  de  fuertes  cerraba  el 
paso  al  enemigo.  Por  esto  los 
boches,  sabiendo  que  no  po- 
dían entrar  por  el  mismo  sitio 
que  la  otra  vez,  dieron  un  ro- 
deo y  entraron  por  Bélgica 
atropellándolo  todo  y  rom- 
piendo con  los  ingleses.  ¡Qué 
carrera  loca  para  ir  del  Este 
al  Norte,  y  salirles  al  en- 
cuentro! 


El  carpintero  hace  alto  en 
su  trabajo,  tose  y  respira  con 
cierta  dificultad. 

—  ¡Una  lástima,  señor!... 
Yo  estuve  en  Charleroi.  Y 
Charleroi  es  una  batalla  que 
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debió  ganarse.  El  abuelo  había  dado  órdenes  para  que 
todos  marchasen  hacia  el  enemigo,  para  que  los  ge- 
nerales acudiesen  adonde  oyeran  sonar  el  cañón,  sin 
necesidad  de  indicaciones  especiales.  Tropezamos 
con  el  enemigo  en  Charleroi.  Un  combate  de  fieras. 
Se  lo  digo  yo,  que  estuve  en  él  y  no  sé  cómo  salí  en- 
tero. Nos  batimos  sin  artillería,  frente  á  los  cañones 
del  enemigo  que  eran  muchos.  Los  regimientos  caían 


enteros.  ¡Y  nuestra  arti- 
llería estaba  á  pocas  ho- 
ras de  distancia,  sin  ha- 
cer nada...  esperando 
órdenes!  Cuando  nos  re- 
tirábamos, derrotados, 
la  encontramos  en  los 
caminos.  ¡Si  hubiese  lle- 
gado seis  horas  antes!... 
Completamente  desam- 
parados, tuvimos  que  re- 
plegarnos bajo  una  llu- 
via de  hierro.  ¡Cómo 
caía  nuestra  gente!  Y  lo- 
cos de  rabia,  con  el  en- 
tusiasmo perdido,  nos  de 
jábamos  influenciar  por 
los  malos  recuerdos.  To- 
dos decíamos  lo  mis- 
mo: «¡Nombre  de  Dios! 
¡Igual  que  en  18701  > 

Calla  el  veterano  de 
siete  meses,  se  lleva  una 
mano  á  la  boca  para  con- 
tener su  tos,  y  prosigue: 
— El  abuelo,  estaba  furioso,  he  hizo  un  limpión  de 
generales,  sin  reparos  de  amistad.  Algunos  compa- 
ñeros aseguran  que  vieron  generales  entre  gendar- 
mes y  sin  espada.  No  lo  creo.  Pero  lo  cierto  es  que 
todos  los  jefes  flojos,  desobedientes  y  pedantes,  fue- 
ron puestos  de  lado.  Los  soldados  aplaudíamos.  Era 
necesario  que  alguien  mandase,  y  cuanto  más  dura 
tuviese  la  mano,  mejor.  Nos  retiramos  dando  siempre 
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la  cara,  pero  nos  retiramos  hasta  llegar  cerca  de 
París.  Ahora  la  artillería  venía  siempre  con  nosotros. 
Todo  funcionaba  perfectamente.  Las  mil  riendas  iban 
á  parar  á  una  sola  mano.  Además,  la  experiencia 
nos  había  enseñado  mucho.  Xada  de  lanzarse  como 
unos  ciegos  cantando  La  MarseUesa  y  con  la  bayo- 
neta por  delante  apenas  veíamos  al  enemigo.  Los 
cañones  eran  los  primeros  que  debían  hablar:  y  sólo 
cuando  ellos  dijeran: 
«Hay  bastante»,  avan- 
zaríamos nosotros  en 
el  terreno  preparado. 
¡Nada  de  valentías  in- 
útiles y  heroísmos  va- 
nos! Esto  sólo  sirve  para 
las  guerras  coloniales... 
Llegamos  á  las  orillas 
del  Marne  y  nuestro  viejo 
habló.  «Hasta  aijui  y  ni 
un  paso  más.  Ahora  to- 
dos contra  el  enemigo, 
y  el  regimiento  que  no 
pueda  avanzar  que  mue- 
ra sobre  el  terreno...»  Y 
fué  la  batalla  del  :Marne. 
¡Siete  días  de  combate 
día  y  noche,  señor!  No 
pudimos  perseguir  más 
al  enemigo  derrotado 
porque  las  fuerzas  hu 
manas  tienen  un  limite: 
porque  estábamos  abru- 
mados por  el  cansancio, 


lo  mismo  que  los  boches.  Nos  desplomamos  de  fatiga; 
el  enemigo  se  dejó  caer  unos  kilómetros  más  allá, 
anonadado  igualmente,  y  unos  y  otros  nos  dedicamos 
á  arañar  la  tierra  para  conservar  nuestras  respecti- 
vas posiciones,  empezando  con  esto  la  guerra  de 
trincheras...  Luego  este  frente  subterráneo  se  ha  ex- 
tendido desde  Suiza  hasta  el  mar,  se  han  dado  gran- 
des batallas,  los  boches  han  intentado  romper  nuestro 
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muro  de  hombres,  siendo  repelidos  y  derrotados  en  to- 
das sus  intentonas...  En  una  de  ellas  recibí  este  balazo. 
El  carpintero  se  tienta  el  pecho  como  si  buscase 
bajo  de  la  carne  el  relieve  del  escondido  proyectil. 

— Ya  estoy  sano  del  todo,  y  tan  fuerte  como  antes. 
Toso  por  el  mal  tiempo,  porque  todos  andamos  con 
este  frío  algo  resfriados.  Pero  apenas  me  llamen 
otra  vez  y  viva  en  el  frente  con  los  compañeros,  no 
toseré  más.  ¡Aquello  es 
vivir!  Se  conoce  que  el 
viejo  tiene  gente  de  so- 
bra y  por  esto  no  me  re- 
claman. 

¡Infeliz!  Nadie  le  lla- 
mará; es  un  inútil.  Pero 
la  esperanza  de  volver 
á  la  guerra  le  hace  des- 
preciar como  una  dolen- 
cia insignificante  la  so- 
focación que  le  ahoga 
apenas  se  inclina  sobre 
sus  tablas. 

El  recuerdo  de  un  pa- 
sado que  le  parece  re- 
moto, y  que  sólo  cuenta 
siete  meses,  le  hace  son- 
reír. 

— ¡Y  pensar  que  yo 
era  antimilitarista  el  año 
anterior  por  este  tiem- 
po! ¡Qué  lejos  se  ven 
ahora  ciertas  cosas!... 
Realmente,   señor,   yo 


sigo  siendo  antimilitaris- 
ta. Amo  la  paz,  odio  la 
guerra,  y  como  yo  pien- 
san la  mayor  parte  de  los 
que  se  baten  en  el  frente. 
Se  detiene  un  instante 
como  para  concretar  su 
pensamiento  en  pocas 
palabras,  y  luego  añade: 
— Hacemos  la  guerra 
á  la  guerra.  Nos  batimos 
para  que  esta  guerra  sea 
la  última. 

No  le  parece  bastan- 
te tal  afirmación,  y  pro- 
sigue. 

— Nos  batimos  por  el 
porvenir.  Los  padres 
mueren  en  la  guerra 
para  evitar  que  sus  hijos 
y  sus  nietos  conozcan 
las  calamidades  de  la 
guerra. 

¡Admirable  instinto 
del  pueblo!  Este  obrero  y 
centenares  de  miles  de  camaradas  iguales  á  él,  han  en- 
contrado desde  el  primer  momento  una  fórmula  her- 
mosa y  clara  que  explica  la  lucha  y  las  aspiraciones 
de  la  Francia  actual.  «¡Guerra  á  la  guerra!  Nos  bati- 
mos para  que  nuestros  hijos  y  los  hijos  de  los  demás 
no  conozcan  las  calamidades  de  la  guerra.» 

— El  mundo — prosigue  el  carpintero — debe  mirar- 
nos  con   simpatía   y  confianza.   Luchamos  y   mori- 
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moa  por  su  porvenir. 
8i  triunfasen  los  boches 
(lo  que  no  es  posible  i, 
triunfarían  la  diviniza- 
ción de  la  fuerza,  la  con- 
tinuación de  la  guerra, 
la  conquista  como  único 
medio  de  engrandeci- 
miento. Primero  se  apo 
derarian  de  Europa,  lue- 
go de  América,  después 
del  mundo  entero.  Los 
despojados  se  revolve- 
rían con  el  curso  del 
tiempo.  ¡Nuevas  gue- 
rras!... Nosotros  no  que- 
remos conquistar  nada. 
Después  que  recupere- 
mos Alsacia  y  Lorena, 
que  fueron  nuestras  y  cu- 
yos habitantes  verdade- 
ros quieren  seguir  sien- 
do franceses,  no  deseare- 
mos nada  más.  Nos  bati- 
mos para  que  las  peque- 
ñas nacionalidades  sean  libres  y  respetadas,  para  que 
cada  cual  se  constituya  con  arreglo  á  su  derecho,  para 
que  no  existan  más  Alsacias  en  el  porvenir,  borrando 
de  este  modo  todo  pretexto  de  lucha...  No  hay  miedo 
de  que  después  de  nuestro  triunfo  imitemos  á  los  ale- 
manes, incurriendo  en  los  mismos  errores  nocivos 
para  la  tranquilidad  del  mundo.  Ya  tuvimos  bastante 
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con  Napoleón.  No  repetiremos  la  aventura.  Además, 
nuestra  República  ofrece  garantías.  Más  de  un  millón 
de  obreros  revolucionarios  estamos  en  el  ejército.  Nos 
batimos  y  morimos  por  la  seguridad  y  la  defensa  de 
nuestro  suelo:  porque  ésta  es  una  guerra  por  la  liber- 
tad del  mundo  y  el  derecho  de  los  débiles.  Por  esto  obe- 
decemos á  los  jefes  y  deseamos  que  nos  manden  con 

dureza.  Pero  si  el  diade 
mañana  se  tratase  de  una 
guerra  de  agresión,  de 
una  guerra  de  vanidades, 
de  una  empresa  de  con- 
quista... nadie  verla  la 
unanimidad  presente. 

Y  mientras  el  carpin- 
tero cepilla  y  ajusta  las 
últimas  tablas,  yo  refle- 
xiono sobre  las  afirma- 
ciones generosas  de  este 


hombre  sencillo  que  ha 
dado  su  salud  por  algo 
más  que  su  patria,  por 
librar  á  la  Humanidad 
futura  de  los  abusos  de  la 
fuerza,  de  los  peligros  de 
la  guerra  y  la  conijuista. 
El  padre  trabaja  y 
ahorra  por  dejar  á  sus 
hijos  á  cubierto  de  la  mi- 
seria; pero  en  su  noble 
esfuerzo  hay  algo  de 
egoísmo.  8ólo  se  afana 
por  los  suyos. 
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Este  pobre  trabajador  y  muchos  como  él,  se  baten 
generosamente  para  que  sus  hijos  y  todos  nuestros 
hijos  sólo  conozcan  la  guerra  como  una  calamidad 
que  fué,  como  una  pesadilla  del  pasado. 

V 
El  nuevo  estilo  francés 

En  la  tercera  parte  del  Tartarin,  de  Alfonso  Dau- 
det,  loa  vecinos 
de  Tarascón, 
convencidos  de 
las  dolorosas 
decepciones  y 
grandes  males 
que  proporciona 
el  ver  la  vida 
con  vidrios  de 
aumento  deján- 
dose arrastrar 
por  una  imagi- 
nación amplifi- 
cadora, deciden 
ser  en  adelante 
mesurados  y  pru- 
dentes. 

Cuando  eran 
exageradores  é 
imaginativos, 
decían  con  la 
mayor  naturali- 
dad:  «Ayer,  en 
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la  plaza,  escuchando  la  música,  había  lo  menos  cien 
mil  personas...»  Y  sólo  eran  quinientas. 

Luego  de  su  conversión,  estos  buenos  meridiona- 
les creyeron  necesario  decir  con  gesto  sobrio  al  ha- 
blar de  un  público  igualmente  numeroso:  «Ayer,  en 
la  plaza,  escuchando  la  música,  no  habla  ni  cuatro 
gatos:  no  había  nadie.» 

Los  exageradores  de  antaño,  queriendo  ser  pru- 
dentes y  verídicos  por  el  escarmiento  de  sus  fracasos, 
incurrían  en  el  mismo  defecto,  negativamente. 

La  Francia 
heroica  y  entu- 
siasta de  los  mo- 
mentos presen- 
tes, recuerda  á 
los  vecinos  de 
Tarascón.  ¡Pue- 
blo impresiona- 
ble, artista  y 
simpático,  que 
en  sus  generosos 
y  vehementes 
sentimientos  va 
con  la  mayor  fa- 
cilidad de  un  ex- 
tremo á  otro!  Le 
enseñaron  en  la 
escuela  la  trage- 
dia de  1870,  le 
recordaron  mil 
veces  en  las  ve- 
ladas de  familia 
el  absurdo  entu- 
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siasmo  de  las  masas  del  bulevar  que  en  aquella  fecha 
gritaron:  «¡A  Berlínl»,  cuando  su  emperador  las  lle- 
vaba á  Sedán,  y  decidió  desde  entonces  repeler  todas 
las  manifestaciones  de  un  entusiasmo  exagerado. 

El  francés  es  ahora  frío,  retiexivo,  parco  en  pala- 
bras, de  una  prudencia  rebelde  al  caldeamiento.  Cuan- 
do recibe  una  buena  noticia  no  se  entusiasma.  Una 
leve  sonrisa  nada  más  y  añade  gravemente:  «No  hay 
que  exagerar  ni  sentir  demasiada  confianza.  Debemos 
mantenernos  en 
guardia.»  El  ciu- 
dadano de  la  Re- 
pública francesa 
es  ahora  el  tipo 
del  inglés  flemá- 
tico, impasible 
y  tenaz  que  tan- 
tas veces  hemos 
visto  figurar  en 
comedias  y  no- 
velas. 

En  cambio  el 
inglés  grita,  rie 
y  se  pavonea, 
como  un  niño 
con  zapatos  nue- 
vos, al  verse 
convertido  en 
guerrero,  si- 
guiendo entu- 
siasmado las 
operaciones  de 
su  ejército  en  el 

Tomo  ui 
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continente  y  los  bloqueos  de  sus  escuadras  en  los 
mares.  Los  periódicos  de  Londres  han  abandonado  su 
antigua  concisión  para  publicar  articules  novelescos 
y  heroicos,  que  parecen  fragmentos  de  Alejandro  Du- 
mas.  Las  muchedumbres  británicas  gritan  entusiásti- 
cas y  belicosas  como  las  masas  del  bulevar  en  tiem- 
pos de  Napoleón  IIL 

Este  cambio  de  caracteres  es  uno  de  los  espec- 
táculos más  curiosos  de  la  presente  guerra. 

El  francés  imi- 
ta el  silencio  y 
la  parquedad  del 
héroe  modesto  y 
simple  al  que  lla- 
ma «nuestro  Jof- 
fre».  .Sigue  en 
todo  las  leccio- 
nes de  este  maes- 
tro que  es  un 
meridional  y  por 
lo  mismo  parece 
un  vecino  de  Ta- 
rascón, después 
que  la  famosa 
ciudad  decidió 
ser  cuerda,  no 
incurriendo  en 
nuevas  exagera- 
ciones. 

Cuando  los 
ejércitos  de 
Francia  eran  de 
30.000  ó  50.000 

10 
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hombres,  los  generales 
de  la  primera  Repúbli- 
ca ó  del  Imperio  escri 
bian  extensos  partes  de 
sus  combates  que  llena- 
ban páginas  enteras  de 
periódicos  y  libros.  Este 
catalán  sabio  y  heroico 
manda  tres  millones  de 
hombres  y  da  cuenta  dia- 
riamente de  sus  opera- 
ciones con  media  doce- 
na de  lineas.  El  comuni- 
cado que  lanza  dos  ve- 
ces al  dia  el  Estado  Ma- 
yor francés,  ocupa  me- 
nos espacio  en  los  perió- 
dicos que  el  boletín  de 
las  variaciones  de  la 
temperatura,  la  sección 
de  espectáculos  (que  es 
ahora  muy  breve)  ó  un 
anuncio  cualquiera  de 
artículos  impermeables 
para  soldados. 

¡Qué  estilo,  seco,  conciso  y  antifrancés!...  «Hemos 
avanzado  tantos  kilómetros...  liemos  tomado  tantos 
metros  de  trinchera.»  ¡Y  qué  escrupulosa  verdad,  ex- 
puesta con  una  franqueza  que  llega  á  la  exagera- 
ción, colocando  en  segundo  término  los  éxitos  y  en 
primer  lugar  los  fracasos,  para  que  el  público  no  se 
deje  dominar  por  las  ilusiones!  «Hemos  retrocedido 
en  tal  punto.»  Y  al  dia  siguiente  tres  palabras  nada 
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más  para  indicar  modestamente  que  todo  lo  perdido 
se  ha  recobrado. 

Maximiliano  Harden,  el  feroz  é  ingenioso  periodis- 
ta alemán — jabalí  literario  que  salta  de  la  cima  de  la 
verdad  al  foso  de  la  mentira,  y  vuelve  sobre  sus  pa- 
sos caprichosamente  para  ocupar  otra  vez  el  terreno 
firme,  sin  dejar  de  repartir  colmillazos  á  amigos  y 
enemigos — ,  no  ha  podido  ocultar  su  admiración  ante 
este  héroe  sencillo  y  ve- 
rídico que  para  no  incu- 
rrir en  exageraciones 
gloriosas  presenta  sus 
hechos  de  guerra  como 
una  fórmula  algebraica, 
como  un  esqueleto  mon- 
dado de  la  carne  y  los 
nervios  del  heroísmo. 

El  soldado  republica- 
no, sereno  y  calmoso,  es 
el  único  que  en  la  pre- 
sente guerra  ha  respeta- 
do la  verdad.  Asi  lo  de- 
clara el  célebre  perio- 
dista de  Berlín,  amigo 
del  kaiser,  más  amigo 
aún  del  kronprintz,  y 
portaespada  de  los  gran- 
des personajes  del  co- 
mercio y  la  industria 
alemanes,  que  lo  tienen 
á  sueldo  para  sus  ejecu- 
ciones y  venganzas. 
(Fot.  MeuriBso)        Harden  ofrece  el  veri- 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA   EUROPEA  DE  1914 


1.')-) 


PÜBNTB   DB   PKQNIO^Y 

dico  Joffre,  como  ejemplo  digno  de  iraitaeión,  á  los 
felds-mariscales  y  demás  «rayos  de  guerra »  de  su  país, 
que  tratan  á  la  verdad  como  si  fuese  una  aldea  de 
Bélgica,  hablan  continuamente  de  victorias,  no  sufren 
nunca  una  derrota  y,  sin  embargo,  no  avanzan.  Esto 
sume  en  honda  tristeza  á  los  vecinos  de  Berlín,  que 
empiezan  á  dudar  cuando  ven  empavesados  los  edi- 
ficios oficiales  por  un  nuevo  triunfo,  y  sienten  que  la 
cerveza  se  les  agria  en 
el  estómago  al  leer  los 
partes  de  las  operacio- 
nes. 

Toda  una  literatura 
gloriosa  y  hueca  —  que 
sonaba  á  través  de  los 
siglos  como  un  alarido 
de  clarín  y  era  la  delicia 
de  las  mujeres  y  los  ni- 
ños que  la  aprendían  de 
memoria,  así  como  del 
pacifico  y  rabioso  bur- 
gués que  gusta  de  leer 
relatos  de  lucha  y  de 
muerte  junto  á  la  taza 
de  café,  con  los  pies  en 
las  pantuflas  expuestas 
al  calor  de  la  chime- 
nea— acaba  de  venirse 
abajo  por  culpa  de  este 
catalán  del  Rosellón,  ar- 
tista á  sus  horas,  que 
ama  la  música,  la  litera- 
tura y  gusta  de  contem- 


plar las  cumbres  rosa- 
das de  los  Pirineos  enca- 
peruzadas  de  nieve, pero 
que  al  escribir  los  he- 
chos de  la  guerra  sólo 
emplea  sus  facultades  de 
alumno  de  la  Escuela 
Politécnica,  fuerte  en 
matemáticas,  su  estilo 
de  antiguo  capitán  de 
ingenieros  constructor 
de  fortalezas  en  Asia  y 
en  África. 

¡Adiós  las  frases  he- 
chas que  aprendimos  de 
niños  en  las  historias  de 
Thiers  y  luego  hemos  re- 
petido en  artículos  y  dis- 
cursos! Se  fueron  para 
siempre  los  adjetivos  bé- 
licos, las  imágenes  pcé- 
ticas  aplicadas  á  la  ma- 
tanza. Estamos  en  «el 
ocaso  de  los  dioses».  .lof- 
fre  ha  expulsado  del 
campo  francés  á  Marte  y  á  Belona  como  sí  fuesen  una 
pareja  de  espías  prusianos.  Estos  sólo  pueden  soplar 
ahora  su  inspiración  en  las  orejas  sustentadoras  de 
antiparras,  de  algún  escritor  pangermanista  >■  sabio 
que  emplea  el  viejo  y  poético  estilo  para  anunciar 
el  aplastamiento  de  los  impuros  velches  y  de  todos 
los  seres  inferiores  que  tenemos  la  audacia  de  ocupar 
una  parte  de  Europa  y  América  como  descendientes 
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del  homus  mediterraneus, 
morena  y  pies  pequeños, 
que  nos  oponemos  al  defi- 
nitivo triunfo  mundial  del 
germano  rubio,  de  ojos 
azules  y  patas  grandio- 
sas, que  como  todos  saben 
es  el  representante  de  la 
aristocracia  humana,  re- 
servado por  el  viejo  Dios 
de  Prusia  para  el  dominio 
del  planeta. 

Hoy,  en  este  Paris  que 
dio  á  la  literatura  y  las 
artes  la  importancia  de 
negocios  de  Estado,  haría 
reír  un  general  que  ha- 
blase de  «las  alas  de  la 
Victoria»  ó  del  águila  y 
otros  volátiles  gloriosos. 
Antea  todos  los  que  mo- 
rían en  la  guerra  caían 
«en  el  campo  del  honor». 
El  estilo  joffresco  ha  lle- 
gado en  su  concisión  á 
una  parquedad  exagera- 
da. Un  día  apareció  un 
parte  hablando  de  los  ge- 
nerales fallecidos  en  el 
frente  de  combate.  Así: 
fallecidos,    como  si  hu- 


seres  deapreeiables  de  tez 
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biesen  muerto  de  una  pulmonía.  Y  la  gente  tuvo  que 

decir  ante  esta  sencillez: 
«¡No  tanto!  Unos  hombres 
que  han  muerto  por  su 
pa's,  merecen  un  poco 
más  de  literatura  sobre 
su  tumba.» 

El  heroísmo  francés  es 
sobrio  y  anónimo.  La  Re- 
pública sostuvo  los  pri- 
meros meses  de  guerra 
sin  conocer  los  nombres 
de  sus  generales.  Ahora 
empieza  á  enterarse  de 
ellos,  oyendo  muchos  ape- 
llidos por  primera  vez, 
que  indudablemente  me- 
recen mayor  gloria.  Se 
han  publicado  los  relatos 
de  las  operaciones  sin  de- 
cir nunca  quiénes  las  rea- 
lizaban. Y  nadie  se  queja; 
nadie  se  considera  de- 
fraudado. Es  Francia 
quien  gana  las  victorias. 
Los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública van  juntos  en 
avance  gregario,  y  con- 
testan como  los  vecinos 
de  Fuente-Ovejuna  en  el 
clásico  drama  castella- 
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no,  cuando  el  rey  les  exige  responsabilidad  por  su 
acto  de  venganza. 

—  (¿uiéo  mató  al  Comendador? 
— Fuente-Ovejuna,  señor, 
— ¿Y  quién  es  Fuenle-üvejuna?  .. 
—  ¡Todos  á  unal 

Esta  es  la  voluntad  de 
los  franceses:  «¡Todos  a 
una!»  ¿<i>ué  importa  la 
gloria  personal?... 

Cada  línea  de  un  parte 
de  .loffre  representa  diez 
volúmenes  repletos  de 
poesía  épica.  «La  situa- 
ción continúa  lo  mismo.» 
Esto  significa  veinticua- 
tro horas  de  combate  en 
un  frente  de  quinientos 
kilómetros:  miles  y  miles 
de  cañonazos,  toneladas 
de  acero  rasgando  el  aire 
como  aerolitos,  millones 
de  balas  cruzadas,  furio- 
sas cargas  á  la  bayoneta, 
centenares  de  heroísmos 
obscuros  que  se  enfrían 
bajo  un  montón  de  tierra, 
ó  rugen  de  dolor  al  pie  de 
un  árbol,  llevándose  las 
manos  á  los  rojos  desga- 
rrones de  la  carne. 


«liemos  repelido  los 
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furiosos  ataques  del  enemi- 
go.» Estas  palabras  re- 
presentan doce  horas  de 
lucha  con  agua  á  la  cintu- 
ra en  los  pantanos  de  Bél- 
gica, racimos  de  hombres 
que  al  perder  sus  armas 
se  agarran,  se  empujan, 
se  muerden,  sumergién- 
dose para  siempre  en  el 
barro  enrojecido:  ráfagas 
de  muerte  ruidosas,  que 
pasan  como  un  hachazo 
invisible  sobre  la  superfi- 
cie acuática  de  la  que 
emergen  techos,  árboles 
y  cadáveres. 

La  simplicidad  litera- 
ria de  .Joffre,  su  laconis- 
mo de  cónsul  de  la  Repú- 
blica romana,  se  ha  trans- 
mitido á  todos  sus  hom- 
bres. 

,(.¿ué  de  heroísmos  re- 
latados con  sencillez, 
casi  con  indiferencia, 
como  si  se  tratase  de  un 
acto  vulgar,  de  un  peque- 
ño incidente  de  la  vida 
ordinaria!... 

Yo  tengo  un  amigo,  jo- 
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ven  ingeniero  de  París,  que  por  su  titulo  científico 
es  oficial  de  reserva  en  la  artillería.  Al  estallar  la 
guerra  vistió  el  uniforme,  abrazó  á  su  mujer,  dio 
un  beso  á  su  único  hijo,  un  niño  de  tres  años,  y  se 
fué  como  todos  sus  compatriotas  al  encuentro  de  la 
muerte. 

Hizo  funcionar  sus  cañones  en  numerosos  comba- 
tes: alcanzó  el  honor  de 
que  lo  citasen  con  pocas 
y  apreciables  palabras 
en  «la  orden  del  día  >,  lo 
hirieron.  Ahora  está 
convaleciente,  y  relata 
con  nostalgia  las  ha- 
zañas del  75,  buena 
persona  á  la  que  adora 
tanto  como  á  la  mujer 
y  al  hijo,  y  con  la  que 
desea  reunirse  cuanto 
antes. 

El  hecho  más  memo- 
rable de  su  vida  mili- 
tar, fué  el  ataque  de 
una  fábrica  de  azúcar 
en  las  Ardenas,  enor- 
me edificio  que  los  in- 
vasores habían  conver- 
tido en  fortaleza.  El  in- 
geniero apuntaba  por 
sí  mismo  los  cañones. 
¡Hermoso  75!  Ni  un  dis- 
paro perdido.   Se   deja- 


ba manejar  como  una 
pistola  de  salón.  Ante 
los  tiros  iban  cayendo 
las  altas  chimeneas,  se 
derrumbaban  los  mu- 
ros, se  agrietaban  las 
techumbres,  desplo- 
mándose como  cascaro- 
nes vacíos.  Los  artille- 
ros aplaudían  el  hábil 
y  certero  tiro  del  tenien- 
te... Luego  el  incendio, 
la  carga  á  la  bayoneta, 
los  boches  que  salen  de 
entre  las  ruinas  y  hu- 
yen. 

— Al  ver  este  resul- 
tado, conseguido  en  tan 
poco  tiempo — continúa 
el  ingeniero — ,  grité  de 
entusiasmo  lo  mismo 
que  mis  soldados.  Lue- 
go, al  acercarme  á  la 
fábrica,  lloré. 

Su  mujer  también 
llora  oyendo  esto.  Nos 
miramos  los  oyentes  con  una  duda  repentina.  Recor- 
damos que  el  ingeniero  tiene  empleada  toda  su  for- 
tuna en  una  azucarería  de  ])rovincias,  dirigida  por 
él  en  tiempos  de  paz. 

Y  el  teniente  herido  dice  con  sencillez  adivinan- 
do nuestros  pensamientos: 
— Era  la  mía. 
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Truenos  y  sol 

Hace  varios  días  que 
todas  las  mañanas  tiem- 
bla el  último  piso  de  mi 
casa,  donde  yo  escribo. 
En  los  planos  inclinados 
de  la  pieza  abuhardilla- 
da palpitan  las  másca- 
ras de  yeso,  se  mueven 
perceptiblemente  cua- 
dros y  dibujos,  crujen 
con  visible  inquietud  los 
estantes  cargados  de  li- 
bros. 

El  sol  del  invierno, 
que  brilla  en  el  cielo  con 
el  discreto  y  elegante 
oro  de  un  rauelile  anti- 
guo, extiende  su  esplen- 
dor sobre  el  inmenso  te- 
lón de  seda  azul  con  bu- 
llones de  vapor  que  parecen  blondas.  Los  árboles  del 
jardín  tienen  en  sus  yemas,  endurecidas  por  el  frío, 
una  gota  que  parpadea.  Las  estatuas  y  las  hojas  pe- 
rennes están  moteadas  aún  de  lágrimas  de  la  noche. 
París  toma  un  aire  de  jardín  versallesco  en  estos  días 
serenos  de  invierno.  Bajo  el  cielo  azul  y  el  sol  de  leve 
calor  continúa  el  incesante  trueno. 

Vivo  cerca  de  la  parte  menos  cuidada  y  más  inte- 
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resante  del  bosque  de  r.olonia:  en  las  inmediaciones 
de  la  Muette,  donde  las  avenidas  tienen  una  alfombra 
crujiente  de  hojas  secas,  donde  las  estatuas  se  cu- 
bren de  manchas  negruzcas,  donde  una  funda  verdosa 
envuelve  los  troncos  negros  y  las  plantas  trepadoras 
saltan  y  se  balancean  de  árbol  en  árbol,  lo  mismo 
que  en  una  selva.  Por  encima  de  los  jardines  y  teja- 
dos inmediatos  se  ve  el  famoso  bosque:  por  encima 

del  bosque  las  colinas 
que  flanquean  el  Sena, 
y  sobre  estas  colinas 
unas  ciisitas  que  pare- 
cen insignificantes,  con 
una  bandera  siempre 
izada,  (jue  marcan  elcm- 
phizamiento  de  inmen- 
sas construcciones  sub- 
terráneas: los  fuertes  de 
P;iris. 

De  estos  fuertes,  ó 
mejor  dicho,  de  otros 
más  lejanos  que  no  se 
ven,  procede  el  trueno 
que  se  repite  en  la  sere- 
nidad pueril  de  la  ma- 
ñana cada  cinco  minu- 
tos. El  trueno  se  llama 
Kimalhio.  Dentro  de  Pa- 
rís apenas  se  le  oye.  El 
temblor  de  las  calles, 
agitadas  en  su  interior 
por  el  paso  subterráneo 
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y  conmovidas  superficialmente  por  el  rodar  de  tran- 
vías y  automóviles,  amortigua  como  un  acolchado 
este  ruido  metálico.  Rimalhio  habla  todas  las  maña- 
nas para  el  auditorio  de  Passy.  Únicamente  escuchan 
su  brutal  y  acerada  elocuencia  los  vecinos  de  este 
barrio:  escritores,  pintores  y  bailarinas  de  arte  como 
la  Loie  Fuller  y  la  Duncan;  barrio  tranquilo,  propi- 
cio á  la  meditación,  en  el  cual  los 
jardines  son  tan  numerosos  como 
los  edificios,  y  cada  vez  que  pasa 
extemporáneamente  un  automóvil 
hace  huir  en  tropel  á  los  pájaros 
congregados  sobre  el  pavimento  en 
asamblea  aleteante. 

¡Ah,  franceses,  franceses!  El  que 
quiera  venceros  debe  procurar  que 
no  marre  su  primer  golpe.  Si  des- 
pués del  golpe  seguís  de  pie,  el 
agresor  puede  dar  por  fallada  la 
partida. 

La  imprevisión  de  este  pueblo  es 
grande;  pero  aun  es  más  grande  su 
facilidad  para  adaptarse  á  las  ne- 
cesidades del  momento,  la  rapidez 
con  que  inventa  y  se  procura  todo 
lo  que  la  cruel  experiencia  le  ha 
demostrado  que  es  necesario. 

— Estos  franceses  son  verdade- 
ros diablos — decía  fxuillermo  I,  el 
abuelo  del  kaiser  actual — .  Si  no  se 


les  domina  con  el  primer  empujón,  hay  que  temerlo 
todo  de  ellos. 

El  primer  golpe  fué  rápido,  certero,  absoluto  en 
1870.  No  dio  tiempo  á  la  nación  para  reponerse  y 
emplear  su  gran  facilidad  inventiva.  A  pesar  de  esto, 
los  prusianos  tuvieron  que  luchar  mucho  ante  los 
muros  de  París  y  al  Sur  de  la  capital,  para  vencer 
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laa  nuevas  fuerzas  sacadas  de  la  nada,  después  de 
las  catástrofes  de  Sedán  y  Metz,  por  los  milagro- 
sos improvisadores  que  se  llamaron  Gambetta,  Frey- 
cinet  y  el  general  Chanzy.  Aun  hay  muchos  que 
creen  que  la  Asamblea  reunida  en  Burdeos  tuvo 
demasiada  prisa  en  hacer  la  paz,  y  que  de  haber 
dejado  trabajar  libremente   á  aquellos   organizado- 
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res  tal  vez  hubiese  sido  otro  el  final  de  la  lucha. 
Ahora  el  invasor  ha  marrado  completamente  el 
primer  golpe.  El  puñetazo  certero  y  decisivo  anun- 
ciado por  el  kaiser  y  glorificado  por  Maximiliano 
llarden,  se  ha  perdido  en  el  vacio,  rozando  apenas 
al  adversario.  Y  éste,  advertido,  se  halla  despierto  y 
en  guardia.  Sus  errores  los  ratifica;  sus  imprevisiones 
las  remedia;  lo  que  no  sabia  lo  ha 
aprendido  con  la  facilidad  propia 
de  los  diversos  pueblos  de  nuestro 
grupo  étnico;  pues  el  latino  lo  sabe 
todo  si  le  dejan  tiempo  para  ente- 
rarse. 

De  poder  resucitar  ahora  el  vie- 
jo rey  de  Prusia,  diría  con  una  son- 
risa melancólica  entre  sus  patillas 
de  nieve: 

— ¡Mal...  mal!  Estos  diablos  aun 
están  de  pie.  Les  han  dado  tiempo, 
y  hay  (\ue  esperarlo  todo  de  ellos. 
Un  error  de  la  alta  dirección  del 
ejército  francés  al  iniciarse  la  gue- 
rra, fué  creer  que  ésta  iba  á  con- 
sistir, como  siempre,  en  movimien- 
tos tácticos  seguidos  de  grandes 
batallas.  Por  esto  se  había  preocu- 
pado especialmente  de  la  artillería 
de  campaña,  produciendo  el  75,  ca- 
ñón que  no  tiene  rival  por  su  lige- 
reza y  seguridad. 

«o 
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Pero  la  guerra,  después  de  la  victoria  del  Marne 
y  de  los  errores  tá'cticos  del  Estado  Mayor  alemán, 
se  convirtió  en  una  lucha  de  topos.  Los  enemigos  se 
metieron  debajo  de  tierra,  abriendo  galerías  y  salas, 
formando  verdaderas  ciudades  subterráneas.  El  ale- 
mán demostró  ser  un  maestro  en  el  arte  de  construir 
hormigueros. 

— Muy  bien — dijo  el  francés  que  hasta  entonces 
no  habia  tomado  una  pala — .  Eso  también  lo  sé 
hacer  yo. 

Y  á  los  pocos  días  las  trincheras  francesas  fueron 
tan  «artísticas»  y  seguras  como  las  de  los   enemigos. 

En  esta  batalla  invisible,  la  única  arma  que  podía 
hablar  elocuentemente,  á  una  distancia  de  12  ó  14 
kilómetros,  era  la  artillería  gruesa,  y  los  franceses 
tenían  muy  poca.  Sólo  habían  previsto  las  batallas 
en  campo  raso,  y  para  esto  contaban  con  el  75,  en 
gran  abundancia. 

Los  milagros  del  450  alemán  ante  las  fortalezas 
belgas  y  la  plaza  francesa  de  Maubeuge  produjeron 
estupefacción  en  el  primer  momento.  Hasta  se  exage- 
raron sus  méritos  de  un  modo  inverosímil,  con  esa 
facilidad  de  amplificación  que  tiene  el  asombro  hu- 
mano cuando  algo  le  sorprende.  Los  grandes  obuse- 
ros  alemanes  y  los  tan  mentados  zeppelines  entraron 
en  plena  leyenda.  Cada  uno  añadió  algo  de  su  inven- 
ción al  relatar  ó  suponer  sus  hazañas,  hasta  conver- 
tirlos en  artefactos  mágicos  de  los  que  aparecen  en 


Las  mil  noches  y  una  noche.  La  realidad  se  ha  encar- 
gado de  rebajar  un  poco  estas  famas  agrandadas  por 
el  asombro  imaginativo.  De  los  zeppelines  no  se  sabe 
otra  cosa,  después  de  muchos  meses  de  guerra,  que 
su  aparición  una  noche  sobre  Amberes,  adonde  po- 
dían llegar  con  facilidad  por  estar  cerca  el  campo 
alemán,  y  sus  vuelos  sobre  Inglaterra,  más  aparato- 
sos que  eficaces.  Se  sabe  también  que  han  sido  tum- 
bados á  cañonazos  algunos  ejemplares,  y  que  los 
aviadores  ingleses  y  franceses  van  á  buscarlos  en  la 
madriguera  de  sus  depósitos  para  enviarles  bombas. 
Es  una  bestia  terrible  y  voluminosa,  que  ha  causado 
algunos  daños  y  aun  causará  más.  Pero  la  gente  ca- 
lumnia á  este  elefante  del  aire,  más  imponente  por 
su  pesadez  que  por  su  maldad,  atribuyéndole,  consi- 
derablemente exageradas,  las  mismas  picaduras  ve- 
nenosas de  la  avispa-aeroplano. 

La  artillería  gruesa  de  los  alemanes  fué  más  te- 
mible desde  el  primer  momento.  Pero  el  francés  en- 
cuentra siempre  una  pronta  solución  en  sus  apuros. 
El  modo  de  inutilizar  á  la  bestia  aplastante  del  460 
era  impedir  que  se  acercase  á  las  fortificaciones  para 
morderlas;  negarle  terreno  para  que  descansase  sobre 
las  patas  recogidas,  antes  de  lanzar  su  ladrido. 

Verdún  es  una  plaza  cuya  conquista  desearon  los 
alemanes  desde  el  principio  de  la  lucha.  Apoderarse 
de  ella  representaba  un  buen  apoyo  para  sus  fuerzas. 
Si  su  artillería  enorme  lograba  emplazarse  ante  Ver- 
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dún,  es  seguro  que  en  más  ó  menos 
tiempo  demolería  las  fortifica- 
ciones. 

Pero  los  franceses  han  dado  conti- 
nuamente «aire  á  la  plaza» — como 
se  dice  en  términos  militares — para 
que  respire  á  sus  anchas.  ( >  lo  que 
es  lo  mismo:  tienen  un  ejército  en 
torno  de  Verdún  que  se  remueve, 
bate  al  enemigo  y  lo  conserva  á 
muchos  kilómetros  de  distancia.  \ 
como  el  famoso  mortero  no  encuen- 
tra espacio  donde  colocarse  tran- 
quilamente para  empezar  su  obra, 
tiene  que  permanecer  mudo  é  in- 
móvil. 

La  falta  de  artillería  {íruesa 
— una  imprevisión  del  primer  mo- 
mento— fué  remediada  prontamen- 
te por  los  franceses.  Tenían  el  Ri- 
malhio  y  otras  piezas  francesas  de 
gran  calibre;  pero  tenían  pocas. 

— Que  fabriquen  más — dijo  .Jof- 
fre,  que  de  poseer  un  sobrenombre 
como  los  héroes  de  Homero,  sería  apodado  «el  de  las 
pocas  palabras». 

Los  grandes  talleres  de  Creussot,  que  son  los  que 
fabrican  la  mejor  artillería  del  mundo,  trabajan  día 
y  noche,  lanzando  una  nueva  edición  de  artillería 
gruesa.  Sus  numerosos  ejemplares  se  reparten  todas 
las  semanas  desde  Flandes  á  Verdún  para  que  los  ar- 
tilleros hagan  su  lectura  en  alta  y  ruidosa  voz.  Esta 
lectura  obtiene  gran  éxito.  Los  cañones  pesados  ale- 
manes tienen  que  cambiar  de  sitio  ó  son  aplastados 
por  la  certera  argumentación  de  Rlmalhio  y  compa- 
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nía.  Francia  ha  sido  siempre  un  pueblo  de  artilleros. 
Que  les  den  buenos  textos,  que  ellos  se  encargarán  de 
confundir  al  adversario.  Este  es  el  país  que  arregló 
sus  contiendas  con  bombardas  y  culebrinas  en  plena 
Edad  Media,  cuando  la  mayor  parte  de  Europa  no 
conocía  el  manejo  de  la  pólvora.  Además,  el  maestro 
Napoleón  comenzó  de  teniente  de  artillería. 

Los  fuertes  de  París  hacen  el  oficio  de  correctores 
de  pruebas  en  esta  nueva  edición  ruidosa.  Repasan  el 
texto  de  los  ejemplares  antes  de  enviarlos  al  frente, 
para  corregir  las  erratas,  si  es  que  encuentran  algu- 
na. Envían  á  14  kilómetros,  como 
un  ensayo,  el  argumento  certero  y 
aplastante  de  todo  un  pueblo  que 
deseaba  vivir  en  paz  y  tiene  que 
vivir  en  guerra;  de  una  República 
con  ministros  socialistas  que  soña- 
ba con  la  fraternidad  universal  y 
la  mayor  libertad  posible,  y  ha  te- 
nido que  retroceder  á  los  tiempos 
duros  de  la  barbarie  guerrera,  mo- 
dificando temporalmente  sus  idea- 
lismos para  defender  su  vida. 

Por  esto  truena  en  pleno  sol.  Por 
esto  los  gorriones  del  jardín  inme- 
diato cesan  su  piído  en  la  rama 
seca  y  miran  indecisos  en  torno  de 
ellos  sin  poder  explicarse  este  fe- 
nómeno. Por  esto  las  alumnas  de 
Loie  Fuller,  impúberes  británicas 
de  cara  de  ensueño  y  miembros  de 
muchacho,  al  dar  su  lección  mati- 
nal se  ([uedan  con  la  enjuta  pierna 
en   alto  sobre   el   pavimento   que 
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tiembla.  Por  esto  unos  cuantos  vecinos  de  Passy 
— yo  entre  ellos — ,  que  ennegrecen  hojas  de  papel  ó 
cubren  lienzos  con  colores,  gentes  inútiles  y  despre- 
ciables en  estos  instantes,  pues  no  sirven  para  la 
guerra  por  viejos  ó  por  extranjeros,  ven  interrumpi- 
da su  labor  extemporáneamente 
cada  cinco  minutos  por  un  true- 
no que  infunde  una  vacilación  de 
borrachera  al  pincel  y  á  la  plu- 
ma, haciéndoles  trazar  garaba- 
tos incoherentes. 

No  importa.  Continúe  usted, 
respetable  y  ruidoso  señor. 

Ceso  de  escribir  y  veo  con  la 
imaginación  la  sala  blanca  de 
una  escuela  abandonada,  con- 
vertida en  despacho;  luego  el  in- 
terior de  un  automóvil  que  corre 
á  toda  velocidad,  y  en  ambos  lu- 
gares un  hombre  con  bigote  blan- 
co, vestido  de  simple  soldado, 
sin  adornos,  sin  condecoracio- 
nes. Es  .loffre,  el  catalán  Joffre, 
sencillo,  taciturno  y  firme,  como 
un  cónsul  de  la  austera  Repúbli- 
ca. Él  lo  dirige  todo;  lo  que  no 
existe,  lo  crea;  lo  que  falta  á  úl- 
tima hora,  lo  improvisa. 


VII 


Los  «Peludos» 

La  guerra  ha  puesto  de  moda  algunas  palabras 
de  creación  reciente.  Todos  las  repiten  con  natural 
espontaneidad,  como  si  datasen  de  los  primeros  tiem- 
pos del  idioma,  y  sin  embargo,  hace  algunos  meses 
no  existían. 

El  vulgo  llamaba  hace  años  alboches  á  los  alema- 
nes. La  guerra,  con  un  sablazo  verbal,  ha  rebanado 
una  silaba  á  este  mote.  Los  que  pelean  necesitan  ha- 
blar poco  y  con  brevedad.  Ahora  los  alemanes  son 
llamados  boches,  y  esta  palabra,  repetida  por  todos 
los  franceses,  acabará  por  encontrar  alojamiento  en 
el  sagrado  mamotreto  cuya  guarda  está  confiada  á  la 
Academia. 

Otra  palabra  más  reciente,  pues  data  como  quien 
dice  de  ayer,  ha  conseguido  los  honores  de  la  acep- 
tación popular. 

Cada  país  simboliza  el  valor  en  la  abundancia  ó 
el  peso  de  cierta  parte  de  nuestro  organismo.  Los  de 
raza  española,  con  una  libertad  desenfadada  de  len- 
guaje, hablamos  siempre  de  cosas  que  cuelgan,  volu- 
minosas y  soberbias,  para  encarecer  la  bizarría  de 
un  héroe,  ó  cuando  necesitamos  emplear  expresiones 
más  cultas,  hacemos  alusión  á  las  agallas  del  pes- 
cado. Los  franceses  ven  el  símbolo  del  valor  en  los 
pelos,  empleando  éstos  en  aumentativo  ó  diminutivo. 

Hasta  hace  poco,  el  francés,  cuando  quería  ponde- 
rar el  heroísmo  de  un  valiente,  decía  con  admiración: 
«Es  un  bravo  de  tres  pelos.»  Ahora  esta  mediocridad 
capilar  ha  sido  rechazada,  y  el  héroe,  para  serlo,  debe 
tener  lanas  como  los  guerreros  de  la  prehistoria.  «Es 
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un  poilu,  un  peludo » ,  resulta  el  mayor  elogio  que  puede 
dirigirse  á  un  combatiente. 

Todos  en  Francia  aspiran  á  este  título.  El  rudo 
obrero  convertido  en  soldado;  el  hijo  de  familia  que 
se  sorbía  el  chocolate  en  la  cama  bajo  los  ojos  tiernos 
y  admirativos  de  la  cuidadosa  mamá,  y  ahora  duer- 
me en  el  barro,  envuelto  en  un  capote  lleno  de  remien- 
dos, sin  quitarse  las  botas  durante  semanas  enteras: 
el  millonario  que  iba  á  todas  partes  en  automóvil  y 
hace  actualmente  sus  veinte  kilómetros  á  pie,  bajo  el 
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peso  de  una  mochila  abrumadora;  todos  los  que  fue- 
ron hombres  aburridos  y  neurasténicos  y  hoy  saben 
el  valor  de  la  vida  y  la  dedican  á  un  ideal,  aspiran  al 
honor  de  ser  peludos,  y  exhiben  este  apodo  como  si 
fuese  un  titulo  honorífico.  Y  realmente  lo  son.  Hay 
que  verlos  surgir  de  las  trincheras  como  esos  diablos 
de  resorte  que  se  escapan  de  una  caja  para  alegría  de 
los  niños;  hay  que  verlos  correr  con  la  bayoneta  por 
delante,  sucios,  velludos  y  fieros.  Una  barba  de  sema- 
nas, una  cabellera  de  meses  con  adornos  de  paja  y 
barro,  entenebrece  sus  rostros.  Los 
rasgos  fisonómicos,  sonrientes  y 
dulces,  que  les  daban  un  aspecto 
de  buenos  mui-hachos,  están  ocul- 
tos bajo  la  creciente  inundación  de 
pelos.  Sus  gestos,  desfigurados  por 
la  revuelta  capílaridad,  parecen 
bostezos  de  un  hombre  de  las  ca- 
vernas. 

Una  compañía  de  soldados  he- 
roicos tomó  el  título  de  compañía 
de  los  poilus  por  sus  continuas  ha- 
zañas; luego  hubo  regimientos  en- 
teros y  divisiones  de  peludos:  aho- 
ra todos  los  ejércitos  de  Francia 
aspiran  á  esta  gloria. 

El  soldado  aplica  ingenu;imente 
tal  apodo  á  los  generales  para  ex- 
presar su  admiración. 

Joffre   es    el   primer  peludo   de 

Francia.  Los  soldados  le  saludan 

con  este  nombre:  «Joffre  el  pelu- 

(Fot.  M«uri98e)      do».  Crcvcndo  haber  inventado  un 
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titulo,  realizan  simplemente  una 
resurrección  histórica.  Hubo  otro 
del  mismo  nombre,  y  no  menos  ca- 
belludo, allá  en  los  primeros  siglos 
de  la  Edad  Media:  el  conde  sobera- 
no de  Barcelona  Jofre  el  pelut  (Wi- 
fredo  el  Velloso),  brillante  antece- 
sor de  este  catalán  francés,  hijo  de 
un  tonelero  de  Rivesaltes,  que  como 
peludo  mayor,  dirige  las  valerosas 
tropas  de  la  República. 

En  el  ejército  francés  los  solda- 
dos de  infantería  de  línea  se  apo- 
dan pisa-guijarros,  los  cazadores  á 
pie  pequeños  vidrieros,  y  así  los  de- 
más cuerpos.  Pero  estos  nombres, 
que  datan  de  muchos  años,  se  pier- 
den ahora  en  el  apelativo  común, 
inventado  no  se  sabe  por  quién, 
pero  admitido  por  todos. 

Los  soldados  gloriosos  de  la  pri- 
mera República  fueron  los  sin  cal- 
zones. Los  granaderos  de  Napoleón 
se  llamaron  los  gruñones.  Ahora  los  combatientes  de 
la  democracia  en  armas,  de  todo  un  pueblo  en  pie  de 
guerra,  de  la  tercera  República  que  defiende  su  vida 
y  con  ella  la  libertad  y  la  civilización,  tal  como  la 
entendemos  los  latinos,  son  los  peludos. 

Los  peludos  cierran  el  paso  á  los  boches  que,  al 
partir  para  la  guerra,  escribieron  en  sus  vagones: 
Viva  Guillermo  II,  emperador  de  la  tierra. 

o 

Y  muchos  preguntan  con  ansiedad:  «¿Cuándo 
terminará  esta  guerra?  ¿Cuándo  volveremos  á  la 
existencia  normal?» 
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Paciencia,  señores  míos;  vayan  pensando  en  or- 
ganizar su  vida  con  arreglo  á  las  circunstancias.  Hay 
que  instalarse  como  se  instalan  los  náufragos  en  una 
isla  desierta,  empleando  todo  lo  utilizable  que  en- 
cuentran á  mano,  con  la  certeza  de  que  transcurrirá 
mucho  tiempo  ¡mucho!  antes  de  que  en  el  horizonte 
se  vea  la  lejana  silueta  del  buque  que  pueda  sal- 
varlos. 

Al  iniciarse  la  guerra,  yo  fui  de  los  que  sonreían 
oyendo  hablar  de  meses  como  plazo  para  llegar  á  la 
paz.  Serán  años,  y  la  Humanidad  podrá  darse  por 
contenta  si  en  lo  futuro  llama  la  Historia  á  esta  gue- 
rra «la  guerra  de  los  tres  años»  ó 
de  «los  cuatro  años».  Peores  dispa- 
rates ha  hecho  la  Humanidad,  que 
tiene  en  sus  crónicas  la  «guerra  de 
Siete  años»,  la  «guerra  de  Treinta 
años»   y  la   «guerra  de  los   Cien 
años». 

■ — ¡Pero  el  mundo  no  podrá 
aguantar  eso! — exclaman  mu- 
chos— .  No  hay  fuerzas  ni  medios 
económicos  capaces  de  resistir  tan- 
tas calamidades. 

Otra  vez  paciencia,  señores  míos. 
Se  puede  dudar  de  la  capacidad  y 
de  la  paciencia  de  las  naciones 
cuando  se  trata  de  empresas  enca- 
minadas al  bien  de  los  humanos, 
de  trabajos  acometidos  libremen- 
te, al  amparo  de  la  paz.  Pero  para 
el  mal,  esta  pobre  humanidad  tie- 
ne siempre  una  reserva  de  fuerzas 
ignoradas,  de  tenacidades  ocultas, 
(Fot.  Meurisse)        que  desmienten  todos  los  cálcu- 
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los  de  la  estadística  y  las  precisiones  de  la  obser- 
vación. 

Teóricamente,  Alemania  debía  estar  hambrienta 
á  los  pocos  meses  de  guerra  por  el  bloqueo  de  las  flo- 
tas inglesas,  y  sin  embargo,  vive  y  vivirá.  En  cam- 
bio, según  las  profecías  de  los  técnicos  militares,  ad- 
miradores de  Prusia — buenas  gentes  autorizadas  y 
ridiculas  que  se  equivocan  en  todos  sus  cálculos  lo 
mismo  que  un  sabio  de  comedia — ,  hace  tiempo  que 
las  naciones  rivales  del  militarismo  alemán  debían 
estar  aplastadas  por  éste;  y  sin  embargo,  gozan  cada 
día  de  mejor  salud,  y  van  invirtiendo  el  valor  de 
los  papeles  en  la  horrorosa  tra- 
gedia. 

La  guerra  es  costosa  cuando  se 
prepara  ó  cuando  hay  que  pagar 
las  consecuencias  al  llegar  ásu  tér- 
mino. Mientras  dura,  se  siente  me- 
nos. Lloran  las  familias  vestidas 
de  luto,  pero  lloran  en  el  interior 
del  hogar,  y  sus  lamentos  no  se 
oyen.  En  cambio,  los  batallones 
cantan,  los  diarios  gritan,  los  pa- 
triotas lanzan  discursos,  y  la  e.xci- 
tación  nerviosa  sólo  permite  una 
percepción  vaga  y  agrandada  de  lo 
que  nos  rodea  al  vivir  en  una  de 
las  naciones  en  lucha.  Únicamente 
cuando  sobreviene  la  calma  de  la 
paz,  la  inercia  del  desastre  final, 
se  dan  cuenta  exacta  las  gentes  de 
«lo  que  ha  ocurrido»  y  ya  no  tiene 
remedio. 

Alemania  tuvo  á  fínes  de  l'Jl-i 
más  de  dos  millones  de  hombres 


fuera  de  combate,  y  sin  embar- 
go, según  los  relatos  de  ciertos 
periodistas  neutros  que  pasaron 
la  Nochebuena  en  lierlín,  la  gen- 
te comió,  bebió  y  gritó  como 
siempre. 

A  los  pueblos  los  engañan  sus 
directores,  en  estas  crisis  terri- 
bles, lo  mismo  que  si  fuesen  ni- 
ños enfermos.  Les  dan  á  tragar 
el  amargo  medicamento  en  pe- 
queñas cucliaradas,  asegurando 
que  cada  una  de  ellas  es  la  últi- 
ma. Cuando  mayor  es  el  sacrifi- 
cio que  reclaman,  más  estupen- 
da y  audaz  debe  ser  la  mentira, 
sugeridora  de  ilusiones  y  espe- 
ranzas. 

El  kaiser,  con  su  elocuencia 
cesárea,  afirmó  en  Agosto  á  sus 
soldados  que  estarían  de  vuelta 
en  sus  hogares  «á  la  caída  de 
las  hojas»,  ó  sea  en  otoño. 
Pero  no  dijo  qué  hojas  serian  éstas,  ni  en  qué 
otoño  iban  á  caer.  ¡Pobres  hojas!  Ya  se  perdieron 
desmenuzadas  en  la  tierra,  y  las  que  aguardan  aho- 
ra el  momento  de  aparecer,  ocultas  en  los  secos  bo- 
tones de  las  ramas  invernales,  creyéndose  aludidas 
por  la  elocuencia  imperial,  no  son  tampoco  las  lla- 
madas á  tal  honor. 

Y  tampoco  lo  serán  posiblemente  las  que  en  for- 
ma de  savia  conjelada  duermen  su  letargo  en  las 
más  profundas  arterias  del  tronco,  y  sólo  ascende- 
rán á  expandirse  en  el  aire  de  aquí  dos  otoños.  ¡Quién 
sabe  si  las  hojas  que  han  de  caer  como  aleluyas 


(Foi.  Meorlsse) 
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de  paz  están  aún  en  lo  más  hondo  de  las  raices!... 

El  gobierno  francés,  menos  poético,  no  ha  habla- 
do de  hojas  ni  de  otoños.  «¡Resistir!»,  fué  su  única 
palabra,  sin  poner  un  término  á  esta  resistencia.  Des- 
pués fué  menos  lacónico,  anunciando  que  la  guerra 
será  larga,  muy  larga. 

Lord  Kitchener  es  el  único  que  vio  claro  desde  el 
primer  momento  y  habló  con  no  menos  claridad.  El 
enganche  de  los  voluntarios  lo  hizo  por  «cuatro  años». 
Las  casas  que  alquiló  en  el 
continente  la  administración 
inglesa  para  establecer  sus 
hospitales  de  sangre,  fueron 
contratadas   igualmente... 
por  cuatro  años.  Y  añadió  pre- 
visoramente  una  cláusula 
para  poder  renovar  el  con- 
trato. 

Los  peludos  «están  en  el 
secreto»,  y  levantan  los  hom- 
bros cuando  alguien  les  pre- 
gunta con  ansiedad  cuándo 
terminará  la  guerra. 

Durará  lo  que  sea  nece- 
sario. Ellos  que  viven  en  el 
peligro,  de  cara  á  la  muerte, 
con  las  familias  y  los  nego- 
cios abandonados  á  su  es- 
palda, no  sienten  impacien- 
cia alguna.  Cuanto  más  lar- 
ga sea  la  lucha,  más  seguri- 
dades de  triunfo  para  la  bue- 


na causa.  ¿Por  qué  se  mues- 
tran nerviosos  los  que  no  ex- 
ponen su  existencia  y  perma- 
necen tranquilos  en  sus  ho- 
gares? ¿Escasez  de  dinero? 
¿Malos  negocios?  Los  peludos 
que  arriesgan  algo  más  im- 
portante, ó  sea  la  vida,  ha- 
blan ahora  del  dinero  con 
desprecio  y  acogen  con  una 
sonrisa  de  superioridad  bon- 
dadosa el  recuerdo  de  los  tra- 
bajos y  empresas  que  consti- 
tuían su  ilusión  en  tiempos 
de  paz.  Les  parecen  cosas  y 
preocupaciones  de  otro  pla- 
neta; de  un  mundo  en  el  que 
vivieron  y  al  que  tal  vez  vuel- 
van algún  día,  después  de  la 
paz;  pero  que  contemplan 
ahora  indiferentemente  como 
si  fuese  un  astro  lejano.  ¡Y 
muchos  de  estos  hombres, 
cuando  no  vestían  el  capote 
azul  y  llevaban  el  pelo  cor- 
to y  la  cara  afeitada,  eran  directores  de  fábricas  y  de 
bancos,  dueños  de  grandes  tiendas,  encargados  de 
talleres!... 

Anteriormente  hablé  de  cierto  ingeniero  francés, 
que  cañoneó  su  propia  fábrica,  que  representaba  toda 
su  fortuna. 

En  una  tertulia,  á  la  hora  del  té,  oí  días  des- 
pués cómo  una  señora  contaba  su  viaje  á  Soissons, 
donde  su  marido  manda  una  batería.  También  es 
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ingeniero  y  dueño  de  una 
fábrica;  pero  esta  fábrica 
se  halla  en  los  alrededores 
de  Paris,  y  la  animosa  se- 
ñora, desde  que  principió  la 
guerra,  dirige  su  funciona- 
miento, luchando  con  la  pro- 
pia inexperiencia  y  con  la 
escasez  de  brazos. 

Hace  pocos  dias  consiguió 
un  permiso  para  visitar  al 
capitán  en  su  batería,  y 
con  los  dos  hijos  por  delante 
emprendió  el  viaje  en  ferro- 
carril, luego  en  automóvil  y 
finalmente  á  pie,  hasta  en- 
contrarlo entre  sus  hombres 
y  sus  cañones. 

Tuvo  que  oir  su  voz  y 
fijarse  en  sus  ojos  para  re- 
conocerlo. Un  verdadero  pe- 
ludo. 

El  ingeniero  de  hace  me- 
ses, rasurado,  correcto,  de 
una  elegancia  á  la   inglesa, 

parecía  un  facineroso  heroico,  con  su  barba  dura, 
sus  ojos  de  fiebre,  sus  ropas  sucias  y  rotas.  La  bue- 
na señora  casi  experimentó  un  movimiento  de  re- 
pulsión y  extrañeza  al  sentirse  abrazada  por  este 
desconocido. 

La  entrevista  habla  de  ser  breve.  La  esposa,  una 
vez  pasadas  las  primeras  expansiones  del  afecto, 
quiso  hablar  de  negocios  con  el  admirable  sentido, 
dulce  y  práctico,  de  la  mujer  francesa.  Creía  que  era 


COMPRANDO    PERIÓDICOS 


Tomo  iii 


BN    l'NA    TRINCUERA    DB    PRIMERA    LINBA 

deber  suyo  dar  cuenta  de  la  marcha  de  la  fábrica, 
pero  el  esposo  la  interrumpió: 

— Yo  no  tengo  fábrica:  no  sé  nada  de  eso,  ni  me 
importa.  Ahora  soy  capitán  de  artillería.  Hablemos 
de  ti  y  de  nuestros  hijos.  Hablemos  de  mis  cañones 
y  de  mis  hombres. 

La  mirada  vigilante  de  la  mujer,  excelente  dueña 
de  casa,  fué  recorriendo  con  creciente  desolación  los 
detalles  lamentables  del  uniforme.  El  galón  de  los 

pantalones  medio  arranca- 
do; la  blusa  con  desgarro- 
nes, y  por  sus  extremidades 
ni  asomos  de  ropa  blanca;  el 
grueso  tejido  de  una  elástica 
de  lana. 

Del  equipaje  arreglado  con 
tanto  amor  por  ella  antes  de 
la  partida  no  quedaba  ni  una 
hilacha.  Unas  prendas,  per- 
didas: otras  regaladas  á  los 
soldados  menesterosos.  Los 
peludos  viven  como  herma- 
nos. 

— Te  enviaré  camisas:  te 
enviaré  un  uniforme  nuevo. 
El  artillero  sonríe  como  si 
le  propusiesen  algo  pueril. 
Luego  reflexiona,  y  dice  con 
agradecimiento: 

— ¡Vaya  por  el  uniforme! 
Envíalo:    lo   acepto...   Me   lo 
pondré   cuando   entremos  en 
(Fot.  MeurisBe)        Alemania. 

SI 


OYENDO  LA   EXPLICACIÓN   DB  LA  BATALLA   DEL   MABNB 
De  derecha  á  izquierda:  El  profesor  Bérard,  el  capitán  De  Cliassey,  el  comandante  de  cazadores  que  explica  la  batalla,  Blasco  lbáne¿  y  Wliiiney  Warren 


En  el  frente  de  la  guerra 


La  salida  de  París 

OCUPO  un  amplio  y  mullido  sillón.  Frente  á  mis 
ojos,  un  tapiz  de  los  Gobelinos  extiende  sus 
figuras  sonrosadas  y  sus  verdes  boscajes,  cu- 
briendo la  pared.  Debajo  del  tapiz  una  larga  biblio- 
teca con  rutilantes  volúmenes,  y  delante  de  ella  una 
mesa  antigua  cargada  de  papeles.  Entre  la  librería 
y  la  mesa  un  hombre  sentado,  un  hombre  nervioso, 
de  ojos  penetrantes,  que  se  mueve  en  su  sillón,  y 
acompaña  sus  palabras  con  gestos  naturales  y  am- 
plios, reveladores  de  una  elegante  facilidad  ora- 
toria. 

Este  hombre  de  barbilla  entrecana  tiene  en  el 
rostro,  en  los  gestos,  en  la  voz  y  hasta  en  la  estatu- 
ra, algo  que  me  recuerda  al  pintor  Sorolla.  Su  nom- 
bre es  Raimundo  Poincaré.  Estamos  en  una  habita- 
ción de  su  casa,  el  palacio  del  Elíseo,  residencia  del 
presidente  de  la  República. 


Sobre  su  mesa  tiene  unos  cuadernos  de  mi  Historia 
de  la  Guerra  Europea  de  1914.  Poincaré  lee  perfecta- 
mente el  español,  como  todos  los  idiomas  de  origen 
latino.  Mientras  habla  vuelve  las  hojas  de  los  cua- 
dernos, señalando  los  pasajes  que  son  de  su  gusto. 
Después  hace  memoria  del  ilustre  Hérelle,  traductor 
francés  de  mis  novelas  y  antiguo  amigo  suyo.  Para 
darme  á  entender  que  me  conoce  de  larga  fecha,  re- 
cuerda escenas  de  Terres  maudites  (La  Barraca)  ó  de 
Arenes  sanglantes  (Sangre  y  Arena). 

— Yo  soy  el  amigo  de  todos  los  escritores — dice  con 
sencillez  el  presidente,  gran  artista  de  la  palabra  y 
miembro  de  la  Academia  Francesa  desde  hace  mu- 
chos años,  cuando  nadie  podía  presentir  su  futura 
elevación  política. 

Lo  sé.  En  sus  tiempos  de  abogado  célebre  ha  sido 
el  defensor  voluntario  y  gratuito  de  todos  los  escrito- 
res, de  todos  los  actores,  de  todos  los  que  dedicados 
al  cultivo  de  las  artes,  tuvieron  que  ventilar  ante  los 
tribunales.  Este  literato  fino  y  penetrante,  al  ascen- 
der á  las  más  altas  posiciones  de  su  país,  no  ha  sen- 
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tido  la  necesidad  de  romper  con  su  pasado.  Los  es- 
critores amigos  del  Poincaré  abogado  y  académico, 
continúan  siendo  los  familiares  del  ilustre  presidente 
de  la  República. 

Kl  personaje  sonríe  al  enterarse  de  mis  desventu- 
ras cada  vez  que  he  intentado  ir  al  frente  para  ver 
la  guerra  de  cerca.  Detenciones  en  los  caminos  por 
considerar  incompleta  mi  documentación:  tolerancias 
de  la  autoridad  militar  que  únicamente  me  permitie- 
ron ver  lo  que  ocurría  á  espaldas  de  las  fuerzas  com- 
batientes: órdenes  enórgicas  de  volver  atrás  apenas 
llegaba  á  un  lugar  interesante.  La  férrea  consigna 
de  .loffre,  que  no  admite  curiosos,  es  cumplida  tíel- 
mente  por  todos  sus  subalternos,  desde  los  generales 
de  cuerpo  de  ejército  hasta  el  último  guardabarrera. 
— Esta  vez  irá  usted  al  frente  y  lo  verá  todo.  Se  lo 
prometo — dice  el  presidente — .  Conozco  lo  que  usted 
necesita.  Usted  no  es  un  periodista  que  busca  noti- 
cias sensacionales.  Usted  desea  ver  la  guerra  de  cer- 
ca, vivir  la  vida  de  la  guerra,  llevar  igual  existencia 
que  los  combatientes,  «documentarse»  lo  mismo  que 
cuando  prepara  una  novela...  Escribe  usted  la  histo- 
ria del  más  heroico  de  nuestros  esfuerzos  y  debemos 
darle  l'acilidades  para  que  vea  bien  las  cosas.  Voy  á 
escribir  á  Joffre. 

Se  detiene  el  presidente  unos  instantes  y  luego 
sonríe. 

— El  generalísimo — añade — no  gusta  de  visitas.  Es 
un  soldado  que  concentra  todas  sus  brillantes  facul- 
tades en  la  tarea  de  batir  al  enemigo,  y  no  quiere 
que  le  estorben  ó  le  distraigan...  Repito  que  le  escri- 
biré. Voj'  á  enviarle  su  obra.  Indudablemente  lo  co- 
noce á  usted:  es  muy  aficionado  á  las  lecturas  litera- 
rias... 

Esta  entrevista  fué  á  fines  de  Diciembre.  Trans- 


JOFFRB   EN   BI,   CUARTBr.   OENBRAL 


MR.   RAIMOKDO   POtNCABÉ,   PRBSIDBNTK 
DE   LA    REPÚBLICA    FRANCESA 

currió  el  tiempo.  Joffre  contestó  á  mi  pretensión  con 
amable  laconismo.  Aceptaba  mi  viaje...  pero  para  más 
adelante.  Por  el  momento  le  estorbaban  las  visitas. 
Yo  celebré  este  retraso.  Un  frió  glacial:  los  cam- 
pos cubiertos  de  nieve.  Luego  caí 
enfermo  con   una  dolencia  de  los 
bronquios,  propia  de  la  estación,  y 
tuve  que  meterme  en  cama. 

Como  era  de  esperar,  la  orden 
de  viaje  llegó  en  estos  días,  con 
una  deplorable  oportunidad.  ¡To- 
dos los  preparativos  perdidos!...  Al 
restablecerme  reanudé  mis  gestio- 
nes, y  el  cuartel  general— que  tie- 
ne que  ocuparse  de  tantas  cosas — 
se  dignó  volver  á  ocuparse  de  mí, 
ordenando  por  segunda  vez  todo  lo 
necesario  para  mi  viaje. 


Tuve  un  compañero  de  excur- 
sión, al  que  habia  conocido  en  Pa- 
rís algunos  meses  antes:  el  célebre 
arquitecto  de  Nueva  York,  Whit- 
ncy  Warren,  miembro  del  Institu- 
to de  Francia. 

Este  artista  ilustre  vino  á  Euro- 
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pa  al  declararse  la  guerra,  y  corrió  las  poblaciones 
de  Bélgica  y  de  Francia  maltratadas  por  los  alemanes 
para  levantar  acta,  en  nombre  de  la  civilización  y 
de  la  belleza  estética,  de  todos  los  atentados  contra 
los  edificios  históricos.  Sus  relatos  sobre  lo  ocurrido 
en  Ypres,  Arras  y  otros  lugares  que  guardaban  mara- 
villas arquitectónicas,  ahora  destruidas,  causaron 
sensación  en  el  mundo. 

Whitney  Warren  es  un  yankee  sonrosado,  de  tez 
fresca  y  cabellos  rojizos,  á  pesar  de  la  edad.  Lleva 
á  todas  horas  un  chaquet  abrochado  con  presilla, 
gran  chaleco  blanco  y  una  corbata  de  tul  de  igual 
color  arrollada  en  forma  de  hin- 
chado plastrón.  Su  estatura  le  hace 
sobresalir  por  encima  de  todos  los 
amigos,  mostrando  la  sonrisa  bon- 
dadosa de  su  faz  rubicunda. 

El  arquitecto  es  de  la  expedi- 
ción, y  con  nosotros  vienen  dos 
guías:  el  capitán  De  Chassey,  del 
Estado  Mayor  del  ministerio  de  la 
Guerra,  y  un  catedrático  de  la  Es- 
cuela Superior  de  Marina,  Víctor 
Bérard,  sabio  helenista  que  se  de- 
dica en  el  retiro  de  su  biblioteca  á 
comentar  geográficamente  los  via- 
jes de  Ulises  y  en  la  vida  real  es- 
tudia la  política  de  los  pueblos,  es- 
cribiendo para  revistas  y  diarios 
importantes.  El  capitán  De  Chas- 
sey nos  explicará  la  parte  militar 
de  lo  que  veamos.  El  profesor  Bé- 
rard podrá  ilustrarnos  sobre  la  geo- 
grafía, la  geología,  la  historia  y 
todo  cuanto  se  nos  ocurra  acerca 


de  los  países  que  vamos  á  visitar. 
Mi  secretario,  José  Franch,  vie- 
ne conmigo,  llevando  una  máquina 
fotográfica,  que  es  lo  más  compro- 
metedor de  nuestro  equipaje.  ¡Las 
gestiones  que  han  sido  necesarias 
para  que  la  autoridad  militar  tole- 
rase este  artefactol  El  Estado  Ma- 
yor no  permite  que  los  fotógrafos 
operen  en  las  primeras  líneas  de 
combate,  y  tiene  sus  razones  para 
mantener  tal  prohibición.  Más  ade- 
lante diré  la  causa  de  este  miedo  á 
los  fotógrafos. 

D 

Poco  después  de  amanecer,  en 
una  fresca  mañana  de  Marzo  de 
1916,  nos  reunimos  frente  al  minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros.  El 
muelle  de  ( trsay  está  solitario  á 
esta  hora.  El  Sena  es  una  lámina 
de  color  gris  que  parece  inmóvil, 
como  si  se  hubiese  solidificado  en 
torno  de  las  barcazas  y  los  vapores  amarrados  á  los 
muelles.  Los  árboles,  con  una  costra  de  verde  moho, 
lloran  lágrimas  de  rocío  por  todas  las  puntas  de  su 
negro  ramaje.  Encima  de  ellos  el  cielo,  también  gris, 
parece  descender  con  la  gravitación  de  una  pesadez 
nebulosa.  Al  otro  lado  del  río  la  ciudad  monumental 
— la  plaza  de  la  Concordia,  el  Louvre — va  surgiendo, 
recién  lavada  por  la  noche,  de  los  desgarrados  telo- 
nes de  bruma. 

Junto  á  la  verja  del  ministerio  hay  una  fila  de 
automóviles,  y  en  torno  de  ellos  muchos  hombres  con 
abrigos  de  pieles,  semejantes  á  los  exploradores  árti- 


UN   OAMINO   OBSTRÜÍDO   PARA   OBLIGAR   Á    LOS   AUTOMÓVILES    Á    QTIB   SB   OBTENGAN 
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eos,  pero  con  el  kepis  francés  en 
la  cabeza. 

Nos  vamos  reconociendo  los  de 
la  expedición  á  la  lívida  luz  del 
amanecer.  Bérard  lleva  un  gabán 
y  un  gorro  de  pieles,  como  un  bo- 
yardo ruso.  Whitney  Warren  con- 
serva su  chaquet,  su  chaleco  blan- 
co, su  corbata  ampulosa,  ocultando 
en  parte  estas  exquisiteces  de  su 
indumentaria  bajo  un  macferlán. 
Como  única  concesión  al  viaje,  ha 
ceñido  sus  largas  pantorrillas  con 
unas  bandas  de  pafio  negro.  Cuan- 
do se  quita  el  abrigo  parece  un 
abate  versallesco,  con  medias  ne- 
gras, faldones  del  mismo  color  y 
una  guirindola  blanca  sobre  el  pe- 
cho. Yo  he  sacado  á  luz  las  polai- 
nas, el  grueso  gabán,  el  amplio 
sombrero,  todo  el  uniforme  de  mis 
andanzas  por  los  campos  de  la  Ar- 
gentina. 

Nos  varaos  distribuyendo  en  los  carruajes  de  la 
expedición.  Cinco  automóviles.  El  Gobierno  lo  ha  dis- 
puesto todo  con  largueza.  Los  vehículos  abundan  des- 
pués de  la  gran  requisa  nacional  de  principios  de 
Agosto.  En  los  jardines  de  Versalles  hay  miles  y  miles 
de  automóviles  aglomerados,  en  espera  de  servicio. 

Al  frente  marcha  un  carruaje  descubierto,  con  va- 
rios soldados  y  un  comandante  de  cazadores  del  ejér- 
cito de  París,  que  se  batió  como  capitán  en  las  bata- 
llas del  Jlarne,  conquistando  un  nuevo  galón  y  la 
Legión  de  Honor.  Es  un  joven  de  gran  barba  y  fresca 
tez.  Sólo  se  ve  la  cabeza  cubierta  con  un  kepis  azul 


PUB8T0   DB   INSPECCIÓN   OB  ADTOHÓVILES   BN   ÜN   OMINO 
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y  el  extremo  de  las  botas.  Contemplado  de  espaldas 
parece  un  oso  blanco  por  el  gabán  de  luengas  lanas 
en  que  va  envuelto.  Luego  ocupamos  una  limosina  de 
lujo,  bien  calafateada  y  confortable,  el  capitán  De 
Chassey  y  yo.  Este  oficial,  que  es  de  grandes  estudios 
profesionales,  lleva  con  él  varios  mapas  y  un  cartera 
repleta  de  documentos  explicativos.  Otro  automóvil 
lo  ocupan  Whitney  Warren  y  Bérard.  En  un  tercero 
se  instala  mi  secretario  con  un  joven  periodista  de 
California  llamado  Hoppe,  amigo  de  Whitney  Warren, 
que  á  última  hora  se  agrega  á  la  expedición.  Cierra  la 
marcha  un  quinto  vehículo,  con  un  sargento  del  parque 
automovilista  de  Versalles,  jefe  de 
los  conductores  que  dirigen  las  cin- 
co unidades  de  este  pequeño  ejérci- 
to rodante.  Con  él  van  tres  indivi- 
duos del  mismo  cuerpo  y  un  abun- 
dantísimo material  para  reparar 
las  roturas  y  los  incidentes  que 
puedan  ocurrimos  en  el  camino. 

«¡En  marcha!»  Un  chófer,  al  oír- 
nos hablar  en  valenciano  á  Franch 
y  á  mí  !  Franch  es  catalán  i,  sonríe 
con  expresión  inteligente.  Es  un 
argelino  que  conoce  nuestra  len- 
gua. Otro  automovilista  algo  ma- 
duro, al  enterarse  de  rai  nombre, 
me  saluda  en  español,  con  un  acen- 
to que  me  hace  conocer  inmediata- 
mente su  procedencia.  Es  un  fran 
cés  nacido  en  Mendoza.  Salió  de  la 
Kepública  Argentina  á  los  doce 
años,  pero  tiene  muchos  parientes 
en  la  tierra  natal.  Todos  estos  con- 
(Kut  Mcinissü)      ductores  son  comerciantes  ó  seño- 
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ritos,  gentes  de  cierta  posición,  que  á  causa  de  su 
habilidad  en  el  manejo  del  volante  fueron  destinados 
al  servicio   de    automó- 
viles. 

Salimos  de  París  á  gran 
velocidad  por  las  calles 
que  empiezan  á  desper- 
tar. Las  tiendas  abren  sus 
puertas.  Retruena  el  pa- 
vimento bajo  las  ruedas 
pesadas  de  los  primeros 
carromatos.  Los  hortela- 
nos de  los  alrededores  lle- 
gan en  sus  carricoches, 
con  cántaros  de  leche  y 
montones  de  verduras.  La 
gran  ciudad  sale  de  su 
sueño  con  el  mismo  as- 
pecto de  siempre.  ¿Quién 
diria  que  estamos  en  gue- 
rra? ¿Quién  podría  adivi- 
nar que  un  enemigo  temi- 
ble está  agazapado  á  cien 
kilómetros  de  distancia?... 

Se  desliza  nuestro  ro- 
sario de  automóviles  por 
caminos  tranquilos,  lim- 
pios y  recompuestos,  flan- 
queados de  árboles  en  los 
que  empiezan  á  apuntar 


INTBRIOR   DE   UNA    GASA    BOMBARDDADA 


los  botones  de  la  primera  erupción  primaveral.  Las  ca- 
sas, de  techos  rojos,  parecen  sonreír  con  las  bocas  de 

sus  puertas  y  guiñar  ale- 
gremente los  ojos  de  sus 
ventanas. 

Cantan  los  mirlos  en  el 
ramaje  ó  saltan  de  surco 
en  surco,  sobre  la  tierra 
removida  y  refrescada 
por  el  arado.  El  paisaje 
está  intacto.  No  hay  una 
sola  pared  caída  ni  un 
puente  roto.  Las  gentes 
que  pasan  en  bicicleta  ó 
desfilan  á  pie  por  los  bor- 
des del  camino,  tienen  el 
mismo  aspecto  que  las  de 
todas  partes. 

Transcurre  otra  media 
hora.  De  pronto  nuestros 
vehículos  aminoran  la 
marcha  para  pasar  lenta- 
mente sobre  un  puente  de 
madera.  Debajo  de  él  y 
cortando  las  aguas  como 
promontorios,  están  los 
escombros  del  primitivo 
puente  en  ruinas.  A  par- 
tir de  aquí,  granjas  que- 
madas que  sólo  mantie- 
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EN    LOS   CAMPOS   DBL    MARNB.    BXAMIMANDO    BL    MAPA    DE    LAS    Ol'BRAOlONE.S  (Fot.  Fraiich) 

Ue  espaldas:  Sr.  Blasco  Ibáñez;  en  el  centro:  el  profesor  Víctor  Bérard,  comisionado  por  el  gobierno  francés  para  escribir  Id  batalla  del  Mame 


nen  en  pie  el  enorme  triángulo  de  ladrillo  de  uno  de 
sus  frentes;  máquinas  agrícolas  chamuscadas  y  re- 
torcidas por  el  incendio;  armones  de  artillería  que 
hicieron  explosión  en  medio  de  los  campos,  y  de  los 
que  únicamente  queda  el  herraje;   aldeas  solitarias 
donde  se  ve  poca  gente  y  los  gatos  y  los  perros  ofre- 
cen el  mismo 
aspecto   in- 
quieto y  rece- 
loso, los  mis- 
mos ojos  alar- 
mados que  las 
personas; 
bandas    de 
cuervos  en  el 
aire;  torres  de 
iglesia  con  la 
caperuza  tor- 
cida y  un  do- 
ble  ventanal 
de    contó  r- 
no  irregular 
abierto  porlos 
obuses,  que 
permite  ver 
el  cielo  á  tra- 
vés de  su  ma 
sade  ladrillo. 
Se  detienen 
los  automóvi- 


les en  una  altura.  Los  osos  blancos  saltan  de  sus 
asientos  delanteros  para  formar  un  grupo  junto  á  los 
vehículos. 

El  comandante  de  cazadores  nos  hace  subir  á 
un  ribazo.  Salen  á  luz  los  diversos  mapas.  Ante 
nosotros   se   extiende  una   llanura  infínita. 

Soplamos 
en  nuestras 
manos  ateri- 
das de  frio.en- 
(.endemos  ci- 
garros, y  el 
comandante, 
después  de  se- 
ñalar el  hori- 
zonte, dice 
con  el  aire 
de  un  pro- 
fesor que  em- 
pieza su  lec- 
ción: 

— Voy  á  ex- 
plicar á  uste- 
des la  verda- 
dera batalla 
del  Marne. 

Y  nos  la  ex- 
plica como  ya 
la  conoce   el 
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II 

«El  rastrillo» 

Detrás  del  ejército  de  los  aliados,  que  ocupa  una 
línea  de  600  kilómetros  (el  frente  de  batalla  más  gran- 
de que  se  conoce  en  la  Historia),  existe  una  segunda 
linea  de  tropas  sueltas,  conocida  con  el  nombre  de 
«el  rastrillo». 

Este  ejército-rastrillo  avanza  lentamente  á  espal- 
das del  verdadero  ejército,  examinando,  removiendo, 
desmenuzando  todo  lo  que  éste  deja  detrás.  Regimien- 
tos y  baterías  ocupados  en  repeler  al  enemigo  y  de- 
seosos de  avanzar  sin  pérdida  de  tiempo,  no  pueden 
detenerse  en  la  exploración  del  terreno  que  ganan.  8u 
trabajo  es  ir  adelante. 

A  continuación  pasa  «el  rastrillo»  sobre  la  tierra 
reconquistada,  y  saliéndose  de  los  caminos  registra 
los  campos  y  los  bosques,  penetra  en  las  cuevas,  no 
deja  un  repliegue  sin  examen. 

Este  segundo  ejército  está  compuesto  de  gentes 
que  curan  y  gentes  que  juzgan  y  fusilan  si  es  necesa 
rio;  de  ambulancias  y  hospitales  de  la  Cruz  Roja  y 
gendarmes  acostumbrados  á  husmear  el  campo  para 
el  descubrimiento  del  enemigo.  Destacamentos  de  tro- 
pas exóticas,  tiradores  argelinos,  spahis,  jinetes  ma- 
rroquíes, soldados  acostumbrados  á  la  vida  de  embos- 
cadas y  al  descubrimiento  de  pistas,  como  los  héroes 
de  las  novelas  de  aventuras,  ayudan  en  su  tarea  á  los 
viejos  guerreros  de  la  ley  y  á  los  pelotones  de  terri- 
toriales. 

Cuando  «el  rastiñllo»  avanza  sobre  un  nuevo  te- 


rreno, los  que  llevan  en 
la  manga  la  purpúrea 
cruz  se  esparcen  por 
todo  el  horizonte  como 
benéficas  hormigas,  in- 
clinándose ante  los  sur- 
cos, explorando  los  ba- 
rrancos, descendiendo  á 
los  embudos  abiertos  por 
los  obuses,  arrastrando 
la  camilla  ó  el  camión- 
automóvil  á  través  de 
los  setos,  los  arroyos  y 
las  rocas.  Van  en  busca 
de  los  heridos  olvidados 
por  el  gran  ejército  en 
su  avance.  8on  los  tris- 
tes recolectores  de  la 
paja  y  los  residuos  de  la 
victoria.  El  fruto  de  la 
cosecha  gloriosa  es  para 
los  que  se  baten. 

Estos  peones  humildes 
de  la  ciencia  van  avan- 
zando, como  una  espe- 
ranza de  posible  salvación,  por  el  inmenso  campo  lú- 
gubre. Se  estremecen  lejanos  montones  de  tierra,  que 
luego  resultan  cuerpos  humanos.  De  las  entrañas  del 


(Fot.  Rol) 
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suelo  surgen  gritos  de  angustia  que  pa- 
recen venir  de  otro  mundo,  llamamientos 
de  muerto  resucitado.  Los  enormes  pro- 
yectiles de  la  artillería  moderna  hieren 
y  entierran  al  mismo  tiempo.  La  masa 
explosiva,  al  deshacer  una  trinchera, 
hunde  á  sus  defensores,  sanos  y  heridos, 
dos  ó  tres  metros  debajo  del  suelo. 

No  son  únicamente  hombres  los  que 
van  en  l)usca  del  herido  y  el  moribundo 
por  la  llanura  rolda  y  desfigurada  bajo 
el  pateo  de  las  bestias  y  el  férreo  mor- 
disco de  los  proyectiles.  El  ejército-ras- 
trillo tiene  numerosas  mujeres,  diferen- 
ciándose en  esto  del  ejército  de  primera 
linea,  donde  imperan  tiránicamente  Jof- 
fre  y  French  en  nombre  de  la  moral  mili 
tar,  prohibiendo  que  se  acerque  ninguna. 
Las  más,  parecen  mariposas  blancas  al 
correr  el  campo  con  las  albas  tocas  no- 
tantes, inclinándose  para  hundir  las  an- 
tenas de  sus  brazos,  desnudos  y  frescos, 
en  el  barro  sangriento,  abarcando  la 
carne  destrozada.  Otras  van  vestidas  como  los  hom- 


BNFBRMBRAS    INQLESAS 

Las  gue  llevan  Irale  de  hombre  van  á  prestar  sus  servicios  baio  el  fuego,  en  el  mismo  campo 
de  batalla.  Las  oirás  actúan  en  los  hospilales 


hacen  montar  en  un  marco  de  oro  para  exhibirlo  sobre 
el  pecho  como  una  condecoración. 

Las  reservas  armadas  del  «rastrillo»  exploran  los 
escondrijos  del  paisaje  en  busca  de  enemigos  extravia- 
dos y  ocultos.  To- 
da retirada,  por 
ordenada  y  sere- 
na que  sea,  deja 
fragmentos  del 
ejército  que  re- 
trocede enreda- 
dos y  fijos  en  las 
sinuosidades  del 
campodebatalla 


INTERIOR    DB   UNA   AMBULANCIA    FRANCESA    EN    Bl.    FRBMTB 

(Kot.  Meurisae) 

bres,  con  pantalones,  botas  altas,  capote  y  un  casco 
blanco.  Son  inglesas  cuya  esbeltez,  avara  de  curvas, 
hace  posible  este  uniforme.  Abriendo  con  libertad 
sus  piernas  gimnásticas,  llegan  liasta  la  linea  de  fue- 
go, á  través  de  los  peligros. 

Algunas  han  sido  heridas  por  el  estallido  de  un 
obús.  Estas  damas  errantes  y  valerosas,  piden  al  ope- 
rador el  fragmento  de  acero  extraído  de  su  herida  y 
lo  contemplan.  «¡Muy  curioso!...  ¡Original!»  Luego  lo 

Tomo  )n 


Gendarmes, 
tiradores  conva- 
lecientes, solda- 
dos indígenas, 
jinetes  cobrizos, 
avanzan  sueltos 
ó  en  pequeños 
grupos,  con  el 
fusil  preparado, 
por  bosques  y 
cañadas,  sacu- 
diendo los  mato 
rrales,  exami- 
nando los  cadá- 
veres, rodeando 
las  colinas,  hun- 
diendo la  bayo 
neta  en  las  par- 
vas de  heno  que 
no  ha  incendia- 
do el  enemigo. 


UNA     DB     LAS     DAMAS     IhCLESAS    QÜB 
ACXILIAN    A    LOS    HERIDOS   BN    BL   MISMO 
CAMPO  DB  BATALLA     (Fots.  Rol) 
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IKAMARADBS...   NON   OAPUtI 

(Dibujo  de  L.  Sabatier,  de  La  lllustration,  de  Paiús) 


Entre  las  mallas  de  su  red  van  quedando 
dos  los  rezagados  alemanes.  Sur- 
gen de  todas  partes  como  apari- 
ciones de  teatro:  del  fondo  de  la 
tierra,  de  los  grupos  de  árboles, 
de  los  huecos  de  las  rocas. 

Se  presentan  con  las  manos  en 
alto,  sin  armas,  gritando  lo  único 
que  saben  de  un  francés  pintores- 
co, aprendido  previsoramente  para 
el  caso  de  una  rendición: 

— ¡ Kamaradesl  ¡Kamarades... 
non  caputl 

Al  principio  de  la  guerra  les  con- 
taron que  los  franceses  sacaban  los 
ojos  á  los  prisioneros,  con  otros  ho- 
rribles martirios.  Luego  han  sabi- 
do que  todo  era  mentira  y  apro- 
vechan la  primera  ocasión  propi- 
cia para  libertarse  del  frió  de  las 


trincheras  y  la  escasez  de  comida. 

El  alemán,  cuando  forma  rebaño 
bajo  la  vigilancia  del  noble  oficial  que 
con  el  revólver  cuida  del  valor  de  sus 
hombres,  sabe  batirse  como  un  buey 
rabioso  y  tozudo.  Pero  apenas  queda 
solo  ó  en  pequeños  grupos,  se  le  ocu- 
rre que  no  seria  malo  descansar  como 
prisionero  en  un  campo  de  concentra- 
ción. Los  franceses  son  bondadosos  y 
dan  bien  á  comer. 

— ¡Kamarades...  non  caput! 

Y  sale  del  escondrijo  en  que  se  refu- 
gió, al  quedar  aislado  de  los  suyos. 

Á  veces,  cuando  sabe  algo  más  de 
francés,  apela  al  supremo  argumento 
para  que  respeten  su  vida  y  no  caigan 
en  la  tentación  de  darle  caput: 

— ¡Kamaradesl...  ¡Mujer  y  cinco  hijos! 

Y  lo  dice  como  si  exhibiese  un  título; 
como  si  los  franceses  que  le  prenden 
no  se  hallasen  muchos  de  ellos  en  el  mis- 
mo caso. 

El  marido  de  su  mujer,  el  padre  de 
sus  cinco  hijos,  una  hora  antes  ha  esta- 
do matando  con  la  mayor  tranquilidad  á 
otros  que  también  eran  esposos  y  pa- 
dres. 

o 

Hay  en  esta  guerra  ciertos  episodios 
que,  por  su  novedad,  hacen  palidecer  el 
interés  de  las  más  estupendas  novelas 
de  aventuras. 

Hazañas  de  valor  personal  se  han  vis- 
to y  se  verán  en  todas  las  guerras.  Lo 
que  resulta  más  extraordinario  es  el  he- 
roísmo y  la  tenacidad  de  un  puñado  de 
hombres  que  queda  aislado  de  su  ejérci- 
prendi-     to,  rodeado  de  enemigos  por  todas  partes  y,  sin  embar- 


BUSCANDO   HERIDOS  DESPUÉS  DHL  COMBATB 


(Fot.  Meiiriase) 
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go,  no  quiere  rendirse,  y 
sigue  luchando  con  la  es- 
peranza de  volver  á  in- 
corporarse á  los  suyos. 

Cuando  el  ejército 
francés  se  retiró  á  fines 
de  Agosto  de  la  frontera 
de  Bélgica  á  las  orillas 
del  Marne,  una  compa- 
ñia  de  infantería  quedó 
separada  del  grueso  de 
las  tropas  por  un  error 
de  marcha.  Al  intentar 
volver  sobre  sus  pasos, 
era  tarde.  Los  alemanes, 
en  su  avance  continuo, 
se  habían  interpuesto 
entre  ella  y  el  ejército 
francés. 

Lo  natural  era  rendir- 
se; pero  nadie,  desde  el 
capitán  al  último  solda- 
do, pensó  en  esto.  Cre- 
yeron todos  en  la  posi- 
bilidad de  abrirse  paso; 
esperaron  que  una  con- 
traofensiva de  los  franceses  los  pusiera  en  contacto 
con  ellos.  Y  la  compañía,  unos  200  hombres,  vagó 
como  una  tropa  fantasma  por  las  espaldas  del  ejérci- 
to invasor,  ocultándose  de  dia  y  atacando  de  no- 
che, con  la  heroica  y  absurda  ilusión  de  romper  el 
cerco. 

Jlás  de  dos  meses  vivió  este  grupo  de  locos  tena- 
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ees  en  el  seno  de  la  masa  invasora,  intentando  sor- 
presas que  el  enemigo,  estupefacto,  consideraba  como 
obra  de  los  habitantes  del  país.  Su  temerario  valor 
fué  gastándose  en  estos  ataques  inverosímiles,  como 
las  uñas  de  un  hombre  que  pretendiese  perforar  una 
montaña.  El  capitán  y  más  de  la  mitad  de  los  solda- 
dos murieron  en  estos  ataques  nocturnos.  El  teniente, 

con  los  restos  de  la  com- 
pañía, heridos,  enfer- 
mos y  hambrientos, 
acampó  en  las  inmedia- 
ciones de  una  granja 
francesa.  Los  dueños 
de  ella,  exponiéndose  á 
ser  fusilados,  guardaron 
el  secreto,  y  los  fugiti- 
vos vivieron  ocultos  en 
unas  rocas,  lo  mismo  que 
náufragos  en  un  islote  ó 
caminantes  perdidos  en 
el  desierto.  De  noche 
salían  á  rastras  para  ali- 
mentarse con  patatas 
crudas  ó  remolachas  de 
los  campos  vecinos.  No 
podían  encender  fuego, 
temiendo  llamar  la  aten- 
ción de  los  enemigos  que 
estaban  cerca. 

Sobrevino  el  invierno. 
Los  fríos  remataron  á  los 
débiles,  y  en  el  corazón 


AVANZANDO   DR   CASA    EN   CA.SA 
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CAPTURA   DB  TTN   espía    ALEMÁN 


(Fot.  Rol) 


de  Francia,  estos  franceses  que  habían  partido  á  la 
guerra  en  pleno  verano,  fueron  muriendo  lo  mismo 
que  mueren  los  explo- 
radores perdidos  en  las 
soledades  del  Polo.  Las 
lluvias  incesantes  y  el 
viento  glacial  los  persi- 
guieron en  su  retiro  incle- 
mente. Algunos  cerra- 
ban los  ojos  como  para 
dormir  y  no  despertaban 
más. 

Podían  haber  salido  de 
esta  mísera  situación  con 
solo  dirigirse  á  cualquiera 
de  los  campamentos  ene- 
migos, cuyos  humos  veían 
desde  su  escondrijo.  La 
vida  del  prisionero  era 
preferible  á  esta  vida  sal- 
vaje, sin  los  medios  de 
que  disponen  los  salva- 
jes. Pero  nadie  quiso  ren- 
dirse. 

Después  de  dos  meses  y 
medio  sólo  quedaban  en  pie 
el  teniente  y  un  soldado. 
Heroicamente  testarudos, 
quisieron  realizar  lo  que 
la  compañía  no  había  po- 
dido hacer,  y  después  de 
grandes  aventuras  atra- 


vesaron las  lineas  enemigas,  uniéndose  á  los  suj'os. 
Joffre  dio  la  Legión  de  Honor  á  este  oficial  y  á  su 

compañero. 


El  ejército-rastrillo  es 
todo  lo  que  pueden  ver  los 
que  intentan  visitar  el 
campo  de  batalla  sin  au- 
torización de  Joffre. 

Los  destacamentos  de 
territoriales  y  los  gen- 
darmes, cumplen  sus  de- 
beres con  gran  escrupu- 
losidad y  salen  al  paso 
de  todo  el  que  llega,  co- 
mo perros  viejos  y  des- 
confiados. Inútil  querer 
conmoverlos.  El  solda- 
do joven  que  se  bate  en 
primera  línea,  es  toleran- 
te y  generoso,  pues  no 
conoce  otro  peligro  que 
el  que  ve  enfrente.  Los 
que  vigilan  á  su  espalda 
viven  en  perpetuo  y  justo 
recelo.  Tienen  que  com- 
batir á  un  enemigo  que 
no  da  la  cara,  que  carece 
de  uniforme  y  está  en 
todas  partes,  adoptan- 
do las  formas  más  diver- 
sas. 


SOLDADOS    PRANCHSBS    BN    DESCUBIERTA  BNTRB   LAS    RUINAS 
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UN    ESPÍA   ALEMÁN    CONDUCIDO    1>ARA    QUE    LO    JÜZGUH   BL   TRIBUNAL    DE    OUERRA 

Descubierta  eu  su  casa  una  instalación  de  telegrafía  sin  hilos  y  un  depósito  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  cartuchos,  opuso  una  resistencia  desesperada.  Se  desató,  y 
apoderándose  de  la  bayoneta  de  uno  de  los  soldados  franceses,  intentó  acometerle.  Entonces  se  le  amarró  á  un  armón  para  conducirle  ante  el  tribunal  de  guerra 


Este  enemigo  es  el  espionaje  alemán:  el  más  gran- 
de y  múltiple  que  se  co- 
noció nunca. 

Un  periodista  de  Ale- 
mania ha  dicho  con  orgu- 
llo: o  Lo  mejor  que  tene- 
mos, es  la  artillería  y  el 
espionaje.» 

Las  tropas  del  «rastri- 
llo» trabajan  continua- 
mente contra  el  espiona- 
je. Mientras  el  ejército  de 
primera  fila  está  luchan- 
do, este  segundo  ejército 
vela  para  evitar  los  infor 
mes  al  enemigo.  Los  es- 
pías viven  confundidos 
con  la  población  del  país, 
y  adoptan  novelescos  dis- 
fraces: hombres  que  van 
vestidos  de  mujer;  muje- 
res que  disimulan  sus  idas 
y  venidas  con  un  hábito 
de  monja  ó  de  enfermera: 
oficiales  alemanes  que  se 
fingen  pastores  ó  carrete- 
ros... Hasta  existen  pe- 
rros espías  (|ue  son  porta- 
dores de  informes  para  el 
campo  enemigo. 

Más  de  una  vez,  los 


gerdarmes  hacen  bajar  de 
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UN   SOLDADO  AI.BMAN    BNCONTPADO   VIVO  BNTRB   LOS  CADA  VBRK8 
DB    UNA    TRINCHBRA 

(Fots,  du  la  Illustnttion,  de  París) 


un  carretón  á  una  robusta 
aldeana  de  exuberantes 
formas.  Le  tiran  suave- 
mente del  pelo  para  ver 
si  es  natural.  El  pelo  re- 
siste al  tirón.  Es  una  mu- 
jer. Pero  el  excesivo  des- 
arrollo del  pecho  y  de 
otros  salientes  de  su  cuer- 
po inspira  sospechas.  Y 
cuando  un  registro  por 
mano  femenil  permite 
apreciar  el  secreto  de  las 
exageradas  morbideces, 
salen  á  la  luz  dos  ó  tres 
palomas  mensajeras  há- 
bilmente disimuladas  pa- 
ra transmitir  los  informes 
del  espionaje. 

Todos  los  detenidos  van 
á  parar  á  los  -  prebostaz- 
gos», que  funcionan  á  re- 
taguardia del  ejército: 
consejos  de  guerra  suma- 
risimos:  tribunales  de  fa- 
llo instantáneo  encarga- 
dos de  decidir  la  suerte 
de  los  espías,  merodeado- 
res y  ladrones  de  cadáve- 
res que  pululan  á  espal- 
das del  ejército. 
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UN  RSPÍA  FUSILADO 

Al  iniciarse  la  guerra,  las  autoridades  francesas 
se  mostraron  algo  débi- 
les, por  el  deseo  de  no 
salirse  de  la  legalidad. 
Los  primeros  espías  pre- 
sos en  París  fueron  juz- 
gados con  arreglo  á  los 
procedimientos  norma- 
les, y  sus  penas  no  pa- 
saron de  algunos  años  de 
presidio. 

Pero  en  el  radio  de 
acción  del  ejército-ras- 
trillo, los  jueces  de  bi- 
gote cano  y  uniforme  de 
campaña,  no  se  preocu- 
pan de  que  Francia  es 
una  democracia  respe- 
tuosa de  las  leyes,  como 
dicen  los  magistrados  de 
París. 

.Se  fusila  con  frecuen- 
cia y  con  razón.  Y, 
sin  embargo,  por  mucho 
que  fusilen  los  jueces 
marciales,  no  consiguen 


desarraigar  completamente  el  espionaje   ene 
migo. 

Muchos  alemanes  viven  en  Francia  como 
ciudadanos  naturalizados.  Otros  exhiben  docu- 
mentos para  demostrar  que  son  de  los  Estados 
Unidos  ó  de  cualquiera  otra  República  de  Amé- 
rica. Pero  todos  trabajan  igualmente  por  el 
aportamiento  de  noticias  á  su  verdadera  pa- 
tria. 

Los  soldados  que  hicieron  la  guerra  en  Áfri- 
ca y  están  habituados  á  castigar  al  enemigo  du- 
ramente y  sin  escrúpulos,  han  instaurado  una 
moda  de  ejemplaridad  para  aterrar  á  los  espías. 
Cuando  fusilan  á  uno  de  éstos,  lo  dejan  expuesto 
veinticuatro  horas. 

El  viajero  curioso  que  transita  por  los  cam- 
pos de  batalla  de  ayer,  á  espaldas  del  ejército 
que  se  bate,  recuerda  á  los  mercenarios  de  Sa- 
lambó,  que  encontraban  filas  de  crucificados  al 
avanzar  por  los  caminos  cartagineses. 

Amarrado  á  un  poste  aparece  un  cadáver, 
puesto  de  rodillas,  inclinado  por  el  último  estre- 
mecimiento agónico,  buscando  el  suelo  con  la 
cabeza  y  los  brazos,  sostenido  únicamente  por 
las  vueltas  de  cuerda  que  se  hunden  en  su 
tronco,  semejante  á  un  odre  hinchado.  En  lo 
alto  del  poste  un  papel  manuscrito:  Pour  es- 
pión. 

Utras  veces  los  encuentros  son  menos  terrorí- 
ficos. 

Un  grupo  de  territoriales  rodea  á  unos  pri- 
sioneros con  sonriente  curiosidad.  Son  alema- 
nes de  pequeño  cráneo,   grandes  orejas  de  abanico 
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y  poderosa  mandíbula:  campesinos 
ó  trabajadores  que  la  guerra  ha 
pretendido  convertir  en  héroes. 

Los  alemanes  do  clase  superior, 
al  caer  prisioneros,  muestran  una 
altivez  orgullosa  ó  un  silencio 
digno. 

Estos  otros,  al  verse  en  poder  del 
enemigo,  sólo  tienen  una  preocu- 
pación: comer.  Con  la  mirada  la- 
crimosa y  la  sonrisa  humilde,  pa- 
recen acariciar  el  pan,  el  café,  la 
carne,  todo  lo  que  los  franceses  re- 
ciben para  su  manutención. 

Los  territoriales  se  divierten 
dando  de  comer  á  sus  prisioneros. 
¡Qué  estómagos  cavernosos!  ¡Uué 
mandíbulas  incansables!  Parece 
que  no  hubiesen  probado  alimento 
desde  que  se  pusieron  en  campaña 
á  principios  de  Agosto. 

Le  dan  á  uno  de  ellos  un  pan  de 
dos  libras,  y  con  unas  cuantas  den- 
telladas, la  mandíbula -molino  lo 
tritura,  lo  devora,  lo  hace  desapa- 
recer casi  instantáneamente. 

Amigos  de  la  diversión,  los  fran- 
ceses ríen  bonachonamente,  en- 
contrando muy  interesante  el  es- 
pectáculo. El  alemán  ríe  también 
con  una  humildad  de  animal  ma- 
rrullero. 

Le  largan  el  segundo  pan  y  se 
lo  traga  igualmente,  sin  visible  es- 
fuerzo. 

Al  ver  que  no  le  dan  más,  se 
pone  melancólico. 


OFICIALES  ALEMANES    PRISIONEROS 

(Dibujo  del  iiatmal  por  G.  Scott,  de  la  Illuslratinn,  de  París) 


-Yo  familia — dice  para  enternecer  á  sus  guardia-     nes — 


DISTRIBUCIÓN    DE   PAN   Á    LOS   PRISIONEROS   ALEMANES 


.  Yo  cinco  hijos,  y  el  padre  de  mis  hijos  tiene 
hambre. 

El  juego  ha  mermado  conside- 
rablemente los  víveres  del  desta- 
camento, y  un  francés  contesta: 

— Aguántate,  boche.  Si  el  padre 
de  tus  hijos  tiene  hambre,  los  ma- 
ridos de  nuestras  mujeres  también 
necesitan  comer. 


III 
Campos  de  muerte 

El  suelo  parece  temblar  á  lo  le- 
jos con  blancas  palpitaciones;  algo 
semejante  al  aleteo  de  una  banda 
de  mariposas  que  se  hubiese  posa- 
do sobre  los  surcos.  En  unos  cam- 
pos, el  enjambre  es  denso;  en  otros 


184 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


CAMPOS    DB   MUBRTB 


forma  pequeños  grupos.  A  lo  largo  de  los  caminos 
aparecen  aislados  muchos  de  estos  insectos  que  mue- 
ven y  mueven  las  alas,  sin  despegarse  del  suelo. 

Nos  acercamos.  Las  blancas  mariposas  van  ani- 
mándose con  nuevos  colores.  Una  ala  es  azul,  otra  es 
encarnada.  Son  pequeñas  banderas,  á  cientos,  á  mi- 
les, que  se  estremecen  día  y  noche,  con  la  tibia  brisa 
cargada  de  sol,  con  el  huracán  acuoso  de  las  maña- 
nas lívidas,  con  el  frío  mordiente  de  las  noches  inter- 
minables. La  lluvia  ha  lavado  y  relavado  sus  colores, 
debilitándolos.  El  azul  y  el  rojo  casi  se  confunden 
con  el  blanco.  Las  telas  inquietas  tienen  sus  bordes 
roídos  por  la  humedad,  quemados  por  el  sol,  como  ma- 
riposas que  acabasen  de  rozar  el  fuego  con  sus  alas. 

Estas  banderas  dejan  entrever,  en  las  palpitaciones 
de  su  temblor,  leños  negros  que  son  cruces.  Tienen 
sobre  ellas,  como  cabezas  de  libélulas,  kepis  azules, 
gorros  rojos,  cascos  con  cabelleras  de  crines  que  se 
pudren  lentamente,  llorando  por  todas  sus  puntas  lá- 
grimas atmosféricas. 

Son  turabas...  ¡tumbas  por  todas  partes!  Las  blan- 
cas langostas  de  la  muerte  han  cubierto  el  paisaje. 
Imposible  encontrar  con  los  ojos  un  rincón  donde  no 
vibre  su  fúnebre  y  glorioso  aleteo.  La  tierra  gris  re- 
cién abierta  por  el  arado,  los  caminos  polvorientos, 
los  bosques  obscuros,  todo  palpita  con  una  ondulación 
incansable.  El  suelo  parece  gritar.  Sus  palabras  son 
los  temblores  de  las  inquietas  banderas.  Y  los  miles 
de  voces,  con  una  melopea  que  recomienza  apenas 
terminada  y  se  repite  á  través  de  los  días  y  las  no- 
ches, cuentan  el  choque  monstruo  que  presenció  esta 
tierra  liace  unos  meses  y  del  que  guarda  aún  el  esca- 
lofrío trágico. 


Tumbas...  tumbas...  tumbas.  El  comandante  que 
nos  guía  evoca  el  gran  choque  con  la  autoridad  de 
un  testigo  presencial.  Estamos  en  una  meseta.  Más 
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allá  de  un  bosque  próximo  el  terreno  desciende  brus- 
camente al  encuentro  del  Marne.  La  manga  galoneada 
nos  va  señalando  los  diversos  grupos  que  pudren  de- 
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bajo  del  suelo  su  carne  rota  por  la  bayoneta  ó  deshi- 
lachada  por  el  casco  de  obús.  En  esta  alta  llanura  fué 
el  choque  supremo  entre  las  tropas  envolventes  de 
Maunoury  y  el  ejército  de  Von  Kluck,  que  al  fín  tuvo 
que  retroceder,  arrastrando  en  su  retirada  á  los  de- 
más ejércitos  alemanes. 

Aqui  se  desarrolló  la  última  hora  de  la  batidla,  la 
pelea  á  uso  antiguo,  el  choque  cuerpo  á  cuerpo,  sin 
trincheras,  sin  protección  de  artillería;  á  la  bayoneta, 
con  la  culata,  con  los  puños,  con  los  dientes.  Una  bri- 
gada marroquí  hizo  prodigios  en  esta  meseta,  mar- 
chando entre  los  regimientos  salidos  de  París.  Muchos 
de  estos  tiradores  con  traje  de  moro,  eran  españoles  de 
ios  que  viven  en  Marruecos.  Recientemente  desembar 
cados,  y  con  la  costumbre  de  batirse  á  corta  distancia 
en  las  peleas  de  África,  estos  soldados  experimentaron 
cierta  sorpresa  bajo  el  estrépito  y  las  ráfagas  morta 
les  de  la  artillería  de  largo  alcance.  Pero  cuando  llegó 
la  hora  de  avanzar,  corrieron  al  enemigo  cual  perros 
rabiosos,  y  el  choque  fué  largo,  pesado,  extermina- 
dor,  como  lo  revela  el  gran  número  de  tumbas  en  el 
inmenso  paisaje.  El  hombre  civilizado  de  París  resul- 
tó en  esta  hora  suprema  tan  bárbaramente  heroico 
como  el  aventurero  de  África  ó  el  obscuro  marroquí. 
Mataron  y  murieron  con  la  misma  ferocidad  que  en 
las  edades  prehistóricas.  Los  invasores  se  resistieron 
hasta  el  último  instante,  adivinando  que  si  echaban 
pie  atrás,  su  retirada  sería  para  siempre.  Los  france- 
ses atacaron  y  atacaron  resueltos  á  perder  la  vida 
antes  que  abandonar  un  palmo  del  terreno  conquis- 
tado. 

El  comandante  nos  señala  los  diversos  riucones 
de  este  paisaje  solitario,  en  el  que  no  existen  otros 
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seres  vivientes  que  nos- 
otros. Allí  están  los  tira- 
dores marroquíes.  Más 
acá  los  cazadores.  Los 
grandes  grupos  de  tum- 
bas son  de  soldados  de 
linea,  de  zuavos,  de  ji- 
netes que  cargaron  en 
los  caminos. 

Cada  sepultura  guar- 
da uno,  dos  ó  tres  hom- 
bres. El  número  de 
muertos  se  cuenta  por 
los  kepis  ó  gorros  que  se 
pudren  adheridos  á  los 
brazos  de  la  cruz.  Las 
hormigas  corren  por  es- 
tos casquetes  de  paño 
descolorido,  en  los  que 
se  abren  agujeros  de  pu- 
trefacción y  que  aun 
guardan  el  número  del 
regimiento.  Las  coronas 
con  que  la  piedad  pa- 
triótica ha  adornado  los 

rústicos  sepulcros,  se  ennegrecen  y  deshojan.  En  unas 
cruces  figuran  los  nombres  de  los  muertos,  todavía 
visibles.  En  otras  empiezan  á  borrarse,  y  dentro  de 
poco  nadie  podrá  leerlos.  ¡La  muerte  horoica!  ¡La 
gloria!  Ni  el  nombre  siquiera  sobrevivirá,  de  la  ma- 
yor parte  de  estos  hombres  vigorosos  que  desapare- 
cieron en  plena  juventud.  Sólo  queda  de  ellos  el  re- 
cuerdo que,  de  vez  en  cuando,  asalta  á  la  vieja  cam- 
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pesina  que  guía  su  vaca  por  un  camino  lejano  del 
interior  de  Francia  y  que  le  hace  murmurar  entre 
suspiros:  «¡Mi  pequeño!  ¿Dónde  estará  enterrado  mi 
pequeño?»  Sólo  vive  su  memoria  en  la  mujer  popular 
vestida  de  luto  que  no  sabe  cómo  resolver  el  proble- 
ma de  su  vida;  en  los  niños  que  al  ir  á  la  escue- 
la dicen  con  orgullo:  «Cuando  yo  sea  grande  iré  á 
matar  boches  para  vengar  á  mi  padre.» 

Entre  estos  miles  de 
tumbas  que  tienen  coro- 
nas ó  banderas,  se  alzan 
otras  que  parecen  som- 
brías, por  su  carencia 
de  adornos.  Una  simple 
cruz  nada  más.  Algunas 
veces  esta  cruz  tiene 
clavada  una  tabla  con 
una  inscripción. 

Las  tumbas  anónimas 
son  de  alemanes  y  pare- 
cen formar  página  apar- 
te en  el  gran  libro  de  la 
muerte.  A  un  lado,  so- 
bre las  cruces  con  ban- 
deras, las  inscripciones 
de  poca  cuantía,  las  co- 
lumnas de  números  sim- 
ples: un  muerto,  dos 
muertos.  Al  otro  lado, 
partidas  escasas  pero 
fuertes,  guarismos  abul- 
tados, cifras  de  un  laco- 
(Fot.  Rol)        uismo  aterrador. 
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no  de  la  guerra  vuelven 
á  removerse  bajo  el  ara- 
do para  su  anual  produc- 
ción: al  borde  de  todos 
los  caminos  por  donde 
pasa  nuestra  caravana 
de  automóviles:  junto  á 
todas  las  granjas  que 
guardan  las  paredes 
chamuscadas  por  el  in- 
cendio y  los  techos  sin 
tejas,  con  sólo  unos  ti- 
rantes de  madera  que 
parecen  de  lejos  el  ca- 
ñamazo de  un  bordado. 
¡Trescientos  aqui!  ¡Cua- 
trocientos más  allá!  Y 
luego  continúa  la  suma, 
á  través  de  las  parvas 
apiladas  que  se  mantie- 
nen torcidas,  como  si 
aún  durase  en  ellas  el 
terror  por  lo  que  han 
visto  á  través  de  los  bos- 
ques, de  los  riachuelos 
y  de  los  barrancos.  ¡Mas  200!  ¡Mas  500!...  ¡Qué  es- 
pantosa carnicería! 

o 

La  Naturaleza,  ciega,  sorda,  insensible,  que  ignora 
nuestra  existencia,  que  no  sabe  de  números  y  lo  mis- 
mo acoge  en  su  seno  el  cadáver  de  un  pobre  animali- 
Uo  humano  que  un  millón  de  cadáveres,  empieza  á 
sonreír  bajo  los  últimos  soles  del  invierno. 


TrMBAS   DB   OFICIALES   V   SOLDADOS    FRÍNCE8H8   ES    UN   CAMPO   DB   BATALLA 

Una  cerca  de  palos,  larga  y  estrecha,  limita  el  es- 
pacio de  un  zanjón  relleno.  La  tierra  blanquea  como 
ai  tuviese  nieve  ó  salitre.  Es  la  cal  mezclada  con  los 
terrones.  En  el  centro  se  alza  la  cruz  que  lleva  cla- 
vada en  sus  brazos  una  tablilla,  indicadora  de  que  la 
tumba  es  alemana.  Á  un  lado  una  simple  cifra:  .300, 
200,  400  y  hasta  500.  Estos  números  se  dicen  con  fa- 
cilidad, pero  hay  que  acompañarlos  ion  un  esfuerzo 
de  la  imaginación.  ¡Tres- 
cientos muertos  juntos! 
¡Trescientos  envoltorios 
de  carne  humana,  lívida 
y  sangrienta,  con  los  co- 
rreajes caídos,  el  casco 
roto,  las  botas  termina- 
das en  bolas  de  barro, 
oliendo  á  tejidos  rígidos 
en  los  que  se  inicia  la 
descomposición,  con  los 
ojos  vidriosos  y  tenaces, 
con  el  rictus  del  supre 
mo  misterio,  alineándo- 
se en  capas  lo  mismo  que 
los  ladrillos   de   un   ci- 
miento, en  el  fondo  de 
una  zanja  que  va  á  ce- 
rrarse para  siempre!... 
V  este   fúnebre   alinea- 
miento  se   repite,   kilo 
metros  y  kilómetros,  á 
lo  largo  del  Marne,  en 
los  campos  que  después 
de  haber  recibido  el  abo-  tumbas  pranobsas  bn  uv  bosque 
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sa  falsamente  pueril,  un 
gesto  de  niño  maligno 
que  mira  con  ojos  candi- 
dos, mientras  sus  bolsi- 
llos están  repletos  de 
cosas  robadas. 

El  labriego  tiene  ara- 
do el  bancal  y  relleno  el 
surco  de  semilla.  Pueden 
los  hombres  seguir  ma- 
tándose. La  tierra  nada 
tiene  que   ver    con   sus 
odios,  y  no  por  ellos  va 
á  interrumpirse  el  curso 
de  la  vida.   La  reja  ha 
abierto  sus  renglones 
rectos  é  inflexibles,  como 
todos  los  años,  borrando 
las  huellas  del  pateo  de 
hombres  y  bestias,   los 
profundos  relejes  del  pe- 
sado rodar  de  la  artille- 
ría. Nada  puede  torcer 
su  testarudez  rectilínea. 
Los  embudos   abiertos 
por  el   estallido   de  las   bombas   los   ha  rellenado. 
Algunas  veces  el  acero  triangular  tropezaba  en 
su  avance  con  obstáculos  subterráneos...  Un  muerto 
anónimo  y  sin  tumba.  El  férreo  arañazo  seguía  ade- 
lante, sin  piedad,  para  lo  que  no  se  ve.  De  tarde  en 
tarde  se  detenía  ante  obstáculos  menos  blandos.  Eran 
proyectiles  hundidos  en  el  suelo  y  sin  estallar.  El 
campesino  desenterraba  el  aparato  de  muerte,  que 


ÜNA  VIUDA  FRANCESA  ANTE  LA  TUMBA  DK  SU  MARIDO  MUBKTO  HN  LA  GUERRA 
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Las  fuentes  guardan  aún  sus  barbas  de  hielo;  la 
tierra  se  desmenuza  bajo  el  pie  con  un  crujido  de  cris- 
tal roto;  las  charcas  tienen  arrugas  inmóviles;  los  ár- 
boles, negros  y  dormidos,  conservan  sobre  el  tronco 
la  camisa  invernal  de  un  verde  metálico  con  que  los 
vistieron  las  lluvias;  las  entrañas  del  suelo  respiran  un 
frió  absoluto  y  feroz,  igual  al  de  los  planetas  apaga- 
dos y  muertos...   Pero  el  caballero  Primavera  se  ha 
ceñido  ya  su  armadura 
de  flores  en  los  palacios 
del  trópico,  y  ensilla  su 
verde  corcel  que  relin- 
cha con   impaciencia. 
Pronto  correrá  los  cam 
pos,   llevando  ante   su 
galope   en   desordenada 
fuga  á  los  negros  trasgos 
del   invierno,   mientras 
á  su  espalda  flota  la  suel- 
ta melena  de  oro,  como 
una  estela  de  perfumes. 
Anuncian  su  llegada  las 
hierbas  del   borde  del 
camino  que  se  cubren  de 
minúsculos  botones.  Los 
pájaros  se  atreven  á  sa- 
lir de  sus  refugios  para 
aletear  entre  las  bandas 
de  cuervos  que  protes- 
tan con  sus   graznidos 
ante  las  tumbas  cerra- 
das. Todo  el  paisaje  to- 
ma bajo  el  sol  una  sonri-  tomba  de  un  soldado  trances  cuidada  por  unos  niños 
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.1  veces,  cou  tardia  maldad,  hacia  px 
plosión  entre  sus  manos.  En  ciertas  oca- 
siones no  fué  necesario  buscarlo.  El  ci- 
lindro infernal,  al  ser  despertado  por  el 
contacto  de  la  reja,  estalló,  sin  abando- 
nar su  cama  subterránea,  envolviendo 
en  una  polvareda  iiomicida  al  hombre, 
á  los  caballos  y  al  arado.  Muchos  han 
muerto  de  este  modo  como  soldados  del 
trabajo.  Pero  el  campesino,  que  no  co- 
noce el  miedo  cuando  va  en  busca  del 
pan,  continúa  su  avance  rectilíneo,  y 
únicamente  tuerce  la  marcha  al  llegar 
junto  á  una  tumba  visible.  Los  surcos 
se  apartan  piadosamente,  rodeando  con 
su  pequeño  oleaje,  como  si  fuesen  islas, 
los  pedazos  de  suelo  que  sostienen  una 
bandera  ó  una  cruz. 

La  vida  va  á  renacer.  El  terrón  que 
tapa  una  boca  livida,  guarda  en  sus  en- 
trañas los  gérmenes  creadores  de  un 
futuro  pan.  Las  semillas,  como  pulpos 
en  gestación,  se  preparan  á  extender 
los  tentáculos  de  sus  raices  hasta  los 
cráneos  que  hace  pocos  meses  contenían 
gloriosas  esperanzas  ó  monstruosas  am- 
biciones. 

Considero  con  pensativo  silencio  las 
tumbas  sin  adorno,  los  anónimos  pudri- 
deros que  sólo  ostentan  una  cifra  por 
epitafio.  Los  que  se  consumen  en  ellas, 
ignorados  para  siempre,  tienen  en  la 
vida  gentes  que  los  recuerdan.  Yo  me 
loa  imagino  tales  como  debieron  ser  an- 
tes de  la  hora  fatal. 

Unos,  los  menos,  usaban  gafas  y  te- 
nían en  las  mejillas  ó  en  la  frente  las 
teatrales  cicatrices  de  los  leves  sablazos  recibidos  en 
los  duelos  universitarios.  Estos  soldados  son  de  los 
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que  llevan  libros  en  la  mochila,  y  después  del  fusi- 
lamiento de  un  lote  de  campesinos  ó  del  saqueo  de 
una  aldea,  se  dedican  áleer  poetas 
y  filósofos  al  resplandor  de  los  in- 
cendios. Hinchados  de  ciencia  con 
la  hinchazón  del  sapo,  orgullosos 
de  su  intelectualidad  pedantesca  y 
suficiente,  han  heredado  la  dialéc- 
tica pesada  y  retorcida  de  los  anti- 
guos teólogos.  Hijos  del  sofisma  y 
nietos  de  la  mentira,  se  consideran 
capaces  de  probar  los  mayores  ab- 
surdos con  las  cabriolas  mentales 
á  que  les  tiene  acostumbrados  un 
acrobatismo  intelectual.  El  método 
favorito  de  la  tesis,  la  antitesis  y 
la  síntesis,  lo  emplean  para  demos- 
trarnos que  Alemania  debe  ser  se- 
ñora del  mundo:  que  Bélgica  tiene 
la  culpa  de  su  ruina  por  haberse 
defendido:  que  la  felicidad  consiste 
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en  vivir  todos  los  hu 
manos  regimentados  á  la 
prusiana,  sin  que  se 
pierda  ningún  esfuerzo; 
que  el  supremo  ideal  de 
la  existencia  es  el  esta- 
blo limpio,  con  el  pese- 
bre bien  lleno;  que  la  li- 
bertad y  la  justicia  no 
son  más  que  ilusiones 
del  romanticismo  revo- 
lucionario francés;  que 
todo  hecho  consumado 
resulta  santo  desde  el 
momento  que  triunfa,  y 
que  el  derecho  es  sim- 
plemente un  derivado  de 
la  fuerza.  Estos  intelec- 
tuales con  fusil  se  creen 
los  guerreros  de  una  cru- 
zada civilizadora.  Quie- 
ren que  triunfe  definiti- 
vamente el  hombre  ru- 
bio sobre  el  moreno:  de- 
sean esclavizar  al  des- 
preciable hombre  del  Mediterráneo:  pretenden  con- 
seguir de  una  vez  para  siempre  que  el  mundo  sea 
dirigido  por  los  germanos,  «la  sal  de  la  tierra»,  «la 
aristocracia  de  la  humanidad».  Todo  lo  que  en  la  his- 
toria vale  algo,  ha  sido  alemán.  Los  antiguos  griegos 
fueron  de  origen  germánico;  alemanes  también  los 
grandes  artistas  del  renacimiento  italiano.  Los  hom- 
bres del  Sur,  con  la  maldad  propia  de  los  seres  more- 
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nos,  han  falsificado  los  hechos  históricos;  pero  los 
autores  del  pangermanismo  ponen  ahora  en  claro  las 
cosas.  Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Ángel,  Rafael,  eran 
alemanes.  Hasta  .Jesús  fué  de  origen  germánico.  Y  el 
que  lo  niega  es  por  pura  ignorancia,  porque  no  ha 
leidoá  los  historiadores  pangermanistas  j Deutschland 
iiber  alies!  ¡El  alemán  señor  del  mundo!... 

Pero  en  lo  mejor  de  sus  ambiciosos  ensueños,  el 

cruzado  del  pangerma- 
nismo recibe  un  balazo 
del  despreciable  «lati- 
no», bajando  á  la  tumba 
con  todos  sus  orgullos 
insufribles. 

¡Bien  estás  donde  es- 
tás, belicoso  pedante! 
Lástima  que  no  te  acom- 
pañen los  //e?'r  Profesor 
que  se  quedaron  en  las 
universidades  alema- 
nas, sabios  de  indiscu- 
tible habilidad  para  el 
trabajo  de  segunda  ma- 
no, para  desmarcar  los 
productos  intelectuales 
y  cambiar  la  terminolo- 
gía de  las  cosas.  Estos 
apreciables  profesores 
de  barba  fluvial  y  anti- 
parras de  oro,  pacíficos 
conejos  del  laboratorio 
y  de  la  cátedra,  prepa- 
raron la  guerra  presente 
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con  SUS  sofismas  y  SU  orgullo.  Su  culpabilidad  es  ma- 
yor que  la  del  Herr  Lieutnant,  de  apretado  corsé  y 
reluciente  monóculo,  el  cual,  al  desear  la  lucha  y  la 
matanza,  no  hace  más  que  seguir  sus  aficiones  profe- 
sionales. Mientras  el  soldado  alemán  de  baja  clase 
pilla  lo  que  puede,  se  emborracha  con  lo  que  encuen- 
tra y  fusila  lo  que  le  sale  al  paso,  el  estudiante  gue- 
rrero lee  en  el  vivac  á  Hegel  y  Nietzsche.  Es  demasia- 
do culto  para  ejecutar 
con  sus  manos  tales  actos 
de  «justicia  histórica». 
Pero  él  y  sus  profesores 
fueron  los  que  excitaron 
todos  los  malos  instintos 
de  la  bestia  germánica, 
dándoles  un  barniz  de 
justificación  científica. 
¡Sigue  en  tu  sepultu- 
ra, intelectual  prusianol 
¡Ojalá  las  balas  y  las 
bayonetas  de  los  marro- 
quíes, que  no  saben  leer, 
ó  de  los  negros  del  Su- 
dán, que  tienen  una 
mentalidad  infantil,  pue- 
dan alcanzar  algún  día 
á  las  togas  con  armiño 
que  desfilan  orgullosas 
y  guerreras  por  los 
claustros  de  las  univer- 
sidades alemanas!  ¡(.¿ué 
tranquilidad  para  la  paz 
del  mundol  Ante  la  bar- 


barie ambiciosa,  refina- 
da é  infernal  del  sabio, 
prefiero  la  barbarie  pue- 
ril y  modesta  del  salva- 
je. Molesta  menos  y  ade- 
más no  es  hipócrita. 

Por  esto  me  inspiran 
mayor  conmiseración  los 
soldados  obscuros  y  de 
pocas  letras  que  se  pu- 
dren en  las  tumbas  ale- 
manas. Fueron  campesi- 
nos, obreros  de  fábrica, 
dependientes  de  comer- 
cio, glotones  germáni- 
cos de  intestino  incon- 
mensurable, que  vieron 
en  la  guerra  una  ocasión 
de  satisfacer  sus  apeti- 
tos materiales,  de  man- 
dar y  pegar  á  alguien, 
después  de  haberse  pa- 
sado la  vida  en  su  país 
obedeciendo  y  recibien- 
do patadas. 
La  historia  de  su  patria  no  es  más  que  una  serie 
de  correrías  hacia  el  Sur,  semejantes  á  los  maloneg 
de  los  indios,  para  apoderarse  de  los  bienes  de  los 
hombres  que  viven  en  las  tierras  templadas,  cerca 
del  Mediterráneo.  Á  partir  de  la  invasión  de  los  bár- 
baros, el  buen  germano  no  ha  tenido  otras  aspiracio- 
nes. Los  Herr  Profesor  demuestran  que  esto  es  traba- 
jar por  la  civilización.  Y  el  soldado  alemán  marcha 
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adelante,  peleando  con  la  furia  del  que  se  sacrifica 
por  el  pan  de  la  familia. 

Un  entusiasmo  grosero  y  material  caldea  su  he- 
roísmo. Cuando  se  declaró  la  presente  guerra,  los 
franceses  conservadores  se  limitaron  á  decir:  «Varaos 
á  recobrar  Alsacia  y  Lorena.»  Los  revolucionarios 
gritaron  con  un  noble  altruismo:  «Vamos  á  implantar 
la  República  en  Alemania.  Daremos  la  libertad  á  los 
pueblos  germá- 
nicos...» 

En  Berlín  el  en- 
tusiasmo patrió- 
tico tomó  otra 
forma.  Hombres, 
mujeres  y  niños, 
todos  dijeron  lo 
mismo,  dando 
por  segura  la 
conquista  de 
Francia:  «Va- 
mos á  beber 
champan  gra- 
tis...» ¡Pueblo 
idealista,  espiri- 
tual y  romántico 
de  Guillermo  II 
y  de  los  93  inte- 
lectuales del  fa- 
moso Slanifies- 
to!  Parece  impo- 
sible que  este 


mismo  país  haya  sido  el  de  Goethe,  el  de  Kant  y  el  de 
Beethoven. 

En  sus  avances  de  Agosto  y  Septiembre  el  ejército 
alemán  fué  seguido  por  centenares  de  miles  de  cartas; 
cartas  de  familia,  cartas  surgidas  del  santo  hogar, 
que  luego  han  sido  encontradas  en  los  bolsillos  de 
muertos  y  prisioneros.  «No  tengas  misericordia  con 
los  pantalones  rojos.  Mata  ivelches.  No  perdones  ni  á 

los  chiquillos...» 
«Te  agradece- 
mos los  borce- 
guíes, pero  la 
niña  no  puede 
ponérselos.  Esos 
franceses  tienen 
unos  pies  ridicu- 
lamente peque- 
ños." «Procura 
enviarnos  un 
piano.»  «Me  gus- 
taría un  buen  re- 
loj.» «Nuestro 
vecino  Herr  capi- 
tán ha  enviado  á 
Frau  capitana  un 
collar  de  perlas. 
¡Y  tú  sólo  envías 
libros  y  esta- 
tuas! Apodérate 
de  una  sillería 
cuando  menos. 
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Siempre  fuiste  de  gran  torpeza  para  los  asuntos  de  la 
casa.  ¡De  ver  cómo  se  agencian  otros  de  tus  camara- 
das!... » 

Desde  los  tiempos  de  Alarico,  cree  el  buen  germa- 
no que  el  más  santo  derecho  de  la  guerra  es  echar- 
le la  zarpa  á  todo  lo  que  le  guste.  Cuando  Blucher,  su 
grande  héroe,  después  de  la  victoria  de  Waterlóo, 
hizo  una  visita 
á  Londres,  lo 
llevaron  los 
admiradores  á 
lo  alto  de  la  cú- 
pula de  San  Pa- 
blo, que  era  en 
aquella  época 
lo  que  ahora  la 
torre  Eif fel. 
Viendo  á  sus 
pies  la  inmensa 
metrópoli  ingle- 
sa, sólo  se  le 
ocurrió  una  fra- 
se de  admira- 
ción: «¡Qué  de 
botín!» 

En  1815, al  in- 
vadir los  prusia- 
nos la  Francia 
napoleónica, 
centenares  de 
convoyes   em- 
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prendieron  el  camino  del  Rhin  cargados  de  todo  cuan- 
to gustó  á  los  invasores.  Además  quemaron  aldeas, 
fusilaron  campesinos,  etc.  El  general  York,  jefe  del 
ejército  de  Prusia,  dijo  con  amargura:  «Creí  mandar 
soldados  y  mando  una  partida  de  bandidos.» 

Un  siglo  después,  el  gobierno  alemán  ha  tenido 
que  dictar  severas  órdenes  (luego  de  ocho  meses  de 

guerra)  para 
contener  el  fer- 
vor adquisitivo 
de  sus  tropas. 
Todos  quieren 
enviar  á  sus  ca- 
sas un  «recuer- 
do» de  la  cam- 
paña. Pero  como 
el  alemán  pre- 
fiere lo  Kolossal, 
ios  tales  recuer- 
dos son  un  poco 
abultados:  co- 
medores ente- 
ros, relojes  de 
mesa,  pianos, 
bibliotecas,  dor- 
mitorios Ínte- 
gros, sin  perdo- 
nar una  almoha- 
da. La  orden  del 
gobierno  no  se 
basaeneacrúpu- 
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los  morales.  Obedece 
únicamente  al  deseo  de 
impedir  el  congestiona- 
miento  de  sus  vías  fé- 
rreas, que  no  pueden 
trasladar  tantos...  re- 
cuerdos de  familia. 

Virtuoso  germano  que 
te  pudres  en  los  campos 
del  Marne.  ¡Qué  de  ilu- 
siones muertas  contigo! 
«¡Á  Paris!  ¡Vamos  á  be- 
ber champan  gratis!» 
«¡Á  Paris!  Vamos  á  en- 
viar sin  gasto  alguno 
una  alcoba  á  mi  esposa 
Johana,  un  piano  á  Elsa, 
mi  hija  mayor,  un  co- 
llar á  Huida,  trajes  para 
Wilhelm  y  Sigfrido,  bo- 
tas para  Hildegarda, 
Karlchen  y  Hanschen, 
que  son  de  lo  más  des- 
trozones...» 

¡Pobre  padre  de  fami- 
lia! En  este  mundo,  que  es  escandalosamente  imper- 
fecto, y  por  lo  mismo,  se  resiste  á  aceptar  la  civiliza- 
ción alemana,  siempre  perece  la  virtud,  y  las  santas 
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intenciones  van  seguidas  de  fracasos.  El  virtuoso  ca- 
beza de  familia,  en  lo  mejor  de  sus  ilusiones  cae  en  la 
fosa,  y  con  él  los  camaradas  que  deseaban  procurarse 
regalos  semejantes  para  los  hermanos  ó  las  novias. 

Me  imagino  la  impaciencia  al  otro  lado  del  Rhin, 
de  las  piadosas  mujeres  que  esperan  y  esperan.  Las 
listas  de  muertos  no  han  dicho  nada  aún.  Y  las  cartas 
siguen  partiendo  hacia  las  lineas  alemanas;  unas 
cartas  que  nunca  recibirá  el  destinatario.  «Contesta. 
Cuando  no  escribes  es  tal  vez  porque  nos  preparas 
una  buena  sorpresa.  No  olvides  el  collar.  Envíanos 
un  piano.  Un  armario  tallado  de  comedor  me  gustarla 
mucho.  Los  franceses  tienen  cosas  hermosas...» 

La  cruz  escueta  permanece  inmóvil  sobre  la  tie- 
rra blanca  de  cal.  Cerca  de  ella  aletean  las  bande- 
ras. Se  mueven  á  un  lado  y  á  otro  como  una  cabeza 
que  protesta,  sonriendo  irónicamente.  ¡No!...  ¡No! 


IV 


Por  los  campos  de  la  guerra 

Los  rastros  de  la  guerra  son  como  las  huellas  de 
las  enfermedades  de  la  piel,  tanto  más  profundas  y 
horribles  cuanto  mayor  es  la  hermosura  de  la  super- 
ficie en  que  se  desarrollan. 

En  los  países  pobres  ó  á  medio  civilizar,  la  guerra 
transforma  poco  su  aspecto.  Los  campos  de  ganade- 
ría, hollados  continuamente  por  el  pisoteo  de  las  bes- 
tias, apenas  si  se  modifican  con  el  tránsito  de  un  ejér- 
cito. Las  míseras  aldeas  incendiadas  vuelven  á  sur- 
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gir  inmediatamente  de  sus  cenizas.   Una  choza  se 
reconstruye  pronto. 

¡Pero  esta  Francia,  cultivada,  peinada  y  acicala- 
da por  veinte  siglos  de  civilización  y  de  trabajo  in- 
tensivo, que  en  vez  de  alambrados  tiene  muros  de 
piedra  limitando  sus  campos,  que  emplea  todas  las 
máquinas  pequeñas  y  manuables  para  el  cultivo  de 
sus  terruños,  y  cuyos  caminos  están  mejor  pavimen- 
tados que  las  vías  de 
muchas  capitales!  ¡Qué 
destrozos  deja  en  ella 
la  guerra! 

Sobre  el  suelo  recién 
arado  se  ven  unos  esque- 
letos, negros,  enormes, 
retorcidos,  semejantes  á 
osamentas  de  monstruo- 
sos anfibios  de  la  prehis- 
toria que  una  tempes- 
tad hubiese  empujado  al 
interior  de  la  tierra  fir- 
me. Son  los  costillajes  de 
acero,  las  techumbres  y 
pilares  férreos  de  los  edi- 
ficios agrícolas,  destina- 
dos á  la  conservación  de 
las  cosechas.  Otros  ca- 
parazones informes  ya- 
cen á  poca  distancia, 
como  si  fuesen  los  ca- 
chorros de  estas  grandes 
bestias  chamuscadas. 
Son  máquinas  de  labran- 


za, rotas,  quemadas, 
contraídas,  como  si  hu- 
biese pasado  por  ellas  el 
estremecimiento  del 
rayo.  Y  mezclados  con 
estos  restos  de  un  traba- 
jo pacifico  sorprendido 
por  la  catástrofe,  se  en- 
cuentran abandonados 
en  los  campos  otros  ar- 
tefactos cuya  identidad 
cuesta  mucho  restable- 
cer: ruedas  de  acero 
sueltas,  que  pertenecie- 
ron á  una  pieza  de  arti- 
llería; ejes  en  espiral; 
planchas  torturadas  por 
el  estallido,  que  fueron 
de  un  armón  y  revelan 
aún  con  su  retorcimien- 
to trágico  el  momento 
de  la  voladura;  haces  es- 
parcidos de  cañas  he- 
rrumbrosas y  llenas  de 
barro,  que  resultan  ca- 
ñones de  fusil;  maderas  que  se  disgregan  en  láminas 
ó  en  harina,  y  que  formaron  parte  de  instrumentos 
de  muerte. 

Las  antiguas  granjas— verdaderas  fábricas  agrí- 
colas— ostentan  aún,  sobre  el  grupo  de  paredones 
chamuscados,  la  alta  chimenea  de  ladrillo,  por  la 
que  se  escapaba  la  respiración  de  la  máquina  de  va- 
por en  los  días  de  paz.  Estas  chimeneas,  todavía  en 
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pie,  ofrecen  las  más  extrañas  formas.  En  unos  si- 
tios están  truncadas  y  su  extremo  termina  en  punta, 
como  si  fuese  la  lengua  de  un  clarinete  en  posición 
vertical.  Otras  chimeneas  han  recibido  la  granada 
en  su  parte  alta,  y  el  proyectil  abrió  un  agujero  re- 
dondo, de  contornos  limpios,  sin  derribar  el  resto  de 
la  obra,  del  mismo  modo  que  la  bala  del  fusil  mo- 
derno abre  un  ojal  elegante  en  las  carnes,  sin  de- 
jar rebordes  ni  grietas.  Estas  chimeneas  parecen 
flautas  con  orificios  luminosos  que  transparentan  el 
azul  del  cielo. 

En  los  pueblos  saqueados  é  in- 
cendiados por  los  alemanes,  las  ca- 
sas ofrecen  un  aspecto  horrible. 
Eran  casas  hermosas  y  cómodas, 
con  todo  el  bienestar  de  la  vida 
francesa;  edificios  sin  pretensio- 
nes, pero  de  ladrillo  ó  de  piedra, 
con  cierto  gusto  artístico  en  su  re- 
voque exterior.  Las  fachadas  casi 
arrasadas  por  las  bombas  ó  el  in- 
cendio conservan  su  zócalo  fuera 
del  suelo,  medio  metro  de  cons- 
trucción en  el  que  se  distingue  aún 
el  rayado  del  cemento,  imitando 
bloques  biselados.  En  el  montón  de 
escombros  que  llena  su  interior  y 
se  desborda  sobre  la  calle,  se  adi- 
vina el  modo  de  vivir  de  los  que 
habitaron  el  edificio.  El  piso  pri- 
mero se  ha  desplomado  sobre  el 
bajo.  Por  esto  á  flor  de  los  escom- 
bros aparecen  camas  de  hierro  ó 


de  madera,  armarios  de 
espejo  rotos,  todos  los 
muebles  brillantes  y 
baratos  que  venden  á 
plazos  los  grandes  al- 
macenes. Mucho  más 
hondos,  en  la  segunda 
capa  de  ruinas,  están  la 
cocina  de  hierro  con  gri- 
fos dorados,  la  máqui- 
na de  coser  y  la  bici- 
cleta. 

No  hay  edificio  entre 
cuyos  restos  no  se  en- 
cuentren una  máquina 
de  coser  y  una  bicicleta. 
Estos  dos  hallazgos,  y  las 
pavesas  de  libros  y  pe- 
riódicos, caracterizan  el 
bienestar  y  el  grado  de 
cultura  del  pueblo  de  los 
campos.  Ciento  veinte 
años  de  civilización  li- 
beral han  cambiado  la 
vida  de  los  descendien- 
tes de  aquellos  siervos  de  la  gleva,  anteriores  á  la 
Revolución,  que  tenían  que  apalear  las  charcas  du- 
rante la  noche  para  que  las  ranas  no  turbasen  el 
sueño  de  los  marqueses. 

¡Muy  dignos  de  admiración  los  milagros  del  pro- 
greso humano...  si  no  existiese  la  guerra!  La  guerra 
es  el  contrapeso  fatal  de  todos  los  movimientos  que 
intenta  la  Humanidad  para  perfeccionarse.  En  pre- 
sencia de  los  bárbaros  rastros  de  la  guerra,  se  llega 
á  dudar  de  la  bondad  y  los  beneficios  del  progreso. 
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Es  un  dios  de  dos  caras,  un  .Taño  que  nos  desorienta 
con  su  doble  sonrisa  bondadosa  y  feroz.  Produce  á 
la  vez  el  gran  trasatlántico  y  el  torpedo  flotante: 
saca  del  mismo  bloque  de  acero  la  máquina  de  co- 
ser y  la  ametralladora:  hace  que  la  fábrica  que 
exporta  el  artefacto  agrícola  ó  la  techumbre  de 
acero  ofrezca  al  mismo  tiempo  el  cañón  que  los  des- 
truye. 

Progreso,  que  tejes  y  destejes:  Penélope  que  ana- 
die  aguardas... 
Cómo  te  ries  de 
nosotros! 


El  comandan- 
te de  cazadores 
que  nos  ha  guia- 
do por  una  parte 
del  campo  de 
batalla  del  Mar- 
ne,  se  separa  de 
nosotros  al  lle- 
gar á  Meaux.  Va 
á  incorporarse 
al  cuartel  gene- 
ral de  Joffro. 

Dos  capitanes 
de  Estado  Mayor 
nos  esperan 
en  un  hotel  de 
Meaux  para  pi- 
lotearnos por  la 
Champaña  y  la 


Argona.  Son  ayudantes  del  general  Franchet  d'Espe- 

rey,  genera)  en  jefe  del  5."  ejército. 

Uno  de  ellos,  el  capitán  Fagalde,  es  un  oficial  de 

carrera,  de  aire  sencillo  y  resuelto,  un   hombre  de 

combate,  un  vasco  de  Cambó,  que  por  linea  materna 

desciende  de  españoles.  Su  abuela  era  valenciana.  Su 

padre  el  vasco,  se  casó  en  Argel. 

Desde  hace  medio  siglo  se  verifica  en  el  África 

del  Norte  una  fusión  de  sangres,  francesa  y  española, 

un  cruce  étnico 
de  estos  dos  pue- 
blos, en  sus  ele- 
mentos  más 
enérgicos  y  ac- 
tivos, de  que 
muy  pocos  se 
han  dado  cuenta. 
Los  militares 
franceses  que 
guarnecen  las 
poblaciones  del 
interior  de  Ar- 
gelia, se  casan 
con  las  hijas  del 
pais,  que  perte- 
necen en  su  ma- 
yor parte  á  fa- 
milias españolas 
emigradas.  La 
carrera  militar 
de  los  hijos  es  de 
tradición  en  es- 
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tos  matrimonios.  Por  esto  abundan  tanto  en  el  ejér- 
cito francés  los  oficiales  de  origen  español.  Unos 
chapurrean  el  castellano.  Otros  no  hablan  ni  una  pa- 
labra por  haber  venido  á  Francia  de  muy  niños;  pero 
sienten  una  simpatía  instintiva  hacia  el  país  de  sus 
abuelos  y  recuerdan  con  emoción  á  la  vieja  que  en 
sus  primeros  años  los  arrullaba  con  canciones  extra- 
ñas é  ininteligibles. 

El  otro  capitán  se  llama  Hilbronner.  Es  de  figura 
elegante;  tiene  ese  aire  reposado  y  seguro  que  llaman 
comúnmente  «distinguido».  Su  aspecto  es  de  militar, 
pero  de  militar  intelectual.  .Sus  manos,  siempre  en- 
guantadas, no  abandonan  un  bas- 
toncito  de  junco.  El  uniforme  le 
sienta  bien;  pero  se  adivina  que 
vestido  de  frac  ó  de  toga  en  una 
ceremonia  pública,  estarla  aun 
«más  en  carácter».  Á  las  pocas  pa- 
labras revela  sus  vastos  conoci- 
mientos históricos  y  literarios.  Se 
delata  como  un  hombre  de  estudios 
que  la  guerra  ha  convertido  en  sol- 
dado. 

— ¿Es  usted  escritor? — le  pregun- 
to sospechando  que  es  un  confrére. 

— No — contesta  sonriendo — .  Per- 
tenezco al  Consejo  de  Estado. 

Este  capitán  elegante  es  maitre 
de  requetes  en  el  más  alto  cuerpo 
consultivo  de  la  nación,  y  cuando 
termine  la  campaña  volverá  á  sus 
funciones  de  magistrado.  La  gue- 
rra moderna,  con  sus  ejércitos,  que 
son  «la  nación  armada»,  ofrece  de 
continuo  estas  sorpresas.  Escrito- 


res, ingenieros,  magistrados,  etcé- 
tera, eran  en  tiempo  depaz  oficiales 
de  la  reserva.  Nadie  lo  sabía;  no  ha- 
cían gala  de  su  grado;  lo  callaban 
modestamente.  Una  vez  cada  dos 
años,  desaparecían  por  unas  sema- 
nas, como  si  estuviesen  realizando 
un  viaje  de  placer  por  el  extranje- 
ro. Habían  vestido  el  uniforme  y 
actuaban  en  las  maniobras. 

Al  estallar  la  guerra  todos  acu- 
dieron á  ocupar  su  puesto.  Yo  ex- 
perimenté en  las  calles  de  París  las 
mayores  sorpresas  viéndome  salu- 
dado por  militares  cuya  identidad 
me  costaba  mucho  reconocer.  Un 
capitán  de  artillería  resultaba  ser 
un  académico;  un  médico  militar, 
un  doctor  célebre;  un  capitán  de 
pelo  blanco,  un  historiador  del  Ins- 
tituto, y  así  continuaban  las  sor- 
presas. 

Luego,  al  viajar  por  el  frente  de 
combate,  he  tenido  encuentros  no  menos  extraordina" 
rios.  Un  soldado  sucio,  robusto  y  animoso,  oliendo  á 
salud — que  no  es  el  más  grato  de  los  olores — ,  me  sa- 
ludaba: «¿Me  reconoce?»...  ¡Cómo  había  de  reconocer- 
lo! Era  un  antiguo  intelectual  de  los  que  ojean  libros 
en  las  galerías  del  Odeón  ó  en  los  puestos  de  la  orilla 
izquierda  del  Sena,  nervioso,  disputador,  buscando  la 
quinta  esencia  de  todas  las  cosas,  el  pro  y  el  contra 
en  todo  para  opinar  cada  día  de  un  modo  distinto. 
Otras  veces  era  un  poeta  decadente  y  morfinómano, 
un  «glauco»  de  los  que  derriban  figuras  consagradas 
universalmente  para  admirar  á  diosecillos  de  su  in- 
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vención,  un  amargado  por  la  indiferencia  pública, 
cada  vez  más  perdido  en  la  rebusca  de  la  nuance,  de 
la  sensación  perversa  y  refinada,  etc. 

¡Adiós,  galiraatias  intelectuales!  ¡Adiós,  enormes 
esfuerzos  para  partir  un  pelo  en  cuatro!  Los  bohemios 
complicados  y  sensitivos  de  hace  diez  meses,  son  ahora 
bravos  poilus,  que  tienen  un  concepto  más  exacto  de 
la  vida.  Se  han  enterado  de  que  en  el  mundo  hay  algo 
más  serio  que  las  bellas  logomaquias  de  un  arte  retor- 
cido y  estéril;  reconocen  de  pronto  las  novedades  de 
muchas  cosas  viejas;  creen  en  la  libertad  y  en  el 
deber  de  defenderla,  como  cualquier  burgués. 

Algo  van  ganando  por  lo  pronto.  La  cabeza  la  lie- 


Este  paseo,  con  sus  viejos  árboles,  sus  edificios  no 
menos  vetustos,  sus  malecones  y  su  puente,  fué  el 
teatro  de  una  de  las  fases  más  sangrientas  de  la  bata- 
lla del  Marne.  La  gente  pasea  al  anochecer  bajo  los 
árboles,  con  la  monótona  placidez  de  la  vida  provin- 
ciana. Los  grupos  de  rentistas  viejos  hablan  de  los 
sucesos  recientes.  La  tragedia  ([ue  presenció  hace 
unos  meses  la  tierra  (|ue  pisan,  parecen  haberla  ol- 
vidado. 

Aquí  los  alemanes,  al  retirarse  acosados  por  el 
avance  del  5."  ejército,  murieron  en  gran  número.  No 
les  bastaba  el  único  puente  para  el  tránsito  de  sus 
regimientos  y  su  artillería,  y  lanzaron  dos  puentes  de 
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van  rapada  con  la  máquina  cero.  ¡Fuera  las  melenas 
aceitosas,  bosque  abrigador  de  los  picantes  recuerdos 
que  dejan  los  alemanes  en  sus  trincheras!  Sus  meji- 
llas tienen  colores.  Están  alegres,  con  la  alegría  que 
sienten  los  náufragos  después  que  han  hecho  media 
docena  de  comidas. 

La  literatura  futura  también  va  á  ganar  algo  con 
esta  guerra.  Será  más  sana,  más  real.  Volveremos 
atrás,  si  es  que  se  puede  volver  atrás  cuando  se  mar- 
cha al  encuentro  de  la  verdad.  El  arte  estará  mejor 
nutrido,  como  hoy  lo  están  en  las  trincheras  sus  futu- 
ros sacerdotes.  Los  artistas,  antes  de  ser  artistas, 

habrán  sido  hombres. 

o 

Pasamos  la  noche  en  Cháteau-Thierrj\  Nuestra  ca- 
ravana se  instala  en  el  hotel  del  Elefante;  un  caserón 
situado  en  el  mejor  paseo  de  la  ciudad,  á  orillas  del 
Marne. 


barcas.  Las  baterías  francesas  que  estaban  cerca  des- 
truyeron varias  veces  estos  puentes.  El  rio  se  llenó  de 
hombres  y  de  caballos.  Las  aguas  se  enrojecieron. 

Muchas  de  las  casas  del  paseo  guardan  en  sus  fa- 
chadas los  destrozos  causados  por  los  proyectiles  fran- 
ceses, tanto  al  avanzar  los  alemanes  como  al  reti- 
rarse, pues  Chateau-Thierry  fué  teatro  de  dos  terribles 
combates  en  ocho  días. 

El  hotel  del  Elefante  tiene  sobre  su  puerta  una 
ventana  destrozada.  Unas  cuantas  tablas  cierran  el 
boquete,  consignándose  en  ellas,  con  letras  negras, 
la  fecha  del  suceso;  «Noche  del  '2  al  3  de  Septiem- 
bre.» El  dueño  «del  Elefante»  está  orgulloso  de 
su  ventana  destrozada  y  piensa  conservarla  en  tal 
estado.  Es  sobre  la  puerta  á  modo  de  un  escudo 
nobiliario.  Yo  ocupo  la  habitación  inmediata  á  la 
que  recibió  el  proyectil.  Antes  de  acostarme,  ren- 
dido por  una  jornada  de  incesante  movimiento,  el 
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Sobre  la  puerta  una  ventana,  destrozada  por  un  proyectil  de  75,  cubierta  con  tablas.  En  la  esquina  izquierda  otro  orificio  de  proyectil  con  la  fecha  débalo 


hotelero  se  empeña  en  que  vea  la  pieza  próxima. 
Todo  roto:  paredes,  suelo,  techo.  Los  muebles  es- 
tán hechos  trizas  en  los  rincones.  De  los  muros  cuel- 
gan harapos  de  floreado  papel.  Por  un  agujero  enor- 
me se  ven  las  estrellas  y  entra  el  frío  de  la  noche. 
El  destrozo  de  la  ventana  no  da  idea  del  estrago 
interior.  El  dueño,  en  vez  de  tomar  un  gesto  com- 
pungido, sonrie  con  patriótica  superioridad,  guiña 
un  ojo,  proteje  mi  insignificancia  de  extranjero: 

— ¡Eh!...  ¿Qué  le  parece  el  75? 
¿Qué  dice  usted  de  esto?. . . 

o 

Al  reanudar  la  marcha  en  la  ma- 
ñana siguiente,  el  capitán  Hilbron- 
ner  quiere  mostrarme  un  pueblo 
anonadado  por  el  bombardeo  de  los 
alemanes.  Con  anticipación  me  des- 
cribe su  lamentable  aspecto.  Lo  vio 
arder  durante  la  batalla  del  Mar- 
ne;  lo  visitó  semanas  después  cuan- 
do no  era  más  que  un  montón  de  ne- 
gras ruinas.  Me  habla  de  una  espe- 
cie de  granja-castillo,  construcción 
del  siglo  XVI,  que  me  interesará  se- 
guramente. ¡Lástima  que  sólo  que- 
den los  muros!... 

Llegamos  al  pueblo  una  hora 
después.  El  capitán  mira  en  torno 
de  él  con  aire  de  duda.  Luego  con- 
sulta el  mapa,  como  si  temiera  ha- 
berse equivocado.  Por  todas  partes 
techos  rojos,   paredes  de  fresca 


blancura;  puertas  y  ventanas  recién  pintadas;  las  mu 
jeres  formando  grupos  en  las  esquinas;  los  niños  ju- 
gando en  las  calles;  los  hombres  con  sus  instrumen- 
tos de  trabajo  volviendo  de  los  campos. 

Dos  ó  tres  meses  han  bastado  para  esta  mutación 
teatral.  La  vida  respira  idílicamente  en  el  paisaje 
nuevo.  De  la  guerra  sólo  quedan  algunas  cruces  en 
los  campos,  el  kepis  rojo  de  los  labriegos  que  aran  la 
tierra  y  el  lejano  zumbido  del  cañón  hablando  confu- 
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sámente  en  el  límite  del  horizonte. 

¡Francia,  de  fuerzas  inagotables, 
de  energías  invencibles!  Un  pueblo 
que  lleva  dentro  de  sí  esta  poten- 
cia de  renovación  no  puede  pere- 
cer, aunque  se  coligasen  contra  su 
existencia  todas  las  fuerzas  de  la 
tierra.  Su  energía  reflexiva  y  pa- 
ciente es  comparable  á  la  tenacidad 
del  rosario  de  hormigas  que  atra- 
viesa los  campos  en  busca  de  su 
recolección.  En  vano  el  paso  atro- 
pellador  las  aplasta  j  las  dispersa. 
Así  que  se  aleja  el  peligro,  la  pro- 
cesión del  trabajo  vuelve  á  formar- 
se, y  otra  vez  continúa  el  desfile 
laborioso,  rectilíneo,  invencible. 

Estos  campesinos  no  muestran 
empeño  en  conservar  las  huellas 
de  la  guerra,  como  el  hotelero  «del 
Elefante».  La  vida  se  desliza  para 
ellos  sin  necesidad  de  reclamos.  No 
desean  atraer  la  visita  de  viajeros. 
La  única  visita  que  ansian  es  la  de 
la  paz,  pero  una  paz  segura,  honrosa.  Y  para  reci- 
birla dignamente,  restablecen  la  normalidad  de  lo  que 
les  rodea,  cuando  los  enemigos  están  aún  en  el  hori- 
zonte, cuando  el  cañón  truena  y  truena  á  lo  lejos, 
como  una  tormenta  bajo  el  sol. 

Nos  aproximamos  á  la  granja-castillo.  Los  techos 
de  negra  pizarra  han  sido  recompuestos.  Las  brechas 
de  los  muros  quedaron  cubiertas  con  pedruscos.  ¡Como 
si  no  hubiese  pasado  nada!... 


LOS   AUTOMOVILISTAS    UB    LA   EXPEDICIÓN 
El  primero  de  la  fila  es  el  argentino,  hiio  de  franceses,  nacido  en  Mendoza 


Hablo  con  el  capitán  Hilbronner  de  la  guerra,  de 
la  República,  del  ejército  de  Francia,  que  es  la  de- 
mocracia armada  y  disciplinada  como  en  los  tiempos 
heroicos  de  Grecia. 

Y  el  capitán  Fagalde,  con  su  buen  sentido  de  vas- 
co, dice  unas  palabras  admirables: 

— Nosotros,  los  oficiales  de  la  República,  somos  mi- 
litares, tan  militares  como  puedan  serlo  los  prusia- 
nos; pero  no  queremos  ser  militaristas. 


Tomo  iii 


BN   UNA   GRANJA   RBCONSTRUÍDA   DESprÉS   DE   LA    BATALLA 
De  izquierda  á  derecha:  capitán  De  Chassey,  Blasco  Ibáñez.  capitán  Pagalde.  Detrás,  el  profesor  Bérard 
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Los  dos  castillos 

Es  un  castillo  blanco  y  rosa  el  castillo  de  Ester- 
nay.  Pero  estos  dos  colores,  el  rosa  de  sus  muros  de 
ladrillo  y  el  blanco  de  la  piedra  de  sus  portadas, 
ventanales  y  ángulos,  han  tomado  un  tono  tibio  y 
suave,  igual  al  de  los  muebles  antiguos.  Este  castillo 
del  tiempo  de  los  Guisa,  que  fué  testigo  indudable- 
mente de  las  degollinas  de  protestantes  y  católicos  en 
las  llamadas  «guerras  de  religión»,  creería  haber  visto 
cuantos  horrores  puede  presenciar  un  edificio  en  el 
curso  de  los  siglos.  Sólo  le  quedaba  envejecer,  remo- 
zarse artificial- 
mente con  revo- 
ques y  restaura- 
ciones pseudo- 
artísticas,  dis- 
gregarse, piedra 
tras  piedra,  teja 
sobre  teja,  como 
unviejoquemue- 
re  de  senectud, 
en  medio  de  las 
venerables  ar- 
boledas de  su 
parque.  ¡Que  le 
contasen  á  él  de 
guerras  y  de  crí- 
menes! Todo  lo 
había  visto  en 
tiempos  de  hu- 
gonotes y  papis- 
tas. Ahora  los 
hombressonmás 
cultos;  hay  una 
cosa  que  se  lla- 
ma libertad,  hay  otra  que  se  titula  civilización;  todos 
abominan  de  la  guerra...  ¿Cómo  en  pleno  siglo  XX 
podían  repetirse  los  horrores  del  siglo  XVI'? 

Y  el  confiado  castillo  de  Esternay,  que  esperaba 
extinguirse  en  la  dulce  calma  de  sus  bosques,  sin  ver 
otras  muertes  que  la  muerte  anual  de  sus  flores,  sin 
presenciar  otra  caída  de  cadáveres  que  la  de  las  se- 
cas hojas,  ni  escuchar  otros  estrépitos  que  los  de  las 
asambleas  de  pájaros  parleros,  presenció  hace  pocos 
meses  el  mayor  combate  de  la  humanidad  en  armas, 
el  primer  choque  de  la  batalla  del  Marne. 

¡Pobre  castillo  de  Esternay!  Sus  propietarios  le  han 
puesto  unas  techumbres  de  cinc  en  sustitución  de 
las  venerables  pizarras  que  se  llevaron  los  obuses; 
el  rastrillo  de  los  jardineros  ha  igualado  los  campos; 
la  primavera  naciente  borra  con  su  esponja  verde 
todos  los  rastros  de  la  matanza;  sólo  quedan  oque- 
dades en  sus  muros  y  rasgones  en  sus  esquinas,  que 
delatan  la  reciente  tragedia.  La  secular  construcción 


debía  mostrarse  orgullosa  de  una  aventura  que  acaba 
de  remozar  su  celebridad.  ¡La  batalla  de  Esternay! 
El  nombre  del  castillo,  que  es  igualmente  el  de  la 
población  que  está  á  sus  pies,  se  ha  hecho  famoso. 
Pero  á  pesar  de  tanta  gloria,  el  castillo  parece  triste 
bajo  los  rayos  del  sol,  lo  mismo  que  esos  cemente- 
rios blancos  que  tienen  rosas,  pájaros,  estatuas  y  que 
sonríen,  pero  con  la  sonrisa  de  una  muchacha  tísica 
vestida  con  traje  de  baile  y  cubiertas  las  mejillas  de 
colorete. 

En  torno  del  castillo  extienden  los  antiguos  fosos 
sus  láminas  acuáticas,  tersas,  verdes,  unidas,  que 
reflejan  invertidos  los  techos  del  edificio.  Estas  aguas 
muertas,  con  su  fondo  misterioso,  inspiran  cierta 
inquietud.  ¿Qué  habrá  en  su  lecho  de  légamo  que 

cuenta  varios  si- 
glos?... El  guar- 
dián del  parque 
parece  adivinar 
lo  que  pienso,  y 
sonríe  con  una 
satisfacción 
cruel. 

—  Hay  m u- 
chos  en  los  fosos 
— dice  con  ex- 
presivo laconis- 
mo. 

Y  en  el  curso 
de  nuestro  paseo 
por  el  parque, 
repite  igual  in- 
dicación. Señala 
rincones  de  la 
huerta  recién 
trabajados,  don- 
de pronto  empe- 
zarán á  surgir 
las   primeras 
verduras,  parterres  de  graciosa  forma,  avenidas  de 
majestuosa  lontananza,  y  repite  invariablemente: 
«¡También  hay  aquí!...  ¡Y  aquí!...  ¡Y  más  allá!...» 

Por  todas  partes  guarda  la  tierra  estos  ocultos  ha- 
bitantes que  no  la  abandonarán  nunca.  El  guardián 
estaba  en  el  castillo  cuando  llegaron  los  invasores. 
La  sonrisa  de  cruel  voluptuosidad  con  que  señala  los 
pedazos  de  tierra  que  son  tumbas  anónimas  revela 
los  malos  recuerdos  de  la  invasión,  que  aún  perduran 
en  su  memoria.  En  Esternay  estuvo  la  primera  línea 
de  los  alemanes.  Eran  tropas  de  vanguardia,  bravas 
é  insolentes,  las  que  ocuparon  el  castillo.  Saquearon 
bodegas  y  salones;  se  instalaron  en  el  parque  inmen- 
so, acampando  en  sus  avenidas,  anchas  como  carre- 
teras. Aquí  fué  el  primer  choque.  La  artillería  fran- 
cesa envió  de  pronto  una  ráfaga  mortal  sobre  los  ale- 
manes, que  estaban  descuidados. 

— En  este  camino,  señor — dice  el  guardián — ,  esta- 
ba comiendo  una  compañía  entera,  todos  tendidos  en 
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el  suelo.  Eran  unos  trescientos.  Lle- 
gó una  rociada  de  obuses.  Ni  media 
docena  alcanzaron  á  levantarse.  Üe 
aquí  los  echamos  á  la  fosa. 

El  paisaje  tiene  aún  el  aspecto  de 
esta  catástrofe.  La  ráfaga  mortal 
parece  haberse  inmovilizado  con 
toda  la  grandeza  horripilante  de  su 
fuerza  destructora.  Unos  árboles 
aparecen  encorvados,  cual  si  los 
torturase  una  tempestad  invisible; 
otros  están  partidos  como  monda- 
dientes, erizados  de  filamentos  j 
esquirlas.  Entre  los  matorrales  se 
ven  brillar  algunos  cuerpos  cilin- 
dricos y  negros.  ¿Proyectiles?... 
No:  son  botellas;  botellas  por  todas 
partes. 

Cuando  se  viaja  por  el  frente  de 
batalla,  no  se  ve  otra  cosa  en  los 
campos  y  las  cunetas  de  los  cami- 
nos. Meses  y  meses  llevan  los  la- 
briegos recogiendo  vidrio  en  la 
Champaña  y  la  Argona,  y  todavía  encuentran  bo- 
tellas, á  diario.  Parecen  surgir  de  los  surcos,  derra- 
marse del  interior  de  los  bosques,  como  se  derraman 
los  rosarios  de  hormigas.  Se  diría  que  los  árboles 
producen  botellas  y  las  dejan  caer  de  su  ramaje.  Las 
posiciones  del  ejército  invasor  se  adivinan  por  los 
montones  de  vidrio  roto.  La  campaña  de  los  alema- 
nes en  Francia,  durante  Agosto  y  Septiembre  de  1914, 
puede  sintetizarse  con  este  título:  «La  mayor  borra- 
chera que  han  conocido  los  siglos.»  Los  invasores,  no 
sabiendo  qué  hacer  de  tanta  botella  llena,  se  lavaban 
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los  pies  con  vino.  Procedentes  de  un  país  en  el  que 
este  líquido  es  caro  y  escaso,  los  obreros  y  campesi- 
nos del  otro  lado  del  Rhin,  convertidos  en  guerreros, 
se  dieron  el  placer  de  pelear  heroicamente  ebrios,  y 
de  morir  en  la  dulce  y  paradisíaca  inconsciencia  de  la 
bebida  gratuita. 

— Los  dueños  del  castillo — dice  el  guardián — no 
piensan  en  volver  por  aquí.  Va  á  pasar  mucho  tiempo 
antes  de  que  los  veamos. 

Yo  comprendo  esta  ausencia.  En  su  situación,  ha- 
ría lo  mismo.  Si  me  regalasen  este  hermoso  castillo, 
con  su  parque  señorial  de  una  me- 
dia legua  cuadrada,  sus  torres  blan- 
cas y  rosadas,  sus  fosos  semejantes 
á  un  lago  de  ensueño,  sus  jardines 
y  huertas,  lo  tomaría...  para  ven- 
derlo inmediatamente.  Parece  solo 
y  abandonado;  pero  tiene  demasia- 
dos habitantes.  No  puede  uno  mo- 
verse en  él  libremente. 

iBrutales  intrusiones  de  la  gue- 
rra!... La  ilusión  de  todo  habitante 
de  ciudad  es  tener  una  vivienda  en 
pleno  campo:  un  castillo  lujoso  ó 
una  simple  casita  blanca.  Todos 
llevamos  en  el  fondo  de  nuestra 
alma  un  labrador  que  duerme.  El 
asfalto  de  las  calles  nos  hace  pen- 
sar con  delicia  en  las  verdes  pra- 
deras; los  árboles  tísicos  y  aprisio- 
nados de  las  avenidas  nos  recuer- 
dan los  grandes  bosques;  las  po- 
bres macetas  alineadas  en  el  bal- 
LEMANEs,  cuBiBRTA  «óu  cvocau  la  imagen  de  un  am- 
(Fots. Rol)        plio  jardín.  Poseer  un  pedazo  de 
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UNA   TUMBA    ALEMANA 

tierra  en  pleno  campo,  en  pleno  aire,  sin  que  un  edifi- 
cio situado  enfrente  enmascare  la  faz  de  la  luna  ó 
impida  el  contacto  del  sol,  es  el  más  natural  de  los 
deseos  en  todo  ciudadano.  Hasta  las  mujeres  más  fri- 
volas y  amantes  de  los  placeres  mundanos  se  con- 
mueven con  una  ternura  idílica  al  pensar  en  un  ga- 
llinero propio,  en  una  huerta  propia,  en  la  satisfac- 
ción de  saborear  huevos  y  verduras  que  sean  de  la 
casa. 

Los  ricos  pueden  darse  este  placer,  poseyendo  do- 
minios extensos,  comprando  ó  heredando  el  chateau  de 
parque  enorme,  reproducción  modernizada  del  anti- 
guo dominio  feudal.  En  él  la  vida  de  familia  es  más 
íntima,  más  afectuosa,  durante  unos  meses  del  año. 
Los  hijos  están  á  todas  horas  junto  á  sus  padres.  Los 
padres,  separados  en  la  ciudad  por  las  exigencias  de 
la  vida  social,  se  aproximan  como  si  reverdeciese  en 
ellos  el  tierno  pasado.  Muebles,  paredes  y  árboles 
guardan  un  recuerdo,  tienen  algo  de  la  personalidad 
de  los  dueños.  Y  de  pronto...  ¡la  guerra!  ¡El  combate 
y  la  matanza  invadiendo  la  casa!  La  necesidad  de 
ocultar  cuanto  antes  en  el  suelo  los  rastros  de  la  des- 
trucción, para  que  no  emponzoñen  el  ambiente. 

¡Pobres  y  opulentos  dueños  del  castillo  de  Ester- 
uay!  Comprendo  que  no  vuelvan  á  sus  dominios.  ¿Para 
qué?  Todos  sus  placeres  han  quedado  amargados.  La 
castellana  no  querrá  ver  nunca  las  verduras  de  su 
huerta:  crecen  en  una  tierra  con  zumo  de  cadáveres. 
Imposible  pasear  á  la  caída  de  la  tarde  por  las  aveni- 
das. Debajo  de  cada  árbol  hay  un  prusiano.  Sería  difí- 
cil dormir  por  la  noche  con  tranquilidad.  Al  pie  de  los 
ventanales,  los  fosos  son  tumbas;  sus  aguas  ocultan 
los  feroces  misterios  del  combate. 

Yo  experimentaría  una  impresión  de  eterna  in- 
quietud, no  por  miedo  supersticioso,  sino  por  la  moles- 
tia de  sentirme 'rodeado  á  todas  horas  de  una  compa- 
ñía poco  grata,  de  ver  allanada  eternamente  la  propia 
vivienda  por  una  invasión  de  intrusos  ocultos.  Impo- 
sible vivir  en  paz.  ¡Sentir  bajo  los  pies  la  presencia 
de  centenares  de  desconocidos,  que  eran  enemigos, 
que  pertenecieron  á  otro  pueblo  y  á  otra  raza,  que 
murieron  con  el  odio  en  los  ojos,  con  la  hidrofobia 


en  la  boca,  más  próximos  en  sus  instintos  á  la  fiera 
que  al  hombre!...  Y  esto  á  todas  horas,  cuando  se 
vive,  cuando  se  duerme,  cuando  se  come,  cuando  se 
aspira  una  ñor,  cuando  se  lee  en  la  soledad  del  par- 
«jue.  ¡Siempre  en  compañía  de  un  millar  de  muertos 
que  se  han  esparcido  por  toda  la  propiedad!  No:  no 
me  tienta  el  hermoso  castillo. 


El  guardián  nos  muestra  una  tumba  en  un  campo 
de  labranza  fuera  del  parque.  Una  simple  cruz  de  ma- 
dera con  una  cerca  de  palos.  En  la  cruz  hay  grabada 
una  inscripción:  «Aquí  yacen  el  teniente  Von  Moltke 
y  otro  oficial  alemán  desconocido».  Este  Von  Moltke 
es  el  hijo  del  jefe  del  Estado  Mayor  alemán,  del  ínti- 
mo amigo  del  kaiser,  y  por  consecuencia  el  sobrino- 
nieto  del  famoso  mariscal  del  mismo  nombre. 

Tenía  22  años.  Era  el  tipo  perfecto  del  jvnker,  del 
oficial  noble,  cortante  y  agresivo  como  una  navaja, 
duro  como  un  clavo.  ¡Que  fueran  á  decirle  á  él  que 
la  guerra  no  es  un  regalo  de  los  dioses  y  el  estado 
más  perfecto  del  hombre!...  La  humanidad  se  divide 
en  dos  grupos:  á  un  lado  los  guerreros,  al  otro  los  de- 
más mortales,  nacidos  para  servirles  y  para  agrade- 
cer los  golpes  con  que  se  dignen  honrarlos  de  vez  en 
cuando.  Este  teniente  Moltke,  durante  su  permanen- 
cia en  Bélgica,  estuvo  alojado  en  la  casa  de  un  cura 
viejo,  que  vivía  con  una  sobrina  igualmente  anciana. 
El  adorable  y  valeroso  joven  amenizó  durante  unos 
días  la  existencia  monótona  de  este  par  de  septuage- 
narios. Cuando  deseaba  algo,  empleaba  el  revólver. 
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á  guisa  de  timbre  eléctrico,  llamando  á  tiros.  Ade- 
más, todas  las  noches  alegraba  la  velada  del  pobre 
cura  habiéndole  de  la  posibilidad  de  que  lo  fusilasen 
á  la  mañana  siguiente,  como  á  muchos  de  sus  com- 
patriotas. ¡Bromas  de  muchacho! 

El  ilustre  teniente  Moltke  ya  no  puede  dar  expan- 
sión á  su  humor  ingenioso.  Duerme  en  el  seno  de  una 
tierra  de  pan  llevar,  al  lado  de  un  enmarada  desco- 
nocido, bajo  una  cruz  de  palo  que  labró  un  carpintero 
de  Esternay  por  encargo  de  los  Moltke  de  Francia. 

La  parte  más  numerosa  de  la  familia  Moltke  vive 


De  todos  los  edificios  de  Francia,  éste  es  el  que 
hasta  ahora  goza  de  mayor  celebridad,  á  causa  de  la 
guerra.  Todos  los  periódicos  ilustrados  lo  han  repro- 
ducido en  las  informaciones  gráficas  de  la  batalla  del 
Marne.  Todos  los  dibujantes  ingleses  glorificaron  coa 
su  lápiz  estos  muros,  flanqueados  de  chatos  torreones 
con  caperuzas  de  pizarra,  al  pie  de  los  cuales  pasaron 
un  día  y  una  noche  alemanes  y  franceses  batií'^ndose 
á  la  bayoneta. 

No  se  sabe  ciertamente  cuántas  veces,  unos  y  otros, 
tomaron,  perdieron  y  volvieron  á  tomar  el  famoso  cas- 


VISTA  PANORÁMICA   DHL   CASTILLO   DB   MONDEMENT 

(Dibujo  de  l.uis  Trinquior,  de  L'JllusIration  de  Paria) 


en  París,  y  nadie  la  molesta,  por  la  simple  razón  de 
que  no  es  prusiana.  El  famoso  mariscal  tampoco  lo 
era.  Había  nacido  en  Dinamarca,  y  su  hermano  vivió 
toda  su  existencia  en  París,  siendo  gran  amigo  de  los 
franceses.  Sus  hijos  y  nietos  son  verdaderos  pari- 
sienses. 

La  primera  hazaña  militar  del  gran  Moltke  fué  la 
invasión  de  Dinamarca,  su  patria:  una  guerra  desigual 
do  Prusia  y  Austria  contra  el  pequeño  reino,  que  sólo 
duró  unos  días.  Gracias  al  famoso  estratega,  su  país 
natal  perdió  dos  ducados,  que  son  algo  así  como  la 
Alsacia  y  la  Lorena  del  Báltico. 

D 

A  la  caída  de  la  tarde  visitamos  otro  castillo  fa- 
moso, el  de  Mondement-Montgivoux. 


tillo.  Mondement  fué  lo  que  los  militares  llaman  «la 
llave);  de  un  sector  de  la  gran  batalla.  El  ejército  del 
general  Foch  necesitaba  apoderarse  de  él  para  domi- 
nar la  llanura.  Los  alemanes  querían  conservarlo  á  su 
disposición  igualmente,  para  impedir  el  avance  de  los 
franceses. 

Entramos  en  el  castillo  á  la  caída  de  la  tarde. 
Nadie.  Ni  una  mujer  ni  un  niño  que  lo  guarden.  Su 
verja  está  cerrada;  pero  se  entra  en  él  por  todas  par- 
tes: por  las  brechas  do  los  muros,  por  el  hueco  de 
las  puertas,  cuya  madera  consumió  el  incendio.  El 
edificio,  blanco  exteriormente,  es  negro  por  dentro 
como  el  tubo  de  una  chimenea.  Todos  los  pisos  se 
han  desplomado.  Sólo  quedan  en  pie  las  paredes  maes- 
tras. Lfna  caperuza  previsora  de  cinc  cubre  el  cuerpo 


206 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


LOS    SOLDADOS    FRANCESES    PERSIGUIENDO    A    LOS    ALEMANES 
HASTA    LA    VERJA    DEL    CASTILLO 

central  del  castillo.  Los  pabellones  inmediatos  mues- 
tran la  trama  de  maderos  de  sus  techumbres,  limpias 
de  tejas. 

En  el  jardín,  un  pequeño  lago  tiene  los  bordes  de 
mampostería  rotos  por  un  obús.  El  agua  se  desborda, 
formando  charcas.  En  el  fondo  del  enorme  recipiente 
siguen  nadando  los  peces  de  colores.  No  parecen  ha- 
berse enterado  de  la  gran  catástrofe  que  pasó  junto 
á  ellos. 

Los  jardines,  arrasados,  guardan  aún  los  rastros 
de  una  lucha  gigantesca  cuerpo  á  cuerpo.  Las  depen- 
dencias inmediatas  son  paredones  negros  de  hollín. 
Los  invernáculos  conservan  el  esqueleto  de  acero  de 
sus  vidrieras,  pero  no  queda  en  éstas  ni  un  cristal.  Es- 
parcidas por  todo  el  jardín,  cruces  y  más  cruces.  Unas 
ostentan  kepis  y  gorros  de  zuavo.  Otras  aparecen  es- 
cuetas, sin  coronas  de  flores,  sin  inscripciones,  con  el 
encogimiento  del  vencido.  Y  junto  á  las  tumbas,  así 
como  en  todas  las  avenidas  del  jardín,  que  empieza 
á  invadir  la  hierba,  en  los  campos  inmediatos  y  en  los 
caminos  que  se  alejan  del  castillo,  botellas,  botellas... 
siempre  botellas. 

Nuestros  automovilistas,  á  impulsos  del  instinto 
profesional,  penetran  en  el  incendiado  garage  del  cas- 
tillo. Revuelven  los  restos  de  dos  automóviles,  admi- 
ran una  soberbia  máquina  de  80  caballos,  torturada  y 
casi  fundida  por  el  fuego. 


La  dueña  del  castillo  de  Mondement  era  una  señora 
vieja  y  devota,  que  veraneaba  en  sus  dominios  como 
una  dama  del  feudalismo.  El  cura  del  pueblo  inme- 
diato formaba  su  única  tertulia.  La  abundancia  más 
generosa  alegraba  su  soledad.  Al  llegar  los  alemanes, 
la  dama  apenas  se  fijó  en  ellos:  «¡Que  les  den  todo  lo 
que  pidan!»  No  hubo  necesidad  de  darles  nada,  pues 
se  lo  tomaron  todo  sin  esperar  el  permiso.  La  señora 
asistió  impasible  al  saqueo  de  su  cueva  y  su  despensa. 
Tenía  de  sobra  para  reponer  estas  pérdidas. 

En  la  mañana  del  7  de  Septiembre  estaba  con  su 
venerable  contertulio  el  sacerdote,  tomando  el  des- 
ayuno en  un  cenador  del  jardín.  Los  dos  conversaban 
tranquilamente,  como  si  no  hubiese  un  alemán  en  las 
inmediaciones.  ¿Quién  podía  osar  un  atentado  contra 
la  castellana  de  Mondement?... 

De  pronto,  por  el  cielo  azul,  del  que  parecían 
haber  huido  los  pájaros  para  siempre,  se  deslizaron 
unas  nubes  amarillentas,  pequeñas  y  veloces:  unas 
bolas  de  lana,  en  cuyo  interior  parecía  voltear  algo 
semejante  á  una  rueda  desprendida  de  un  vagón  de 
ferrocarril. 

El  guardabosque  del  castillo  se  atrevió  á  compa- 
recer ante  la  señora  para  indicarle  la  conveniencia  de 
una  fuga  inmediata. 

— Yo  conozco  esto,  madama;  yo  he  sido  soldado.  La 
cosa  se  pone  fea. 

Pero  la  señora  se  indignó  como  si  el  guardabosque 
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le  faltase  al  respeto.  ¿Es  que  tenía  miedo?...  Y  el  servi- 
dor, indignado  por  esta  suposición,  le  faltó  al  respeto 
de  verdad.  En  las  horas  de  peligro  es  cuando  se  dice 
lo  que  se  piensa,  cuando  surgen  á  la  superficie  las 
ideas  ocultas  durante  muchos  años...  Cuadrándose  y 
con  humilde  expresión,  contestó  el  guardabosque: 

— No;  yo  no  tengo  miedo.  Lo  que  hay  es  que  siem- 
pre he  tenido  más  inteligencia  que  madama. 

Y  el  primer  obús  del  avance  francés  cayó  inme- 
diatamente en  el  jardín  del  castillo  de  Mondement. 


VI 


Un  cuartel  general 

A  la  caída  de  la  tarde  entramos  en  un  pequeño 
lugar  de  la  Champaña,  donde  se  ha  instalado  el  cuar- 
tel general  del  5.°  ejército  francés.  La  presencia  de 


LA    VERJA    DEL   CASTILLO    DE    MONDEMENT 

uno  de  estos  organismos  de  la  alta  dirección  militar 
transforma  radicalmente  la  vida  y  el  aspecto  de  un 
pueblo,  así  como  el  paisaje  que  lo  rodea.  La  tranquila 
plaza  de  la  Iglesia,  por  donde  correteaban  antes  las 
gallinas  y  pasaba  de  hora  en  hora  un  viejo  de  paso 
vacilante,  una  carreta  perezosa  ó  un  arado  de  vuelta 
del  surco,  parece  actualmente  la  arteria  de  una  gran 
ciudad.  El  aire  huele  á  petróleo.  Docenas  de  automó- 
viles formados  en  filas  dejan  estrechas  callejuelas 
para  el  transeúnte.  Suenan  las  bocinas  de  los  que 
llegan  y  de  los  que  parten,  en  un  continuo  vaivén  de 
febril  actividad.  Todos  los  oficiales  llevan  en  una 
manga  el  brazal  de  seda  rojo  y  blanco  del  Estado 
Mayor.  Los  vecinos  del  pueblo  apenas  se  dejan  ver. 
Permanecen  metidos  en  sus  casas,  como  asustados  por 
el  enorme  movimiento  que  perturba  su  vida  normal  y 
soñolienta.  Si  salen  á  la  calle  pasan  inadvertidos,  des- 
aparecen bajo  la  inundación  de  uniformes.  La  escuela 
es  una  oficina.  La  casa  municipal  otra.  Los  edificios 
con  jardín,  los  «castillos»  más  ó  menos  pretenciosos 


LOS    FRANCESES    EN    LA    PLAZA    DEL   CASTILLO,    RETIRANDO 
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(Dibujos  de  LuciCD  Junas,  de  L'lUttstration  de  París) 

que  existen  en  los  alrededores  de  todo  pueblo  y  cuyos 
dueños  se  refugiaron  en  París  al  principio  de  la  gue- 
rra, sirven  de  vivienda  á  los  hombres  de  kepis  galo- 
neado, ante  cuyo  paso  se  ponen  rígidos  los  centinelas 
y  presentan  el  fusil. 

Un  cuartel  general  ocupa  siempre  dos  pueblos.  En 
el  más  avanzado,  ó  sea  el  más  próximo  al  enemigo, 
se  instala  el  general  en  jefe  con  el  personal  técnico, 
papeles,  mapas,  aparatos  de  comunicación,  etc.,  un 
organismo  compuesto  de  varios  centenares  de  hom- 
bres y  todo  el  material  que  exige  la  guerra  moderna. 
En  el  segundo  pueblo,  más  alejado  de  la  línea  de  com- 
bate, instala  sus  servicios  la  Intendencia  del  ejército, 
el  general  en  jefe  administrativo,  el  Estado  Mayor  de 
la  manutención,  que  cuida  del  estómago  de  los  hom- 
bres, de  sus  ropas  y  de  mantener  las  comunicaciones 
con  el  resto  del  país. 

En  el'primer^centro],los  hombres  hacen  números, 
y  sus  cifras  representan  choques,  masas  de  hombres 


EXAMINANDO    EL   AUTOMÓVIL    DESTROZADO    DEL   CASTILLO 

DE  MONDEMENT  (Fots.  Rol) 


208 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


que  avanzan  impávidos  al  encuentro  de  la  muerte. 
Manejan  cantidades  enormes  de  metales  homicidas  y 
de  explosivos;  trazan  líneas  y  cálculos  sobre  el  papel, 
y  cada  una  de  sus  operaciones  destila  sangre.  Atrás, 
las  columnas  de  guarismos  significan  fabulosas  agio 
meraciones  de  panes.  De  no  consumirse  inmediata- 
mente estos  panes,  amontonándose  durante  un  par  de 
meses,  formarían  una  masa  igual  á  la  de  la  Gran  Pi- 
rámide. Los  oficinistas  trabajan  y  reflexionan  para  la 
alimentación  diaria  de  más  de  200.000  hombres.  Ma- 
nejan la  marcha  estratégica  de  los  rebaños  y  de  los 
convoyes  de  automóviles  para  que  la  manutención 
llegue  á  tiempo,  como  los  otros,  que  trabajan  á  pocos 
kilómetros  de  distancia,  cuidan  de  que  las  masas  de 


sus  servicios  hace  un  año  en  las  calles  de  París  y 
ahora  están  convertidos  en  carnicerías  ambulantes; 
automóviles  nuevos,  pesados,  negros,  como  navios  de 
tierra  firme,  que  llevan  en  su  vientre  comida  sobrada 
para  mantener  á  todo  un  pueblo  durante  veinticuatro 
horas. 

Alrededor  del  cuartel  general  hay  hospitales  donde 
los  heridos  reciben  !a  segunda  cura,  después  de  haber 
sido  atendidos  en  el  mismo  frente  de  batalla.  La  carne 
sanguinolenta  y  rota  empieza  su  cicatrización  bajo 
el  cuidado  de  las  enfermeras,  que  animan  con  sus 
trajes  de  poética  blancura  esta  masa  sombría  de 
azules  y  polvorosos  combatientes.  En  torno  de  la  In- 
tendencia también  corre  sangre.  Las  praderas  se  man- 


OPiciNAS  DB  UN  Cuartel  general. 


fusiles  y  los  rosarios  de  cañones  se  presenten  á  tiempo 
en  un  lugar  determinado  para  escupir  la  muerte  de- 
cisivamente. Llenan  los  oficiales  de  la  Intendencia 
papeles  y  papeles,  y  su  plumeo  vivificante  y  mágico 
hace  avanzar  desde  la  retaguardia  á  las  primeras 
líneas  de  fuego  las  toneladas  de  carne,  las  montañas 
de  pan,  el  oleaje  de  legumbres  secas,  las  barricas  de 
vino,  esparciendo  en  las  filas  de  los  que  pelean  y 
mueren  una  abundancia  y  una  satisfacción  material 
que  no  conocieron  tal  vez  en  sus  casas. 

En  el  cuartel  general,  los  automóviles  rápidos, 
con  una  bandera  en  el  pescante,  llevan  las  órdenes  á 
través  del  fuego.  Otras  veces  son  carruajes  blinda- 
dos, férreas  cajas  rodantes  pintadas  de  verde  y  con 
un  cañón  asomado  á  las  mamparas  de  su  cúspide.  En 
la  Intendencia,  los  vehículos  tienen  el  aspecto  pesado 
y  bonachón  del  burgués  que  sólo  acepta  las  funciones 
prácticas  y  útiles.  Son  viejos  autobuses  que  prestaban 


chan  de  rojo;  cuelgan  de  los  árboles  innumerables  víc- 
timas; los  arroyos  arrastran  entrañas  palpitantes  y  sus 
aguas  se  tiñen  de  bermellón  orgánico.  Los  matarifes 
del  ejército,  sin  más  uniforme  que  un  pantalón  de  or- 
denanza, arremangados  y  despechugados,  matan  y 
matan,  degüellan,  rajan  y  abren  vientres  para  propor- 
cionar á  los  que  combaten  la  combustión  enérgica  de 
la  carne. 

En  el  camino  que  une  el  pueblo  de  la  Intendencia 
con  el  pueblo  del  cuartel  general,  nuestra  caravana 
se  ve  obligada  á  detenerse.  Desfila  un  rosario  de  auto- 
móviles de  la  Cruz  Roja  llenos  de  heridos.  Han  sido 
curados  en  las  ambulaucias  y  van  á  terminar  su  res- 
tablecimiento en  los  magníficos  hospitales  instalados 
en  el  interior  del  país,  lejos  del  teatro  de  la  guerra. 

Este  convoy  de  carne  humana  hace  alto  junto  á 
los  muros  arruinados  de  una  granja,  y  otro  convoy 
avanza  en  sentido  inverso.  Es  de  la  Intendencia  y  va 
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á  avituallar  una  parte 
nada  más,  uua  pequeña 
parte  de  la  línea  de  ba- 
talla, UD  simple  cuerpo 
de  ejército.  Permanece- 
mos mucho  tiempo  ¡mu- 
cho! á  un  lado  del  cami- 
no. Los  vehículos,  an- 
chos, enormes,  pasan  y 
pasan.  Siempre  creemos 
que  el  que  asoma  en  la 
próxima  revuelta  es  el 
último,  y  ot'-o  le  sigue, 
y  otro...  y  otro.  Conta- 
mos más  de  cuarenta, 
todos  cargados,  sólidos, 
revelando  la  pesadez  de 
su  interior  en  el  releje 
polvoriento  y  lleno  de 
redondeles  que  dejan  sus 
neumáticos  claveteados 
sobre  la  dura  carretera. 
Y  esta  procesión  de  ca- 
rros monstruosos  es  para 
llevar  la  comida  de  un 

solo  cuerpo  de  ejército.  Y  el  5.°  ejército  consta  de  va- 
rios cuerpos.  Y  Francia  tiene  ocho  ejércitos.  Y  esta 
distribución  colosal  de  víveres  se  repite  todos  los 
días...  ¡todos  los  días! 

o 

Al  llegar  al  pueblo  nos  conducen  á  las  oficinas 
del  Estado  Mayor.  Están  instaladas  en  una  casa  de 
aspecto  señorial,  con  amplio  jardín.  Las  diversas 
secciones  han  ocupado  los  tres  pisos  del  edificio,  de- 
rramándose por  las  dependencias  anexas.  El  garage, 
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CONVOY   DB   PROVISIONES 

la  habitación  del  portero  y  hasta  un  invernáculo  es- 
tán obstruidos  por  mesas  en  las  que  escriben  y  di- 
bujan hombres  con  uniforme  bajo  las  ampollas  eléc- 
tricas. 

Es  asombrosa  la  rapidez  con  que  se  instala  un 
cuartel  general,  obligado  á  cambiar  rápidamente  de 
emplazamiento,  según  los  avances  ó  retrocesos  desús 
tropas.  Como  no  puede  escoger,  aprovecha  lo  que  en- 
cuentra, instalándose  muchas  veces  en  una  aldea,  en 
una  granja.  Todo  su  material  llega  en  automóviles  al 
lugar  señalado,  precediendo  unas 
cuantas  horas  al  Estado  Mayor. 

Los  electricistas  instalan  el  ser- 
vicio de  alumbrado  rápidamente. 
Los  pequeños  globos  luminosos  in- 
vaden muchas  piezas  que  no  cono- 
cieron nunca  este  esplendor.  Los 
automóviles  se  convierten  en  moto- 
res. Una  correa  los  une  á  las  dína- 
mos portátiles  y  roncan  toda  la  no- 
che para  crear  el  día  artificial. 

Mientras  tanto,  otros  hombres 
extienden  las  mesas  plegadizas, 
abren  las  sillas  de  campaña,  bus- 
can en  los  edificios  inmediatos  lo 
que  puede  servir  á  su  instalación, 
apilan  los  legajos  sobre  las  tablas 
de  las  bibliotecas  desmontables, 
fijan  los  planos  en  las  paredes. 
Seis  horas  después,  las  complica- 
das oficinas  del  cuartel  general 
quedan  instaladas.  Los  señores  del 
Estado  Mayor  pueden  llegar  cuan- 
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do  quieran,  reanudando  los  cálculos  ó  los  informes 
que  empezaron  cuarenta  kilómetros  más  allá. 

Al  entrar  en  el  edificio  del  Estado  Mayor,  nos 
ofrecen  asiento  en  un  largo  salón  del  piso  bajo,  que 
se  extiende  de  fachada  á  fachada, 
un  antiguo  comedor,  con  un  deco- 
rado de  paisajes  inocentes  que  re- 
cuerda el  candoroso  romanticismo 
de  la  época  de  Luis  Felipe.  Esta 
pieza  es  el  club  de  los  oficiales. 
Los  últimos  libros  de  París,  las  re- 
vistas y  diarios  llenan  mesas  y  ve- 
ladores. Algunos  oficiales,  con  el 
uniforme  ajado  y  las  botas  emba- 
rradas, leen  hundidos  en  los  sillo- 
nes. Acaban  de  llegar  del  frente, 
adonde  fueron  para  transmitir  ór- 
denes. Una  hora  antes,  el  obús  ha 
mugido  sobre  su  automóvil  y  las 
balas  han  zumbado  como  abejo- 
rros en  torno  de  su  cabeza.  Ahora 
leen  noticias  de  París,  cuentos  ale- 
gres, novelas  sentimentales,  olvi- 
dados del  peligro  que  acaba  de 
pasar  junto  á  ellos.  La  vida  en 
continuo  roce  con  la  muerte  les 
da  un  aire  de  estoica  indiferencia, 


les  hace  paladear  más  intensamente  las  noticias  y  las 
alegrías  del  mundo  lejano.  Otros  oficiales,  con  el  uni- 
forme limpio  como  si  acabasen  de  pasar  una  revista, 
escriben  en  los  pupitres  del  club  pliegos  y  pliegos. 
Terminados  los  trabajos  de  oficina,  emprenden  la  con- 
versación epistolar  con  sus  lejanas  familias. 

Un  capitán  de  Estado  Mayor  es  presentado  á  nos- 
otros como  «dueño  de  la  casa».  Realmente  lo  es.  El 
caserón  pertenece  á  su  madre:  es  la  vivienda  solariega 
de  la  familia.  Aquí  nació  él,  y  los  azares  de  la  guerra 
le  han  traído,  de  batalla  en  batalla,  á  instalarse  en  la 
casa  donde  transcurrió  su  infancia. 

— Estas  malas  personas — dice  riendo  y  mostrando  á 
sus  compañeros — van  á  romperme  todos  los  muebles... 
¿Qué  dirá  mamá  cuando  termine  la  guerra  y  venga  de 
París  para  veranear,  como  todos  los  años? 

El  coronel  jefe  de  Estado  Mayor  dispone  nuestro 
alojamiento.  Aquí  no  hay  hoteles.  Estamos  en  un  pue- 
blecito  de  la  Champaña,  de  casas  obscuras  y  míseras, 
en  torno  de  media  docena  de  edificios  señoriales,  todos 
ocupados.  Únicamente  en  las  afueras  existen  algunos 
chalets  modernos  que  representan  el  ahorro  y  el  bien- 
estar de  los  vecinos  que  emigraron  para  hacer  for- 
tuna en  París  ó  en  Reims.  Pero  el  coronel  nos  instala 
con  prontitud.  Todas  las  casas  del  pueblo  están  á  su 
disposición.  «En  la  guerra  como  en  la  guerra.» 

Un  capitán  de  gendarmes  nos  sirve  de  guía.  Em- 
pieza á  anochecer.  Caminamos  hasta  la  salida  del  pue- 
blo, deteniéndonos  en  una  calle  de  chalets  con  pe- 
queños jardines  ante  la  fachada.  El  capitán  golpea  en 
una  puerta: 

— De  parte  del  general  en  jefe,  habitación  para  estos 
dos  señores. 

Y  se  marcha  sin  esperar  la  respuesta,  dejándonos 
solos  á  mi  secretario  y  á  mí. 
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Aparece  en  el  vestíbulo  uq  hombre  joven,  de  voz 
dulce  y  aspecto  enfermizo,  con  un  quinqué  en  la 
mano.  Detrás  de  él  se  muestra  una  mujer  joven,  del- 
gada, enfermiza  igualmente,  de  una  blancura  anémi- 
ca, con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos,  como  si 
se  hubiese  fijado  eu  ellos  una  expresión  de  espanto. 

¡Pobres  gentes!  ¡Pobres  ojos!  ¡Lo  que  llevan  visto 
en  unos  cuantos  meses!...  Son  un  matrimonio  de 
burguesillos  de  Reims,  que  tenían  allí  tienda  abierta, 
zapatería  ó  quincallería,  no  recuerdo  bien.  Los  nego- 
cios marchaban  perfectamente.  El  marido,  que  nació 
en  el  pueblo,  pudo  realizar  poco  antes  de  la  guerra 
su  gran  ilusión,  construyendo  este  chalet  que  no  está 
mal,  con  su  huerta  y  sus  árboles  frutales.  El  paraíso 
para  los  años  de  su  vejez.  La  guerra  les  sorprendió 
cuando  estaban  veraneando  en  su  «propiedad».  (Hay 
que  oir  cómo  estos  pequeüos  burgueses  dicen  tal  pa- 
labra.) Y  en  la  nueva  propiedad,  que  iba  á  ser  el  en- 
canto de  los  «viejos  días»,  han  pasado  los  momentos 
peores  de  su  existencia.  Desde  estas  piezas  empape- 
ladas recientemente,  y  cuyas  puertas  huelen  aún  á 
barniz,  vieron  la  retirada  de  los  kepis  rojos  y  la 
inundación  de  los  cascos  puntiagudos.  Oleada  sobre 
oleada  de  alemanes.  El  río  de  invasores  crecía  y  cre- 
cía. La  pobre  mujer  pasó  terribles  angustias.  ¿Si  le 
quemarían  la  casa?  ¿Si  destruirían  sus  árboles  que 
estaban  echando  fuera  sus  primeras  frutas'?...  Los 
prusianos  tuvieron  tiempo  para  hacer  de  las  suyas. 
Hubo  grandes  combates  en  los  alrededores.  Pasaron 
á  miles  los  heridos  en  dirección  á  la  segunda  línea 
alemana.  Por  la  noche  ardían  hogueras  en  el  cam- 
po. El  viento  esparcía  ráfagas  hediondas  de  carne 
quemada.  Cadáveres  de  hombres  y  de  caballos  se 
achicharraban  entre  los  tizones.  La  inundación  ver- 
dosa y  puntiaguda  empezó  á  retirarse.  Los  proyec- 
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tiles  del  7.j  cayeron  en  el  pueblo,  destruyendo  casas 
de  franceses  y  cuerpos  de  alemanes.  Las  pobres  gen- 
tes lloraban  de  miedo  y  se  alegraban  al  mismo 
tiempo. 
— La  guerra,  señor.  ¡Qué  cosa  tan  terrible  y  rara 
es  la  guerra!... 

Al  quedar  libres,  una  nueva  pre- 
ocupacióu  afligió  á  los  dos  espo- 
sos: la  tienda  de  Heims.  Los  ale- 
manes bombardeaban  la  ciudad 
después  de  abandonarla.  ¿Qué  sería 
del  amado  establecimiento?...  Pron- 
to tuvieron  noticias  de  él.  Había 
sido  incendiado  y  anonadado  por 
un  obús.  Igual  suerte  corrrieron 
todas  las  casas  de  la  misma  calle. 
La  pobre  mujer  cuenta  esto  sin 
una  lágrima,  pero  sus  ojos  parecen 
más  grandes,  como  si  reflejasen 
nuevos  espantos. 

— ¡Qué  va  á  ser  de  nosotros,  se- 
ñor!... 

Se  acostumbró  á  no  llorar  duran- 
te la  permanencia  de  los  alemanes 
en  el  pueblo.  Nos  mira  á  nosotros, 
que  somos  unos  extraños,  lo  mis- 
mo que  debió  mirar  á  sus  huéspe- 
des de  puntiagudo  casco.  Adivino 
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que  le  inspiramos  miedo  y  curiosidad  á  un  tiempo. 
¿Quién  serán  estos  dos  huéspedes 
que  le  envía  el  general  en  jefe,  dos 
extranjeros  que  además  no  visten 
uniforme?  Circular  vestido  de  pai- 
sano por  el  teatro  de  la  guerra  lla- 
ma mucho  la  atención  y  revela 
cierta  importancia.  Es  algo  seme- 
jante á  pasear  con  casaca  dorada 
y  bicornio  de  plumas  por  las  calles 
de  una  ciudad  en  tiempo  normal. 

La  pobre  mujer,  que  nos  cree 
personajes,  formula  una  tímida 
consulta. 

—  ¡Todo  perdido!  Estamos  arrui- 
nados. ¿Quién  nos  indemnizará 
cuando  venga  la  paz?  El  Gobierno 
no  podrá  atender  á  todos,  y  los 
alemanes  son  pobres.  Cuando  ter- 
mine la  guerra  no  tendrán  una  pie- 
za de  cinco  francos.  Lo  dice  todo  eli  mundo. 


El  marido,  que  en  la  vida  íntima 
debe  sufrir  pacientemente  la  domi- 
nación de  esta  mujercita  nerviosa, 
interviene  para  hacernos  creer  en 
una  fingida  autoridad. 

—  ¡Calla  y  no  digas  tonterías! 
Alemania  es  rica  y  pagará  los  per- 
juicios después  que  la  venzamos. 
Las  mujeres,  cuando  os  juntáis,  no 
decís  mas  que  disparates. 

Los  ojos  de  cierva  espantada  le 
miran  con  sorpresa,  extrañando  sin 
duda  este  exabrupto  que  es  el  fruto 
de  nuestra  presencia. 

Estamos  en  el  primer  piso;  dos 
dormitorios  limpios,  con  todos  los 
muebles  y  adornos  de  un  matrimonio 
francés  de  clase  popular  que  con- 
sigue crearse  un  «nido»  á  su  gusto. 
La  mujer,  al  fijarse  en  mi  aspecto,  siente  desper- 
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nstintos  de  dueña  de  casa  hacendosa 
y  limpia.  Voy  salpicado  de  barro. 
Las  botas  de  cuero  rojo  están  blan- 
cas. La  tierra  caliza  de  las  viñas 
de  Champaña  forma  una  costra  se- 
mejante á  la  del  revoque  de  un 
edificio.  ¿Y  con  esta  facha  pienso 
ir  á  comer  en  el  cháteau,  con  el  ge- 
neral Franchet  d'Esperey?...  La 
mujer,  súbitamente  poseída  de  su 
doméstica  superioridad,  me  trata 
con  un  despotismo  protector  casi 
igual  al  que  hace  sentir  á  su  espo- 
so. Sube  un  cubo  de  agua  y  con  un 
trapo  lava  mis  botas  á  chorros, 
como  si  formasen  parte  del  piso. 
Luego  me  acaricia  con  el  cepillo, 
lo  mismo  que  el  eslabón  acaricia 
al  pedernal.  ¡Muy  bien!  Ya  está  un 
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hombre  adecentado  y  listo  para  ir 
á  comer  con  el  general  en  jefe  del 
5."  ejército. 

Me  echo  á  la  calle  y  avanzo  casi 
á  tientas.  Obscuridad  absoluta, 
como  si  en  el  mundo  no  se  hubiese 
descubierto  todavía  el  alumbrado 
artificial.  En  todo  el  pueblo  no  en- 
cuentro mas  que  dos  lucecitas  te- 
nues, dos  vasos  de  vidrio  rojo  que 
marcan  con  su  mortecino  fulgor  la 
entrada  de  un  jardín  en  cuyo  fondo 
está  el  hospital  de  sangre. 

La  proximidad  del  enemigo  acon- 
seja esta  obscuridad  absoluta.  Los 
aviadores  alemanes  han  intentado 
muchas  veces  el  bombardeo  noc- 
turno del  cuartel  general. 

Mi  secretario  va  á  comer  en  el 
club  de  los  oficiales  del  Estado  Mayor.  Yo  me  dirijo 
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ahora  al  alojamiento  del  general  Fran 

Cerca  de  la  medianoche  vuelvo 
por  las  calles  lóbregas  hacia  las 
afueras  del  pueblo.  El  ruido  de  los 
pasos  es  lo  único  que  indica  la  pre- 
sencia de  los  transeúntes.  A  veces, 
la  mano  tendida  por  el  instinto  tro- 
pieza con  la  blandura  de  un  vien- 
tre humano,  con  el  costillaje  de  un 
pecho,  y  un  gruñido  de  saludo  sub- 
raya el  encuentro.  Cerca  de  la 
casa,  un  grito  de  «¿Quién  vive?», 
un  brillo  de  acero,  un  choque  de 
armas.  Me  lo  habían  advertido. 
Hay  que  dar  la  «palabra  de  paso» 
al  centinela,  para  no  verse  arresta- 
do ó  recibir  una  bala. 
—  ¡Tananarive! 
Temo  equivocarme  por  mi  pre- 


chet  d'Esperey. 


ocupación  nerviosa  al  gritar  la  palabra  sagrada.  El 
centinela  se  aparta,  y  entro  en  mi 
alojamiento. 

Me  estremezco  agradablemente, 
con  una  sensación  de  bienestar  ani- 
mal, al  ver  la  cama  majestuosa, 
preparada  por  la  patrona.  Es  la 
mejor  que  he  encontrado  en  el  via- 
je. Unos  leños  encendidos  crepitan 
alegremente  en  la  chimenea.  ¡Co- 
mo si  estuviese  en  París!  Fuera  de 
la  casa  sopla  un  viento  frío.  La 
noche  es  hermosa,  abundante  en 
estrellas,  pero  glacial. 

A  pesar  de  la  serenidad  del  cie- 
lo, truena  y  truena.  Desde  el  ano- 
checer parece  que  una  tempes- 
tad invisible  desarrolla  sus  estré- 
pitos más  allá  de  la  línea  del  hori- 
zonte. 
Es  el  cañón.  Estamos  á  ocho  kilómetros  de  la  línea 
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de  combate;  vamos  á  dormir  en  el  mismo  umbral  de 
la  guerra. 

Al  meterme  en  la  cama  con  el  regodeo  de  un  des- 
canso agradable,  me  asalta  un  pensamiento.  ¡Ocho 
kilómetros!  ¿Y  si  el  enemigo  hiciese  un  avance  du- 
rante la  noche  y  despertásemos  prisioneros?...  (Esta 
suposición  me  hizo  reir  muchas  veces  en  los  días  su- 
cesivos, cuando  vi  lo  que  eran  las  líneas  francesas.) 
Por  el  momento,  desecho  esta  idea.  No  es  fácil  que 
los  alemanes  avancen  precisamente  en  esta  noche, 
cuando  llevan  meses  y  meses  intentándolo  sin  conse- 
guirlo. ¡A  dormir! 

Bum...  hum...  huni... 

El  ruido  se  repite  y  se  repite  como  un  trueno,  ha- 
ciendo temblar  ligeramente  paredes,  vidrios  y  made- 
ras. Acaba  por  ser  un  arrullo  semejante  al  de  las 
olas  en  la  playa  ó  al  funcionamiento  regular  de  una 
máquina. 

En  la  penumbra  del  sueño  que  apunta  y  crece, 
trastornando  ideas  y  cosas,  salto  por  encima  del 
tiempo,  retrocedo  al  pasado,  suprimo  veinte  años  de 
mi  vida,  creo  estar  en  Valencia.  Yo  he  vivido  toda 
una  época  teniendo  mi  dormitorio  sobre  una  impren- 
ta. Me  acostaba  al  amanecer,  luego  de  haber  termi- 
nado la  confección  de  un  diario,  y  cuando  empezaba 
á  adormecerme,  la  máquina,  una  máquina  vieja  y 
lenta,  emprendía  su  trabajo  para  lanzar  el  número; 
hum...  bum...  lum...  lo  mismo  que  el  cañón  que  re- 
truena en  el  silencio  nocturno  de  la  Champaña.  Cuan- 
do la  máquina  suspendía  su  funcionamiento  por  un 
accidente  cualquiera,  yo  me  despertaba  con  cierta  an- 
gustia, como  si  me  faltase  de  pronto  el  aire.  Necesi- 
taba para  dormir  la  trepidación  de  la  cama,  estreme- 
cida por  el  invisible  trabajo. 

B%m...  hum...  him...  Aquí  es  igual  el  ruido.  Caigo 


y  caigo  en  una  sima  negra, 
acompañado  por  el  trueno  que 
se  repite  cadenciosamente. 
Si  cesase  de  pronto,  me  des- 
pertaría asustado,  como  si  el 
silencio  fuese  un  peligro.  Y 
me  duermo  imaginando,  con 
la  fantástica  incoherencia  de 
un  pensamiento  medio  para- 
lizado, que  cada  uno  de  esos 
golpes  lanza  á  través  de  la 
noche  un  periódico:  un  pe- 
riódico de  acero  rojo  y  letras 
de  ceniza,  escrito  por  la 
Muerte. 

VII 

Un  general  francés 

En  la  puerta  de  un  salón 

amueblado  á  la  morisca,  me 

recibe  un  militar. 

No  sé  si  es  un  jefe  ó  un  simple  soldado.  Lleva  un 

pantalón  rojo  y  una  blusa  con  pliegues  y  bolsillos  de 

ese  azul  neutro  y  casi  incoloro  que  ha  adoptado  el 
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ejército  francés  con  el  título  de  «color  horizonte». 
Después  de  mirar  mucho  el  extremo  de  sus  mangas, 
alcanzo  á  distinguir  tres  pequeños  botones  de  acero 
deslustrado,  tres  estrellas  minúsculas  que  se  confun- 
den con  el  color  vagoroso  del  paño.  Es  un  general. 
Es  el  valeroso  Franchet  d'Esperey,  general  en  jefe 
del  5."  ejército. 

Me  tiende  su  diestra  con  franca  cordialidad, 
como  si  nos  conociésemos  toda  la  vida.  Ríe  y  bromea 
lo  mismo  que  si  recibiese  la  visita  de  un  antiguo 
compañero  de  promoción.  Yo  le  examino  mientras 
habla. 

Es  el  tipo  perfecto  del  hombre  de  combate,  tal 
como  lo  concebimos^  escritores  y  artistas.  Si  en  el 
mundo  no  surgiesen  guerras,  este  señor  tendría  que 
dedicarse  á  las  exploraciones  difíciles,  á  la  persecu- 
ción de  los  malvados,  á  todo  lu  que  significa  aven- 
tura, lucha  y  peligro.  Lo  que  no  se  comprende  en  este 
hombre  de  pelea  es  la  vida  sedentaria,  el  descanso, 
la  existencia  burguesa.  Su  padre  fué  militar,  su  abuelo 
fué  militar,  todos  sus  ascendientes  fueron  militares. 
La  espada  forma  parte  de  la  familia  y  se  renueva  de 
generación  en  generación. 

— Yo  soy  casi  español — dice  Franchet  d'Esperey — . 
Nací  en  Argel,  en  Mostaganem.  Mis  abuelos  sirvieron 
mucho  tiempo  á  los  reyes  de  España.  Eran  oficiales 
de  la  Guardia  Valona. 

Le  contemplo  mientras  habla.  Todos  los  hombres 
de  personalidad  marcada  tienen  en  el  rostro  y  en  la 
expresión  una  lejana  semejanza  con  un  animal.  Hay 
hombres  bueyes  y  hombres  lobos.  El  general,  de  tez 
roja  y  encorvada  nariz,  es  un  hombre  gallo.  Tiene  la 
cabeza  pequeña  y  bien  proporcionada,  pero  la  nariz 
es  un  verdadero  pico  corvo  y  agresivo.  Los  ojos,  agu- 
dos y  tenaces,  miran  siempre  de  frente.  La  amabili- 
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dad  les  hace  ser  atentos  y  acariciadores,  pero  su  brillo 

recuerda  el  fulgor  del  acero. 

Se  adivina  que  al  lado  de  este  hombre  hay  que 
abdicar  la  propia  voluntad. 
Sólo  es  posible  la  vida  junto 
á  él  obedeciéndole  en  todo. 
Ha  nacido  para  jefe.  Debe 
exigir  de  los  que  le  siguen  las 
cosas  más  audaces  y  estupen- 
das con  el  imperio  irresisti- 
ble del  ejemplo.  Allá  donde  él 
vaya  irán  la  acción  rápida,  la 
decisión  fulminante,  la  ofen- 
siva alegre,  pues  este  hombre 
de  combate  sonríe,  bromea, 
no  adopta  gestos  trágicos,  y 
acomete  las  empresas  más 
difíciles  como  si  fuesen  cosas 
ordinarias. 

Al  iniciarse  la  guerra,  era 
general  de  división  en  el  mis- 
mo 5.°  ejército  que  ahora  está 
bajo  su  mando. 

Los   soldados,  los  oficiales 

y  hasta  los  jefes  hablan  de  él 

(huí.  uoi;  con  un  respeto  que  tiene  mu- 
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cho  de  admiraciÓQ  fetichista.  Es  uq  guerrero  de  suer- 
te. La  fortuaa  le  acompaña. 

— ¡Franchet  d'Esperey! — exclaman  — .  Hay  que  ir 
con  él.  A  ese  no  lo  han  derrotado  nunca. 

Y  es  así.  Este  militar,  que  ha  peleado  en  todas  las 
guerras  de  su  país  desde  antes  de  cumplir  los  veinte 
años,  no  conoce  todavía  el  fracaso  personalmente. 
Ha  pasado  por  los  mayores  peligros,  saliendo  de  ellos 
incólume. 

Hizo  la  guerra  en  Asia  y  en  todos  los  territorios 
franceses  de  África.  Cuando  en  1900  las  potencias  de 
Europa  enviaron  á  China  un  ejército  internacional 
contra  la  insurrección  de  los  boxers,  el  coronel  Fran- 


pudo  ser  de  peores  consecuencias  á  no  estar  Franchet 
d'Esperey  al  frente  de  un  cuerpo  de  dicho  ejército. 
A  él  no  lo  derrotaron.  Fué  el  único  que  «mordió»,  lle- 
vándose por  delante  á  los  enemigos  que  ocupaban  su 
sector  de  acción.  Tuvieron  que  ordenarle  que  se  reti- 
rase, pero  se  retiró  de  espaldas,  haciendo  frente  á  los 
perseguidores,  manteniéndolos  siempre  á  respetuosa 
distancia,  como  un  atleta  que  retrocede  enviando  pu- 
ñetazos. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  lo  que  hizo  este  ge- 
neral en  el  combate  de  Guisa  contra  la  Guardia  pru- 
siana. 

Joffre,  que  entiende  de  hombres,  se  fijó  en  el  jefe 


EL  genbral'fkanchbt  d'esperky  y  su  estado  mayok 


chet  d'Esperey  fué  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división 
francesa  y  su  cargo  le  puso  en  frecuente  relación  con 
el  mariscal  alemán  Waldersée,  que  mandaba  todos  los 
contingentes  europeos.  ¡Las  finas  observaciones  de  este 
soldado  francés  acerca  de  la  psicología  teutónica!... 
El  5.°  ejército  de  Francia  estaba  dirigido  al  iniciar- 
se la  presente  guerra  por  un  general  ilustre,  de  reco- 
nocida capacidad  y  brillantes  estudios.  Pero  la  guerra 
es  lo  único  que  pone  en  evidencia  el  verdadero  mérito 
de  los  soldados.  Este  general  sabio  fracasó — como 
otros  muchos — sobre  el  campo  de  pelea.  La  vista  de 
la  sangre,  los  horrores  y  la  carnicería  que  acompa- 
ñan á  una  lucha  moderna  paralizaron  sus  facultades 
de  estratega  y  no  supo  emplear  los  medios  ofensivos 
que  tenía  en  su  mano.  Sus  tropas  carecieron  de  «mor- 
diente» en  la  batalla  del  Sambre,  conocida  con  el  título 
de  batalla  de  Charleroi.  El  choque  desgraciado  aún 


de  división.  Acababa  de  destituir  al  general  en  jefe 
del  5.°  ejército  y  entregó  espontáneamente  el  mando 
á  Franchet  d'Esperey.  Luego  fué  la  batalla  del  Marne. 
El  nuevo  comandante  en  jefe  del  5.°  ejército  tenía  que 
operar  en  contacto  con  los  ingleses.  Franchet  d'Es- 
perey es  un  hombre  de  mundo,  un  diplomático  de  los 
que  emplean  como  armas  la  franqueza  y  la  amabi- 
lidad. 

Hasta  entonces,  una  de  las  causas  del  fracaso  ha- 
bía sido  la  falta  de  relaciones  cordiales  y  estrechas 
entre  los  Estados  Mayores  francés  é  inglés.  Aunque 
parezca  inverosímil,  hay  que  confesar  que  en  los  pri- 
meros momentos  de  la  guerra  hubo  diferencias  proto- 
colarias, disputas  de  grado  entre  unos  y  otros,  apro- 
vechándose el  enemigo  de  esta  falta  de  unidad.  El 
nuevo  general  en  jefe  se  avistó  inmediatamente  con 
el  mariscal  French.  Se  hablaron  con  la  fraternidad 
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de  dos  soldados  viejos  que  han  peleado  en  todas  las 
latitudes  de  la  tierra.  Se  dieron  las  manos  y  avanza- 
ron unidos  contra  el  enemigo  en  las  jornadas  del  Mar- 
ne,  batiéndolo  completamente  junto  á  las  aguas  en- 
sangrentadas del  Gran  Morin  y  haciéndole  retroceder 
hasta  más  allá  de  Reims. 

Se  comprende  el  entusiasmo  que  este  caudillo,  ale- 
gre y  duro,  amable  e  inñexible,  conciliador  y  despó- 
tico, inspira  á  los  suyos. 

— ¡Franchet  d'Esperey!— repiten— .  ¡A  ese  no  hay 
quien  lo  derrote! 

a 

Entramos  en  el  comedor.  El  general  excusa  por 


que  adornan  las  chimeneas  me  hacen  sospechar  que 
estos  alemanes  han  vivido  en  la  América  del  Sur,  ea 
el  Brasil  ó  en  la  Argentina. 

Franchet  d'Esperey  ríe  al  recordar  la  nacionali- 
dad de  los  dueños  ausentes. 

— Yo  tengo  una  casa — dice—,  y  la  ocupa  en  este 
momento  un  general  alemán.  Mi  casa  está  en  Lille. 
En  cambio  yo  vivo  en  otra  casa  que  pertenece  á  unos 
alemanes.  ¡Las  cosas  de  la  guerra! 

El  ch&tcau  es  pequeño,  pero  el  jardín  que  lo  rodea 
es  enorme,  con  grandes  arboledas,  un  lago  y  un  es- 
quife blanco  amarrado  á  unos  sauces.  En  toda  la  casa 
no  hay  una  mujer.  El  servicio  lo  desempeñan  hom- 


** 
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adelantado  las  deficiencias  de  su  alojamiento.  Esta- 
mos en  un  cháteau  propiedad  de  una  familia  alemana. 
Los  dueños  huyeron  al  iniciarse  la  guerra.  Esta  re- 
gión de  la  Champaña  estaba  llena  de  alemanes.  Unos 
eran  dueños  de  bodegas,  y  esparcían  por  el  mundo 
sus  vinos  espumosos  en  competencia  con  las  marcas 
francesas.  Otros  vivían  aquí  por  gusto,  porque  les 
placía  el  paisaje  y  les  sentaba  bien  el  aire.  En  reali- 
dad, todos  eran  espías  y  preparaban  sordamente  la 
invasión  alemana. 

Examino  las  diversas  piezas  del  piso  bajo.  Un  sa- 
lón es  morisco-cursi,  estilo  árabe  de  Hamburgo,  con 
caeros  de  Córdoba  y  alfombras  marroquíes  made  in 
Germany.  Otro  ofrece  las  gracias  charoladas,  incohe- 
rentes y  arlequinescas  del  estilo  modernista,  «arte 
nuevo»  inventado  por  los  tapiceros  de  Munich.  Algu- 
nos grabados  pendientes  de  las  paredes  y  fotografías 

Tomo  jii 


bres,  hombres  con  uniforme,  de  grandes  barbas  y  ros- 
tro curtido,  verdaderos  peludos,  que  se  han  puesto 
sobre  los  pantalones  rojos  un  delantal  de  cocina. 

La  mesa  ofrece  un  buen  golpe  de  vista.  Las  flores, 
recién  cortadas  en  el  jardín,  forman  exuberantes  ador- 
nos. La  cristalería  y  objetos  de  plata,  de  los  dueños, 
brillan  bajo  las  luces  de  una  instalación  eléctrica 
mantenida  por  la  fuerza  motriz  de  los  automóviles. 

La  comida  es  un  verdadero  banquete,  que  resulta 
asombroso  en  este  lugar,  oyendo  cómo  truena  á  lo  le- 
jos el  invisible  cañón.  Pocos  vinos.  Estos  guerreros 
son  sobrios.  Algunos  beben  aguas  medicinales.  La 
palidez  verdosa  y  las  facciones  enjutas  de  varios 
jefes  revelan  un  estómago  maltratado  por  las  cam- 
pañas en  las  colonias.  En  cambio,  los  platos  son  mag- 
níficos y  merecen  elogios,  más  aún  por  su  confección 
que  por  sus  sabrosos  componentes.  Cierto  pescado 
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LOS    EXPEDICIONARIOS    EN    UN   CAMPO    DE    BATALLA 

nos  hace  recordar  un  restmirant  célebre  de  los  bule- 
vares. El  recuerdo  es  oportuno.  Resulta  que  el  cocine- 
ro del  general  es  el  mismo  del  citado  establecimiento. 

El  servicio  obligatorio  ha  dado  á  los  ejércitos  una 
diversidad  de  medios  de  que  carece  actualmente  la 
sociedad  civil.  A  estas  horas  faltan  muchas  cosas  en 
París  y  en  todas  las  grandes  capitales  de  Europa. 
Vuestros  proveedores  se  han  ido  á  la  guerra.  Encon- 
tráis tiendas  cerradas  y  ausentes  á  muchos  de  loa  que 
os  prestaban  sus  servicios  profesionales. 

En  cambio,  pedid  en  un  miserable  pueblecito  don- 
de esté  el  núcleo  de  un  ejército,  y 
encontraréis  todo  lo  que  es  posible 
concebir.  Las  filas  de  hombres  bar- 
budos y  sucios  por  la  vida  de  cam- 
paña ocultan  nombres  célebres  y 
pasmosas  habilidades.  La  más  leve 
compostura  de  automóvil  la  realiza 
un  ingeniero  ex  director  de  inmen- 
sos talleres.  Si  se  os  ocurre  una  tra- 
ducción, aunque  sea  del  sánscrito  ó 
del  egipcio  antiguo,  saldrán  de  las 
filas  doscientos  doctores  en  Letras. 
El  centinela  que  está  á  la  puerta, 
con  el  fusil  al  hombro,  es  tal  vez 
un  tenor  que  ganaba  miles  de  fran- 
cos por  noche. 

El  general  en  jefe  pide  un  simple 
cocinero,  un  soldado  que  entienda 
de  guisos  medianamente  «para  que- 
dar bien»  cuando  reciba  visitas  en 
su  cuartel  general,  y  acto  seguido 
da  dos  pasos  al  frente  un  peludo  que 
es  una  eminencia  en  su  arte,  un  su- 
perhombre del  fogón  y  de  la  cace- 


rola, un  genio  admirado  por  todos 
los  glotones  del  Bulevar. 

Somos  varios  los  invitados  del 
general.  Además  del  jefe  de  Esta- 
do Mayor  y  de  varios  oficiales,  se 
sienta  á  la  mesa,  con  su  ayudante, 
el  inspector  de  ingenieros,  que  ha 
venido  desde  el  cuartel  del  generalí- 
simo Joffre  para  examinar  las  minas 
y  contraminas  con  que  franceses  y 
alemanes  se  lanzan  por  el  aire  en 
las  trincheras  de  la  Champaña. 

Estoy  sentado  á  la  izquierda  de 
Franchet  d'Esperey.  No  sé  si  por 
amabilidad,  pues  conoce  mis  ideas 
políticas,  ó  por  entusiástica  adhe- 
sión al  Gobierno  de  su  país,  el  ge- 
neral habla  todo  el  tiempo  de  la 
República.  Infunde  alegría  y  con- 
fianza escuchar  á  este  soldado  he- 
roico, convencido  de  las  grandes 
dificultades  que  hay  que  vencer, 
pero  seguro  del  triunfo  final. 
— Cuando  entremos  en  Alemania— dice — habrá  que 
evitar  para  siempre  el  peligro  de  un  Imperio  milita- 
rista, implantando  la  República. 

Algunos  oyentes  hacen  un  gesto  de  extrañeza.  ¡La 
República  en  Alemaaia! 

— ¿Qué  tiene  esto  de  extraordinario'?— pregunta  el 
general. 

Luego  añade,  con  una  gallardía  de  soldado: 
— La  República  no  se  ha  hecho  para  los  gatos;  se 
ha  hecho  para  los  hombres,  y  no  veo  por  qué  los  ale- 
manes no  la  han  de  tener  lo  mismo  que  nosotros.  Si 


UNA    «PANNE»    EN    BL   CAMINO 
Los  grandes  números  del  automóvil  son  los  de  la  inscripción  al  ser  movilizado  por  el  gobierno 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


219 


no  la  quieren,  se  la  impondremos,  se  la  liaremos  tra- 
gar lo  mismo  que  un  medicamento  salvador. 

Yo  me  aprovecho  de  su  amabilidad  para  ir  for- 
mulando la  demanda  que  llevo  preparada.  <^^General: 
quiero  verlo  todo...  ¡todo!  Sé  lo  que  son  estos  viajes 
al  frente,  de  personas  recomendadas  desde  París.  Se 
les  enseña  nada  más  que  lo  que  no  ofrece  peligro,  y 
por  lo  mismo  carece  de  interés.  El  escenario  de  la 
guerra  que  contemplan  está  preparado.  Yo  quiero  ver 
la  verdad.  Deseo  vivir  en  las  trincheras,  pero  en  trin- 
cheras de  primera  línea,  donde  haya  combate.  Quiero 
ver  funcionar  la  artillería 
bajo  el  fuego  del  enemigo. 
Quiero...» 

Franchet  d'Esperey  son- 
ríe, paternal  y  escéptico, 
como  un  maestro  que  es- 
cucha las  esperanzas  é 
ilusiones  de  un  princi- 
piante. Me  mira  y  luego 
dice: 

— ¿Tiene  usted  mie- 
do?... 

Yo  sé  lo  que  hay  que 
contestar  á  este  hombre. 
«Sí,  general ;  tengo  miedo. 
mucho  miedo.  Pero  tengo 
vergüenza,  y  ayudado  por 
ella  y  por  la  curiosidad, 
arreglaré  las  cosas  de 
modo  que  el  miedo  no  se 
me  conozca.» 

Parece  que  le  gusta  mi 
contestación.  Este  héroe 
sabe  algo  de  peligros  y 
conoce  los  desfallecimien- 
tos y  las  arrogancias  hu- 
manas mejor  que  un  gran 
psicólogo.  Con  él  son  ridi- 
culas las  bravatas. 

Consulta  con  la  mirada 
á  su  jefe  de  Estado  Ma- 
yor, y  hablan  citando  va- 
rios nombres  geográficos.  El  momento  escogido  para 
mi  demanda  no  puede  ser  más  inoportuno.  Horas  an- 
tes ha  llegado  la  noticia  de  que  el  general  Maunoury, 
jefe  de  otro  ejército,  y  Villaret,  uno  de  sus  generales, 
acaban  de  ser  heridos  por  la  misma  bala  al  visitar 
una  trinchera.  Franchet  d'Esperey  teme  que  la  mala 
suerte  se  prolongue  por  algunos  días.  Además,  sería 
muy  molesto  para  él  que  un  «civil»  sufriese  un  acci- 
dente en  el  territorio  sometido  á  su  mando.  Pero  sus 
dudas  no  se  prolongan  mucho. 

— ¿Ha  hecho  usted  algún  seguro  de  vida  para  su 
familia? — pregunta  alegremente — .  ¿Lo  ha  dispuesto 
todo  en  caso  de  muerte?... 

Yo  río  lo  mismo  que  él,  y  acaba  por  aprobar  mi 
petición. 


UN   BATALLÓN   DEL  5. 
POR   UNA 


— Lo  verá  usted  lodo.  Haremos  lo  necesario  para 
que  asista  á  la  función  en  buen  sitio,  con  el  menor 
riesgo  posible. 

¡Simpático  general!  Tres  días  fui  su  huésped,  yen- 
do á  las  trincheras  y  las  baterías  lo  mismo  que  el  que 
va  á  ver  sus  campos  y  vuelve  á  casa  á  las  horas  de 
comer  y  dormir. 

Me  complace  la  idea  de  que  no  debió  quedar  des- 
contento de  mí. 

Cuando  nos  vimos  por  última  vez,  al  estrecharnos 
las  manos  me  dijo  con  su  amabilidad  franca  y  auto- 
ritaria, de  hombre  fuerte: 
—  Cuando  repelamos  al 
enemigo  y  entremos  en 
Alemania  le  avisaré  para 
que  venga.  Quiero  que 
vea  usted  el  final  de  esta 
guerra,  aeí  como  ha  visto 
el  principio.  ¡Hasta  la 
vista! 

VIII 
Los  campamentos 

El  general  Franchet 
d'PIíperey  nos  invita  á  ha- 
cer todas  nuestras  comi- 
das en  su  casa: 

—Este  pueblo  no  tiene 
resta itranfs.  No  hay  en  él 
ni  una  mala  taberna  para 
los  viajeros.  Consideren 
mi  alojamiento  como  un 
hotel. 

Poco  después  de  ama- 
necer llegamos  á  la  casa 
del  general  para  tomar  el 
desayuno.  Franchet  d'Es- 
perey está  en  la  plazole- 
ta, ante  la  verja  del  chá- 
teau,  entre  los  automó- 
viles que  esperan  á  todas  horas  en  este  lugar  para 
transmitir  órdenes.  Varios  oficiales  le  rodean.  El  ge- 
neral debe  haber  hecho  ya  una  excursión.  Sus  botas 
están  sucias  de  barro.  Lleva  un  capotón  con  escla- 
vina para  defenderse  del  frío  matinal.  Sus  mejillas 
rubicundas  tienen  varios  cortes  recientes.  Se  adi- 
vina que  el  general  se  ha  afeitado  de  prisa  y  con 
poca  luz. 

Ha  vuelto  á  su  alojamiento  para  tomar  el  desayu- 
no con  nosotros,  y  en  seguida  regresa  al  frente  de 
combate  á  inspeccionar  las  trincheras.  Diariamente 
recorre  kilómetros  y  kilómetros  para  avistarse  con 
los  generales  que  mandan  los  cuerpos  de  su  ejército, 
con  los  coroneles,  con  los  simples  comandantes  de 
batallón.  Su  automóvil  está  detrás  de  él,  polvoriento, 


"   EJÉHCITO   DESFILANDO 
CARRETERA 
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jadeante  y  glorioso  como  los  antiguos  corceles  de 
guerra.  La  banderita  tricolor  con  franjas  de  oro,  sím- 
bolo del  mando  supremo,  aparece  atada  á  una  colum- 
na del  pescante.  Este  vehículo  pasa  todos  los  días 
bajo  el  obús  y  sabe  cómo  suenan  las  granizadas  de 
balas.  Eq  sus  guardarruedas  y  su  caja  quedan  nume- 
rosos vestigios.  Se  diría  que  el  carruaje  ha  sufrido 
una  erupción  de  viruela.  El  heroísmo  moderno  adopta 
todos  los  progresos  mecánicos  de  nuestra  apoca.  El 
escudero  del  paladín  es  hoy  el  chófer,  y  el  caballo  de 
batalla  el  automóvil.  Si  resucitasen  el  Bucéfalo  de 
Alejandro  ó  el  Babieca  del  Cid,  olerían  con  un  gesto 
de  extrañeza  é  incomprensión  á  este  rival  voluminoso 
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que  en  vez  de  comer  cebada  traga  petróleo  y  galopa 
sobre  herraduras  de  goma. 

Tomamos  el  desayuno  en  el  comedor,  frente  al  jar- 
dín del  cháteau.  Las  arboledas  del  parque  empiezan  á 
repeler  las  sábanas  de  la  bruma  matinal.  El  lago  brilla 
como  un  espejo  entre  vedijas  de  algodón.  El  blanco 
esquife  sigue  inmóvil  al  pie  de  los  sauces,  con  su  fondo 
lleno  de  agua  y  hojas  secas. 

— Parece  la  barca  de  Lohengrin — digo  yo. 

— ¡Lohengrin! — exclama  melancólicamente  el  ins- 
pector general  de  ingenieros,  revelando  sus  entusias- 
mos artísticos — .  ¡Cuándo  volveremos  á  oír  eso!... 


Cada  uno  parte  en  distinta  dirección.  Franchet 
d'Esperey  á  examinar  de  cerca  el  sector  donde  es 
más  vivo  el  ataque  alemán;  el  general  de  ingenie- 
ros á  inspeccionar  las  minas,  hornos,  etc.,  todos  los 


trabajos  de  topo  con  que  los  hombres  se  matan; 
nosotros  á  Reims,  y  luego  más  allá,  á  la  línea  de 
fuego,  donde  los  soldados  viven  hace  meses  metidos 
en  la  tierra,  batiéndose  con  un  enemigo  igualmente 
oculto. 

Antes  de  salir  recibo  una  advertencia.  Podemos 
tomar  fotografías  en  las  trincheras,  pero  de  muy  cer- 
ca. Prohibición  absoluta  de  reproducir  el  fondo  del 
paisaje.  Las  fotografías  se  publican  luego  en  los  pe- 
riódicos, y  el  espionaje  alemán,  guiándose  por  los 
detalles  del  fondo,  adivina  muchas  veces  el  emplaza- 
miento exacto  de  los  cañones  y  hace  otros  descubri- 
mientos importantes.  Al  relatar  mi  visita  á  unas  ba- 
terías diré  lo  que  repre- 
senta el  arte  fotográfico 
en  la  guerra  moderna  y 
cómo  lo  explota  la  avia- 
ción para  sus  reconoci- 
mientos. 

Ya  no  ocupamos  va- 
rios automóviles.  Nues- 
tro convoy  ha  disminuí- 
do.  Tres  vehículos  se 
quedan  en  el  cuartel  ge 
neral,  y  todos  nos  acó 
modamos  en  dos,  que  de- 
ben marchar  separados 
por  una  distancia  de  mil 
metros.  Terminó  el  viaje 
descuidado  y  alegre,  co- 
mo en  tiempos  de  paz. 
Entramos  en  la  zona  de 
la  artillería  enemiga. 
Los  caminos  tienen  tro- 
zos recompuestos  recien- 
temente. En  los  campos 
se  ven  grandes  embudos 
con  altos  bordes  de  tie- 
rra removida.  Son  los 
vestigios  de  los  proyec- 
tiles alemanes.  Los  cañones  enemigos  no  tiran  aún, 
porque  la  mañana  es  obscura  y  brumosa:  pero-  así 
que  se  aclare  el  horizonte,  tal  vez  caiga  sobre  esta 
tierra  una  rociada  de  obuses.  Por  eso  evitamos  lla- 
mar la  atención  marchando  con  los  automóviles  jun- 
tos. Cada  vez  que  los  artilleros  alemanes  ó  los  france- 
ses distinguen  con  sus  gemelos  varios  carruajes  que 
avanzan  en  fila,  piensan  lo  mismo:  «Visita...»  Visita 
de  personajes  militares  y  políticos;  visita  de  periodis- 
tas que  van  á  hacer  propaganda  en  favor  de  los  de 
enfrente.  El  oficial  calcula  los  kilómetros  necesarios 
para  alcanzar  á  la  rodante  caravana,  y  la  saluda  con 
una  lluvia  de  proyectiles.  Así  hirieron  los  franceses  á 
un  hijo  del  kaiser. 

Yo  voy  en  el  primer  automóvil,  con  los  capitanes 
Hilbronner  y  Fagalde.  El  segundo  vehículo  queda 
muy  atrás,  á  un  kilómetro  de  distancia.  Se  le  ve  al- 
gunas veces  como  una  hormiga  al  final  de  la  cinta 
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blanca  de  la  carretera.  Después  queda  oculto  mucho 
tiempo  por  las  revueltas  y  las  cuestas  del  camino.  A 
ambos  lados  de  éste  vemos  campamentos  y  campa- 
mentos. Atravesamos  los  parques  de  municiones...  la 
tercera  línea  de  tropas...  la  segunda  línea. 

Miles  y  miles  de  hombres  se  han  instalado  en 
el  campo,  improvisando  sus  viviendas.  No  puede 
compararse  este  inmenso  campamento  al  éxodo  de 
un  pueblo.  Un  pueblo  en  marcha  lleva  tras  de  él 
niños  y  mujeres.  Aquí  sólo  se  ven  hombres;  hom- 
bres por  todas  partes.  Más  bien  recuerda  este  hor- 
miguero varonil,  con  su  variedad  de  uniformes  y 
hasta  de  razas,  las  grandes  invasiones  armadas  que 
consigna  la  Historia. 

Todos  los  géneros  de 
vivienda  inventados  ó 
utilizados  por  la  huma- 
nidad, á  partir  del  hom- 
bre de  las  cavernas,  es- 
tán representados  en  la 
inmensa  aglomeración 
militar.  Las  cuevas  y 
canteras  de  las  colinas 
son  cuarteles.  Unas  cho- 
zas recuerdan  el  rancho 
americano;  otras,  cóni- 
cas y  prolongadas,  imi- 
tan el  gurhi  de  África. 
Muchos  de  los  soldados 
han  viajado.  Unos  han 
hecho  la  guerra  en  las 
colonias;  otros  han  vivi- 
do como  negociantes  en 
países  del  opuesto  he- 
misferio. Todos, al  tener 
que  improvisar  una  casa 
más  sólida  y  estable  que 
la  tienda  de  lona,  han 
apelado  á  sus  recuerdos, 
imitando  la  arquitectura 

del  hombre  primitivo  con  el  que  estuvieron  en  con- 
tacto. Además,  en  la  aglomeración  enorme  de  com- 
batientes hay  tiradores  marroquíes,  tiradores  negros, 
tiradores  asiáticos;  y  estos  seres  de  ojos  feroces  y 
lenguaje  pueril,  que  parecen  crecer  lejos  de  las  ciuda- 
des, se  convierten  en  maestros  de  los  civilizados. 

Junto  á  los  arroyos  aletean  ropas  blancas  puestas 
á  secar.  En  otros  puntos  de  sus  orillas,  filas  de  hom- 
bres despechugados  arrostran  el  fresco  de  la  mañana 
y  se  inclinan  ante  la  lámina  acuática  para  hacer  rui- 
dosas abluciones,  secándose  después  con  enérgicos 
restriegos. 

En  un  puente,  un  soldado  escribe  á  su  familia,  em- 
pleando el  parapeto  como  una  mesa. 

Los  cocineros  se  mueven  en  torno  de  marmitas 
que  humean  y  esparcen  el  tufillo  grasoso  de  la  sopa 
matinal  en  este  ambiente  que  huele  á  tierra  mojada  y 
á  resina. 


Entre  las-chozas  cónicas  y  puntiagudas  de  estilo 
negro,  y  las  rancherías  americanas,  hay  largos  ba- 
rracones de  madera  y  cinc,  donde  la  caballería  y  la 
artillería  guardan  su  ganado  y  su  material.  Los  sol- 
dados limpian  ó  hierran  al  aire  libre  los  caballos,  lu- 
cios y  gordos.  La  guerra  de  trinchera  los  mantiene 
en  una  plácida  obesidad.  Al  principio  de  la  campaña 
se  vieron  condenados  á  las  fatigas  más  extenuantes. 
Durante  tres  semanas  tuvieron  que  realizar  marchas 
abrumadoras.  Algunos  cuerpos  de  caballería,  en  un 
galope  fantástico,  llegaron  hasta  las  cercanías  de 
Lieja.  Las  bestias  eran  esqueletos,  anonadadas  por 
un  avance  vertiginoso  y  una  retirada  cruel.  Pero 
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después  de  la  batalla  del  Marne  la  caballada  descan- 
sa. Los  jinetes  combaten  á  pie;  hacen  fuego  en  las 
trincheras  lo  mismo  que  los  infantes.  Las  bestias  en- 
gordan en  los  acantonamientos  con  una  tranquilidad 
conventual,  y  hay  que  sacarlas  de  paseo  para  que  no 
enfermen  ante  el  pesebre  repleto. 

Se  destacan  sobre  la  llanura,  como  libélulas  gri- 
ses, varios  aeroplanos  dispuestos  á  volar.  En  torno 
de  ellos  se  agrupan  muchos  soldados.  Los  ven  elevar- 
se del  suelo  todos  los  días,  están  habituados  á  sus 
evoluciones,  y  sin  embargo  la  muchedumbre  militar 
corre  y  se  agrupa,  cada  vez  que  parte  uno,  con  la 
misma  curiosidad  de  la  muchedumbre  de  las  ciudades. 
Los  campesinos  convertidos  en  soldados — gentes  sen- 
cillas que  cubiertas  con  el  kepis  pelean  y  mueren 
como  simples  héroes — sienten  profunda  admiración 
mezclada  de  respeto  por  el  camarada  que  maneja 
estas  máquinas  volantes.  Ven  en  él  algo  de  los  bru- 
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jos  venerados  j  temidos  en  los  cuentos  de  la  aldea. 

No  hay  en  los  caminos  mas  que  hombres  con  uni- 
forme. Todos  los  vehículos,  hasta  los  agrícolas  que 
van  tirados  por  bueyes,  marchan  bajo  la  guía  de  un 
soldado.  De  tarde  en  tarde  se  ven  algunos  campesi- 
nos, gentes  obstinadas  que  resisten  á  todas  las  órde- 
nes de  evacuación  y  se  empeñan  en  continuar  la  exis- 
tencia en  el  mismo  campo  que  roturaron  sus  remotos 
abuelos,  en  la  misma  casa  que  restauraron  sus  padres. 
Desafían  el  obús,  inconscientes  como  un  árbol,  impa- 
sibles como  una  piedra. 

Los  alemanes  pasaron  por  aquí...  y  ellos  no  se 
movieron.  Ahora  pasan  los  franceses,  y  ellos  resisten 
con  igual  tenacidad  pasiva  y  silenciosa  las  órdenes 
de  las  autori- 
dades. Cuan- 
do el  obús 
destruye  una 
parte  de  su 
casa,  se  ins- 
talan en  otra. 
A  veces  el  edi- 
ficio entero 
queda  redu- 
cido á  unos 
paredones 
chamuscados 
Entonces  se 
instalan  en 
la  bodega,  y 
salen  como 
trogloditas 
rapaces  á  re- 
colectar los 
desperdicios 
de  la  lucha. 
Amontonan 
los  troncos  de 
los  árboles 

derribados  por  los  proyectiles.  Llevan  hacia  su  vi- 
vienda una  rueda  caída  en  los  campos,  el  armazón  de 
un  vehículo  volado  por  el  estallido  de  su  carga,  cáp- 
sulas vacías,  hierro  viejo.  Todo  puede  servir  cuando 
vuelva  la  paz. 

Si  cesa  el  bombardeo,  empiezan  á  remover  la  tie- 
rra y  siembran.  Si  un  casco  de  granada  mata  á  uno 
de  la  familia,  le  abren  una  fosa  después  de  mirar  la 
línea  del  horizonte,  amenazando  con  el  puño  á  las 
invisibles  baterías  del  enemigo.  «Ak/  les  cockonsf» 
Hay  que  cumplir  el  deber;  y  el  deber  de  ellos  es  que- 
darse donde  nacieron.  ¿Es  que  se  van  acaso  el  pedazo 
de  tierra  que  compró  el  abuelo,  el  árbol  que  plantó  la 
abuela,  el  pozo  que  abrió  el  padre,  el  corral  que  cui- 
dó la  madre?... 

Lo  que  los  hombres  destruyan  ellos  lo  recompon- 
drán. La  tierra  no  muere  nunca,  y  hay  que  serle  fiel. 

a 

Unos  hombres  vestidos  de  negro  pasan  entre  la 
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muchedumbre  uniformada.  Algunos  llevan  faldas, 
pero  muy  cortas,  asomando  por  debajo  de  ellas  las  bo- 
tas de  campaña  blancas  de  barro. 

Otros  llevan  pantalones.  Todos  ellos,  barbudos  ó 
rasurados,  tienen  un  gesto  común,  cierto  aire  profe- 
sional, que  los  delata  como  pertenecientes  á  la  misma 
familia.  Al  encontrarse  se  saludan  gravemente,  con 
una  expresión  que  significa  á  la  vez  respeto  y  aleja- 
miento. Se  aprecian,  se  ayudan,  pero  no  pueden  fra- 
ternizar completamente.  El  estorbo  de  muchos  siglos 
de  animosidad  les  acompaña  en  esta  vida  de  guerra, 
rozada  á  todas  horas  por  la  muerte. 

Son  sacerdotes.  Los  que  usan  pantalones  repre- 
sentan las  diversas  sectas  del  protestantismo.  Los  de 

faldas  largas 
son  clérigos 
católicos,  ra- 
binos israeli- 
tasysantones 
marroquíes. 
La  Repúbli- 
ca, respetuo- 
sa con  las 
creencias  de 
los  que  com- 
baten por  ella, 
da  entrada  en 
sus  ejércitos 
á  los  repre- 
sentantes de 
todos  los  cul- 
tos. 

A  un  lado 
del  camino 
vemosunaca- 
sillade  made- 
ra, semejante 
á  la  garita  de 
un  guardavía. 
En  lo  alto  de  un  caballete,  una  cruz  tosca  labrada  á 
cuchillo.  En  el  frontón,  un  rótulo  negro  sobre  una  ta- 
bla cepillada:  «Capilla  de  Juana  de  Arco».  Ramas  de 
pino  y  banderitas  tricolores  adornan  esta  iglesia,  en 
la  que  sólo  cabe  el  oficiante.  El  altar  es  una  simple 
mesa,  con  un  lienzo  blanco  que  tal  vez  fué  una  sá- 
bana. Detrás  de  una  barandilla  rústica  está  el  sacer- 
dote, un  mocetón  moreno  y  barbudo,  un  verdadero 
poiho,  que  lleva  sobre  la  corta  sotana  un  capote  mili- 
tar. Cubre  su  cabeza  con  un  gorro  de  cuartel  y  se 
apoya  en  un  palo  que  casi  es  un  arma.  De  los  pies  al 
pecho  va  embarrado  por  el  barro  blanco  y  calizo  de 
la  Champaña.  Se  ve  que  este  cura  fuerte,  cuando  no 
dice  su  misa,  corre  mucho  para  visitar  á  sus  feligre- 
ses de  ocasión  que  están  en  la  primera  línea,  bajo  el 
fuego. 

Se  acerca  otro  hombre  vestido  de  negro,  enjuto, 
con  perfil  aquilino  y  una  marcha  solemne,  llena  de 
dignidad.  Éste  lleva  bajo  el  gabán  militar  una  cha- 
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queta  dorada.  Es  un  sacerdote  marroquí.  Meudiga, 
pero  lo  hace  con  una  nobleza  de  gran  señor,  y  su 
mendicidad  es  desinteresada. 

Habla  el  español  como  lo  hablan  en  Marruecos:  con 
un  acento  infantil.  A  pesar  de  su  gesto  impasible,  se 
adivina  en  él  la  alegría  de  poder  hablar  una  lengua 
que  considera  propia.  Nos  saluda  como  si  fuésemos 
compatriotas. 

— Siñor — dice—.  Moritos  estar  tristes...  Moritos  no 
tener  tabaco. 

Y  nos  describe  la  situación  de  estos  guerreros  de 
África,  que  después  de  contemplar  los  pueblos  incen- 
diados por  los  alemanes  y  oír  á  sus  víctimas,  ee  sien- 
ten crecer  moralmente,  considerándose  d'í  una  civi 
lización  igual 
á  la  de  sus  ad- 
versarios, ó 
tal  vez  supe- 
rior. 

La  comida 
es  abundante. 
¡Pero  el  taba- 
co!... El  ma- 
rroquí no  be- 
be; su  único 
placer  es  fu- 
mar. Estos 
musulmanes 
no  piensan  en 
la  muerte,  su 
preocupación 
es  la  conquis- 
ta del  ciga- 
rro. Los  fran- 
ceses tienen 
á  sus  espal- 
das una  fami- 
lia, amigos, 
gentes  que  se 

acuerdan  de  ellos  y  les  envían  el  paquete  de  la  sa- 
grada hierba  que  al  arder  produce  ilusiones  y  ensue- 
ños. «Moritos  no  tener  nadie  que  envíe...  Moritos  no 
fumar  y  estar  tristes.» 

Comprendo  la  miseria  de  estos  héroes  morenos. 
Se  pueden  aguantar  cuarenta  y  ocho  heras  de  trin- 
chera sin  dormir  y  haciendo  fuego...  pero  con  tabaco 
á  la  mano.  Se  puede  morir...  pero  con  el  cigarro  en  la 
boca.  A  todos  los  condenados  á  muerte,  lo  último  que 
les  ofrecen,  como  heroico  excitante,  es  un  cigarro. 
Tiene  razón  el  sacerdote:  «Moritos  estar  tristes».  Lo 
comprendo.  Y  le  entregamos  todo  el  tabaco  que  ha- 
bíamos traído  previsoramente  con  nosotros. 

Un  saludo  grave  se  cruza  entre  el  sacerdote  cató- 
lico y  otro  hombre  barbudo,  de  nariz  encorvada  y 
sotana  negra.  Es  un  rabino.  Los  dos  parecen  acari- 
ciarse respetuosamente  con  los  ojos,  como  personas 
honradas  que  aprecian  sus  respectivos  méritos. 

Por  encima  del  crimen  del  Gólgota  y  de  veinte 
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siglos  de  odios  y  persecuciones,  el  dolor  humano  y  la 
necesidad  de  mitigarlo  unen  á  estos  dos  enemigos. 
Son  doctores  de  la  medicina  moral.  Pertenecen  á  dis- 
tintas escuelas,  pero  se  encuentran  en  la  cabecera 
del  mismo  enfermo,  y  tienen  el  buen  gusto  de  no  dis- 
putar, rivalizando  solamente  en  sacrificio  y  abne- 
gación. 

Bien  conocido  es  el  heroico  final  del  señor  Bloch, 
rabino  de  Lyón.  Agregado  al  ejército  como  volunta- 
rio para  cumplir  sus  funciones  sacerdotales,  fué  sor- 
prendido por  el  cañoneo  alemán  en  una  granja  al 
principio  de  la  guerra.  Cayeron  muchos  soldados 
franceses.  El  rabino  se  retiraba  sano  y  salvo  con  los 
supervivientes,  cuando  se  fijó  en  un  moribundo  que 

imploraba  sus 
auxilios.  Era 
un  católico. 
«¡Confesión! 
¡Confesión!» 
El  soldado, 
viendo  las  ne- 
gras vestidu- 
ras de  Bloch, 
lo  creía  un  sa- 
cerdote de  su 
culto. 

Se  detuvo 
el  rabino  bajo 
el  fuego  para 
consolar  al 
agonizante. 
Eraunacruel- 
dad  sacarle  de 
su  engaño. 
¿Qué  decir?... 
¿Quehacer?... 
Quiso  darle  á 
besar  un  cru- 
cifijo, pero  él 
no  lo  tenía.  Se  acordó  de  que  en  la  granja  había  visto 
uno,  y  desandando  su  camino,  fué  al  encuentro  de  la 
muerte  para  endulzar  los  últimos  minutos  de  un  ago- 
nizante. Entró  en  la  granja,  encontró  el  crucifijo,  y 
cuando  salía  con  él,  un  obús  cayó  sobre  el  edificio, 
consumando  su  ruina  y  haciendo  desaparecer  á  Bloch 
entre  los  escombros. 

Así  pereció  un  sacerdote  judío,  yendo  en  busca  de 
un  símbolo  religioso  que  no  era  de  su  religióu  para  en- 
dulzar la  agonía  de  un  hombre  ajeno  á  sus  doctrinas. 
El  peligro  y  la  muerte  despiertan  la  religiosidad 
en  muchos  indiferentes.  Es  cierto...  Pero  no  es  menos 
cierto  que  al  sentirse  en  contacto  inmediato  con  el 
«más  allá»,  los  sacerdotes  de  las  diversas  creencias 
olvidan  las  preocupaciones  seculares,  se  aproximan 
con  noble  fraternidad  para  un  trabajo  común,  juntan 
sus  manos  oficiando  en  el  culto  sombrío  del  dolor,  se 
inclinan  á  un  mismo  tiempo,  como  abrumados  por  la 
pesadez  del  más  pavoroso  de  los  misterios. 


22-4 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


VISTA    DE    REIMS.    EN    PRIMER    TEUÍIINO,    EL    PALACIO    DEL    ARZOBISPADO    DERRUIDO    POR    EL   liOMBARDEO 


IX 


La  ciudad  mártir 

Mucho  antes  de  llegar  á  Reims  vemos  las  dos  to- 
rres robustas  de  su  famosa  catedral. 

Así  como  las  vemos  nosotros,  las  distinguen  los 
alemanes  del  lado  opuesto,  desde  sus  lejanas  bate- 
rías, con  la  ayuda  de  poderosos  gemelos  de  campa- 
ña. Generales 
aficionados  á  la 
literatura,  artis- 
tas á  sueldo,  pe- 
riodistas germá- 
nicos, gritan  an- 
te el  mundo  en- 
tero para  justifi- 
car á  su  nación: 
— Es  falso  que 
hayamos  des- 
truido la  cate- 
dral de  Reims. 
El  monumento 
se  mantiene  de 
pie  como  si  no 
le  hubiese  ocu- 
rrido nada.  Yo 
lo  he  visto  con 
mis  ojos. 
Y  dicen   ver- 
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liad.  Pero  esta  verdad  es  semejante  á  la  del  que  ha- 
blase de  un  sujeto  fallecido  hace  años,  después  de  ha- 
ber legado  su  esqueleto  á  un  museo  de  Medicina. 

— ¿Quién  dice  que  Fulano  ha  muerto?...  Mentira; 
ayer  lo  vi,  muy  bien  conservado  y  entero.  Por  cierto 
que  estaba  de  pie. 

La  basílica  de  Juana  de  Arco  destaca  sobre  el 
cielo  sus  torres  gemelas  algo  roídas  en  su  cúspide, 
pero  todavía  macizas.  Sin  embargo,  de  todo  el  mo- 
numento sólo  queda  el  esqueleto.  Sobrevive  la  al- 

bañilería.  La 
parte  artística 
hace  meses  que 
desapareció 
convertida  en 
polvo. 

La  catedral  no 
está  destruida. 
Su  suerte  resul- 
ta peor,  pues  ha 
sido  vitriolada. 
Es  semejante 
por  su  aspecto  á 
una  mujer  her- 
mosa que  hubie- 
se recibido  en  la 
cara,  en  las  ma- 
nos, en  el  pecho, 
un  líquido  corro- 
sivo. En  la  epi- 

RBIMS    DESPUÉS    DEL    BOMBARDEO  ,  •        , 
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vuelve  y  suaviza  la  for- 
ma, reside  la  belleza. 
Nada  importa  que  la  víc- 
tima respire,  camine  y 
cumpla  sus  funcioaes 
naturales  como  en  otros 
tiempos.  Su  rostro  es 
ua  mascarón  trágico;  sus 
ojos  están  vacíos;  una 
llaga  cubre  los  antiguos 
encantos. 

A  la  grande  obra  ar- 
quitectónica de  Reims  le 
han  arrancado  la  piel. 
Siguen  en  su  vertical  in- 
movilidad la  fachada  de 
gruesos  bloques,  los  mu- 
ros laterales  sostenidos 
por  los  arbotantes.  Pero 
al  pie  del  monumento, 
como  si  fuesen  inmundos 
escombros,  hay  todo  un 
pueblo  de  santos,  vírge- 
nes y  reyes  hechos  pe- 
dazos. Los  finos  dosele- 
tes,  las  pétreas  hojaras- 
cas, las  esbeltas  columnitas:  todo  pulverizado  por  el 
obús.  Los  arquitectos  modernos  pueden  reconstruir  el 
monumento  si  se  viene  abajo,  dándole  mayor  ligereza 
y  solidez  que  los  maestros  francmasones  de  la  Edad 
Media  que  dirigieron  la  obra.  ¿Pero  quién  logrará  re- 
producir con  toda  su  artística  ingenuidad  el  mundo  de 
pétreas  estatuas  que  parecía  vivir  una  existencia  in- 
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líBlMS,  POCO  ANTES  DEL  BOMBARDEO.  OSTENTANDO  LA  BANDERA 
DE  LA  CRUZ  ROJA 

terna  de  piadosa  unción,  esparcido  por  las  portadas, 
ventanales,  hornacinas  y  cornisas'?... 

Este  pueblo  de  piedra  cantado  por  Víctor  Hugo 
está  ahora  en  informes  escombros.  La  catedral  donde 
se  consagraban  los  reyes  de  Francia  parece  uno  de 
esos  edificios  venerables  que  echan  abajo  los  contra- 
tistas sin  conciencia  para  abrir  una  nueva  calle. 

Y  el  cañón  enemigo 
sigue  tronando,  invisi- 
ble, en  el  límite  del  ho- 
rizonte. Cada  vez  que 
las  tropas  alemanas  su- 
fren un  descalabro,  la 
artillería  gruesa  envía 
unos  cuantos  proyecti- 
les á  la  catedral  para 
completar  su  destruc- 
ción. 

Este  ensañamiento  tie- 
ne algo  de  pueril.  Re- 
cuerda la  crueldad  del 
niño  colérico  que,  des- 
pués de  romper  una  es- 
tatua, se  encarniza  con 
ella,  la  desmenuza,  para 
ver  lo  que  tiene  en  su  in- 
terior. 


Entramos  en  Reims 
por  el  arrabal  del  cami- 
no de  París.  Gente  por 
todas  partes.  Parece  im- 


(Fots.  Mouiisse) 


Tomo  ut 


226 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


REIMS.    BL   BARRIO    DE    LA    CATEDRAL 


rior  de  la  ciudad  llegan 
al  arrabal  para  hacer 
sus  provisiones.  Viven 
hace  meses  en  sus  cue- 
vas. Toda  casa  de  la 
Champaña  tiene  su  ex- 
celente y  profunda  bode- 
ga, que  es  ahora  habita- 
ción común.  Los  curas 
dicen  misa  en  los  som- 
bríos depósitos  de  cham- 
paña, convertidos  en  ca- 
pillas. Los  vecinos  han 
bajado  sus  camas  y  sus 
cocinas  al  subterráneo, 
limpiándolo  de  telara- 
ñas y  trastos  viejos.  To- 
dos han  acabado  por 
acostumbrarse  á  esta  vi- 
da de  trogloditas. 

El  alemán,  que  es  me- 
tódico y  automático  has- 
ta en  su  cólera  destruc- 
tiva, bombardea  siem- 
pre á  determinadas  ho- 
posible  que  esta  ciudad  venga  sufriendo  un  bombar-  ras.  El  vecindario  ha  acabado  por  amoldar  su  exis- 
deo  de  muchos  meses.  tencia  al  horario  de  la  artillería  enemiga.  Por  la 

Los  vecinos  de  los  barrios  interiores  se  han  tras-  mañana  los  alemanes  descansan.  Y  las  mujeres  de 
ladado  á  dicho  arrabal.  Según  parece,  las  baterías  Reims  van  con  paso  lento  al  arrabal  para  hacer  sus 
alemanas,  que  tiran  á  algunos  kilómetros  de  distan-     compras. 

cía,  no  llegan  con  sus  disparos,  ó  alcanzan  con  mu-  Yo  las  vi  marchar  tranquilamente  por  las  aceras, 

cha  dificultad,  á  este  barrio.  Las  casas  rebosan  habi-  algunas  con  sombrero  y  guantes,  otras  ostentando  un 
tantes  por  puertas  y  ventanas.  Cada  una  parece  un  peinado  lustroso,  todas  recién  lavadas,  sonrosadas  y 
hormiguero.  En  las  ace- 
ras se  ha  establecido  un 
mercado,  un  intermina- 
ble mercado  que  extien- 
de su  doble  fila  de  pues- 
tos en  un  espacio  de  más 
de  un  kilómetro.  Los 
campesinos  de  los  alre- 
dedores vienen  á  ofrecer 
sus  verduras.  Los  veci- 
nos del  arrabal  se  impro- 
visan comerciantes. 
Frente  á  las  puertas,  en 
los  pequeños  jardines, 
las  dueñas  de  las  casas 
hacen  instalar  unos  to- 
neles, y  venden  vino  y 
comida  á  los  pelotones 
de  soldados  y  jinetes 
que  pasan  en  continuo 
vaivén  entre  las  líneas 
de  combate  y  los  acan- 
tonamientos. 

Los  vecinos  que  aún 
permanecen  en  el  inte- 
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frescachonas,  formando  grupos,  hablando,  regateando 
con  las  vendedoras,  sin  prisa  alguna,  como  si  vivie- 
sen en  el  más  tranquilo  y  pacifico  de  los  villorrios. 

— ¡Adiós,  madama!  Nos  veremos  esta  tarde,  des- 
pués del  bombardeo. 

Así  se  despiden,  como  en  una  pequeña  ciudad  de 
provincias  se  citan  las  gentes  para  después  de  la  mú- 
sica en  la  plaza. 

A  las  once,  cuando  las  buenas  madres  empiezan 
á  preparar  la  comida  en  las  bodegas,  caen  los  prime- 
ros obuses.  Empieza  la  diaria  y  terrorífica  represen- 
tación que  ya  no  infunde  pavor  al  público.  Está  habi- 
tuado á  las  emociones.  ¡A  qué  no  se  acostumbra  la 
humanidad  cuando  vive  en  contacto  con  el  peligro!... 

Las  casas  se  derrumban  en  determinados  barrios. 
Después  de  tantos  meses  de  bombardeo,  los  proyecti- 
les vuelven  á  estallar  algunas  veces  en  solares  llenos 
de  escombros,  consumando  la  destrucción  de  edificios 
que  ya  cayeron.  El  hori-endo  estrépito  no  arranca 
gritos  á  las  mujeres  ni  lloros  á  los  niños.  Son  como 
los  habitantes  de  ciertos  países  tropicales  donde  surge 
una  tormenta  todos  los  días.  Sus  oídos  se  han  habi- 
tuado al  trueno...  Y  mientras  arriba,  sobre  una  capa 
de  cuatro  metros  de  terreno  calcáreo,  estalla  el  obús 
en  las  calles  solitarias,  la  madre  guisa,  los  niños  re- 
piten la  lección  que  les  enseña  la  hermana  mayor, 
el  padre  fuma  su  pipa  y  lee  los  diarios  recién  llega- 
dos de  París. 

De  vez  en  cuando  el  bombardeo  hace  víctimas.  No 
se  arrostra  impunemente  el  peligro  durante  meses  y 
meses.  Algunos  vecinos  se  obstinan  en  vivir  á  ñor  de 
tierra.  El  obús  alcanza  á  más  de  una  mujer  de  las 
que  salen  á  la  calle  á  hacer  sus  compras  en  horas 


VIVIENDO  EN   LAS  ClhiVAS 


EN    UNA  CALLE   DB   REIMS 

extraordinarias.  Ciertos  días,  los  alemanes,  para  ven- 
garse de  un  fracaso,  cambian  el  horario  de  su  rabia 
y  dan  á  la  ciudad  una  representación  (afuera  de  abo- 
no», cuando  menos  la  es- 
pera el  público. 

¡Varias  mujeres  y  ni- 
ños destrozados  por  los 
proyectiles  en  plena  ca- 
lle!... Las  gentes  lamen- 
tan el  suceso,  pero  no 
lloran  y  se  resignan. 

Hablan  del  bombar- 
deo como  de  algo  inevi- 
table y  fatal,  semejante 
á  las  fuerzas  ciegas  de 
la  Naturaleza.  Recuer- 
dan á  las  víctimas  como 
si  las  hubiese  sorprendi- 
do una  tormenta,  cayen- 
do destrozadas  por  el 
rayo. 

Vo  estuve  en  Reims 
ocho  meses  antes  de  que 
estallase  la  guerra.  Pasé 
por  aquí  con  unos  ami- 
gos, íbamos  en  automó- 
vil á  la  Exposición  de 
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LAS    l'ÜRTADAS    DE    LA    CATF.DRAL    DEPENDIDAS    CON    SACOS    DE    TIERRA 


Gante.   Después  corrimos  todas  las  ciudades  famo 
sas  de  Bélgica. 

Fué  un  viaje  de  museos,  de  plazas  ro- 
mánticas, de  bellos  paisajes;  una  embria- 
guez de  arte,  una  orgía  visual.  ¡Quién 
iba  á  sospechar  que  poco  después  se  ex- 
terminarían los  hombres  en  un  escena- 
rio tan  seductor,  y  el  maquinismo  de  la 
muerte,  manejado  por  la  barbarie  con- 
quistadora, suprimiría  tantas  cosas  her- 
mosas amontonadas  por  siglos  y  siglos 
de  civilización!  Muchas  de  las  bellezas 
que  admiramos  entonces  ya  no  existen. 
La  humanidad  del  porvenir  las  conoce- 
rá únicamente  por  la  reproducción  grá- 
fica ó  por  la  pluma  de  los  escritores. 
Han  tenido  igual  suerte  que  los  tesoros 
artísticos  de  la  antigüedad,  que  sólo  co- 
nocemos de  oídas  por  haberlos  suprimi- 
do el  avance  de  los  Bárbaros, 

Ea  Reims  vivimos  solamente  dos  días,  admiran 


do  la  vieja  catedral  y  sus  tapices  me- 
dievales. 

Al  volver  ahora  á  la  ciudad,  me  dirijo 
inmediatamente  á  la  plazoleta  situada 
frente  al  templo,  donde  caen  con  prefe- 
rencia los  proyectiles  alemanes.  Los  au- 
tomóviles avanzan  penosamente.  Todo 
el  pavimento  está  removido,  descoyun- 
tado, como  á  impulsos  de  un  estallido 
interno.  Recuerda  el  suelo  de  las  calles 
de  París  cuando  ocurre  un  hundimiento 
en  las  galerías  del  ferrocarril  subterrá- 
neo. Estas  profundas  depresiones,  estos 
embudos  enormes  que  tienen  la  forma 
de  un  remolino  petrificado,  son  las  hue- 
llas del  obús.  A  ambos  lados  de  la  calle 
las  fachadas  parecen  haber  sufrido  una 
viruela  arquitectónica.  Todas  están  acri- 
billadas y  roídas.  En  algunas  casas  sólo 
existe  el  frente,  con  los  huecos  de  puertas  y  venta- 
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ñas  chamuscados  por  el  incendio.  En  el  interior  un 
montón  de  escombros,  vigas,  muebles... 
y  el  cielo  libre. 

La  ciudad  sale  á  mi  encuentro  como 
un  amigo  al  que  no  hemos  visto  en  mu- 
cho tiempo  y  que  acaba  de  sufrir  una 
enfermedad  cruel.  Es  el  mismo  Reims 
que  conocí,  pero  ¡qué  cambiado!  Casi  na- 
die en  las  calles.  Sólo  hombres  con  uni- 
forme. Uoos  señores  respetables,  en- 
guantados y  condecorados,  se  despiden 
ceremoniosamente.  Deben  ser  funcio- 
narios de  la  ciudad;  tal  vez  magistra- 
dos. Se  retiran  á  sus  casas  como  de  cos- 
tumbre. Después  del  bombardeo,  á  la 
caída  de  la  tarde,  volverán  á  reunirse 
para  continuar  el  paseo  y  la  charla. 

En  la  plaza  de  la  Catedral  vemos  el 
cielo  gris  á  través  de  los  ventanales  del 
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monumento  y  las  brechas  abiertas  ea 
sus  muros.  Las  bóvedas  casi  no  existen. 
El  sol  y  la  lluvia  entran  á  raudales  en 
su  interior.  El  palacio  del  Arzobispado 
es  una  ruina  completa.  Sólo  queda  en 
pie  los  muros  exteriores.  Unas  murallas 
de  sacos  de  tierra  defienden  los  restos 
de  las  portadas  de  la  catedral.  En  cam- 
bio, los  demás  edificios  de  la  plaza,  ho- 
teles, tiendas  y  habitaciones  particula- 
res, se  mantienen  relativamente  bien. 
Las  fachadas  están  roídas  por  los  cascos 
de  los  proyectiles,  pero  las  explosiones 
no  han  quebrantado  su  interior.  Las 
ventanas  están  cubiertas  con  tablas.  En 
todo  Reims  no  queda  un  cristal.  Los  ve- 
cinos se  han  olvidado  ya  de  que  la  vi- 
driería existe  en  el  mundo. 

Juana  de  Arco,  montada  en  su  caba- 
llo de  bronce,  tremola  en  el  centro  de  la  plaza  una 


INTERIOR    DE    LA   CATEDRAL 

banderita  tricolor  que  la  piedad  patriótica  puso  en  su 
diestra.  La  gloriosa  doncella  es  lo  único 
que  se  mantiene  virgen  en  este  lugar. 
Ni  el  más  insignificante  fragmento  de 
obús  ha  arañado  su  monumento.  Algu- 
nos ven  en  esto  un  prodigio.  Pero  el  bom- 
bardeo parece  haber  respetado  capri- 
chosamente todas  las  estatuas  públicas, 
reservando  su  furia  para  los  edificios. 
Doscientos  metros  más  allá,  en  otra  pla- 
za, está  el  monumento  de  Luis  XV,  per- 
sonaje que  en  nada  puede  ser  compara- 
do con  una  doncella.  Y  el  amigo  de  la 
Pompadour  y  de  otras  cien...  Pompa- 
dours  se  mantiene  sobre  su  pedestal 
tan  puro  y  tan  entero  como  la  virgen  do 
Orleáns. 

Busco  en  la  plaza  el  hotel  donde  me 
alojé  hace  meses.  Está  cerrado,  pero 
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completo;  el  más  completo  de  todos  los  edificios  de 
esta  parte  de  la  ciudad.  Las  letras  de 
oro  de  su  rótulo  se  destacan  sobre  la  fa- 
chada. 

Retrocedo  con  la  imaginación  á  la 
vida  de  entonces.  No  es  grande  el  salto, 
y  veo  el  hotel  de  aquella  época  como  si 
lo  tuviese  ante  mis  ojos.  El  gerente, 
amable  y  de  sonrisa  humilde,  era  ale- 
mán. Todos  los  criados  y  criadas,  ale- 
manes. Esto  nada  tenía  de  extraordina- 
rio. Reims  estaba  lleno  de  subditos  ger- 
mánicos. I  no  de  los  establecimientos 
más  fuertes  de  la  ciudad  era  la  casa  del 
champaña  Mumm. 

Y  recuerdo  igualmente  nuestra  con- 
fianza pueril,  nuestra  paradisíaca  sen- 
cillez, al  comentar  la  invasión  pacífica 
de  los  alemanes,  haciéndola  objeto  de 
nuestros  elogios:  «Pueblo  laborioso  y 

emprendedor.  ¿Quién  puede  esperar  la  guerra  de  ellos? 
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EL   BARRIO   DE   LA   CATEDRAL 


Aman  la  paz  y  el  trabajo  como  nadie.  La  guerra  es 
imposible...» 

Una  desventaja  irritante  para  la  guarnición  de 
Reims  fué,  desde  las  primeras  horas  de  la  defensa,  el 
exacto  é  inmediato  conocimiento  que  tenía  el  enemi- 
go de  todas  sus  disposiciones.  Si  cambiaba  la  artille- 
ría de  emplazamiento,  poco  después  los  alemanes  la 
buscaban  con  un  fuego  cer- 
tero en  su  nueva  situación. 
Si  preparaban  una  salida,  los 
enemigos  estaban  advertidos 
á  los  pocos  minutos. 

La  policía  militar,  ayuda- 
da por  el  vecindario,  sorpren- 
dió varias  instalaciones  de  te- 
légrafo sin  hilo.  Pero  luego 
de  quedar  destruidas  éstas, 
continuaron  lo  mismo  los  se- 
cretos informes.  Nuevas  y 
más  difíciles  rebuscas.  Al  fin 
se  descubrió  el  misterio.  Exis- 
tían varios  teléfonos  subte- 
rráneos tendidos  desde  las 
cuevas  de  los  edificios  ocupa- 
dos por  los  industriales  de 
origen  germánico,  hasta  los 
pueblos  donde  los  sitiadores 
tenían  sus  baterías.  Un  tra- 
bajo de  tal  clase  exige  gran- 
des precauciones  y  muchísi- 
mo tiempo. 


En  estas  nobles  ocupaciones  y  en  enviar  datos 
oportunos  al  Estado  Mayor  de  Berlín  entretenían 
sus  ocios  los  ricos  industriales  que  propagaban 
sus  marcas  de  champaña  por  todo  el  mundo;  el  ge- 
rente del  hotel,  acariciador  y  humilde  como  un 
gato;  los  camareros  rubios  de  aspecto  atontado, 
que  mientras  cepillan  la  ropa  del  viajero  sacan  los 
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papeles  del  bolsillo  y  los  leen...  para  no  perder  el 
tiempo. 

Y  nosotros,  míseros  latinos,  con  la  confianza  de 
los  seres  inferiores  que  creen  en  las  palabras,  en  los 
signos  externos,  y  no  pueden  apreciar  los  recovecos 
y  marañas  espirituales  de  un  pueblo  de  superhom- 
bres, afirmábamos  mientras  tanto:  «La  guerra  es  im- 


EL  BARRIO   OB  LA   UNIVERSIDAD 


Tomo  iii 


posible.  ¿Cómo  esperar  nada  malo  de  esta  gente  sen- 
cilla y  laboriosa?» 

o 

Atravesamos  á  pie  las  calles  de  Reims.  Vamos 
directamente  á  las  trincheras.  Tendremos  que  mar- 
char horas  y  horas,  abandonando  la  superficie  de  la 
tierra,  siguiendo  un  camino  de  topos. 

En  el  barrio  de  Ceres  la 
destrucción  es  mayor  que  en 
el  resto  de  la  ciudad.  Muchas 
casas  sólo  mantienen  en  pie 
la  fachada  del  piso  bajo. 

Reconozco  una  calle.  Pasa 
por  ella  el  camino  que  con- 
duce á  Bélgica.  Me  acuerdo 
de  que  una  paralización  mo- 
mentánea del  automóvil  nos 
obligó  á  detenernos  aquí  por 
algunos  minutos.  Busco  un 
pequeño  café  donde  entra- 
mos hace  más  de  un  año.  El 
rótulo  subsiste  en  medio  de 
la  destrucción  general:  «Café 
de  la  Esperanza».  ¡Pobre 
café!  ¡Pobre  esperanza!  Sólo 
se  sostiene  erguida  la  facha- 
da del  piso  bajo  con  una  par- 
te de  las  ventanas  superiores: 
lo  suficiente  para  que  siga  lu- 
ciendo el  título  su  desespera- 
da ironía. 
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En  el  interior,  ruinas...  hollín...  ¡nada! 
Recuerdo  el  piso  de  madera  y  su  alfombra  de  se- 
rrín, oliendo  á  resina;  las  mesitas  con  manteles  á 
cuadros  rojos  y  blancos;  las  cortinillas  planchadas 
de  la  puerta;  la  dueña  guapetona,  luciendo  detrás  del 
mostrador  su  cadena  de  oro  sobre  el  traje  negro;  los 
parroquianos  que  leían  los  periódicos,  y  por  costum- 
bre hablaban  mal  de  los  ministros;  un  gato  lucio 
é  hinchado  de  terro- 
nes de  azúcar  que  se 
desperezaba  sobre  una 
mesa,  bajo  la  voluptuo- 
sa caricia  de  los  rayos 
del  sol. 

Un  cuadro  de  paz. 
Una  visión  de  la  Fran- 
cia pacífica  y  trabaja- 
dora, que  entiende  la 
vida  como  ningún  otro 
pueblo,  y  esparce  el 
bienestar  hasta  los  úl- 
timos límites  de  sus 
campiñas. 

¡Y  todo  desapareció! 
¿Cuántos  vivirán  toda- 
vía de  los  parroquianos 
que  vi  hace  año  y  medio 
en  este  café?  ¿No  ha- 
brán perecido  todos  lo 
mismo  que  el  estableci- 
miento?... 

Al  pie  de  la  fachada 
hay  maderas  chamusca-  una  casa  del  barrio  db  obres 


das,  escombros  cubier- 
tos de  ceniza.  «Café  de 
la  Esperanza»...  Las 
ventanas  y  puertas  de 
la  calle,  negras  de  ho- 
llín, hacen  recordar  las 
órbitas  vacías  y  las  fo- 
sas nasales  de  los  esque- 
letos que  saltan  grotes- 
camente en  la  danza 
macabra.  La  muerte 
contesta  con  una  risa 
cruel  é  interminable  al 
noble  deseo  humano  que 
brilla  en  el  pobre  ró- 
tulo. 

Pero  la  muerte  sólo 
triunfa  momentánea- 
mente, y  al  final  es  ella 
la  eterna  derrotada.  Lle- 
va miles  de  millones  de 
siglos  matando  y  matan- 
do, sin  acabar  nunca  con 
la  vida,  que  renace  y  re- 
nace. 
Las  letras  blancas  de  este  rótulo  de  un  café  en 
ruinas  representan  algo  más  fuerte  que  la  destruc- 
ción, señora  del  mundo  en  los  presentes  momentos. 
Sin  esperanza,  la  existencia  no  vale  la  pena  de  ser 
vivida.  Cuando  Prometeo,  el  primer  revolucionario 
bienhechor,  sublevó  á  los  hombres  contra  los  dioses 
crueles  é  injustos,  les  dio  una  fuerza  tínica  para  resis- 
tir y  marchar  adelante:  la  Esperanza. 
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Marcha  subterránea 

Antes  de  ir  á  las  trincheras  visitamos  al  hombre 
que  desde  hace  muchos  meses  defiende  á  Reimsy  sus 
alrededores. 

No  es  empresa  fácil  y  cómoda  la  suya.  Vamos  á 
buscarlo  en  una  casita  de  los  arrabales,  entre  varios 
garages  y  cuadras  llenos  de  soldados.  Es  la  casa  nú- 
mero no  sé  cuántos,  que  ocupa  el  general  desde  que 
se  encargó  del  mando  de  la  ciudad.  Con  frecuencia 
tiene  que  cambiar  de  domicilio.  El  bombardeo  le  obli- 
ga á  tales  mudanzas.  Los  proyectiles  enemigos  esta- 
llan en  la  vecindad  de  su  vivienda  ó  descienden  á  tra- 
vés de  los  diversos  pisos  luego  de  haber  hecho  volar 
la  techumbre.  Se  esparcen  planos  y  papeles,  quedan 
rotas  mesas  y  sillas,  algunas  veces  entre  los  muebles 
despedazados  yace  el  cadáver  de  un  oficial  ó  un  or- 
denanza. Y  el  defensor  de  la  línea  de  Reims,  sereno, 
como  si  presenciase  un  simple  incidente  doméstico, 
dice  á  los  suyos: 

— Vamos  á  mudarnos  de  casa. 

Los  ordenanzas  recogen  los  papeles,  reúnen  los 
muebles  indemnes,  buscan  otros  para  suplir  á  los  per- 
didos, y  la  comandancia  general  se  instala  en  distinto 
barrio. 

Este  militar  tranquilo  y  firme,  que  vive,  come  y 
duerme  en  contacto  á  todas  horas  con  la  muerte,  pero 
sin  recibir  el  más  leve  arañazo,  es  el  general  Rou- 
querol. 

Confieso  que  en  Reims  oí  por  primera  vez  su  nom- 
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UNA   CASA   DE   REIMS   BOMBARDEADA 

bre.  Tal  ignorancia  nada  tiene  de  extraordinario  en 
un  extranjero.  La  inmensa  mayoría  de  los  franceses 
son  más  ignorantes  que  yo,  pues  á  la  hora  presente 

no  conocen  el  nombre 

del  defensor  de  Reims. 
Esta  es  una  guerra  de 
anónimos.  Muchos  de  sus 
héroes  han  permaneci- 
do hasta  ahora  en  la 
modesta  obscuridad  de 
las  guarniciones  provin- 
cianas, dedicados  al  es- 
tudio. Otros  vivían  en 
las  colonias,  y  sus  haza- 
ñas llegaban  amortigua- 
das por  la  distancia,  con 
algo  de  exótico  que  in- 
citaba á  la  incredulidad. 
Su  gloria  tenue,  distraí- 
da, lejana,  era  semejante 
á  la  de  los  cómicos  que 
realizan  una  fonniér  al 
otro  lado  de!  Océano. 
Ahora,  en  la  guerra,  son 
tantos,  ¡tantos!  los  hé- 
roes que  surgen  á  la 
vez,  que  el  público,  abru- 
mado por  la  avalancha 
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de  nombres,  no  tiene  tiempo  para  fraccionar  y  selec- 
cionar estos  bloques  de  gloria. 

Además,  la  guerra  es  ahora  democrática.  En  otros 
tiempos  los  laureles  estaban  reservados  únicamente 
á  los  generales.  Como  excepción  artísticamente  bus- 
cada para  hacer  más  visible  el  contraste,  era  llamado 
de  tarde  en  tarde  algún  soldado  á  participar  de  los 
honores  de  la  gloria. 

En  el  ejército  de  la  República  francesa,  democra- 
cia armada  y  disciplinada  por  la  convicción,  los  sim- 
ples combatientes  forman  al  lado  de  los  caudillos 
cuando  llega  la  hora  de  la  recompensa.  Cada  vez  que 
Joffre  dispone  una  formación  de  héroes  para  colocar 
sobre  sus  pechos  la  insignia  roja  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, entre  los 
generales  que, 
rígidos  y  sable 
en  mano,  espe- 
ran con  emoción 
la  suprema  re- 
compensa, figu- 
ran simples  fe- 
huios  que  pre- 
sentan su  fusil; 
soldados  rasos 
con  el  capote 
viejo,  los  zapa- 
tos llenos  de  ba- 
rro y  un  beco- 
quino  de  lana 
bajo  el  kepis,  se- 
mejante á  la  ca- 
peruza de  malla 
que  los  guerre- 
ros medievales 
cubrían  con  el 
casco,  y  por  cu- 
ya abertura  aso- 
ma su  rostro  barbudo.  El  generalísimo  da  el  beso  fra- 
ternal á  estos  hombres  de  tropa,  lo  mismo  que  á  sus 
camaradas  del  generalato.  ¡Un  héroe  más!  Sus  nom- 
bres suenan  veinticuatro  horas  y  son  olvidados  rápi- 
damente. Otros  y  otros  surgen,  brillan  y  se  extinguen 
en  los  días  sucesivos.  La  memoria  del  público  es  es- 
trecha para  contener  tantas  acciones  gloriosas.  Por 
eso  nada  tiene  de  extraordinario  que  un  militar  lleve 
varios  meses  dirigiendo  la  guerra  en  una  ciudad  fa- 
mosa y  su  nombre  sea  casi  desconocido.  En  otro  país 
y  en  una  guerra  surgida  en  plena  paz  mundial,  su 
apellido  sería  famoso  á  estas  horas.  Aquí  es  simple- 
mente el  general  Rouquerol. 

Lo  vemos  en  su  despacho,  compuesto  de  una  mesa 
de  pino,  dos  sillas  blancas  y  unos  mapas  clavados  en 
las  paredes.  La  pieza  es  fría  y  desnuda.  El  general 
acaba  de  llegar  de  su  visita  á  las  trincheras,  empren- 
dida al  amanecer.  Lleva  las  piernas  manchadas  de 
barro  hasta  más  arriba  de  las  rodillas.  Marcha  apo- 
yado en  un  fuerte  garrote  con  punta  de  acero. 
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Se  coloca  un  redondel  de  cristal  en  un  ojo  para 
examinarnos  bien.  Nosotros  le  contemplamos  con  igual 
curiosidad.  Parece  un  hombre  de  carácter  frío,  parco 
en  palabras.  Es  enjuto  de  formas,  con  una  palidez 
morena  y  verdosa.  Recuerda  el  tono  obscuro  de  los 
bronces  expuestos  á  la  intemperie.  Su  delgadez  y  su 
color  hacen  pensar  en  un  hombre  cocido  á  fuego  lento. 
Tal  vez  ha  permanecido  en  las  colonias  gran  parte 
de  su  existencia,  haciendo  la  guerra  bajo  los  rigores 
tropicales.  Pero  como  aquí  vive  entre  el  fuego — fuego 
de  los  incendios,  fuego  de  los  cañones — nos  imagina- 
mos que  su  verdosa  tostadura  es  un  resultado  de  esta 
existencia  de  salamandra, 

Rouquerol,  después  de  oir  á  los  ayudantes  del  ge- 

; neral  en  jefe  y 

enterarse  de 
nuestro  deseo 
de  visitar  las 
trincheras  más 
avanzadas,  mue- 
ve la  cabeza. 

— Está  bien. 
Pero  ¡cuidado!... 
La  guerra  de 
trincheras  es 
engañosa. 

Da  orden  á 
uno  de  sus  ayu- 
dantes para  que 
nos  acompañe. 
Sin  él,  que  cono- 
ce todo  el  déda- 
lo subterráneo  y 
sabe  las  pala- 
bras y  señas  es- 
peciales de  cada 
sector,  ni  nos- 
otros ni  los  ayu- 
dantes de  Franchet  d'Esperey  podríamos  avanzar  fuera 
de  la  ciudad. 

Nos  despedimos  de  Rouquerol.  Al  estrechar  yo  su 
diestra,  el  general  me  hace  un  regalo. 

— La  marcha  por  el  fondo  de  las  trincheras  es  algo 
pesada.  Tome  usted. 

Y  me  entrega  su  garrote  con  punta  de  acero,  un 
cayado  tosco  y  duro  que  habrá  costado  dos  francos, 
pero  ha  sido  durante  tantos  meses  de  lucha  el  fiel 
compañero  del  general. 

¡Las  cosas  que  contaría  este  garrote  si  pensase  y 
hablase!  Es  el  bastón  de  mando  del  defensor  de  Reims. 
Además,  con  todo  su  pasado  glorioso,  el  garrote  re- 
sulta un  compañero  sencillo,  humilde  y  servicial.  ¡Los 
tropezones  y  caídas  que  habría  dado  yo  en  las  trin- 
cheras al  no  contar  con  su  apoyo!  ¡Las  veces  que 
habría  medido  con  mi  cuerpo  el  fondo  pegajoso  de 
estas  zanjas,  donde  las  lluvias  mantienen  un  arroyo 
blanco  y  denso!...  Gracias,  mi  general. 

Este  hombre  silencioso,  que  mira  fríamente  á  tra- 
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vés  de  8U  monóculo,  sabe  apoderarse  de  las  gen- 
tes con  una  palabra,  con  un  gesto.  Los  soldados  lo 
adoran. 

Al  entrar  en  las  trincheras,  lo  primero  que  ve- 
mos, clavado  en  el  ángulo  de  una  zanja,  es  una  tabla 
con  una  inscripción  en  letras  negras:  «Calle  del  ge- 
neral Rouquerol». 

Salimos  de  Reims  por  la  gran  carretera  que  seguí 
hace  aüo  y  medio  para  ir  á  Bélgica.  La  cinta  blanca, 
con  su  doble  fila  de  árboles  y  casas  quemadas,  des- 
ciende por  una  depresión  del  terreno  y  se  remonta  en 
el  horizonte.  Luego  se  pierde  en  el  brumoso  esfuma- 
miento  de  la  mañana  lívida. 

Como, me  imagino  que  vamos  ú  seguir  en  esta  di- 
rección, marcho  delante  del  grupo,  con  la  ansiedad 
de  ver  cosas  nuevas.  El  capitán  Fagalde  me  agarra 
de  un  brazo  para  que  camine  junto  á  la  línea  de  ca- 
sas, bien  pegado  á  sus  muros. 

— ¡Atención! — exclama  sonriendo — .  Este  camino 
es  nocivo  para  la  salud.  Hay  que  librarse  de  las  co- 
rrientes de  aire. 

Me  explican  que  los  enemigos  están  á  la  vista  de 
nosotros.  Tienen  sus  baterías  al  otro  extremo  de  la 
recta  cinta  de  la  carretera.  Por  suerte,  la  mañana  es 
brumosa.  En  un  día  claro  ya  habrían  distinguido  sus 
vigilantes  á  nuestro  grupo,  enviándonos  unos  cuantos 
obuses.  Cuando  brilla  el  sol,  hay  que  pasar  esta  sec- 
ción del  camino  pegado  á  las  paredes,  procurando 
que  la  silueta  no  se  destaque  sobre  el  suelo  blanco. 

Escucho  estas  explicaciones  con  cierta  increduli- 
dad. Me  parece  que  soy  objeto  de  una  broma.  Entra- 
mos en  pleno  escenario  de  la  guerra;  pero  ¿dónde 
está  la  guerra?  Nos  hallamos  á  la  vista  de  los  enemi- 
gos; pero  ¿dónde  se  ocultan  esos  enemigos?  El  gesto 
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grave  de  los  militares  que  nos  acompañan,  hombres 

que  llevan  meses  y  meses  arrostrando  el  peligro,  no 

permite  dudas. 

Esta  guerra  es  así.  Se  aproxima  uno  á  la  muerte 

sin  verla.  Por  algo  el  general  Rouquerol  movía  la 
cabeza.  «¡Cuidado!  La  guerra  de 
trincheras  es  engañosa.»  Puede 
uno  acometer  en  ella  las  acciones 
más  audaces  y  disparatadas,  no  por 
heroísmo,  sino  por  ignorancia. 

Veo  el  inmenso  campo  sin  una 
persona,  pero  con  el  aspecto  de 
siempre.  Es  el  campo  en  domingo, 
cuando  los  trabajadores  están  en 
sus  casas  ó  en  la  taberna  del  lugar, 
y  el  suelo  parece  reconcentrarse  en 
silenciosa  meditación.  Las  tierras 
carecen  de  cultivo,  pero  hay  que 
considerar  que  aún  estamos  en  in- 
vierno. Las  arboledas  tienen  gran- 
des agujeros  en  su  ramaje  y  mu- 
chos troncos  pelados,  caídos  ó  ro- 
tos, como  si  hubiese  pasado  sobre 
ellas  una  tempestad.  Se  ven  obje- 
tos informes,  abandonados  en  la 
llanura,  como  los  instrumentos 
agrícolas  durante  el  descanso  do- 
(Fot.  Mouriaae)     miaical .  Tal  vez  son  automóviles 
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rotos,  armones  de  artillería  destrozados  por  la  explo- 
sión de  su  carga. 

— Pruebe  usted  á  marchar  por  el  camino  á  cuerpo 
descubierto — me  dice  riendo  uno  de  los  oficiales — .  De 
seguro  que  no  avanza  medio  kilómetro. 

Entonces,  ¿cómo  llegaremos  á  las  trincheras? 
— Por  aquí — dice  el  ayudante  de  Rouquerol,  que  se 
ha  colocado  al  frente  del  grupo. 

Estamos  al  abrigo  de  unas  casas  que  tienen  los 
ladrillos  ennegrecidos  por  el  incendio.  A  lo  largo  de 
sus  paredes  se  inicia  una  especie  de  sendero  que  des- 
ciende y  desciende,  formando  una  revuelta  al  apar- 
tarse del  grupo  de  edificios.  Formamos  uno  tras  de 
otro,  en  fila  india,  y  seguimos  este  camino.  A  los  po- 
cos pasos  la  superficie  del  suelo  está  á  la  altura  de 
nuestras  rodillas,  más  allá  sube  hasta  nuestro  talle, 
luego  hasta  los  hombros,  y  nos  vamos  hundiendo  en 
la  tierra  como  un  náufrago  se  hunde  en  el  agua. 
Cuando  llegamos  á  la  revuelta,  el  suelo  está  más  alto 
que  nuestras  cabezas  y  sube  y  sube,  como  si  fuese  á 
tragarnos,  dejando  visible  únicamente  una  pequeña 
faja  de  cielo. 

Avanzamos  ahora  en  pleno  campo,  más  afuera  de 
la  última  manzana  de  casas  que  oculta  la  entrada  del 
sendero.  Caminamos  de  un  modo  absurdo,  como  si 
aborreciésemos  al  línea  recta,  en  zigzag,  en  curvas, 
en  ángulos,  y  otros  senderos  no  menos  complicados  se 
hunden  en  la  tierra  partiendo  del  tortuoso  zanjón. 
Este  camino  subterráneo  que  seguimos  es  la  avenida 
central,  la  carretera  madre  de  una  inmensa  urbe  de 
topos,  en  la  que  viven  miles  y  miles  de  hombres. 

Caminamos,  caminamos,  caminamos...  Un  cuarto 
de  hora...  media  hora...  una  hora.  Empiezo  á  pensar 
con  nostalgia  en  las  carreteras  flanqueadas  de  árboles, 
en  la  marcha  al  aire  libre,  viendo  el  cielo,  contem- 
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piando  los  campos,  aunque  en  ellos  se  oculte  el  peli- 
gro. No  damos  veinte  pasos  seguidos  en  la  misma 
dirección.  El  compañero  que  marcha  delante  desapa- 
rece á  cada  momento  en  una  revuelta.  Los  que  vienen 
detrás  jadean  y  hablan  invisibles,  teniendo  que  apre- 
surar el  paso  para  no  perderse.  En 
ciertos  lugares  hacemos  alto  para 
reconcentrarnos  y  contarnos,  por 
miedo  á  que  alguien  se  extravíe  en 
una  galería  transversal.  Luego 
reanudamos  la  marcha,  y  el  que  va 
detrás  da  prisa  al  de  delante,  lo 
mismo  que  si  le  acosase  un  peligro 
por  la  espalda.  El  suelo  es  resba- 
ladizo en  algunos  puntos.  En  otros 
el  barro  está  casi  líquido,  un  líqui- 
do blanco,  corrosivo,  semejante  al 
que  chorrean  los  andamies  de  una 
casa  en  construcción;  una  verda- 
dera lechada  de  cal. 

A  nuestro  contacto  ó  al  ruido  de 
nuestros  pasos  se  desprenden  te- 
rrones de  los  dos  taludes.  La  com- 
posición geológica  del  suelo  va  pa- 
sando ante  nuestros  ojos  como  las 
páginas  de  un  libro  cuando  se  suel- 
tan veloces  del  dedo  que  las  retie- 
ne. En  una  parte,  el  camino  es  de 
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paredes  blancas;  en  otras,  se  enrojece  conao  si  ma- 
nase sangre;  más  allá  ruedan  los  guijarros  grises  y 
negros  que  dan  á  los  taludes  un  aspecto  de  pastel 
trufado. 

De  tarde  en  tarde  el  zanjón  sube,  y  nosotros  su- 
bimos con  él.  Nuestras  cabezas 
quedan  casi  á  ras  del  suelo.  Bas- 
ta un  pequeño  esfuerzo  y  alcan- 
zamos á  ver  por  encima  de  los 
montones  de  tierra  que  orlan  el  ca- 
mino. 

Lo  que  vemos  es  poca  cosa.  Cam- 
pos incultos  y  muchas  alambradas 
con  los  palos  en  cruz,  hl  mismo 
aspecto  de  llanura  que  descansa, 
falta  de  habitantes. 

No  nos  permiten  los  oficiales  pro- 
longar esta  observación.  Son  hom- 
bres de  experiencia  y  saben  lo  que 
cuesta  algunas  veces  la  curiosidad. 
«¡Adelante,  adelante!» 

Llevamos  más  de  dos  horas  ca- 
minando. Empiezo  á  sentirme  fati- 
gado y  desorientado  por  esta  mar- 
cha en  zigzag,  en  la  que  acaba 
uno  por  olvidar  la  dirección,  no  sa- 
biendo si  avanza  ó  si  retrocede. 
Además  el  suelo  resbaladizo,  las 


pendientes  rudas,  las  revueltas  de  los  taludes  dan 
una  sensación  de  vértigo. 

— ¿Todavía  queda  mucho? — pregunto  sonriendo 
para  ocultar  el  cansancio. 

—¡Allí!— dice  el  ayudante  de  Rouquerol,  señalando 
por  encima  de  los  montones  de  tierra. 

Allí,  es  un  campanario  en  ruinas  y  un  grupo  de 
casas  quemadas  que  aparecen  en  el  horizonte;  un 
pueblo  que  ha  sido  tomado  y  retomado  por  alemanes 
y  franceses,  y  en  cuyos  alrededores  han  sido  muertos 
desde  el  principio  de  la  guerra  muchísimos  hom- 
bres. 

En  tiempo  normal  habríamos  hecho  esta  caminata 
en  media  hora  por  las  magníficas  rutas  de  Francia, 
oyendo  sobre  nuestras  cabezas  el  choque  de  las  ho- 
jas, extasiando  nuestros  ojos  en  los  prados  verdes. 
La  marcha  fatigante  por  el  interior  de  la  corteza  te- 
rrestre, con  sus  innumerables  revueltas,  resulta  triple 
ó  cuádruple. 

A  los  ángulos  y  desviaciones  del  camino  subterrá- 
neo, preparados  cuidadosamente  para  dificultar  un 
avance  de  los  enemigos,  hay  que  añadir  los  obstácu- 
los de  la  fortificación  de  campaña.  En  algunos  sitios 
la  trinchera  es  verdaderamente  subterránea,  pues  se 
convierte  en  un  túnel.  Dejamos  de  ver  el  cielo  y 
avanzamos  encorvados  por  la  obscura  galería.  En 
otros  lugares  hay  suspendidos  unos  jaulones  de  ma- 
dera y  alambres  con  púas.  Estos  jaulones,  al  caer, 
obstruyen  el  zanjón,  y  los  defensores  pueden  seguir 
haciendo  fuego  á  través  del  enrejado. 

Empezamos  á  encontrar  soldados  que  pasan  con 
fardos,  con  cubos  de  agua,  y  se  pierden  en  la  tortuo- 
sidad de  los  caminos  transversales.  Uno  de  ellos,  sen- 
tado sobre  un  montón  de  maderas,  sonríe  mientras 
lee  un  pequeño  periódico.  Es  el  órgano  de  las  trin- 
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pajarraco,  ruidoso  é  invisible,  en  dirección  opuesta. 
— Los  boches  que  contestan — añade  el  oficial. 

Da  silenciosamente  algunos  pasos  y  completa  su 
pensamiento  con  estas  palabras: 
— ¡Lo  de  todos  los  días! 

La  mañana  continúa  gris  y  glacial. 

A  pesar  del  ambiente  húmedo,  un  moscardón  de 
zumbido  estridente  cruza  dos  ó  tres  veces  sobre  nues- 
tras cabezas.  Tal  vez  vuela  alto;  tal  vez  pasa  por  en- 
cima de  los  bordes  de  la  trinchera.  Instintivamente 
muevo  la  cabeza,  como  si  huyese  de  su  contacto  pe- 
gajoso, y  agito  una  mano  para  espantarlo. 

El  ayudante,  que  lo  ha  oído  también,  vuelve  la 
vista  y  sonríe  al  ver  mi  gesto. 
— Balas— dice  lacónicamente. 

Nuestros  ojos  se  miran  con  fijeza,  entablando  un 
diálogo  mudo. 

— ¿Cree  usted  aún  que  esto  es  una  broma? — pare- 
ce preguntarme  el  oficial — .  ¿Quiere  dar  un  paseíto 
por  arriba,  á  cuerpo  descubierto,  para  ver  mejor  las 
cosas? 

Y  yo  con  la  mirada  le  contesto: 
— No,  capitán.  Estoy  muy  bien  aquí...  Y  aunque  el 
camino  bajase  un  poquito  más,  no  me  molestaría.  Ya 
no  me  canso. 
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cheras,  Le  Poilu,  con  su  subtítulo  de  «Diario  humorís- 
tico, literario  y  artístico  de  la  vida  de  los  trogloditas, 
que  aparecerá  cuando  pueda  y  donde  pueda». 

Vamos  notando  en  el  camino  los  mismos  detalles 
que  indican  sobre  la  superficie  de  la  tierra  la  cerca- 
nía de  una  población.  Se  apartan 
los  soldados  para  dejarnos  pasar, 
apelotonándose  en  uno  de  los  talu- 
des. Asoman  otros  sus  caras  bar- 
budas y  curiosas  en  los  callejones 
inmediatos. 

Suena  á  lo  lejos  un  estrépito  de 
ruidos  secos,  como  si  nos  aproximá- 
semos á  un  polígono  de  tiro  ó  á  una 
reunión  de  cazadores  de  palomos. 

Algo  pasa  por  el  aire,  algo  que 
va  muy  alto  y  no  se  ve,  porque 
rueda  envuelto  en  un  jirón  de  va- 
por amarillento,  pero  bate  ruido- 
samente sus  alas  invisibles.  Suena 
como  una  rueda  de  vagón  que  se 
hubiese  soltado  del  eje,  volteando 
en  la  atmósfera.  Viene  del  lado 
que  dejamos  á  nuestras  espaldas. 

— Las  baterías  francesas — dice 
el  ayudante  de  Rouquerol,  mar- 
chando delante  de  mí. 

A  los  pocos  minutos  pasa  otro 


En  las  trincheras 

Las  trincheras  que  visitamos  están  guarnecidas 
por  batallones  de  cazadores. 

El  «cazador  á  pie»  es  el  aristócrata  de  la  infante- 
ría francesa.  Su  orgullo  de  cuerpo  resulta  proverbial. 
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Según  los  maldicientes,  el  cazador  divide  el  ejército  por  los  pintores  de  Historia.  El  comandante  Fournií^r 
de  su  país  en  dos  grupos:  los  cazadores  á  un  lado,  y  al  ofrece  un  aspecto  de  meticulosa  limpieza  y  correc- 
otro  los  simples  combatientes,  entrando  en  esta  deno-  ción,  incompatible  con  el  ambiente  que  le  rodea.  Su 
minación  general  todas  las  armas  y  todas  las  gradúa-  largo  capote  no  tiene  ni  una  mota;  sus  polainas  pa- 
ciones. La  gente  los  desigua  con  el  apodo  de  ^qielils  san  sobre  el  barro  sin  recibir  una  salpicadura;  va 
rifrirrs».  El  mote  tiene  su  bistoria.  Ea  una  de  las  hasta  las  líneas  avanzadas  llevando  recogidos  en 
insurrecciones  republicanas  de  París,  antes  de  la  una  mano  sus  guantes  do  piel  roja;  revela  en  la 
caída  de  Luis  Felipe,  los  cazadores  de  Vincenaes  al  perilla  y  en  la  cabeza  un  reciente  tijereteo  y  las  olo- 


dispersar  á  los  re- 
volucionarios rom- 
pieron á  tiros  los 
vidrios  de  muchas 
casas.  La  muche- 
dumbre parisién  no 
necesitó  más  para 
inñigirles  un  apodo 
burlón:  los  «peliis 
riíriers,»j  ellos  lo 
han  adoptado,  ex- 
hibiéndolo con  or- 
gullo. 

Estos  cazadores 
forman  familia 
aparte  dentro  del 
ejército,  lo  mismo 
que  los  alpinos.  Los 
oficiales  se  sienten 
ligados  por  un  com- 
pañerismo estre- 
cho, que  es  casi 
una  francmasone- 
ría. Los  simples 
soldados,  para  dis- 
tinguirse de  los  de- 
más, usan  una  pe- 
rilla ancha,  la  pe- 
rilla tradicional  y 
bicornuda  del  ca- 
zador francés,  se- 
mejante á  las  bar- 
bas de  un  macha 
cabrío. 

Sale  á  nuestro 
encuentro  el  jefe 
de  batallón,  Four- 
nier,  defensor  de 
estas  trincheras, 

con  el  mismo  aire  de  un  comandante  de  acorazado 
que  avanza  hasta  la  porta  de  la  escala  para  recibir 
á  los  visitantes. 

Este  jefe  asombra  por  su  pulcritud.  Lleva  meses 
y  meses  en  las  entrañas  de  la  tierra,  viendo  caer 
obuses,  repeliendo  asaltos,  avanzando  sus  líneas  con 
vigorosos  contraataques;  debía  ir  heroicamente  su- 
cio, con  las  ropas  en  desorden,  la  cabellera  revuelta, 
las  facciones  ennegrecidas  por  la  pólvora,  lo  mismo 
que  los  personajes  culminantes  que  parecen  tronar 
en  el  centro  de  los  cuadros  de  batallas  elaboradas 

Tomo  ili 


BS    LAS    TRINCUEKAS 

Delanle  de  Blasco  Ibáñez  el  comándame  Fournier.  En  primer  término,  sobre  la  banqucla. 
el  ayudante  del  general  Kouguerol 


rosas  frotaciones 
del  Fígaro  del  ba- 
tallón. Es  un  hom- 
bre pequeño,  pero 
fuerte,  elástico,  vi- 
brante, como  una 
espada  de  buen 
temple. 

Tiene  en  el  ros- 
tro una  expresión 
bondadosa  y  tina 
de  profesor,  de  in- 
telectual inclinado 
á  la  tolerancia  por 
el  profundo  conoci- 
miento de  las  co- 
sas. Y  sin  embar- 
go, es  un  soldado. 
El  ejército  francés 
es  el  único  donde 
se  encuentran  es 
tos  jefes  que  tienen 
aspecto  de  hombres 
intelectuales,  dul- 
ces y  benévolos... 
sin  dejar  por  ello 
de  ser  excelentes 
hombres  de  gue- 
rra. El  tipo  del  va- 
liente profesional, 
matón,  ignorante 
y  maleducado,  que  • 
abunda  en  la  fuer- 
za armada  de  otras 
naciones  y  fue  en 
Francia  durante 
mucho  tiempo  el 
representante  del 
heroísmo,  resulta 
ya  escaso  en  este  ejército,  democracia  armada  á  la 
que  afluyen  todas  las  fuerzas  del  país. 

— Esto  es  como  un  buque — me  dice  el  comandante 
Fournier. 

Y  se  pone  á  la  cabeza  de  la  fila,  precediéndonos 
en  la  lenta  marcha,  siempre  con  los  guantes  en  una 
mano.  Avanza  como  un  ingeniero  que  enseña  sus  ta- 
lleres, como  un  oficial  de  guardia  que  hace  ver  las 
baterías  y  torres  de  su  acorazado. 

o 

Sí;  es  lo  mismo  que  un  buque.  Pasamos  de  trin- 
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chera  en  trinchera.  Son  galerías  obscuras,  en  las  que 
sólo  entran  hilos  de  luz  á  través  de  las  aspilleras  y  de 
las  ventanas  estrechas  y  horizontales  de  las  ametralla- 
doras. Estas  rasgaduras  recuerdan  el  espacio  abierto 
entre  dos  hojas  de  persiana. 

La  larga  línea  de  defensa  es  á  modo  de  un  túnel 
cortado  por  breves  espacios  de  aire  libre.  Se  pasa  de 
la  luz  á  la  obscuridad  y  de  la  obscuridad  á  la  luz,  fati- 
gándose los  ojos  con  el  rudo  vaivén  visual.  En  los  es- 
pacios abiertos  el  suelo  es  más  alto.  Hay  empotradas 
banquetas  de  tablas  en  los  taludes  para  que  los  obser- 
vadores puedan  sacar  la  cabeza  por  encima  de  los  bor- 
des, examinando  el  paisaje.  Los  espacios  cerrados  son 
á  la  vez  baterías  y  dormitorios. 

Al  principio,  estos  acuartelamientos  eran  simples 
zanjas;  trincheras  descubiertas  como  las  otras.  Pero 
los  combatientes  llevan  en  ellas  meses  y  meses.  Ga- 
nan terreno  las  avanzadas,  conquistando  los  atrin- 
cheramientos del  enemigo.  Pero  como  el  grueso  de 
las  fuerzas  tuvo  que  mantenerse  en  estas  posiciones 
durante  todo  un  invierno,  procuró  instalarse  con  la 
mayor  comodidad.  Sobre  las  zanjas  al  aire  libre  los 
soldados  atravesaron  vigas  de  las  casas  en  ruinas; 
sobre  las  vigas  pusieron  puertas,  ventanas,  tablones, 
y  encima  del  maderaje  sacos  y  más  sacos  llenos  de 
tierra.  Estos  sacos  han  quedado  recubiertos  por  una 
capa  de  humus,  del  que  brotan  hierbas,  dando  al  lomo 
de  la  trinchera  una  placidez  verde  y  pastoril.  Total: 
los  atrincheramientos,  coa  sus  bóvedas  de  ocasión, 
resisten  perfectamente  la  caída  de  los  obuses,  que  se 
entierran  en  ellos  sin  hacer  daño.  Cuando  estalla  al- 
^no,  los  trogloditas  salen  de  noche  como  hormigas 
en  vela,  y  rápidamente  recomponen  «el  tejado»  de  su 
vivienda. 

El  interior  de  los  subterráneos  está  arreglado  cui- 


dadosamente, con  todo  el  arte  y  el 
confort  de  que  son  capaces  los  hom- 
bres cuando  viven  lejos  de  las  mu- 
jeres y  entregados  á  sus  propios 
recursos.  Estas  bóvedas  obscu- 
ras, con  su  olor  varonil  y  sus  in- 
genuos adornos,  tienen  algo  de 
sala  de  monasterio,  de  cuadra  de 
presidio,  de  entrepuente  de  acora- 
zado. 

Su  piso  es  medio  metro  más  bajo 
que  el  de  los  espacios  descubiertos 
que  unen  á  unas  trincheras  con 
otras.  Para  que  los  jefes  que  las  re- 
corren puedan  marchar  en  línea 
recta,  sin  bajadas  ni  subidas,  unos 
tablones  formando  andamio  se  ex- 
tienden á  espaldas  de  los  soldados 
de  una  puerta  á  otra. 

—  ¡A  vuestras  filas!...  ¡Fijos! 
— grita  un  sargento  que  precede  al 
comandante,  cada  vez  que  entra- 
mos en  un  reducto. 
Y  los  soldados,  que  hablan  en  grupos  ó  están  sen- 
tados, se  alinean  instantáneamente,  de  espaldas  á 
las  aspilleras,  frente  á  nosotros,  quedando  la  fila  de 
cabezas  á  la  altura  del  talle  de  los  que  pasamos  por 
el  andamio.  Nosotros  tenemos  que  marchar  encorva- 
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dos  para  no  golpearnos  con  los  maderos  de  la  te- 
chumbre. 

Muchos  de  los  combatientes  ofrecen  un  aspecto  de 
hartura  conventual.  Están  gordos,  y  su  tez  se  ha  acla- 
rado al  vivir  á  cubierto  de  la  intemperie.  Algunos 
sonríen  con  expresión  regocijada  y  socarrona,  encon- 
trando, sin  duda,  que  la  guerra  no  es  tan  terrible 
como  se  dice.  Mueren  muchos,  es  cierto.  Cuando  me- 
nos se  espera,  entra  una  bala  por  la  abertura  y  cae 
redondo  el  compañero  que  está  al  lado,  hablando  ó 
comiendo.  Pero  las  fatigas  de  la  campaña,  el  hambre, 
el  cansancio,  la  sed,  los  pies  desollados,  la  espalda 
abrumada  por  el  peso  de  la  mochila,  la  opresión  del 
correaje,  no  se  conocen.  Se  hace  la  guerra  en  zapati- 
llas, en  traje  de 
casa,  como  en 
otros  siglos  se 
hacía  con  blon- 
das y  plumas.  El 
soldado  pelea  en 
su  propio  dormi- 
torio, con  el  ta- 
baco y  el  perió- 
dico á  la  mano. 
y  como  la  comi- 
da es  abundan- 
te, extraordina- 
riamente abun- 
dante, mejor  que 
la  que  muchos 
de  ellos  paladea- 
ban en  sus  vi- 
viendas, de  aquí 
que  los  soldados 
adquieran  una 
placidez  común, 
que  les  da  cierto 
aire  de  familia, 

una  uniformidad  sonriente,  decorosa  y  tranquila, 
igual  á  la  de  los  canónigos  de  un  mismo  capítulo. 

Los  que  proceden  del  campo  quedan  en  una  acti- 
tud rígida  al  oir  la  voz  del  sargento,  mirándonos  sin 
pestañear.  Otros  revelan  su  origen  ciudadano,  su  pro- 
cedencia de  los  arrabales  de  París,  por  la  expresión 
alegre  y  confianzuda  de  sus  ojos.  Están  sometidos,  por 
entusiasmo  patriótico,  á  la  disciplina  militar;  pero 
debajo  del  soldado  continúa  viviendo  el  compañero  de 
los  mítines  y  comités.  Basta  que  nosotros  iniciemos 
un  <- ¡Buenos  días!»  para  que  contesten  al  momento 
con  un  visible  deseo  de  entablar  conversación.  «¡Gen- 
tes sin  uniforme  y  que  vienen  de  París!...»  Apenas 
se  aleja  el  comandante,  muchos  de  ellos  empiezan  á 
hablar  con  los  de  nuestro  grupo  que  desfilan  los  úl- 
timos. 

Son  iguales  los  reductos  en  su  construcción:  pero 
el  gusto  de  sus  habitantes  los  modifica,  dándoles  una 
fisonomía  especial.  En  todos  ellos  la  cara  exterior 
está  cortada  por  las  aberturas  de  las  aspilleras  y  las 
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ventanas  de  las  ametralladoras.  Éstas  descansan  por 
el  momento.  En  cada  aspillera  hay  un  fusil,  que  pa- 
rece abandonado,  pero  apunta  á  la  trinchera  enemi- 
ga. Los  vigías,  colocados  á  un  lado  de  las  aberturas, 
examinan  tenazmente  el  campo  solitario.  Parecen 
marineros  de  cuarto  explorando  el  mar  desde  el  puen- 
te. Algunos  canturrean  entre  los  labios,  acompañan- 
do con  esta  música  distraída  su  vigilancia. 

En  las  caras  interiores  del  reducto  están  los  arme- 
ros y  las  camas.  Estas  son  iguales  á  las  literas  de  los 
buques.  Forman  tres  filas,  unas  sobre  otras,  y  los  sol- 
dados de  tierra  firme  duermen  lo  mismo  que  la  mari- 
nería .  Con  tablones  viejos  y  otros  residuos  de  edificios 
destruidos  han  acabado  estos  hombres  por  construir 

verdaderas  ca- 
sas. 

Admira  el  tra- 
bajo que  llevan 
hecho  y  la  habi- 
lidad con  que  lo 
han  realizado. 
Pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta 
que  el  servicio 
obligatorio  cap- 
ta y  engloba  to- 
das las  energías 
y  habilidades  de 
un  país.  Los  al- 
bañilesquecons- 
truyen  los  pala- 
cios, los  peones 
que  abren  los 
caminos,  los  mi- 
neros que  perfo- 
ran la  tierra,  los 
carpinteros,  los 
cerrajeros,  etcé- 
tera, todos  están  aquí.  El  tedio  de  la  inercia,  el  entu- 
siasmo patriótico,  la  alegre  emulación  de  los  hombres 
cuando  viven  entre  hombres,  les  hacen  trabajar  como 
no  trabajaron  nunca  en  la  vida  civil.  Además,  no  hay 
aquí  horas  de  jornada,  y  nadie  siente  el  deseo  de 
terminar  pronto  su  labor  para  irse  al  café  ó  á  ver  á  la 
familia.  Cada  uno  cuenta  con  el  tiempo  sin  límites  y 
desea  el  aplauso  de  los  oamaradas.  Así  se  comprende 
cómo  el  brazo  humano  ha  podido  remover  tanta  tie- 
rra, abriendo  cavidades  que  son  cuarteles  y  adornan- 
do las  excavaciones  con  todo  lo  que  necesita  la  vida. 
Los  trogloditas  armados  no  han  olvidado  ninguna 
comodidad  de  la  existencia  civilizada.  Las  más  apre- 
miantes necesidades  pueden  satisfacerlas  sin  salir  al 
aire  libre,  expuestos  á  los  tiros  enemigos...  Y  sin  em- 
bargo, en  esta  vida  subterránea  no  se  nota  el  más 
leve  hedor.  Por  todos  lados  precauciones  higiénicas 
y  una  pulcra  limpieza. 

El  irresistible  impulso  que  sienten  hacia  el  ornato 
y  el  arte  hasta  las  almas  más  simples  ha  embellecido 
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estos  subterráneos.  Eo  las  paredes 
hay  verdaderos  «museos»  de  lámi- 
nas y  retratos  procedentes  de  los 
periódicos.  Otros  fijan  en  complica- 
dos arabescos  las  tarjetas  ilustradas 
que  reciben  de  su  familia  ó  sus  ami- 
gos. Hay  postales  de  un  sentimenta- 
lismo patriótico,  que  recuerdan  al 
viejo  reservista  el  lejano  hogar.  Los 
soldados  jóvenes  prefieren  los  retra- 
tos de  comediantas,  bailarinas  y  de- 
más celebridades  de  París,  pintadas 
bellezas  que  tras  el  charol  de  la  car- 
tulina alegran  con  una  sonrisa  pue- . 
ril  el  ambiente  casto  del  reducto. 
Las  tropas  se  han  instalado  como 
si  fuesen  á  vivir  aquí  para  siem- 
pre. Todo  lo  tienen:  gabinetes  de 
aseo  y  desaseo;  sala  de  baño;  una 
cueva  con  un  rótulo:  «Café  de  la 
Victoria»;  otra  cueva  con  otro  le- 
trero: «Teatro».  En  su  interior  can- 
tan los  que  tienen  buena  voz,  reci- 
tan monólogos  los  que  en  la  vida  sobre  la  tierra  fueron 
cómicos,  y  dan  conciertos  los  músicos  del  batallón. 

Eq  el  lado  opuesto  los  enemigos  tal  vez  hacen  lo 
mismo. 

Viendo  esta  guerra  de  cerca  se  comprende  su  lea- 


BN   UN   PUESTO   DB  PRIMBRA   LINEA 


CENTINELA    A    LA    ENTRADA    DE    UNA    TRINCHERA 

titud,  SU  duración,  la  novedad  de  sus  operaciones. 

El  tranquilo  burgués  que  vive  lejos  y  tiene  su  me- 
moria rellena  de  relatos  heroicos,  amañados  por  los 
historiadores,  se  impacienta  ante  la  tardanza,  atribu- 
yéndola á  falta  de  valor. 

Pero  esta  es  una  guerra  distinta  á  todas  las  gue- 
rras. ¡Si  él  la  viese  de  cerca!... 

Hay  para  rato. 

Los  alemanes  no  romperán  nunca  las  líneas  fran- 
cesas. En  cambio,  los  aliados  acabarán  por  romper 
las  suyas.  Las  roen,  las  usan,  las  disgregan;  pero 
del  único  modo  que  esto  puede  hacerse...  paso  á 
paso...  poco  á  poco...  lentamente. 


Llevamos  mucho  tiempo  pasando  de  reducto  en 
reducto.  Estoy  desorientado  por  las  revueltas  de  esta 
ciudad  subterránea.  De  vez  en  cuando,  delante  de 
nosotros  ó  detrás  suenan  disparos  de  fusil. 

—Son  los  vigías— explica  el  comandante— que  han 
visto  á  algún  enemigo. 

El  jefe  me  invita  á  asomarme  á  una  ventana  de 
ametralladora.  A  la  buena  de  Dios  me  lanzo  sobre 
ella,  obstruyéndola  con  toda  mi  persona.  El  coman- 
dante me  aparta  con  rudo  tirón. 

— No;  así  no — me  dice — .  Lo  matarían  dentro  de 
un  momento.  Imíteme  á  mí. 

Hago  lo  que  él,  y  los  dos  quedamos  á  ambos  lados 
de  la  estrecha  ventana  horizontal,  ocultando  el 
cuerpo,  avanzando  prudentemente  la  cabeza  para 
ver  con  solo  un  ojo. 

No  distingo  nada  extraordinario.  Un  foso,  y  al 
nivel  de  nuestra  mirada  el  borde  opuesto  del  suelo. 
Más  allá,  varias  filas  de  palos  en  «equis»,  unidos 
por  hilos  de  púas,  formando  un  compacto  alambrado. 
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Cien  metros  más  allá,  un  segundo  alambrado.  Silen- 
cio absoluto,  sole'dad,  como  si  el  mundo  estuviese 
durmiendo. 

—Ahí  están  los  alemanes— dice  el  comandante  con 
voz  apagada. 

— ¿Dónde?— contesto  asombrado,  esforzándome 
por  ver. 

Con  su  diestra  armada  del  par  de  guantes  me  in- 
dica el  segundo  alambrado,  que  yo  creía  nuestro.  Es 
de  la  trinchera  alemana. 

—Estamos  á  menos  de  ciento  cincuenta  metros  del 
enemigo— añade  Fournier  — .  Pero  ahora  los  boches 
casi  no  atacan  por  este  lado. 

El  espectáculo  empieza  á  ser  interesante.  Causa 
cierta  emoción  pensar  que  á  tan  corta  distancia  está 
el  enemigo,  oculto  en  el  suelo,  con  una  invisibilidad 
misteriosa  que  le  hace  más  temible.  ¡Si  saliese  de 
pronto,  con  la  bayoneta  calada,  con  la  granada  de 
mano,  los  líquidos  incendiarios  y  las  bombas  asfixian- 
tes, para  dar  el  asalto  á  nuestro  reducto!... 

Siguen  tirando  los  franceses  en  otros  puntos  de  la 
línea.  Los  disparos  parecen  aproximarse. 

—Tirotean  á  algún  grupo  que  ha  salido  en  busca 
de  agua — dice  el  comandante. 

De  las  trincheras  de  enfrente  empiezan  á  respon- 
der con  otras  detonaciones.  Suenan  ahora  á  un  lado 
y  á  otro  como  chasquidos  de  tralla,  sin  humo,  sin  ves- 
tigio visible. 

— Vamonos  de  aquí.  No  es  prudente  continuar  en 
este  punto. 

El  comandante  me  tira  de  un  brazo.  Teme  por  mi 
persona.  Este  tiroteo  es  para  él  un  incidente  sin  im- 
portancia. No  pasa  una  hora  sin  que  se  reproduzca, 
muchas  veces  sin  motivo.  Los  enemigos  que  no  se 
ven  necesitan  dar  señales  de  existencia. 


UN    BAKRAOJN    DB   ACANTONAMIENTO 


LBVKINDO   PERIÓDICOS 

Nos  detenemos  algunos  pasos  más  allá,  junto  á 
las  aspilleras  de  fusil,  que  son  pequeños  agujeros. 
Los  fusiles  descansan  en  sus  huecos,  mientras  los  sel- 
dados  se  agrupan  indiferentes  en  el  fondo  del  reduc- 
to. Junto  á  cada  fusil  hay  un  cajoncito  sin  tapa  lleno 
de  cartuchos.  Yo  robo  unos  cuan- 
tos con  la  mayor  tranquilidad  ante 
los  ojos  sonrientes  de  Fournier,  y 
me  los  guardo  en  un  bolsillo.  ¡Re- 
cuerdos de  viaje! 

El  amable  jefe,  no  sabiendo  cómo 
agasajarme,  mira  el  fusil  que  está 
más  próximo  y  me  invita  con  los 
ojos. 

¡Si  eso  puede  darme  gusto!... 
Una  proposición  seductora.   Ya 
que  estoy  aquí,  no  debo  irme  sin 
disparar  varios  tiros  contra  el  ene- 
migo, ¡(iracias,  comandante! 

Pero  cuando  entusiasmado  por  la 
novedad  voy  á  poner  un  hombro 
en  la  culata  del  fusil,  cargado  y 
apuntado,  y  un  dedo  en  el  gatillo, 
me  detengo  y  vuelvo  atrás. 

No;  no  tiro.  Yo  soy  ciudadano 
de  un  país  neutral. 

Me  acuerdo  de  la  cólera  que  me 
iKut.  MeuriKHe)       pfodujo  sl  felato  fanfatróQ  de  un 
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periodista  norteamericano  que  visitó  las  trincheras 
alemanas.  Hizo  fuego  contra  las  trincheras  france- 
sas, y  según  él,  mató  en  un  instante  á  dos  zuavos.  Lo 
de  los  zuavos  es  una  mentira  del  tamaño  de  una  cate- 
dral... Pura  literatura.  Yo,  que  estoy  aquí,  sé  bien 
que  á  menos  de  ser  ayudados  por  una  triste  casuali- 
dad, no  es  fácil  matar  á  los  de  enfrente  mientras 
viven  ocultos  y  no  se  lanzan  al  asalto.  Pero  el  sim- 
ple hecho  de  tirar— dejando  aparte  las  mentiras  so- 
bre la  eficacia  de  los  disparos— me  irritó  profunda- 
mente. 

No;  repito  que  no  tiro.  Odio  á  Alemania,  á  la  Ale- 
mania militarista  y  soberbia  que  pretende  dominar 
y  unificar  al  mundo,  lo  mismo  que  la  Francia  del 
tiempo  de  Napo- 
león. Pero  esto 
no  quiere  decir 
que  odie  á  los 
pueblos  alema- 
nes, donde  exis- 
ten, como  en  to- 
do el  mundo, 
hombres  pacífi- 
cos y  buenos. 

¡Si  por  una  ca- 
sualidad fatal 
mis  balas  ciegas 
alcanzasen  á  un 
prusiano  de  la 
reserva,  que  con 
las  gafas  cala- 
das lee  una  car- 
ta de  su  familia, 
ó  á  cualquiera 
de  esos  moceto- 
nes  de  poderosa 
mandíbula,  ojos 
infantiles,  meji- 
llas de  muñeca  y  cuadrangular  cabeza  esquilada  al 
rape,  que  cuando  caen  prisioneros  se  tragan  entre  dos 
suspiros  un  pan  de  cuatro  libras!  ¿Qué  tengo  yo  que 
ver  con  esos  pobres  diablos?... 

No;  no  tiro. 

¡Ay!  ¡Si  en  la  trinchera  opuesta  estuviese  un  Herr 
Professor  de  recia  barba  y  dentadura  de  tiburón,  de 
los  que  proclaman  que  el  germano  rubio  es  «la  sal  de 
la  tierra»,  el  «señor  del  mundo»,  y  nosotros  los  hom- 
bres mediterráneos  gentes  despreciables  y  morenas, 
que  debemos  por  nuestro  nacimiento  ser  sus  escla- 
vos!... ¡Si  asomase  á  la  aspillera  de  enfrente  algún 
catedrático  sublime  de  los  que  afirman  que  la  guerra 
es  de  origen  divino  y  la  única  ocupación  noble  de  la 
existencia,  mientras  que  la  paz  representa  la  degra- 
dación humana!...  ¡Si  tuviese  yo  la  certeza  de  que 
mis  tiros  podrían  llegar  lejos,  muy  lejos,  por  encima 
de  las  fronteras,  hasta  donde  los  empujase  mi  pensa- 
miento!... Entonces,  yo  que  respeto  como  algo  sagra- 
do la  integridad  de  la  vida  humana...  entonces... 


XII 


Entre  ruinas 

Estamos  en  una  altura,  circundados  de  ruinas.  Los 
paredones  de  piedra  con  muescas  y  orificios  abiertos 
por  los  obuses  tal  vez  fueron  de  un  castillo  elegante, 
tal  vez  son  los  restos  de  una  antigua  fortaleza,  tal 
vez  pertenecieron  simplemente  á  una  granja  des- 
truida. 

Llegamos  á  esta  altura  lo  mismo  que  los  persona- 
jes de  las  comedias  de  magia  se  presentan  en  escena: 
por  escotillón.  Una  galería  subterránea  y  tortuosa  nos 

conduce  á  esta 
pequeña  cum- 
bre. Se  levanta 
la  fuerte  trapa  y 
pasamos  de  la 
obscuridad,  ape- 
nas disipada  por 
el  resplandor  de 
un  farol,  á  la  luz 
verdosa  de  un 
día  lívido,  que 
nos  parece  es- 
plendoroso des- 
pués de  haber 
caminado  por 
las  entrañas  de 
la  tierra. 

Un  teniente 
joven,  de  fuertes 
mostachos,  al 
frente  de  un  gru- 
po de  cazadores, 
guarnece  estas 


INTERIOR    DE    UNA    HABITACIÓN   DE    OFICIALES    EN    LAS    TRINCBEBAS 


ruinas  para  vi- 
gilar y  avisar  los  movimientos  del  enemigo.  En  va- 
rios kilómetros  de  trincheras  es  el  único  punto  visi- 
ble. Los  alemanes  saben  que  detrás  de  los  muros  de- 
rruidos hay  hombres  que  los  espían  con  el  dedo  en  el 
gatillo,  centinelas  que  contemplan  la  llanura  entre 
dos  montones  de  escombros  como  el  vigía  examina  el 
mar  desde  lo  alto  de  la  cofa,  é  inútil  es  decir  con  qué 
tenacidad  llueven  á  ciertas  horas  del  día  los  s/irap- 
nells  y  las  balas  de  fusil  sobre  este  refugio.  Los  pro- 
yectiles de  la  artillería  abren  nuevas  ventanas  capri- 
chosamente en  los  muros.  Los  escombros,  molidos  por 
las  avalanchas  metálicas,  sufren  todos  los  días  nue- 
vas trituraciones.  La  piedra  se  convierte  en  arena; 
los  bloques  se  disgregan;  el  cemento  salta  en  polvo; 
los  defensores  tienen  que  afirmar  los  muros  con  vigas 
de  otros  edificios  destruidos,  empleadas  como  punta- 
les; las  brechas  abiertas  las  cubren  con  cajas  de  mu- 
niciones llenas  de  tierra. 

Cuando  llueve  hierro  sobre  el  puesto  de  los  vigías, 
los  escombros  se  tiñen  de  sangre.  Se  desploman  los 
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hombres  soltando  el  fusil.  Otros  se 
encorvan  con  la  contorsión  horri- 
blemente grotesca  del  dolor  que 
desgarra  las  entrañas.  Muertos  y 
heridos  desaparecen  en  brazos  de 
los  compañeros  por  la  negra  gar- 
ganta de  la  galería,  y  poco  después 
el  escotillón  vomita  nuevos  comba- 
tientes, sanos  y  animosos,  que  su- 
ben de  las  trincheras. 

Ser  vigía  es  un  honor,  y  nadie 
rehuye  tal  función.  Desde  esta  al- 
tura se  abarca  más  espacio  de  cam- 
po, se  puede  tirar  con  mayor  segu- 
ridad contra  los  hodics  que  están 
abajo.  Muchos  de  los  cazadores  que 
encontramos  en  este  reducto  lle- 
van colgando  sobre  el  pecho,  con 
el  mismo  orgullo  que  si  fuese  una 
condecoración,  los  poderosos  ge- 
melos que  facilitan  sus  explora- 
ciones. 

El  teniente  bigotudo,  con  gorro 
de  cuartel  y  corto  ferreruelo  de  paño  azul  sobre  las 
espaldas,  nos  hace  los  honores  de  su  peligrosa  vivien- 
da. ¡Un  hombre  de  suerte  el  tal  oñcial!  La  pequeña 
guarnición  se  ha  ren-ovado  varias  veces  para  cubrir 
sus  pérdidas.  Los  hombres  pasan  y  el  teniente  queda. 
Le  gusta  vivir  aquí  mejor  que  en  la  penumbra  de  las 
trincheras.  Respira  el  aire  á  plenos  pulmones:  ejerce 
su  autoridad  con  relativa  independencia;  vive  á  cielo 
libre...  ¡y  tan  libre!  pues  no  queda  en  todo  el  radio  de 
su  mando  nada  que  dé  idea  de  un  techo. 

En  una  oquedad  abierta  en  el  muro  por  las  bom- 
bas, un  pedazo  de  tablón  le  sirve  de  mesa.  Un  bote 
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de  conservas,  un  pedazo  de  pan  y  una  botella  de  vino 
casi  llena,  denuncian  el  reciente  almuerzo.  A  un 
lado,  artículos  de  escritorio  casi  nuevos,  que  contras- 
tan con  las  polvorientas  ruinas,  y  libros,  muchos 
libros;  volúmenes  en  rústica,  con  la  cubierta  amari- 
lla, con  la  cubierta  roja  ó  con  dibujos  coloridos. 

El  bravo  teniente,  que  no  contrae  las  cejas  ni  en- 
coge los  hombros  cuando  un  shrapticll  estalla  junto  á 
su  vivienda,  toma  el  aspecto  de  un  fumador  pobre 
que  implora  un  cigarro. 

— Todos  los  he  leído^dice  señalando  á  los  libros — . 
Si  usted  quisiera  enviarme  algunos... 

Comprendo  el  tono  suplicante  del 
que  mendiga  un  cigarrillo  y  la  ex- 
presión de  este  guerrero  que  pide 
libros  nuevos.  La  novela  —  según 
Anatole  France — es  el  opio  de  los 
occidentales.  Olvidamos  y  soña- 
mos ante  el  libro  abierto  que  nos 
atrae  y  nos  domina.  Pasan  las  ho- 
ras insensiblemente  y  se  adorme- 
cen las  preocupaciones  de  la  reali- 
dad bajo  la  influencia  del  dulce 
humo  literario.  Para  este  hombre 
que  ha  brindado  su  vida  á  la  muer- 
te, el  volumen  de  trescientas  pági- 
nas es  lo  que  la  pipa  adormecedora 
para  el  amarillo  oriental  que  espera 
el  golpe  del  sable  decapitador  en  el 
jardín  de  los  suplicios. 

No  necesito  leer  los  títulos  de  los 
volúmenes  para  adivinarlos.  Nove- 
las de  amor,  intrigas  de  amor,  há- 
biles relatos  de  lo  que  sufren,  ha- 
blan y  trabajan  dos  seres  á  través 
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de  toda  clase  de  conflictos  y  peripecias,  para  hacer  á 
mitad  del  libro  la  dulce  cosa  que  podían  haber  hecho 
desde  el  primer  capítulo.  Y  tras  de  esto,  el  coqsí- 
guieate  fioal  melancólico  de  la  separación,  que  de- 
muestra cómo  todo  es  ilusorio  en  este  mundo,  pero 
que  deja  vivas  las  ganas  de  volver  á  empezar. 

E6te  hombre,  que  come  conservas,  ve  desde  hace 
meses  la  cabeza  pelada  de  la  muerte  sonriéndole  de 
cerca  y  puede  saltar  por  el  aire  hecho  pedazos  de  un 
momento  á  otro,  lee  sin  embargo  novelas  de  amor 
cuando  los  cañones  ó  los  fusiles  enemigos  le  permiten 
unas  horas  de  descanso. 

¡Héroe  simpático  y  bigotudo  que  conocí  durante 
media  hora  y  que  tal  vez  no  volveré  á  ver  nun- 


EN    DN    PUESTO   DE    VIGÍAS 


ca!...  Yo  te  enviaré  tu  felicidad:  tu  provisión  de  opio. 
Sus  predilecciones  literarias  no  me  extrañan.  Na- 
die lee  con  arreglo  á  su  verdadero  carácter.  Todos 
buscan  en  el  libro  lo  que  no  existe  en  ellos.  Los 
hombres  de  la  Revolución  devoraron  las  novelas  pas- 
toriles del  caballero  Florián.  Los  que  presenciaban 
por  la  tarde  el  funcionamiento  de  la  guillotina  iban 
por  la  noche  á  la  ópera  para  extasiarse  escuchando 
una  musiquilla  bucólica.  En  cambio,  los  burgueses 
pacíficos  del  tiempo  de  Luis  Felipe,  protagonistas 
reales  de  las  novelas  de  Paul  de  Kock,  querían  espe- 
luznarse de  horror  en  el  teatro  con  melodramas  te- 
rroríficos, é  hicieron  la  fortuna  de  Dumas  (padre) 
devorando  las  novelas  de  capa  y  espada,  gritando  de 
entusiasmo  ante  las  estocadas  y  otros  estropicios  del 
infatigable  D'Artagnan.  El  positivo  y  astuto  Bis- 
marck  paladeaba  á  Ponson  du  Terrail  como  si  fuese 
el  primero  de  los  novelistas.  Gladstone,  después  de 


las  sesiones  del  Parlamento,  pasaba  la  noche  sumido 
en  la  lectura  de  novelas  de  aventuras  marítimas,  que 
le  prestaban  sus  nietos.  Nobel,  el  inventor  y  explota- 
dor de  la  dinamita,  al  instituir  ua  premio  literario, 
exigió  que  fuese  únicamente  para  la  literatura...  idea- 
lista. 

o 

Imitando  la  precaución  de  los  vigías  que  exami- 
nan el  campo,  nos  colocamos  el  comandante  Fournier 
y  yo  á  ambos  lados  de  un  agujero.  Es  la  misma  vista 
que  se  contempla  desde  las  trincheras,  pero  más  am- 
plia y  profunda,  teniendo  como  límite  las  alturas  del 
horizonte,  difuminadas  por  la  bruma,  en  las  que  se 
ocultan  las  baterías  alemanas.  En  primer  término, 

casi  debajo  de  nosotros, 
múltiples  líneas  de  alam- 
brados: los  «nuestros». 
Más  allá  varias  líneas 
de  alambrados  casi  igua- 
les: los  de  los  «otros». 

El  vigía  habla  sin  mi- 
rarnos, sin  separar  sus 
ojos  de  la  tierra  que 
oculta  á  los  enemigos. 
De  esta  tierra  salen  le- 
ves nubéculas,  espirales 
de  humo  tenue  que  sólo 
puedo  distinguir  gracias 
á  las  indicaciones  del 
vigilante. 

— Los  loches  preparan 
su  almuerzo- dice  son- 
riendo. 

El  comandante  Four- 
nier parece  inquieto  por 
mí.  El  lugar  es  peligro- 
so, el  más  peligroso  de 
su  sector.  Todo  está  vis- 
to y  hay  que  marcharse. 
Estas  visitas  no  es  pru- 
dente prolongarlas.  Pueden  tirar  de  un  momento  á 
otro.  Además,  quiere  enseñarme  el  inmediato  pueblo 
de  Betheny,  y  si  se  reanuda  el  fuego  la  visita  será  im- 
posible. 

Acompañados  por  el  saludo  de  los  cazadores,  que 
se  cuadran  y  llevan  una  mano  al  kepis  para  despedir 
á  su  comandante,  vamos  descendiendo  por  el  escoti- 
llón. Otra  vez  la  obscuridad,  la  galería  tortuosa,  las 
paredes  negras,  en  las  que  va  trazando  la  luz  del  farol 
un  círculo  purpúreo  perseguido  y  borrado  por  una 
cortina  de  sombra. 

Seguimos  un  camino  diferente.  A  trechos,  la  ga- 
lería es  de  tierra  blancuzca,  que  se  desmorona 
entre  los  soportes  de  tablas  con  nuestro  roce  ó  al 
eco  de  nuestros  pasos.  Más  allá  está  recubierta  de 
ladrillos  ó  de  piedra,  muros  viejos  que  sudan  hu- 
medad y  tienen  en  sus  rendijas  bosques  minúscu- 
los de  hongos.  Adivino  que  vamos  pasando  de  cue- 
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va  en  cueva  por  galerías  recientemente  abiertas.  Al- 
gunos muros  de  piedra  tosca  parecen  cimientos  de 
edificios.  Caminamos  indudablemente  por  debajo  de 
un  pueblo. 

Salen  á  nuestro  encuentro  los  habitantes  de  esta 
urbe  subterránea.  Son  soldados  que  han  convertido 
en  dormitorios  las  antiguas  bodegas;  son  oñciales  que 
se  instalan  por  grupos  de  dos  ó  de  tres  en  una  cueva, 
transformándola  con  los  envíos  de  sus  familias  ó  los 
restos  de  las  casas  destruidas  que  yacen  en  escombros 
sobre  nuestras  cabezas. 

Una  puerta  de  calle  sobre  dos  caballetes  de  tron- 
cos, es  una  mesa.  Las  bocas  de  los  subterráneos  tie- 
nen persianas,  por  puro  ornato,  pues  nunca  llegará  á 
ellas  el  sol. 

Algunos  oficiales  han 
cubierto  la  bóveda  y  las 
paredes  de  sus  refugios 
con  piezas  de  cretona 
barata,  compradas  por 
sus  familias  en  los  al- 
macenes de  París.  Estos 
hombres,  al  vivir  solos, 
sienten  idéntica  manía 
que  el  fraile  por  el  aseo 
y  buen  aspecto  de  su 
celda.  Durante  las  ho- 
ras de  descanso  cuidan 
de  ella  y  la  adornan  con 
todo  lo  que  encuentran  á 
mano.  En  algunos  de  es- 
tos cubículos  brilla  des- 
lumbrante el  níquel  nue- 
vo de  los  aparatos  tele- 
gráficos y  telefónicos, 
entre  tantos  objetos  de 
ocasión  frotados  y  reju- 
venecidos. Los  grabados 
de  los  periódicos  suplen 
la  falta  de  cuadros.  Las 

fotografías  de  la  familia  forman  grupo  sobre  la  cre- 
tona de  las  paredes.  Niños  de  cabeza  rubia  y  son- 
riente, esbeltas  damas  de  gesto  grave,  pueblan  con 
sus  trajes  elegantes  estos  antros  donde  reinaban  has- 
ta hace  poco  la  araña  y  la  cucaracha,  repugnantes 
vencidos  que  aún  pretenden  recobrar  sus  dominios 
al  menor  descuido  de  los  invasores...  Los  oficiales 
— muchos  de  ellos  antiguos  abogados,  comerciantes 
6  simples  rentistas,  que  llevan  el  uniforme  como  si 
hubiesen  nacido  dentro  de  él — agradecen  con  sonrisa 
melancólica  una  mirada,  una  palabra  dirigida  á  estas 
cartulinas  que  les  recuerdan  su  pasado.  Cuando  están 
arriba  en  la  trinchera,  les  parece  que  el  cubil  que 
guarda  las  fotografías  de  los  suyos  tiene  algo  del  le- 
jano hogar. 

En  una  de  las  habitaciones  subterráneas,  sobre  una 
puerta  hay  un  crucifijo  de  marfil,  un  crucifijo  viejo, 
amarillento  por  los  años,  tal  vez  por  los  siglos;  una 

Tomo  iji 


imagen  de  familia  que  ha  debido  presenciar  la  agonía 
de  una  docena  de  generaciones.  Es  de  un  joven  oficial. 
Se  lo  ha  enviado  su  madre  desde  el  antiguo  y  aburrido 
castillo,  glorioso  y  pobre,  que  va  cayendo  en  ruinas 
lo  mismo  que  la  familia. 

Algunos  camaradas  se  permiten  bromas  sobre  la 
religiosidad  del  teniente,  y  éste  las  acoge  con  una 
sonrisa  tolerante  y  triste.  Yo  no  bromeo.  ¡Morir!... 
¡Morir  en  plena  salud,  cuando  tan  fácil  es  evitar  el 
peligro  con  sólo  emprender  la  fuga!  ¡Morir  volunta- 
riamente, exponerse  todos  los  días  á  la  casualidad,  á 
la  terrible  lotería  de  la  suerte!...  Este  sacrificio — tan- 
to más  terrible  cuanto  el  hombre  es  más  inteligen- 
te— necesita  de  apoyos  extraordinarios,  de  interven- 
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ciones  sobrenaturales  que  reconforten.  Bien  se  halla 
el  Cristo  sobre  la  puerta  si  con  su  presencia  da  valor 
á  este  soldado  cristiano.  Las  creencias  necesitan  el 
ambiente  de  la  muerte  para  extender  sus  alas  con 
toda  amplitud.  Ante  el  misterio  del  más  allá,  las  bur- 
las dedicadas  á  nuestra  propia  suerte  pueden  ser  he- 
roicas, ya  que  dan  á  entender  que  no  nos  aterra  la 
negrura  de  lo  incierto,  pero  dirigidas  contra  el  vecino, 
que  siente  el  reconfortamiento  de  la  esperanza,  resul- 
tan impías. 

Los  intolerantes  son  siempre  hombres  que  tienen 
su  existencia  á  cubierto  y  no  ven  cercano  el  peligro. 
Gritan  con  la  intransigencia  bárbara  del  burgués  que 
contempla  una  corrida  de  toros  en  lo  más  alto  de  la 
plaza.  En  los  campos  de  muerte,  donde  caen  desde 
hace  un  año  millones  y  millones  de  hombres,  se  com- 
prende todo  y  se  respeta  todo.  Unos  murmuran  la 
Marsellesa  mientras  los  llevan  en  una  camilla;  otros 
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besan  la  reliquia  que  les  dio  su  madre:  muchos  enta- 
blan un  diálogo  en  la  ambulancia,  de  cama  á  cama, 
sobre  el  porvenir  de  la  humanidad,  sobre  el  mundo 
que  será  mejor  y  las  generaciones  futuras  más  dicho- 
sas, cuando  hayan  desaparecido  el  militarismo  y  el 
capitalismo.  El  tirador  senegalés  acaricia  el  gri-gri 
que  lleva  en  el  pecho,  con  una  buena  fe  de  negro;  el 
soldado  de  Marruecos  besa  en  la  agonía  el  obscuro 
caftán  del  santón;  el  guerrero  indostánico,  cubierto 
de  sangre,  se  incorpora  en  el  suelo  para  mirar  un 
rayo  de  sol  pálido  que  se 
abre  paso  entre  las  nu- 
bes como  el  último  par- 
padeo de  una  divinidad 
dormida. 

Hasta  las  supersticio- 
nes más  grotescas  con- 
siguen aquí  una  toleran- 
cia que  no  gozan  en  la 
vida  ordinaria.  Yo  he 
visto  en  las  trincheras, 
clavada  en  un  sitio  de 
honor,  una  herradura 
vieja  de  siete  agujeros... 
Y  no  he  podido  reir. 


Salimos  otra  vez  á  la 
superficie  de  la  tierra. 
Ahora  estamos  en  un 
pueblo,  el  famoso  Be- 
theny,  que  fué  de  los 
alemanes,  luego  de  los 
franceses;  después  vol- 
vió á  caer  en  poder  de 
los  invasores,  y  al  fin 
quedó  conquistado  defi- 
nitivamente por  segun- 
da vez. 

Llamar  pueblo  á  este 
esqueleto  urbano,  del 
que  sólo  quedan  los  hue- 
sos descoyuntados,  re- 
sulta una  exageración. 

Betheny  es  un  ex  pueblo;  un  lugar  sobre  el  que  han 
pasado  cuatro  ciclones. 

Antes  de  lanzarnos  por  lo  que  fueron  sus  calles,  el 
comandante  Fournier  da  varias  órdenes.  Mi  secreta- 
rio irá  por  un  lado  con  un  sargento  para  sacar  foto- 
grafías. Yo  tomo  otra  dirección  guiado  por  el  co- 
mandante. 

— ¡Paso  rápido! — me  dice  Fournier — .  La  visita  debe 
ser  corta.  Camine  usted  bien  pegado  á  las  paredes, 
y  cuando  lleguemos  á  una  bocacalle  pásela  en  dos 
saltos. 

Él  marcha  delante,  y  cada  vez  que  llegamos  á  una 
esquina,  me  invita  á  seguirle  recomendando  la  agi- 
lidad. Estas  calles  transversales  hacen  frente  á  las 


trincheras  enemigas  y  reciben  su  fuego  en  línea  di- 
recta. Ea  las  afueras  del  pueblo  suena  un  crepita- 
miento  semejante  al  de  la  leña  seca.  Los  alemanes 
han  terminado  su  almuerzo...  y  tiran.  Los  franceses 
tiran  también.  Para  el  comandante  este  fuego  carece 
de  importancia.  Es  lo  de  todos  los  días.  Yo  salto  de 
esquina  á  esquina,  como  si  por  el  centro  de  la  calle 
pasase  un  río  desbordado  y  mortal.  Varias  veces  suena 
un  lamento  por  encima  de  los  techos  medio  destruí- 
dos,  Es  el  proyectil  de  artillería,  la  rueda  de  vagón 

que  voltejea  en  el  aire 
dentro  de  su  nubécula 
amarillenta.  Por  fortuna 
las  masas  infernales  des- 
precian al  pueblo  arrui- 
nado, y  van  lejos...  muy 
lejos. 

Las  calles  están  soli- 
tarias, com"e  si  pesasen 
sobre  ellas  varios  siglos 
de  destrucción.  Cree  uno 
estar  paseando  por  las 
ruinas  de  Babilonia.  En 
algunos  puntos  se  hallan 
cortadas  con  barricadas 
de  maderos.  Una  escale- 
rilla da  acceso  á las  as- 
pilleras superiores.  El 
hueco  de  muchas  casas 
derruidas  está  cubierto 
con  vallas  de  igual  clase. 
En  todo  el  pueblo  sólo 
encuentro  á  un  transeún- 
te: un  soldado  que  avan- 
za por  el  centro  de  la 
calle  tranquilamente. 
Debe  ser  un  fatalista 
que,  familiarizado  con 
el  peligro,  desprecia  los 
cuidados  de  la  precau- 
ción. Si  le  han  de  ma- 
tar, lo  mismo  caerá  pe- 
gado á  la  pared  que  en  el 
centro  del  arroyo.  Y  ca- 
mina tranquilamente,  sin  prestar  atención  á  los  mos- 
cardones invisibles  que  de  vez  en  cuando  zumban  en 
el  aire. 

Este  pueblo  muerto  tiene  aún  habitantes.  Los  pe- 
rros, abandonados  y  famélicos,  se  refugiaron  en  las 
trincheras  con  su  hirsuto  pelaje  de  bestias  locas,  bus- 
cando las  sobras  de  la  cocina  militar.  Los  gatos  se 
hundieron  en  las  cuevas  habitadas  por  los  oficiales, 
atraídos  por  el  suave  calor  de  las  rojas  estufas.  Hasta 
las  ratas  deben  haber  escapado  de  este  pueblo,  donde 
no  se  encuentra  nada  en  que  hincar  el  diente.  Los  ha- 
bitantes humanos  son  los  únicos  que  persisten  en 
mantenerse  debajo  de  sus  escombros,  á  pesar  de  las 
órdenes  de  evacuación. 


UN    SOLDADO    PERMANECIENDO    EN    SU    UABITACION    A    PBSAR 
DEL    BOMBARDEO 
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—Hay  dos  docenas  de  vecinos— dice  Fournier— que 
se  empeñan  en  perecer  aquí.  Los  hemos  expulsado  y 
vuelven,  arrastrándose,  para  refugiarse  en  las  cuevas 
de  sus  casas  derruidas.  Al  fia  tengo  que  fingir  que  no 
los  veo.  Salen  por  la  noche,  comen  las  sobras  de  los 
soldados,  no  quieren  lanzarse  por  el  mundo  á  la  ven- 
tura, prefieren  morir  enterrados  bajo  los  escombros  de 
la  vivienda  que  levantaron  sus  abuelos. 

Llegamos  á  la  plaza  del  lugar.  La  iglesia,  caño- 
neada un  sinnúmero  de  veces  por  los  alemanes,  es 
una  ruina,  una  ruina 
«pintoresca»  que  recuer- 
da las  viejas  abadías  di- 
bujadas por  Gustavo 
Duré. 

Junto  á  los  restos  de 
la  iglesia,  agujereada  y 
descuartizada  por  el  ca- 
ñón, se  mantiene  casi  in- 
tacta la  columna  de  un 
monumento.  La  verja 
que  lo  rodea  aparece 
destrozada.  Los  escom- 
bros del  inmediato  tem- 
plo se  amontonan  en  su 
base.  Pero  la  columna 
conserva  entera  su  ins- 
cripción, y  sólo  el  capi- 
tel ha  sufrido  un  ligero 
desmoronamiento  por 
el  roce  de  un  casco  de 
obús.  Leo  rápidamente 
las  líneas  grabadas  en 
el  fustel  de  piedra  en  re- 
cuerdo de  un  hecho  his- 
tórico. Esta  columna 
conmemora  la  gran  re- 
vista del  ejército  fran- 
cés en  los  campos  de 
Betheny  siendo  presi- 
dente de  la  República 
M.  Loubet.  La  revista 
fué  en  honor  del  zar  Ni- 
colás II,  que  había  visi- 
tado á  Francia  tal  vez  para  darse  cuenta  directamente 
de  los  recursos  de  sus  aliados.  Y  la  columna  se  man- 
tiene erguida,  en  el  centro  de  un  pueblo  arruinado, 
después  de  seis  meses  de  bombardeo...  Un  patriota  en- 
tusiasta sacaría  de  este  hecho  extraordinario  las  más 
optimistas  deducciones. 

—  ¡Vamonos! — ordena  el  comandante^ — .  No  estoy 
tranquilo  mientras  usted  permanezca  aquí. 

Volvemos  hasta  los  refugios  de  las  trincheras. 
Lanzo  una  última  mirada  á  las  ('artísticas')  ruinas  del 
templo,  sobre  las  cuales  han  llovido  y  lloverán  tantos 
obuses.  Es  un  lugar  peligroso,  un  magnífico  punto  de 
mira  para  los  artilleros  enemigos,  que  lo  distinguen  á 
varios  kilómetros  de  distancia. 


ClllMICNBA   IMl'UOVISADA    DE  f.NA 
DE    ÜN    PUEBLO 


Sin  embargo,  los  hombres  de  Fournier  han  subido 
muchas  veces  á  la  cumbre  de  estas  ruinas  para  espiar 
al  enemigo,  exponiendo  su  existencia  durante  horas 
y  horas. 

Uno  de  los  vigilantes  consiguió  cierta  celebridad. 
Era  un  cómico  malo,  uno  de  esos  cómicos  de  melo- 
drama francés,  con  jubón  de  ante,  sombrero  empena- 
chado y  espada  de  cazoleta:  actores  de  voz  engolada 
y  ademanes  trémulos,  arrogantes  mosqueteros  que 
juran  diciendo:  «¡Vientre  San  Gris!»,  y  en  la  puerta 

de  la  hostería  chocan  el 
vaso  de  hojalata  brin- 
dando: «¡Por  el  amor  y 
la  bandera!» 

Este  cómico  mediocre 
resultó  en  las  filas  un 
magnífico  soldado.  Vivía 
en  melodrama,  enarde- 
cido ilusoriamente  por 
sus  antiguas  hazañas  es- 
cénicas, y  permitiéndose 
en  la  vida  real  los  mis- 
mos atrevimientos  heroi- 
cos que  sobre  las  tablas. 
Él  fué  el  encargado  de 
vigilar  á  los  alemanes 
desde  lo  alto  de  la  igle- 
sia, cuando  las  líneas  de 
éstos  se  hallaban  mucho 
más  cerca.  Con  la  tela 
de  unos  sacos  de  provi- 
siones se  había  fabrica- 
do un  hábito  de  fraile, 
una  cogulla  de  encapu- 
chado, que  sólo  dejaba 
visibles  los  ojos.  El  color 
del  háoito  era  semejante 
al  de  la  piedra,  y  enfun- 
dado en  él  remontaba, 
como  un  terrorífico  in- 
quisidor, los  peldaños 
inseguros  para  colocarse 
con  precaución  entre  los 
escombros  de  la  torre. 
Una  piedra  más,  un  nuevo  saliente  de  la  ruina  no 
pudía  inquietar  á  los  enemigos.  Y  así  permanecía  el 
cómico  horas  y  horas  hasta  la  noche,  con  el  extremo 
de  un  teléfono  al  alcance  de  su  boca,  inmóvil  bajo  el 
silbido  de  los  proyectiles,  invisible  para  los  tiradores, 
pero  expuesto  plenamente  á  las  balas  ciegas  que  sal- 
taban en  torno  de  él  como  granizo. 

En  el  lenguaje  que  se  usa  entre  los  bastidores  fran- 
ceses, las  capas  de  los  espadachines  y  de  los  asesinos 
misteriosos  que  surgen  en  el  momento  más  trágico  de 
la  obra  se  llaman  de  «color  de  muralla». 

Nunca  el  «color  de  muralla»  fué  usado  tan  audaz- 
mente sobre  las  tablas  como  lo  empleó  en  la  realidad 
este  cómico  obscuro,  iluso  y  heroico. 


CIEVA    HABITADA   P.iU   VECINOS 
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Duelo  de   artillería 

Vamos  ascendiendo  por  la  pendiente  de  una  mon- 
taña cubierta  de  arboleda. 

El  bosque  ofrece  un  aspecto  trágico.  Parece  ¡que 
una  tempestad 
muda  se  ha  in- 
movilizado en 
él,  fijando  los  ár- 
boles y  hasta  el 
mismo  suelo  en 
unaposición  vio- 
lenta, antinatu- 
ral. No  hay  un 
sólo  árbol  que 
conserve  el  as- 
pecto rectilíneo 
y  abundante  ra- 
maje de  los  días 
plácidos  de  la 
paz.  Los  grupos 
de  pinos  recuer- 
dan las  colum- 
natas rotas  de 
los  templos  en 
ruinas.  Unos  se 
mantienen  er- 
guidos en  toda 


TUMBAS  EN  MEDIO  DE  ITN  BOSQUE 


su  longitud,  pero  sin  el  remate  de  la  copa,  como  fus- 
tes que  hubiesen  perdido  su  capitel.  Otros  están  par- 
tidos por  la  mitad,  en  pico  de  flauta,  lo  mismo  que 
las  columnas  cortadas  por  el  rayo.  Algunos  dejan 
colgar  en  torno  de  su  seccionamiento  las  esquirlas 
filamentosas  de  la  madera  muerta,  á  semejanza  de  un 
mondadientes  roto. 

En  algunos  puntos,  la  fuerza  destructora  se  ha 
ensañado  con  ciega  rabia  en  los  árboles  seculares  y 

rugosos,  anchos 
como  torreones: 
encinas,  robles 
y  hayas.  Una 
maraña  de  ra- 
majes cubre  el 
suelo  lo  mismo 
que  si  acabase 
de  pasar  por  él 
una  banda  de  le- 
ñadores gigan- 
tescos. Los  tron- 
cos están  parti- 
dos á  poca  dis- 
tancia de  la  tie- 
rra con  un  corte 
limpio  y  pulido, 
como  de  un  solo 
golpe  de  hacha. 
En  torno  de  los 
montones  de  ma- 
dera caída,  el 
(Fut. Meiirisse)     suolo  aparecc 
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revuelto,  y  hay  piedras, 
muchas  piedras  que  dor- 
mían en  las  entrañas  de 
la  tierra  y  una  explo- 
sión ha  hecho  volar  so- 
bre la  superficie. 

De  vez  en  cuando,  en- 
tre los  árboles,  ó  par- 
tiendo el  camino  con  una 
inoportunidad  que  obli- 
ga á  molestos  rodeos,  se 
ven  pequeñas  lagunas, 
ó  más  bien  dicho,  enor- 
mes charcas,  todas  igua- 
les, de  una  regularidad 
geométrica  que  produce 
cierto  asombro.  Son  re- 
dondas, exactamente  re- 
dondas. Parecen  palan- 
ganas hundidas  en  el 
suelo  para  que  puedan 
lavarse  el  rostro  los  in- 
visibles gigantes  que 
talaron  el  bosque.  Su 
profundidad  enorme  em- 
pieza en  los  mismos  bordes.  Un  nadador  puede  arro- 
jarse en  estas  charcas  sin  tocar  el  fondo. 

El  agua  es  verdosa,  agua  muerta,  agua  de  lluvia. 


ARBOLES   DES.MOCUAD0S  POR  LOS  OBUSKS       ll'"'»-  Ho.) 
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con  una  costra  de  vegetación  perforada  por  las  bur- 
bujas de  los  pequeños  seres  que  inician  su  vida  en  el 
fondo. 

Vemos  entre  los  pinos,  en  mitad  de  la  cuesta,  va- 
rias tumbas  con  cruces  de  madera;  tumbas  de  solda- 
dos franceses,  rematadas  por  banderitas  tricolores,  y 
sobre  cuyos  túmulos  de  verdura  descansan  viejos 
kepis  de  artillero.  El  feroz  leñador,  al  destrozar  el  bos- 
que, alcanzó  ciegamente  á  las  hormigas  heroicas  que 
se  movían  entre  los  troncos. 

Estamos  en  una  montaña  ocupada  por  la  artillería 
francesa.  Vamos  hacia  la  cumbre,  donde  hay  ocultos 
cañones  y  cañones.  Las  baterías  ocupan  un  radio  de 
más  de  seis  kilómetros,  y  los  artilleros  germánicos 
han  causado  los  destrozos  que  vemos  contestando  á 
los  tiros  de  los  franceses.  El  bosque  ha  sido  abatido 
por  el  obús.  Las  lagunas  circulares  son  embudos  abier- 
tos por  la  «marmita»  alemana  en  un  suelo  de  fondo  ca- 
lizo é  impermeable  que  recibe  y  conserva  los  regueros 
de  la  lluvia. 

o 

Un  comandante  de  artillería  dirige  nuestra  ascen- 
sión. Es  un  hombre  de  alborotados  bigotes  y  cejas 
meüstofélicas,  muy  cortés,  muy  ilustrado,  pero  con 
una  irresistible  tendencia  á  la  ironía.  Lleva  dos  meses 
viviendo  en  esta  montaña  que  truena,  escupe  acero  y 
recibe  rayos,  y  habla  de  ella  como  si  estuviese  pasando 
una  temporada  en  un  balneario  elegante,  rodeado  de 
comodidades. 

—  ¡Los  boches! — exclama,  marchando  delante  de 
nosotros — .  Artilleros  mediocres.  Aún  no  han  conse- 
guido tocar  una  sola  de  nuestras  piezas.  Vive  uno  tan 
seguro  aquí  como  en  París. 
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Yo  lanzo  una  mirada  al  peque- 
ño grupo  de  tumbas  que  dejamos 
atrás. 

— Uq  simple  incidente — continúa 
el  comandante,  respondiendo  á  mi 
ojeada  — .  En  dos  meses  de  fuego 
no  hemos  tenido  otras  bajas.  Reco- 
nocerá usted  que  es  muy  poco... 
Créame  y  avance  tranquilo.  Como 
si  estuviese  en  París.  Los  boches  no 
dan  una  en  el  blanco. 

¡Animoso  comandante!  Es  de  la 
raza  de  los  soldados  que  bromean, 
con  el  rostro  cubierto  de  sangre, 
llevándose  las  manos  á  las  entra- 
ñas partidas,  y  ven  todo  peligro 
por  su  lado  grotesco.  Sería  capaz 
de  relatar  la  matanza  de  la  noche 
de  San  Bartolomé  haciendo  sonreír 
á  su  auditorio.  Su  cuarto  galón  es 
nuevo,  y  contrasta  por  su  brillo 
con  los  otros  tres,  verdosos  y  apa- 
gados. La  insignia  de  la  Legión  de 
Honor  que  adorna  su  pecho  está  «fresca».  La  cinta 
roja  aún  no  ha  perdido  su  esplendor  de  sangre  bajo  el 
polvo  y  el  humo. 

El  comandante  se  muestra  contento  de  la  vida, 
de  la  guerra,  de  todos  los  peligros  que  constituyen  su 
existencia  diaria.  Examina  el  bosque  trágico  con  el 
mismo  aire  de  un  burgués  que  aprecia  y  admira  su 
jardín. 

Hemos  dejado  nuestro  automóvil  al  pie  de  la  mon- 
taña. Los  automóviles  resultan  peligrosos  cerca  de 
las  baterías.  El  comandante  lo  sabe  mejor  que  nadie. 
Siempre  que  ha  visto  á  través  de  sus  poderosos  ge- 
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melos  un  automóvil  en  el  terreno  del  adversario,  ha 
hecho  fuego,  con  la  seguridad  de  que  la  pieza  de  caza 
valía  la  pena...  Y  sonríe  con  expresión  diabólica,  mi- 
rando instintivamente  su  cuarto  galón  y  la  insignia 
roja  que  ostenta  en  el  pecho. 

Tiene  en  su  historia  un  cañonazo  famoso,  que  le 
valió  estas  recompensas,  á  pesar  de  ser  un  oficial  obs- 
curo y  sin  recomendaciones. 

Hace  algunos  meses,  cuando  sus  baterías  ocupa- 
ban otro  emplazamiento,  vio  pasar  por  las  lentes  de 
sus  gemelos  una  hormiga  veloz  que  avanzaba  á  tra- 
vés del  terreno  enemigo.  Era  un  auto,  y  este  vehículo 
debía  estar  ocupado  forzosamente 
por  un  personaje.  «¡Fuego!»  A  los 
pocos  disparos,  una  nubécula  en- 
volvía el  carruaje.  Al  disolverse  el 
vapor  de  la  explosión  vio  á  la  hor- 
miga inmóvil,  como  aplastada  en 
el  suelo,  y  en  torno  de  ella  puntos 
casi  imperceptibles  que  se  aleja- 
ban impelidos  por  el  terror.  Algu- 
nos días  después  circuló  por  Euro- 
pa una  noticia.  Uno  de  los  hijos  del 
kaiser,  visitando  el  frente  de  ba- 
talla occidental,  se  había  roto  una 
pierna  «en  un  accidente  de  auto- 
móvil». 

La  sonrisa  mefistofélica  del  co- 
mandante se  acentuó  al  llegar  á 
este  punto  de  su  relato. 

— Aunque  usted  no  es  hijo  del 
kaiser — continúa — ,  no  quiero  que 
se  rompa  algo,  del  mismo  modo, 
en  otro  «accidente  de  automóvil». 
Por  esto  he  ordenado  que  el  ca- 
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rruaje  se  quede  abajo...  ¡Áaimo!  Ya  estamos  cerca. 
Empezamos  á  cruzarnos  en  el  camino  con  solda- 
dos de  artillería.  Muchos  de  ellos  sólo  tienen  de  mili- 
tar el  kepis  que  cubre  su  cabeza.  Parecen  obreros  de 
una  fábrica  de  metalurgia,  fundidores  y  ajustadores, 
con  los  brazos  arremangados.  Llevan  pantalón  y  cha- 
leco de  pana.  Algunos,  para  marchar  en  el  barro  con 
mayor  comodidad,  ó  por  una  costumbre  de  su  país, 
usan  zuecos  de  madera.  Son  antiguos  trabajadores  del 
hierro  que  la  movilización  ha  incorporado  á  la  arti- 
llería. Sus  sargentos  eran  igualmente,  en  la  vida  or- 
dinaria, contramaestres  de  fábrica.  Muchos  de  los 
oficiales  que  les  mandan — rivali- 
zando en  abnegación  y  pericia  con 
los  del  ejército  activo — volverán  á 
reanudar,  cuando  termine  la  gue- 
rra, sus  funciones  de  ingeniero  ci- 
vil ó  dueño  de  taller. 


rición  emerge  de  un  amontona- 
miento de  ramaje  seco.  Al  dar  vuel- 
ta al  obstáculo,  os  encontráis  en 
una  plazoleta  de  tierra  limpia,  ocu- 
pada por  varios  hombres  que  viven, 
comen,  trabajan  y  duermen  en  tor- 
no de  un  artefacto  enorme  montado 
sobre  ruedas.  Un  poeta  vería  en 
estos  solitarios  de  la  montaña,  en- 
negrecidos por  el  sol  y  el  humo, 
despechugados  y  arremangados, 
algo  semejante  á  sacerdotes  pues- 
tos al  servicio  de  la  divinidad  fatal 
que  recibe  de  sus  manos  el  alimen- 
to de  una  enorme  cápsula  explosi- 
va y  la  vomita  ruidosamente. 

Ocultos  bajo  el  ramaje,  para  li- 
brarse de  la  observación  de  los  avia- 
dores germánicos,  los  cañones  fran- 
ceses están  esparcidos  por  toda  la 
montaña. 

En  el  rebaño  de  acero  hay  pie- 
zas enormes,  montadas  sobre  rue- 
das con  patines,  semejantes  á  las  de  las  locomóviles 
agrícolas  que  aran  la  tierra  en  las  llanuras  de  la  Ar- 
gentina. Se  cuentan  á  docenas  los  Rimailhosy  los  obu- 
seros  de  gran  calibre.  Y  como  bestias  menores,  más 
ágiles,  juguetonas  y  de  incesante  ladrido,  los  grupos 
del  famoso  '7.")  aparecen  interpolados  entre  los  som- 
bríos monstruos. 

Vamos  examinando  algunas  de  las  piezas  gran- 
des. El  comandante  nos  enseña  los  proyectiles,  pesa- 
dos cilindros  ojivales,  que  extraen  los  sirvientes  de 
un  almacén  subterráneo.  En  la  plazoleta  ocupada  por 
cada  uno  de  estos  cañones  hay  abiertos  varios  «abrí- 


r 


De  pronto  tropezamos  con  los  fé- 
rreos habitantes  del  bosque.  Cuan- 
do ellos  hablan  el  suelo  se  estre- 
mece, el  aire  tiembla,  y  los  pobla- 
dores de  la  arboleda,  cuervos  y  lie- 
bres, mariposas  y  hormigas,  huyen 
despavoridos  ó  se  ocultan,  como  si 
el  mundo  fuese  á  perecer  en  ruido- 
sa convulsión. 

Ahora  los  monstruos  bramadores 
de  la  selva  están  callados  é  invisi- 
bles. Se  llega  junto  á  ellos  sin  ver- 
los. Entre  el  ramaje  verde  asoma 
el  extremo  de  algo  que  parece  una 
viga  gris.  Otras  veces  esta  apa- 
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gos»,  profundas  madrigueras  con  la  bóveda  reforzada 
por  sacos  de  piedras  y  maderos.  Ea  estos  pozos  obli- 
cuos se  refugia  el  personal  libre  de  servicio  durante 
los  momentos  de  peligro.  En  ellos  se  guardan  los  pro- 
yectiles á  cubierto  de  una  explosión. 

Un  artillero  nos  muestra  dos  bolsas  juntas  de  tela 
blanca,  bien  repletas.  Parecen  un  salchichón  doble, 
y  contienen  la  carga  de  uno  de  estos  enormes  caño- 
nes. La  bolsa  queda  abierta,  y  salen  á  la  luz  unos 
paquetitos  de  pasta  color  de  rosa,  formando  hojas. 
¡Quién  diría  que  estas 
hojas  rosadas,  que  pare- 
cen un  artículo  de  toca- 
dor, son  uno  de  los  terri- 
bles explosivos  de  la 
guerra  moderna!  Confie- 
so que,  al  encontrar  en 
la  calle  uno  de  estos  ata- 
dos, hubiese  creído  que 
era  un  paquete  de  pin- 
tura caído  del  bolso  de 
una  dama  coqueta,  un 
olvido  de  un  dependien- 
te de  perfumería...  todo, 
menos  un  explosivo.  ¡Y 
con  un  puñado  de  esta 
pasta,  que  parece  fabri- 
cada para  hermosear  me 
jillas  y  labios,  se  puede 
volar  un  edificio!... 

En  lo  más  alto  de  la 
montaña  vemos  un  to 
rreón  medio  derruido. 
Es  el  puesto  de  mayor 
peligro.^  En  él  se  man- 


tiene un  oficial  examinando  la  le- 
jana línea  enemiga  para  apreciar 
el  efecto  de  los  disparos.  Los  com- 
pañeros están  bajo  tierra,  en  los 
«abrigos»,  ó  disimulados  por  el  ra- 
maje que  enmascara  á  las  piezas. 
Él  tiene  que  mantenerse  al  des- 
cubierto, en  lugar  preeminente, 
cuidándose  de  ver  bien,  pensando 
en  el  cumplimiento  de  su  función 
de  vigilancia  antes  que  en  la  pro- 
pia seguridad.  Se  reemplazan  dia- 
riamente los  oficiales  en  este  pues- 
to. Algunos  han  recibido  heridas 
mientras  estaban  de  guardia,  pero 
por  un  azar  extraordinario  ningu- 
no ha  muerto  en  el  cumplimiento 
de  tal  misión. 

A  corta  distancia  de  la  torre  se 
abre  un  estrecho  pasillo  subterrá- 
neo. Algunos  oficiales  están  senta- 
dos junto  á  la  abertura.  Descen- 
demos y  descendemos,  hasta  en- 
contrarnos con  varias  habitaciones  cavadas  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  pero  que  disfrutan  de  la  luz 
del  día.  Estas  habitaciones  tienen  como  fachada  ex- 
terior un  lado  de  la  montaña  cortada  á  pico,  que 
avanza  como  un  promontorio  sobre  la  llanura.  La 
piedra  ha  sido  agujereada  en  esta  superficie  vertical, 
y  estrechas  ventanillas  dan  luz  y  aire  á  los  subte- 
rráneos. 

Los  artilleros  se  han  instalado  con  mayor  lujo  que 
los  oficiales  de  las  trincheras.  Sus  dormitorios,  obs- 
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euros  cubículos,  tienen  algo  de 
oriental  por  la  cretona  de  colores 
chillones  que  tapiza  las  paredes. 
En  la  pieza  que  les  sirve  de  despa- 
cho y  comedor,  algunas  botellas 
vacías  hacen  oficio  de  búcaros, 
sosteniendo  grupos  de  flores  de  la 
montaña. 

Un  comandante  algo  viejo  — en- 
cargado del  sector — sale  á  nuestro 
encuentro  y  nos  va  enseñando  la 
población  subterránea. 

Es  un  señor  de  voz  dulce,  ade- 
manes exquisitos  y  cortesía  que 
raya  en  la  exageración.  Hable  con 
quien  hable,  parece  que  se  está  di- 
rigiendo á  un  grupo  de  damas,  y 
pide  perdón  á  cada  palabra.  A  mí 
me  recuerda,  por  su  excesiva  ama- 
bilidad, á  un  jefe  de  rayón  de  los 
grandes  almacenes  de  París  cuando 
ofrece  géneros  nuevos  á  una  señora 
del  gran  mundo.  Pero  tal  impre- 
sión sólo  dura  un  momento.  Este  soldado  de  cabeza  de  su  cortesía  especial,  que  me  hacía  sonreír  poco 
blanquecina  y  lentes  de  miope,  que  guarda  en  plena     antes. 

guerra  los  mismos  ademanes  de  cuando  era  direc-  Entramos  en  una  vasta  pieza,  que  es  el  puesto  de 

tor  de  fábrica  y  recibía  á  sus  clientes,  muestra  al     mando.  Recibe  la  luz  por  una  ventana  que  no  tiene 
mover  los  brazos  unas  vendas  y  algodones  en  el  in-     más  de  palmo  y  medio  de  alta  y  tres  ó  cuatro  metros 
terior  de  sus  mangas  galoneadas.  Las  vendas  ocul-     de  ancha;  una  hendidura  horizontal  semejante  á  las 
tan  heridas,  y  sin  embargo  continúa  en  su  puesto     aspilleras  de  las  ametralladoras, 
como  si  no  le  hubiese  ocurrido  nada.  ¡Diablo  de  señor  Debajo  de  la  ventana,  á  todo  lo  largo  de  ella,  hay 

melifluo  y  almibarado!...  Hay  que  reconocer  que  es  una  mesa  de  pino  blanco  llena  de  papeles.  Junto  á  la 
alguien.  Siento  por  él  un  profundo  respeto,  á  pesar  mesa  varios  taburetes.  Ocupando  uno  de  estos  asien- 
tos se  abarca  con  los  ojos 
toda  la  llanura  desde  una 
altitud  de  300  metros. 
La  ventana  parece  un 
palco  de  teatro  francés 
con  las  celosías  entre- 
abiertas. En  las  paredes 
de  la  habitación  hay  va- 
rios aparatos  eléctricos, 
cuadros  indicadores,  bo- 
cinas acústicas  y  teléfo- 
nos, muchos  teléfonos. 
Una  dulce  sonrisa  del 
comandante  anuncia  la 
emisión  de  una  nueva 
amabilidad. 

— ¿Cómo  está  su  rey? 
— pregunta. 

Yo  quedo  perplejo  sin 
saber  qué  contestar. 
¿Cómo  le  digo  yo  á  este 
guerrero  de  la  Repúbli- 
ca que  no  conozco  á  mi 
rey?...  Al  fin  me  decido. 
— Muy  bueno;  gracias. 

Tomo  ni  32 
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— Es  muy  simpático — sigue  diciendo — .  ¡Cómo  le 
gustaría  estar  aquí  y  ver  todo  esto!... 

— Sí,  señor;  sí  que  le  gustaría. 
El  comandante  agradece  mis  palabras  con  un  sa- 
ludo. Después  aparta  y  arregla  los  papeles  de  la  mesa 
y  me  ofrece  un  taburete. 

— Siéntese  usted  aquí. 
Tiene  el  aspecto  de  un  director  de  teatro  que  va  á 
mostrar  algo  interesante.  Extiende  ante  mis  ojos  un 
enorme  papel,  una  carta  de  la  llanura  que  tengo  en- 
frente. Sobre  el  dibujo  negro  que  indica  los  caminos, 
campos,  pueblos,  alturas  y  valles,  corre  un  grupo 
triangular  de  líneas  rojas  en  forma  de  abanico.  El 
vértice  final  del  abanico  es  el  lugar  donde  estamos; 
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la  parte  ancha  del  triángulo,  el  límite  del  horizonte 
real  que  abarco  con  mis  ojos. 

— Vamos  á  tirar  contra  este  punto — dice  el  co- 
mandante señalando  un  lugar  del  extremo  de  la 
carta. 

— Aquí  es  allá — continúa,  designando  con  un  dedo 
una  pequeña  línea  obscura  que  apenas  si  se  destaca 
sobre  la  monotonía  del  horizonte — .  Tome  usted  los 
gemelos. 

Pero  antes  de  que  apoye  el  borde  de  sus  oculares 
en  mis  cejas,  el  comandante  coloca  encima  de  la  carta 
un  nuevo  papel.  Es  una  fotografía  enorme  y  algo  bo- 
rrosa. Sobre  sus  trazos  aparece  igualmente  un  abanico 
de  líneas  encarnadas  idéntico  al  otro. 

— Nuestros  aviadores — continúa  el  personaje,  cor- 
tés— han  tomado  esta  mañana  algunas  vistas  de  las 
posiciones  enemigas.  He  aquí  la  ampliación  que  he- 
mos sacado  en  nuestro  taller  fotográfico.  Según  sus 


informes,  hay  acampados  en  este  bosque  dos  regimien- 
tos alemanes. 

Veo  en  el  papel  la  mancha  enorme  del  bosque,  y 
líneas  blancas  que  figuran  caminos,  grupos  de  peque- 
ños cuadros  que  son  manzanas  de  casas  de  un  pue- 
blo. Creo  estar  en  un  aeroplano  contemplando  la  tie- 
rra á  1.500  metros  de  profundidad. 

Luego  me  llevo  los  gemelos  á  los  ojos,  siguiendo 
la  dirección  de  una  línea  roja,  y  veo  agrandarse  en  el 
redondel  de  la  lente  una  barra  negra,  algo  así  como 
una  gruesa  línea  de  tinta.  El  bosque:  el  refugio  de  los 
enemigos. 

— Cuando  usted  quiera  empezaremos — dice  el  co- 
mandante, llegando  al  último  extremo  de  la  corte- 
sía — .  ¿Está  usted  pron- 
to?... 

¿Pronto  para  qué?... 
¿De  qué  puedo  servir  yo, 
simple  y  emocionado 
mirón? 

Suenan  á  mis  espal- 
das un  sinnúmero  de 
timbres;  vibraciones  que 
llaman;  vibraciones  que 
contestan.  Los  tubos 
acústicos  parecen  hin- 
charse con  el  sordo  ga- 
lope de  las  palabras. 
Los  teléfonos  se  estre- 
mecen. El  hilo  eléctrico 
puebla  el  silencio  de  la 
habitación  con  sus  pal- 
pitaciones de  misteriosa 
vida. 

El  comandante,  que 
parece  adivinar  mi  pen- 
samiento, dice  sencilla- 
mente: 

— Tenemos  dos  mil  ki- 
lómetros de  alambre  ten- 
dido para  la  comunicación  de  este  grupo  de  baterías. 
iDos  mil  kilómetros!...  Más  que  de  aquí  á  Madrid. 
El  amable  jefe  ya  no  se  ocupa  de  mi  persona  al 
verme  bien  instalado.  Lo  adivino  á  mis  espaldas  ante 
el  receptor  de  un  teléfono.  Conversa  con  sus  oficiales 
á  través  de  varios  kilómetros  de  distancia.  ¡Héroe  dul- 
zón y  bien  hablado!...  Su  cortesía  redicha  no  le  aban- 
dona un  momento. 

— Fulano  —  murmura  dulcemente  en  la  bocina — , 
¿quiere  usted  tener  la  bondad  de  empezar?...  Con  mu- 
cho gusto  le  comunico  la  orden. 

Va  á  iniciarse  el  fuego;  va  á  ocurrir  algo  que 
no  he  visto  nunca,  y  esto  me  produce  cierta  inquie- 
tud nerviosa.  Los  cañones  están  sobre  nuestras  ca- 
bezas. Temblará  la  bóveda  como  el  techo  de  un  bu- 
que cuando  disparan  sobre  él.  Esta  habitación,  con 
sus  tubos  acústicos  y  sus  vibraciones  de  teléfonos,  es 
semejante  al  puente  de  un  navio  en  el  momento  que 
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suena  la  orden  de  zafarrancho.  ¡El 
estrépito  que  va  á  armarse! 

Pasan  segundos  que  parecen  ho- 
ras. De  pronto  un  trueno  lejano, 
algo  que  parece  venir  de  las  nubes 
y  produce  en  mí  cierta  decepción. 
jY  esto  es  todo?...  Los  metros  de 
tierra  que  tenemos  sobre  nosotros 
amortiguan  y  ensordecen  las  deto- 
naciones. El  tiro  de  una  pieza  grue- 
sa equivale  á  un  garrotazo  sobre 
un  colchón.  Más  impresionante  re- 
sulta el  gemido  del  proyectil  que 
pasa  ante  la  ventana,  á  gran  altu- 
ra, pues  parece  rozarnos  con  las 
ondulaciones  del  aire  que  desplaza 
violentamente. 

Se  aleja...  se  aleja  debilitando 
su  rugido.  Creemos  que  transcu- 
rre mucho  tiempo  ¡mucho!  antes  de 
que  se  noten  sus  efectos.  Tal  vez 
86  ha  perdido  en  el  espacio.  Los 
artilleros  deben  haber  tirado  mal. 
No  llega,  ¡no  llega!...  De  pronto  surge  en  el  horizonte 
— exactamente  en  el  lugar  indicado,  ó  sea  sobre  el 
borrón  negro  del  bosque — una  columna  de  humo  de 
centenares  de  metros,  una  torre  giratoria  de  negro 
vapor,  y  suena  una  explosión  de  volcán. 

¡Cristo!  ¡Qué  mal  debe  vivirse  allí!  Experimento 
una  impresión  de  alegría  animal,  un  gozo  egoísta,  al 
verme  en  lugar  seguro,  á  varios  metros  debajo  de  la 
tierra,  á  cubierto  del  fuego  enemigo...  Esto  último  me 
tranquiliza,  porque  los  alemanes  van  á  tirar  de  un  mo- 
mento á  otro.  Es  indudable  que  contestarán,  entablán- 
dose, como  de  costumbre,  un  duelo  de  artillería. 
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Todas  las  baterías  francesas  han  abierto  el  fuego. 
La  montaña  truena  incesantemente;  los  silbidos  de 
los  proyectiles  se  suceden;  el  horizonte,  todavía  si- 
lencioso, se  eriza  de  negras  columnas  salomónicas. 
¡Qué  bien  se  está  aquí,  al  lado  del  comandante  ama- 
ble y  cortés!... 

¡Qué  espectáculo  tan  interesante!... 
De  pronto  me  tocan  en  un  hombro.  Es  el  coman- 
dante, pero  no  es  el  del  sector,  sino  el  otro,  el  que 
me  sirve  de  guía,  el  comandante  Mefistófeles,  con 
sus  cejas  levantadas,  su  bigote  aborrascado  y  sus 
lentes  que  parecen  sonreír. 

— Vamos  arriba — me  dice  — . 
Hay  que  ver  de  cerca  cómo  tra- 
bajan los  cañones.  El  espectáculo 
vale  la  pena. 

¿Arriba'?...  Quedo  perplejo,  asom- 
brado, como  si  me  propusiesen  un 
viaje  á  la  luna.  ¡Arriba,  cuando 
tan  bien  estamos  aquí!  ¡Arriba, 
cuando  los  enemigos  van  á  contes- 
tar de  un  momento  á  otro!... 

El  comandante  se  marcha  con 
los  otros  oficiales,  y  yo  tengo  que 
seguirle.  ¡Hombre  inoportuno! 

Salgo  otra  vez  á  la  luz  por  el  bo- 
quete del  subterráneo.  Pero  salgo 
de  medio  lado,  receloso,  mirando 
á  todas  partes,  como  sale  del  toril 
la  bestia  «que  está  en  el  secreto», 
que  presiente  el  peligro,  y  sabe  lo 
que  le  espera  bajo  la  luz  del  sol, 
en  el  espacio  libre  del  redondel. 

Van  á  contestar.  Me  anuncia  el 
corazón  que  van  á  contestar. 
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XIV 
Siguen  los  cañonazos 

Apenas  salgo  del  subterráneo  y  avanzo  unos  me- 
tros al  aire  libre,  suena  una  detonación;  más  bien 
dicho,  estalla  un  trueno;  mejor  aún,  tiembla  la  tie- 
rra y  tiembla  el  aire,  como  si  la  montaña  se  viniese 
abajo. 

La  atmósfera  se  desgarra  con  tal  violencia  que 
sus  ondas  tumultuosas  me  ha- 
cen vacilar,  lo  mismo  que 
esos  monigotes  que  se  mue- 
ven sobre  una  base  hemisfé- 
rica de  plomo.  Mis  oídos  zum- 
ban. Los  dientes  parecen  sal- 
tar dentro  del  encierro  de  la 
boca.  Siento  en  la  nuca  algo 
así  como  un  garrotazo. 

Ya  tiran.  ¿No  lo  decía  yo?... 
Ya  tiran.  Debe  ser  un  pro- 
yectil enemigo  que  acaba  de 
caer  junto  á  nosotros. 

De  buena  gana  me  hubiese 
tendido  en  el  suelo.  Este  fué 
mi  primer  impulso.  Pero  al 
ver  que  el  maldito  comandan- 
te seguía  marchando,  que  la 
atmósfera  continuaba  diáfana 
y  la  tierra  inmóvil,  conseguí 
dominar  mis  impresiones. 

Una  monstruosa  vedija  de 
humo  ha  surgido  del  bosque  á 


unas  docenas  de  metros;  humo 
que  se  disuelve  momentánea- 
mente con  una  rapidez  má- 
gica. 

Efectivamente,  tiran;  pero 
los  que  tiran  son  los  «nues- 
tros». Lo  que  yo  he  creído  una 
explosión  de  proyectil  es  sim- 
plemente el  disparo  de  un  ca- 
ñón francés,  de  una  pieza 
gruesa,  de  calibre  doscientos 
no  sé  cuántos,  que  funciona 
oculta  por  el  ramaje  á  corta 
distancia  de  nosotros. 

El  comandante  me  ofrece 
sus  excusas  sin  detener  el 
paso.  Vamos  á  marchar  un 
poco  por  delante  de  los  caño- 
nes, ó  sea  por  donde  resulta 
más  violenta  la  sonoridad  de 
sus  estampidos.  Sería  más  có- 
modo ir  por  detrás  de  las  ba- 
terías, pero  para  esto  hay  que 
atravesar  un  gran  espacio  descubierto  donde  está  el 
torreón  del  vigía,  y  el  comandante  lo  considera  peli- 
groso. Él  también  espera  que  el  enemigo  va  á  tirar 
de  un  momento  á  otro.  Debemos  seguir  marchando 
por  delante  de  los  cañones,  al  abrigo  de  una  cortina 
de  árboles  reforzada  por  ramajes  secos  que  colocaron 
los  artilleros  al  borde  de  la  pendiente  para  enmasca- 
rar sus  posiciones.  Cuando  lleguemos  al  extremo  de 
la  meseta  descubierta,  ó  sea  donde  la  muralla  de  ve- 
getación artificial  se  junta  con  el  bosque,  nos  será 
fácil  oblicuar  al  abrigo  de  los  árboles  hasta  colocar- 
nos detrás  de  las  piezas. 
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i'  seguimos  avanzando. 
Otra  vez  tiemblan  la  tierra  y 
el  aire;  otra  vez  vacilo  con  la 
brutal  sacudida,  y  los  oídos  y 
los  dientes  parece  que  van  á 
saltar  á  impulsos  de  la  explo- 
sión. 

— Abra  la  boca — ordena  el 
comandante — .  Coa  la  boca 
entreabierta  los  oídos  sufren 
menos. 

Le  obedezco,  sin  que  este 
consejo  me  proporcione  una 
ventaja  apreciable.  Cada  me- 
dia docena  de  pasos  se  repite 
el  trueno  y  trepida  todo  á  mi 
alrededor.  Me  parece  que 
marcho  milagrosamente  so- 
bre un  planeta  en  forma- 
ción. Y  los  cañones  siguen 
enviándonos  á  la  cara  su  ru- 
gido que  corta  y  arremolina 
el  aire  con  una  violencia  de 

tempestad.   ¡Qué  broma  tan  pesadal   ¡Qué  aprendi- 
zajeL.. 

Al  fin  nos  detenemos  unos  instantes  en  el  sitio 
donde  hemos  de  torcer  nuestro  rumbo  para  ir  ú  colo- 
carnos detrás  de  las  piezas. 

El  comandante  hace  alto  como  un  pastor  que  desea 
juntar  su  rebaño.  Toda  la  comitiva  se  ha  disgregado 
en  el  espacio  de  unos  centenares  de  metros.  Unos  han 
ido  quedándose  atrás;  otros  se  han  extraviado  entre 
los  pinos,  siguiendo  un  sendero  cuesta  abajo.  El  ines- 
perado y  brutal  estrépito  ha  parecido  aventar  nuestro 
grupo.  No  he  sido  yo  el  único  sorprendido.  El  coman- 
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dante  grita  entre  cañonazo  y  cañonazo  para  que  se 
reúna  la  gente,  y  mientras  ésta  llega,  emprende  una 
conversación  con  otro  oficial  que  se  ha  conservado 
junto  á  nosotros.  Hablan  de  cosas  del  oficio  como  si 
estuviesen  en  un  café.  Se  les  ocurren  preguntas  que 
no  hubiesen  recordado  en  momentos  de  tranquilidad. 
— ¿Y  Fulano?— pregunta  el  comandante  al  otro  ofi- 
cial, que  pertenece  al  Ministerio  de  la  Guerra. 
Fulano  es  un  compañero  de  promoción. 
— Lo  mataron  en  los  Vosgos — contesta  el  interpe- 
lado. 

— ¿Y  Zutano,  aquel  mozo  de  tan  buen  humor?... 

— Está  herido  en  el  hospi- 
tal del  Sur. 

Van  desfilando  en  su  con- 
versación muertos  y  heridos, 
mientras  los  cañones  truenan 
y  truenan.  Algunas  veces  el 
estampido  monstruoso  corta 
las  palabras  y  borra  períodos 
enteros  del  diálogo. 

La  serenidad  de  estos  pro- 
fesionales influye  en  mis  ner- 
vios, domina  la  emocióa  de 
la  sorpresa,  despierta  mi  pun- 
donor. Siento  un  deseo  orgu- 
lloso de  igualarme  á  ellos. 
Aunque  vayan  vestidos  de 
otro  modo,  ¡qué  diablo!  son 
hombres  como  yo.  Si  cae  del 
cielo  un  bólido  alemán,  lo 
mismo  en  su  ciega  cólera  los 
hará  pedazos  á  ellos,  á  pesar 
de  sus  trajes  azules  y  sus  ga- 
lones. 


262 


VICENTE  BLASCO  IBAÑE2 


Saco  mi  petaca  española  y  em- 
piezo á  liar  un  cigarrillo.  El  papel 
se  enrolla  mal  j  el  cigarrillo  no  re- 
sulta precisamente  una  obra  maes- 
tra. Gasto  no  sé  cuántos  fósforos 
antes  de  prenderle  fuego.  ¡Estas 
malditas  manos  que  no  llegan  á 
tranquilizarse  con  la  misma  rapi-  ~ 
dez  que  mi  ánimo!...  Y  después  que 
he  dado  unas  cuantas  chupadas  de 
humo  reconfortante,  tarareo  el  so- 
lemne Canto  de  'partida  y  á  conti- 
nuación el  alegre  Tipperary  de  los 
soldados  ingleses. 

— Cuando  usted  guste,  mi  co- 
mandante. 

o 

El  grupo  ha  vuelto  á  reunirse  y 
avanzamos  por  entre  los  pinos,  en 
la  meseta  cubierta  del  bosque.  He- 
mos de  dar  rodeos,  evitando  las  la- 
gunas que  llenan  las  oquedades 
abiertas  por  los  proyectiles.  En  al- 
gunos sitios  los  embudos  de  las  explosiones  son  re- 
cientes; aún  no.se  han  llenado  de  agua  y  sus  paredes 
de  rápido  declive  muestran  en  líneas  superpuestas 
las  diversas  capas  del  suelo. 

Vamos  á  colocarnos  detrás  de  la  pieza  gruesa, 
cuya  preparación  y  manejo  presenciamos  una  hora 
antes. 

Ya  ha  disparado  dos  veces.  Por  la  recámara  abierta 
se  escapa  una  nubécula  tenue,  semejante  á  la  de  una 
pipa.  Un  sargento,  con  un  papel  en  la  mano,  dicta 
cifras  é  indicaciones  técnicas,  comunicadas  en  voz 
baja  por  otro  artillero  que  tiene  en  una  oreja  el  auri- 


ABRIGO   DE   UNA  BATERÍA 


UN   CAÑÓN   DB   120  HACIENDO   FUEGO 


cular  de  un  teléfono.  Los  sirvientes  obedecen  silencio- 
sos, en  torno  del  cañón.  Alguien  toca  unas  ruedecitas 
y  el  monstruo  sube  su  morro  gris,  lo  baja,  lo  mueve  á 
un  lado  y  otro  con  una  expresión  inteligente,  con  una 
agilidad  dúctil,  que  evoca  el  recuerdo  de  la  trompa 
del  elefante. 

Un  cabo,  montado  en  lo  más  alto  de  la  cureña, 
coloca  sobre  el  cañón  un  aparato  que  me  parece  mis- 
terioso y  sirve  simplemente  para  apreciar  las  distan- 
cias. La  pieza  queda  inmóvil.  El  sargento  da  las  últi- 
mas disposiciones.  Al  pie  de  la  recámara  se  halla  un 
sirviente,  con  una  cuerdecilla  en  la  mano:  el  «tira- 
dor», que  dispara  el  cañón.  Este 
artillero  es  un  hombre  impasible, 
con  cara  de  palo.  Debe  estar  sordo. 
Para  él  la  vida  desde  hace  meses 
no  es  mas  que  una  serie  de  tirones 
y  de  truenos.  Su  embrutecimiento 
facial  delata,  sin  embargo,  cierta 
autoridad.  Conoce  su  importancia. 
Sabe  que  es  un  servidor  de  la  tor- 
menta, un  guardián  del  rayo  en  la 
mitología  moderna. 
^-¡Fuego! — grita  el  sargento. 
Y  el  trueno  estalla  á  su  voz. 
Todo  tiembla,  pero  habituado  á  oír 
los  estampidos  de  las  piezas  por  la 
parte  de  la  boca,  esta  emoción  me 
parece  de  segundo  orden.  He  em- 
pezado mi  iniciación  por  el  último 
capítulo  y  nada  puede  sorpren- 
derme. Tal  vez  el  estallido  ha 
sido  más  ruidoso  que  los  otros, 
pero  menos  violento,  menos  «cru- 
do», algo  semejante  á  la  voz  de 
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un  hombre  que  nos  increpa  volviéndonos  la  espalda. 
Apenas  se  han  extinguido  las  últimas  vibraciones, 
el  soldado  que  escucha  en  el  teléfono  dice  una  pala- 
bra al  sargento:  «Tiran>>.  El  sargento  la  repite  á  los 
oficiales  de  nuestro  grupo. 

«Tiran)>.  ¿No  lo  decía  yo?...  Repito  mentalmente 
esta  noticia,  con  satisfacción  y  con  inquietud.  Mi  es- 
tado de  ánimo  es  semejante  al  del  enfermo  que  se  ha 
coHvencido  de  la  necesidad  de  una  operación  doloro- 
sa,  y  la  teme  al  mismo  tiempo  que  la  desea  para  po- 
ner término  á  sus  angustias.  «Tiran».  Lo  anuncian 
los  vigías  de  la  torre.  Y  sin  saber  cómo,  tal  vez  em- 
pujado, tal  vez  por  el  santo  instinto 
de  conservación,  me  veo  instantá- 
neamente en  la  boca  de  un  «abri- 
go» de  la  batería.  No  me  agazapo 
del  todo  en  el  interior  de  la  estre- 
cha cueva.  Permanezco  junto  á  la 
entrada.  Quiero  ver  «cómo  es  eso». 
Mi  curiosidad  se  sobrepone  á  mi  in- 
quietud. 

Lo  siento  venir...  Ya  está  cerca. 
A  pesar  del  estrépito  de  nuestros 
cañones,  percibo  con  rara  sensibi- 
lidad este  ruido,  por  encima  de  los 
otros  que  son  más  potentes  é  in- 
mediatos. 

Es  un  gemido  que  crece  y  cre- 
ce, ensanchando  su  intensidad.  Pa- 
rece un  triángulo  sonoro  que  tiene 
su  vértice  en  el  horizonte  y  se  abre 
al  avanzar,  llenando  todo  el  espa- 
cio. Por  milésimas  de  segundo  su 
tono  se  hace  más  grave.  Ya  no  es 
un  gemido;  es  un  estrépito  bronco 


formado  por  diversos  choques  y  ro- 
ces. Recuerda  el  de  un  tranvía  eléc- 
trico al  descender  por  una  calle  en 
cuesta;  luego  el  de  un  tren  cuando 
pasa  ante  una  estación,  sin  dete- 
nerse. 

Lo  veo  aparecer.  Es  una  nubeci- 
11a  que  se  agranda,  como  si  cayese 
sobre  nosotros.  ¡Vive  Dios!  Viene 
recto  sobre  la  batería... 

Sin  saber  cómo  me  encuentro  en 
el  fondo  del  «abrigo >>.  Tal  vez  he 
dado  varios  saltos;  tal  vez  con  uno 
solo  he  podido  llegar  desde  la  boca 
al  fondo.  Busco  en  la  penumbra  un 
apoyo  y  encuentro  el  frío  contacto 
de  un  montón  de  cilindros  ojivales 
de  acero,  alineados  como  botellas. 
Son  los  proyectiles  de  repuesto  de 
la  batería.  ¡Ay!  Si  la  marmita  ale- 
mana estalla  en  esta  madriguera, 
¡qué  espantosa  voladura!  Pero  re- 
cobro mi  tranquilidad  al  fijar  los 
ojos  en  la  bóveda;  vigas,  sacos  de  tierra,  sucediéndose 
en  un  espesor  de  varios  metros. 

Quedo  en  una  obscuridad  absoluta.  Otros  se  han 
refugiado  en  el  abrigo,  obstruyendo  con  sus  cuerpos 
el  paso  de  la  luz  á  través  del  estrecho  escondrijo. 

Pasa  un  año,  que  en  el  reloj  sólo  es  un  segundo. 
Luego  pasa  un  siglo,  que  injustamente  representa 
otro  segundo  nada  más...  Al  fin  estalla  el  esperado 
trueno.  El  abrigo  tiembla,  pero  con  blandura,  con 
sorda  elasticidad,  como  si  fuese  de  caucho.  No  im- 
porta; á  pesar  de  esto,  la  explosión  resulta  horrible. 
Otras  explosiones  menores,  enroscadas,  juguetonas  y 
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silbantes,  surgea  detrás  de  la  primera.  Con  la  imagi 
nación  doy  forma  á  este  cataclismo,  y  veo  una  ser- 
piente con  alas  vomitando  chispas  y  humo,  una  espe- 
cie de  monstruo  wagneriano  que  al  aplastarse  con- 
tra el  suelo  abre  las  entrañas,  esparciendo  miles  y 
miles  de  culebrillas  ígneas  que  lo  cubren  todo  con  sus 
mortales  retorcimientos.  El  proyectil  debe  haber  es- 
tallado muy  cerca  de  nosotros:  tal  vez  en  la  plazo- 
leta que  ocupa  el  cañón.  ¡El  horrible  espectáculo  de 
cadáveres  despedazados  que  vamos  á  encontrar  al 
salir  del  subterráneo!... 

Vuelve  la  luz  hasta 
mí.  La  estrecha  gargan- 
ta ha  quedado  limpia  de 
cuerpos  opacos.  Yo  sal- 
go también  al  aire  libre, 
preparándome  para  toda 
clase  de  impresiones  ho- 
rribles. 

¡Nada!...  Los  artille- 
ros terminan  tranquila- 
mente de  cargar  su  ca- 
ñón. He  vivido  no  sé 
cuántos  meses  mientras 
ellos  vivían  unos  minu- 
tos. El  paso  del  primer 
proyectil  les  ha  hecho 
levantar  un  instante  la 
cabeza,  y  luego,  como 
buenos  conocedores,  han 
continuado  su  trabajo. 

El  comandante  Mefis- 
tófeles  me  dice  son- 
riendo: 

— Ha  debido  caer  á 


unos  trescientos  metros.  Créame: 
los  loches  que  tenemos  enfrente 
rara  vez  dan  en  el  blanco. 

Esta  última  afirmación  me  pa- 
rece demasiado  optimista,  y  no  la 
creo.  Pero  la  primera  me  produce 
cierta  vergüenza.  ¡A  trescientos 
metros!...  Pienso  que  no  vale  la 
pena  el  preocuparse  tanto  de  la 
propia  seguridad.  Vuelvo  á  recor- 
dar, como  poco  antes,  que  estos 
hombres  son  iguales  á  mí,  aunque 
vayan  vestidos  de  distinto  modo. 
Confiémonos  á  su  misma  suerte, 
y  venga  lo  que  el  Destino  quiera. 
Llega  otra  marmita  con  igual  es- 
trépito. La  veo  venir  desde  la  en- 
trada del  abrigo,  pero  no  me  mue- 
vo, no  me  oculto.  Cae...  cae...  Pero 
en  su  caída  va  más  allá  del  inme- 
diato grupo  de  árboles.  Desapare- 
ce la  nubecilla  obscura  detrás  del 
ramaje,  y  algunos  segundos  des- 
pués suena  un  estallido  de  cráter  abierto,  que  ya  no 
me  parece  tan  terrible. 

Satisfecho  de  mi  valor,  saco  otra  vez  la  petaca. 
¡Complejo  animal  humano,  compuesto  de  ilusiones 
y  reconfortantes  mentiras!  Me  parece  de  pronto  que 
este  duelo  de  artillería  es  una  broma.  Nuestros  pro- 
yectiles seguramente  que  dan  en  el  blanco  y  matan, 
porque  son  «nuestros».  Los  del  enemigo  no  sirven 
para  nada.  Su  obligación  es  pasar  por  alto,  sin  tocar- 
nos, para  ir  á  perderse  lejos  entre  un  estrépito  impo- 
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neote  é  inútil.  Con  tales  ilusiones  se  fabrica  el 
valor. 

Me  burlo  de  otro  «yo»  que  momentos  antes  vi- 
vía agitado  por  la  emoción  de  lo  desconocido,  y 
acabo  insultándole:  «¡Ah,  cobarde!...»  Con  la  jac- 
tancia de  un  hombre  insensible  á  las  emociones,  me 
pregunto  interiormente: 

— ¿Y  esto  es 
todo?... 

Siento  una  se- 
guridad optimis- 
ta igual  á  la  del 
comandante. 

Veo  pasar  va- 
rios proyectiles 
ylossigo  con  los 
ojos  como  si  fue- 
sen aeroplanos. 
Ahora  estoy  fue- 
ra del  abrigo,  y 
doy  chupadas  al 
cigarro,  envian- 
do volutas  de 
humo  á  la  nube- 
cilla  negra  que 
se  desliza  por  el 
cielo. 

Todos  los  del 
grupo  hemos  re- 
cobrado la  seré- 

Tomo  iii 
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nidad,  todos  reímos  de  un  peligro  que  consideramos 
ilusorio.  «Aún  no  se  ha  fundido  el  proyectil  hochc 
que  ha  de  matarnos.» 

Todos  confiamos  en  que  el  Destino  se  cuida  de 
proteger  nuestras  importantes  existencias,  falto  sin 
duda  de  mejores  ocupaciones...  Y  sin  embargo,  bas- 
taría una  insignificante  desviación  de  los  cañones 

que  tiran  allá 
lejos,  una  milé- 
sima de  milíme- 
tro en  el  apara- 
to con  que  apun- 
ta el  artillero 
enemigo,  para 
que  quedásemos 
convertidos  en 
papilla  con  to- 
das n  uestras 
confianzas  é  ilu- 
siones. 

Así  es  tam- 
bién nuestra  vi- 
da en  tiempo  de 
paz. 


Vamos  reco- 
rriendolosdiver- 
sosgruposdepie- 
zas,  que  siguen 
disparando. 
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Comandante  francés  de  artillería  emboscado  á  corta  distancia  de  las  posiciones  enemigas.  A  su  lado  el  telefonista 
que  transmite  órdenes  á  la  leiana  batería  para  la  rectificación  del  tiro 


Nos  hemos  habituado  al  estrépito.  Seguimos  nues- 
tro diálogo  como  los  actores  que  declaman  mientras 
en  el  interior  de  los  bastidores  grita  la  masa  de  figu- 
rantes imitando  las  vociferaciones  de  un  pueblo  amo- 
tinado. Hacemos  pausas  para  dejar  que  los  cañones 
hablen. 

Eq  algunos  puntos  de  la  meseta  funciona  la  arti- 
llería gruesa  y  corta,  los  ensordecedores  obuseros, 
de  proyectil  casi  tan  grande  como  un  hombre. 

Es  imposible  permanecer  junto  á  estos  monstruos 
cuando  hacen  fuego.  Hasta  los  sirvientes  de  la  pieza 
se  alejan  cuanto  pueden.  Sólo  el  hombre  encargado 
de  disparar  se  mantiene  junto  á  ella  con  heroica  in- 
sensibilidad. 

En  una  batería  de  cañones  largos  vemos  una  pieza 
servida  por  artilleros  alegres.  Todos  son  de  pocos 
años:  los  soldados,  los  suboficiales  y  el  capitán  que 
los  manda,  un  muchacho  con  galones  nuevos  en  la 
guerrera  raída  y  sobre  el  pecho  la  Legión  de  Honor. 
Ríen  y  bromean,  sin  descuidar  un  instante  la  carga  y 
el  disparo  de  la  pieza,  único  personaje  grave  y  som- 
brío que  figura  en  la  reunión.  Los  artilleros  con  zue- 
cos, procedentes  del  campo,  procuran  colocarse  al 
nivel  de  la  alegría  interminable  de  los  parisienses. 
Éstos  mezclan  en  su  lenguaje  términos  del  arffot  de 
Montmartre  y  la  Villete;  increpan  á  los  proyectiles 
enemigos  con  las  mismas  palabras  que  á  un  chófer 
torpe  en  el  bulevar;  interpolan  entre  disparo  y  dis- 
paro algún  fragmento  de  las  canciones  que  la  guerra 
ha  puesto  de  moda. 

Uno  de  los  sirvientes,  que  está  en  lo  alto  de  la  cu- 


reña, introduciendo  un 
proyectil  en  la  recáma- 
ra, y  puede  ver  la  llanu- 
ra por  encima  del  ribazo 
que  oculta  á  la  pieza, 
lanza  un  grito: 

—  ¡Corto!  —  exclama 
después — .  Ese  llega  con 
retraso  á  la  cita. 

Nos  asomamos  para 
ver  cómo  cae  al  pie  de 
la  montaña,  en  una  pra- 
dera, una  marmita  ene- 
miga. Los  alemanes  rec- 
tifican su  tiro,  y  esta  vez 
resulta  corto.  Es  el  pri- 
mer proyectil  que  veo 
estallar.  Se  levanta  en 
mitad  de  la  pradera  una 
columna  de  humo  que 
toma  la  forma  de  un  ár- 
bol. Los  que  van  arma- 
dos de  aparato  fotográ- 
fico aprovechan  esta  vis- 
ta excepcional.  ¡Estalli- 
do!... ¡Detonación  en- 
sordecida por  la  ampli- 
tud del  llano!  Esta  caída  inesperada  sorprende  á  va- 
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rios  infantes  de  las  trincheras  que  marchan  por  un 
camino  inmediato.  Hasta  ahora  han  visto  que  los  pro- 
yectiles pasaban  al  otro  lado  de  la  montaña.  Al  esta- 
llar éste  cerca  de  ellos,  quedan  inmóviles  unos  instan- 
tes y  luego  corren  hacia  él,  como  si  quisieran  hacerle 
cargos  por  haber  faltado  á  su  deber  retrasándose  y 
alterando  el  buen  orden  establecido  por  sus  prede- 
cesores. 

a 

En  una  hondonada  del  bosque  encontramos  varios 
grupos  de  cañones  del  75. 

Están  esparcidos  en  la  arboleda,  disimulados  bajo 
montones  de  ramas.  Parecen  perros  agazapados  que 
ladran  y  ladran,  asomando  entre  las  hojas  sus  hoci- 
cos grises. 

Los  grandes  cañones  truenan  con  intervalos  de 
grave  pausa.  Estas  jaurías  de  acero  aullan  incesan- 
temente sin  abrir  el  más  pequeño  paréntesis  en  su 
ruidosa  cólera.  Su  sonido  puede  compararse  al  de 
una  tela  que  se  rasga  sin  fin.  Son  muchas  las  piezas, 
y  como  disparan  con  la  vertiginosa  prontitud  de  los 
cañones  de  tiro  rápido,  las  detonaciones  aisladas  se 
juntan,  se  confunden  lo  mismo  que  una  serie  de  pun- 
tos unidos  que  acaban  por  formar  una  línea  com- 
pacta. 

Los  jefes  de  batería  parecen  embriagados  por  el 
estrépito.  Dan  sus  órdenes  á  gritos,  agitan  los  bra- 
zos, se  pasean  por  detrás  de  la  fila  de  piezas.  Entre 
las  ruedas  y  el  cañón  están  sentados  dos  hombres  in- 
móviles, impasibles:  el  que  apunta  y  el  que  dispara. 

Ninguna  trepidación  conmueve  sus  asientos.  Las  rué-  browning  se  mueve  sobre  su  culata.  A  cada  disparo 
das  permanecen  inmóviles.  El  cañón  se  desliza,  avanza  expele  la  cápsula  vacía  é  inmediatamente  un  artillero 
y  retrocede  sobre  la  cureña  lo  mismo  que  una  pistola     introduce  otro  proyectil  en  la  recámara  humeante. 

El  aire  se  arremolina 
á  espaldas  de  las  bate- 
rías en  un  oleaje  furio- 
so. Cada  vez  que  dispa- 
ran los  cañones  situados 
á  pocos  pasos  de  nos- 
otros, recibimos  en  el 
pecho  un  golpe,  el  vio- 
lento contacto  de  una 
mano  invisible  que  nos 
empuja  hacia  atrás.  Hay 
que  acompasar  la  respi- 
ración con  arreglo  á  los 
disparos.  Durante  una 
milésima  de  segundo, 
entre  la  onda  aérea  ba- 
rrida y  la  nueva  onda 
que  llega  á  ocupar  su 
sitio,  se  experimenta  la 
sensación  del  vacío. 

Luego  de  escuchar  los 

truenos  de  las  grandes 

piezas,  encontramos  que 

el  ladrido  de  estos  pe- 
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te  movilidad,  es  casi  musical.  Nos  parece  que  cantan 
algo  monótono  y  feroz,  como  debieron  ser  los  himnos 
guerreros  de  la  humanidad  brutal  en  los  tiempos  pre- 
históricos. 

Esta  música  de  notas  secas,  ensordecedoras,  deli- 
rantes, va  despertando  en  nosotros  algo  que  duerme 
en  el  fondo  de  todas  las  almas,  el  salvajismo  de  les 
remotos  abuelos. 

El  aire  se  caldea  cargado  de  olores  acres,  punzan- 
tes y  bestialmente  embriagadores.  Los  perfumes  del 
explosivo  parecen  penetrar  hasta  el  cerebro  por  la  na- 
riz, las  orejas  y  los  ojos. 

Sentimos  el  mismo  enardecimiento  de  los  directo- 
res de  las  piezas  que  gritan  y  bracean  en  medio  del 


trueno  continuo.  Las  cápsulas  vacías  forman  una 
gruesa  capa  detrás  de  los  cañones. 

¡Fuego!...  ¡Siempre  fuego! 
— Hay  que  rociar  bien— gritan  los  jefes — .  Hay  que 
dar  un  buen  riego  al  bosque  que  ocupan  los  loches. 

Las  bocas  del  75  riegan  y  riegan,  rociando  de  pro- 
yectiles la  remota  arboleda. 

Y  nosotros,  enardecidos  por  esta  actividad  mortal, 
embriagados  por  la  celeridad  destructora,  sometidos 
al  vértigo  de  las  horas  rojas,  nos  vemos  de  pronto 
agitando  nuestros  sombreros,  moviéndonos  de  un  lado 
á  otro  como  si  fuésemos  á  bailar  la  danza  sagrada  de 
la  muerte,  gritando  con  la  boca  seca  por  el  acre  humo 
de  la  pólvora:  «¡Viva!...  ¡Viva!» 


AKTILLBUlA   RUSA    FRENTE   A   CRACOVIA 
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La  guerra  en  Rusia 


I 


Los  tres  pueblos  combatientes 

LA  frontera  rusoaustroalemana  es  quizá  la  más  ar- 
tificial de  todas  las  fronteras.  Hasta  podría  de- 
cirse que  no  tiene  una  verdadera  línea  de  de- 
marcación. La  estepa  rusa  se  extiende  junto  á  Prusia 
y  Austria,  sin  otros  obstáculos  contra  la  invasión  que 
los  lagos,  los  pantanos,  los  bosques  y  la  escasez  de 
caminos. 

Rusia  sólo  contaba  ea  su  frontera  como  medios  de 
defensa  con  una  cadena  de  fortalezas  y  posiciones  for- 
tificadas que  van  desde  Kovno  (sobre  el  Niemen)  hasta 
Radom  (entre  Varsovia  y  Lublín).  La  misión  capital 
de  estas  fortificaciones  no  era  otra  que  contener  al  in- 
vasor mientras  se  completaba  la  movilización  rusa. 

Se  había  pensado  durante  estos  últimos  años  en 
defender  con  obras  de  fortificación  la  frontera  rusa 
del  Noroeste,  pero  los  trabajos  eran  todavía  muy  in- 
completos cuando  estalló  el  conflicto  actual  y  no  pu 
dieron  servir  para  el  fin  eficaz  con  que  habían  sido 
comenzados. 


Alemania,  por  su  parte,  atendiendo  á  la  importan- 
cia de  la  reorganización  militar  rusa,  había  dedicado 
en  los  últimos  tiempos  considerables  sumas  á  refor- 
zar sus  fronteras  del  Este.  Tampoco  estaban  comple- 
tamente terminados  estos  trabajos,  pero  el  avance 
que  se  les  había  dado  permitía  el  poderlos  utilizar  en 
parte. 

En  la  frontera  de  Austria  y  Rusia  no  había  verda- 
deras medidas  de  defensa.  Cracovia,  Przemysl  y  Lem- 
berg  son  las  únicas  plazas  fuertes  de  Galizia  de  al- 
guna importancia  positiva,  y  las  que  les  hacen  frente 
en  territorio  ruso  pueden  considerarse  como  equiva- 
lentes á  ellas. 

Al  estallar  la  guerra  en  1914  destacó  Rusia  nueve 
cuerpos  de  ejército,  ó  sea  aproximailamente  400.000 
hombres,  destinándolos  á  la  guarda  de  sus  fronteras 
occidentales.  Tres  cuerpos  se  hallaban  estacionados 
en  Varsovia  y  los  otros  seis  distribuidos  entre  Vilna, 
(Irodno,  Bielystok,  Minsk,  Kovno  y  Lublín.  En  Kiev 
había  además  tres  cuerpos  de  ejército  y  otro  en  Ode- 
sa. El  número  total  de  hombres  que  podían  ponerse  en 
línea  inmediatamente  ascendía  á  unos  GOO.OOO. 

Los  cuerpos  de  ejército  enemigos  hallábanse  re- 
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partidos  en  Alemania  entre  Koenigsberg,  Dantzig, 
Posen,  Breslau,  Allenstein  y  Stettin,  y  en  Austria  en- 
tre Cracovia,  Przemysl  y  Lemberg.  Calculábase  que 
sumarían  reunidos  unos  400.000  hombres. 

La  superioridad  numérica  correspondía,  pues,  á 
Rusia,  y  esto  le  permitía  asegurar  la  movilización  de 
su  ejército.  Alemania  había  concentrado  casi  todas  sus 
fuerzas  contra  Francia,  y  no  sería  un  enemigo  peli- 
groso para  Rusia  hasta  el  día  en  que  pudiese  retirarlas 
de  allí  para  llevarlas  al  frente  oriental. 

Quedaba  Austria,  que  teóricamente  podía  poner  en 
pie  de  guerra  dos  millones  y  medio 
de  hombres  é  invadir  á  Rusia  antes 
de  que  el  Imperio  moscovita  lo- 
grase terminar  su  movilización,  y 
tal  fué  el  plan  austríaco  en  los  pri- 
meros momentos  al  proyectar  la  en- 
trada en  la  Polonia  rusa  para  tomar 
á  Varsovia  y  contener  al  ejército 
ruso  mientras  que  los  alemanes 
conquistaban  á  Bélgica,  confiaban 
en  vencer  á  Francia  rápidamente 
y  podían  abandonar  el  frente  occi- 
dental para  acudir  al  frente  orien- 
tal y  conseguir  en  seguida  un  triun- 
fo decisivo. 

Pero  estos  soñados  planes  de 
Austria  tropezaron  con  dificultades 
que  habían  de  paralizarlos  al  en- 
contrar en  su  propio  suelo  un  ene- 
migo irreductible  representado  por 
las  discordias  entre  los  elementos 
heterogéneos  que  constituyen  la 
nacionalidad  austrohúngara. 


La  amenaza  de  la  guerra  se  se- 
ñaló en  Francia,  en  Rusia  y  en 
Inglaterra  con  la  unión  más  unáni- 
me, viéndose  unidos  á  los  rusos  de 
todas  clases,  á  los  franceses  cual- 
quiera que  fuese  su  opinión  y  á  los 
ingleses  cualquiera  que  fuese  su 
origen. 

En  cambio,  esta  amenaza  de  gue- 
rra, que  fué  el  resultado  de  la  polí- 
tica vienesa,  dirigida  y  amparada 
por  Berlín,  produjo  en  Austria  el 
efecto  contrario.  El  antagonismo 
entre  germanos,  magiares,  tche- 
ques,  poloneses,  eslovenos,  rute- 
nos, dálmatas,  croatas,  servios  de 
la  Bosnia-Herzegovina,  rumanos  de 
Transilvania  é  italianos  del  Tren- 
tino,  halló  en  ello  una  ocasión  para 
manifestarse  nuevamente.  Exten- 
dióse por  las  provincias  eslavas  un 
verdadero  régimen  de  terror.  Veci- 
nos de  estas  regiones  fueron  encar- 
celados y  custodiados  como  rehe- 
nes. Regimientos  enteros  se  negaron  á  prestar  servi- 
cio. Fusilábase  á  quienes  arbitrariamente  eran  desig- 
nados como  instigadores  de  la  rebelión.  En  Praga,  en- 
tre otras  ciudades,  hubo  ejecuciones  en  masa  casi  dia- 
riamente. Los  eslavos  fueron  llevados  al  frente  bajo  la 
punta  de  las  bayonetas. 

Mientras  desarrollábanse  estos  hechos,  que  retra- 
saban la  movilización  austríaca,  llevábase  á  cabo  la 
movilización  rusa  con  una  rapidez  que  sorprendió  á 
los  enemigos.  Cada  vez  presentábase  más  difícil  el 
primitivo  plan  de  una  brusca  invasión  de  Rusia. 


infantería  rusa 


¡Fot.  Meurisse) 
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Comprendió  entonces  Alemania 
que  no  podía  confiar  en  su  aliada, 
sino  que  tenía  que  obrar  por  sí  mis- 
ma, conteniendo  las  fuerzas  rusas 
de  covertura,  mientras  que  en  el 
frente  occidental  el  kaiser  y  sus 
mejores  generales  desarrollaban 
la  primera  fase  de  la  campaña.  V 
para  suplir  la  falta  de  cohesión  y 
de  organización  de  los  ejércitos 
austríacos,  se  juzgó  prudente  por 
el  Estado  Mayor  alemán  el  poner 
bajo  su  tutela  al  Estado  Mayor 
austrohúngaro,  delegando  á  este 
efecto  á  oficiales  suyos  que  cono- 
cían perfectamente  las  teorías  pru- 
sianas. 

Después,  sin  más  aplazamien- 
tos, se  resolvió  una  primera  esca- 
ramuza contra  Rusia,  juzgando 
que  aún  no  había  podido  preparar- 
se completamente  para  la  guerra,  y 
que  estaba,  por  tanto,  mal  armada. 


II 


COSACOS  RCSOS 


(Fut.  Mtiirissc) 


Organización  militar  de  Rusia 

Rusia — dice  el  crítico  militar  Champaubert — tiene 
en  favor  suyo  el  número  y  en  contra  de  ella  la  dis- 
tancia. 

Su  población  excede  de  160  milloDes  de  habitantes, 
pero  esta  masa  de  hombres  está  dispersa  en  un  terri- 
torio cuarenta  veces  más  extenso  que  el  de  Francia. 


AKTILLBRÍA   RUSA 


Las  fronteras  del  Imperio  ruso  desarróllanse  sobre 
millares  de  kilómetros.  Las  vías  férreas  que  unen 
estos  puntos  extremos  al  centro  del  país  son  escasas, 
y  sólo  permiten  una  lenta  circulación  de  muy  débil 
intensidad. 

Después  de  1870,  todas  las  potencias  continenta- 
les calcaron  su  sistema  militar  del  que  había  hecho 
triunfar  á  Alemania;  pero  los  rusos,  aunque  siguieron 
este  movimiento  general,  adaptaron  el  método  pru- 
siano á  la  situación  especial  de  su  país.  A  fin  de 
mantener  en  las  cercanías  de  sus  fronteras  europeas 
una  suficiente  densidad  de  tropas,  estacionaron  todo 
su  ejército  activo  al  Oeste  del  me- 
ridiano de  Moscou.  Esta  disposi- 
ción dejaba  sin  empleo,  por  falta 
de  cuadros  para  la  movilización,  á 
los  reservistas  de  las  regiones 
orientales.  Para  utilizar  á  estos 
hombres  fué  preciso  crear  en  el 
Este  ciertas  unidades  especiales, 
destinadas  únicamente  á  encuadrar 
en  tiempo  de  guerra  á  los  reservis- 
tas que  habitaban  aquella  parte 
del  país,  desprovista  de  tropas  ac- 
tivas. Estas  unidades  se  fueron  des- 
doblando repetidas  veces,  llegán- 
dose á  formar  con  una  de  ellas  has- 
ta ocho  unidades  nuevas. 

Tal  era  la  organización  militar 
de  Rusia  cuando  fué  pactada  la 
alianza  con  Francia.  Esta  organi- 
zación comprendía  por  una  parte 
el  ejército  activo  y  por  otra  los 
cuadros  de  la  reserva.  Pudo  espe- 
rarse que  la  citada  alianza  deter- 
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minaría  una  más  íatima  unióa  del  ejército  activo  ha- 
cia el  Oeste,  y  desde  luego  pareció  que  las  autorida- 
des militares  rusas  se  eacamioabaii  en  esta  dirección 
reforzando  las  guarniciones  de  Polonia,  pero  muy 
pronto  tuvo  que  desviarse  su  atención  para  dirigirla 
hacia  el  Extremo  Oriente. 

La  desgraciada  guerra  con  el  Japón  hizo  que  la 
política  rusa  mirase  nuevamente  hacia  Europa.  Esta 
guerra  sirvió  también  para  descubrir  los  vicios  orgá- 
nicos del  ejército,  y  reveló  sobre  todo  que  las  divi- 
siones de  reserva  sacadas  de  los  citados  cuadros  de 
formación  carecían  en  absoluto  de  solidez.  En  Liao- 
yang,  la  división  del  general  Orlof  se  desbandó  á  la 


agrupados  en  siete  circunscripciones  en  lugar  de  seis. 
Esta  nueva  circunscripción  tenía  por  centro  la  ciudad 
de  Kazan,  situada  casi  á  mitad  del  camino  de  Moscou 
á  la  frontera  siberiana. 

Resulta,  pues,  que  cuando  el  horizonte  político  de 
Europa  empezó  á  ensombrecerse,  el  centro  de  grave- 
dad de  los  ejércitos  rusos  se  alejaba  de  Polonia.  Una 
parte  de  la  opinión  francesa  acogió  este  hecho  con 
visible  contrariedad.  Creíase  entonces  que  una  gue- 
rra que  pusiese  frente  á  frente  á  ios  dos  grupos  alia- 
dos no  duraría  mas  que  algunas  semanas.  Había  de 
contrariar,  por  tanto,  que  Rusia,  al  retrasar  su  con- 
centración, se  expusiera  á  llegar  demasiado  tarde 


UN   REGIMIENTO   DE    INFANTERÍA    DESFILANDO    ANTE   EL    ZAR 


izquierda  del  frente  de  combate,  haciendo  fracasar 
la  contraofensiva  de  Kuropatkine  al  Norte  del  Tai- 
tse-ho,  originando  la  pérdida  de  la  batalla. 

Después  de  la  guerra  del  Japón  la  opinión  y  la 
prensa  reclamaron  insistentemente  la  supresión  de 
estas  tropas.  Estas  reclamaciones  no  fueron  atendi- 
das sino  después  de  mucho  tiempo  de  experiencias  y 
tanteos.  Fué  en  1910  cuando  desaparecieron  los  cua- 
dros de  formación,  y  con  los  elementos  que  los  com- 
ponían se  pudieron  crear  varios  cuerpos  de  ejército. 
Esta  reforma  tenía  que  trastornar  á  la  movilización 
rusa,  puesto  que  las  reservas  del  Este  se  hallaban  de 
nuevo  sin  cuadros,  que  no  se  pudieron  proporcionar 
sino  llevando  hacia  los  montes  Urales  una  parte  del 
ejército  activo. 

La  reorganización  de  1910  hacía  subir  el  ejército 
ruso  de  Europa  á  27  cuerpos  de  ejército  en  vez  de  24, 


para  poder  prestar  á  los  franceses  una  eñcaz  ayuda 
é  impedir  que  Alemania  dedicase  todas  sus  fuerzas  á 
destruir  las  de  Francia.  Algunos  comentaristas  lle- 
garon hasta  evocar  las  guerras  napoleónicas,  durante 
las  cuales  los  rusos  habían  dejado  aplastar  á  sus 
aliados  en  dos  ocasiones,  á  los  austriacos  en  Ulm  y 
después  á  los  prusianos  en  Jena.  Una  revista  de  París 
reprodujo  con  este  motivo  una  graciosa  caricatura 
de  1806,  en  la  que  aparece  el  generalísimo  ruso  mon- 
tado en  un  cangrejo  y  su  ejército  cabalgando  sobre 
tortugas,  mientras  que  el  águila  napoleónica  tiene 
entre  sus  garras  al  desventurado  Federico  Guillermo 
de  Prusia. 

A  todas  estas  críticas  contestaron  los  rusos  que 
las  modificaciones  realizadas  no  tenían  otro  objeto 
que  el  de  sustituir  con  excelentes  cuerpos  de  ejército 
unas  tropas  mediocres,  y  que  con  esta  mejora  queda- 
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ban  en  el  Niemen  y  el  Vístula  fuer- 
zas suficientes  para  pronunciar  en 
territorio  prusiano  y  desde  el  pri- 
mer día  una  ofensiva  que  pudiese 
inmovilizar  efectivos  considera- 
bles. Los  acontecimientos  de  1914 
debían  darles  enteramente  la  razón. 


III 

El  teatro  de  la  guerra  y  los 
planes  de  campaña 

El  teatro  de  la  guerra  en  que 
iban  á  desarrollarse  las  primeras 
operaciones  comprende  la  Prusia 
oriental  y  la  parte  media  del  anti- 
guo reino  de  Polonia.  Desde  los 
contrafuertes  de  los  Cárpatos  hasta 
las  orillas  del  Báltico  se  extiende 
una  llanura  completamente  rasa,  sin  más  relieve  que 
el  de  Lysa  Gora,  una  línea  casi  insignificante  de  cues- 
tas entre  el  Pilitza  y  el  Vístula.  Fuera  de  los  ríos  y 
del  cordón  de  lagos  de  la  Mazuria,  no  existe  ningún 
obstáculo  natural  que  se  oponga  á  la  marcha  de  los 
ejércitos. 

No  hay,  como  ya  queda  dicho,  ni  un  solo  punto 
de  apoyo  ni  una  sola  posición  que  domine  esta  sá- 


MANIFBSTACI0NB8   EN   HUSIA    HN    FAVOR    DB   LA   UL'BRRA 


Tomo  iii 


REVISTA    DE    UN    REGIMIENTO    KUSO   QDE    VA    A    MARCHáR    AL    FRENTE 

(Kol.  Mcurissc) 


baña  inmensa  de  arenas,  bosques  y  pantanos,  que  las 
lluvias  convierten  periódicamente  en  un  dilatadísimo 
lodazal.  «Hay  en  Polonia  un  quinto  elemento:  el  lodo», 
dijo  Napoleón. 

A  través  de  este  mísero  país,  los  tratados  de  la 
Santa  Alianza  trazaron  en  1815  unas  fronteras  capri- 
chosas, sin  cuidarse  de  la  configuración  del  terreno 
ni  las  afinidades  de  la  población.  La  parte  adjudicada 

á  Rusia  penetra  como  un 
golfo  de  redondo  contor- 
no entre  la  vieja  Prusia 
y  la  Galizia  austríaca. 
La  naturaleza  del  te- 
rreno y  las  combinacio- 
nes políticas  han  contri- 
buido á  hacer  peligrosa 
en  Polonia  la  ofensiva 
de  un  ejército  que  ne 
tenga  apoyadas  sus  alas 
en  los  Cárpatos  y  en  el 
mar.  Una  rápida  ojeada 
del  mapa  bastará  para 
darse  cuenta  completa- 
mente de  esto.  Si  supo- 
nemos que  los  rusos  hu- 
biesen querido  dirigirse 
hacia  el  Oeste  tomando 
como  base  para  ello  su 
avanzada  polaca,  fácil 
es  advertir  que  hubieran 
corrido  el  riesgo  de  que 
sus  líneas  de  comunica- 
ción fuesen  cortadas  por 
fuerzas  alemanas  que 
desembocasen  por  la 

SI 
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parte  de  Prusia  entre  el  Vístula  y  el  Niemen  ó  por 
cuerpos  de  ejército  austrohúngaros  que  bajasen  de 
Galizia  entre  el  Vístula  y  el  Bug;  y  á  la  inversa,  un 
ejército  alemán  ó  austríaco  no  podía  internarse  en 
Rusia  por  el  Norte  ó  por  el  Sur  de  Polonia  sin  ha- 
llarse expuesto  á  ataques  de  revés  por  parte  de  las 
tropas  rusas  reconcentradas  en  Varsovia  ó  en  Brest- 
Litowsk.  Los  Estados  Mayores  de  Berlín,  Viena  y  San 
Petersburgo  apre- 
ciaban en  todo  su 
valor  estos  especia- 
les caracteres  del 
teatro  de  operacio- 
nes y  se  atempera- 
ron á  ellos  para  fijar 
sus  respectivos  pla- 
nes de  campaña. 

Ya  dijimos  en 
otro  lugar  que  los 
alemanes  habían 
resuelto  al  princi- 
pio de  la  guerra  lle- 
var casi  todos  sus 
recursos  al  frente 
occidental,  preten- 
diendo poner  á 
Francia  fuera  de 
combate  antes  que 
las  masas  rusas  en- 
trasen en  línea  de 
batalla.  Sólo  deja- 
ron en  su  frontera 
con  Rusia  tres  cuer- 
pos de  ejército  acti- 
vo y  tropas  de  se- 
gunda línea  con  la 
misión  de  una  de- 
fensiva estratégica 
durante  las  prime- 
ras semanas  del 
conflicto.  En  cam- 
bio, el  ejército  aus- 
tríaco, con  las  fuer- 
zas que  no  aplicase 
á  su  acción  contra 

Servia,  debía  tomar  inmediatamente  la  ofensiva  con- 
tra Rusia,  á  fin  de  desviarla  de  un  repentino  ataque 
contra  el  territorio  alemán  al  mismo  tiempo  que  per- 
turbaba su  concentración. 

Los  rusos,  por  su  parte,  tenían  por  objetivo,  du- 
rante el  período  inicial  de  las  hostilidades,  obligar  á 
Alemania  á  que  distrajese  tropas  de  su  frente  occi- 
dental, y  esto  sólo  se  podía  conseguir  obrando  con 
vigor  y  con  rapidez.  No  se  imponía  esta  misma  pron- 
titud respecto  á  Austria,  pues  era  suficiente  el  conte- 
nerla mientras  los  principales  ejércitos  rusos  llega- 
ban del  interior  y  de  los  alejados  confines  del  Imperio 
moscovita. 


EL  GRAN  DUQUE  NICOLÁS,  GENERAL  BN  JEFE  DEL  EJERCITO  RUSO 


IV 


Las  primeras  operaciones  en  Prusia 

Por  las  razones  que  se  acaban  de  indicar,  la  ofen- 
siva rusa  contra  Alemania  no  iba  á  tomar  como 
campo  de  acción  la  Posnania  ó  la  Silesia;  tenía  que 

encaminarse  contra 
la  Prusia  oriental. 
Su  objetivo  no  era 
el  asegurarse  ven- 
tajas permanentes 
para  un  ataque  me- 
tódico bien  apoya- 
do y  nutrido  á  me- 
dida que  se  fueria 
desarrollando.  Su 
verdadera  finalidad 
era  la  de  proceder 
tan  aprisa  y  tan  le- 
jos como  fuera  posi- 
ble con  las  tropas 
de  que  pudiese  dis- 
poner inmediata- 
mente, á  fin  de  ex- 
traer una  parte  de 
las  fuerzas  alema- 
nas que  atacaban  á 
Francia.  Se  busca- 
ba con  esto  un  re- 
sultado moral  más 
bien  que  material. 
Los  principales 
núcleos  de  fuerzas 
próximos  á  la  fron- 
tera de  Prusia  se 
hallaban  durante  la 
paz  en  Varsovia  y 
en  Vilna.  Estas  ciu- 
dades sirvieron  de 
punto  de  partida  á 
dos  ejércitos  cuyo 
mando  fué  conferi- 
do á  dos  generales 
que  durante  la  guerra  con  el  Japón  habían  dado  gran- 
des pruebas  de  valor  y  de  actividad  al  frente  de  des- 
tacamentos autónomos,  y  á  cuyos  jefes  se  les  consi- 
deraba capaces  de  realizar  la  aventurada  operación 
que  se  les  confiaba.  El  general  Rennenkampf,  con  el 
ejército  de  Vilna,  se  dirigió  hacia  el  Oeste,  mien- 
tras que  el  general  Samsonof,  partiendo  de  Varso- 
via, remontó  el  Narew  hacia  el  Norte,  apoderándose 
de  AUenstein  como  primer  objetivo. 

Este  ataque  convergente,  que  era  muy  peligroso 
para  los  alemanes  si  las  dos  columnas  rusas  conse- 
guían ponerse  en  contacto,  lo  era  también,  y  más  que 
para  nadie,  para  aquellos  que  lo  emprendían,  mien- 
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tras  permaoecierau  reparados  el  uuo  del  utro.  Sus  ba- 
ses de  movimiento  estaban  muy  apartadas,  y  los  iti- 
nerarios que  tenían  que  seguir  dejaban  entre  ambos 
la  región  pantanosa  del  Narew  y  los  lagos  de  Mazu- 
ria,  casi  impracticables  para  las  tropas. 

Los  alemanes  previeron  la  dirección  de  estos  ata- 
ques, y  luego  de  enviar  al  frente  occidental  sus  cuer- 
pos de  ejército  de  Posnania  (V)  y  do  Silesia  (VI),  con- 
servaron en  sus  respectivos  sitios  los  tres  cuerpos 
estacionados  en  la  vieja  Prusia,  los  de  Koenigsberg  (1), 
Allenstein  (XX) 
yDántzig(XVlI) 
con  los  cuales 
organizaron 
una  sólida  pro- 
tección de  fron- 
tera. 

A  pesar  de 
todo,  los  avan- 
ces de  los  rusos 
fueron  desde  lue- 
go muy  rápidos. 
En  la  primera 
qninceDa  de 
Agosto  la  caba- 
llería y  la  van- 
guardia de  los 
dos  enemigos 
chocaron  con  re- 
sultados  casi 
iguales,  pero  á 
partir  del  día  15 
el  grueso  de  las 
dos  columnas 
rusas  atravesa- 
ron la  frontera 
alemana  é  hicie- 
ron replegar  á 
las  fuerzas  de 
covertura. 

El  día  18,  el 
general  Samso- 
nof  llegó  á  Or- 
t.elsburg,  y  en 

igual  fecha  el  general  Rennenkampf,  después  de  una 
rápida  acción  en  Gumbinnen,  ocupó  losterburg,  per- 
siguiendo al  enemigo  durante  los  días  siguientes  has- 
ta el  Alie.  Si  los  rusos  avanzaban  todavía,  sus  dos 
columnas  podían  lograr  su  contacto,  aislar  K(i>nigs- 
berg,  y  luego  marchar  reunidas  hacia  la  base  del 
Vístula. 

La  situación  de  los  alemanes  se  hacía  crítica;  no 
tenían  un  momento  que  perder.  Afortunadamente 
para  ellos,  el  mando  de  sus  fuerzas  en  la  Prusia 
oriental  estaba  en  manos  de  un  verdadero  hombre  de 
guerra:  el  general  Von  Hindenburg.  Este  descubrió 
la  debilidad  del  ataque,  y  decidió  batir  una  después 
de  otra  á  las  dos  columnas  que  se  aproximaban.  No 


1.— Covcriura  en  Prusia. 

2. — Ejército  de  Hindenburg. 

5.—  Destacamento  de  la  Polonia  oc- 
cidental. 

4.— Ejército  de  Dankl. 

5.— Ejército  de  Auffcnherg. 

6.— Ejército  del  archiduque  José 
Fernando. 

7.— Ejército  de  la  Galizia  oriental. 

R  U  S  O  .S 

8.— Ejército  de  Pennenkampf. 

9.— Ejército  de  Samsonof. 
10.— Covertura  en  Polonia. 
II.— Ejército  de  líousskl. 
12.— Ejército  de  Broussilof. 

Zas  lincas  indican  los  eti'mcutús 
de  rOTcrtvra;  los  rccldiit/níus,  tos 
ejércitos  ó  deslacomeiilos  de  ejér- 
cito. 
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dejando  mas  que  una  cortina  delante  de  Rennen- 
kampf, marchó  en  seguida  con  el  grueso  de  su  ejér- 
cito hacia  el  Sur.  El  26  de  Agosto  logró  atraer  á  Sam- 
sonof á  un  terreno  favorable,  donde  contaba  con 
posiciones  fuertemente  organizadas.  El  frente  ale- 
mán, que  era  muy  dilatado,  se  extendía  en  forma  de 
arco  de  círculo,  desde  Bischofsburg  hasta  Soldau, 
por  Allenstein  y  Tannenberg.  Cuando  los  rusos  se 
hubieron  extenuado  en  sus  ataques  contra  las  obras 
de  defensa,  Hindenburg  tomó  la  ofensiva,  arrolló  su 

ala  derecha  en 
AüSTROAi.EMANKs  Tannouberg,  ha- 

ciéndola retro- 
ceder á  Ortels- 
burg,  y  arrojó  al 
ejército  vencido 
en  los  pantanos 
de  la  orilla  dere- 
cha del  Narew, 
donde  perdió 
gran  parte  de  su 
artillería  y  de 
sus  equipos.  El 
general  Samso- 
nof fué  muerto 
heroicamente 
cuando  estaba 
replegando  sus 
tropas.  La  bata- 
lla duró  tres 
días,  desde  el  26 
hasta  el  29  de 
Agosto. 

Hindenburg, 
bien  á  pesar  su- 
yo, se  vio  obli- 
gado á  dejar  la 
persecución  de 
este  ejército  pa- 
ra dirigirse  con- 
tra el  general 
Rennenkampf. 
Durante  la  pri- 
mera semana  de 
Septiembre  reunió  su  ejército,  reforzado  con  tropas 
frescas  enviadas  de  Alemania,  y  bajando  por  las  ori- 
llas del  Alie  fué  al  encuentro  de  su  adversario.  Al 
saber  éste  la  derrota  de  Samsonof  se  había  replegado 
en  losterburg,  donde  alemanes  y  rusos  se  pusieron  en 
contacto  el  día  7  de  Septiembre.  El  general  Rennen- 
kampf tuvo  que  ceder  ante  la  superioridad  numérica 
y  batirse  en  retirada  hacia  el  Este,  pero  sin  dejarse 
atacar,  á  excepción  de  su  ala  izquierda,  que  estuvo 
por  un  momento  comprometida  cerca  de  Lyck,  y  re- 
trocedió hasta  el  Niemen. 

A  mediados  de  Septiembre,  después  de  un  mes 
de  operaciones,  los  rusos  se  vieron  obligados  á  eva- 
cuar el  territorio  prusiano,  después  de  haber  sufrido 
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graves  pérdidas;  pero  este  sacrificio  no  había  sido 
inútil. 

Desde  fines  de  Agosto,  todos  los  refuerzos  alema- 
nes destinados  al  frente  occidental  tuvieron  que  vol- 
ver al  Este.  Ciertas  unidades  fueron  sacadas  de  los 
ejércitos  que  operaban  en  Francia  y  en  Bélgica,  en 
el  momento  que  se  estaba  librando  en  el  Marne  la 
batalla  decisiva  de  la  que  dependía  la  suerte  de  Pa- 
rís, y  cuya  pérdida  había  de  traer  consigo  el  fracaso 
del  plan  de  campaña  del  Estado  Mayor  de  Berlín. 

La  doble  incur- 
sión de  los  ge- 
nerales Rennen- 
kampf  y  Samso- 
nof,  á  pesar  de 
su  falta  de  éxito 
local,  desempe- 
ñó un  papel  muy 
importante  á 
causa  del  efecto 
producido  en  el 
Oeste  del  Rhin. 
Los  importantes 
efectivos  que 
consiguió  atraer 
hacia  el  frente 
oriental  tuvie- 
ron que  entrar 
en  acción  ape- 
nas llegados, 
porque  los  aus- 
tríacos, mien- 
tras que  sus  alia- 
dos triunfaban 
en  Prusia,  su- 
frían en  Galizia 
una  serie  de  re- 
veses que  sólo 
con  la  ayuda  de 
las  fuerzas  ale- 
manas pudieron 
evitar  que  se 
convirtieran  en 
undesastre  total. 


AUSTROALBMANBS 

1.— Coverlura  sobre  el  Alie. 

2.— Ejército  de  Hindenburá  en  mar- 
cha. 

3.— Destacamento  observando  las 
tropas  de  Samsonof. 

4.— Destacamento  de  Kielce. 

5.— Ejército  de  Dankl. 

6.— Ejércitos  de  Auffenberg  y  del 
archiduque  José  Fernando. 

7.— Ejército  de  la  Galizia  oriental. 

RUSOS 

Ejército  de  Rennenkampf. 
9.— Restos  del  ejército  de  Sam- 
sonof. 
10.— Destacamento  de  Svangorod. 
11.— Ejército  de  Polonia. 
12.— Ejército  de  Rousski. 
13.— Ejército  de  Broussilof. 


Las  derrotas  de  los  ausíriacos  en  Galizia 

La  orgauizaciÓQ  del  ejército  auatrohúngaro  se  te- 
nía, hará  unos  diez  años,  como  muy  atrasada  en  com- 
paración con  la  de  otras  grandes  potencias.  Desde 
entonces  parecieron  despertar  Viena  y  Budapest  por 
instigaciones  del  gobierno  de  Berlín.  Los  ministerios 
de  la  Guerra  y  de  la  Defensa  (1)  se  esforzaron  enton- 

(1)  Existe  en  el  Imperio  austrohungaro  un  ministerio  de  la 
Guerra  para  el  ejército  común  (activo  y  reserva)  y  un  ministe- 
rio de  la  Defensa  para  Austria  y  otro  para  Hungría.  Estos  dos  úl- 
timos administran  el  ejército  territorial  (landwehr  y  honwed). 


ees  en  modernizar  el  ejército,  renovando  el  material, 
aumentando  los  efectivos  y  sacudiendo  el  letargo  de 
los  regimientos.  Las  movilizaciones  de  1908  y  de  1912 
se  realizaron  en  buenas  condiciones,  á  pesar  de  la 
complicación  del  reclutamiento  y  estacionamiento  de 
tropas  que  la  fidelidad  sospechosa  de  parte  de  sus 
subditos  imponía  á  la  monarquía  danubiana.  El  me- 
canismo de  la  movilización  austríaca,  menos  rápida 
que  la  de  Francia  ó  Alemania,  superó  en  prontitud  á 
la  de  Rusia.  La  concentración  fué  también  más  fácil, 

gracias  á  una 
red  de  ferroca- 
rriles abundan- 
te y  bien  cons- 
truida. Galizia 
posee  dos  líneas 
ferroviarias  pa- 
ralelas que  van 
á  la  frontera  ru- 
sa; una  de  ellas 
pasa  por  Craco- 
via, Lemberg, 
Jaroslaw  y  Tar- 
nopol,  y  otra 
sigue  la  cordi- 
llera de  los  Cár- 
patos. Otras  nu- 
merosas líneas 
de  ferrocarriles 
enlazan  á  éstas 
con  el  interior 
del  país. 

A  esta  doble 
superioridad  se 
añadió  la  de  ini- 
ciativa en  las 
operaciones  de 
movilización. 
Todas  estas  cir- 
cunstancias ve- 
nían á  asegurar 
á  Austria  una 
notable  ventaja 
para  su  entrada 
en  campaña.  Preparada  para  la  guerra  antes  que  Ru- 
sia, se  halló  en  condiciones  de  secundar  á  su  aliada, 
distrayendo  la  ofensiva  rusa  en  la  Prusia  oriental  por 
medio  de  un  poderoso  ataque  contra  las  obras  de  con- 
centración del  adversario  en  el  frente  Varsovia-Brest- 
Litowsk.  El  grueso  de  las  tropas  austrohúngaras 
estaba  encargado  de  realizar  esta  operación.  Tres  ejér- 
citos, el  del  general  Dankl  á  la  izquierda,  el  del  gene- 
ral Auffenberg  á  la  derecha  y  el  del  archiduque  José 
Fernando  en  segunda  línea,  tenían  que  lanzarse  hacia 
el  Norte  á  través  de  la  región  que  se  extiende  entre  el 
Vístula  y  el  Bug.  Este  plan  de  campaña,  más  prove- 
choso para  Alemania  que  para  Austria,  representaba 
un  movimiento  de  ñecha,  no  exento  de  peligros,  por- 
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que  dejaba  los  dos  flancos  completamente  en  el  aire. 
Hacia  el  Oeste,  en  la  orilla  izquierda  del  Vístula,  era 
escaso  el  peligro,  pues  se  adivinaba  que  el  enemigo 
no  podía  ser  numeroso.  Pero  en  cambio,  por  la  parte 
del  Este  el  ataque  austríaco  corría  el  riesgo  de  ser 
cogido  de  flanco  y  aun  de  revés  por  los  ejércitos  del 
Sudoeste  de  Rusia.  Se  destacó,  por  consiguiente,  un 
núcleo  de  flanqueo  bastante  débil,  que  marchaba  por 
la  izquierda  en  dirección  á  Kielce,  mientras  que  fuer- 
zas más  importantes  se  dirigían  más  allá  de  Lemberg 
con  la  misión  de  rechazar  cualquier  tentativa  del  ene- 
migo en  la  Galizia  oriental. 

Los  rusos  no  estaban  en  condiciones  de  poder  re- 
unir en  Polonia,  antes  de  Septiembre,  suficientes  efec- 
tivos para  tomar  la  delantera  á  los  austríacos.  La 
mayor  parte  de  las  unidades  pertenecientes  á  las  cir- 
cunscripciones de  Vilna  y  de  Varsovia  estaban  em- 
pleadas en  Prusia.  Apenas  quedaba  con  qué  formar 
una  cortina  capaz  de  detener  al  agresor  mientras  lle- 
gaban los  refuerzos  del  centro  y  del  Este  de  Rusia. 
En  cambio,  las  circunscripciones  de  Kiev  y  de  Odes- 
sa,  relativamente  más  ricas  en  medios  de  comunica- 
ción, podían  encaminar  más  pronto  hacia  la  Galizia 
importantes  contingentes.  La  defensiva  en  Polonia 
y  la  ofensiva  en  Galizia:  tal  era  la  actitud  que  la  si- 
tuación dictaba  á  los  rusos;  exactamente  lo  contrario 
que  á  los  austríacos.  Esta  divergencia  en  la  direc- 
ción de  ataque  presentaba  alguna  analogía  con  la 
de  los  franceses  y  alemanes  en  Bélgica  y  en  Alsacia- 
Lorena. 

La  maniobra  austríaca  ofrecía  en  Polonia  probabi- 
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lídades  de  éxito,  á  condición  de  que  fuese  llevada  rá- 
pida y  resueltamente.  Pero  los  generales  de  Francisco 
José  parece  que  quisieron  justificar  la  fama  tradicio- 
nal de  lentitud  que  sus  antecesores  habían  adquirido 
desde  los  lejanos  tiempos  de  la  guerra  de  los  Siete 
Años.  La  movilización  empezó  en  los  últimos  días  de 
Julio,  y  necesitaron  cerca  de  un  mes  para  terminar 
todos  los  preparativos. 

No  atravesaron  la  frontera  rusa  hasta  el  25  de 
Agosto.  El  general  Auffenberg,  apenas  dio  sus  prime- 
ros pasos  en  territorio  ruso,  tropezó  cerca  de  Toma- 
chov  con  una  resistencia  tenaz.  Su  ala  derecha,  no 
pudiendo  seguir  adelante,  tuvo  que  llamar  á  las  re- 
servas del  archiduque  José  Fernando  para  poder  lle- 
gar al  Bug. 

El  general  Dankl,  que  en  un  principio  avanzaba 
más  resueltamente  por  la  izquierda,  rechazó  los  pues- 
tos rusos  de  Krasnik  y  llegó  hasta  veinte  kilómetros 
de  Lublín.  Pero  una  vez  allí,  en  vez  de  continuar  su 
marcha,  se  detuvo  para  reforzarse  con  el  destaca- 
mento de  la  orilla  izquierda  del  Vístula,  que  atravesó 
el  río  por  dos  puentes  de  barcas  tendidos  en  Josefov. 
El  4  de  Septiembre  se  desplegó  el  ejército  austríaco 
frente  á  Opole,  Ki-asnostaw  y  Groubeschov,  cuya  línea 
ya  no  debía  rebasar. 

Mientras  que  el  principal  ejército  austrohúngaro 
operaba  con  tanta  parsimonia  en  la  provincia  de  Lu- 
blín, desarrollábanse  en  Galizia  hechos  de  mayor  im- 
portancia. Dos  ejércitos  rusos  avanzaban  por  ella  bajo 
las  órdenes  de  los  generales  Rousski  y  Broussilof.  Así 
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como  la  ofensiva  austríaca  fué  débil  y  laboríosa,  la 
ofensiva  rusa  se  distinguió  por  su  resolución.  El  23 
de  Agosto  los  rusos  se  apoderaron  de  Brody  y  Tarno- 
pol,  después  de  vanos  combates  de  avanzadas;  el  26 
se  batían  con  los  austríacos  en  el  Zlota  Lipa,  río  que 
baña  á  Brzezany  y  desagua  por  la  izquierda  en  el 
Dniéster.  Dos  días  después  retrocedieron  los  austría- 
cos á  su  fuerte  posición  paralela  Gnita  Lipa,  que  se 
apoyaba  por  la  izquierda  en  Busk  y  por  la  derecha 
en  Halicz.  Atacados  de  frente  y  envueltos  en  sus  dos 
alas  por  Kamionka  y  por  el  valle  del  Dniéster,  huye- 
ron en  completo  desorden  después  de  tres  días  de  ba- 
talla. Sus  restos  se  reunieron  con  gran  trabajo  en 
Grodek.  No  pudieron  defender  á  Lemberg,  donde  el 
general  ruso  Rousski  entró  el  día  3  de  Septiembre. 
Millares  de  prisioneros,  más  de  cien  cañones,  ametra- 
lladoras, parques  de  artillería  y  convoyes  quedaron 
en  manos  de  los  vencedores. 

Al  tener  noticias  de  esta  victoria,  las  tropas  rusas 
de  Polonia,  que  habían  retrocedido  hasta  las  puertas 
de  Lublín  y  de  Cholm,  se  decidieron  otra  vez  á  atacar. 
Reforzadas  continuamente,  no  tardaron  en  romper  el 
centro  austríaco  cerca  de  Krasnostaw,  empujando  al 
ejército  de  Dankl  sobre  Krasnik  y  al  de  Auffenberg 
sobre  Tomachov  y  RawaRuska. 

El  general  Rousski,  que  llegaba  de  Lemberg,  ata- 
có entonces  de  revés  á  Rawa-Ruska,  mientras  que 
Broussilof  inmovilizó  en  Grodek  á  las  tropas  que 
anteriormente  habían  sido  derrotadas  en  el  Este  de 
Galizia. 


La  acción  se  hizo  general,  terminando  el  12  de 
Septiembre  con  un  nuevo  desastre  para  el  ejército  de 
los  Habsburgo. 

Las  tropas  de  Auffenberg  y  del  archiduque,  ata- 
cadas por  tres  lados  á  un  tiempo,  acabaron  por  des- 
bandarse, dejando  completamente  aislado  al  general 
Dankl,  que  sólo  pudo  salvarse  á  costa  de  grandes  di- 
ficultades. Los  ejércitos  batidos  corrieron  á  refugiarse 
á  espaldas  del  San,  bajo  los  cañones  de  la  plaza  fuerte 
de  Przemysl. 

La  persecución,  que  fué  muy  viva,  puso  en  manos 
de  los  rusos  gran  número  de  hombres  y  grandes  can- 
tidades de  material  de  guerra.  Pero  después  de  algu- 
nos días  esta  marcha  se  fué  retrasando,  sobre  todo 
por  la  izquierda,  donde  los  ejércitos  de  Rousski  y  de 
Broussilof,  extenuados  por  tres  semanas  de  combates 
no  interrumpidos,  operaban  en  una  región  muy  acci- 
dentada. 

El  15  de  Septiembre  el  ejército  de  Polonia  había 
atravesado  el  San  cerca  de  su  confluencia  con  el  Vís- 
tula; Rousski  no  pasó  el  río  hasta  el  22  en  Jaroslaw, 
y  el  28  fué  atacado  Przemysl.  A  fines  de  Septiembre 
el  ala  derecha  rusa  hacía  su  aparición  en  las  riberas 
del  Wisloka.  Ocupó  los  desfiladeros  de  los  Cárpatos, 
y  su  caballería,  al  bajar  á  las  llanuras  húngaras,  sem- 
bró el  pánico  con  su  presencia.  Lo  que  había  quedado 
de  los  ejércitos  austríacos  retrocedió  apresuradamente 
hacia  Cracovia  á  fin  de  rehacerse,  cubriendo  los  hue- 
cos de  sus  filas,  é  implorar  la  ayuda  de  sus  aliados 
los  alemanes. 

La  fase  inicial  de  la  campaña  había  terminado. 
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VI 


La  primera  ofensiva  contra  Varsovia 

Después  de  su  feliz  campaña  en  la  Prusia  oriea- 
tal,  el  general  Voa  Hindenburg  recibió,  juntamente 
con  el  bastón  de  mariscal,  el  mando  de  todas  las  tro- 
pas que  operaban  en  el  frente  oriental.  El  ejército 
austríaco,  desamparado,  fué  igualmente  sometido  á 
su  autoridad.  El 
nuevo  general 
en  jefe  tomaba 
la  dirección  de 
la  campaña  en 
el  momento  en 
que  el  gran  ejér- 
cito ruso,  empe- 
ñado en  su  lucha 
de  Galizia,  des- 
cubría su  flanco 
derecho  más  ca- 
da vez  á  medida 
que  avanzaba. 
Hindenburg, 
como  siempre, 
hábil  táctico, 
tomó  la  resolu- 
ción de  no  ata- 
carle de  frente, 
sino  de  llevar 
las  operaciones 
á  la  Polonia  oc- 
ci,dental,  terre- 
no que  los  com- 
batientes no  ha- 
bían abordado 
todavía,  y  donde 
su  sola  presen- 
cia embarazaría 
la  marcha  de  los 
vencedores  de 
Lemberg  hacia 
Cracovia.  El  ge- 
neral Hindenburg  reconoció  igualmente  la  imposibili- 
dad de  entablar  una  importante  acción  contra  Husia 
sin  haberse  asentado  antes  sólidamente  en  el  Vístula 
medio.  Por  lo  tanto,  se  dispuso  á  marchar  sobre  Var- 
sovia. La  vieja  capital  fué  el  objetivo  que  señaló  á 
sus  tropas,  la  presa  que  les  prometió,  imponiéndoles 
que  la  tomaran  costara  lo  que  costase,  en  el  mismo 
momento  en  que  al  Oeste  otros  ejércitos  alemanes  re- 
cibían la  orden  de  abrirse  á  todo  trance  camino  para 
llegar  á  Calais. 

Mientras  que  las  fuerzas  destinadas  á  la  conquista 
de  Polonia  se  reunían  en  la  Alta  Silesia  y  en  torno  de 
Cracovia,  Hindenburg  concibió  la  idea  de  desviar  la 
atención  de  los  rusos  en  otra  dirección,  encomendan- 


Al STROALEMáNBS 

1.-  Eiércilo  de  Hindenburg. 

2— Deslacamenlo  de  Soiddu. 

3.- Destacamento  de  Kielce. 

4.— Ejército  de  DankI. 

5.- Ejércitos  del  archiduque  José 

Fernando  y  de  Auffenberg. 
6.— Ejército  de  la  Galizia  oriental. 

RUSOS 

7.— Ejército  de  Renncnkampf. 

8.— Deslacamenlo  de  Mlawa. 

9.— Destacamento  de  Ivangorod. 
10.— Eiércilo  principal. 
II.— Ejército  de  Rousski. 
12.— Ejército  de  Broussllof. 
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do  esta  tarea  al  ejército  de  la  Prusia  oriental,  cuyo 
mando  acababa  de  ceder  al  general  Von  Schúbert. 
Este  ejército,  despuás  de  su  victoria  de  Tannenberg 
sobre  Samsonof,  había  obligado  á  retirarse  al  general 
Rennenkampf.  El  ejército  alemán  le  siguió  por  terri- 
torio ruso,  llevando  el  grueso  de  sus  tropas  hacia  el 
Niemen,  al  Norte  de  Grodno.  Un  destacamento  se  des- 
lizó á  través  de  los  lagos  mazurianos  contra  la  forta- 
leza de  Ossüwetz. 

Las  condiciones  de  la  lucha  se  habían  modificado 

desde  los  ante- 
riores encuen- 
tros. Rennen- 
kampf había  re- 
forzado sus  efec- 
tivos y  Schúbert 
se  había  despro- 
visto de  parte  de 
los  suyos  para 
enviarlos  á  Si- 
lesia. 

Todos  los  es- 
fuerzos de  los 
alemanes  para 
atravesar  el  Nie- 
men fracasaron. 
El  29  de  Sep- 
tiembre la  infan- 
tería rusa  tras- 
puso el  río  bajo 
el  fuego  enemi- 
go, y  con  las 
puntas  de  las  ba- 
yonetas empujó 
á  los  alemanes 
casi  hasta  la 
misma  frontera. 
Éstos,  apoyados 
entonces  por  ele- 
mentos frescos 
sacados  de  la 
guarnición  de 
Koenigsberg,  les 
hicieron  frente 
en  la  línea  Augustovo-Souvalki-MariampolWladis- 
lawow.  El  4  de  Octubre,  después  de  una  lucha  muy 
tenaz,  tuvieron  que  ceder,  parapetándose  en  sus  posi- 
ciones fortificadas  de  Stalluponen-Pylkallen. 

La  columna  prusiana  que  se  dirigía  contra  Osso- 
wetz  no  tuvo  tiempo  mas  que  para  poner  en  bate- 
ría sus  gruesos  cañones  y  enviar  algunas  descar- 
gas contra  los  fuertes.  El  27,  perseguida  muy  de 
cerca,  volvió  á  Mazuria,  y  tuvo  que  abandonar  parte 
de  sus  cañones  pesados  en  los  caminos  intransi- 
tables. 

La  demostración  sobre  el  Niemen  había  ya  sido 
repelida  cuando  el  ejército  principal  abandonó  su 
base  Kreutzburg- Cracovia,  fraccionándose  en  cinco 
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columnas,  á  las  que  se  asignaron  los  itinerarios  si- 
guientes: 

Primera  columna  (alemana),  Lodz-Varsovia. 

Segunda  columna  (alemana),  Petrokov-Valle  de  la 
Pilitza-Varsovia. 

Tercera  columna  (austroalemana),  Kielce-Radom- 
Ivangorod. 

Cuarta  columna  (austríaca),  orilla  izquierda  del 
Vístula-Josefov. 

Quinta  columna  (austríaca),  orilla  derecha  del 
Vístula,  curso 
inferior  del  San. 
Además,  algu- 
nos cuerpos  aus- 
tríacos reunidos 
en  Hungría  te- 
nían que  apode- 
rarse de  nuevo 
de  las  gargantas 
de  los  Cárpatos, 
levantar  el  blo- 
queo de  Prze- 
mysl  y  recupe- 
rar á  Lemberg. 
Las  fuerzas 
rusas  de  Gali- 
zia,  en  el  ardor 
de  su  triunfante 
persecución,  se 
habían  disgre- 
gado algún  tan- 
to, sin  esperar 
las  nuevas  ma- 
sas que  se  esta- 
ban reconcen- 
trando bajo  la 
protección  de  las 
plazas  fuertes 
de  Novo-Geor- 
giewsk,  Varso- 
via  é  Ivangorod, 
á  espaldas  del 
Vístula. 

El  gran  duque 
Nicolás,  generalísimo  de  los  ejércitos  rusos,  era  un 
jefe  demasiado  sagaz  para  que  corriese  el  riesgo  de 
batir  en  detalle  á  las  dos  agrupaciones,  que  estaban 
muy  distanciadas  una  de  otra.  Desde  que  se  dio  cuenta 
claramente  del  plan  de  su  adversario,  se  apresuró  á 
renunciar  á  una  parte  de  las  ventajas  que  había  lo- 
grado y  á  constituir  un  frente  inquebrantable  que  le 
permitiera  acechar  cualquier  falta,  un  descuido  del 
enemigo,  y  regular,  en  consecuencia,  su  contraofen- 
siva. Abandonó  la  línea  de  Wisloka,  la  cumbre  de  los 
Cárpatos,  y  llegó  á  levantar  el  sitio  de  Przemysl.  Bo- 
naparte,  en  parecidas  circunstancias,  renunció  al  blo- 
queo de  Mantua  antes  de  la  batalla  de  Castiglione. 

Como  los  rusos  habían  abandonado  intencionada- 


AU.STKOALEMANES 

1  á  6.  — Columnas  de  ataque  aus- 

froalemanas, 
6— Destacamentos  austríacos  de 

los  Cárpatos. 
7.— Demostración  sobre  el  Niemen. 
Demostración  sobre  Ossowetz. 


9.— Ejército  de  Uennenkampf. 
10.— Ejército  principal. 
11.— Contraofensiva  desbordante 
sobre  el  Bzoura. 


LA   PRIMBRA   OFENSIVA   CONTRA   VARSOVIA 


mente  todo  el  país  al  Oeste  del  Vístula  y  del  San,  el 
ejército  combinado  austroalemán  avanzó  con  abso- 
luta tranquilidad  durante  la  primera  quincena  de  Oc- 
tubre. Sólo  el  día  15  las  cabezas  de  columna  tropeza- 
ron con  las  avanzadas  rusas  á  algunos  kilómetros  del 
Vístula.  Lo  mismo  que  durante  el  ataque  austríaco 
contra  Lublín  y  en  la  persecución  rusa  á  través  de 
Galizia,  la  ofensiva  de  los  dos  aliados  ofrecía  el  incon- 
veniente de  marchar  con  uno  de  sus  flancos  al  descu- 
bierto. Su  izquierda  parecía  ofrecerse  á  todos  los  gol- 
pes, y  los  rusos 
se  aprovecharon 
inmediatamente 
de  este  error  co- 
metido. 

El  16  de  Octu- 
bre, tres  de  sus 
ejércitos  desem- 
bocaban  por 
Varsovia,  Gou- 
ra  Calvarija  é 
Ivangorod.  Un 
cuarto  ejército, 
formado  en  No- 
vo Georgiewsk, 
descendía  por  la 
orilla  derecha 
del  Vístula,  atra- 
vesándolo no  le- 
jos de  la  con- 
fluencia del 
Bzoura,  para  di- 
rigirse hacia  el 
Sur. 

Lasdoscolum- 
nas  de  la  iz- 
quierda  alema- 
na, después  de 
una  encarniza- 
da lucha  en  el 
frente  Blone- 
Piacezno,  se  vie- 
ron cogidas  de 
revés,  y  no  se  li- 
braron del  peligro  de  ser  envueltas  sino  retrocedien- 
do apresuradamente.  El  movimiento  de  retroceso  se 
transmitió  de  la  izquierda  á  la  derecha.  El  24,  todas 
las  fuerzas  alemanas  que  habían  avanzado  en  el  cir- 
cuito del  Vístula  estaban  en  plena  retirada._Los  rusos 
se  apoderaban  de  Lodz  el  26,  de  Radom  el  28,  de  Pe- 
trokov  el  31.  Su  punta  desbordante  ganó  terreno  hacia 
el  Oeste,  llegó  al  Wartha,  y  algunos  cosacos  entraron 
en  territorio  prusiano,  donde  destruyeron  la  estación 
de  Pleschen. 

Los  austríacos  todavía  se  sostenían  á  orillas  del 
San,  pero  no  por  esto  dejaban  de  estar  menos  que- 
brantados. El  6  de  Noviembre,  el  gran  duque  Nicolás 
anunció  una  «victoria  decisiva»  en  Galizia,  y  en  las 
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jornadas  siguientes  se  rindieron  12  000  Lum- 
bres. El  13  era  cercado  por  segunda  vez 
Przemysl.  Los  rusos  estaban  al  alcance  de 
Cracovia  y  volvían  á  aparecer  nuevamente 
en  Hungría.  De  igual  modo  volvieron  á  to- 
mar la  ofensiva  en  I'rusia  por  el  Sur  y  por 
el  Este,  ocupando  Soldau  y  bordeando  las 
orillas  de  los  lagos  de  Mazuria. 


VII 

Segunda  invasión  de  la  Polonia 
occidental 


VARSOVIA.   PALACIO  DB  LOS   ANTIGUOS  RBTBS   DB  POLONIA 


PUENTE   DB   HIERRO 


A  mediados  de  Noviembre,  el  segundo  pe- 
ríodo de  la  guerra  se  terminó  en  todas  partes 

á  favor  de  los  rusos.  Desgraciadamente,  en  el  avance  fuerzas  suficientes  al  terreno  donde  se  reanudaba  la 
de  su  ejército  principal  hacia  Kalich,  Czenstochov  y  lucha.  A  pesar  de  la  resistencia  de  la  infantería,  que 
Cracovia  dejaron  un  hueco  entre  su  derecha  y  el  Vis-  haría  extenuantes  marchas  forzadas  de  día  y  de  no- 
che, los  refuerzos  no  llegaban  á  la  línea  de 
fuego  sino  para  encontrar  allí  nuevos  cuer- 
pos de  ejército  enemigos.  La  región  de  Lodz 
y  del  Bzoura  se  convirtió  en  teatro  de  una 
serie  de  sangrientos  combates  de  aspecto 
confuso,  cuyo  desenvolvimiento  difícilmen- 
te se  podía  seguir. 

El  plan  que  el  mariscal  Von  Hindenburg 
se  había  trazado  para  esta  segunda  invasión 
de  Polonia  consistía  en  un  ataque  escalo- 
nado de  ejércitos  de  izquierda  á  derecha. 
Ya  vimos  que  el  VIII  ejército,  primer  esca- 
lón, había  iniciado  la  ofensiva  por  Thorn  y 
Wlotzlawsk. 

El  IX  ejército  (general  Von  Mackensen) 
salió  unos  días  después  de  Kalick  y  prolon- 
gó la  derecha  del  VIII;  más  tarde  el  X  ejér- 
cito alemán  penetró  en  el  distrito  de  Vel- 
tula;  su  flanco  estaba  todavía  descubierto.  La  lee-  jun  y  avanzó  hacia  el  Nordeste.  La  entrada  en  línea 
ción  que  Hindenburg  recibió  ante  Varsovia  no  se  ha-  sucesiva  de  estos  escalones  amenazaba  sin  cesar  el 
bía  perdido.  Tan  activo  mariscal  no  es  hombre  que  ala  izquierda  rusa.  Pronto,  pues,  se  combatió  en  todo 
deje  pasar  la  ocasión  de  desquitarse,  é  inmediata-  el  frente  desde  (iombin  á  Sdunska  Volja. 
mente  preparó  una  ofensiva  nueva.  Sirvién- 
dose de  las  tres  vías  férreas  que  hay  en 
Alemania  paralelamente  á  la  frontera  rusa, 
volvió  á  llevar  á  Thorn  la  mayor  parte  del 
ejército  de  la  Prusia  oriental  —  convertido 
en  VIII  ejército — ,  y  le  hizo  remontar  el 
Vístula.  (Los  ejércitos  I  á  VII  operaban, 
como  ya  dijimos,  en  Bélgica.)  El  ejército 
VIII  obtuvo  un  éxito  de  vanguardia  en 
Wlotzlawsk,  y  más  tarde  destrozó  en  Kutno 
á  un  destacamento  que  había  sido  enviado 
apresuradamente  para  detenerle.  La  falta  de 
vías  férreas,  que  los  invasores  habían  des- 
truido completamente  antes  de  abandonar 
Polonia,  paralizó  á  los  rusos.  Éstos  sufrie- 
ron las  mayores  dificultades  para  conducir  palacio  municipal 
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9.— Eiércilo  de  Renncnkanu'f. 
10.—  Flanco-guardia  de  Wlotzlawbk. 
11.— Ejército  principal. 

-Destacamento  de  caballería. 


El  general  Mackensen  se  encontró  de 
este  modo  frente  á  una  nueva  mura- 
lla de  infantería  y  de  baterías  que  no 
pudo  derribar.  La  primera  línea  rusa 
se  había  vuelto  á  cerrar  detrás  de  sus 


SITUACIÓN   DE   LOS    EJÉRCITOS  EL    12   DE   NOVIEMBRE 


Sin  embargo,  la  marcha  por  escalones  de  los  ejér 
citos  alemanes,  sabiamente  combinada  por  el  maris 
cal  Hindenburg  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  un  mo 
vimiento  desbordante  por  el  Sur, 
no  tuvo  buen  éxito. 

Los  rusos,  avisados  oportuna- 
mente de  la  presencia  de  grandes 
acumulaciones  de  fuerzas  alema- 
nas en  Veljun,  trajeron  refuerzos  y 
contuvieron  sus  progresos. 

Perdida  la  esperanza,  el  general 
Hindenburg  se  vio  obligado  á  recu- 
rrir á  una  maniobra  por  la  cual 
sienten  los  alemanes  una  antipatía 
inveterada:  el  ataque  de  frente.  El 
general  Von  Mackensen  cargó  á 
fondo  sobre  el  centro  del  enemigo 
al  Norte  de  Lodz,  que  rompió  lan- 
zando dos  cuerpos  de  ejército  en 
la  brecha.  En  aquel  momento,  por 
una  coincidencia  muy  sensible 
para  los  alemanes,  llegaron  nue- 
vos contingentes  rusos  para  refor- 
zar la  línea  precisamente  en  el 
mismo  sitio  en  que  había  sido  atra- 
vesada, entre  Brzeziny  y  Touszyn. 


1.— Ejército  de  Prusia  oriental. 
2.— Ofensiva  sobre  Wlotzlawsk. 
5,  4,  5,  6  y  7.— Columnas  en  reli- 

8,-Destacamenlos  austríacos  so-     trOpaS.   RodeadoS  pOr  todoS   SÍtÍ0S,  los 

bre  la  vertiente  gaiiziana  de   ¿^g  cuerpos  de  eiército  alemauBS  ha- 
los Cárpatos.  ,  ,       \.  ^     ,  , 

cían  frente  por  todas  partes  con  un 
valor  indomable,  multiplicando  los 
contraataques  y  teniendo  á  raya  á  sus 
enemigos. 

A  costa  de  pérdidas  enormes,  se 
apoderaron  del  pueblo  de  Strykow,  lo 
cual  aseguró  su  retirada  y  les  evitó 
la  vergüenza  de  tener  que  capitular 
en  campo  raso. 

Este  episodio  no  modificó  la  situa- 
ción de  ambas  partes.  Después  de  va- 
rios días  de  violenta  crisis  no  se  ha- 
bía logrado  nada  decisivo.  Las  líneas 
enemigas  se  confundían  en  un  verda- 
dero laberinto.  La  de  los  rusos  se  es- 
tiraba hacia  el  Sudoeste,  sin  enlazar- 
se con  los  cuerpos  que  se  habían 
aproximado  á  tiro  de  cañón  de  Cra- 
covia. Si  llegaba  á  descubrirse  un 
nuevo  escalón  alemán  delante  del  bo- 
quete, quizá  hubiera  sido  necesario 
volver  á  repasar  el  Vístula.  Aleccio- 
nado el  gran  duque  Nicolás  por  el  fra- 
caso de  dos  ofensivas  que  en  un  prin- 
cipio habían  sido  victoriosas,  pensó 
que  había  llegado  el  momento  de  cerrar  el  portillo 
que  se  abría  entre  sus  ejércitos  y  oponer  á  los  asaltos 


una  barrera  permanente.  Una  maniobra  de  esta  clase 


INFANTERÍA   RUSA   AVANZANDO   SOBRE   LA  NIEVE 
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no  podía  realizarse  sin  obstáculos  en  plena  batalla,     zaba  á  hacer  sentir  sus  rigores.  Había  disminuido  la 
sino  haciendo  un  repliegue  de  algunos  kilómetros,  y     intensidad  de  la  lucha.  Este  general  agotamiento  se- 
así  lo  ejecutaron  los  rusos  aprovechando  un  momento     ñala  el  final  de  la  tercera  fase  de  las  operaciones, 
de  calma. 

El  .")  de  Diciembre  evacuaron  á  Lodz,  donde  entra- 
ron los  alemanes  al  siguiente  día  sin  disparar  un  tiro. 

Regocijados  los  alemanes,  creían  que  sus  adver- 
sarios renunciaban  á  Polonia,  pero  esta  alegría  duró 
poco.  En  el  Bzoura  encontráronse  con  que  el  frente 
ruso,  reconstituido  más  sólidamente  que  nunca,  se 
extendía  por  Ra- 


VIII 

En  el  mes  de  Enero  de  1915 

Por  tanto,  la  campaña  de  1914  en  el  teatro  orien- 
tal de  la  guerra 


ROSOS 

1.— Ejército  de  Prusla  oriental. 
2.— Destacamento  del  Wkra. 
3.-  Destacamento  del  Lipiio. 
4.— Destacamento  del  Bzoura. 
5.— Ejército  principal. 

AU8TR0ALBMANES 

5.— Ejército  de  Prusla  oriental. 
7.- Destacamento  del   Mlawa  y 
Ripin. 
fS.    VIII  ejército. 
9.    IX  ejército. 
10.— X  ejército. 

—Ejércitos  en  vías  de  reorgani- 
zación. 
13.— Destacamentos  austríacos  de 
los  Cárpatos  en  retirada. 


wa,  Tomaschew 
(á  orillas  del  Pi- 
litza).  Opotchno 
y  todo  el  curso 
del  N'ida  hasta 
el  Vístula.  Esta 
prolongada  po- 
sición defensi- 
va, que  apoya- 
ba sus  dos  alas 
en  el  amplio  y 
profundo  río  y 
estaba  reforza- 
da con  obras  de 
campaña,  no  era 
de  fácil  acceso. 
El  general  Hin- 
denburg  se  obs- 
tinó en  tomarla 
y  lanzó  contra 
ella  sus  batallo- 
nes en  masas 
compactas.  A  es- 
tos sangrientos 
é  infructuosos 
combates  se  les 
ha  dado  el  nom- 
bre de  batalla  de 
los  Cuatro  Ríos 
(Bzoura,  Rawa, 
Pilitza,  Nida). 
Costaron  á  los 
alemanes   casi 

tanta  gente  como  les  habían  costado  las  hecatombes 
del  Yser  dos  meses  antes. 

A  principios  de  Enero  había  decaído  el  ataque.  Am- 
bas partes  se  dedicaban  á  cavar  la  tierra;  la  lucha  se 
convertía  en  una  guerra  de  trincheras,  como  en  el 
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se  resume  en 
una  sucesión  de 
movimientos  de 
vaivén  constan- 
tes y  monótonos 
en  toda  la  llanu- 
ra polonesa.  Los 
ejércitos  adver- 
sarios, aleccio- 
nados por  una 
experiencia  de 
cinco  meses,  se 
pudieron  con- 
vencer de  que 
las  ofensivas 
con  los  llancos 
descubiertos, 
aunque  siempre 
pareciera  que 
iban  á  triunfar, 
abortaban  siem- 
pre. Los  agrupa- 
mientos  de  tro- 
pas, antes  sepa- 
rados, se  con- 
densaron, y  lue- 
go se  extendían 
por  la  derecha  y 
por  la  izquierda 
para  volverse  á 
unir  en  un  lar- 
go y  tortuoso 
cordón  desde 
el  Báltico  á  la  frontera  de  Rumania,  sin  otros  in- 
tervalos que  los  puntos  inaccesibles  del  terreno, 
como  los  pantanos  mazurianos  ó  los  picos  de  los  Cár- 
patos. 

Durante  el  período  de  calma,  ó  mejor  aún,  de 


frente  occidental.  Al  Sur  del  Vístula,  en  Galizia,  los  recogimiento  que  siguió  en  el  centro  á  la  batalla 

alemanes  habían  enviado  varios  regimientos  á  los  aus-  de  los  Cuatro  Ríos,  el  ejército  ruso  no  permaneció 

triacos,  y  con  un  común  esfuerzo  intentaron  recon-  inactivo  en  los  otros  sectores,  y  procuró  avanzar  por 

quistarla  provincia  perdida,  pero  su  empuje  fracasó  sus  dos  alas.  Esta  era  la  maniobra  más  racional  y 

alo  largo  del  Dunajec.en  Jasloy  Doukla,  ala  entrada  la  que  habría  elegido  desde  el  principio  de  las  hos- 

del  invierno.  Tanto  en  Galizia  como  en  Polonia,  al  co-  tilidades  si  no  hubiera  tenido  que  ocuparse  ince- 

menzar  el  mes  de  Enero  los  dos  ejércitos  enemigos  se  santemente  en  rechazar  los  ataques  austríacos  y  ale- 

hallaban  desalentados  y  fatigados.  manes. 

El  invierno,  hasta  entonces  muy  benigno,  comen-  En  la  Prusia  oriental  mejoró  su  situación  la  dere- 
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SITUACIÓN 
BL    25    DE    DICIEMBRE 

BATALLA   DE   LOS 
CUATRO   Ríos 


cha  rusa  en  la  región  de  Pilkallen,  y  en  el  otro  ex- 
tremo del  frente  la  izquierda  limpió  de  enemigos 
la  Bukovina  y  se  estableció  en  la  línea  divisoria 
del  Dniéster  y  el  Danubio. 


des,  por  no  ofrecer  ningún  interés 
estratégico,  y  ocupadas  por  los  ale- 
manes. 

Ambas  poblaciones  se  vieron  so- 
metidas á  un  régimen  bárbaro  por 
los  invasores  germánicos. 

En  Kalich,  con  el  pretexto  de  que 
se  había  arrojado  una  piedra  contra 
una  patrulla,  el  teniente  coronel 
Preuster,  comandante  de  la  guarni- 
ción, hizo  fusilar  á  todos  los  inquili- 
nos  de  una  casa,  y  juzgando  que  no 
eran  bastantes  las  víctimas,  ordenó 
á  todos  los  habitantes  de  la  calle  Wro- 
clawska  que  bajasen  á  ella,  y  la  hizo 
barrer  por  la  metralla.  Hubo  un  cen- 
tenar de  muertos. 

M.  Frenkiel,  rico  industrial  que 
había  sido  cogido  en  rehenes,  fué 
muerto  á  bayonetazos.  Después  se 
exigieron  500.000  rublos  por  entre- 
gar el  cadáver  á  la  familia. 

El  tesorero  S'okolow  fué  fusilado 
porque  el  día  antes  de  la  entrada  de 
los  alemanes  había  quemado  los  bi- 
lletes de  Banco  existentes  en  la  Caja 
departamental. 

Estos  hechos,  oficiales  y  rigurosa- 
mente exactos,  son  tanto  más  gra- 
ves puesto  que  no  fueron  debidos 
únicamente  á  la  soldadesca  indisci- 
plinada. Revelan  irrefutablemente  una  resuelta  tác- 
tica de  las  autoridades  superiores,  queriendo  reves- 
tirlos con  apariencias  de  orden  y  legalidad.  Con  este 
objeto  se  habían  dirigido  proclamas  á  los  pacíficos 


IX 

Detalles  de  la  guerra  en  el 
frente  oriental 

Durante  el  avance  de  los  rusos  en 
Prusia  oriental  ningún  atropello  se- 
ñaló el  paso  de  las  tropas  del  zar.  Los 
jefes  prohibieron  bajo  pena  de  muerte 
todo  atentado  contra  los  bienes  ó  las 
vidas  de  los  habitantes,  y  los  solda- 
dos les  obedecieron. 

Otra  fué  la  conducta  de  los  ale- 
manes cuando  en  el  continuo  vai- 
vén desarrollado  en  los  seis  prime- 
ros meses  de  guerra  invadieron  Po- 
lonia. 

Las  poblaciones  polacas  de  Kalich 
y  Czenstochov  situadas  en  la  fron- 
tera fueron  evacuadas  por  los  rusos 
desde  el  principio  de  las  hostilida- 
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habitantes  de  estas  dos 
ciudades  abiertas  é  iade- 
fensas. 

A  los  de  Czenstochov 
se  les  decía: 

^<Las  casas  y  barrios 
de  la  ciudad  de  cuyos 
habitantes  se  haya  sos- 
pechado la  ejecución  de 
actos  hostiles  contra  el 
ejército,  serán  inmedia- 
tamente minadas  y  des- 
truidas. A  las  mujeres  y 
los  niiios  no  se  les  per- 
mitirá ahandoiiar  estas 
casas. — El  coronel  Zo- 
llern,  jefe  del  ejérci- 
to imperial  alemán  en 
Czenstochov.» 

Y  á  los  habitantes  de 
Kalich: 

«En  el  caso  de  que  se 
cometan  actos  hostiles 
contra  el  ejército,  los  ha- 
bitantes serán  diezma- 
dos.— El  teniente  coronel  Preuster,  jefe  comandante     cumentos  amenazadores,  los  generales  austríacos  y 
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de  la  guarnición  de  Kalich.» 

Al  mismo  tiempo  que  se  hacían  efectivos  estos  do- 


alemanes,  que  deseaban  ganarse  el  afecto  de  las  po- 
blaciones polacas,  anunciaban  con  gran  solemnidad 
que  venían  á  Polonia  para  librarla 
de  la  harharie  rusa  y  para  extender 
sobre  ella  los  beneficios  de  la  civi- 
lización. 

o 

El  1.*  de  Septiembre,  el  zar  adoptó 
una  decisión  que  indica  hasta  qué 
punto  ha  querido  borrar  de  su  Im- 
perio todo  rastro  de  influencia  ale- 
mana. 

La  capital  de  Rusia,  que  hasta  en- 
tonces se  había  llamado  San  Peters- 
burgo  (nombre  de  origen  alemán), 
recibió  el  título  ruso  de  Petrogrado. 

«Se  explica  perfectamente  — dice 
un  autor — que  la  exaltación  del  sen- 
timiento nacional  eslavo  sólo  podría 
tolerar  con  disgusto  que  la  gran  ciu- 
dad de  orillas  del  Neva  continuase 
siendo  designada  con  un  nombre  de 
terminación  tudesca.  En  muchas 
ocasiones  se  había  ya  solicitado  este 
cambio.  Sin  embargo,  mientras  fue- 
ron pacíficas  las  relaciones  entre 
San  Petersburgo  y  Berlín,  tal  deseo 
tenía  pocas  probabilidades  de  ser 
atendido.  La  guerra  de  1914  hizo  su 
adopción  no  tan  sólo  posible,  sino 
deseable. 
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Inmediatamente,  el 
capitán  Nesterof  se  lan- 
zó en  persecución  del 
aviador  enemigo  y  pudo 
alcanzarle.  Entonces 
cargó  contra  él,  hizo 
chocar  su  aeroplano  con 
el  de  su  adversario,  lo 
destrozó,  precipitándolo 
á  tierra,  siendo  arrastra- 
do él  mismo  en  la  caída 
que  había  motivado. 

Con  este  acto  de  locu- 
ra heroica  había  destro- 
zado el  avión  enemigo, 
causando  la  muerte  de 
los  que  lo  tripulaban, 
pero  al  mismo  tiempo 
pagó  con  la  vida  su  in- 
trepidez. El  hecho  del 
capitán  Nesterof  fué  de 
una  grandiosa  belleza. 


UNA  PATRULLA    DE  CABALLERÍA    RUSA 
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Cuando  Pedro  el  Grande  decidió  en  1705  que  sur- 
giese de  los  pantanos  del  Neva  la  ciudad  que  había 
de  ser  la  capital  de  su  Imperio,  Alemania  represen- 
taba para  Rusia,  casi  bárbara  todavía,  la  ciencia,  la 
cultura  bienhechora,  el  progreso.  Pedro  el  Grande,  al 
bautizar  la  nueva  ciudad  con  el  nombre  de  su  santo 
patrono,  no  tuvo  inconveniente  en  aceptar  la  forma 
alemana  en  lugar  de  la  rusa.  Así  vino  á  llamarse  San 
Petersburgo. 

Hoy  la  civilización  y  la  barbarie  han  camhiado 
de  lugar.  Los  civilizados  están  en  la  ciudad  de  Pedro 
ó  de  San  Pedro,  y  los  bárbaros  en  Berlín.  Nicolás  II 
tenía  el  deber  de  enmendar  la  imprevisión  de  su  pre- 
decesor ilustre.  Ha  traducido, 
pues,  al  ruso  la  denominación  an- 
tigua. ¡San  Petersburgo  ha  muer- 
to, y  vive  para  siempre  Petro- 
grado!» 


Una  acción  individual  de  gran 
heroísmo  se  desarrolló  en  el  frente 
ruso  á  principios  de  Septiembre. 

Su  autor  fué  el  capitán  Nes- 
terof, que  encontró  en  ella  la 
muerte. 

Agregado  á  la  escuadrilla  aérea 
de  un  ejército  ruso,  el  capitán 
Nesterof,  practicando  un  recono- 
cimiento en  aeroplano,  descubrió 
un  avión  austríaco  que  se  cernía 
Bobre  las  tropas  eslavas  para 
arrojar  bombas  contra  su  campa- 
mento. 


EL  CAPITÁN  NESTEROF 


El  soldado  ruso  em- 
prendió la  guerra  contra  Alemania  con  gran  entu- 
siasmo. 

Rusia  ha  sufrido  durante  largos  años  la  tiranía 
moral  de  los  alemanes,  que  se  habían  infiltrado  en  el 
ejército,  la  administración  y  hasta  en  la  corte,  ocu- 
pando los  primeros  puestos,  haciendo  sufrir  los  efec- 
tos de  su  altivez  y  su  brutalidad  fría  y  metódica  á  los 
habitantes  del  país. 

Los  cosacos,  que  son  grandes  improvisadores  de 
versos  y  acompañan  con  cánticos  sus  hazañas  gue- 
rreras, no  tardaron  en  producir  una  canción  al  prin- 
cipio de  la  campaña,  que  se  convirtió  en  el  himno 
de  marcha  de  las  tropas  rusas. 

Esta  canción  cosaca  dice  así, 
traducida  literalmente  del  ruso: 

¡Ella  marchará  hasta  Berlín 

Rusia  la  bella! 
Y  (le  nada  os  servirá  entonces 
que  vengáis  á  implorar  perdón, 

¡oh  alemanes! 


¡Ella  entrará  en  Berlín 

Rusia  la  bella, 
y  le  dirá  dos  palabras  á  Guillermo! 
Los  pequeños  belgas  reirán 

y  los  eslavos  también. 

¡Nosotros  trotaremos  dentro  de  Berlín 
sobre  nuestros  caballos! 

Alsacia  cantará,  viéndose  francesa, 

y  volveremos  á  casa 

con  la  victoria  y  la  gloria 
en  la  mochila. 
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El  soldado  ruso 

Ud  profesor  ilustre  de  la 
Sorbona,  M.  Emilio  Haumant, 
de  Rusia,  ha  descrito  lo  que 
es  el  soldado  ruso  actualmen- 
te, distinto  en  muchas  cosas 
al  soldado  de  otros  tiempos, 
cuyo  tipo  está  aún  presente 
en  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores extranjeros  que  hablan 
de  Rusia. 

«Conocíamos  al  soldado  ruso 
— dice  el  profesor  Haumant — 
especialmente  por  las  luchas 
que  los  franceses  hemos  sos- 
tenido con  él.  Lo  encontramos 
frente  á  nosotros  por  primera 

vez  en  las  murallas  de  Dántzig,  en  1734.  Después,  á 
partir  de  1798,  en  Italia,  Suiza,  Alemania,  en  innu- 
merables campos  de  batalla,  y  de  victoria  en  victo- 
ria le  llevamos  por  delante  hasta  Moscou,  de  donde 
con  toda  Europa  nos  volvió  él  á  traer  á  París.  En  fin, 
en  1854  fuimos  á  Crimea  en  busca  de  nuestro  desqui- 
te. De  todos  estos  choques,  hemos  conservado  el  re- 
cuerdo de  unos  infantes  tenaces,  á  los  que  era  preciso 
matar  dos  veces  para  hacerles  caer,  y  de  jinetes  in- 


COSACO   CANTANDO 

(Dibujo  del  natural  por  C.  B.  Jankowski) 
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fatigables,  muy  largos  de  uñas,  indudablemente,  pero 
menos  duros,  sin  embargo,  para  los  invadidos,  que  sus 
aliados  de  entonces,  los  prusianos, 

¿El  soldado  ruso  de  hoy  se  parece  todavía  al  de 
otros  tiempos?  El  siglo  XX  ve  surgir  ejércitos  en  que 
los  soldados  se  cuentan  por  millones  de  hombres.  Lo 
mismo  que  las  cantidades,  han  podido  variar  también 
las  calidades. 

En  su  aspecto  general,  el  soldado  ruso  apenas  se 
parece  á  sus  antecesores.  El  «soldado  viejo»,  el  mu- 
jik  salido  del  lugar  para  permanecer  en  el  regimiento 
diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años,  no  se  ve  ya  en  nues- 
tros tiempos.  En  conjunto,  aun  contando  con  sus  «te- 
rritoriales», el  ejército  ruso  se  ha  rejuvenecido.  Es 
menos  rústico  que  en  tiempos  pasados;  la  recluta  se 
extiende  ahora  á  todas  las  clases  sociales,  y  las  ciu- 
dades rusas  han  ganado  en  importancia.  Si  el  general 
Souvarof  volviera  al  mundo  de  los  vivos,  se  asom- 
braría del  compuesto  «social»  de  una  compañía,  y 
algunas  veces  también  de  su  compuesto  nacional.  En 
su  tiempo,  á  excepción  de  los  cosacos  y  bachkirs,  los 
soldados  del  ejército  ruso  eran  exclusivamente  «gran- 
rusos»  ó  moscovitas.  Hoy  á  los  cosacos  y  los  bachkirs 
les  siguen  los  calmucos,  los  cherckesses,  los  ingu- 
ches  del  Cáucaao  y  los  turcomanos  del  Asia  Central, 
sometidos  ayer  y  ya  fieles  servidores  del  zar  blanco. 
Los  tiradores  siberianos  acaban  de  hacer  gloriosa- 
mente su  aparición  en  los  campos  de  batalla  de 
Europa,  y  en  sus  filas  el  ostiaco  ó  buriata,  más  ó 
menos  rusificado,  tiene  su  griíjri,  su  fetiche,  entera- 
mente lo  mismo  que  cualquiera  de  nuestros  tiradores 
senegaleses.  Aun  en  el  mismo  ejército  ruso  de  Europa 
es  muy  grande  la  mezcolanza:  millares  de  musulma- 
nes del  Volga  aparecen  junto  á  cientos  de  miles  de 
polacos  reconciliados  para  siempre  con  los  rusos.  La 
unión  del  alma  eslava  se  ha  forjado  contra  el  nié- 
mets,  ó  sea  el  detestado  alemán.  Pero  á  pesar  de  estas 
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mezclas,  pasa  en  el  ejército  lo  mismo  que  ocurre  en 
el  Imperio;  así  como  el  bloque  «gran-ruso»  le  imprime 
su  carácter  nacional,  el  nmjik,  el  hombre  salido  de  la 
«masa  gris»,  como  dicen  los  rusos,  da  color  á  la  masa 
heterogénea  del  ejército  y  le  conserva  las  cualidades 
de  otros  tiempos. 

Además,  la  guerra  actual  se  parece  mucho  á  las 
que  los  han  hecho  famosos.  La  guerra  de  los  Cárpatos 
es  la  del  general  Souva- 
rof  en  los  Alpes  suizos. 
La  guerra  de  Polonia, 
cerca  del  Bzoura,  que 
hiede  con  la  descomposi- 
ción de  los  cadáveres,  es 
la  guerra  frente  á  Ma- 
la kof. 

En  la  guerra  de  trin- 
cheras de  Rusia,  el  ruso 
Vassia  ó  Vania  (Basilio 
ó  Juan)  está  en  su  aguje- 
ro, cubierto  enteramen- 
te con  ese  barro  polaco 
en  el  cual  veía  Napoleón 
un  quinto  elemento.  Con 
su  vista  cansada  obser- 
va la  línea  enemiga,  con 
oído  indiferente  sigue 
el  silbido  de  la  maleta 
(como  llaman  allí  á  los 
obuses).  Después,  duran- 
te las  horas  de  descan- 
so, lee  ó  hace  que  le  lean 
las  cartas  ó  algún  pedazo 


viejo  de  periódico,  si  es  que  lo  tiene.  Luego  piensa 
en  el  agua  hirviente,  en  el  té,  y  más  tarde,  como  se 
aburre,  apuesta  que  marchará  corriendo  hasta  el  otro 
extremo  de  la  escarpadura  de  la  trinchera.  Y  efecti- 
vamente, echa  á  correr  entre  una  granizada  de  balas, 
y  cuando  regresa  entre  sus  compañeros  sólo  tiene 
desgarrada  una  de  sus  mangas.  Por  su  parte,  el  nió- 
mets  (el  alemán)  no  permanece  inactivo.  Delante  de 
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su  trinchera  exhibe  en  lo  alto  de  largas  perchas  unos 
pasquines,  donde  con  auxilio  de  un  anteojo  pueden 
distinguirse  letras  polonesas  ó  rusas;  ¿qué  demonios 
es  esto?  Apenas  ha  caído  la  noche,  el  soldado  Riabine 
sale  de  su  trinchera  y  desaparece  arrastrándose  por 
el  suelo.  Pasa  media  hora.  De  pronto  multitud  de  co- 
hetes iluminan  el  cielo;  los  alemanes  hacen  fuego  y 
sus  ametralladoras  disparan  sin  cesar,  mas  los  rusos 
no  contestan...  Se  restablece  la  calma,  pero  Riabine 
no  ha  vuelto,  y  ya  se  desespera  de  verle  regresar, 
cuando  aparece  por  fin.  No  ha  podido  descolgar  los 
pasquines  porque  estaban  demasiado  altos,  pero  trae 
atados  con  su  correa  ocho  fusiles  de  otros  tantos  muer- 
tos que  encontró  en  un  hoyo  abierto  por  un  obús. 

Durante  el  transcurso  de  la  acción  apenas  si  tene- 
mos noticias.  En  realidad,  los  corresponsales  no  ven 
mas  que  á  los  heridos,  cuyos  relatos  son  muy  breves. 
Hemos  saltado  fuera  de  las  trincheras — dicen — ,  he- 
mos corrido  para  cortar  las  alambradas,  y  luego,  de 
repente,  nos  hemos  encontrado  entre  los  nithnet.s. 
«¡Qué  tunda  les  hemos  dado!»,  exclama  un  mucha- 
chote  mientras  sacude  con  el  único  brazo  que  tiene 
válido  la  papakha,  su  gorro  de  piel,  que  chorrea  agua. 
Pero  aún  no  han  terminado  de  hablar.  Se  ocupan 
ahora  de  las  bayonetas,  y  sobre  esto  surge  una  discu- 
sión. «Las  rompieron  contra  los  oficiales.  Tienen  algo 
duro  en  el  pecho.  iHay  que  dispararles  ó  golpearles 
en  la  cabeza!»  Y  mientras  tanto,  en  medio  de  la  sala, 
completamente  llena,  trabaja  el  cirujano;  ¡qué  heridas 
más  horrorosas  ve!  Los  alemanes,  lo  mismo  que  hicie- 
ron en  Servia  sus  aliados  los  austríacos,  emplean  en 
Polonia  corrientemente  las  balas  explosivas.  Y  sin 
embargo,  ninguno  de  estos  heridos  se  queja;  después 
de  curados  ó  de  operarles  esperan  pacientemente  la 
hora  de  marchar  á  pie  unos,  y  otros  en  carromatos. 
¡Afortunados  aquellos  que  son  conducidos  en  un  au- 
tomóvil de  la  Cruz  Roja  ó  en  uno  de  esos  trenes  sani- 
tarios regalados  por  poderosos  bienhechores!  «¡Té, 
ropas,  todo  un  paraíso!»  ¡Y  acaso  en  el  hospital,  donde 


éste,  preferido  entre  los  demás,  sea  alojado,  creerá 
ver  entre  las  blancas  siluetas  de  las  hermanas  de  la 
Cruz  Roja  la  de  una  gran  duquesa  ó  quizá  la  de  la 
misma  emperatriz! 

Mientras  se  restablece,  sus  demás  camaradas  es- 
tán acantonados  en  un  bosque.  En  los  claros  se  en- 
cienden hogueras,  donde  se  calientan  unos,  mientras 
otros  preparan  la  sopa.  Los  obuses  estallan  muy 
cerca;  pero  ¡quién  se  ocupa  de  esto!  Les  interesa  más 
seguir  los  saltos  de  una  ardilla  que  va  brincando  de 
rama  en  rama.  Se  la  persigue,  se  la  coge  al  fin,  y  esto 
produce  una  alegría  general.  El  regimiento  tendrá, 
desde  ahora,  su  ardilla.  Pero  este  hijo  adoptivo  no 
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puede  enterarse  del  honor  que  se 
niega  á  comer,  hasta  que  por  fin 
libertad.  «¡No  somos  boches,  para 

La  verdadera  distracción  durante 
el  acantonamiento,  la  mayor  de  to- 
das, es  la  llegada  del  correo.  En  la 
choza  donde  fuma  el  capitán  ro- 
deado de  sus  hombres  entra  preci- 
pitadamente el  soldado  Roudakof, 
gritando:  «¡El  correo,  hermanos,  y 
qué  correo!»  Entonces,  al  advertir 
la  presencia  del  jefe,  se  apresura 
á  disculparse:  «¡Dispénseme  Vues- 
tra Nobleza,  pero  es  que  hay  mu- 
chos sacos  de  cartas!  ¡Y  en  cuanto 
á  los  paquetes,  no  los  llevarían  ni 
tres  carretas!»  Se  precipitan  todos 
hacia  la  barraca  que  sirve  de  car- 
tería, y  comienza  la  distribución: 
«Andrionof,  toma,  ¡para  ti!  Vassi- 
lief,  ¡ah  miserable,  qué  suerte  tie- 
nes! ¡toma,  tres  cartas!  Para  De- 
mianof,  ¡todo  un  montón,  y  todo  él 
de  Moscou!  ¡Para  vos,  para  Vues- 
tra Nobleza,  hay  por  lo  menos  tres 
cartas,  vedlas  aquí,  y  tantos  dia- 
rios que  no  podréis  cogerlos  todos 
juntos!»  Después  les  toca  el  turno 
á  los  paquetes,  y  durante  mucho 
tiempo  aquella  y  otras  muchas  no- 
ches, antes  de  dormir,  se  entusias- 
marán ante  los  humildes  tesoros 
venidos  de  allá  abajo,  desde  milla- 
res de  millares  de  verstas. 

Al  día  siguiente,  las  manos  un 
poco  torpes  se  ejercitarán  trazando 
cartas  de  agradecimiento,  que  al- 


gunas veces  se  dirigen 
á  una  persona  descono- 
cida. 

«A  mi  querida  herma- 
na en  Dios,  Ana  An- 
dreievna,  le  envío  mis 
saludos  más  cordiales; 
¡puedan  ellos  encontra- 
ros en  buena  salud!  Ro- 
gad por  vuestra  parte 
que  el  Todopoderoso  nos 
conserve  sanos  y  salvos. 
Os  doy  las  gracias  con 
toda  mi  alma  por  vues- 
tro envío  de  un  pañuelo 
de  bolsillo,  una  pipa, 
dos  diarios  y  tabaco, 
todo  en  una  bolsa...  El 
pañuelo  me  lo  he  puesto 
■  en  el  pecho.  He  metido 
en  él  la  cruz  con  la  cual 
le  dispensa,  y  se  me  bendijeron  al  partir  para  la  guerra  mi  madre,  mi 
se  le  devuelve  la  tía  y  una  joven  que  no  conozco;  los  diarios  los  he 
matarla!»  leído  todos  mieotras  silbaban  las  balas.  Y  en  cuanto 


DISTRIBUCIÓN  DE  CARTAS  Y  PAQUETES  EN  UN  CAMPAMENTO  BUSO 


AMBULANCIA  SANITARIA  RUSA  EN  UNA  ALDEA  OCUPADA  POR  LAS  TROPAS 

DE  puiMBUA  Línea 

(Dibujo  por  C.  B.  Jankowski,  de  La  íiuerre  des  NationsJ 
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á  la  pipa,  me  calienta  las  manos...  Pero  he  de  pre- 
guntaros algo,  es  un  ruego,  y  os  suplico  que  no  me 
lo  neguéis.  ¿Sois  soltera  ó  casada?...» 

En  estas  innumerables  cartas  de  soldado,  el  rasgo 
común  es  la  preocupación  religiosa.  El  mujik,  buen 
creyente  en  su  aldea,  lo  es  mucho  más  en  la  línea  de 
batalla.  El  peligro  está  próximo,  efectivamente,  y 
también  el  cura  del  regimiento.  Si  hay  que  excavar 
nuevas  trincheras,  el  padre  Kédrof  será  seguramente 
de  la  partida.  Se  han  empuñado  los  picos.  «Antes, 
batioi'chiui,  rezad  una  oración»,  dice  el  padre  Kédrof, 
y  él  la  reza  inmediatamente  y  todos  los  demás  la  re- 
piten, pero  en  voz  baja,  pues  no  es  necesario  atraer 
las  balas  de  los  cazadores  tiroleses.  Después,  tan 
pronto  como  se  termina 
la  plegaria,  el  padre 
Kédrof  será  quien  dé  el 
primer  golpe  con  el  pico. 
Otros  soldados  vienen 
del  frente  seguidos  por 
los  obuses  enemigos. 
«¿Por  qué  demonios  ha- 
cen fuego  de  esa  mane- 
ra?—  murmura  el  padre 
Polyeucte,  que  va  á  la 
cola  de  la  columna—. 
¡Nosotros  no  disparamos 
y  ellos  no  aciertan!  ¡Y 
si  después  de  esto  nos 
matasen,  matar  gente 
sin  motivo  no  está  bien! 
En  ün,  ya  sabemos  todos 
que  ni  un  solo  cabello 
cae  de  la  cabeza  sin  que 
Dios  lo  haya  querido; 
¡que  tiren,  si  esto  les  di- 
vierte!» 

Además,  todos  los  días 
se  reza  la  oración,  á  ve- 
ces en  alguna  iglesia  or- 

todoxiíada,  otras  en  pleno  campo  raso.  Veréis  el  Evan- 
gelio colocado  en  un  atril  formado  con  fusiles  á  algu- 
nos pasos  de  las  trincheras  y  de  las  tumbas  de  los  ca- 
maradas  muertos  el  día  anterior.  Mientras  el  cura  reza 
la  Memoria  eterna...  que  correspwnde  á  nuestro  Be 
profundis,  saltan  lágrimas  de  todos  los  ojos,  y  cuando 
los  8)ldados,  que  permanecían  arrodillados,  ee  levan- 
tan, han  hecho  una  gran  provisión  de  ese  estoicismo 
cristiano,  que  es  el  rasgo  más  saliente  del  soldado 
ruso.  ¿Puede  esto  acordarse  con  sentimientos  de  in- 
humanida<i?  Los  alemanes  lamentan,  derramando  lá- 
grimas de  cocodrilo,  la  suerte  de  la  Prusia  oriental 
devastada  por  los  cosacos.  Pero  las  pruebas  de  todo 
esto  se  están  esperando  todavía.  Por  nuestra  parte, 
preferimos  creer  mejor  cierto  hecho  que  evoca  tiem- 
pos lejanos  en  que  el  conde  de  Damasco,  volunta- 
rio del  ejército  de  Souvarof,  salvó  á  una  joven  turca 
abandonada  en  las  ruinas  de  iámail.  Nos  ha  referido 


un  corresponsal  que  en  ua  pueblo  turco,  á  espaldas 
del  Ararat,  algunos  soldados  rusos  sacaron  de  las  lla- 
mas á  una  niña  y  la  presentaron  á  sus  oficiales.  I'.'stos 
la  adoptaron  inmediatamente  y  la  bautizaron  llamán- 
dola Alexandra  Konstantinovna  D...ia,  nombre  del 
coronel  y  del  regimiento,  y  después  se  han  cuidado 
de  su  educación.  «¿Qué  prueba  todo  esto?»,  se  pregun- 
tará. Seguramente,  poca  cosa.  Pero  en  todo  caso  la 
mentalidad  de  donde  estos  actos  provienen  no  es  la 
de  los  oficiales  y  soldados  austríacos  que  han  come- 
tido enormes  crímenes  contra  las  jóvenes  servias.» 


Los  relatos  de  Antonovitch  Gourari,  corresponsal 
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POPES   RUSOS   aN   I7NA   CBhEMONIA 


(l'"ut.  Meurisse) 


de  L'lllustration  de  París  en  los  ejércitos  de  Rusia, 
describen  también  con  una  exactitud  pintoresca  la 
personalidad  de  los  soldados  rusos. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1U14,  dos  meses  después 
de  iniciada  la  guerra,  decía  así  Gourari  desde  los  cam- 
pos de  batalla  de  la  Galizia: 

«Heme  aquí  entre  los  soldados.  La  pequeña  esta- 
ción de  N...,  donde  para  el  tren,  antes  quieta  y  des- 
conocida, es  hoy  el  centro  de  un  movimiento  intenso. 
Por  ella  pasan  continuamente  regimientos  de  todas 
las  armas  que  marchan  al  frente. 

Me  dirijo  á  Lwow  (nombre  ruso  que  se  ha  dado  á 
Lemberg),  y  desde  allí  espero  seguir  á  nuestros  va- 
lientes ejércitos  en  su  marcha  á  Cracovia  y  Hreslau. 

Inmediatamente  después  de  Lublín,  empieza  el 
campo  de  batalla.  Hasta  donde  alcanza  la  vista  ex- 
tiéndese la  llanura  surcada  por  grandes  hendiduras 
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L4   NIEVE  Y  BL  BARRO   EN   LOS   CAMINOS  RUSOS 

(De  La  Querré  des  Natioiis) 

producidas  por  las  bombas.  Aquí  y  allá  montículos 
coronados  con  pequeñas  cruces  de  madera:  son  las 
fosas  comunes  en  las  que  hay  enterrados  centenares 
de  cadáveres. 

En  estas  llanuras  lúgubres  algunos  humildes  pue- 
blos levantan  con  tristeza  hacia  el  cielo  gris  las  pa- 
redes calcinadas 
de  sus  chozas 
destruidas  y  aso- 
ladas. Se  siguen 
los  unos  á  los 
otros, todosigua- 
lesen  su  miseria 
y  en  su  ruina: 
Travniki,  Lo- 
penniki,  donde 
sólo  queda  en 
pie  la  vieja  igle- 
sia en  medio  de 
las  casas  desplo- 
madas; Zadivor- 
gié,  donde  no 
queda  una  ca- 
sa intacta.  En 
Krasnotaw  todo 
está  destruido: 
la  iglesia,  el  mu- 


TRIKCHBRAS  RUSAS  BN  EL  VlSTULA 


nicipio,  la  sinagoga;  sus  almacenes  no  son  mas  que 
un  montón  de  piedras  calcinadas. 

Antes  de  llegar  á  Rawa-Russka  hay  que  andar 
aún  entre  ruinas;  se  las  encuentra  siempre  y  en  todas 
partes.  Ruinas  son  Lastchev,  Ibitz,  Tourbine...  Hasta 
Jaroslaw  siempre  encontraréis  lo  mismo.  Sólo  un  pue- 
blo, Zamostié,  debido  á  circunstancias  inexplicables, 
ha  quedado  intacto. 

Rawa-Russka  está  destruida  totalmente.  No  que- 
da allí  ni  un  solo  habitante.  Toda  la  ciudad  no  es 
mas  que  un  cementerio.  Imposible  conseguir  en  ella 
un  pedazo  de  pan,  una  gavilla  de  paja. 

Jarosla^Y, 
donde  llegué 
por  fin,  no  ha 
sufrido  nada. 
No  hay  roto  ni 
un  sólo  cristal. 
Fortaleza  de 
primer  orden, 
fué  tomada  al 
asalto  por  los 
rusos.  La  guar- 
n  ic  ió  n  aus- 
tríaca, com- 
puesta de  trein- 
ta mil  hombres, 
la  abandonó  en 
una  disparata- 
da fuga,  dejan- 
do en  poder  de 
los  vencedores 
gran  número 
de  cañones,  fu- 
siles, municio- 
nes y  provisiones  de  boca  en  cantidades  considera- 
bles. Jaroslaw  está  ahora  administrada  por  empleados 

rusos.  La  len- 
gua que  se  ha- 
bla en  ella  es  el 
ruso. 

Mientras  re- 
dacto estas  lí- 
neas se  está  pre- 
parando  una 
gran  batalla.  El 
ejército  austro- 
alemán  avanza 
en  cuatro  fuertes 
columnas  sobre 
Ivangorod  y 
Varsovia.» 

El  20  de  Oc- 
tubre el  corres- 
ponsal escribía 
desde  Lemberg: 

«La  gran  ba- 


UN   CAMPESINO   DE    GALIZIA  TENIENDO 

EN  LA  MANO  FRAGMENTOS  DB  UN  OBÚS 

QUE   ESTALLÓ   JUNTO   A   SU   CASA 
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talla  se  ha  entablado.  Desde  Varsovia  á  Pr¿eui)'(sl 
truena  sin  descanso  el  cañón.  La  lucha  gigantesca 
que  se  está  desarrollando  en  estas  regiones  desde 
hace  más  de  dos  meses  parece  que  tiende  á  una  so- 
lución, una  solución  que  indudablemente  será  una 
victoria. 

Mientras  tanto,  en  las  provincias  conquistadas  la 
vida  recobra  la  normalidad.  En  Lwow  (Lemberg), 
donde  me  hallo  actualmente,  el  comercio  vuelve  poco 
á  poco  á  la  vida.  Los  servicios  públicos,  rápidamente 
organizados,  funcionan  de  modo  muj  satisfactorio. 
Diarios  rusos  y  polacos  se  publican  con  regularidad 
y  anuncian  á  la  población  los  triunfos  de  nuestros 
ejércitos. 

Reina  por  todas  partes  el  orden  y  la  tranquilidad 
y  cuesta  mucho  creer  que  á  75  verstas  de  allí,  en 
Jaroslaw  y  en  Przemysl,  se  combate  rabiosamente. 

Jaroslaw^  ha  sido  teatro  de  una  lucha  verdadera- 
mente terrible.  Tomado  por  los  rusos  durante  su  per- 
secución contra  los  austríacos  después  de  la  batalla 
de  Rawa-Ruseka,  lo  evacuaron  poco  después  por  ne- 
cesidades estratégicas.  Entonces  el  ejército  austro- 
alemán  se  apresuró  á  entrar  de  nuevo  en  la  ciudad, 
pero  nuevamente  fué  arrojado  de  allí  por  nuestras 
valientes  tropas  algunos  días  después.  Y  aún  cambió 
de  manos  dos  veces  durante  una  semana,  hasta  que 
ahora  está  en  poder  de  los  rusos.  Todos  los  ataques 
austro-alemanes  han  sido  rechazados  victoriosamente, 
fracasando  por  completo  sus  tentativas  para  volver  á 
pasar  el  San.  El  resultado  de  este  combate  fué  muy 
duro  para  los  enemigos:  80.000  austríacos  y  alemanes 
cayeron  alrededor  de  Jaroslaw.  Conozco  la  cifra  por 
conducto  muy  autorizado. 

El  ala  izquierda  del  ejército  austro-alemán  con- 
siguió en  un  principio  más  éxitos  que  el  ala  de- 
recha. Ella  fué  la  que  consiguió  avanzar  hasta  los 
muros  do  \'arsovia,  donde  el  kaiser  había  prepara- 
do su  entrada 
triunfal. 

Y  he  aquí  la 
explicación  de 
que  los  ejércitos 
enemigos  pudie- 
ran avanzar  ha?- 
ta  la  capital  de 
Polonia. 

Después  de  las 
primeras  victo- 
rias rusas  en 
Galizia,  los  ejér- 
citos del  zar  no 
siguieron  persi- 
guiendo al  resto 
de  los  ejércitos 
austríacos  por- 
que tenían  que 
comenzar  inme- 
diatamente las 


I.A    INVASIÓN    DB   GAI.IZIA 
Centinela  ruso  ante  el  Inmenso  panorama  conquistado 


BL   PELIGRO   ESLAVO   PARA    BL   ÁGUILA    OBRmAnICA 
RBCONOCIDO   POR    LOS    ALEMANES 

(l)ol  S'inipliritsimvs,  de  Munich) 

primeras  operaciones  importantes  contra  los  alema- 
nes. Los  ejércitos  del  kaiser  se  hallaban  entonces 
concentrados  en  la  línea  Kalich-Czenstochov  Olkusz- 
Cracovia. 

El  generalísimo  ruso  determinó  trasladar  hasta  el 
Vístula  la  línea  de  defensa.  Y  para  realizar  esta  ma- 
niobra las  tropas  tuvieron  que  recorrer  200  verstas 
bajo  una  lluvia  torrencial  por  caminos  empapados  de 

agua  y  pantano- 
sos y  con  el  vien- 
to terrible  de 
otoño.  Dieron 
pruebas  en  esta 
ocasión  de  su  re- 
sistencia y  de  su 
valor  de  siem- 
pre. 

En  la  orilla  iz- 
quierda del  Vís- 
tula se  amasa- 
ron de  este  ino  lo 
:3. 750.000  rusos. 
Durante  este 
tiempo  los  ejér- 
citos alemanes 
continuaban  la 
invasión  de  Po- 
lonia, y  el  27  de 
Septiembre  se 
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CONVOY    RUSO    EN    UN    CAMINO    DE    POLONIA 

aproximaban  al  Vístula,  extendiéndose  hasta  los 
arrabales  de  Varsovia  y  frente  á  la  línea  de  Novo- 
Georgiewsk  Sandomir,  sin  encontrar  resistencia  ante 
ellos. 

Pero  el  10  de  Octubre  se  estrellaron  contra  el 
muro  inquebrantable  de  nuestros  ejércitos. 

Sus  ataques  fueron  rechazados.  Todas  sus  tentati- 
vas para  franquear  el  Vístula  resultaron  infructuosas 
y  sus  pérdidas  fueron  enormes. 

El  13  de  Octubre  tomaron  los  rusos  la  ofensiva  en 
el  camino  de  Varsovia  á  Kosenitz,  ciudad  que  forma 
parte  del  gobierno  de  Radom,  y  está  situada  al  Oeste 
de  Ivangorod,  á  nueve  verstas  del  Vístula. 

En  las  proximidades  de  Kosenitz  el  terreno  ofre- 
cía grandes  difi- 
cultades estraté- 
gicas para  una 
acción  ofensiva. 
Nuestras  tropas 
tuvieron  que  lu- 
char tenazmente 
para  sostenerse 
en  sus  posicio- 
nes. Los  alema- 
nes resistían  des- 
esperadamen- 
te  en  el  frente 
Bloné-Piacecz- 
no,  que  cubría 
una  distancia  de 
30  verstas.  B lo- 
na está  situado 
á  26  verstas  al 
Oeste  de  Varso- 
via, en  la  línea 
férrea  de  Varso- 
via á  Kalich. 


UNA  ESTACIÓN   DE  FERROCARRIL  DB  POLONIA   INCENDIADA 


Piaceczno  se  halla  á  10  vers- 
tas al  Sur  de  Varsovia,  en  la 
línea  Groi'tzi-Goura-Kalva- 
rija.  Durante  los  días  17  y 
18  de  Octubre  los  alemanes 
intentaron  contraatacar  con 
mucha  violencia.  Todos  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles.  La 
caballería  rusa  logró  envol- 
ver el  ala  izquierda  enemiga 
por  la  parte  de  Sochatzev, 
junto  al  río  Bzoura,  á  24  vers- 
tas al  Oeste  de  Bloné.  Al  mis- 
mo tiempo,  las  tropas  rusas 
que  salían  de  la  plaza  fuerte 
Novo- Georgiewsk,  al  Norte 
de  Bloné,  atacaron  con  vigor 
á  la  extrema  izquierda  ale- 
mana. 

El  enemigo,  rodeado  por  to- 
das partes  y  con  la  amenaza 
de  ver  cortadas  sus  comunicaciones  por  la  caballería 
rusa  que  se   había  aproximado  por  la  parte  de  Lo- 
witch,  no  tuvo  otro  recurso  que  la  retirada. 

No  fué  sólo  una  retirada,  sino  más  bien  un  desas- 
tre. Los  rusos  realizaron  entonces  una  gran  persecu- 
ción. Arrojaron  á  los  alemanes  contra  el  Pilitza,  obli- 
gándolos á  abandonar  cañones,  municiones  y  heridos. 
El  resultado  de  esta  victoria  se  conocerá  dentro 
de  muy  poco.  A  todas  horas,  de  día  y  de  noche,  llegan 
á  Lwow  conducciones  de  prisioneros  alemanes. 

Durante  esta  lucha  terrible,  se  han  distinguido 
mucho  los  regimientos  siberianos.  Ellos  fueron  los 
primeros  en  resistir  la  embestida  de  los  ejércitos  con- 
trarios, y  á  ellos  se  cotfió  la  pesada  misión  de  que- 
brantar la  ofen- 
siva alemana. 
En  la  batalla  que 
libraron  en  el 
bosque  de  Mots- 
chidloff,  ani- 
quilaron el  XX 
cuerpo  de  ejér- 
cito alemán.  El 
XVII  fué  á  su 
vez  diezmado  en 
1  as  regiones 
de  Bloné  y  de 
Prouchkoff. 

Los  regimien- 
tos del  Cáucaso 
notuvieronnada 
que  envidiar  á 
los  de  Siberia. 
En  la  batalla  de 
Kosenitz  resis- 
tieron durante 
(Foi  i)oi)       ocho  días,  sin 
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ceder  una  pulgada  de  terreoo,  los  asaltos  de  fuerzas 
adversarias  muy  superiores  en  número.» 

El  29  de  Octubre  seguía  diciendo  el  citado  corres- 
ponsal: 

«Continúa  la  lucha  en  el  San  y  el  Dniéster,  pero 
los  combates  empellados  en  Galizia  tienen  un  inte- 
rés secundario  ante  la  importancia  de  las  operacio- 
nes que  se  libran  en  el  V'istula,  desde  Varsovia  á  San- 
domir. 

Las  cordiales  relaciones  que  se  establecieron  in- 
mediatamente entre  los  oficiales  rusos  y  las  poblacio- 
nes muestran  de  uu  modo  suiiciente  los  lazos  me- 
diante los  cuales  este  pais  ha  permanecido,  á  pesar 
de  todo,  tiel  al  Imperio  ruso. 

En  todos  estos  campos  surcados  de  trincheras, 
agujereados  por  los  obuses  y  cubiertos  por  los  montí- 
culos de  fosas  comunes,  los  campesinos,  indignadísi- 
mos ante  esta  visión,  aran  la  tierra  ensangrentada,  la 
tierra  fértil,  que  lleva  en  sí,  al  mismo  tiempo  que  los 


UN   DESTACAMENTO   RUSO   OCCPANDO   UM   PDBBLO 
ABANDONADO   PUR   LOS   ALEMANES 

cadáveres  que  se  pudren,  la  esperanza  de  próximas 
cosechas. 

La  nueva  ocupación  de  Lodz  (la  llamada  Mánches- 
ter  rusa)  ha  despertado  en  Rusia  un  sentimiento  muy 
grande  de  satifcfacción.  El  miércoles,  los  alemanes, 
batiéndose  en  retirada,  volvieron  á  pasar  por  Lodz. 
Según  han  dicho  los  habitantes,  las  tropas  enemigas 
se  hallaban  en  un  estado  deplorable.  Los  soldados  sólo 
podían  marchar  á  duras  penas  y  se  arrastraban  pe- 
nosamente por  las  calles  de  la  ciudad.  Cuando  abau- 
donaron  á  Lodz  los  alemanes,  destruyeron  los  puentes 
y  la  línea  del  ferrocarril.  Hoy  viernes,  han  entrado 
los  rusos  en  la  ciudad  evacuada  por  el  enemigo.  La 
persecución  ha  sido  provechosa.  Se  han  cogido  pri- 
sioneros á  X'¿  oficiales  y  8.000  soldados,  con  2i  ame- 
tralladoras.» 

Eq  Noviembre,  el  corresponsal  Gourari,  que' se 
había  trasladado  á  Polonia,  daba  cuenta  del  siguiente 
modo  de  la  situación  de  los  rusos  en  este  sector  del 


KBDICTO   ABANDONADO   POR   LOS   ArSTRlACOS    BN    SU    RBTIRADA 

frente  donde  se  desarrollaban  los  combates  mus  san- 
grientos: 

(<En  Bloné,  á  ocho  verstas  de  Varsovia,  empieza  el 
campo  de  batalla.  Allí  fué  donde  las  valerosas  tropas 
siberianas  quebrantaron  el  ímpetu  de  la  ofensiva  ale- 
mana. 

A  lo  largo  del  camino  de  Varsovia  á  Bloné,  y  bor- 
deando la  carretera  que  atraviesa  nuestro  automóvil, 
van  caminando  sin  interrumpirse  nunca  grupos  de 
campesinos  que  regresan  á  sus  hogares  libertados.  La 
ciudad  ha  quedado  casi  desierta. 

Todos  los  alrededores  de  Hlor¡é  no  son  mas  que 
una  cadena  continua  de  trincheras,  vacías  ahora,  y 
en  las  que  nuestros  soldados  se  batieron  valerosa- 
mente. 

Unas  se  hallan  excavadas  más  profundamente  que 
las  otras,  más  acondicionadas,  mejor  abrigadas.  Son 
las  trincheras  de  los  alemanes.  En  el  fondo  de  ellas 
hay  polainas  desgarradas,  cartuchos  vacíos  y  ropas 
hechas  jirones.  Cerca  del  camino,  tumbadas  en  el  sue- 
lo, aparecen  unas  cocinas  locomóviles  destrozadas. 
Hundidos  en  los  fosos,  los  armones  de  artillería  le- 
vantan hacia  el  cielo  sus  varas  rotas. 
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Algo  más  lejos,  un  pequeño  bosque  corta,  con  su 
línea  obscura,  la  llanura  ensangrentada.  En  el  lindero 
se  halla  enterrada  una  sección  entera  de  ametrallado- 
ras. Fué  sorprendida  por  nuestras  tropas,  y  su  oficial, 
lo  mismo  que  sus  soldados,  yacen  allí. 

Avanzamos  á  paso  lento  por  caminos  desfondados 
y  cubiertos  de  agua.  En  Rakitno  la  lucha  ha  sido  más 
violenta  todavía.  Nuestros  soldados  siberianos  lucha- 
ron tenazmente.  Las  ocho  filas  de  trincheras  alema- 
nas fueron  tomadas  á  la  bayoneta,  una  tras  otra,  por 
estos  soldados  siberia- 
nos bajo  un  rabioso  fue- 
go del  enemigo.  Cada 
paso  hacia  adelante  les 
costaba  pérdidas  enor- 
mes, siendo  indispensa- 
bles el  arrojo  y  el  entu- 
siasmo de  estas  tropas 
escogidas  para  poder 
realizar  tal  empresa. 

De  la  iglesia  de  Ra- 
kitno no  quedan  mas  que 
los  muros  calcinados. 
Los  mismos  rusos  se  vie- 
ron obligados  á  destruir- 
la. Los  alemanes  la  ha- 
bían transformado  en 
una  fortaleza,  emplazan- 
do ametralladoras  en  el 
campanario  y  abriendo 
á  su  alrededor  un  cintu- 
rón  de  trincheras.  Sólo 
la  artillería  podía  domi- 
narla, siendo  preciso 
destruir  la  pequeña  igle- 


sia. Los  rusos  encontraron  bajo  los 
muros  derrumbados  los  cadáveres 
de  400  soldados  y  un  general  de 
brigada. 

En  un  campo  próximo  las  hileras 
de  cruces  señalan  las  sepulturas  de 
estos  desgraciados.  Un  poco  más 
allá  puede  leerse  una  inscripción 
en  hebreo  sobre  una  piedra  puesta 
de  pie.  Es  la  fosa  donde  están  ente- 
rrados 200  héroes  israelitas  muer- 
tos en  Rakitno. 

Continuamos  nuestro  viaje.  En 
Sochatzev,  me  ha  referido  uno  de 
sus  habitantes  este  hecho,  que 
muestra  claramente  la  mentalidad 
de  los  oficiales  prusianos.  El  Esta- 
do Mayor  alemán  se  instaló  en  un 
palacio  de  la  localidad.  Después  de 
su  marcha  fueron  halladas  sobre  la 
mesa  del  comedor  tres  monedas  de 
á  un  marco,  y  una  nota  que  decía. 
«Nos  hemos  comido  vuestras  ga- 
llinas, vuestros  gansos  y  vuestros  pavos,  nos  hemos 
bebido  vuestro  vino.  Os  dejamos  tres  marcos.  ¡Co- 
braos!» 

He  tenido  ocasión  de  hablar  con  un  oficial  pru- 
siano que  vino  de  los  campos  de  batalla  de  Francia, 
y  que  actualmente  está  herido  en  el  hospital  de  So- 
chatzev. Me  ha  confesado  que  nunca  habían  sufrido 
un  fuego  de  artillería  tan  violentísimo  como  el  que 
les  hicieron  nuestros  soldados  frente  á  Varsovia... 
«Inundasteis  nuestras  trincheras  con  una  lluvia  de 
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hierro  —  me  ha  dicho — .  Nada  po- 
día protegernos  contra  un  fuego 
tan  violento,  colocándonos  en  la 
absoluta  imposibilidad  de  conser- 
var nuestras  posiciones.» 

Salí  de  Socliatzev  para  conti- 
nuar hacia  el  Oeste,  pero  tuvimos 
que  detenernos  muy  pronto  á  mi- 
tad del  camino,  entre  Sochatzev  y 
Lovitch.  El  puente  por  el  que  pen- 
saba pasar  está  destruido,  siendo 
indispensable  recurrir  á  los  caba- 
llos para  arrastrar  nuestro  auto- 
móvil por  caminos  intransitables. 
Unos  campesinos  nos  ayudan  á  sa- 
car el  automóvil  de  los  grandes 
baches. 

Por  fin  llegamos  á  las  primeras 
casas  de  Lovitch. 

Durante  la  ocupación  alemana 
fuó  nombrado  inmediatamente  un 
gobernador.  Habituado  á  la  cor- 
te del  emperador,  este  oficial  re- 
presentaba en  el  ejército  la  ñor  de  la  aristocra-  el  oficial:  «Si  queréis  que  os  pague,  tengo  bastantes 
cia  militar,  pero  esto  no  le  impidió  que  diera  á  sus     balas  para  hacerlo. i> 

soldados  la  orden  de  saquear  la  ciudad  que  ocu-  Los  austríacos  se  distinguieron  muy  especialmen- 

paban.  te  en  estos  actos  de  bandidaje  organizado.  Se  arroja- 

Las  tiendas  fueron  entregadas  al  pillaje  ante  los  ban  como  lobos  hambrientos  sobre  los  víveres  que 
mismos  jefes.  Ellos  mismos,  amenazando  con  su  re-  podían  encontrar,  y  su  voracidad  sólo  podía  compa- 
vólver,  hacían  la  requisa  de  caballos  y  de  ropas  de     rarse  á  su  grosería. 

invierno.  Un  polaco  me  ha  referido  que  un  subtenien-  A  pesar  de  todo,  la  ciudad  en  sí  misma  no  ha  su- 

te le  quitó,  en  medio  de  la  calle,  el  gabán  de  pieles,     frido  mucho.  Únicamente  la  morada  del  príncipe  liad- 
Cuando  le  pidió  que  le  pagara  su  importe,  le  contestó     ziwill  tuvo  desperfectos  á  consecuencia  de  un  incen- 
dio, que  fué  prontamente 
extinguido. 

En  el  camino  de  Lodz 
apenas  hemos  podido 
abrirnos  paso  á  través  de 
la  fila  no  interrumpida 
de  emigrados  que  regre- 
san á  sus  casas. 

¡Qué  espectáculo  el  de 
esta  muchedumbre! 

Las  mujeres  avanzan 
con  trabajo,  rendidas  de 
fatiga,  lleuas  de  in(|uie- 
tudes,  con  la  frente  baja, 
la  mirada  apagada,  al- 
gunas de  ellas  llevando 
en  brazos  su  último  vas- 
tago. Todas  estas  desdi- 
chadas tienen  en  su  ros- 
tro entiaquecido  las  hue- 
llas do  sus  grandes  su- 
frimientos. Tuvieron  que 
dejar  precipitadamente 
sus  hogares  ante  la  ame- 
naza del  invasor.  Todo 
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lo  dejaron  tras  ellas.  Partieron  sin  llevarse  nada,  sin 
tiempo  siquiera  de  mirar  lo  que  abandonaban.  Ahora 
podían  volver...  Su  esposo,  su  hijo,  su  padre,  les  han 
devuelto  la  libertad.  Apresúranse  con  alegría  é  inquie- 
tud al  mismo  tiempo.  Unas  hallarán  intacta  su  choza. 
Otras  buscarán  en  vano  en  medio  de  ruinas  lo  que  fué 
su  hogar... 

Nuestro  automóvil  avanza  despacio,  muy  despa- 
cio, en  medio  de  esta  pobre  gente  que  nos  mira  asom- 
brada. Por  fin  está  casi  libre  el  camino,  pero  no  po- 
demos marchar  con  velocidad.  A  cada  instante  se 
hunde  el  automóvil  en  los  hoyos  abiertos  en  la  carre- 
tera por  los  proyectiles 
de  la  artillería  pesada. 

Llegamos  á  Vischne- 
vaía  Gora.  Aquí  estable- 
cieron los  alemanes  su 
último  punto  de  resis- 
tencia antes  de  su  reti- 
rada definitiva.  Fueron 
desalojados  de  sus  posi- 
ciones por  las  tropas  si- 
berianas, que  cargaron  á 
la  bayoneta  con  un  arrojo 
irresistible. 

El  estruendo  de  las 
maletas  acrecentaba  su 
ardimiento  en  comba- 
tir... «Hace  tres  meses 
que  nos  batimos— me  de- 
cía un  capitán  cuya  bar- 
ba y  cuyos  cabellos  des- 
peinados le  cubrían  casi 
totalmente  el  rostro — . 
Detrás  de  nosotros  deja- 


mos miles  de  desgraciados  compa- 
ñeros. ¡Cuántas  víctimas!  Esto  no 
puede  quedar  sin  venganza...  He- 
mos de  vencer...  Es  preciso  que 
venzamos.» 

Yo  miraba  á  este  soldado.  Las  pa- 
labras salían  trémulas  de  sus  labios. 
Con  las  botas  cubiertas  de  barro,  el 
revólver  saltando  de  su  funda  des- 
trozada, el  capote  atravesado  por 
las  balas  y  con  la  gloriosa  cinta  de 
San  Jorge  en  el  pecho,  permanecía 
de  pie,  erguido,  extraviada  su  mira- 
da en  la  llanura... 

En  las  inmediaciones  de  Lodz  nos 
cruzamos  con  una  conducción  de 
prisioneros.  Eran  500,  de  todos  los 
regimientos  y  de  todas  armas.  Ca- 
minaban lentamente,  fatigados, 
evitando  los  charcos.  Aparentaban 
bastante  edad,  perteneciendo,  sin 
duda,  á  los  contingentes  de  la 
lanclsturm.  Son  alemanes  y  algu- 
nos austríacos.  Dos  húsares  húngaros  cerraban  la  mar- 
cha. Su  brillante  uniforme  estaba  desgarrado  y  man- 
chado de  barro.  A  la  cabeza  del  convoy,  en  una  ca- 
rreta, van  tendidos  cuatro  oficiales  alemanes.  Llevan 
uniformes  negros,  y  su  jefe  se  cubre  con  un  casco  de 
plata  adornado  con  un  águila  que  brilla. 

Aún  se  oye  el  cañoneo,  pero  va  decreciendo.  Los 
alemanes,  atrincherados  en  la  carretera  de  Konstanti- 
nov,  oponen  al  impetuoso  avance  ruso  la  barrera  de 
su  artillería  pesada. 

A  pesar  de  este  cañoneo  incesante,  los  habitantes 
de  Lüdz  están  tranquilos  y  confiados,  pues  saben  que 
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cerca  de  ellos  están  los  soldados 
rusos.  La  vida,  que  se  había  para- 
lizado durante  la  ocupación  alema- 
na, renace  ahora  rápidamente.  Apa- 
rece otra  vez  la  ropa  de  invierno,  que 
antes  se  había  escondido  cuidado- 
samente... ¡y  con  razón! 

Todas  las  casas  están  engala- 
nadas con  banderas  rusas.  En 
las  iglesias  celébranse  oñcios  so- 
lemnes por  la  liberación  del  terri- 
torio. En  las  calles  hablan  con 
gran  algazara  los  grupos.  Comén- 
tanse  los  sucesos  de  la  guerra.  Me 
ha  dicho  un  oficial  que  Lodz  fué 
evacuado  tan  rápidamente,  que 
numerosos  rezagados  cayeron  en 
poder  de  los  rusos  al  entrar  éstos 
nuevamente  en  la  ciudad.  Dos- 
cientos soldados  alemanes  fueron 
hechos  prisioneros  en  una  fábrica 
donde  se  habían  refugiado.  Así  se 
encontraron  á  muchos  de  ellos  en 
sótanos,  graneros,  desvanes  y  cuadras.  Todos  se  en- 
tregaron sin  resistencia,  dichosos  de  poner  fin  á  sus 
sufrimientos. 

Y  no  obstante,  todos  estos  hombres  se  habían  por- 
tado como  verdaderos  brutos.  Lo  mismo  que  en  Bél- 
gica y  en  Francia,  habían  robado,  saqueado  y  asesi- 
nado...» 

Al  llegar  á  Kadom  el  corresponsal  ruso  escri- 
bió así: 

«En  Radom  el  ejército  alemán  iba  en  retirada,  ha- 
biéndose separado  de  las  fuerzas  austriacas.  Los  ale- 


artillbría  rusa  marchando  a  tomar  pusición 
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manes  se  replegaban  desde  Varsovia  é  Ivangorod,  ba- 
tiéndose vigorosamente. 

Retrocedían  á  razón  de  1'2  á  15  verstas  diarias, 
pero  cuando  la  caballería  rusa  emprendió  su  movi- 
miento envolvente,  intentando  rodear  á  los  ejércitos 
enemigos,  aceleraron  éstos  su  retirada,  y  sin  aventu- 
rarse siquiera  á  resistir  en  las  posiciones  que  tenían 
preparadas,  llegaron  hasta  4")  verstas  en  su  retroceso 
diario. 

Hostigados  sin  cesar  por  la  caballería  y  la  arti- 
llería rusas,  se  hallaban  en  la  imposibilidad  más  ab- 
soluta de  poder  descansar.  Completamente  extenua- 
dos por  las  marchas  con- 
tinuas, hacían  alto  algu- 
nas veces  á  la  caída  de 
la  noche,  pero  su  des- 
canso era  de  corta  dura- 
ción. Apenas  encendían 
lumbre  empezaba  el  fue- 
go de  fusilería,  y  era  in- 
dispensable aceptar  el 
combate  ó  emprender  de 
nuevo  la  marcha. 

Los  numerosos  prisio- 
neros que  hicimos  duran- 
te esta  desastrosa  reti- 
rada nos  dieron  elocuen- 
tes datos  sobre  el  estado 
moral  de  sus  compañe- 
ros y  acerca  de  la  efica- 
cia de  nuestros  ataques. 
Todos  confesaban  que 
nuestros  cosacos  siem- 
branen  las  filas  alemanas 
un  espanto  inexplicable. 


300 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


COSACOS  DEL  URAL 

Las  horribles  heridas  que  causan  sus  sables  son  el 
terror  de  los  enemigos.  He  visto  muchos  soldados  ale- 
manes con  el  brazo  cortado  en  redondo  como  si  se  lo 
hubiesen  amputado.  Un  hulano  tenía  colgando  la  man- 
díbula, sujeta  solamente  por  un  tendón  violeta... 

Radom  fué  ocupado  tres  veces  por  los  alemanes. 
Esto  no  impide  que  la  ciudad  esté  muy  animada. 

No  es  muy  grande.  Se  entablan  relaciones  muy 
pronto,  y  recojo  interesantes  noticias  acerca  de  la 
ocupación  enemiga. 

Los  alemanes  habían  capturado  en  su  avance  un 
número  bastante  importante  de  soldados  rusos.  Los 
llevaron  á  Radom  y  ante  los  ojos  del  vecindario  in- 
dignado les  hicieron  sufrir  inhumanos  procedimien- 
tos. No  les  daban  de  co- 
mer, les  tenían  cercados 
en  un  campo  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad  como  un 
rebaño,  expuestos  á  la 
piedad  de  los  habitantes 
caritativos,  que  les  lle- 
vaban á  escondidas  la  li- 
mosna de  un  pedazo  de 
pan...  Un  soldado  ruso 
herido,  que  no  podía  an- 
dar, fué  muerto  en  el  ca- 
mino de  Varsovia  dispa- 
rándole á  quemarropa  el 
guardia  que  le  conducía. 
Sin  embargo,  cuando  los 
alemanes  entraron  en 
Radom,  fijaron  en  las  pa- 
redes de  la  ciudad  una 
proclama  dirigida  á  los 
soldados  rusos,  invitán- 
doles á  que  se  rindieran, 
prometiéndoles  la  más 


dichosa  y  la  más  dulce  de  las 
cautividades. 

Naturalmente,  los  invaso- 
res no  perdieron  ocasión  de 
despojar,  robar  y  saquear, 
como  en  todas  partes. 

El  día  27  de  Octubre,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  se  vieron 
obligados  estos  saqueadores 
á  abandonar  la  ciudad  por  la 
fuerza.  Al  día  siguiente  se 
presentó  una  patrulla  de  co- 
sacos á  la  misma  hora  en  que 
los  convoyes  alemanes  reza- 
gados salían  de  Radom  por  el 
camino  de  Varsovia.  Los  co- 
sacos se  apoderaron  de  nume- 
rosos automóviles,  furgones 
de  administración  militar  y 
cantidades  considerables  de 
víveres. 
He  regresado  de  Radom,  pasando  por  la  célebre 
fortaleza  de  Ivangorod.  Por  allí  intentaron  atrave- 
sar el  Vístula  los  alemanes  cuando  se  dirigían  á  Var- 
sovia. 

...El  9  de  Octubre,  por  la  noche,  iniciaron  el  ata- 
que de  los  fuertes  avanzados,  que  sufrieron  un  fuego 
violentísimo.  La  artillería  de  la  plaza  respondió  vigo- 
rosamente. El  duelo  duró  en  esta  forma  hasta  el  13  de 
Octubre. 

La  guarnición  intentó  entonces  una  salida,  que  re- 
resultó  victoriosa.  Forzados  los  alemanes  á  replegar- 
se, volvieron  á  atacar  dos  días  después  y  continuaron 
en  los  sucesivos  hasta  el  21  de  Octubre. 

Durante  todo  este  tiempo  los  rusos  preparaban 
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detrás  del  Vístula  una  ofensiva  irresistible.  Los  inge- 
nieros trabajaban  sin  descanso  construyendo  puentes 
de  barcas  para  poder  salvar  el  río.  Por  último,  el  21  de 
Octubre  se  desarrolló  el  ataque,  y  sorprendidos  los  ale- 
manes batiéronse  inmediatamente  en  retirada. 

El  día  30  las  tropas  rusas,  victoriosas,  empezaron 
la  persecución  del  enemigo  en  la  otra  ribera  del  Vís- 
tula.» 

□ 

El  corresponsal  Gourari,  al  relatar  la  guerra  santa 
de  Rusia,  trazó  cuadros  muy  interesantes  sobre  sus 
encuentros  en  los  caminos  y  el  espectáculo  de  los 
combates. 

He  aquí  varios  relatos  de  sus  excursiones  por  el 
frente  de  Polonia: 

((La  última  reserva. — Nuestro  automóvil  se  de- 
tuvo ante  la  verja  de  un  castillo.  Numerosos  soldados 
se  hallaban  en  la  carretera  paseando  hasta  el  extremo 

del  muro  que 
cerca  el  par- 
que. Iban  su- 
cios, con  los 
cabellos  largos 
y  grasicntos 
y  la  barba  des- 
aliñada. Lleva- 
ban estropea- 
dos los  capo- 
tes empapados 
por  la  lluvia, 
desforradas 
las  gorras  con 
las  viseras  do- 
bladas. 

Formaban 
grupos,  fuman- 
do, hablando 
en  voz  baja; 
parecían  pre- 
ocupados. Allí  estaba  la  guardia  de  la  bandera,  des- 
pués los  cantores  (1)  y  la  música.  Todo  un  regimien- 
to, la  última  reserva,  se  hallaba  al  abrigo  de  la  lucha 
en  aquella  hermosa  propiedad.  Los  oficiales,  rapados, 
desaseados  como  sus  hombres,  fumaban  también;  al- 
gunos leían  con  avidez  periódicos.  De  este  cuadro  se 
desprendía  una  atmósfera  concentrada,  casi  siniestra. 
No  se  creería  tener  delante  tropas,  sino  más  bien  una 
multitud  cualquiera,  vestida  de  gris,  á  la  cual  se  han 
entregado  fusiles. 
— ¡Atención!  ¡Firmes! 

Cesaron  inmediatamente  las  conversaciones;  los 
soldados  tiraron  los  cigarrillos  y  se  formó  la  columna. 
Por  la  puerta  del  parque  salió  el  coronel,  un  hombre 
de  pequeña  estatura,  delgado,  que  pasó  revista  á  la  co- 

(1)    Como  es  bien  sabido,  los  regimientos  rusos,  además  de 
-la  banda  de  música,  tienen  un  coro  de  cantores  escogidos. 
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lumna,  saludando  á  las  compañías  á  su  paso.  Después 
dio  una  orden.  Los  oficiales  mandaron:  «¡Armas  á  dis- 
creción! ¡Adelante!...  ¡Marchen!-)  El  coronel,  con  voz 
plácida,  dijo:  «¡Hijos  míos,  vamos  á  la  línea  de  fuego!» 
La  música  atacó  una  alegre  marcha,  y  el  regimiento 
pareció  experimentar  una  sacudida.  A  lo  lejos  retum- 
baba el  cañón,  más  fuerte  que  nunca,  como  si  pidiese 
ayuda,  como  si  quisiera  apresurar  la  salida  de  la  re- 
serva, que  se  espera  impacientemente. 

El  regimiento  aceleraba  la  marcha.  Los  soldados 
se  erguían,  más  altos,  transfigurados;  su  porte  era  re- 
suelto, sus  ojos  brillaban,  se  conservaba  el  paso  á  pe- 
sar de  las  escabrosidades  del  camino,  desfondado  por 
el  tránsito  de  carros  y  por  los  agujeros  de  los  obuses. 
Va  no  eran  estos  hombres  lo  que  parecían  antes,  la 
masa  indeterminada  y  anónima:  son  el  ejército  com- 
pacto y  animoso.  Había  bastado  una  palabra  de  su  co- 
ronel para  realizar  este  milagro,  para  arrastrar  cente- 
nares de  hombres  á  la  muerte  y  la  gloria... 

...Una  hora  después,  detrás  del  terraplén  de  la 
vía  férrea,  pudimos  presenciar  el  combate.  Allá  aba- 
jo, entre  los  claros  de  la  niebla  y  el  humo,  se  dibu- 
jaba la  silueta  de  un  pueblo,  en  cuyas  alturas  se  ali- 
neaban las  posiciones  alemanas.  El  estampido  del 
cañoneo  aumentaba,  pero  no  era  posible  descubrir 
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gustia  tan  intensa!  Crecía  el  ruido  del  combate. 
Súbitamente  se  oyeron  á  lo  lejos  aclamaciones. 
Se  gritaba:  «¡Hurra!  ¡Hurra!»  Luego  el  cañoneo 
disminuyó,  los  estrépitos  se  alejaron...  Ya  no  se 
veían  las  explosiones  de  los  obuses,  ya  no  se  oía 
el  tableteo  de  las  ametralladoras  ni  el  estampido 
de  las  descargas.  El  valeroso  regimiento,  la  re- 
serva suprema,  había  decidido  la  suerte  de  la 
jornada. 

Marchas  forzadas. — Hace  ya  muchos  días 
que  acompaño  á  la  brigada  de  artillería.  No  hay 
palabras  para  describir  las  marchas  forzadas  de 
40  á  50  verstas  por  día,  efectuadas  á  cada  ins- 
tante fuera  de  todo  camino,  de  todo  sendero,  á 
través  de  los  arenales  profundos  ó  de  pegajosos 
l)arrizales,  donde  las  ruedas  se  hunden  hasta  el 
cubo.  A  veces  el  único  camino  posible  se  va  es- 
trechando más  y  más,  y  los  cañones,  los  carros 
de  municiones,  ganado  y  la  gente  se  mezclan  en 
una  confusión  que  parece  inextricable.  Nunca  se 
hubiera  creído  que  fuera  posible  deshacer  tales 
amontonamientos.  Pero  el  ruso,  sosegado  y  su- 
frido, se  doblega  á  todas  estas  exigencias,  sa- 
biendo salir  felizmente  de  los  peores  apuros,  y 
pocos  momentos  después  la  columna  aparecía 
reconstituida  en  perfecto  orden. 

Otras  veces  el  camino  estaba  obstruido  por 
un  riachuelo.  Las  lluvias  aumentaron  su  caudal 
y  las  aguas  habían  arrastrado  el  puente.  Estu- 
vimos detenidos  seis  horas,  mientras  que  los  za- 
padores restablecían  el  paso.  Este  día  sólo  se 
hicieron  35  verstas,  pero  al  día  siguiente  se  re- 
cuperó lo  perdido,  pues  se  pasó  de  las  50,  mar- 
las  baterías;  sólo  se  distinguían  las  nubecitas  blancas  chande  desde  las  cinco  de  la  madrugada  hasta  las 
de  los  shrapnells  y  las  mangas  de  tierra  negruzca  doce  de  la  noche.  Se  concedió  solamente  un  alto  de 
que  levantaban  los  obuses  al  estallar  por  todo  el  45  minutos,  que  se  aprovecharon  para  comer.  La  vis- 
frente  de  nuestra  línea  de  fuego.  pera  se  había  matado  un  buey,  cargándolo  en  el  ca- 
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De  pronto,  á  una 
media  versta  á  la 
derecha,  vimos 
aparecer  la  reser- 
va, que  salía  de  su 
abrigo  del  terra- 
plén. El  regimiento 
se  dividió  en  varias 
secciones,  que  se 
desplegaron  para 
dispersarse  des- 
pués en  guerrillas. 
Los  soldados  avan- 
zaban resueltamen- 
te á  través  de  la 
llanura,  completa- 
mente rasa,  hacia 
la  línea  de  fuego, 
y  desaparecieron 
en  seguida  en  la 
bruma.  ¡Qué  an- 
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mión-cocina;  la  so- 
pa se  había  cocido 
durante  la  etapa. 

Un  regimiento 
de  infantería  se  de- 
tuvo cerca  de  nos- 
otros después  de  ha- 
ber hecho  también 
una  marcha  forza- 
da. Nadie  parecía 
pensar  entonces  en 
la  guerra  ni  en  la 
próxima  batalla. 
Lo  principal  era 
quitarse  los  zapa- 
tos, alargar  las 
piernas  fatigadas, 
descansar,  comer  y 
sobre  todo  olvidar. 

Casi  todos  estos 
soldados  eran  hom- 
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bres  del  campo.  ¡Qué  á 
gusto  se  hallaban  ellos 
sobre  la  hierba  bañada 
por  el  otoño,  igual  á  la 
de  su  país!  Esta  tierra 
es  como  su  tierra,  esta 
pradera  es  como  sus  pra- 
deras; cada  árbol,  cada 
rama,  les  traen  á  la  me- 
moria el  bosque  de  su  al- 
dea. Sus  miradas  pare- 
cían ir  muy  lejos:  soña- 
ban. ¡Poesía  bizarra  y 
primitiva  de  las  almas 
sencillas!  Nuestro  pue- 
blo conservará  por  mu- 
cho tiempo  esta  mezcla 
de  rudeza  y  filosofía,  de 
sabiduría  y  candor.  El 
ejército  de  soldados 
campesinos  está  en  mar- 
cha. Camina  de  día  y  de 
noche.  Estoicos,  insen- 
sibles al  dolor  y  á  las 
privaciones,  avanzan  á 

través  del  polvo  y  del  barro  de  los  caminos,  á  través 
del  fuego  de  la  batalla;  avanzan  siempre.  Los  caño- 
nes perfeccionados,  las  ametralladoras  veloces,  la 
obstinación  de  los  guerreros  germánicos,  la  ciencia 
de  los  generales  de  Berlín,  no  lograrán  detener  á  estos 
hombres  de  miembros  vigorosos  y  corazón  fuerte  é  in- 
trépido. 

Las  primeras  armas  de  los  siberianos. — Los  ale- 
manes se  acordarán  durante  mucho  tiempo  de  estos 
muchachones  de  gorro  de  piel,  que  tan  admirable- 
mente se  condujeron  desde  el  primer  combate.  En  la 
guerra  de  Manchuria  ya  demostraron  los  siberianos 
lo  que  sabían  hacer.  El  prestigio  adquirido  hace  diez 
años  en  el  otro  extremo  del  Imperio  acompañaba  á 
estos  soldados,  reclutados  é  instruidos  con  un  cuidado 
especial. 

Después  de  un  viaje  de  seis  semanas  se  les  envió 
en  seguida  al  frente  para 
desentumecer  sus  miem- 
bros. El  combate  se  había 
entablado  á  seis  verstas  de 
la  estación  en  que  echaron 
pie  á  tierra.  Se  les  ordenó 
que  excavasen  trincheras 
y  que  detuviesen  el  ata- 
que del  enemigo. 

Los  tiradores  siberianos 
estirábanse,  un  poco  des- 
orientados, asombrados 
de  no  oir  el  ruido  de  los 
vagones,  el  rechinamien- 
to de  las  ruedas  sobre  los 
carriles.  Mientras  tanto, 


artillería  rcsa  avanzando  sobre  la  nieve 


aproximábanse  los  alemanes,  cubriéndose  en  cada  re- 
pliegue del  terreno,  deslizándose  por  las  depresiones 
del  suelo. 

vSe  les  veía  por  la  derecha,  por  la  izquierda,  por 
delante — me  dijo  uno  de  ellos — :  estábamos  cercados 
sin  saber  cómo.  Esto  nos  hizo  perder  la  cabeza.  No 
pensamos  mas  que  en  sacar  cartuchos  y  cargar  nues- 
tras armas.  Entonces  el  coronel,  montado  en  su  caba- 
llo de  pelo  largo,  desenvainó  el  sable  y  gritó:  «¡Her- 
manos, nos  han  rodeado!  ¡Es  preciso  que  salgamos  de 
aquí!  ¡A  la  carga!»  Habíamos  despertado;  de  millares 
de  pechos  salieron  vivas  ensordecedores.  Los  tirado- 
res saltaban  de  todas  las  trincheras;  inclinados  hacia 
delante,  corrían,  gritaban,  daban  alaridos,  siguiendo 
al  coronel  montado  en  su  caballo  de  largas  crines. 
Nos  arrojamos  como  un  torbellino  cargando  á  la  ba- 
yoneta. Los  alemanes  no  nos  esperaban  y  se  pusieron 

en  fuga,  pero  les  detuvo 
su  artillería  disparando 
indistintamente  contra 
los  suyos  y  contra  los 
nuestros.  Entonces  co- 
menzó la  lucha  cuerpo  á 
cuerpo;  la  culata  reempla- 
zó á  la  bayoneta.  A  pesar 
de  los  refuerzos  que  reci- 
bían, á  pesar  de  su  supe- 
rioridad numérica,  recha- 
zamos á  los  prusianos.  La 
noche  los  salvó  de  una 
completa  derrota. 

>;A1  día  siguiente,  al 
amanecer,  se  reanudó  el 
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combate.  Los  alemanes  ya  no  intentaban  atacar,  sino 
que  permanecían  parapetados  en  sus  trincheras.  Su 
ala  izquierda  se  apoyaba  en  una  iglesia  que  habían 
armado  de  ametralladoras.  Siempre  que  nuestra  ca- 
dena se  aproximaba,  las  ráfagas  de  proyectiles  la  se- 
gaban ferozmente.  A  pesar  de  todo,  llegamos  á  sus 
trincheras  y  nos  apoderamos  de  la  iglesia. 

«Debemos  la  victoria  á  nuestros  oficiales.  ¡Cómo 
no  habíamos  de  vencer  con  tales  jefes!  El  coronel  no 
descendió  de  su  caballo  ni  abandonó  su  puesto  delante 
de  nosotros,  á  pesar  de  haber  sido  herido  dos  veces. 

»Ua  jefe  de  batallón,  alcanzado  por  una  bala, 
cayó  de  su  caballo.  Cuando  los  ti- 
radores corrían  en  su  auxilio,  los 
despidió  á  gritos:  «¿No  veis  que  los 
obuses  estallan  aquí  más  que  en 
otra  parte?  Marchad  á  vuestro 
puesto,  si  no  os  matarán.»  Al  día 
siguiente,  después  que  fué  curado 
de  primera  intención,  regresó  este 
valiente  para  tomar  el  mando  de 
sus  tropas. 

»En  la  tercera  compañía  fué 
muerto  el  capitán  y  herido  el  te- 
niente; no  quedaba  más  oficial  que 
un  segundo  teniente,  acabado  de 
salir  días  antes  de  la  Escuela  Mili- 
tar, y  que  se  había  incorporado  du- 
rante el  viaje  de  Siberia  á  Europa. 
Este  jefe  novel  avanzó  muy  resuelto, 
y  cogiendo  el  fusil  de  su  asistente 
condujo  á  los  soldados  hasta  las 
trincheras  alemanas.» 

Así  son  los  tiradores  siberianos. 

El  estoicismo  de  los  heridos.  — La 


batalla  está  en  su  auge.  La  ambu- 
lancia se  ha  instalado  detrás  de  un 
collado.  No  es  posible  retirar  toda- 
vía á  los  heridos;  los  que  cayeron 
permanecen  sobre  el  campo,  porque 
las  descargas  de  fusilería  y  los  obu- 
ses barren  todo  el  terreno  detrás  de 
la  línea  de  combate. 

Sin  embargo,  he  aquí  un  herido 
que  se  ha  ido  arrastrando  bajo  el 
violento  fuego  y  ha  logrado  atrave- 
sar las  dos  verstas  que  le  separaban 
de  la  ambulancia.  Es  un  hombre 
corto  de  talla,  con  la  cara  picada  de 
viruelas  y  patizambo.  Se  ha  arras- 
trado hasta  la  tienda  de  la  ambu- 
lancia, diciéndole  al  médico: 

— Míreme  Vuestra  Nobleza;  debo 
tener  una  pierna  arrancada. 

— ¿Cómo  arrancada?  ¿Qué  dices? 
Tus  piernas  están  ahí. 

— Vuestra  Nobleza  me  perdone. 
Un  obús  me  dio  un  golpetazo  y  caí 
desvanecido;  cuando  recobré  el  conocimiento  sentí 
que  mi  pierna  sólo  estaba  sujetada  por  un  jirón  de 
carne.  Dígnese  verlo  Vuestra  Nobleza.  Yo  no  miento. 
Dos  enfermeros  lo  levantaron  para  colocarle  sobre 
una  mesa.  Probaron  á  desnudarle,  pero  el  pantalón  y 
la  bota  estaban  fuertemente  pegados  á  la  pierna.  En 
la  parte  alta  del  muslo  una  horrible  herida  derramaba 
sangre. 

— Hijo  mío,  verdaderamente  tienes  arrancada  la 
pierna. 

Se  le  envolvió  la  herida  con  un  vendaje  enorme. 
Era  cuanto  se  podía  hacer  allí  por  el  momento.  Se  le 
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condujo  en  seguida  al  coche  que 
debía  transportarlo  al  hospital. 
No  hizo  ni  una  sola  mueca  de 
dolor. 

Poco  después  algunos  camilleros 
que  no  habían  tenido  miedo  á  los 
proyectiles  regresaban  con  otros 
heridos.  En  la  primera  parihuela 
aparecía  acostado,  inmóvil,  un  sol- 
dado de  infantería,  alto,  de  barba 
roja.  Una  bala  le  había  herido  en 
el  pecho. 

— Levantadle  con  cuidado— orde- 
nó el  médico. 

Después  de  cortar  la  camisa  de 
gruesa  tela  y  una  vez  que  hubo  po- 
dido examinarse  la  herida,  el  mé- 
dico exclama  indignado: 

—  ¡Canallas!  Esta  herida  es  de 
bala  dum-dum.  ¡Mirad  la  forma  es- 
trellada del  orificio,  las  profundas 
cortaduras  en  todos  sentidos. 

Se  le  lava  la  llaga  y  se  la  ven- 
da. El  soldado,  lanzando  un  suspiro,  vuelve  en  sí  y 
pregunta: 

— Vuestra  Nobleza,  ¿tendré  que  morirme? 

— ¿Qué  dices,  hermano?— contesta  el  médico—.  Tu 
herida  no  tiene  importancia,  es  una  tontería.  Te  lle- 
varán al  hospital  y  curarás  fácilmente. 

Pero  al  mismo  tiempo  el  médico  vuelve  la  cabeza. 
En  la  segunda  parihuela  viene  un  jovenzuelo  que 
no  aparenta  tener  más  de  diez  y  seis  años.  ¡Cuánto 
valor  representa  su  mirada  serena,  su  cara  roja  y  son- 
riente! 

— ¿Dónde  tienes  la  herida? 
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— Pero  si  yo  no  estoy  herido. 
—¿Que  no  estás  herido?  Entonces,  ¿por  qué  te  han 
traído  aquí? 

—Una  bala  me  ha  alcanzado  en  una  pierna.  Han 
sido  los  enfermeros  los  que  han  dicho  que  era  necesa- 
rio que  me  trajesen  aquí. 

— Eso  quiere  decir  que  estás  herido.  Cuando  una 
bala  alcanza  á  uno,  se  llama  á  esto  una  herida. 

— No  sé  nada,  Vuestra  Nobleza.  Al  principio  sentí 
algo  que  me  quemaba,  después  nada  más. 

— ¿Veis  esta  ligera  herida? — me  dijo  en  voz  baja  el 
médico,  que  había  descubierto  la  pierna — .  Esto  indi- 
ca que  la  carne  ha  reventado;  será 
indispensable  un  injerto  delapiel... 
¿Hace  mucho  que  te  alistaste? 

— Llevo  tres  meses  de  campa- 
ña. He  estado  en  cuatro  batallas. 
Espero  ganarme  la  cruz  de  San 
Jorge. 

Salí  de  la  tienda  para  presenciar 
cómo  eran  transportados  estos  va- 
lientes. Las  parihuelas  se  coloca- 
ban unas  al  lado  de  las  otras  en  la 
plataforma  de  los  camiones-auto- 
móviles. A  cada  herido  se  le  entre- 
gaba su  capote  y  una  manta  con  la 
cual  se  le  envolvía  cuidadosamen- 
te. Los  que  sólo  estaban  heridos  le- 
vemente se  sentaban  en  los  bordes 
del  camión,  colocándose  alrededor 
una  varillas  de  hierro  para  que  no 
se  pudieran  caer. 

Vi  cómo  un  herido  se  sentaba  al 
lado  del  chófer.  Éste  le  preguntó: 
— ¿Dónde  te  han  herido? 

S8 


(Fot.  Rol) 
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batían  á  cuatro  verstas  de  la  ciu- 
dad. Los  cristales  de  las  ventanas 
retemblaban  á  cada  disparo  de  la 
artillería  pesada.  La  población  es- 
taba enloquecida  y  recordaba  la 
promesa  que  habían  hecho  los  ale- 
manes al  abandonarla  en  el  mes 
último  de  volver  en  Noviembre  y 
destruirla  por  completo. 

El  cañoneo  se  oía  por  el  Este,  por 
el  Norte  y  por  el  Oeste.  Un  semicír- 
culo de  fuego  y  de  humo  rodeaba 
á  la  ciudad  y  la  iba  estrechando. 
Eran  los  pueblos  del  contorno  que 
ardían.  La  ciudad  parecía  un  vasto 
campamento;  veíanse  prolongadas 
hileras  de  trenes  de  campaña;  tien- 
das armadas  en  las  calles.  Pasaban 
á  todo  escape  destacamentos  de  co- 
sacos, luego  la  infantería  y  por  úl- 
timo la  artillería  con  gran  estrépi- 
to. En  los  cruces  de  las  calles  la 
milicia  local  guardaba  el  orden. 
Los  prisioneros  alemanes  eran  conducidos  desde 
el  frente  por  pequeños  grupos  de  treinta  á  cuarenta 
hombres.  A  uno  de  estos  prisioneros  se  le  encontró 
un  mapa  con  los  nombres  de  las  ciudades  polacas 
germanizados.  Según  él,  Lodz  se  llamaba  Nueva 
Breslau;  Varsovia,  Nuevo  Berlín;  Petrokow,  Kol- 
berg;  Czenstochov,  Nueva  Kattowitz;  Kalich,  Gross- 
garten,  etc.  Un  oficial  prisionero,  al  pasar  por  la 
principal  arteria  de  Lodz,  preguntó  si  era  la  calle 
de  Kaiser-Wilhelm,  y  cuando  se  le  contestó  que  era 


infantería  kusa  atravesando  un  rio 

— En  el  pecho;  lo  tengo  atravesado  de  parte  á  parte. 

— Entonces  no  te  sientes  ahí;  debes  ir  acostado. 

— Prefiero  este  sitio.  Iré  mucho  mejor  al  aire  libre. 
Dejemos  la  parte  de  atrás  para  los  que  tengan  verda- 
dera necesidad  de  ello. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!— exclamaba  uno  de  los  he- 
ridos más  graves. 

—¿Qué  te  sucede? 

—¡No  encuentro  mi  fusil! 

—¿Y  para  qué  lo  quieres?  Ya  te  darán  otro. 

— Eso  de  ningún  modo. 
Estoy  acostumbrado  al 
mío...  Además,  es  del 
Estado  y  respondo  de  él. 
Dádmelo  en  seguida,  si 
no  queréis  que  baje  á 
buscarlo. 

Por  fin  pudo  hallarse 
el  fusil  y  se  lo  entrega- 
ron á  aquel  desgraciado 
que  tenía  perforados  los 
intestinos  y  que  proba- 
blemente no  llegaría 
vivo  al  hospital. 

Después  trepidó  el  mo- 
tor y  el  coche  se  puso  en 
marcha. 

La  batalla  de  Lodz. — 
A  costa  de  dificultades 
inauditas  pude  penetrar 
en  Lodz  cuando  los  ale- 
manes lo  tenían  rodeado 
por  tres  lados.  Llegué 
en  el  momento  más  cul- 
minante de  la  lucha;  se  artillería  rusa  dirigiéndose  al  frente 


(Fot.  Meurisse) 
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la  Petrokovskaia,  replicó:  «No  lo  será  por  mucho 
tiempo.^) 

No  pudiendo  atenderse  al  abastecimiento  de  la  ciu- 
dad, empezaban  á  escasear  los  víveres  y  combustibles. 
La  libra  de  pan  negro  se  pagaba  á  1.")  kopecks,  la  man- 
teca á  un  rublo.  La  leña  se  vendía  por  troncos  al  por 
menor.  Todas  las  tiendas  estaban  cerradas;  los  habi- 
tantes no  salían  de  sus  casas.  Felizmente,  se  alejaba 
la  batalla;  el  enemigo  había  retrocedido  hasta  la  línea 
Zgierz  á  Zdounska-Vola. 


Si  al  mismo  tiempo  que  este  ataque  hubiera  pro- 
gresado el  (jue  señalaba  el  adversario  por  Lask  y  Pa- 
bianitze,  en  el  Oeste,  Lodz  se  hubiera  visto  rodeada 
y  nuestra  situación  habría  llegado  á  ser  muy  crítica. 
Pero,  como  siempre,  los  cálculos  del  Estado  Mayor 
enemigo,  á  pesar  de  su  mucha  habilidad  y  precisión, 
carecieron  de  perspicacia  al  apreciar  el  valor  de  las 
fuerzas  contrarias.  Los  alemanes  no  habían  previsto 
la  solidez  de  la  defensa  rusa,  la  rapidez  de  sus  movi- 
mientos, la  resistencia  de  la  infantería,  las  marchas 


L.1  emperatriz  y  las  grandes  dui|uesas 
LA    BMPBRATRIZ   DE   R08IA    Y   SUS    DOS   HIJAS    LAS   DCQCB8A8   DH  OLOA   V   TATANIA   AUXILIANDO   A   LOS   IIBRIDOS 


Durante  la  noche  del  2  de  Diciembre  habían  vuelto 
á  reanudar  su  ataque  los  alemanes  por  la  parte  del 
Norte.  Hacía  catorce  días  que  renovaban  sus  intentos, 
sin  éxito  hasta  entonces.  Su  formidable  artillería  dis- 
paraba sin  descanso,  alternando  los  disparos  de  .v// /•«//- 
nells  con  las  grandes  bombas  explosivas. 

De  la  compacta  nube  de  humo  salía  la  infantería 
prusiana  en  columnas  densas,  marchando  al  combate 
con  un  desprecio  de  la  muerte  al  que  no  puede  menos 
de  rendirse  homenaje.  A  pesar  de  sus  pérdidas  enor- 
mes, los  soldados  alemanes  llegaron  hasta  .")0  metros 
de  nuestras  trincheras.  Entonces  se  desarrolló  el  con- 
traataque ruso,  formidable  encuentro  que  decidió  la 
lucha  á  favor  nuestro. 


extraordinarias  que  nuestros  soldados  podían  realizar. 
Mientras  que  el  ejército  de  Hindenburg,  en  su  marcha 
de  Thorn  á  Lodz,  hacía  por  término  medio  15  verstas 
en  veinticuatro  horas,  el  nuestro  recorría  de  noche 
de  30  á  .'i."i.  Uno  de  nuestros  cuerpos  de  ejército,  des- 
pués de  una  primera  jornada  de  ó4  verstas  y  otra  se- 
gunda de  40,  llegó  al  campo  de  batalla  al  tercer  día, 
atacó  inmediatamente  y  arrasó  todo  lo  que  se  le  puso 
por  delante. 

Gracias  á  estas  maravillosas  cualidades  de  resis- 
tencia, nuestras  tropas  habían  conseguido  realizar 
un  movimiento  envolvente  contra  la  derecha  del  ene- 
migo, al  mismo  tiempo  que  caían  sobre  sus  espaldas 
algunas  unidades  procedentes  del  interior.  Así  es 
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UNA  TRINCHERA   RUSA   EN   GALIZIA 

(Dibujo  del  natural  poi-  H.  C.  Sepping-s  Wriglit,  ile  The  lUusIrated  Loiuloii  Nems) 


^-■<\    ¿ 


cómo  los  alemanes,  ea  vez  de  envolver  á  los  rusos  por 
medio  de  una  inteligente  maniobra,  se  encontraron 
cercados  por  ellos. 

Los  hombres  que  abandonaron  sobre  el  campo  du- 
rante los  furiosos  esfuerzos  para  librarse  de  aquel  pe- 
ligro podían  contarse  por  docenas  de  millares. 
Durante  esta 

fase  de  la  lucha     , 

nuestras  tropas 
habían  cerrado 
con  barricadas 
los  arrabales  de 
Lodz,  empla- 
zando en  todas 
partes  ame- 
tralladoras  dis- 
puestas en  ba- 
tería. Durante 
el  bombardeo, 
en  medio  del  es- 
trépito ensorde- 
cedor de  la  ba- 
talla, la  pobla- 
ción pasó  mo- 
mentos verdade- 
ramente trági- 
cos. Todo  el 
mundo  rezaba  y 
lloraba.  He  vis- 
to á  cristianos  y 


CAMPOS  OEl  BATALLA   DB   LOS   LAGOS 


judíos  arrodillados  juntos,  pidiendo  fervorosamente 
clemencia  al  Señor. 

El  5  de  Diciembre  pudimos  salir  de  la  ciudad  y 
visitar  el  campo  de  batalla.  El  ataque  que  realizaron 
el  día  anterior  los  alemanes  fué  extraordinariamen- 
te vigoroso,  pero  fracasó  lo  mismo  que  los  anterio- 
res. En  los  cami- 
nos, en  los  cam- 
pos, por  todas 
partes,  había 
montones  de  ca- 
dáveres alema- 
nes. Las  trin- 
cheras estaban 
repletas;  los 
muertos  hallá- 
banse entre  una 
confusión  de  ví- 
veres y  botellas 
vacías.  En  su 
mayoría  los  sol- 
dados alemanes 
estaban  ebrios  y 
agitaban  en  el 
aire  sus  bayone- 
tas, sin  alcan- 
zar á  los  rusos, 
que  mataron  á 
muchos.  Sólo  en 

MAZURIANOS     LA   PRIMAVBRA   RBNACB  .     . 

(GompoaiciÓQ  de  ¿a  ffBerie  áei  A'aíioiisy  "'^  S\i\0   fuerOÜ 
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UNA   TRIKCIIBRA   ALBMANA   BN    LOS   ALREDEDORES    DE   VARSOVIA 


aaiquilados  casi  completameate  tres  regimientos  ale- 
manes. La  policía  de  Lodz  fué  enviada  á  los  alrededo- 
res de  la  ciudad  para  enterrar  los  cadáveres  de  los 
soldados. 

Durante  mi  excursión  por  el  campo  de  batalla 
de  Golkouvek,  distante  11  verstas  de  la  ciudad,  al 
día  siguiente  del  infructuoso  asalto  de  los  alemanes, 
supe  que  las  tro- 
pas rusas  eva- 
cuaban á  Lodz. 
El  movimiento 
empezó  por  la 
mañana  á  lo  lar- 
go del  ferroca- 
rril de  V'arsovia. 
El  ejército  sólo 
dejó  á  sus  espal- 
das los  heridos 
i  ntransporta- 
bles,  que  se  con- 
fiaron á  los  mé- 
dicos civiles.  El 
último  tren  sani- 
tario salió  á  las 
diez  de  la  no- 
che. El  replie- 
gue, impuesto 
por  necesidades 
estratégicas,  se 
prosiguió  con  la 
más  completa 


tranquilidad,  sin  que  el  enemigo  intentase  impedirlo. 
La  lucha  va  á  cambiar  de  teatro  de  operaciones, 
trasladándose  sobre  el  Bzoura  por  la  parte  de  So- 
chatzev. 

Los  conihat  es  junto  al  Jiatoka. — Los  combates  son 
cada  día  más  violentos.  A  la  calma  del  día  de  Navi- 
dad, que  los  alemanes  festejaron  con  un  fuego  de  ar- 
tillería bastante 
vivo,  siguió  un 
movimiento  que 
se  mani  festó 
desde  el  2()  de 
Diciembre. 

En  aquella  no- 
che, en  el  sector 
de  Skiernewice, 
consiguieron 
tender  tres  puen- 
tes sobre  el 
Kawka.  El  río 
es  poco  profun- 
do por  allí,  pues 
apenas  alcanza 
dos  archines  (1) 
de  agua.  Apro- 
vechando la  obs- 
curidad de  la  no- 
che, entraron  en 
el  río,  clavaron 


OBFOSiroS  OB   AGUA   PARA   r.08  SOLDADOS  AUSTRÍACOS   ON    LAS  ESTACIONES 
FBRROVIARIAS   DB  OALIIIA 


(1)    Medida  rusa 
equivalente  &  071  m. 
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Aparecieron  los  alemanes,  encorvados,  con  su  largo  capole  gris... 

soportes  y  sobre  ellos  ajustaron  tablas  que  sirviesen 
de  piso. 

Eq  realidad,  no  eran  puentes,  sino  más  bien  unas 
pasarelas  provisionales,  pero  que  podían  servirles  para 
llegar  rápidamente  al  otro  lado  del  río,  y  en  bastante 
buenas  condiciones. 

Las  riberas  del  Rawka  están  pobladas  de  bosques, 
pero  la  que  ocupaban  los  alemanes  desciende  poco  á 
poco  hacia  el  río,  mientras  que  la  otra,  la  ocupada 
por  los  rusos,  era  muy  escarpada,  una  verdadera  de- 
fensa natural,  excelentemente  dispuesta  para  repeler 
los  ataques.  Pero  esta  misma  ventaja  tiene  el  incon- 
veniente de  embarazar  el  cañoneo  contra  los  agreso- 
res, que,  resguardados  por  el  bosque  y  por  las  escar- 
paduras, pudieron  arriesgarse  á  los  ataques  que  voy 
á  referir. 

El  citado  día  26  de  Diciembre,  los  alemanes,  ha- 
biendo construido  sus  pasarelas,  empezaron  á  atrave- 
sar el  río,  creyendo  que  no  los  vigilábamos. 

Frente  á  cada  una  de  las  pasarelas  alemanas  ha- 
bían ocultado  los  rusos  una  ametralladora. 

Sin  descubrirse,  sin  hacer  movimiento  alguno,  de- 
jaron avanzar  al  enemigo. 

Apareció  un  alemán,  encorvado,  con  su  largo  ca- 
pote gris.  Puso  el  pie  sobre  la  pasarela,  tan  encogido 
el  cuerpo,  con  la  cabeza  tan  hundida,  que  sólo  se  veía 
el  casco  y  los  hombros. 

Detrás  apareció  otro,  encogido  como  él,  avanzando 
exactamente  igual,  y  así  un  tercero. 

Las  ametralladoras  continuaban  en  silencio. 

Cuando  el  primer  soldado  iba  á  llegar  á  la  orilla, 
en  el  instante  que  unos  quince  más  habían  entrado  en 
la  pasarela,  empezó  el  fuego. 

Pocos  segundos  después  los  asaltadores  caían  al 
río,  desapareciendo  en  las  negras  aguas  del  Rawka, 
unos  luchando  desesperadamente,  otros  inmóviles 
como  heridos  por  un  rayo,  flotando,  arrastrados  todos 


por  la  corriente.  Mientras  tanto,  el  enemigo  se  obsti- 
naba una  y  otra  vez  en  lanzar  más  hombres,  que  co- 
rrían la  misma  suerte.  El  río  llenábase  de  cadáveres, 
haciéndolos  rodar,  arrastrándolos  consigo. 

Llegó  la  noche,  una  noche  negra,  que  ocultó  por 
completo  el  río. 

Entonces,  cuatro  compañías  de  los  valerosos  regi- 
mientos de  Siberia,  á  los  que  se  había  confiado  la  mi- 
sión de  destruir  los  puentes,  salieron  de  sus  trinche- 
ras. Sujetaron  las  hachas  y  los  picos  á  la  cintura,  y 
luego,  con  el  fusil  en  la  mano,  silenciosos,  avanzando 
cautelosamente,  llegaron  al  borde  de  la  escarpadura. 

En  la  otra  orilla  del  río  todo  era  obscuridad  y  todo 
estaba  en  absoluto  silencio.  Sin  embargo  se  adivinaba 
que  el  enemigo  estaba  en  guardia.  ¿Habría  sorpren- 
dido nuestro  movimiento?  Súbitamente  se  elevó  un 
cohete,  silbando,  amenazador,  como  una  larga  ser- 
piente de  fuego. 

Los  siberianos  se  ocultaron  en  seguida  echándose 
en  el  suelo,  sin  moverse. 

El  cohete,  después  de  estallar  en  lo  alto,  comenzó 
á  descender,  inundando  con  su  resplandor  todo  el  pai- 
saje. El  río,  sus  riberas,  los  árboles,  se  habían  hecho 
visibles.  ¡Nada  se  movía,  todo  parecía  muerto! 

La  luz  acabó  por  extinguirse  y  todo  volvió  á 
caer  en  la  obscuridad. 


tos  siberianos  avanzaron  hacia  el  río.,. 
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Pero  los  alemanes  desconfiaban,  y  pronto  empezó 
á  percibirse  el  chasquido  de  los  fusiles  que  se  car- 
gaban. 

De  pronto  disparaban;  las  balas  silbaban,  desga- 
rrando la  corteza  de  los  árboles,  rebotando,  y  en  se- 
guida comenzó  á  funcionar  el  cañón;  los  obuses  esta- 
llaban á  nuestras  espaldas.  Después  todo  volvió  á  que- 
dar en  silencio  durante  diez  minutos. 

Entonces  corrió  entre  nosotros  un  cuchicheo  apenas 
perceptible.  El  jefe  había  dado  la  orden  de  avanzar. 

No  se  había  oído  su  orden,  pero  recorrió  las  filas 
cuando  todos  presentíamos  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  tomar  la  ofensiva. 

Los  siberianos  se  deslizaron  por  la  pendiente  y  pu- 
didron  llegar  hasta  la  orilla  del  río. 

Algunos  voluntarios,  arrastrándose  sobre  el  suelo, 
avanzaron  hacia  los  puentes... 

Siguieron  unos  minutos  de  ansiedad,  durante  los 
cuales  sólo  se  oía  el  murmullo  de  las  aguas. 

Bruscamente,  entre  el  gran  silencio  en  que  está- 
bamos hundidos  resonaron  hachazos  que  destrozaban 
las  pasarelas.  Al  mismo  tiempo  los  siberianos  hacían 
fuego  contra  la  orilla  opuesta. 

Estallaron  entonces  nuevos  cohetes,  que  bañaban 
con  su  resplandor  todas  las  inmediaciones  del  río. 

Veíase  á  los  alemanes  correr  hacia  los  puentes, 
pero  las  balas  de  nuestros  soldados  los  detenían  al 
llegar  á  ellos. 

A  la  obscuridad  y  al  silencio  de  la  noche  había 
sucedido  la  iluminación  de  cohetes  y  el  estampido  de 
ametralladoras  y  fusiles. 

Los  siberianos,  despreciando  el  peligro,  seguían 
su  obra  de  destrucción,  pero  los  alemanes  penetraron 
decididamente  en  el  río  lanzando  bombas  de  mano... 


Los  siberianos  segufan  su  obra  de  destrucción... 

Fué  un  extraño  combate  bajo  la  claridad  de  los  cohe- 
tes, que  semejaba  una  horrible  y  obstinada  lucha  en 
una  amplia  escena  de  teatro. 

Se  había  realizado  nuestro  objetivo,  pero  nos  era 
imposible  replegarnos  porque  teníamos  que  trepar  por 
la  empinada  pendiente  que  habíamos  bajado.  • 

Entonces  el  comandante  gritó:  «¡A  la  bayoneta!» 

No  hubo  ninguna  vacilación.  Los  siberianos  se  pu- 
sieron en  pie  y  se  arrojaron  al  agua... 

La  otra  orilla  se  cubrió  de  soldados  alemanes  que 
surgían  del  bosque  y  corrían  á  nuestro  encuentro. 

La  lucha  cuerpo  á  cuerpo  fué  precisamente  en 
medio  del  río. 


La  lucha  cuerpo  á  cuerpo  fué  precisamente  en  medio  del  rio 

(CroquÍ3  de  la  artista  [jolaca  Mlle.  Korab-Mercéro) 
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EL  COHBTB  ILUMINADOR   ALEMÁN 

(Acuarela  de  Geo  Michel,  publicada  por  L'lllustration  de  Paris) 


A  la  luz  de  los  fuegos  artificiales  y  entre  las  salpi- 
caduras de  un  agua  glacial  se  libró  un  combate  obsti- 
nado, digno  de  leyenda. 

Brillaban  las  armas;  por  encima  de  las  cabezas 
veíanse  las  culatas  que  se  levantaban  y  bajaban,  y 
cuando  por  un  instante  cesaba  la  iluminación,  los 
ruidos  que  uno  creía  apenas  percibir  se  hacían  enton- 
ces formidables.  Eran  golpes  sombríos  y  sonoros,  gri- 
tos estentóreos,  alaridos,  chapoteos  en  el  agua... 

Por  fin,  en  las  primeras  horas  del  día  terminó  este 
encuentro  funambulesco  y  trágico. 

Los  alemanes  volvieron  á  su  bosque  y  á  sus  trin- 
cheras; los  siberianos  habían  recobrado  sus  posicio- 
nes. Las  pasarelas  estaban  destruidas. 

Cuando  salió  el  sol  sólo  se  veían  en  el  Rawka  ca- 
dáveres que  flotaban  sobre  sus  aguas  yertos  ó  encogi- 
dos, unos  aisladamente,  otros  amontonados. 

Los  alemanes  quisieron  desquitarse  disparando  fu- 
riosamente sus  grandes  cañones,  pero  no  se  atrevie- 
ron á  atacarnos  de  cerca. 

Desde  el  día  6  de  Diciembre  pretendían  arrollar 
nuestra  línea  para  coger  nuestras  tropas  de  flanco... 
Nada  consiguieron. 

Uno  de  los  resultados  más  curiosos  de  esta  gue- 
rra consiste  en  que  cada  una  de  las  partes  beligeran- 
tes da  una  lección  á  la  otra,  acabando  ambas  por 
emplear  procedimientos  semejantes.  Nuestros  hom- 
bres han  aprendido  á  excavar  trincheras,  y  en  lo  que 
se  refiere  á  estos  trabajos  no  van  á  la  zaga  en  nada 
á  los  alemanes,  que  á  su  vez  imitan  nuestro  método 
de  aprovechar  la  obscuridad  para  empujar  el  frente 
de  combate. 


Nuestras  tropas  tuvie- 
ron que  resistir  sus  más 
furiosos  ataques  durante 
cinco  noches  seguidas, 
sin  ningún  descanso. 

El  incendio  de  los  pue- 
blos del  alrededor  nos 
indicaba  que  los  alema- 
nes se  disponían  al  ata- 
que. Alumbrados  por  las 
llamas,  en  que  se  consu- 
mían casas  y  granjas, 
empleaban  además  pro- 
yectores y  las  bujías- 
cohetes  que  son  de  su  in- 
vención. Unos  prisione- 
ros nos  dieron  pormeno- 
res acerca  de  ellas. 

Consiste  esta  bujía  en 
un  cartucho-cohete  lar- 
go, que  se  carga  en  un 
fusil  especial.  Al  dispa- 
rar sale  el  cartucho  del 
cañón  lo  mismo  que  un 
proyectil.  La  pólvora 
que  lo  arrojó  del  arma 
prendió  fuego  al  cebo,  que  continúa  ardiendo,  mien- 
tras sube  el  cartucho.  Llegado  al  término  de  su  ascen- 
sión, cuando  el  cartucho-cohete  comienza  á  descen- 
der, se  abre  un  pequeño  paracaídas,  y  entonces  se  pro- 
duce la  explosióü,  semejando  como  una  estrella  en  el 
cielo,  desarrollándose  inmediatamente  una  larga  cinta 
de  magnesio  que  se  inflama  y  tarda  dos  ó  tres  minutos 
en  consumirse. 

A  pesar  de  todos  sus  inventos,  los  ataques  noc- 
turnos de  los  alemanes  han  sido  siempre  desastrosos 
para  ellos.  El  9  de  Diciembre  la  caballería  rusa  logró 


UNO  DB  LOS  CAMINOS  DE  POLONIA  INVADIDO  POR  LAS  AGUAS 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


313 


coger  por  retaguardia  á 
unos  destacamentos  que 
avanzaban  hacia  nos- 
otros. Estrechados  por 
todas  partes,  atacaron  á 
la  bayoneta  para  abrirse 
paso,  pero  su  valor  no 
obtuvo  resultado.  Nin- 
guno de  ellos  logró  es- 
capar. El  campo  de  ba- 
talla estaba  cubierto  por 
más  de  mil  quinientos 
cadáveres,  y  fué  hecho 
prisionero  un  batallón 
de  infantería  con  todos 
sus  oficiales. 

A  estos  prisioneros  se 
les  encontró  el  siguiente 
manifiesto  del  kaiser: 

«¡Soldados!  Estáis  á 
dos  pasos  de  Varsovia. 
Un  esfuerzo  más,  y  Var- 
sovia será  vuestra.  ¡Ade- 
lante! Morir  ó  vencer; 
pero  debéis  vencer.  Los 

rusos  están  extenuados,  y  no  resistirán  ante  vuestro 
heroísmo  ni  ante  vuestro  valor...» 

Aquella  noche  los  alemanes  atacaron  en  todo  el 
frente.  Acometieron  en  columnas  profundas  y  entraron 
por  diez  y  seis  veces  en  contacto  con  los  nuestros.» 


El  ejército  ruso  contó  desde  el  principio  de  las 
operaciones  con  un  notable  general  que  no  había  na- 
cido en  Rusia.  Fué  el  general  búlgaro  Radko  Dmi- 
trief,  que  tanto  se  había  distinguido  tres  años  antes 
en  la  guerra  de  Bulgaria  con- 
tra Turquía,  consiguiendo  en  la 
batalla  de  Lule-Burgas  el  éxito 
más  completo  y  decisivo  sobre  los 
turcos. 

El  héroe  de  Lule-Burgas,  por 
el  que  los  búlgaros  tienen  una 
verdadera  veneración,  había  lle- 
gado á  ser  ministro  plenipotencia- 
rio de  Bulgaria  en  Turquía  por  ca- 
prichos de  la  política  y  por  el  de- 
seo de  los  gobernantes  de  Sofía, 
que  á  causa  de  su  popularidad 
preferían  no  tenerle  demasiado 
cerca. 

El  soldado  tuvo  que  trocar  su 
glorioso  uniforme  por  la  levita  del 
diplomático.  Obedecía  las  órdenes 
del  soberano  de  su  país  con  el  ma- 
yor gusto,  por  cuanto  amaba  pro- 
fundamente á  Rusia,  donde  había 
hecho  su  educación  militar  y  don- 
Tono  III 
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de  sólo  tenía  amigos.  Sabía  también  que  su  patria  no 
podía  tener  mejor  abogado,  ó  más  bien,  abogado  de 
mayor  confianza  para  defender  su  causa  y  hacer  que 
sus  yerros  fuesen  perdonados  por  la  hermana  mayor 
eslava. 

Surgió  entonces  la  guerra.  El  gobierno  búlgaro 
desilusionó  á  los  rusos.  Algunos  de  los  miembros  del 
gobierno  de  Bulgaria  dieron  motivo  para  que  los  rusos 
pensasen  si  no  sería  mejor  tratarles  como  á  enemi- 
gos. El  general,  que  se  paseaba  por  su  despacho  de 
la  legación  como  un  león  en  su  jaula,  no  pudo  conte- 
nerse. Envió  su  dimisión  á  Sofía 
y  ofreció  su  espada  á  la  madre 
Rusia,  ú  la  que  Bulgaria  debe  su 
existencia. 

Su  gesto  no  extrañó  á  nadie  que 
le  conociera.  En  San  Petersburgo 
se  le  respondió  en  seguida  con- 
fiándole  un  alto  mando.  Este  búl- 
garo ha  hecho  maravillas. 

Es  un  hombre  atrayente;  sus  sol- 
dados rusos  se  dejarían  matar  por 
su  general.  Él  les  corresponde  del 
mismo  modo.  «Con  hombres  como 
éstos — ha  dicho  de  los  rusos — se 
puede  ir  al  fin  del  mundo.  ¡Si  no 
son  impetuosos,  son  tan  sufridos 
y  de  un  valor  tan  sereno,  que  no 
tienen  igual  !>> 

El  general  Radko  Dmitrief  fué 
destinado  á  Galizia,  dámiosele  el 
iBK  DISTRIBUYENDO         maudo  do  un  ejército,  alcanzando 
SAN  joRQB  victorias. 
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La  guerra  en  Servia 


E 


El  pueblo  servio 

N  otra  parte  de  esta  obra  hemos  hablado  bre- 
vemente del  pasado  y  las  aspiraciones  de 
Servia. 

Durante  cinco  siglos  este  pueblo  vivió  sin  conocer 
la  independencia.  Y  sin  embargo,  antes  de  perderla 
había  sido  un  Estado  importante. 

Por  su  posición  geográfica  actual,  Servia  es  la  na- 
ción menos  favorecida  de  Europa.  Ni  de  cerca  ni  de 
lejos  toca  á  ninguna  ribera  marítima.  Carece,  por 
tanto,  de  medios  comerciales  y  de  posibilidades  de 
expansión,  condiciones  que  han  hecho  la  fortuna  de 
otros  Estados  más  pequeños  que  ella,  como  son  Dina- 
marca, Holanda  y  Bélgica. 

Suiza  es  la  única  nación  que  vive  como  Servia, 
circundada  completamente  de  fronteras  terrestres. 
Pero  Suiza  tiene  alrededor  caminos  y  vías  férreas  im- 
portantes, por  los  que  circulan  los  viajeros  de  media 
Europa.  Con  razón  llaman  á  la  República  Helvética 
la  «plataforma  giratoria»  de  todas  las  locomotoras  y 


viajeros  de  Occidente.  Servia  no  tiene  apenas  ferroca- 
rriles, ha  vivido  aplastada  por  la  vecindad  de  Impe- 
rios enormes  y  ha  sido  desde  siempre  «un  campo  de 
batalla»  en  el  que  chocaron  las  ambiciones,  las  armas 
y  las  intrigas  diplomáticas  del  Oriente  europeo. 

En  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  antes  de 
que  la  invasión  turca  se  apoderase  del  Imperio  bizan- 
tino. Servia  era  un  grande  y  próspero  Estado  que  se 
extendía  desde  el  Save  al  Adriático.  Pueblo  cristiano 
y  muy  civilizado,  podía,  gracias  á  sus  puertos  del 
Adriático,  visitados  por  la  marina  de  Venecia,  vivir 
en  contacto  con  los  pueblos  de  Occidente,  especial- 
mente con  los  pueblos  latinos.  Durante  el  citado  pe- 
ríodo los  servios  estuvieron  en  íntimas  relaciones  con 
las  repúblicas  italianas  y  los  reinos  de  Francia  y  de 
España. 

Pero  á  mediados  del  siglo  .XIV,  los  turcos,  que 
habían  invadido  las  provincias  europeas  del  Imperio 
bizantino,  llegaron  por  el  valle  del  Vardar  hasta  el 
corazón  del  país  servio,  ó  sea  hasta  la  alta  meseta 
de  Kossovo-Polié,  llamada  el  Campo  de  los  Mirlos. 
En  la  batalla  de  Kossovo  (1389)  el  heroísmo  servio 
fué  aniquilado  por  el  número  de  sus  enemigos  los 
turcos,  que  sojuzgaron  toda  la  Servia  y  poco  después 
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á  HuQgría.  Por  espacio  de  cuatro  siglos  (1400-1804) 
Servia  fué  sometida  á  sangre  y  fuego  por  los  turcos. 
Una  cuarta  parte  de  su  población — como  dice  Víctor 
Bérard  en  su  notable  estudio  sobre  esta  nación  he- 
roica—  fué  reducida  á  servidumbre  ó  desapareció 
ante  las  matanzas  diarias.  Otra  cuarta  parte  fué 
convertida  á  la  fuerza  á  la  religión  de  los  turcos  y 
de  los  árabes,  al  islamismo  de  Mahoma,  y  con  el 
nombro  de  bosniacos  llegó  á  constituir  una  población 
musulmana,  que  aunque  continuaba  hablando  la  len- 
gua de  sus  antepasados,  la 
misma  lengua  eslava  que  los 
otros  servios,  estaba,  sin 
embargo,  ligada  al  servicio 
de  los  conquistadores  turcos 
por  el  lazo  común  de  la  reli- 
gión. Una  cuarta  parte  emi- 
gró hacia  Italia,  llegando 
hasta  Provenza,  pero  la 
principal  emigración  fué  ha- 
cia las  provincias  fronteri- 
zas del  Imperio  de  los  Habs- 
burgo,  y  durante  cuatro  si- 
glos la  raza  servia  suminis- 
tró á  la  casa  de  Austria  sus 
mejores  soldados  para  de- 
fenderse contra  los  ataques 
extranjeros  y  contra  las  re- 
beliones internas.  No  queda- 
ron eu  la  antigua  Servia 
mas  que  dos  grupos  de  mon- 
tañeses ligados  al  suelo  y  á 
la  fe  de  sus  mayores:  los 
habitantes  de  la  Chumadia 
(bosques  que  componían  la 
Servia  actual)  y  las  gentes 
de  Monte-Negro,  que  los 
indígenas  llaman  Tscrna- 
Oora. 

A  principios  del  siglo  XIX, 
las  ideas  de  la  Revolución 
francesa  despertaron  el  dor- 
mido valor  y  el  patriotismo 

de  esta  nación  eslava.  En  1804  fueron  los  servios  la 
primera  nación  balcánica  que  se  sublevó  contra  los 
turcos,  siguiendo  el  ejemplo  del  pueblo  francés  en 
la  conquista  de  los  Derechos  del  Hombre.  Durante 
todo  el  siglo  XIX,  su  valor  y  su  patriotismo  indo- 
mables devolvieron  primeramente  la  autonomía  y 
más  tarde  la  independencia  á  los  dos  grupos  ser- 
vios que  eeguían  siendo  cristianos  y  siempre  rebel- 
des y  se  hallaban  establecidos  en  Chumadia  y  Tser- 
na-Gora. 

Palmo  á  palmo,  parte,  una  pequeña  parte  del  an- 
tiguo territorio  fué  entregado  y  dividido  entre  los  dos 
Estados  servios,  que  acabaron  por  formar  los  reinos 
de  Servia  y  Montenegro,  alrededor  de  las  dos  capita- 
les de  Belgrado  y  Cetina. 


TIPOS  MACBDÓNICOS 


En  1912  Servia  y  Montenegro  estaban  todavía  se- 
paradas una  de  otra  por  las  provincias  turcas  de 
Kossovo  y  de  Novi- Bazar.  Los  servios  se  hallaban 
aún  muy  lejos  de  haber  terminado  su  resurrección 
nacional.  En  el  Sur  y  en  el  centro  de  la  antigua  Ser- 
via, en  Macedonia  y  en  Kossovo,  Turquía  retenía 
bajo  su  dominio  un  millón  de  servios.  En  el  Norte, 
en  la  Bosnia-Herzegovina,  en  la  Eslavonia,  en  Temes- 
var,  en  Croacia  y  en  Dalmacia,  el  Imperio  austríaco 
ocupaba  el  lugar  de  los  turcos,  á  los  cuales  había 

arrojado  á  viva  fuerza.  Aus- 
tria pretendía  conservar 
bajo  la  tutela  de  su  burocra- 
cia y  de  su  política,  de  su 
intolerancia  y  su  explota- 
ción, cinco  ó  seis  millones 
de  estos  eslavos  del  Sur,  que 
hablan  una  sola  lengua,  la 
servio-croata,  pero  que  prac- 
tican tres  religiones  distin- 
tas. Los  croatas  y  los  dál- 
matas  son  católicos;  los  ser- 
vios son  ortodoxos,  y  los 
bosniacos  y  los  herzegovinos 
más  bien  musulmanes.  Pero 
todas  estas  nacionalidades 
de  Austria-Hungría  perte- 
necen á  la  misma  rama 
servio-croata  de  la  raza  es- 
lava. 

La  dinastía  austríaca,  ó 
sea  la  familia  de  los  Habs- 
burgo,  que  posee  por  dere- 
cho de  conquista  el  país  de 
los  croatas,  eslavones,  dál- 
matas,  bosniacos  y  herzego- 
vinos, tenía  la  pretensión 
públicamente  declarada  de 
anexionarse,  tarde  ó  tem- 
prano, estos  dos  Estados  ser- 
vios independientes,  para 
formar  con  ellos  un  solo  rei- 
no servio-croata,  que  uniría 
á  sus  otros  reinos  de  Hungría,  Bohemia,  Polonia  y 
Austria. 

La  dinastía  de  los  Habsburgo  consideraba  esta 
conquista  y  anexión  de  Servia  y  Montenegro  como 
necesarias  para  la  duración  del  Imperio  austro  hún- 
garo. Este  Imperio  carece  de  unidad  nacional.  Se 
compone  de  siete  ú  ocho  naciones  dominadas  por  dos 
pueblos  directores,  los  austríacos  y  los  húngaros,  con 
dos  capitales:  Viena  y  Budapest,  una  de  ellas  hún- 
gara y  la  otra  alemana.  Se  mantiene  merced  á  un  equi- 
librio muy  difícilmente  logrado  entre  estos  dos  pueblos 
y  estos  dos  Estados,  más  rivales  que  amigos.  Era  pre- 
ciso llegar  siempre  á  un  acuerdo,  ó  como  se  dice  en 
aquel  Imperio,  al  Compromiso,  entre  los  dos  ministe- 
rios de  Viena  y  Budapest,  entre  los  dos  gobiernos  de 
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este  régimen  dualista.  Por  esto  el  poder  de  la  dinastía 
se  veía  siempre  amenazado. 

El  archiduque  heredero  Francisco  Fernando,  que 
esperaba  ser  emperador  después  de  la  muerte  del  viejo 
Francisco  José,  pensaba  sustituir  este  «dualismo»  con 
un  «trialismo»  más  firmemente  sentado  en  el  trípode 
de  los  tres  reinos  que  se  obtendrían  anexionando  todos 
los  pueblos  yugo-eslavos  y  asociando  el  reino  servio- 
croata  de  Belgrado  á  los  dos  reinos  ya  existentes:  el 
austríaco  de  Viena  y  el  húngaro  de  Budapest. 

Desde  1906,  los  periódicos  oficiosos  de  Viena  no 
veían  para  el  porvenir  de  la  raza  yugo- eslava  mas 
que  una  alternativa:  todos  estos  eslavos  del  Sur,  ane- 
xionados á  la  fuerza,  serían  subditos  de  los  alemanes 
de  Viena  y  de 
los  húngaros  de 
Budapest,  ó  al 
ser  libres  para 
elegir,  los  croa- 
tas, dálmatas, 
eslavones,  bos- 
niacos  y  herze- 
govinos  se  uni- 
rían más  ó  me- 
nos pronto  á  los 
servios  de  Bel- 
grado y  Cetina 
para  formar  un 
reino  único,  un 
gran  reino  inde- 
pendiente, un 
Estado  nacional 
y  democrático 
de  Servia,  como 
en  otro  tiempo 
los  napolitanos, 
romanos,  tosca- 
nos,  venecianos, 

lombardos  y  piamonteses  se  unieron  para  formar  el 
reino  nacional  de  Italia. 

Desde  1906,  y  especialmente  en  1909,  Austria  no 
hacía  mas  que  acechar  una  ocasión,  un  pretexto  para 
lanzar  sus  millones  de  soldados  contra  los  dos  peque- 
ños Estados  servios.  Tenía  por  seguro  el  invadir  y 
anexionarse  fácilmente  el  reino  de  Belgrado,  y  luego 
rodear  y  reducir  por  hambre  el  reino  de  Cetina. 
Todos  los  años,  de  1909  á  1914,  el  gobierno  de  Viena 
hallaba  siempre  algún  grave  motivo  de  queja  contra 
los  servios.  Movilizaba  contra  ellos  sus  tropas,  les 
amenazaba  con  entrar  en  campaña;  pero  por  fin  re- 
trocedía ante  las  intervenciones  diplomáticas  de  la 
Tríplice. 

Al  reproducirse  la  amenaza  en  1914,  dio  por  re- 
sultado la  guerra  actual.  Viendo  que  las  grandes  vic- 
torias servias  de  1912  y  1913  enardecían  el  entusias- 
mo de  todos  los  yugo-eslavos  y  que  se  inclinaba  hacia 
Belgrado  el  corazón  de  todos  sus  subditos  servio-croa- 
tas, Austria  pensó  que  ya  no  podía  retroceder. 


El  pueblo  servio  ha  sostenido  tres  grandes  guerras 
en  el  espacio  de  tres  años,  de  1912  á  1815. 

1.°     Guerra  con  los  turcos  en  1912; 

2.°    Guerra  con  los  búlgaros  en  1913; 

3.°  Guerra  con  los  austro-húngaros  y  los  alema- 
nes en  1914  y  1915. 

Guerra  turco-servia.— Eü.  Septiembre  de  1912  los 
turcos  todavía  poseían  en  Europa  las  provincias  de 
Albania,  Macedonia  y  Rumelia,  esto  es,  todo  el  centro 
de  la  península  balcánica  entre  el  Adriático  y  el  Mar 
Negro. 

Estas  provincias  otomanas  estaban  habitadas  por 
una  mayoría  de  cristianos  búlgaros,  servios  y  grie- 
gos, y  por  una 
minoría  de  mu- 
sulmanes alba- 
neses  y  turcos. 
Las  provincias 
habían  estado 
siempre  muy 
mal  administra- 
das. Desde  1914 
eran  presa  de  la 
anarquía  y  de 
las  insurreccio- 
nes á  consecuen- 
cia del  pillaje 
administrativo 
y  del  régimen 
teocrático  de  los 
turcos. 

La  adminis- 
tración otomana 
sólo  estaba  apa- 
rentemente or- 
ganizada á  la 
europea.  Como 
á  los  funcionarios  no  se  les  pagaba,  robaban  de  todas 
formas  para  poder  vivir.  Los  generales  y  oficiales  ro- 
baban el  sueldo,  los  alimentos  y  el  vestuario  de  las 
tropas.  Los  soldados  y  los  gendarmes  robaban  á  su 
vez  en  las  ciudades  y  en  los  caminos.  Los  prefectos 
no  pagaban  los  sueldos  de  sus  oficinas  y  los  emplea- 
dos exigían  dinero  al  público  por  el  papel  más  insig- 
nificante. No  era  posible  hacer  nada  en  Turquía  sin 
una  copiosa  documentación.  Hasta  para  viajar  por  el 
interior  del  país  se  necesitaba  pasaporte. 

Los  campesinos  cristianos  eran  principalmente  las 
víctimas  del  recaudador  de  impuestos.  Tenían  que  pa- 
gar el  diezmo,  ó  sea  la  décima  parte  de  sus  cosechas. 
El  gobierno  arrendaba  este  diezmo  á  los  contratistas, 
que  exigían  al  campesino  el  quinto  y  á  veces  hasta  el 
cuarto  de  la  cosecha. 

Además,  se  molestaba  al  campesino,  se  le  despo- 
jaba, se  le  golpeaba  y  á  menudo  se  le  mataba  por  los 
jefes  musulmanes,  que  se  habían  arrogado  todos  los 
derechos  del  señorío  y  tenían  á  los  cristianos  por 
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siervos.  Los  señores  albaaeses,  sobre  todo  los  hcys 
de  la  llanura  de  Kossovo,  gozaban  de  privilegios, 
entre  los  cuales  figura  todavía  uno  que  se  hizo  famo- 
so con  el  nombre  de  Tach-Parassi,  (el  Tributo  del 
Diente). 

Todas  las  primaveras  y  todos  los  otoños,  el  bci/ 
albanés  iba  á  instalarse  con  su  banda  en  uno  de  los 
pueblos  de  Kossovo  para  entregarse  á  una  vida  feliz; 
se  vaciaban  los  graneros,  las  bodegas  y  los  corrales, 
y  al  despedirse  aiia  exigía  al  arruinado  campesino 
el  Tributo  del  Diente,  sin  duda  para  compensar  el 
desgaste  de  las  mandíbulas  señoriales  durante  aquella 
alegre  semana. 

Por  espacio  de  catorce  años  (1891  á  1908)  se  creyó 
que  la  responsa- 
bilidad de  estos 
excesos  corres- 
pondía solamen- 
te al  sultán  tur- 
co, que  es  al 
mismo  tiempo  el 
califa  de  los  mu- 
sulmanes. Era 
entonces  sultán 
de  Constantino- 
pla  Abd-ul-Ha- 
mid,  que  por  las 
matanzas  de  ar- 
menios mereció 
que  le  llamasen 
«el  Sultán  Ro- 
jo». Pero  á  pe- 
sar de  todo, 
cuandoenelmes 
de  Julio  de  1908 
la  revolución  de 
los  Jóvenes  Tur- 
cos cambió  la 

fachada  política  del  Imperio,  como  cuando  el  gol- 
pe de  Estado  de  Abril  de  1909  reemplazó  la  tira- 
nía de  Abd-ul-Hamid  por  la  del  comité  Unión  y 
Progreso,  se  pudo  comprobar  que  la  suerte  de  los 
cristianos  en  la  Turquía  europea  no  mejoraba,  sino 
todo  lo  contrario.  Los  Jóvenes  Turcos  se  llamaban 
á  sí  mismos  patriotas  y  liberales,  pero  en  realidad 
no  eran  sino  unos  fanáticos  imperialistas,  y  para  lo- 
grar que  les  perdonaran  su  revolución  contra  el  ca- 
lifa del  Islam,  fingían  el  mismo  fervor  religioso  que 
Abd-ul-Hamid. 

Acabaron  por  expulsar  de  su  tierra  nativa  á  todos 
los  cristianos  macedónicos  y  los  sustituyeron  con  emi- 
grados musulmanes  que  hicieron  venir  de  Austria- 
Hungría  y  de  Rusia.  Hajo  la  presión  de  estos  emigra- 
dos, desprovistos  hasta  de  lo  más  necesario  y  reduci- 
dos á  vivir  del  pillaje,  los  cristianos  macedónicos  y 
rumeliotas  tuvieron  que  huir  por  millares  y  buscar 
un  refugio  entre  sus  hermanos  de  raza  en  los  reinos 
vecinos,  en  Servia,  Montenegro,  Bulgaria  y  Grecia. 


La  emigración  de  estos  desgraciados,  que  obligaba  á 
atender  á  la  manutención  de  tantos  millares  de  ham- 
brientos, hacía  muy  difícil  la  vida  á  los  gobiernos  y 
á  las  gentes  de  estos  países.  Los  mismos  subditos  de 
estas  naciones  vecinas  eran  perseguidos  y  desvalija- 
dos en  Turquía  por  el  gobierno  de  los  Jóvenes  Turcos, 
que  se  mostraba  tan  policíaco  y  tan  voraz  como  en 
tiempos  de  Abd-ul-Hamid. 

En  el  verano  de  1912,  Servia,  Montenegro,  Bulga- 
ria y  Grecia  reclamaron  que  Turquía  se  hiciera  ha- 
bitable á  todos  los  subditos  de  dichas  naciones,  y  que 
los  cristianos  de  Macedonia  y  de  Humelia  alcanzasen, 
ya  que  no  otra  cosa,  un  mínimum  de  seguridad  per- 
sonal, de  legalidad  civil  y  de  administración  regular, 

y  que  el  pillaje 
y  las  matanzas 
fuesen  castiga- 
dos en  cuanto 
fuera  posible  en 
tierras  turcas. 

Los  consejos 
de  Alemania  y 
de  su  embajador 
en  Constantino- 
pla  hicieron  que 
los  Jóvenes  Tur- 
cos rechazaran 
todas  las  peticio- 
nes de  los  Esta- 
dos balcánicos. 
La  guerra  turco- 
balcánica  esta- 
lló en  Octubre 
de  1912. 

Mientras  que 
los  búlgaros 
marchaban  so- 
bre Andrinópo- 
lis  y  Constantinopla  y  alcanzaban  las  victorias  de 
Kirk-Kilissé  y  de  Lule-Burgas,  avanzando  hasta  las 
líneas  de  Tchataldja,  á  pocos  kilómetros  del  Bosforo, 
en  tanto  que  los  griegos  lograban  en  Macedonia  y  en 
Albania  las  victorias  que  les  llevaron  hasta  Salónica 
y  Janina,  los  servios  de  Belgrado  volvían  á  entrar 
como  vencedores  en  la  llanura  de  Kossovo,  cuyas 
canciones  populares  conservaban  todavía  su  antiguo 
recuerdo. 

La  meseta  de  Kossovo  es  una  tierra  muy  fértil  ro- 
deada de  montañas.  En  algunos  puntos  está  cubierta 
por  rocas  de  granito  que  por  su  forma  semejan  panes 
á  punto  de  cocer.  La  leyenda  servia  pretende  que  son 
las  últimas  provisiones  de  los  combatientes  cristianos 
de  i:W9,  petrificadas  milagrosamente  cuando  los  tur- 
cos quisieron  hincar  el  diente.  Desde  l.'J8U  todos  los 
servios  esperaban  el  día  en  que,  logrando  desquitarse, 
arrojarían  á  los  turcos  de  esta  llanura  y  volverían  para 
comer  el  «pan  de  Kossovo». 

Desde  hace  trescientos  años,  los  pueblos  cristia- 
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nos  de  Kossovo  eran  diezmados  por  los  heys  albane- 
ses  y  convertidos  á  la  fuerza  al  islamismo.  Sobre 
todo,  desde  hace  cincuenta  años,  el  número  de  cris- 
tianos y  la  extensión  de  campos  cultivados  iban  dis- 
minuyendo siempre.  Para  no  ser  asesinados,  estos 
desgraciados  tenían  que  renunciar  á  su  traje  nacio- 
nal y  á  su  lengua  materna,  vestirse  de  albanés  y  ha- 
blar el  albanés  públicamente.  Cuando  las  tropas  vic- 
toriosas de  Servia  volvieron  á  entrar,  en  Noviembre 
de  1912,  en  el  país  de  sus  abuelos,  vieron  acudir  gran- 
des grupos  de  estos  desgraciados,  que,  vestidos  con 
andrajos  albaneses,  pero  hablando  perfectamente  la 
lengua  servia,  les  besaban  las  manos  al  mismo  tiempo 
que  lloraban. 

— Hermanos— dijo  un  viejo  que  iba  al  frente  de  uno 
de  estos  grupos — ,  hermanos:  ya  era  tiempo  que  vi- 
nieseis; os  estamos  es- 
perando hace  quinientos 
años,  y  si  tardáis  un  poco 
más  no  hubierais  encon- 
trado á  nadie  en  este  de- 
sierto. 

Luego,  al  descender 
de  Kossovo,  los  servios, 
siempre  victoriosos, 
aplastaron  al  ejército 
turco  de  Macedonia  en 
las  tres  grandes  jorna- 
das de  Kumanovo,  de 
Prilip  y  de  Monastir.  A 
lo  largo  de  los  hermosos 
lagos  y  á  través  de  las 
gargantas  del  Pindó,  lle- 
garon á  Albania  para 
ayudar  á  sus  hermanos 
de  Cetina,  que  desde 
las  alturas  de  su  Monta- 


ña Negra  se  habían  lan- 
zado contra  los  albane- 
ses, pero  faltos  de  arti- 
llería, no  podían  tomar 
la  plaza  fuerte  de  Escu- 
tari.  Los  servios  volvían 
á  aparecer  después  de 
cinco  siglos  (1389-1914) 
en  estas  costas  del  Adriá- 
tico, en  estos  puertos  de 
Durazzo  y  de  San  Juan 
de  Medua,  que  les  volvía 
á  poner  en  íntimo  con- 
tacto con  el  Occidente. 
Al  cabo  de  cinco  si- 
glos, los  servios  ocupa- 
ban otra  vez  todo  el  Sur 
de  su  dominio  nacional. 
Habían  reconquistado, 
entre  el  Vardar  y  el 
Adriático,  estos  países 
macedónicos  de  Okhrida  y  adriáticos  de  Alesio,  que, 
con  Kossovo,  habían  sido  provincias  de  la  antigua 
Servia.  Después  de  cinco  siglos,  volvían  á  encontrar 
el  contacto  del  mar  libre,  y  á  través  del  Adriático 
podrían  reanudar  ahora  sus  relaciones  de  comercio  y 
amistad  con  las  naciones  latinas,  siendo  los  propagan- 
distas de  las  concepciones  democráticas  de  Occidente 
en  todo  el  mundo  yugoeslavo. 

Desde  entonces,  los  turcos  y  su  teocracia  militar 
habían  sido  arrojados  á  la  fuerza  de  casi  todas  sus 
conquistas  de  Europa.  Ya  no  les  quedaba  mas  que 
Constantinopla  y  una  faja  estrecha  de  territorio  á  lo 
largo  de  los  Dardanelos,  del  mar  de  Mármara  y  del 
Bosforo.  La  victoria  de  los  aliados  balcánicos  era  el 
triunfo  de  las  ideas  occidentales  y  del  patriotismo  de- 
mocrático, y  según  parecía,  era  también  el  principio 


CABALLERÍA  RUMANA 


HISTOWIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


319 


de  una  era  pacífica  y  civilizadora  en  el  mundo  de  los 
Balcanes. 

Querrá  búlgaro-servia.— S\a  embargo,  Austria, 
que  DO  podía  vivir  mas  que  é  costa  de  las  nacionali- 
dades y  por  la  servidumbre  de  los  pueblos  á  su  impe- 
rialismo, sembró  la  discordia  entre  los  aliados  balcá- 
nicos. En  ltli;3  estalló  una  nueva  guerra.  Grecia  y 
Servia,  que  habían  permanecido  unidas,  veían  cómo 
Bulgaria  se  echaba  sobre  ellas.  Bulgaria  á  su  vez  era 
atacada  por  los  turcos  y  por  los  rumanos.  Cruentas 
derrotas  fueron  el  castigo  á  la  agresión  de  los  búlga- 
ros. Mientras  que  los  griegos  batían  á  un  ejército  búl- 
garo en  Koukouch,  los  servios  resistieron  heroica- 
mente en  las  líneas  de  Bregalnitza  los  furiosos  asaltos 
de  otro  ejército  búlgaro 
y  ganaron  las  victorias 
de  Zletovo,  Kotchani, 
Ichtip  y  Krivolak  (Junio- 
Julio  de  1913), 

El  tratado  de  Buca- 
rest,  que  arrebató  á  los 
búlgaros  la  mayor  parte 
de  sus  conquistas  en  Ru- 
melia  y  Macedonia,  res- 
tableció la  paz  entre  los 
beligerantes.  Servia 
quedó  en  posesión  de  sus 
anexiones  continenta- 
les: las  llanuras  de  Kos- 
sovo,  de  ÍTskub  y  de  Mo- 
nastir,  los  valles  del 
Drina  y  del  Vardar. 
Pero  esta  segunda  gue- 
rra, á  pesar  de  sus  vic- 
torias y  sus  anexiones, 
costó  casi  tan  cara  á  los 

servios  como  á  los  búlgaros.  Las  amenazas  austríacas 
obligaron  al  gobierno  de  Belgrado  á  que  renunciara  á 
la  costa  adriática,  á  las  orillas  del  mar  libre.  Monte- 
negro tuvo  que  entregar  Escutari,  y  Servia  entregó 
Durazzo  y  San  Juan  de  Medua  al  nuevo  Estado  alba- 
néá  que  Austria  hacía  inauditos  esfuerzos  para  crearlo 
en  contra  de  los  servios.  Ahdra,  como  antes,  después 
de  dos  años  de  guerras  heroicas  (1912-191:3),  Servia 
quedaba  engrandecida,  pero  siempre  alejada  del  mar 
libre;  continuaba  siendo  un  Estado  continental  con  la 
amenaza  militar  y  sujeta  á  la  explotación  aduanera  de 
Austria-Hungría. 

La  amenaza  militar  de  los  austro  húngaros  conti- 
nuaba gravitando  sobre  Servia  y  su  capital  Belgrado, 
que  no  se  hallaban  protegidas  contra  una  invasión 
mas  que  por  las  aguas  del  Save  y  de!  Danubio.  Bel- 
grado estaba  siempre  á  merced  de  un  bombardeo  ó  de 
un  golpe  de  mano.  Desde  lo  alto  de  su  colina,  que  do- 
mina la  confluencia  del  Save  y  del  Danubio,  Belgrado 
observa  á  lo  lejos  la  gran  llanura  danubiana  de  Hun- 
gría, lisa  y  pantanosa,  que  se  extiende  hasta  la  colina 


lejana,  sobre  la  cual,  á  trescientos  kilómetros  de  dis- 
tancia, descansa  la  capital  húngara  de  Budapest.  El 
territorio  húngaro  empieza  en  Semlin,  en  la  misma 
confluencia  del  Save  y  del  Danubio.  Belgrado  está 
bajo  el  fuego  de  los  cañones  de  Semlin  y  de  los  mo- 
nitores que  surcan  el  río. 

Las  aduanas  austro  húngaras  pesaban  todavía  con 
más  dureza  sobre  toda  la  vida  económica  de  los  ser- 
vios. Para  matar  de  hambre  á  Servia  y  obligarla  á  que 
se  entregara,  no  era  necesario  declarar  la  guerra  de 
hombres;  bastaba,  según  creía,  hacerla  comercial- 
mente  contra  la  exportación  do  cerdos.  Servia  exporta 
un  número  considerable  de  este  ganado.  Su  venta  para 
el  extranjero  le  daba  uno  de  sus  mejores  ingresos. 
Pues  bien;  Servia  apenas  podía  exportarlos  mas  que 
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por  Austria-Hungría,  y  el  mercado  austro-húngaro 
era  su  mejor  cliente.  Bastaba,  por  lo  tanto,  que  con 
pretexto  de  una  epizootia  se  cerrase  la  aduana  de  Sem- 
lin á  las  expediciones  de  Servia.  Con  esto  se  le  pri- 
vaba de  su  principal  comercio. 

Guerra  austro-servia. — Disminuida  con  motivo  de 
la  creación  del  Estado  albanés,  amenazada  y  arrui- 
nada por  la  política  austríaca,  la  Servia  de  1913,  la 
Servia  nacional  y  victoriosa,  independiente  y  parla- 
mentaria, tolerante  y  democrática,  subsistía  frente  á 
la  feudalista,  policíaca  é  inquisitorial  Austria- Hun- 
gría. Los  eslavos  del  Sur,  oprimidos  por  el  Imperio  de 
los  Habsburgo,  como  sus  hermanos  de  Macedonia  lo 
habían  sido  por  el  Imperio  de  los  otomanos,  celebra- 
ban la  victoria  de  los  servios.  Esta  primera  revancha 
de  Kossovo,  que  todos  esperaban  hacía  cinco  siglos, 
les  parecía  como  el  primer  paso  para  la  redención 
completa  y  definitiva,  para  la  resurrección  de  la  raza 
entera. 

Servia,  victoriosa  aunque  agotada,  no  soñaba 
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mas  que  en  la  paz  y  en  la  tranquilidad.  Había  per- 
dido muchos  millares  de  hombres.  No  había  recogido 
su  cosecha  de  1913,  y  Servia  es  un  pueblo  de  labrie- 
gos que  saca  de  la  tierra  todos  sus  recursos.  Había 
gastado  muchos  millones  en  armamento,  municiones 
y  gastos  de  guerra.  Necesitaba  diez  años,  quince 
años  de  paz  para  rehacer  su  pueblo,  su  ejército  y  su 
Hacienda,  para  organizar  y  asimilarse  sus  recientes 
anexiones.  Pero  Austria  se  hallaba  muy  decidida  á 
sacar  provecho  de  este  agotamiento,  para  llevar  á 
cabo  el  «gran  plan» 
que  desde  1906  había 
expuesto  públicamen- 
te uno  de  sus  prime- 
ros diarios  militares, 
Banzer's  Armee  Zei- 
Umg. 

Desde  1906  esta  ga- 
ceta oficiosa  pedía 
con  insistencia  que 
Austria  ocupara  las 
ciudades  y  plazas 
fuertes  servias  de  Bel- 
grado y  Nisch.  La 
anexión  de  Servia  al 
Imperio  austro-hún- 
garo la  creía  necesa- 
ria para  volver  á 
abrir  á  la  casa  de 
los  Habsburgo  el  ca- 
mino del  Vardar,  la 
conquista  de  Macedo- 
nia  y  la  anexión  de 
Salónica,  aspiración 
constante  de  los  po- 
líticos austríacos  des- 
de hacía  tres  siglos. 
Los  hacendistas  vie- 
neses  decían  también 
que  era  preciso  ane- 
xionarse á  Servia  para 
convertir  á  Salónica 
en  un  puerto  austría- 
co y  alemán  y  poner  el  Mediterráneo  oriental  bajo  la 
influencia  germánica. 

En  Mayo  de  1914,  el  kaiser  y  el  archiduque  here- 
dero de  Austria  Hungría,  Francisco  Fernando,  se  avis- 
taron en  Konopicht,  y  acordaron  el  plan  de  esta  ope- 
ración militar  que  los  generales  austríacos  y  alemanes 
consideraban  como  fácil  y  rápida.  El  reino  albanés, 
creado  artificialmente  en  1913,  no  podía  ya  subsistir. 
El  príncipe  alemán  de  Wied,  á  quien  se  había  insta- 
lado como  mbret  (rey)  en  aquel  país,  había  sido  ya 
maltratado  por  sus  indómitos  subditos. 

Los  albaneses  tienen  desde  hace  cinco  ó  seis  si- 
glos un  concepto  especial  del  Estado.  Los  demás  pue- 
blos sólo  discuten  acerca  de  la  mejor  forma  de  go- 
bierno: unos  permanecen  fieles  á  la  monarquía;  otros 
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prefieren  la  República;  pero  todos  aceptan  como  de- 
ber de  ciudadanía  el  pagar  los  impuestos;  en  fin,  ser 
contribuyente.  Los  albaneses,  por  el  contrario,  creen 
que  el  Estado  debe  pagar  á  todos  sus  subditos  ó  ciu- 
dadanos y  no  pedirles  nada  más  que  el  servicio  mi- 
litar. 

A  partir  de  la  primavera  de  1914,  algunos  meses 
después  de  la  instalación  del  reino  albanés,  la  revo- 
lución parecía  inevitable.  Esto  podía  facilitar  á  los 
austríacos  un  motivo  para  invadir  las  nuevas  provin- 
cias servias,  pretex- 
tando pedir  á  Servia 
un  paso  temporal  para 
restablecer  el  orden 
en  Albania.  En  Junio 
de  1914— como  ya  se 
ha  dicho— el  archidu- 
que heredero,  Fran- 
cisco Fernando,  se  di- 
rigía á  Herzegovina 
para  comprobar  si  en 
la  frontera  servia  es- 
taban terminados  los 
preparativos  austría- 
cos y  anunciar  á  las 
tropas  que,  en  un  pró- 
ximo futuro,  se  ten- 
dría que  contar  con 
su  bravura.  Un  joven 
fanático,  llamado 
Prinzip,  lo  asesinó  en- 
tonces en  Serajevo. 
Prinzip  era  de  raza 
servia,  aunque  subdi- 
to austríaco.  No  per- 
tenecía á  Servia  ó 
Montenegro.  Era  un 
herzegovino,  nacido 
en  territorio  austro- 
húngaro,  de  familia 
cristiana  ortodoxa. 
En  Bosnia-Herzego- 
vina, los  cristianos 
ortodoxos  han  sido  siempre  perjudicados  y  hasta  per- 
seguidos por  la  burocracia  austríaca,  porque  profe- 
san igual  religión  que  los  servios  de  Belgrado  y  de 
Cetina  y  porque  Austria  hubiera  querido  convertir- 
los al  catolicismo  para  ponerles  de  grado  ó  por  fuerza 
bajo  la  vigilancia  de  su  clero.  En  todas  las  provin- 
cias yugo-eslavas  del  Imperio  austro-húngaro,  se 
favorece  al  católico,  se  protege  al  musulmán,  mien- 
tras al  ortodoxo  se  le  oprime.  Además,  á  los  herze- 
govinos  más  próximos  á  Montenegro  se  les  trataba 
todavía  con  más  dureza  que  á  los  otros  ortodoxos. 
También  detestaban  ellos  á  los  austríacos  y  no  pen- 
saban mas  que  en  su  libertad,  lo  mismo  que  los  ita- 
lianos de  Lombardía  y  de  Venecia  en  tiempos  de 
Silvio  Pellico.  Prinzip  encarnaba  todo  el  rencor  y 
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todo  el  odio  del  pueblo  herzegovino  frente  á  los  abu- 
sos de  la  administración  austro-húngara;  compartía 
las  esperanzas  de  todos  los  búlgaros  en  una  pronta 
redención  y  en  una  unión  nacional.  Prinzip  había 
sido  expulsado  del  Liceo  de  Serajevo  y  había  visto 
cómo  en  Monastir  muchos  de  sus  compaüeros  eran 
indignamente  tratados  por  los  oficiales  de  la  guarni- 
ción austríaca. 
Ya  en  lUOS 
había  estallado 
una  agitación 
servio-croata  en 
las  provincias 
austríacas  de 
Croacia,  y  el  go- 
bierno de  Viena 
acusó  á  Servia 
de  fomentar  la 
revolución  en  su 
territorio.  Se  ins- 
truyó y  senten- 
ció en  tierra  aus- 
tríaca una  causa 
célebre,  conoci- 
da con  el  nom- 
bre de  «Proceso 
de  Agram»,  que- 
dando probado 
que  Servia  no 
había  tenido  la 
menor  partici- 
pación en  este 
asunto.  En  1909, 
con  motivo  de 
haber  publicado 
un  profesor  de 
Viena,  el  doctor 
Friedjung,  docu- 
mentos que  de- 
mostraban, se- 
gún él  decía,  la 
inteligencia  se- 
creta de  los  agi- 
tadores servio- 
croatas  con  Ser- 
via, se  abrió  en 
la  misma  Viena 

un  nuevo  proceso,  el  «Proceso  Friedjung».  Este  pro- 
ceso demostró  la  falsedad  de  los  documentos  presen- 
tados y  probó  que  estas  falsificaciones  eran  obra  del 
conde  de  Forbach,  ministro  de  Austria-Hungría  en 
Belgrado.  El  doctor  Friedjung  reconoció  en  audien- 
cia pública  su  error  y  declaró  que  los  documentos  fal- 
sos llegados  á  sus  manos  procedían  de  las  más  altas 
esferas. 

En  1904,  el  autor  de  estas  falsificaciones,  el  conde 
Forbach,  era  jefe  de  sección  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado de  Viena.  Tan  luego  como  se  supo  el  asesinato 
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del  archiduque  heredero,  los  periódicos  de  Viena  acu- 
saron al  gobierno  servio  de  Belgrado  de  ser  el  insti- 
gador, y  durante  un  mes  los  diarios  oficiosos  de  todo 
el  Imperio  austro-húngaro  repitieron  esta  acusación, 
sin  presentar  la  menor  prueba.  Después  de  esta  cam- 
paña de  calumnias,  á  fines  de  Julio  de  1914,  el  go- 
bierno de  Viena  enviaba  á  Servia  un  ultimátum:  exi- 
gía con  amenaza 
de  guerra  que 
las  autoridades 
militares  y  civi- 
les de  Austria- 
Hungría  tuvie- 
sen el  derecho 
de  penetrar  en 
Servia  para  bus- 
car de  nuevo  y 
hacer  juzgar  á 
los  culpables, 
que,  por  otra 
parte,  no  se  in- 
dicaba quiénes 
fuesen.  Era  esto, 
en  forma  dis- 
frazada, la  fis- 
calización del 
gobierno  de  Bel- 
grado por  los 
austriacos,  la 
servidumbre  de 
Servia  bajo  los 
funcionarios  y 
el  ejército  de 
Viena;  la  prime- 
ra etapa  de  la 
anexión. 

A  pesar  de  las 
dos  guerras  an- 
teriores, que  la 
habían  agota- 
do y  arruinado 
(1912-1913),  Ser- 
via prefirió  una 
tercera  guerra 
antes  que  esta 
sujeción  deshon- 
rosa. Pero,  lo 
mismo  que  en  1909  y  1913,  Rusia,  Francia  é  Inglate- 
rra se  interpusieron,  y  quisieron  negociar  un  acuerdo 
aceptable  entre  Viena  y  Belgrado.  Pareció  que  Aus- 
tria, por  fin,  cedía  á  las  justas  advertencias  de  todos 
los  pueblos  civilizados;  ofrecía  nuevas  condiciones, 
cuando  bruscamente  el  emperador  Guillermo  II  decla- 
ró la  guerra  á  Rusia,  según  decía,  para  defender  á  Aus- 
tria su  aliada,  la  cual,  en  ese  mismo  día,  ee  adhería 
por  completo  á  las  proposiciones  rusas.  De  este  modo 
fué  Austria,  á  su  pesar,  empujada  por  Alemania  á  esta 
tercera  guerra,  que  los  servios  han  sostenido  heroica- 
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mente,  y  en  la  cual  la  Triple  Entente  tuvo  que  inter- 
venir para  defender  el  derecho  de  todos  los  pueblos 
independientes  contra  la  mala  fe  de  los  dos  Imperios 
germánicos. 

El  29  de  Julio  de  1914,  los  austríacos  comenzaron 
las  hostilidades  con  el  bombardeo  de  Belgrado,  ciudad 
abierta.  Belgrado,  que  se  hallaba  bajo  el  fuego  de  ca- 
ñón de  las  baterías  y  de  las  flotillas  austríacas,  había 
sido  abandonada  por  el  gobierno  servio,  que  se  había 
trasladado  á  Nisch,  al  corazón  del  país.  Al  principio, 
Belgrado  estaba  defendida  solamente  por  un  regimien- 
to del  tercer  han  ó  llamamiento  (reserva  de  la  territo- 
rial). Durante  ciento  veintisiete  días  (Agosto-Diciem- 
bre de  1914),  los  austríacos  bombardearon  y  atacaron 
la  ciudad,  donde  no  entraron  hasta  el  2  de  Diciembre, 
para  ser  arrojados  de  ella  casi  en  seguida. 

Durante  estos  ciento  veintisiete  días,  los  austría- 
cos habían  realizado  en  dos  ocasiones  grandes  esfuer- 
zos para  invadir  Servia  por  su  otra  frontera  occi- 
dental. 

En  el  mes  de  Agosto,  un  ejército  austríaco  de 
200.000  hombres  que  llegó  por  la  Herzegovina,  pa- 
saba el  Drina,  pero  fué  detenido  en  las  pendientes 
del  monte  Tser,  en  el  valle  del  Jadar,  donde  unos 
cien  mil  servios  los  pusieron  en  fuga  después  de 
cuatro  días  de  asaltos  á  la  bayoneta  (15-19  de  Agos- 
to). En  Octubre,  un  nuevo  ejército  de  259.000  aus- 
tro-húngaros, que  llegó  también  por  Herzegovina,  vol- 
vía á  pasar  el  Drina.  En  un  frente  de  160  kilóme- 
tros, los  servios,  atrincherados,  se  sostuvieron  más 
de  seis  semanas.  Pero  á  fines  de  Noviembre  las  llu- 
vias les  obligaron  á  evacuar  sus  trincheras  del  cen- 
tro; las  municiones  disminuían,  y  fué  preciso  retro- 
ceder hacia  el  interior  del  país,  hasta  las  cuestas  de 
Rudnik.  Los  austríacos,  reforzados,  se  precipitaron 
entonces,  creyendo  alcanzar  el  único  arsenal  de  Ser- 
via, Kragujevatz,  y  la  residencia  del  gobierno,  Nisch, 
mientras  su  otro  ejército  ocupaba  á  Belgrado.  Pero 
como  habían  llegado  las  municiones  francesas,  los 
servios  volvieron  á  tomar  la  ofensiva,  y  del  3  al  7  de 
Diciembre  rechazaron  más  allá  del  Drina  y  del  Save 
á  estos  .300.000  austríacos,  al  mismo  tiempo  que  los 
desalojaban  de  Belgrado.  El  14  de  Diciembre,  Servia 
se  hallaba  completamente  libre  de  invasores.  Un  in- 
menso botín  de  armas,  cañones,  municiones  y  provi- 
siones, con  más  de  60  000  prisioneros,  cayó  en  manos 
de  los  servios. 

Los  asaltos  de  los  austríacos  contra  el  otro  reino 
servio  de  Montenegro  obtuvieron  un  fracaso  igual. 

Durante  1914,  estas  dos  pequeñas  naciones,  que 
no  contaban  juntas  cinco  millones  de  habitantes,  hi- 
cieron frente  y  derrotaron  al  Imperio  austro-húngaro, 
que  contiene  50  millones  de  subditos. 

Para  vencer  á  la  valerosa  Servia  fué  preciso,  á 
fines  de  1915,  que  Austria  pidiese  el  auxilio  de  Ale- 
mania, y  juntos  los  dos  Imperios,  todavía  solicitaron 
la  ayuda  de  Turquía  y  la  intervención  traidora  de 
Bulgaria. 


II 


Las  operaciones  militares  en  1914 

La  organización  del  ejército  servio  al  iniciarse  las 
hostilidades,  á  fines  de  Julio  de  1914,  era  igual  á  la 
que  había  mantenido  durante  las  anteriores  guerras 
balcánicas. 

El  notable  crítico  militar  Champaubert,  que  hemos 
citado  en  varias  ocasiones,  describe  así  esta  organiza- 
ción y  las  operaciones  del  ejército  servio: 

«El  primer  lan  ó  llamamiento,  que  comprende  los 
hombres  de  21  á  30  años,  constaba  de  cinco  divisiones 
de  todas  armas  y  una  división  de  caballería,  más  la 
artillería  de  montaña  y  la  de  gran  calibre  (120  y  150 
milímetros),  que  eran  independientes.  Además,  los  re- 
emplazos del  primer  lan  permitían  formar  en  la  anti- 
gua Servia  seis  regimientos  de  infantería  llamados 
«suplementarios»,  y  en  la  nueva  Servia  una  división 
de  infantería  por  la  fusión  de  los  elementos  ya  exis- 
tentes en  las  divisiones  que  se  estaban  creando. 

El  segundo  lan  (los  hombres  de  30  á  38  años)  cons- 
taba igualmente  de  cinco  divisiones  de  todas  armas, 
pero  menos  completas  que  las  del  primero.  Su  infan- 
tería consistía  en  tres  regimientos,  en  vez  de  cuatro, 
y  su  artillería  en  un  grupo  de  baterías  (12  piezas),  en 
lugar  de  tres  (3(i  piezas). 

El  tercer  ban  (los  hombres  de  38  á  45  años)  era  una 
milicia;  á  cada  distrito  territorial  le  entregaban  un 
regimiento  de  infantería  y  un  escuadrón. 

A  estas  unidades  regulares  hay  que  añadir  los  vo- 
luntarios, los  cuerpos  francos  (comitaájis),  los  guar- 
davías, el  personal  de  los  convoyes,  en  su  mayor  parte 
del  elemento  civil,  de  manera  que  la  totalidad  de  los 
llamados  en  el  momento  de  la  movilización  excedía  á 
la  suma  de  400.000. 

El  primer  cuidado  del  ministro  de  la  Guerra  fué 
distribuir  inmediatamente  los  nuevos  regimientos 
macedónicos  entre  las  guarniciones  de  la  antigua 
Servia,  donde  se  completaron  hasta  alcanzar  el  efec- 
tivo de  pie  de  guerra;  inversamente,  las  unidades 
activas  de  las  cinco  primeras  divisiones,  compuestas 
de  servios  del  reino,  se  nutrieron  con  los  reservistas 
de  Macedonia.  Estas  medidas  tenían  por  objeto  mez- 
clar todos  los  elementos  de  la  población  y  encuadrar 
fuertemente  á  aquellos  cuya  lealtad  todavía  no  había 
sido  sometida  á  prueba.  Ellas  dieron  los  mejores  re- 
sultados. 

Terminada  la  movilización,  fué  preciso  proceder 
á  la  concentración  del  ejército,  lo  cual  era  tarea  di- 
fícil. Los  servios  no  tenían  noticia  alguna  acerca  de 
las  fuerzas  que  Austria-Hungría  iba  á  poner  en  línea 
frente  á  ellos,  ni  tampoco  acerca  de  la  dirección  del 
ataque.  El  enemigo  podía  elegir  entre  dos  planes  de 
campaña.  El  primero  consistía  en  reunir  su  masa 
principal  en  el  Bánato  y  penetrar  en  Servia  por  el 
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largo  y  fácil  valle  del  Morava,  que  conduce  directa- 
mente al  corazón  del  país,  y  separar  Belgrado  de 
NJBch.  Este  plan  presentaba  el  inconreniente  de  ex- 
poner los  llancos  del  ejército  invasor  á  los  ataques  del 
adversario,  l'or  el  contrario,  tomando  como  base  el 
Drina  para  operar  del  Oeste  al  Este,  los  austríacos 
apoyaban  su  izquierda  en  su  propio  territorio,  su  de- 
recha en  las  montañas  casi  intransitables,  y  no  co- 
rrían el  riesgo  de  ser  envueltos.  Pero  tenían  en  su 
contra  que  este  terreno,  muy  accidentado,  favorecía 
la  defensa. 

Esperando  que  los  movimientos  de  las  tropas  ene- 
migas podrían  dar  alguna  luz  acerca  de  los  propósi- 
tos del  adversario,  el  mando  servio  agrupó  sus  fuerzas 
de  modo  que  pu- 
dieran ponerse  á 
cubierto  de  toda 
eventualidad. 
Dispuso  éste  á  lo 
largo  de  las  vías 
lluviales  (el  Dri- 
na, el  Save,  el 
Danubio)  que  se- 
ñalan la  fronte- 
ra y  forman  una 
primera  línea  de 
resistencia  natu- 
ral, algunas  uni- 
dades del  tercer 
ban,  entre  las 
cuales  se  distri- 
buyeron los  an- 
tiguos cañones 
sistema  Baoge, 
que  hace  algu- 
nos años  habían 
sido  reemplaza- 
dos por  los  caño- 
nes de  tiro  rápido  fabricados  en  Francia.  Colocó 
el  alto  mando  á  cierta  distancia  á  retaguardia  y  en 
sitios  convenientes,  fuerzas  de  apoyo,  como  «reserva 
táctica»,  con  el  propósito  de  retrasar  la  marcha  de 
las  columnas  austríacas  y  de  ganar  tiempo  para  que 
el  grueso  del  ejército  pudiera  maniobrar.  Mientras 
tanto,  el  grueso  del  ejército  se  hallaba  como  «reserva 
estratégica»  en  la  región  de  Aranguelovatz,  casi  á  mi- 
tad del  camino  de  dos  probables  teatros  de  la  guerra. 
Y  estaba  de  tal  modo  dispuesto,  que  pudiera  trasla- 
darse con  la  mayor  celeridad  tanto  á  uno  como  á 
otro  de  ellos.  El  mariscal  Putnik  mandaba  en  jefe. 
El  general  Boiovitch  iba  al  frente  del  I.'''  ejército;  el 
general  Yuritchitch,  del  2.°;  y  el  general  Stepano- 
vitch,  del  3.° 

Austria-Hungría,  impresionada  por  los  éxitos  di- 
plomáticos que  había  alcanzado  en  todas  sus  dispu- 
tas con  los  servios,  confiaba  aislarlos  todavía  más 
y  vencerlos  con  gran  provecho.  Sin  embargo,  pronto 
se  convenció  de  que  Rusia  se  interpondría  y  no  con- 
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sentiría  que  se  aplastara  al  pequeño  Estado  eslavo 
que  imploraba  su  auxilio. 

Los  dos  tercios  de  los  efectivos  del  Imperio  austro- 
húngaro  tuvieron  que  emprender  el  camino  de  Gali- 
zia  para  hacer  frente  ú  los  rusos;  sin  embargo,  el 
resto  formaba  todavía  un  ejército  poderoso,  el  cual 
fué  confiado  al  mando  del  general  Potiorek.  El  gene- 
ral en  jefe  de  las  tropas  destinadas  á  la  conquista  de 
Servia  tomó  la  determinación  de  no  hacer  mas  que  al- 
gunas demostraciones  en  el  frente  del  Danubio  y  del 
Save  inferior  con  el  Vil  cuerpo  (Temesvar)  y  algunas 
unidades  de  la  honred  y  de  la  landslurm.  La  verda- 
dera ofensiva  partiría  del  Drina  y  del  territorio  conti- 
guo á  su  confluencia  con  el  Save.  Cinco  cuerpos  del 

ejército  activo 
tomarían  parte 
en  ella,  ó  sea  del 
Norte  al  Sur: 
el  IV  (Buda- 
pest), el  VIH 
(Praga),  el  XIII 
(Agram),  el  XV 
(Serajevo),  el 
XVI  (Ragusa); 
la  mitad  del  XV 
y  el  XVI  hacíaq 
frente  al  Sudeste 
álosMO.OOOgue. 
rreros  de  las  le- 
vas montenegri- 
nas.  Parte  del 
IX  cuerpo  (Jo- 
sefstadt)  que- 
daba como  re- 
serva en  la  lla- 
nura de  Sirmia, 
entre  el  Drave 
y  el  Save. 


(Fgl.  Kulj 


La  batalla  del  Jadar 

Los  agresores,  que  habían  premeditado  su  golpe 
de  audacia  y  elegido  la  fecha  de  la  ruptura  de  las 
hostilidades,  podían  pertrecharse  anticipadamente  y 
aventajar  á  sus  adversarios  en  velocidad;  pero  en 
lo  referente  á  operaciones  militares,  los  austríacos 
siempre  han  procedido  con  una  extremada  lentitud. 
Y  lo  hicieron  de  tal  modo,  que  Servia  se  halló  pre- 
parada al  mismo  tiempo  que  ellos.  A  partir  del  2M  de 
Julio,  día  de  la  declaración  de  guerra,  los  cañones 
de  sitio  apostados  en  las  riberas  del  Danubio  y  la 
artillería  de  los  monitores  bombardearon  á  Belgrado. 
Después  la  infantería  ejecutó  algunos  simulacros  de 
paso  en  toda  la  longitud  de  la  frontera  servio- húnga- 
ra, y  hasta  el  día  12  de  Agosto  no  emprendieron  los 
austríacos  su  acción  principal. 
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Eq  la  mañana  de  dicho  día,  el  IV  cuerpo  atrave- 
saba el  Save,  aguas  arriba  de  Chabatz.  Los  cuer- 
pos VIII  y  XIII  lanzaban  puentes  á  través  del  Dri- 
na,  cerca  de  Bielina,  de  Lechnitza  y  de  Loznitza, 
que  atravesó  el  cuerpo  XV  en  Zvornik  y  en  Liou- 
bovia.  Después  de  una  honrosa  resistencia,  los  vete- 
ranos servios,  que  vigilaban  los  puntos  de  acceso  de 
los  ríos,  se  replegaron  á  las  alturas,  donde  para  re- 
forzarlos acudieron  las  reservas  tácticas. 

El  Estado  Mayor  servio  com- 
prendió inmediatamente  la  impor- 
tancia del  movimiento  enemigo  y 
mandó  á  la  división  de  caballería 
y  los  ejércitos  2.°  y  3.°  á  la  región 
amenazada.  Mientras  que  las  ma- 
sas servias  se  aproximaban  á  mar- 
chas forzadas,  los  austríacos  or- 
ganizaban su  paso  según  sus  prin- 
cipios, y  sin  que  pensaran  apresu- 
rarse por  ningún  motivo.  A  pesar 
de  la  escasa  fuerza  que  tenían  los 
destacamentos  que  encontraron, 
emplearon  cuatro  días  para  pa- 
sar de  un  ribazo  al  otro,  en  cons- 
truir cabezas  de  puente  de  un  per- 
fil acabado,  después  en  escalar  las 
montañas  que  dominan  la  orilla 
derecha  del  Drina,  y  por  último  en 
ocupar  la  ciudad  de  Chabatz,  que 
sin  oponer  resistencia  fué  evacua- 
da por  ios  puestos  de  las  milicias. 

El  16  aparecieron  las  vanguar- 
dias de  las  columnas  servias  y  se 


LA   BATALLA 
Situación  el  16  de 

SERVIOS 

C. —  Divisiúu  de  caballería 
B.— Destacamento  3. er  lian 
II.— 2."  ejército 
111.— ser  ejército 


entabló  la  batalla.  El  terreno  en  que  tenía  que  des- 
arrollarse está  dividido  en  dos  partes  muy  distintas: 
al  Norte  se  extiende  la  fértil  llanura  de  Matchva;  al 
Sur  se  levanta  el  suelo  formando  un  macizo  monta- 
ñoso, de  donde  se  destacan  en  dirección  al  Drina  al- 
gunas cadenas  de  montañas  que  siguen  perpendicu- 
lares á  su  curso  (Tser,  Iverak,  Gutchevo),  separadas 
unas  de  otras  por  los  afluentes  del  río,  siendo  los  más 
importantes  el  Jadar  y  el  Lechnitza. 

El  día  15  de  Agosto,  el  IV  cuer- 
po húngaro  se  había  establecido 
en  Chabatz.  El  VIH  cuerpo  frac- 
cionó su  efectivo  en  tres  colum- 
nas: la  primera  de  ellas  marchó  á 
través  de  la  llanura  hacia  Slati- 
na,  la  segunda  siguió  la  cresta 
del  Tser  y  la  tercera  remontó  el 
valle  del  Lechnitza.  El  XIII  cuer- 
po, que  venía  de  Loznitza,  avanzó 
por  las  dos  orillas  del  Jadar,  apo- 
yando su  izquierda  en  el  Iverak 
y  su  derecha  frente  á  las  laderas 
que  dan  acceso  á  la  meseta,  entre 
larébitzé  y  Kroupanié.  El  XV 
cuerpo  utilizó  los  caminos  de  Zvor- 
nik á  Kroupanié  y  de  Lioubovia  á 
Petzka. 

La  división  de  caballería  servia, 
reforzada  con  artillería  de  campa- 
ña y  batallones  ligeros,  llegó  el 
día  16  á  la  región  de  Slatina.  A  la 
otra  parte  del  pueblo  se  encontró 
coa  la  columna  de  la  izquierda 
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del  VIH  cuerpo  austríaco,  y  después  de  un  combate 
que  duró  hasta  la  noche,  la  rechazó  desordenadamente 
sobre  el  Drina.  Esta  primera  victoria  separó  las  fuer- 
zas enemigas  concentradas  en  Chabatz  de  las  que  ope- 
raban en  el  Sur  de  las  montañas. 

El  2."  ejército  servio  llegó  al  campo  de  batalla 
poco  después  que  la  caballería,  y  la  apoyó.  Por  la  de- 
recha, dos  divisiones  tomaron  como  objetivo  á  Cha- 
batz; y  por  la  izquierda,  otras  dos  divisiones  se  pre- 
sentaron ante  los  contrafuertes  del  Tser  y  del  Iverak. 
Estos  ataques  chocaron  en  todas  partes  con  fuerzas 
importantes  situadas  en  muy  fuer- 
tes posiciones,  y  tuvieron  que  li- 
mitarse á  impedir  que  el  enemigo 
desembocara  por  Chabatz,  y  desde 
el  interior  á  la  base  del  Tser  y  del 
Iverak. 

Los  eiementos  avanzados  del 
'S.""  ejército  servio  entraron  en 
fuego  contra  el  XIII  cuerpo  aus- 
tríaco en  el  valle  del  Jadar  y  al 
Sur  de  larébitzé;  no  eran  nume- 
rosos y  se  vieron  obligados  á  re- 
troceder. En  el  extremo  del  frente 
de  combate  las  brigadas  de  mon- 
taña del  XV  cuerpo  austríaco  re- 
chazaron más  allá  de  Kroupanié  y 
sobre  Petzka  á  las  compañías  del 
tercer  ban. 

En  esta  jornada  inicial  los  ser- 
vios perdieron  terreno  en  todas 
partes,  salvo  en  Slatína,  donde 
obtuvieron  una  señalada  victoria. 


El  17,  al  amanecer,  so  reanudó  la  lucha  en  medio 
de  la  niebla.  Los  ejércitos  servios  se  completaron  con 
la  llegada  sucesiva  de  fracciones  que  no  pudieron 
unirse  la  víspera.  Estos  refuerzos  permitieron  que  la 
división  desplegada  ante  el  Tser  tomase  la  ofensiva. 
En  un  magnífico  arranque,  la  infantería  trepó  por  la 
escabrosa  cuesta  y  se  apoderó  uno  tras  otro  de  los 
dos  primeros  picos  de  la  escarpada  sierra.  Al  día  si- 
guiente, los  servios,  en  una  sangrienta  lucha  cuerpo 
á  cuerpo,  arrebataron  al  adversario  el  punto  culmi- 
nante de  la  arista  y  salieron  vencedores  en  todos  los 
¡contraataques.  La  toma  de  esta 
posición  cortó  detinitivamente  en 
dos  partes  el  ejército  austríaco  é 
hizo  estériles  los  ligeros  progresos 
que  éste  había  realizado  en  sus 
alas,  ó  sea  delante  de  Chabatz  y 
cerca  de  Petzka. 

La  ruptura  del  centro  austríaco 
favoreció  los  movimientos  de  las 
divisiones  próximas.  El  19,  el  ala 
izquierda  del  2.°  ejército  se  diri- 
gió á  Iverak,  y  por  la  tarde  ya  ha- 
bía limpiado  de  enemigos  las  ci- 
mas de  los  montes  en  toda  su  lon- 
gitud. El  valle  de  Lechnitza,  una 
vez  dominado  por  los  dos  lados,  se 
hizo  insüsteniblo  para  la  columna 
austríaca  que  se  había  metido  en 
él.  En  la  misma  jornada,  el  3." 
ejército  servio  se  mantuvo  firme 
ante  las  cargas  repetidas  de  los 
cuerpos  Xlll  y  XV  austríacos,  les 


la  batalla  dbl  jadar 
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causó  grandes  pérdidas  y  ganó  terreno  en  dirección  á 
larébitzéy  Kroupanié  al  terminar  la  tarde.  Los  servios 
quedaron  vencedores. 

El  20  comenzó  la  persecución.  En  algunos  puntos 
de  las  retaguardias  los  austríacos  resistieron  con  fir- 
meza, pero  en  todos  los  demás  puntos  sus  regimien- 
tos perdieron  la  cohesión  y  huyeron  precipitadamente 
ante  las  bayonetas  servias.  Los  magyares  del  IV  cuer- 
po intentaron  con  un  esfuerzo  supremo  arrastrar  otra 
vez  la  victoria  á  su  campo,  pero  todo  fué  inútil.  Con- 
siguieron hacer  retroceder  un  momento  la  extrema 
derecha  del  2."  ejército  á  la  otra  parte  del  Dobrava,  y 
necesitaron  cuatro  días  de  constante  lucha  para  des- 
alojarlos de  Chabatz.  El  24  de  Agosto  volvieron  á  pa- 
sar el  Save.  Los  vencedores  cogieron  más  de  4.000  pri- 
sioneros, 50  cañones,  150  carros  de  municiones  y  un 
número  considerable  de  fusiles,  vehículos  y  provisio- 
nes de  boca  y  guerra. 

El  ejército  austríaco  excede  á  todos  los  demás  en 
el  arte  de  disimular  sus  reveses.  Ha  enriquecido  el 
vocabulario  militar  con  frases  cuyo  empleo  se  ha 
generalizado,  tales  como  «concentración  á  retaguar- 
dia» y  «retirada  por  razones  estratégicas».  Su  comu- 
nicado oficial  de  la  derrota  del  Jadar  quedará  como 
una  obra  maestra  de  este  género  de  literatura.  En  él 
se  dice  «que  habiendo  absorbido  la  intervención  de 
Rusia  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  austro-húngaras, 
la  expedición  contra  Servia  no  tenía  que  considerarse 
mas  que  como  una  medida  de  represión,  y  por  lo 
tanto,  de  una  importancia  secundaria;  que  se  habían 
limitado  á  una  incursión  poco  extensa  en  territorio 
enemigo;  que  la  bravura  y  el  heroísmo  de  las  tro- 
pas habían  impedido  á  los  ataques  de  los  servios  el 
lograr  el  más  mínimo  resultado,  y  que  cuando  el 
ejército  austríaco  recibió  la  orden  de  volver  á  sus  po- 
siciones del  Drina  y  del  Save,  dejaba  á  su  adversario 
completamente  quebrantado». 


IV 


Los  combates  en  el  Drina 

A  pesar  de  esta  declaración,  Austria,  al  día  si- 
guiente de  su  descalabro,  preparaba  una  segunda  ex- 
pedición contra  los  servios.  Éstos  le  tomaron  la  de- 
lantera, y  á  partir  de  los  primeros  días  de  Septiembre 
iniciaron  un  ataque  ofensivo  contra  las  dos  alas  aus- 
tríacas. El  día  5  el  ala  derecha  atravesaba  el  Save  por 
varios  sitios;  la  división  del  Timok  ocupó  á  Mitrovitza 
en  la  orilla  izquierda;  pero  atacada  por  un  cuerpo  de 
ejército  á  la  salida  de  la  ciudad,  tuvo  que  replegarse, 
sufriendo  grandes  pérdidas.  Un  repentino  ataque  con- 
tra Semlin  tuvo  la  misma  suerte;  los  servios  ocuparon 
la  ciudad  el  día  10,  pero  no  pudieron  sostenerse  en  ella 
por  mucho  tiempo. 

El  ejército  servio,  coa  su  escasa  caballería  y  su 


artillería  poco  numerosa,  estaba  mal  provisto  de  ma- 
terial para  operar  aisladamente  en  la  llanura  húnga- 
ra. En  cambio,  se  hallaban  los  servios  en  muy  bue- 
nas condiciones  para  la  guerra  de  montaña,  y  por 
esto  fueron  más  felices  en  el  ala  izquierda,  en  la  Alta 
Bosnia.  Durante  el  mes  de  Agosto,  y  con  el  concurso 
de  los  montenegrinos,  hicieron  retroceder  la  derecha 
del  XV  cuerpo  austríaco  y  el  XVI,  que  amenazaban 
el  Sandjak. 

En  Septiembre,  tres  columnas  salidas  de  Baina- 
Bachta,  de  Ouvatz  y  del  Norte  de  Montenegro  conver- 
gieron frente  á  Sarajevo,  por  Vlasenitza,  Vichegrad  y 
Fotcha.  A  mediados  de  Octubre,  las  vanguardias  co- 
ronaban las  montañas  que  rodean  la  plaza,  pero  en- 
tonces los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en 
las  riberas  del  Drina  obligaron  á  retroceder  á  los  liber- 
tadores de  Bosnia,  con  el  fin  de  ir  á  apoyar  al  ejército 
del  Jadar. 

Efectivamente,  los  austríacos  no  tardaron  en  vol- 
ver á  la  ofensiva  en  la  misma  cemarca  donde  habían 
llevado  á  cabo  su  primer  ataque;  pero  antes  hicieron 
importantes  modificaciones  en  el  orden  de  batalla.  La 
mitad  de  su  Vil  cuerpo  de  ejército,  encargado  hasta 
entonces  de  seguir  el  curso  del  Danubio,  una  división 
del  IX  y  todo  el  IV,  pasaron  al  ejército  de  Galizia, 
siendo  reemplazados  por  tropas  llegadas  del  interior 
ó  sacadas  de  las  fuerzas  destacadas  en  la  frontera  ita- 
liana. Estas  nuevas  unidades  sustituyeron  en  el  frente 
montenegrino  al  XVI  cuerpo  y  la  derecha  del  XV,  los 
cuales  volvieron  al  Norte,  prolongando  de  este  modo 
el  ejército  del  Drina. 

El  7  de  Septiembre,  y  acabados  estos  preparativos, 
todo  se  hallaba  dispuesto  para  la  segunda  invasión  de 
Servia.  Los  cuerpos  de  ejército  IX  y  VIII,  situados 
entre  Mitrovitza  y  Bielina,  tenían  que  ejecutar  una 
demostración  enérgica;  el  XV  y  el  XVI  marchar  á 
fondo  por  Zvornik  y  Lioubovia  á  Kroupanié  y  Petzka; 
el  XIII  unir  los  dos  grupos  con  sus  alas.  Obrando  así, 
el  general  Potiorek  quería  envolver  el  ala  izquierda 
servia,  avanzar  rápidamente  con  sus  tropas  de  mon- 
taña hasta  Valjevo  y  cortar  la  retirada  al  resto  del 
ejército  enemigo. 

En  la  noche  del  7  al  8,  el  VIII  cuerpo  de  ejército 
y  una  parte  del  IX,  reunidos  cerca  de  Ratcha,  forza- 
ron el  paso  del  Save,  pero  se  les  rechazó  en  seguida. 
El  resto  del  IX  cuerpo,  más  afortunado,  desembocó 
en  la  Matchva,  cerca  de  la  curva  que  describe  el  río 
más  arriba  de  Bossut;  pero  al  día  siguiente,  refor- 
zados los  servios,  le  obligaron  á  volver  á  la  orilla 
húngara.  La  segunda  tentativa  tuvo  lugar  en  la  no- 
che siguiente  (del  8  al  9).  Una  división  completa  del 
VIII  cuerpo  se  situó  cerca  de  un  estanque  de  la  Match- 
va,  el  Tserna  Bara  (lago  negro),  y  allí,  durante  toda 
la  jornada,  hizo  frente  á  las  columnas  servias.  Por  fin 
se  batió  en  retirada  hacia  el  único  puente  que  había 
podido  improvisar,  pero  amontonáronse  en  él  las  fuer- 
zas y  lo  obstruyeron.  La  retaguardia  fué  destrozada 
por  completo. 
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En  el  sector  meridional,  cerca  de  Lioubovia,  las 
masas  austriacas,  compuestas  de  tropas  escogidas, 
consiguieron  instalarse  en  las  pendientes  de  la  orilla 
del  Drina  desde  el  día  7  de  Septiembre.  Pronto  su  línea 
de  combate  se  extendió  delante  de  la  sierra  de  Gut- 
chevo,  de  la  meseta  de  Kroupanié  y  de  Petzka.  Por 
espacio  de  dos  meses  se  repitieron  los  ataques  y  con- 
traataques, sin  que  los  austríacos  pudieran  llegar  á  las 
crestas  y  sin  que  los  servios  lograran  arrojarlos  en  el 
Drina.  Un  nuevo  peligro  amenazó  á  los  valientes  de- 
fensores de  Kroupanié:  las  municiones  de  artillería  se 
agotaban  y  se  veían  reducidos  á  economizar  los  pro- 
yectiles, á  coütestar  con  intermitencia  á  la  persis- 
tente lluvia  de  obuses  que  inundaba  sos  trincheras. 
Continuamente 
reforzados  los 
dos  cuerpos  de 
ejército  austro- 
húngaros,  al- 
canzaron una 
superioridad  nu- 
mérica tan  gran- 
de, que  el  6  de 
Noviembre  pu- 
dieron apode- 
rarse de  las  po- 
siciones de  la 
cumbre. 

Al  día  siguien- 
te, los  ejércitos 
servios,  en  peli- 
gro de  ser  en- 
vueltos, se  reti- 
raron en  direc- 
ción al  Este  sin 
ser  molestados 
y  en  perfecto 
orden. 
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La  retirada  servia  y  la  victoria  de  Rudnik 

Después  de  haber  abandonado  la  Matchva,  los  ser- 
vios replegaron  su  ala  izquierda.  El  enemigo  les  se- 
guía de  lejos.  No  ocupó  á  Valjevo  hasta  el  14  de  No- 
viembre, saqueando  todo  el  país  y  señalando  su  paso 
con  incendios  y  asesinatos.  Intentó  igualmente  co- 
rrerse por  el  valle  de  la  Baja  Morava.  Seis  batallones 
atravesaron  el  Danubio  por  cerca  de  Semendria,  pero 
fueron  aniquilados  casi  por  completo  después  de  su 
desembarque. 

Los  servios,  al  mismo  tiempo  que  continuaban  su 
marcha  hacia  el  Este,  ejecutaban  frecuentes  cambios 
ofensivos,  generalmente  afortunados.  El  20  de  No- 
viembre se  detuvieron  é  hicieron  frente  á  los  invaso- 
res. Su  línea  de  defensa  estaba  limitada  por  el  curso 


del  Kolubara,  de  su  afluente  el  Lig,  por  el  macizo 
de  Suvobor  y  los  dos  picos  del  Kablar  y  del  Nechar, 
entre  los  cuales,  y  por  el  fondo  de  una  garganta  muy 
escarpada,  se  precipitan  las  alborotadas  aguas  del 
Morava  superior.  El  2.°  ejército  (Vuritchitch)  forma- 
ba la  derecha;  el  3.°  iStepanovitch),  el  centro;  el  1.° 
(Boiovitch),  la  izquierda.  Los  austríacos  pusieron  en 
línea  frente  al  2.°  ejérci,to  los  cuerpos  VIII  y  XVII 
(este  último  de  reciente  formación);  el  XIII  y  XV 
frente  al  centro;  el  XVI  cuerpo  de  ejército  tenía  parte 
de  su  efectivo  agregado  al  XV  delante  de  Suvobor, 
el  resto  de  sus  brigadas  operaban  en  el  valle  del  Mo- 
rava, cerca  de  Pojega.  La  batalla  se  desenvolvió  desde 
el  Save  hasta  el  Morava  en  los  últimos  días  de  No- 
viembre; el  2it, 
el  XV  cuerpo 
austríaco  des- 
alojó de  Suvo- 
bor los  elemen- 
tos del  1."  ejér- 
cito que  defen- 
dían esta  impor- 
tante posición. 
El  mando  servio 
se  decidió  á  reti- 
rar abiertamen- 
te su  derecha, 
cuya  maniobra 
llevaba  consigo 
la  evacuación 
de  Belgrado.  El 
2  de  Diciembre, 
una  vez  recons- 
tituido el  frente, 
se  hallaba  éste 
limitado  por  las 
alturas  de  Dre- 
nieyde  Kosmai, 
la  villa  de  Lazarevatz,  las  laderas  de  la  meseta  de  Rud- 
nik hasta  el  desfiladero  del  Morava,  que  no  se  había 
abandonado. 

Los  austríacos  interpretaron  este  nuevo  retroceso 
como  un  síntoma  de  desaliento  de  los  servios.  Creye- 
ron que  la  campaña  había  terminado,  y  no  pensaron 
sino  en  recoger  los  frutos  de  una  victoria  segura.  El 
2  de  Diciembre,  el  general  Frank,  avanzando  desde 
Semlin,  se  apoderó  de  Belgrado,  que  había  sido  eva- 
cuada. Las  tropas  hicieron  su  entrada  con  gran  apa- 
rato; acto  seguido  el  vencedor  prestó  al  emperador 
Francisco  José  el  homenaje  de  la  capital  enemiga  en 
un  telegrama  concebido  en  la  fraseología  servil  del 
antiguo  régimen.  Se  cumplía  entonces  el  i)i).°  aniver- 
sario de  la  elevación  al  trono  del  viejo  monarca.  Viena, 
á  falta  de  buenas  noticias  desde  el  principio  de  la  gue- 
rra, dio  rienda  suelta  á  su  regocijo.  Se  supo  también 
que  el  general  Potiorek  había  prometido  á  su  ejército 
que  establecería  sus  cantones  en  Nisch  dentro  de  ocho 
días:  se  creía  que  la  guerra  había  terminado. 
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Mientras  se  festejaba  prematuramente  el  aniquila- 
miento de  Servia,  los  servios  se  aprestaban  á  caer  á 
fondo  sobre  el  enemigo.  En  esto  llegó  un  convoy  de 
municiones,  que  se  distribuyó  inmediatamente  entre 
las  baterías.  El  mariscal  Putnik  decidió  el  ataque  por 
el  Sur  y  ordenó  al  general  Michitch,  que  había  sus- 
tituido á  Boiovitch  en  el  mando  del  primer  ejército, 
que  lanzara  simultáneamente  su  izquierda  sobre  Pu- 
jega  y  su  centro  y  su  derecha  sobre  Suvobor,  que 
eran  preciso  reconquistar  á  todo  trance:  los  ejérci- 
tos 2°  y  3.°  se  hallarían  dispuestos  á  apoyar  el  mo- 
vimiento. El  ejército  tenía  á  Kragujevatz,  el  centro 
industrial,  el  gran  arsenal  de  Servia,  á  sus  espaldas. 
Si  éste  se  perdía,  los  servios  se  encontrarían  despro- 
vistos de  toda 
clase  de  recur- 
sos para  prolon- 
gar la  lucha.  La 
víspera  de  la  ba- 
talla, los  gene- 
rales y  los  ofi- 
ciales arengaron 
á  sus  tropas.  El 
rey  Pedro,  aban- 
donando su  re- 
tiro de  Vrania, 
había  llegado 
para  unirse  á  sus 
soldados.  Les  re- 
cordó los  gran- 
des infortunios 
de  la  patria  y  su 
reciente  gloria, 
las  esperanzas 
de  la  nación  des- 
pués de  las  cam- 
pañas victorio- 
sas contra  los 

turcos  y  los  búlgaros,  el  risueño  porvenir  que  le  pro- 
metía su  prosperidad  naciente.  Al  ver  á  su  rey,  que  á 
pesar  de  su  edad  avanzada  y  de  sus  achaques  venía 
á  luchar  á  su  lado,  las  tropas  sintieron  que  había  lle- 
gado el  momento  de  vencer  ó  morir.  Su  valor  se  re- 
animó, un  soplo  de  epopeya  pasó  por  los  regimien- 
tos, los  cuales  se  formaron  alegremente,  dispuestos  á 
marchar  contra  las  hordas  insolentes  del  Habsburgo 
y  arrojarlas  del  suelo  natal. 

Al  amanecer  del  3  de  Diciembre  las  dos  divisiones 
del  centro  del  1.'^''  ejército  se  pusieron  en  marcha.  La 
niebla  ocultaba  á  los  batallones  austríacos  que  baja- 
ban, descuidados,  del  Suvobor.  El  sol  disipó  la  cerra- 
zón. La  artillería  servia  rompió  el  fuego,  mientras  que 
la  infantería  cargaba.  La  columna  austríaca,  descon- 
certada, no  tuvo  tiempo  de  desplegarse;  y  sobrecogida 
de  pánico,  retrocedió  en  desorden  hacia  la  meseta  que 
había  abandonado  algunos  minutos  antes.  Una  vez 
allí,  tomaron  posición  y  restablecieron  el  combate.  Por 
espacio  de  unos  tres  días,  cinco  brigadas  austríacas 


SOLDADOS   RESERVISTAS    AUSTRÍACOS   AL   DESCHNDBR  DE   UN   TREN 


resistieron  las  arremetidas  furiosas  de  los  asaltantes. 
En  la  tarde  del  5  de  Diciembre  perdieron  terreno.  El 
XVI  cuerpo,  sorprendido  también,  fué  empujado  en  el 
estrecho  valle  del  Morava  superior,  donde  los  servios 
les  hicieron  una  gran  mortaldad;  los  restos  de  estas 
huyeron  sin  detenerse  hasta  Ujitsé. 

De  conformidad  con  las  instrucciones  recibidas  del 
comandante  en  jefe,  el  general  Michitch  no  se  pre- 
ocupó de  lo  que  pasaba  á  su  derecha  y  se  dedicó  única- 
mente á  perseguir  sin  piedad  á  las  fuerzas  que  había 
derrotado.  Los  cuerpos  XVI,  XV  y  la  derecha  del  Xlll 
fueron  arrastrados  en  el  desastre;  en  esta  masa  con- 
fusa, en  que  los  lazos  orgánicos  ya  no  existían,  no 
quedaban  elementos  capaces  ni  de  contrarrestar  ni 

aun  de  hacer 
frente.  Cada  uno 
pensaba  sólo  en 
su  salvación,  en 
llegar  al  Drina, 
y  para  aligerar- 
se arrojaron  sus 
armas  y  hasta 
su  equipo.  En 
los  pasos  estre- 
chos cubiertos 
de  nieve,  los 
austríacos  aban- 
donaron ó  arro- 
jaron al  fondo  de 
las  torrenteras 
la  artillería  y  el 
bagaje  del  ejér- 
cito. Fué  un  ho- 
rroroso desastre. 
Sin  embargo, 
los  ejércitos  2.° 
y  3.°,  trazando 
un  arco  de  cír- 
culo del  Danubio  al  Lig,  de  Drenié  á  Lazarevatz  en- 
tablaron combate  con  la  izquierda  austríaca,  com- 
puesta del  XVII  y  VIH  cuerpos  y  parte  del  XIII. 
Al  principio  el  enemigo  intentó  tomar  la  ofensiva, 
pero  fué  rápidamente  arrollado  hasta  la  posición  que 
los  servios  habían  establecido  en  la  cumbre  de  las 
colinas  que,  en  forma  de  semicírculo,  se  extienden 
al  Sur  de  Belgrado.  Enardecidos  por  las  hazañas 
de  sus  camaradas  del  1.^''  ejército,  las  tropas  de  los 
generales  Yuritchitch  y  Stepanovitch  avanzaron 
con  ímpetu  irresistible.  El  13  de  Diciembre  se  que- 
brantó la  resistencia;  los  regimientos  austríacos,  al 
grito  de  sálvese  quien  pueda,  se  precipitaron  sobre 
los  puentes  y  sembraron  de  fusiles  y  mochilas  las  ca- 
lles de  Belgrado,  por  las  cuales  doce  días  antes  ha- 
bían desfilado  orgullosamente.  Algunos  valientes  se 
dejaron  matar  en  la  altura  de  Toptchider  para  faci- 
litar el  repliegue  de  los  fugitivos.  El  15  de  Diciem- 
bre el  rey  Pedro  regresó  á  su  capital.  En  el  territorio 
de  su  reino  ya  no  quedaba  ni  un  austríaco  en  armas. 
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■    Bossvl 
Ratchi 


-Situación  el  7  de  Noviembre 
-Situación  el  16  de  Noviembre 


LA   RETIRADA   SERVIA 

3. 
4 


Situación  el  20  de  Noviembre. 
Situación  el  2  de  Diciembre. 


La  enameración  de  los  despojos  del  vencido  darán 
una  idea  de  la  magnitud  de  la  victoria.  Los  servios 
recogieron  46.000  prisioneros,  tres  banderas,  126  ca- 
ñones, 362  arcónos  de  municiones,  70  ametrallado- 
ras, 2.000  caballos,  3  bandas  militares  y  39  hornos  de 
campaña.  No  se  sabía  cómo  alimentar  á  los  prisione- 
ros. Fué  necesario  rogar  á  los  ingleses  que  se  encar- 
garan de  ellos,  y  entonces  Inglaterra  los  envió  á 
Malta.  Así  acabó  el  tercer  acto  de  la  tragicomedia 
que  duró  cinco  meses.  Tal  fué  el  final  de  la  «expedi- 
ción represiva»  tan  ruidosamente  anunciada  al  mundo 
entero  por  Austria. 

La  victoria  de  Rudnik  aseguró  un  descanso  de 
varios  meses  al  ejército  del  rey  Pedro.  Pudo  descan- 
sar de  sus  gloriosas  fatigas,  reconstituir  sus  efectivos 
con  la  incorporación  de  la  nueva  recluta  y  de  los  re- 
servistas macedonios  instruidos  en  los  depósitos,  y 
reponer  sus  almacenes  y  arsenales  parcialmente  con 
el  material  cogido  al  enemigo.  Ninguno  de  los  ejér- 
citos que  tomaron  parte  en 
la  campaña  de  1914  se  ba- 
tió con  mayor  entusiasmo 
ni  hizo  mayor  esfuerzo. 


VI 
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El  general  Puínik 

El  heroísmo  de  las  tro- 
pas de  Servia  fué  hábil- 
mente dirigido  por  un  ge- 
neral ilustre:  el  voivode 
Putnik.  Este  título  de  voi- 
vode  ó  caudillo,  equivale  al 
de  generalismo  de  todas  las 
fuerzas  del  país. 

Putnik,  glorioso  vetera- 
no de  las  guerras  de  Servia 


LA    BATALLA    DE    RUDNIK 
Situación  el  4  de  Diciembre 


SERVIOS 

l.er  ejercito— II.  2.'  ejército. 
III.  3.er  ejército. 


por  su  independencia  y  engrandecimiento,  estaba  en- 
fermo al  iniciarse  las  hostilidades.  Su  enfermedad  le 
obligó  á  permanecer  acostado  en  su  cuartel  general 
de  Kragujevatz,  la  ciudad  industrial  donde  estaban 
instalados  los  depósitos  y  fábricas  del  ejército.  Pero 
desde  este  retiro,  el  hábil  estratega  supo  dirigir  las 
tropas  de  un  modo  magistral. 

Muy  pocos  consiguieron  ver  al  voivode  Putnik.  Sus 
mismos  soldados,  que  hablaban  de  él  con  veneración, 
rara  vez  pudieron  contemplarlo  en  el  teatro  de  las 
operaciones.  El  príncipe  heredero  y  el  anciano  rey 
eran  los  que  aparecían  en  los  campos  de  batalla  para 
ejecutar  valerosamente  las  combinaciones  ideadas  por 
el  voivode  en  su  retiro. 

Después  de  las  victorias  de  Servia  contra  Austria, 
á  mediados  de  1915,  un  corresponsal  de  L'IUnstra- 
tion  de  París,  Roberto  Vaucher,  consiguió  ver  á  Put- 
nik. Tal  vez  fué  el  único  escritor  que  pudo  conversar 
con  el  gran  estratega  servio. 

He  aquí  el  breve  relato  de  su  entrevista  con  Putnik: 

«El  arsenal  y  las  fábricas  de  municiones,  cuyas 
grandes  chimeneas  se  elevan  en  el  cielo  azul,  dan  á 
las  calles  de  Kragujevatz,  por  donde  pasan  las  gran- 
des carretas  de  bueyes  guiadas  por  campesinas  vesti- 
das con  pintorescos  trajes,  un  aspecto  industrial  que 
generalmente  no  existe  en  Servia. 

Creeríase  hallarse  en  cualquier  arrabal  de  una  de 
nuestras  grandes  ciudades.  Al  extremo  de  una  calle 
sombreada  por  plátanos,  hay  un  lindo  edificio  con  as- 
pecto de  colegio  de  provincia. 

Es  la  prefectura  transformada  en  cuartel  general 
desde  el  principio  de  las  hostilidades. 

Acompañado  del  capitán  Milano  V.  Georgevitch  y 
de  tres  compañeros,  llegué  con  facilidad  á  los  aposen- 
tos ocupados  por  el  generalísimo  Putnik  y  su  jefe  de 
Estado  Mayor. 

Un  gendarme  se  presentó  ante  nosotros  para  pe- 
dirnos las  tarjetas,  nos  pre- 
cedió á  lo  largo  de  un  ex- 
tenso corredor  y  nos  hizo 
entrar  en  un  gran  salón  cu- 
yas paredes  estaban  pinta- 
das al  temple  con  una  mo- 
desta sencillez. 

Tres  mesas,  un  armario, 
algunas  sillas  de  paja  y 
dos  aparatos  telefónicos 
era  todo  el  mobiliario.  Ma- 
pas del  Estado  Mayor  aus- 
tríaco encontrados  en  po- 
der de  los  prisioneros,  ma- 
pas servios,  mapas  gene- 
rales, mapas  detallados, 
planos  y  croquis  consti- 
tuían todo  el  adorno  de  sus 
paredes. 

Un  oficial  muy  alto,  rc- 
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busto,  de  rostro  juvenil, 
con  el  mostacho  retor- 
cido á  la  manera  de  los 
antiguos  roirodcs  ser- 
vios, de  frente  despeja- 
da, cejas  bastante  fuer- 
tes, ojos  brillantes,  mi- 
rada inteligente,  nos 
acoge  con  mucha  ama- 
bilidad. Es  el  coronel 
Jivco  Pavlovitch,  jefe 
de  Estado  Mayor  gene- 
ral, que  con  el  generalí- 
simo dirigió  la  campaña 
de  1914. 

Prometió  relatarnos  en 
seguida  los  grandes  he- 
chos de  la  guerra,  pero 
el  roiroflc  Putnik  desea- 
ba recibirnos. 

El  coronel  Pavlovitch 
nos  condujo  á  un  salón 
contiguo,  tan  sencillo 
como  el  primero,  y  vi- 
mos sentado  á  su  mesa 

de  despacho  al  admirable  general  que  hace  años  lucha 
con  la  enfermedad  y  que  sin  dejarse  abatir  por  ella 
dirige  desde  su  mismo  despacho  los  ejércitos  servios 
que  luchan  por  la  salvación  de  la  patria. 

El  general  quiso  levantarse  para  recibirnos.  Con  su 
viejo  uniforme  de  pauo  azul,  ostentando  en  el  pecho 
una  sola  medalla,  se  adelantó  con  la  sonrisa  en  los 
labios,  un  poco  arqueado.  Nos  alargó  la  mano,  y  con 
voz  lenta,  débil  y  grave  nos  explicó  por  qué  había 
modificado  en  nuestro  favor  la  regla  que  se  había  im- 
puesto de  no  recibir  nunca  á  nadie.  Nos  habló  del 
agradecimiento  que  Servia  sentía  hacia  Francia  y  la 
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13.— Parte  del  13.  cuerpo  de  ejér- 
cito. 


prensa  francesa,  siempre  tan  benévola  para  su  país. 
Cuando  hablaba,  brillaban  sus  ojos,  su  hermoso  rostro 
se  animaba,  su  cabeza,  cana  enteramente,  se  erguía. 
Siéntese  la  impresión  de  una  magnífica  inteligencia 
y  de  una  férrea  voluntad  al  contemplar  á  este  hom- 
bre tantas  veces  condenado  por  los  médicos,  y  que  no 
quiere  morir  sabiendo  que  es  necesario  á  su  patria. 

Después  de  haber  luchado  con  los  turcos  en  1876, 
1877  'y  191"2,  y  con  los  búlgaros  en  18S.">  y  l'J13,  se 
halla  ahora  en  su  sexta  campaña.  Muy  sabio,  dotado 
de  una  memoria  topográfica  extraordinaria  y  con  un 
raro  instinto  de  adivinación  psicológica,  nunca  estuvo 
entre  sus  tropas;  pero  desde  el  fondo  de  su  cuarto  de 
enfermo,  desde  Kragujevatz,  sabía  á  cada  instante  lo 
que  podía  exigir  de  ellas.  Sus  oficiales,  sus  soldados, 
confiados  en  su  maravilloso  conocimiento  de  la  cien- 
cia de  la  guerra,  deslumhrados  por  el  prestigio  de 
sus  victorias,  sentían  por  él  una  admiración  sin  lími- 
tes y  se  abandonaban  á  su  voluntad  sin  conocerle  si- 
quiera. 

Por  una  puerta  entreabierta  veíase  el  cuarto  de 
dormir.  La  cama  estaba  todavía  por  hacer.  Unos  mi- 
nutos más  tarde,  mientras  hablábamos  con  el  jefe  de 
Estado  Mayor,  oímos  que  el  generalísimo  había  en- 
trado en  aquel  cuarto  tosiendo,  presa  de  una  de  esas 
crisis  de  asma  que  tanto  le  hacen  sufrir.  Al  lado  de 
la  cama  había  una  mesa  con  un  montón  de  papeles, 
y  colocado  sobre  la  pared,  para  que  el  general  Putnik 
pueda,  sin  levantarse,  seguir  á  sus  ejércitos  en  el 
campo  de  operaciones,  hay  un  mapa  de  Servia  lleno 
de  anotaciones. 

Todos  los  muebles  de  estas  habitaciones  del  gene- 
ralísimo son  de  una  completa  sencillez.» 
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Heroísmo  de  los  servios. — Carácfer  democrático 
de  su  organización. — La  poesía  popular. 

Víctor  Berard,  en  su  notable  estudio  sobre  el  pue- 
blo servio,  ha  hecho  una  hermosa  descripción  del  pa- 
triotismo de  estos  eslavos  durante  las  tres  guerras 
consecutivas. 

Nueve  décimas  partes  del  pueblo  son  campesinos, 


«El  príncipe  heredero,  Alejandro,  acaba  de  fir- 
mar, á  propuesta  del  ministro  de  la  Guerra,  el  nombra- 
miento de  cabo  á  favor  de  Dragolioub  Gelitch,  de 
doce  años. 

»E1  padre  de  Dragolioub  Gelitch  fué  muerto  en  No- 
viembre de  1912  en  la  batalla  de  Kumanovo.. Alumno 
de  sexto  año  del  Liceo  de  Chabatz,  y  no  pudiendo  sen- 
tar plaza  en  el  ejército  regular,  Dragolioub  se  ha  in- 
corporado á  un  cuerpo  de  voluntarios  y  ha  tomado 
parte  en  siete  combates  contra  los  austríacos.  Herido 
en  la  batalla  de  Souva,  se  negó  á  abandonar  la  línea  de 


EL   REY    DB  SERVIA,   PEDRO   I 


dueños  de  las  tierras  que  trabajan.  Servia  resulta  una 
nación  de  pequeños  propietarios  que  viven  de  sus  co- 
sechas y  de  sus  viñas,  de  sus  ganados  y  de  sus  árbo- 
les, que  cultivan  con  sus  propias  manos. 

Todo  servio  sabe  que  luchando  contra  la  invasión 
defiende  su  pedazo  de  tierra,  el  pan  cotidiano  para  su 
familia.  Esta  guerra  de  independencia  representa  para 
él  la  lucha  por  la  vida.  Conoce  la  terrible  explotación 
que  la  tiranía  de  los  turcos  ha  hecho  pesar  sobre  sus 
padres  y  la  rapacidad  y  los  privilegios  que  la  tiranía 
austríaca  hace  todavía  pesar  sobre  los  pueblos  yugo- 
eslavos. A  un  solo  llamamiento,  toda  la  nación  se 
arrojó  contra  el  invasor.  Desde  los  viejos  hasta  los 
niños,  desde  el  rey  hasta  el  último  pastor,  todos  to- 
maron las  armas.  Los  diarios  servios  del  2  de  Noviem- 
bre de  1914,  relataron  lo  siguiente: 


fuego  y  continuó  disparando  hasta  que  le  faltaron  las 
fuerzas.  En  una  expedición  nocturna  penetró  con  al- 
gunos compañeros  en  las  líneas  austríacas,  habiéndole 
valido  el  éxito  de  esta  misión  la  medalla  militar.» 

Durante  la  batalla  de  Rudnik,  el  viejo  rey  Pedro  I, 
de  setenta  y  un  años,  tullido  por  el  reumatismo,  se 
hallaba  sentado  entre  los  combatientes.  Les  tuteaba, 
como  si  fuera  el  padre  de  ellos  ó  un  hermano  mayor. 
Había  vuelto  á  empuñar  el  fusil,  lo  mismo  que  uno 
de  los  generales  franceses  de  la  Revolución.  Antiguo 
alumno  de  la  Escuela  de  Saint-Cyr  y  antiguo  oficial 
del  ejército  francés  durante  la  guerra  de  1870,  daba 
ejemplo  á  su  ejército  de  «ciudadanos». 

Djuchan  Nikolitch  tenía  veinte  años  cuando  esta- 
lló la  guerra  de  1914.  Era  hijo  del  antiguo  ministro 
plenipotenciario  de  Servia  en  París,  M.  Andra  Niko- 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


333 


litch,  que  llegó  á  ser  presidente  de  la  Cámara  de  di- 
putados de  Belgrado.  Había  henho  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Liceo  Janson  y  era  estudiante  de  Derecho 
en  París.  Llamado  á  filas  coa  la  recluta  de  1914,  fué 
ascendido  rápidamente  á  suboficial,  debido  á  sus  cua- 
lidades sportivas.  Había  sido  uno  de  los  fundadores 
de  los  sports  en  Servia.  El  jefe  á  cuyas  órdenes  se  le 
destinó  hacía  maniobrar  mucho  á  esta  recluta  de  l'.U4, 
queriendo  aguerriría  antes  de  exponerla  á  los  peligros 
de  la  guerra.  Sabia  este  jefe  que  Andra  Nikolitch  ha- 
bía perdido  ya  cuatro  hijos  en  un  mismo  día.  Pero  á 


ciembre  de  1914  y  enterrado  en  el  patio  de  la  iglesia  de  Mali- 
l'ojarevatz. 

¡Hijo  mió!  te  he  .lalvado  siete  veces  de  enfermedades  y  de 
la  muerte.  Te  he  conservado,  te  he  criado  y  educado  hasta  los 
diez  y  nueve  años  para  verte  á  ti,  mi  primogénito,  dar  tu  vida 
á  la  patria.  Kras  aplicado,  inteligente,  ftel  á  tus  deberes;  cuando 
tus  camanulas  liallaban  tiempo  i)ara  visitar  su  casa  y  su  rami- 
lla, tú  permanecías  en  el  frente  jiorque  no  podías  ni  querías 
descuidar  tus  obligaciones.  Tus  maestros,  tus  compañeros  y 
tus  oficiales  guardan  tu  memoria.  Si  tu  padre  hubiese  vivido 
habría  sido  demasiado  viejo  para  poder  ocupar  tu  lugar  en  esta 
guerra  santa.  Tú  le  has  reemplazado  y  has  cumplido  con  tu 
deber.  Has  dado  tu  vida  para  liberar  nuestros  hogares  y  todo 
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pesar  de  ello,  Douchan  Nikolitch  reclamó  los  servicios 
más  peligrosos.  «Soy  hijo  del  presidente  de  la  Cámara 
— dijo  en  voz  alta  una  tarde  á  la  hora  de  la  lista — y 
debo  marchar  antes  que  todos  los  otros.»  El  jefe  lo 
envió.  El  primer  día  volvió  Douchan  con  referencias 
muy  útiles.  El  segundo  día  ya  no  volvió.  Una  semana 
después,  cuando  el  ejército  servio  expulsó  á  los  aus- 
tríacos del  terreno  conquistado  por  éstos,  fué  hallado 
el  cadáver  de  Douchan  Nikolitch. 

He  aquí  una  carta  en  que  se  da  cuenta  del  suceso, 
que  se  publicó  en  el  diario  oficial  de  Niach,  Ücrhské 
Noviné  (La  Gaceta  de  Servia). 

Slobodan  P.  Iovanovitoh, 
subteniente  de  infantería,  jefe  de  la  :$.'  compañía  del  4.*  bata- 
llón del  I."-'""  regimiento  de  la  división,  de  la  Murava,  herido  el 
30  de  Noviembre  delante  de  Belgrado,  fallecido  el  1.*  de  Di- 


este país  que  tanto  ha  sufrido.  Tu  hermanito,  tu  madre  y  tus 
tres  hermanas  te  llorarán.  Pero  tú  has  encontrado  á  tu  padre 
y  á  tu  jefe  Miloutine  Petrovitch,  que  fué  muerto  cerca  de  ti. 
Sabemos  que  has  muerto  como  un  héroe  por  la  grandeza  de 
Servia.  Rogamos  á  Dios  que  te  lo  premie  y  que  te  sea  ligera 
esta  tierra  de  los  abuelos  que  tanto  ha  sufrido. 
Tu  desgraciada  madre 

VA.S8ILIA 


Los  servios  llevan  una  vida  fraternal.  La  familia, 
el  municipio,  la  nación  y  la  raza  tienen  un  sentido  do 
la  fraternidad  que  no  se  encuentra  en  el  mismo  grado 
en  ninguno  de  los  pueblos  que  les  rodean. 

Generalmente,  la  familia  campesina  está  reunida 
en  zadriK/a,  esto  es,  en  asociación  perpetua  de  bienes 
y  de  trabajo,  bajo  la  autoridad  del  más  anciano  ó  del 
más  apto.  El  patrimonio  ao  se  divide;  las  tierras,  los 
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ganados  y  las  casas  quedan  en  común.  Todos  los  hijos 
se  educan  juntos.  Viven  alrededor  de  un  mismo  patio 
en  numerosas  habitaciones. 

Las  zadrugas  están  unidas  por  la  misma  solidari- 
dad. El  día  fijado  para  la  recolección  ó  la  vendimia  de 
tal  campo  ó  de  tal  viña,  trabajan  todas  gratuitamente 
para  la  zadriiga  propietaria,  que  da  de  comer  y  beber 
á  sus  obreros  voluntarios.  Empiezan  por  los  campos 
que  carecen  de  hombres  y  están  cultivados  por  viudas 
'  ó  huérfanos.  El  municipio  es  una  asociación  de  za- 
drugas en  que  todos  los  intereses  comunes  se  discu- 
ten libremente  yse  administran  bajo  la  dirección  del 
más  respetado  ó  del  más  idóneo. 

Pero  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional  y  del 
parentesco  de  raza  domina  en  esta  vida  particularista. 
Hasta  en  la  última  aldea  servia  se  enseña  á  los  niños 
que  no  sólo  los  «hermanos»  componen  la  zadrwga,  el 
municipio,  el  país,  el  reino,  sino  que  más  allá  de  las 
fronteras  actuales  ocupan  los  países  y  reinos  frater- 
nos de  Montenegro,  Bosnia,  Herzegovina,  Croacia, 
etcétera. 

Uqo  de  los  proverbios  de  esta  raza  servia,  repartida 
entre  las  tres  religiones:  ortodoxa,  católica  y  musul- 
mana, un  refrán  conocido  de  todo  el  mundo,  repetido 
lo  mismo  en  Servia  que  en  Croacia  y  en  Monteuegro, 
es  este:  Brat  yé  mió  koié  viere  lio.  (El  hermano  es 
siempre  amado,  sea  cual  fuere  su  religión.) 

Después  de  la  batalla  de  Kumanovo,  en  Noviembre 
de  1912,  se  llevó  al  pueblo  de  Radlievo  el  cadáver  de 
un  joven  oficial,  que  era  hijo  del  pope  (los  curas  orto- 
doxos ó  popes,  como  es  sabido,  son  y  deben  ser  casa- 
dos). Tan  luego  el  padre  hubo  celebrado  los  oficios, 
ayudado  por  los  popes  de  los  alrededores,  dijo  á  los 
presentes: 
— Ahora,  hermanos,  llevémosle  al  cementerio. 

Entre  el  concurso  de  mujeres,  niños  y  ancianos  que 
rodeaban  al  féretro,  se  adelantó  el  alcalde  y  dijo: 

— ¿Llevarle  al  cementerio,  muy  honorable  padre 
nuestro?  El  cementerio  es  para  los  viejos  que  no  hayan 
hecho  nada  por  la  patria.  A  tu  hijo  lo  enterraremos 
aquí,  delante  de  la  iglesia,  para  que  sirva  de  ejemplo 
á  todos  nuestros  hijos.  Este  es  el  deseo  del  pueblo. 

El  pope  se  negaba,  pues  la  ley  prohibe  dar  sepul- 
tura cerca  de  las  iglesias. 

— Déjanos  hacer — replicó  el  alcalde — ;  nosotros  ire- 
mos si  es  preciso  á  ver  al  rey  y  á  la  Cámara  de  dipu- 
tados. Nadie  te  molestará. 

El  pope  cedió  al  fin.  Se  excavó  la  fosa  delante  de 
la  iglesia;  se  colocó  en  ella  el  féretro  con  el  uniforme 
y  el  sable  del  difunto.  Pero  el  pope  hizo  que  le  devol- 
vieran el  sable,  y  se  lo  entregó  á  su  hijo  de  doce  años 
con  estas  palabras: 

— Alexa,  hijo  mío,  toma  y  guarda  esta  prenda  pre- 
ciosa. Servia  la  necesitará  todavía,  y  después  de  Ser- 
via aún  tendremos  que  libertar  á  muchos  millones  de 
hermanos.  Cuando  la  patria  te  llame  al  servicio  de  la 
raza,  sigue  el  ejemplo  de  tu  hermano. 

Después  de  la  batalla  de  Radnik,  en  Diciembre 


de  1914,  el  viejo  rey  Pedro  visitaba  una  ambulancia. 
Se  le  llevó  al  lado  de  un  moribundo  que  tenía  una  ho- 
rrible herida  en  la  cabeza.  El  herido  reconoció  al  rey 
y  le  preguntó: 

— ¿Dónde  estamos,  Hospodar? 
— Hemos  batido  á  los  austríacos  y  vuelto  á  tomar 
Valjevo — ^respondió  el  rey. 

El  hombre  se  incorporó  gritando: 
— ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  la  nación  servia! 

Luego  se  hizo  traer  su  uniforme  y  sacó  de  él  una 
cartera,  que  entregó  al  monarca. 

— Es  para  el  ejército — dijo  desplomándose  en  la 
cama. 

Poco  después  murió.  La  cartera  contenía  700  fran- 
cos: todas  las  economías  de  este  campesino. 

En  pleno  invierno  de  1912-1913,  las  tropas  servias, 
en  su  campaña  contra  los  turcos,  llegaron  por  fin  á 
orillas  del  mar  Adriático,  á  Durazzo,  después  de  dos 
semanas  de  marchas  forzadas  sobre  las  nieves  y  aguas 
heladas  del  Pindó.  Cuando  escalaron  las  últimas  al- 
turas se  presentó  el  mar  á  su  vista  y  un  inmenso  jú- 
bilo se  apoderó  de  todos.  Comprendían  que  para  la 
historia  de  la  nación  y  de  la  raza  era  aquel  un  día  so- 
lemne. La  puerta  de  la  redención  y  de  la  civilización 
se  volvía  á  abrir.  Hasta  el  último  de  estos  campesinos 
pensaba  en  el  porvenir  de  la  patria  libre  y  regenera- 
da, sabiendo  que  le  devolvían  «su  pulmón  para  respi- 
rar». Se  dirigieron  corriendo  hacia  Durazzo.  Antes  de 
entrar,  cada  cual  se  colocó  en  su  fila;  la  marcha  hasta 
la  playa  se  hizo  con  un  orden  admirable;  se  plantó  la 
bandera  servia  en  el  mar,  dando  tres  veces  el  grito 
de  Jibelo  serb.s/w  more.  (Viva  el  mar  servio.)  Por  la 
tarde,  en  la  ambulancia,  los  médicos  europeos  cuida- 
ban ciento  cuarenta  y  siete  hombres  que  tenían  los 
pies  helados,  pero  que  llevados  ó  sostenidos  por  sus 
hermanos  habían  llegado  como  los  otros  hasta  el  mar 
servio. 

Estas  democráticas  costumbres,  esta  solidaridad 
nacional  es  lo  que  ha  permitido  á  los  no  combatientes 
poder  vivir,  cultivar  los  campos  y  hacer  la  recolec- 
ción durante  estos  tres  años  de  guerra  casi  continua. 
Todos  los  hombres  robustos  estaban  en  el  frente  ba- 
tiéndose por  todos.  Toda  la  población,  compuesta  de 
mujeres,  niños  y  ancianos,  estaba  en  los  campos  cul- 
tivando para  todos.  A  las  familias  de  los  heridos  y  de 
los  muertos  se  les  ayudaba  en  su  trabajo,  se  les  soco- 
rría en  sus  apuros  y  penas  y  se  les  alimentaba  cuando 
carecían  de  lo  necesario  por  sus  hermanos  de  la  za- 
druga  ó  del  pueblo.  La  nación  entera,  no  constitu- 
yendo mas  que  una  misma  familia,  ponía  en  común 
todos  sus  esfuerzos,  todos  sus  recursos  y  toda  su  in- 
vencible esperanza. 

D 

Patrimonio  de  un  pasado  lejano,  esta  fraternidad 
de  los  servios  ha  sido  siempre  sostenida  por  una  lite- 
ratura nacional  y  popular,  de  la  cual  sólo  los  anti- 
guos griegos  y  luego  los  franceses  y  los  españoles  han 
tenido  un  equivalente. 
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Los  poetas  y  los  cantores  de  pcs7)iés  ban  6Ído  du-  los  torreDtes.  Fué  preciso  permanecer  en  el  agua.  El 
rante  cuatro  siglos,  después  de  la  derrota  de  Kusso-  convoy  nq.  podía  seguir  adelante.  El  viento  tumbaba 
vo  (l^SU)  basta  la  insurrección  de  1804,  los  verdade-  las  tiendas.  Noche  de  hambre,  de  sufrimientos,  y 
ros  defensores  de  la  independencia  y  de  la  raza.  En  también  noche  de  angustias.  Se  sabía  que  los  turcos 
los  tiempos  en  que  toda  la  raza  servia  yacía  aplas-  tenían  á  pocos  kilómetros  de  allí  su  ferrocarril,  y  re- 
tada bajo  la  noble  tiranía  austríaca  y  turca,  los  can-  cibían  sus  refuerzos  y  provisiones  por  la  estación 


tores  y  los  poetas  celebraban  en  todas  partes  la 
memoria  de  los  antepasados,  su  heroísmo  y  sus 
desgracias,  sus  hazañas  y  su  derrota:  <'|K(.)ssovu! 
¡Kossovo!»  En  la  Ser- 
via de  cinco  siglos  ha 
resonado  este  nombre 
doloroso,  como  en  la 
Francia  de  la  Edad  Me- 
dia resonó  el  nombre 
de  Roncesvalles.  Pero 
en  Roncesvalles,  el 
Rolando  francés  mu- 
rió. En  cambio,  en 
Kossovo,  á  pesar  de  la 
derrota,  el  Rolando 
servio  Marko  Kralic- 
vitch  pudo  escapar  mi- 
lagrosamente. Perma- 
necía vivo,  siempre 
vivo,  solamente  dor- 
mido en  su  gruta  de 
las  montañas,  desde 
donde  su  invencible 
auxilio  volvería  á  su 
pueblo  en  el  gran  día 
del  Kossovo  libertador. 
En  las  jornadas  de 
los  Kossovos  libertado- 
res en  191-J,  1913  y 
1914,  Marko  Kralie- 
vitch  se  batía  verdade- 
ramente entre  las  filas 
de  su  pueblo.  En  todo 
el  frente,  en  todas  las 
batallas,  los  cantores 
populares,  los  guzle- 
ros  que  se  acompañan 
con  sus  violas,  cele- 
braban las  virtudes  de  Marko  y  presentaban  como 
ejemplo  su  incomparable  bravura,  su  fuerza  indoma- 
ble, su  odio  á  los  tiranos  y  á  los  opresores,  su  amor  á 
los  débiles  y  su  eterna  victoria  contra  «el  Árabe  de 
las  tres  Cabezas>.  Lo  mismo  que  Grecia  tuvo  en  su 
Aquilea,  la  Francia  de  la  Edad  Media  tuvo  en  su  Ro- 
lando y  España  tuvo  en  el  Cid  el  ideal  y  la  encarna- 
ción de  sus  virtudes  nacionales,  Marko  Kralievitch  es 
el  héroe  que  concentra  y  mantiene  la  adhesión  de  los 
servios  á  su  pasado,  á  su  raza,  á  su  pueblo  y  á  todos 
sus  deberes  nacionales. 

En  1912,  cuando  las  primeras  tropas  servias  atra- 
vesaron la  frontera  turca,  llegaron  de  noche  bajo  una 
lluvia  diluviana  á  una  fangosa  llanura  que  surcaban 


muy  cercana  de  Mitrovitza.  Al  alborear  apareció  so- 
bre un  cerro  lejano  la  mezquita  donde  eu  tiempos 
pasado.s  fué  cutorrado  el  vencedor  de  los  servios,  el 

sultán  de  los  turcos, 
Mourad.  La  voz  corrió 
por  todo  el  ejército: 
«¡Kossovo!»  ¡Estaban 
en  Kossovo!  En  un  mi- 
nuto se  bailaba  en  todo 
el  frente,  cantaban  y 
emprendían  de  nuevo 
la  marcha,  lo  mismo 
que  si  se  hubiera  dor- 
mido y  comido.  En  la 
estación  de  Mitrovit- 
za, evacuada  por  los 
turcos,  se  encontraron 
sobre  los  carriles  ocho 
vagones  de  galleta. 
Los  oficiales  servios 
distribuyeron  entre  las 
tropas  de  ciudadanos 
este  «pan  de  Kossovo  •. 
En  Macedonia,  des- 
pués de  las  cruentas 
jornadas  de  Uskub  y 
de  Kumanovo,  se  com- 
batió durante  todo  un 
día  delante  de  Prilip, 
la  ciudad  histórica  de 
Marko  Kralievitch. 
Los  turcos,  fuertemen- 
te atrincherados,  ha- 
bían rechazado  cuatro 
asaltos.  Los  servios 
estaban  agotados  y  co- 
menzaban á  retirarse. 
Un  rayo  de  sol  alum- 
bró repentinamente  la  vieja  torre  de  Marko  Kralie- 
vitch, situada  cerca  del  río.  Un  oficial  mandó  que  se 
cantara  uno  de  los  pesmés  en  que  se  ensalza  al  héroe 
y  á  su  torre.  «¡Adelante!»,  gritó  él.  El  mismo  Marko 
dirigía  á  sus  vengadores.  Aquella  misma  tarde  se  rin- 
dió Prilip. 

Liouba  Kovatchevitch,  antiguo  ministro  y  conse- 
jero de  Estado,  es  el  gran  historiador  nacional.  Tenía 
cinco  hijas  y  un  hijo,  Vladéta  Kovatchevitch,  antiguo 
estudiante  de  la  Universidad  de  París.  Fué  muerto 
en  la  batalla  de  Kumanovo,  en  la  cual  mandaba  las 
ametralladoras.  El  día  de  los  funerales,  su  madre  y 
sus  cinco  hermanas  gemían  y  lloraban.  Al  borde  de 
la  tumba  el  anciano  padre,  sin  derramar  una  lágri- 
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(Fot.  Rol) 


ma,  pronunció  el  siguiente  discurso:  «¡Hijo  mío,  ve 
en  paz!  Has  cumplido  co'n  tu  deber.  Yo  no  lloro, 
hijo  mío.  Me  siento  orgulloso  de  ti;  has  partido  en 
busca  de  los  héroes  cuyos  sufrimientos  y  cuya  muer- 
te han  salvado  en  otros  tiempos  por  millones  las 


vidas  y  las  almas  de  los  de  nuestra  raza.  Parte  tran- 
quilo, y  di  á  los  antiguos  héroes  de  Kossovo,  al  rey 
Douchan,  al  rey  Lázaro,  á  todos  los  mártires  de 
aquella  época,  que  Kossovo  está  hoy  completamente 
vengado.» 


LOS   austríacos   en    servia.    HDJBBBS   7   NIÑOS   ASESINADOS   EN   CRABATZ 


Atrocidades  de  los  austríacos  en  Servia 


Las  declaraciones  del  profesor  Reiss 

La  invasión  de  Servia  por  el  ejército  austríaco  fué 
acompañada  de  las  más  atroces  crueldades. 

Para  hacerlas  públicas  ante  el  mundo  civilizado, 
el  gobierno  servio  no  recurrió  únicamente  al  testi- 
monio de  las  comisiones  investigadoras  oficiales.  El 
espíritu  malicioso  y  embrollón  de  alemanes  y  aus- 
tríacos podía  apelar  á  la  mentira  y  la  calumnia  para 
quitar  eficacia  á  estas  declaraciones,  como  había  in- 
tentado hacerlo  con  los  crímenes  perpetrados  en  Bél- 
gica. 

Los  servios  quisieron  que  fuesen  los  neutrales  los 
que  testificasen  las  atrocidades  cometidas  en  su  tierra 
por  los  austríacos,  y  rogaron  á  eminentes  personalida- 
des extranjeras  que  visitasen  su  país  después  de  la  in- 
vasión, para  relatar  al  mundo  lo  que  hubiesen  visto. 

Uno  de  los  invitados  fué  un  suizo  ilustre,  el  pro- 
fesor R.  A.  Reiss,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Lausana.  Este  criminalista  célebre,  después  de  un 
viaje  por  Servia,  publicó  sus  observaciones  bajo  el  tí- 
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tulo  Cómo  los  austro-húngaros  han  hecho  la  guerra 
en  Servia.  Observaciones  directas  de  un  neutral. 

Su  relato  imparcial  es  una  serie  de  horrores. 
Reiss,  que  hasta  entonces  sólo  había  estudiado  la 
criminalidad  en  los  individuos,  no  puede  ocultar  su 
asombro  ante  el  grado  de  delincuencia  y  monstruosi- 
dad colectivas  á  que  llegó  todo  el  ejército  de  una  na- 
ción que  se  considera  civilizada. 

Transcribamos  en  sus  partes  más  interesantes  el 
relato  de  este  profesor  neutral.  Todo  cuanto  pudiéra- 
mos decir  resultaría  pálido  comparado  con  las  obser- 
vaciones de  Reiss. 

«Una  de  las  características  de  la  guerra  actual  es 
que  ha  hecho  movilizar,  no  sólo  los  ejércitos  y  los 
servicios  sanitarios,  sino  también  los  criminalistas. 
Con  este  motivo,  y  como  criminalista  práctico,  fui 
invitado  por  el  gobierno  servio  á  que  fuera  á  Servia 
para  juzgar,  después  de  haber  observado  con  mis  pro- 
pios ojos,  la  conducta  de  las  tropas  austro-húngaras 
en  este  desdichado  país. 

Muy  poco  tiempo  después  del  principio  de  la  gue- 
rra había  resonado  un  grito  de  angustia  lanzado  por 
Servia.  Los  servios  acusaban  al  ejército  invasor  aus- 
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—Cargador  con  cartuchos  de  balas 
explosivas,  y  su  cubierta. 


tro-hÚDgaro  de 
abominables 
excesos;  pero 
á  pesar  de  ello, 
el  público, 
cuando  menos 
en  los  países 
neutrales,  per- 
manecía escép- 
tico.  Confieso  que  yo  mismo  no  me  convencí  por  la 
sola  lectura  de  los  clamores  servios.  Sin  embargo, 
cuando  recibí  la  invitación  del  gobierno  servio  creí 
un  deber  mío  el  aceptarla.  ¿Acaso  no  es  el  deber  de 
un  hombre  honrado,  si  verdaderamente  se  han  come- 
tido metódicamente  crueldades,  el  denunciarlas,  y  si 
por  el  contrario  se  tratara  de  casos  aislados  demostrar 
que  no  se  puede  hacer  responsable  á  todo  un  ejército 
de  las  fechorías  de  algunos  «apaches»,  de  los  que  por 
fuerza  hay  algunos  ejemplares  de  ellos  en  todas  las 
naciones? 

Marché,  pues,  é  hice  mi  información  con  todas  las 
precauciones  necesarias.  No  me  contenté  con  pregun- 
tar á  centenares  de  prisioneros  austríacos  y  á  cente- 
nares de  testigos  oculares,  sino  que  me  dirigí  al  campo 
de  operaciones,  y  algunas  veces  en  medio  de  los  obu- 
ses,  para  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  fuera  posible 
comprobar.  Abrí  tumbas,  examiné  cadáveres  y  heri- 
dos, visité  ciudades  bombardeadas,  entré  en  las  ca- 
sas, y  allí  he  hecho  una  información  técnica  según 
el  método  más  escrupuloso.  En  resumen,  hice  todo 
cuanto  era  necesario  para  examinar  la  verdad  de  los 
hechos  que  expongo  en  este  trabajo.  No  añadiré  co- 
mentarios inútiles.  Dejaré  hablar  á  mis  testigos  y  re- 
feriré mis  comprobaciones.  El  lector  formará  por  sí 
mismo  su  opinión. 


II 


Balas  explosivas 

Después  de  las  derrotas  de  los  austríacos  en  el  Ja- 
dar  y  en  el  Tser,  los  soldados  servios  que  volvían  del 
frente  contaban  que  cuando  el  enemigo  hacía  fuego 
de  fusil,  se  oían  dos  detonaciones:  el  ruido  seco  de  la 
bala  al  salir  del  fusil  y  otra  segunda  detonación  que 
parecía  producirse  unas  veces  delante  y  otras  á  espal- 
das de  ellos.  Pronto  tuvieron  la  explicación  de  este 
enigma.  En  las  cartucheras  de  los  prisioneros  de  gue- 
rra austríacos  se  encontraron  cartuchos  cuyo  exte- 
rior era  enteramente  semejante  á  los  cartuchos  ordi- 
narios, á  excepción  de  una  franja  negra  ó  roja  que 
rodeaba  el  cuello  del  cartucho.  Al  abrirlos  se  com- 
probó que  eran  verdaderas  balas  explosivas,  cuyo  uso 
está  prohibido  por  las  reglas  y  convenciones  de  la 
guerra.  (Fig.  1.°) 

Después  el  ejército  servio  no  sólo  encontró  cartu- 


chos de  esta  clase  en  poder  de  los  prisioneros,  sino 
que  cogió  también  cajas  que  estaban  llenas  de  ellos. 
Además  se  encontraron  cintas  de  ametralladoras  que 
estaban  parcial  ó  totalmente  guarnecidas  de  cartuchos 
con  balas  explosivas. 

La  etiqueta  de  las  cajas  que  encerraban  los  car- 
gadores provistos  de  esta  clase  de  cartuchos,  lle- 
vaba la  inscripción  Einschusspatronen,  ó  la  de  10 
St'úck,  sellar  fe  Uehungspatronen.  Los  cartuchos  pro- 
cedían de  la  fábrica  del  Estado  en  Wellersdorf,  cerca 
de  Viena,  y  la  base  de  la  cápsula  metálica  llevaba 
la  fecha  de  1912  y  el  águila  doble  austríaca.  (Fi- 
gura 2.°) 

Abriendo  el  cartucho  se  veía  en  el  cuerpo  de  la 
vaina  la  carga  normal  de  pólvora.  La  bala  estaba 
constituida  de  la  manera  siguiente: 

La  envoltura  contenía  plomo  en  la  punta  y  en  la 
base  de  la  bala.  En  la  parte  anterior  de  ésta  había 
además  un  recipiente  cilindrico  rodeado  de  una  hoja 
de  plomo.  Según  el  análisis  hecho  en  el  laboratorio 
de  Kragujevatz  (Servia),  este  recipiente  estaba  lleno 
de  una  mezcla  de  pólvora  negra  comprimida  y  un 
poco  de  aluminio.  En  el  fondo  del  recipiente  había  Un 
cebo  de  fulminato  de  mercurio. 

Detrás  de  este  primer  recipiente  se  encontraba 
otro  de  acero,  el  cual  comprendía  una  cápsula  de 
latón,  en  la  que  iba  encajado  un  percutor.  En  el  caso 
que  la  bala  en  su  trayecto  fuese  detenida  por  un 
obstáculo  cualquiera  (hueso,  madera,  etc.),  el  per- 
cutor, empujado  hacia  adelante  por  la  velocidad  ad- 
quirida, choca  contra  el  fulminante  y  provoca  la 


Fio.  2.°— 1.  Esquema  de  un  cartucho  con  bala  explosiva;  2.  Recipiente  de  pól- 
vora; 3  Base  de  la  cápsula  metálica  con  el  águila  austríaca  y  la  fecha 
de  1912;  4.  Corredera;  5.  Percutor;  6.  Recipiente  de  los  dos  anteriores. 
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explosión  de  la  pólvora,  y  por  lo  tanto,  la  de  la  bala. 
Segúü  el  ajuste  de  la  cápsula,  esto  es,  según  que  ésta 
esté  más  ó  menos  apretada  permitiendo  que  el  per- 
cutor accione  con  más  ó  menos  libertad,  la  explosión 
de  la  bala  se  produce,  bien  desde  el  momento  en  que 
la  bala  encuentra  el  menor  obstáculo,  ó  sólo  cuando 
su  carrera  esté  muy  amortiguada  ó  disminuida.  (Fi- 
gura  2.-) 

Por  consiguiente,  esta  bala  presenta  con  toda  cla- 
ridad los  caracteres  de  las  balas  explosivas,  tal  como 
sólo  se  emplearon  hasta  hoy  para  la  caza  de  paqui- 
dermos. 

Ea  los  hospitales,  en  las  ambulancias  de  primera 
línea  y  en  el  mismo  campo  de  batalla,  vi  muchísimas 
heridas  producidas  por  esas  balas. 

Ordinariamente  el  orificio  de  entrada  es  pequeño 
y  normal.  Por  el  contrario,  el  orificio  de  salida  es 
enorme  (Fig.  3."),  y  las  carnes  estaban  á  menudo 
arrojadas  hacia  afuera  en  forma  convexa.  (Fig.  4.') 
El  interior  de  la  herida  estaba  lleno  de  sajaduras,  y 

los  huesos  con  que  había 
chocado  rotos  en  pequeños 
pedazos.  La  bala,  al  explo- 
tar dentro  del  cuerpo,  se 
hace  pedazos,  y  sus  frag- 
mentos producen  el  mismo 
efecto  que  una  verdadera 
metralla.  Añádase  á  todo 
esto  la  acción  de  los  gases. 
Por  consiguiente,  las  heri- 
das son  muy  graves,  y  un 
miembro  herido  por  una 
bala  explosiva  es  casi  siem- 
pre un  miemb'ro  perdido. 
Una  herida  en  la  cabeza  ó 
en  el  tronco  es  inevitable- 
mente mortal. 
Las  balas  ordinarias  dis- 
paradas á  muy  corta  distancia  pueden  producir  tam- 
bién heridas  con  un  orificio  de  entrada  normal  y  uno 
de  salida  muy  grande; 
pero  estas  heridas,  de  las 
cuales  he  visto  muchas, 
no  tienen  un  canal  de  ex- 
cavación interior  tan  con- 
siderable como  las  causa- 
das por  balas  explosivas. 
(Fig.  5.-) 

Por  consiguiente,  no 
hay  duda  alguna  de  que 
estas  balas  explosivas  se 
emplearon  contra  los  sol- 
dados servios.  El  número 
de  heridos  por  ellas  de- 
mostró que  su  empleo  fué 
muy  frecuente.  El  médico 
mayor  Lioubischa  Voulo- 
vitch,  por  ejemplo,  ha 


Fio 


4.*  — Herida  causada  por  bala 
explosiva  (en  una  pierna).  Ori- 
ficio de  salida  (en  Forma  con- 
vexa). 
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Fio.  3.' 


-Herida  causada  por  bala  explosiva:  á  la  izquierda  orlflclo 
de  entrada;  6  la  derecha  oriliclo  de  salida. 
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Fio.  5.*— Fraitmenlos  de  bala  explosiva  extraídos  de  la  herida 
de  un  soldado  servio  en  el  hospital  de  Vallevo, 


comprobado  en  el  sexto  hospital  de  reserva  de  Valjevo 
117  casos  de  heridas  por  balas  explosivas  durante  el 
plazo  de  nueve  días. 

Además,  del  interior  de  las  heridas  he  podido  sacar 
frecuentemente  fragmentos  de  balas  explosivas. 

Interrogué  á  gran  número  de  prisioneros  austro- 
húngaros  acerca  del  empleo  de  las  Einschuxspatro- 
nrn  y  sus  respuestas  me  permiten  hacer  constar  lo 
siguiente: 

1.°  Los  cartuchos  con  bala  explosiva  eran  emplea- 
dos por  los  regimientos  1(5,  2Ü,  27  (húngaros),  28,  7H, 
y(j  y  100. 

2.°  No  se  entregaron  á  las  tropas  hasta  mediados 
de  Septiembre,  esto,  es,  después  de  la  derrota  del  Ja- 
dar  y  del  Tser. 

3.  Los  soldados  no  las  conocían  antes  de  la  gue- 
rra. El  testigo  núm.  27  me  dijo:  «Estos  cartuchos  están 
siempre  guardados  en  tiempo  de  paz  y  su  uso  está  ex- 
clusivamente reservado  para  la  guerra.» 

4.°  A  algunos  soldados  se  había  dicho  que  eran 
cartuchos  para  rectificar  el  tiro. 

5.°  A  otros  muchos  se  les  había  declarado  que 
eran  balas  explosivas  que  producían  heridas  muy 

graves. 

ti.°  Que  á  los  buenos 
tiradores  y  á  las  clases  se 
les  entregaba  de  •")  á  .'JO  de 
estos  cartuchos. 

Cuando  se  denunció 
este  empleo  de  las  balas 
explosivas  contra  los  ser- 
vios, los  austríacos  des- 
mintieron en  principio  el 
hecho,  y  más  tarde  confe- 
.saron  que  empleaban  car- 
tuchos especiales  para 
rectificar  el  tiro.  Las  Eins- 
i/iiisspat roñen  debían 
servir  para  comprobar  el 
alcance  del  tiro,  durante 
el  día  por  el  humo  y  du- 
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rante  la  noche  por  la  llama,  producidos  por  la  explo- 
sión de  la  mezcla  de  pólvora  y  aluminio  contenida  en 
el  recipiente  interior  de  la  bala. 

Hice  pruebas  de  tiro  con  estos  cartuchos,  y  juzgo 
imposible  que  se  pueda  rectificar  útilmente  el  tiro 
por  medio  del  humo  y  de  la  llama.  En  cuanto  al 
humo,  la  cantidad  desprendida  es  relativamente  pe- 
queña y  no  se  ve  con  claridad  á  largas  distan- 
cias. 

Además,  lo  mismo  que  en  las  mezclas  explosivas 
de  aluminio  ó  de  magnesio  empleadas  en  fotografía, 
el  humo  es  arrojado  inmediatamente  por  la  expansión 
de  los  gases  á  una  altura  más  ó  menos  grande,  y  la 
nube  de  humo  se  forma  á  una  distancia  bastante  lejos 
del  lugar  de  la  explosión.  Es  por  consiguiente  impo- 
sible que  el  humo  pueda  indicar  si,  en  efecto,  se  ha 
dado  en  el  blanco. 

Por  lo  que  concierne  á  la  llama,  se  ve  bien  por  la 
noche,  pero  ¿cómo  se  quiere  que  pueda  uno  darse 
cuenta  de  si  la  llama  se  produce 
ó  no  sobre  el  blanco? 

Cuando  de  noche  se  ve  brillar 
permanente  una  lucecita,  ya  es 
casi  imposible  apreciar  su  distan- 
cia, porque  faltan  los  elementos 
de  comparación.  Por  lo  tanto, 
¿cómo  es  posible  reconocer  una 
distancia  sin  más  ayuda  que 
una  luz  tan  extremadamente  fu- 
gaz? 

Por  último,  cuando  la  explosión 
se  produce  en  el  cuerpo  de  un 
hombre,  no  pueden  verse  ni  el  humo  ni  la  llama. 
¿Cómo  se  comprobará  entonces  el  tiro?  Únicamente 
viendo  caer  al  hombre  á  quien  una  grave  herida  ha 
puesto  definitivamente  fuera  de  combate.  Poner  fuera 
de  combate  aun  enemigo  parece  que  sea  el  verdadero 
fia  de  las  Einschusspatronen,  pues  como  me  lo  ates- 
tiguaron los  prisioneros  austro -húngaros,  no  se  les 
prohibió  tirar  con  ellas  contra  el  enemigo.  Algunos 
de  ellos  me  dijeron  que  se  les  había  obligado,  hacién- 
doles saber  al  mismo  tiempo  que  eran  cartuchos  de 
balas  explosivas. 

Además,  ¿cómo  puede  explicarse  el  hecho  de  que 
estos  cartuchos,  llamados  para  precisar  el  tiro,  no  los 
conocieran  los  soldados  sino  ya  durante  la  guerra  y 
solamente  después  de  la  derrota  de  los  austro-húnga- 
ros en  el  Jadar  y  en  el  Tser? 

Los  austro-húogaros  emplearon  también  balas  ex- 
pansivas (dum-dum)  fabricadas  en  1914.  Poseo  ejem- 
plares de  esta  clase  de  cartuchos  con  balas  expan- 
sivas, mucho  menos  peligrosas  que  las  explosivas, 
y  que  fueron  hallados,  encerrados  en  cajas,  en  los 
campos  de  batalla  de  Crnabara  y  Paraschnitza. 
(Fig.  6.') 


'll'ily'íjll 


Fio.  6.'— Ala  izquierda,  cartuchos  austro-húngaros 
ordinarios;  á  la  derecha,  cariuchos  con  balas 
expansivas  encontrados  en  los  campos  de  ba- 
talla de  Crnabara  y  Paraschnitza. 


III 

Bombardeo  de  ciudades  abiertas 
y  desírucción  de  casas 

El  bombardeo  de  ciudades  abiertas  formaba  igual- 
mente parte  del  programa  de  la  Strafexpedition,  «la 
expedición  del  castigo»,  como  decían  los  austro-hún- 
garos. Así  fueron  bombardeadas  las  ciudades  de  Bel- 
grado, Chabatz  y  Losnitza.  Visité  estas  tres  ciudades 
durante  el  bombardeo,  y  he  aquí  lo  que  he  visto: 

Belgrado. — Estuve  en  Belgrado  desde  el  2  al  4  de 
Octubre  de  1914.  En  esta  fecha  los  austriacos  habían 
bombardeado  la  ciudad  por  espacio  de  treinta  y  seis 
días  y  otras  tantas  noches.  Belgrado  es  una  ciudad 
abierta,  pues  su  antigua  fortaleza  turca  no  puede  con- 
siderarse como  una  obra  de  defensa  moderna,  sino 
como  un  monumento  histórico  interesante,  y  nada 
más.  Esto  no  fué  obstáculo  para 
que  los  austro-húngaros  la  bom- 
bardearan extraordinariamente. 
Las  bombas  caían  lo  mismo  en 
las  casas  particulares  que  en  los 
edificios  del  Estado  y  en  las  fábri- 
cas. Así  es  que  la  Universidad  fué 
destruida  casi  por  completo,  el 
Museo  Nacional  servio  dejó  de 
existir,  el  antiguo  Palacio  Real  ha 
sufrido  muchos  daños,  lo  mismo 
que  el  Palacio  de  la  Lotería  y  la 
estación  del  ferrocarril.  La  Fábrica 
Nacional  de  Tabacos  aparece  completamente  quemada 
por  los  proyectiles  incendiarios. 

También  cayeron  bombas  en  las  legaciones  de 
Rusia  y  de  Inglaterra,  d  pesar  de  que  en  sus  techos 
ondeaba  el  pabellón  español.  Los  artilleros  austriacos 
abrieron  brechas  en  dos  ocasiones  en  su  propia  le- 
gación. 

He  examinado  si  las  casas  particulares  que  han 
sufrido  desperfectos  ó  han  sido  destruidas  por  el  bom- 
bardeo se  hallan  en  las  proximidades  de  los  edificios 
del  Estado,  y  he  podido  comprobar  que  en  la  mayor 
parte  de  las  veces  no  es  así.  Precisa,  pues,  sacar  la 
consecuencia  de  que  los  austriacos  procuraban  des- 
truir estas  casas.  Habían  caído  proyectiles  sobre 
60  edificios  del  Estado  y  640  casas  particulares. 

También  fueron  bombardeados  los  hospitales.  El 
Hospital  general  del  Estado  fué  bombardeado  cuatro 
veces,  sufriendo  desperfectos  la  habitación  del  admi- 
nistrador, la  sala  de  operaciones  quirúrgicas,  que  se 
halla  en  el  patio,  en  un  pabellón  especial,  y  el  asilo 
de  locos. 

Llamo  la  atención  de  los  lectores  acerca  del  bom- 
bardeo de  la  Universidad,  del  Museo  Nacional  y  del 
Hospital.  La  Convención  de  La  Haya,  firmada  por 
Austria-Hungría,  estipula  terminantemente  que  los 
edificios  consagrados  á  la  ciencia,  á  las  artes  y  á  la 
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caridad  debeo  ser  respetados  y  no  recibir  daño  alguno 
mientras  no  se  utilicen  para  un  ün  militar.  Pues  bien, 
estos  edificios  no  sirvieron  para  usos  militares  y  tam- 
poco se  hallan  en  las  proximidades  de  ningún  edificio 
cuya  destrucción  fuese  necesaria  por  motivos  estra- 
tégicos. 

Igualmente  lie  comprobado  en  todas  partes,  más 
ó  menos,  señales  de  haber  sido  bombardeada  la  ciu- 
dad con  proyectiles  .shrapiiclh.  Particularmente  la 
Universidad  y  sus  aulas  estaban  acribilladas  de  ba- 
lazos que  procedían  de  estos  proyectiles.  Conservo 
cierto  número  como  piezas  de  convicción.  Pues  bien, 
en  la  guerra  normal  no  se  hace  uso  del  shrapnell  mas 
que  contra  fuerzas  enemigas,  pero  jamás  para  bom- 
bardear ciudades  abiertas.  El  empleo  de  estos  artifi- 
cios de  muerte  demuestra  que  los  austro- húngaros 
trataban  de  hacer  víctimas  entre  la  población  civil 
de  Belgrado. 

Durante  el  tiempo  que 
duró  mi  información  en 
Belgrado,  fueron  muertos 
por  el  bombardeo  25  pai- 
sanos y  heridos  1'2().  En- 
tre estos  últimos,  habían 
37  heridos  por  shrapnell.s 
y  87  por  bombas. 

Chabatz. — Estuve  en 
Chabatz  desde  el  22  hasta 
el  24  de  Octubre  de  1914. 
Chabatz  es  una  de  las  ciu- 
dades más  ricas  de  Ser- 
via. Cuando  la  visité  ya 
había  sufrido  la  invasión 
de  los  austríacos,  que  fue- 
ron desalojados  después 
de  su  derrota  del  Jadar  y 
del  Tser.  Esta  ciudad  ha  sido  bombardeada  casi  dia- 
riamente desde  el  comienzo  de  la  guerra;  así  es  que 
sólo  quedaban  en  ella  muy  pocos  habitantes.  El  cen- 
tro de  la  ciudad  estaba  casi  completamente  destruido 
por  los  proyectiles  ordinarios  y  los  incendiarios.  De 
la  mayor  parte  de  las  casas  ya  no  quedaban  en  pie 
más  que  las  fachadas  ennegrecidas  por  el  fuego.  Ha- 
bía en  total  486  casas  destruidas  ó  con  grandes  des- 
perfectos. El  bombardeo  de  esta  ciudad  no  ofrecía 
ninguna  utilidad  estratégica,  puesto  que  las  posicio- 
nes servias  estaban  en  las  afueras. 

LoíNiTZA. — He  comprobado  en  Losnitza  el  mismo 
furor  de  destrucción  que  ya  me  llamó  la  atención  en 
Chabatz.  Hallábame  en  esta  ciudad,  donde  ya  no  ha- 
bía ni  soldados  ni  paisanos,  y  sin  embargo,  los  pro- 
yectiles incendiarios  y  de  otras  clases  caían  sin 
cesar. 

Las  casas  incendiadas  por  los  soldados  del  ejér- 
cito invasor  son  innumerables.  Quemaron  muchas, 
tanto  en  la  ciudad  como  en  el  campo,  sin  la  menor 
necesidad.  En  el  tiempo  de  mi  información,  y  sólo  en 
cuatro  circunscripciones  del  distrito  de  Chabatz, 


Fio.  7.' 


habían  hido  incendiadas  l.fi.^S  casas;  en  la  circuns- 
cripción de  Potzerski,  2^J2;  en  la  circunscripción  de 
Match vanski,  457;  en  la  circunscripción  de  Asbuka- 
vatzki,  22í<;  en  la  circunscripción  de  Jadranski,  741. 
Hay  que  hacer  notar  que  estas  circunscripciones  son 
agrícolas  y  que  los  1.658  edificios  incendiados  son 
casas  de  pueblo.  A  consecuencia  de  estos  incendios, 
1.74>!  familias  de  los  cuatro  círculos  se  quedaron  sin 
albergue. 

La  prueba  de  que  el  incendio  había  sido  organi- 
zado por  el  ejército  invasor,  se  halla  en  la  decla- 
ración hecha  por  el  alcalde  de  Petkovitza,  l'antelia 
Maritch,  el  cual  dice  que  los  soldados  austro- hún- 
garos llevaban  unos  botes  de  hojalata  con  cuyo  con- 
tenido embadurnaban  las  casas  que  querían  incen- 
diar y  luego  les  prendían  fuego  con  fósforos.  En  otras 
localidades  he  recogido  informes  parecidos. 


IV 


Asesinato  de  soldados  pri- 
sioneros ó  heridos 

Han  sido  frecuentes  las 
matanzas  de  servios  he- 
chos prisioneros  por  los 
austro-húngaros.  He  podi- 
do confirmarlo  por  testi- 
monios de  prisioneros  aus- 
tríacos, por  informacio- 
nes oficiales  de  las  auto- 
ridades servias,  por  de- 
claraciones de  testigos 
oculares,  y  en  fin,  por  do- 
cumentos fotográficos  to- 
mados en  el  terreno.  Voy  á  hacer  públicas  algunas 
declaraciones  en  las  cuales  sustituyo  los  nombres 
de  mis  testigos  austro-húngaros  por  letras  imagina- 
rias para  no  crearles  dificultades  cuando  regresen  á 
su  país. 

.4.  -I".,  del  16.°  regimiento  de  infantería,  vio  en 
Preglevska  Tzerkva,  en  un  bosquecillo,  11  ó  12  heri- 
dos servios  que  pedían  socorro.  Nagj,  teniente  del 
.■37."  regimiento  húngaro,  prohibió  el  que  les  presta- 
sen auxilio  y  llegó  hasta  amenazar  con  el  revólver  á 
los  que  pretendían  hacerlo.  Los  soldados  húngaros 
degollaron  á  los  heridos  con  sus  cuchillos  y  bayo- 
netas. 

B.  X.,  del  28°  regimiento  de  linea,  refiere  que  no 
lejos  de  Krupanj,  un  herido  servio  se  quejaba  dolo- 
rosamente  bajo  un  árbol.  Un  soldado  austríaco  del 
27."  regimiento  le  remató  á  tiros  de  revólver. 

C.  A'.,  del  78."  regimiento  de  infantería,  vio  en 
Chabatz  que  tres  soldados  húngaros  (un  cabo  y  dos 
soldados)  se  llevaban  á  un  soldado  servio  prisionero 
para  fusilarle. 

E.  X.,  del  28.°  regimiento  de  infantería.  Después 


-Soldados  de  la  segunda  reseña  muertos  en  lovanovatz 
después  de  haberse  rendido 

iFotog^rafia  tomada  el  25  de  Af^osto  de  1914) 
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de  una  batalla  cerca  de  Krupanj,  E.  X.  recorrió  el 
campo  de  la  acción  acompañado  de  enfermeros  mili- 
tares y  encontró  dos  soldados  servios  heridos.  Quiso 
enviarles  al  IllUfsiúatz  (ambulancia  de  primera  lí- 
nea), mas  los  soldados  austríacos  se  negaron  á  soco- 
rrerles y  fué  preciso  una  orden  formal  para  hacerles 
obedecer.  E.  X.  acompañó  á  los  dos  heridos.  Cuando 
pasaron  por  el  lado  del  regimiento  húngaro  78.°,  los 
soldados  de  este  regimiento  golpearon  con  sus  puños 
á  los  heridos,  y  se  produjo  un  gran  tumulto  porque 
los  húngaros  querían  acabar  con  los  heridos  servios  á 
bayonetazos.  E.  X.  pidió  auxilio  á  sus  oficiales,  que 
le  ayudaron  á  trasladar  á  sus  protegidos  á  la  ambu- 
lancia. 

Mladen  Simitch,  de  Bohova,  soldado  servio  del 
17.°  regimiento  de  infantería,  2."  compañía  del  2.°  ba- 
tallón. Estaba  en  las  trincheras  con  otros  muchos 
heridos  y  muertos  cuando  llegaron  los  austríacos. 
Éstos  remataron  á  los  he- 
ridos. Simitch  se  hizo  el 
muerto  y  pudo  salvarse 
después  arrastrándose  por 
el  suelo;  pero  los  austría- 
cos se  apercibieron  y  le 
hicieron  fuego. 

Fl  comandante  del  1."' 
regimiento  de  infantería 
servio  informa  con  fecha 
del  13  de  Octubre  de  1914, 
Acta  O,  núm.  280:  Cerca 
del  río  de  Schtipliane  los 
austríacos  han  hecho  pri- 
sioneros á  unos  10  heridos 
del  3.®""  regimiento  super- 
numerario. Estos  heridos  fueron  curados.  Cuando  los 
austríacos  se  vieron  obligados  á  abandonar  sus  posi- 
ciones á  consecuencia  del  ataque  del  2.-  batallón 
del  3. «'■  regimiento  servio,  fusilaron  á  los  heridos  para 
que  los  servios  no  pudieran  recuperarlos  vivos.  Los 
heridos  se  encontraron  con  las  curas  hechas,  pero 
muertos. 

En  lovanovatz,  cerca  de  Chabatz,  unos  50  solda- 
dos del  segundo  lan  que  pertenecían  á  los  regimien- 
tos 13.°  y  14.°  (de  la  división  de  Timok),  se  habían  ren- 
dido á  los  austríacos  y  les  habían  entregado  sus  ar- 
mas. A  pesar  de  ello,  fueron  muertos  por  los  soldados 
austro  húngaros  en  el  interior  de  una  casa.  (Fig.  7.') 
Poco  tiempo  después,  los  servios,  al  recuperar  á  Cha- 
batz, encontraron  un  montón  de  cadáveres  en  la 
granja  de  lovanovatz.  Se  sacaron  fotografías,  que 
serán  un  testimonio  perdurable  de  este  hecho  contra- 
rio á  todas  las  leyes  de  la  guerra. 

Alguna  vez  se  mutilaron  los  cuerpos  de  los  heri- 
dos antes  ó  después  de  su  muerte.  Hay  fotografías  en 
poder  del  gobierno  servio  que  lo  atestiguan.  El  capi- 
tán J.  Savitch  fotografió,  el  11/24  de  Agosto  de  1914, 
el  cadáver  de  un  joven  soldado  servio  á  quien  los  aus- 
tríacos habían  arrancado  la  piel  del  maxilar  inferior. 
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FiG.  8.' -Mujeres  y  ancianos  asesinados  en  Krivaia 


Asesinatos  de  paisanos.  —  Algunas  declara- 
ciones de  prisioneros  austro-húngaros 

A.  X.,  del  26.°  regimiento,  declara:  Se  nos  man- 
dó, leyéndose  la  orden  al  regimiento,  que  se  matase 
y  se  quemase  todo  cuanto  se  encontrara  en  el  curso 
de  la  campaña  y  que  se  destruyera  todo  cuanto  fuese 
servio.  Que  el  comandante  Stanger,  lo  mismo  que 
el  capitán  Irketitch,  mandaban  que  se  atacase  á  la 
población  servia.  Antes  de  la  segunda  invasión,  se 
dio  en  Yanja,  el  10  de  Septiembre,  orden  de  conquis- 
tar y  aniquilar  el  país.  La  población  civil  tenía  que 
ser  hecha  prisionera.  Un  campesino  que  indicaba  el 
camino  á  la  tropa,  fué  fusilado  por  el  comandante 
Stanger  y  sus  soldados,  que  hicieron  fuego  contra  él 

cinco  veces.  En  otra  oca- 
sión, un  soldado  croata, 
llamado  Bochan,  se  jac- 
taba de  haber  matado  á 
un^  mujer,  un  niño  y  dos 
ancianos  é  invitaba  á  sus 
compañeros  á  que  fueran 
con  él  para  ver  á  sus  víc- 
timas. 

B.  X. ,  del  78. "  regimien- 
to, dice:  que  los  jefes  or- 
denaron que  no  se  perdo- 
nara á  nadie.  El  primer 
teniente  Fojtek,  de  la  2.° 
compañía  de  frontera, 
dijo  en  Esseg  (guarnición 
del  78.°  regimiento)  que  era  preciso  demostrar  á  los 
servios  lo  que  eran  los  austríacos.  No  hay  que  perdo- 
nar á  nadie  y  sí  matarlo  todo. 

C.  X.,  del  78.°  regimiento,  refiere:  que  el  primer 
teniente  Bernhard  dijo  que  era  preciso  matar  todo  lo 
que  encontraran  vivo;  que  el  mayor  Belina  había  au- 
torizado á  sus  hombres  para  que  se  apoderaran  y  ro- 
baran todo  lo  que  pudieran. 

B.  X.,  calo  del  28.°  regimiento  de  la  landmeJir, 
declara:  que  en  Chabatz,  los  austríacos  mataron  cerca 
de  la  iglesia  más  de  (JO  paisanos  que  antes  estuvieron 
encerrados  en  el  templo.  Fueron  muertos  á  bayone- 
tazos para  ahorrarse  las  municiones,  ejecutándolo 
ocho  soldados  húngaros.  D.  X.  no  pudo  presenciar 
este  espectáculo  y  se  marchó  de  allí.  Los  cadáveres 
estuvieron  dos  días  en  aquel  sitio  antes  de  que  se  les 
enterrara.  Entre  las  víctimas  había  ancianos  y  niños. 
La  orden  de  la  matanza  se  dio  por  el  general  y  los 
oficiales. 

E.  X.,  del  6.°  regimiento  de  infantería,  dice:  que 
el  capitán  húngaro  Bosnai,  antes  de  pasar  la  frontera, 
había  dado  orden  de  matar  todo  lo  que  viviera,  desde 
el  niño  de  cinco  años  hasta  el  hombre  más  viejo;  que 
cuando  se  atravesó  la  frontera  y  la  tropa  llegó  al 
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primer  pueblo  servio,  el  capitán  mandó  peíj;ar  fuego  á 
dos  casas  y  pasar  á  cuchillo  á  todo  el  mundo,  incluso 
á  los  niños  que  estuvieran  en  la  cuna.  Unas  treinta 
mujeres,  niños  y  viejos  fueron  hechos  prisioneros  y 
se  les  llevó  por  delante  de  las  tropas  durante  el  com- 
bate. E.  X.  vio  á  estos  paisanos  heridos  ó  muertos  por 
las  balas  de  los  dos  ej(5rcitos  contrarios.  Esto  ocurrió 
en  Okolischte. 

F.  A'.,  ih'l  2.°  reíjimiento  hosniatio.  En  el  tercer 
pueblo,  partiendo  de  Lioubovia,  su  regimiento  encon- 
tró cadáveres  de  labriegos  que  habían  sido  quemados 
sobre  el  heno  por  el  100."  regimiento.  La  orden  de 
esta  matanza  la  dio  el  teniente  coronel  Krebs,  de  di- 
cho regimiento. 

El  teniente  Stibitch,  del  2.°  regimiento,  hizo  algu- 
nas observaciones  á  Krebs  y  le  preguntó  cuál  era  la 
causa  de  esta  bárbara  ejecución.  Krebs  le  contestó 
que  eran  cornil adjis,  y  que,  además,  era  cosa  que  no 
le  importaba  nada. 

G.  X.,  del  28.°  regimiento  de  infantería,  declara: 
que  en  la  primera  inva- 
sión las  tropas  austríacas 
mataban  á  todos  los  ha- 
bitantes y  á  los  heridos. 
Que  el  teniente  lekete 
prendió  á  '¿.'-i  campesinos 
y  los  llevó  á  casa  de  su 
capitán,  el  cual,  después 
de  hacerles  formar  en 
fila,  les  dio  de  puntapiés, 
y  si  gritaban,  los  fusilaba 
en  seguida. 

H.  X.,  del  28°  de  línea, 
dijo:  que  los  húngaros  habían  devastado  todos  los 
pueblos  servios  de  Sirmia.  El  capitán  Eisenhut  había 
dado  orden  de  matar  todo  lo  que  en  Servia  tuviese 
vida.  Algunos  campesinos  musulmanes  de  la  Bosnia 
seguían  siempre  al  tren  de  campaña  para  entregarse 
al  saqueo. 

y.  X.,  del  3.""  regimiento  de  infantería  hosniano. 
Cuando  su  regimiento  llegó  á  Zvornik  había  allí  pri- 
sioneros civiles  servios,  mujeres  y  niños.  I.  X.  les  dio 
pan,  pero  lo  vio  un  cabo  y  le  hizo  atar  á  un  árbol 
durante  dos  horas.  En  Tusla  había  también  muchos 
prisioneros  paisanos  servios,  sobre  todo  mujeres  y 
niños. 

Cuando  estas  mujeres  pasaban  por  la  ciudad,  los 
soldados  croatas  las  escupían  en  la  cara.  El  *J0  de 
Septiembre,  á  las  diez  de  la  noche,  llegaron  l.")U  nue- 
vos prisioneros,  todos  ellos  paisanos.  Eran  viejos, 
mujeres  y  niños.  Las  mujeres  ya  no  podían  arras- 
trarse, y  los  soldados  las  empujaban  á  culatazos. 
Los  soldados  del  (JÜ.°  regimiento  hicieron  prisionero 
á  un  joven  de  diez  y  ocho  años  y  lo  colgaron  de  un 
árbol. 

K.  X.,  del  ÍG.°  regimiento  de  infantería.  En  Do- 
britch  vio  cómo,  el  KJ  ó  17  de  Agosto,  soldados  del  37.° 
regimiento  húngaro  mataban  á  bayonetazos  11  ó  12 


Fio.  9.'— Jóvenes  de  quince  á  diez  y  siete  años  asesinados  en  Gllchllch. 
Tienen  las  heridas  en  lo  alto  del  cráneo  y  los  ojos  vaciados 


niños  de  seis  á  doce  años.  Esta  matanza  la  ordenó 
el  primer  teniente  Nagj.  K.  X.  se  encontraba  á  trein- 
ta ó  cuarenta  pasos  de  los  soldados  asesinos.  El  te- 
niente coronel  Piekor,  del  16.°  regimiento,  pasó  por 
allí  en  dicho  momento  é  interpeló  á  Nagj,  dicién- 
dole:  <^¿Por  qué  has  hecho  semejante  porquería?^; 
Nagj  contestó:  <\'l'n  tienes  tu  tropa,  á  la  que  puedes 
mandar,  pero  no  á  la  mía.  Tengo  órdenes  supe- 
riores.^) 

Conservo  además  en  mi  cartera  una  serie  de  decla- 
raciones prestadas  por  otros  soldados  austro  hún- 
garos hechos  prisioneros  por  los  servios,  que  se  re- 
fieren á  asesinatos  y  atrocidades  de  que  fué  víctima 
la  población  civil  de  las  comarcas  invadidas.  Pero 
creo  que  las  ya  citadas  serán  suficientes  para  pro- 
bar á  los  lectores  que  aun  los  mismos  soldados  aus- 
tro-húngaros reconocen  los  excesos  cometidos  por 
cierto  número  de  sus  compañeros,  y  lo  que  es  toda- 
vía más  importante,  que  muy  á  menudo,  estos  ex- 
cesos fueron  ordenados  por  sus  jefes.  (Eigs.  8.',  9.' 

y  10.") 

Llamo  la  atención  sobre 
el  testimonio  de  H.  X., 
del  '2H.°  de  línea,  que  dice 
que  los  húngaros  han  de- 
vastado todos  los  pueblos 
de  Sirmia,  esto  es,  su  pro- 
pio territorio.  Otros  tes- 
tigos me  han  confirmado 
lo  dicho  por  H.  X.,  y  se- 
gún parece,  en  Bosnia  se 
cometieron  también  mu- 
chos excesos  por  el  ejér- 
cito austro- húngaro.  Además,  el  documento  que  si- 
gue, encontrado  por  el  4.°  regimiento  supernume- 
rario de  infantería  y  remitido  el  23  de  Agosto  (ca- 
leadario  antiguo)  al  comandante  del  I.*-'""  ejército  ser- 
vio por  el  Estado  Mayor  de  la  división  de  Timok,  2.° 
ban,  es  una  prueba  de  lo  que  antecede.  He  aquí  el 
contenido: 

l\.  11.  K.  íl  Korps  Kommando 
U.  n.'  -.fá 

Kiuna,  14  de  Agosto  do  1914. 

De  orden  del  A.  O.  K.  Op.  Kr.  250. 

Como  consecuencia  de  la  actitud  liostil  do  la  población  de 
Klenak(l)ydc  Cliabatz,  se  tomarán  nucvainciito  rehenes  en 
todas  las  localidades  servias,  hasta  en  las  qus  se  hallen  situa- 
das más  acá  de  la  frontera  y  que  estén  ocupadas  ó  lo  sean  en 
l<i  ruturo  por  las  tropas.  Estos  rehenes  deberán  ser  muertos  in- 
iiu'iliatanu'iitc  en  el  ca.sodc  cometerse  un  crimen  por  los  habi- 
tantes contra  lu  fuer/.a  armada  (comi)Uits,  traici(Jn),  y  deberán 
ser  incendiadas  las  localidades  enemig'as.  El  comandante  del 
cuerpo  de  ejército  se  reserva  incendiar  las  localidades  en  nues- 
tro propio  territorio. 

Esta  orden  so  coiiiuuicará  sin  retraso  á  la  población  por  las 
autoridades  civiles. 

Bl  general,  Hortstbin 


(1)    Klonak  está  en  territorio  húngaro. 
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VI 


Varios  informes  oficiales  del  ejército  servio 

El  segundo  comandante  de  la  2.'  compañía  del  pi'i- 
mer  hatallón  del  13.°  regimiento  de  infantería,  te- 
niente Drogvicha  Stoiadinoiñtch,  informa  con  fecha 
del  9/22  de  Agosto  (1): 

«En  los  días  7  y  8  de  Agosto,  estando  al  frente  del 
puesto  de  centinelas  avanzados,  hice  una  ronda  por 
el  pueblo  de  Zulkovitch  y  sus  alrededores.  Vi  en  un 
barranco,  amontonados  unos  sobre  otros,  mutilados 
á  bayonetazos  y  atravesados  por  las  balas,  á  25  mu- 
chachos de  doce  á  diez  y  seis  años  y  dos  viejos  de 
más  de  sesenta.  Al  explorar  una  casa  encontré  dos 
mujeres  muertas,  cuyos  cadáveres  estaban  acribilla- 
dos á  balazos.  En  otra  casa  yacía  sobre  el  suelo  una 
vieja  muerta  juntamente 
con  su  hija.  Se  hallaban 
delante  de  la  puerta  me- 
dio desnudas  y  con  las 
piernas  separadas.  Cerca 
del  hogar  apagado  estaba 
sentado  un  viejo,  todo  cu- 
bierto de  heridas  que  ma- 
naban sangre,  producidas 
por  bayonetazos,  deses- 
perado, moribundo.  «No 
sé  cómo  vivo  todavía 
— me  dijo — .  Hace  tres 
días  que  estoy  aquí  mi- 
rando los  cadáveres  de  mi 
mujer  y  mi  hija  que  ya- 
cen delante  de  la  puerta.  Después  de  habernos  cu- 
bierto de  afrenta,  nos  han  matado  á  bayonetazos,  y 
luego  los  cobardes  huyeron.  Yo  sólo  les  sobrevivo, 
mirando  este  charco  de  sangre,  de  su  sangre,  que  se 
extiende  en  torno  mío,  sin  poder  dar  un  paso  para 
alejarme  de  él.» 

»En  un  patio — continúa  el  teniente — encontré  un 
niño  de  cuatro  años  que  habían  arrojado  allí  después 
de  haberle  dado  muerte.  Su  cuerpo  había  sido,  en  par- 
te, devorado  por  los  perros.  Cerca  de  él  yacía  una  jo- 
ven desnuda;  habían  colocado  entre  sus  piernas  á  su 
niño  de  pecho  degollado.  Un  poco  más  lejos  había 
una  vieja  tendida  en  tierra.  En  el  interior  de  la  casa, 
sobre  una  cama  de  hierro,  yacía,  crispado  por  los  úl- 
timos dolores,  el  cadáver  de  una  hermosa  joven  cuya 
camisa  estaba  toda  ensangrentada.  Sobre  el  entari- 
mado, bajo  un  montón  de  alfombras,  estaba  una  mu- 
jer de  edad  avanzada,  muerta  también.  En  la  otra 
parte  del  pueblo  encontré  dos  ancianos  muertos  junto 
á  la  puerta  de  una  casita,  frente  á  la  cual  yacían  los 
cadáveres  de  dos  jóvenes.  Los  campesinos  me  han 

(1)  La  doble  numeración  de  la  fecha  marca  la  diferencia  en- 
tre el  calendario  gregoriano  y  el  calendario  ortodoxo,  que  se 
usa  en  Servia  como  en  Rusia. 


Fio.  10.°— Familia  asesinada  en  Krivaia 


contado  que  los  austríacos  se  llevaron  á  su  campa- 
mento á  todos  los  vecinos  y  á  los  niños,  y  que  allí  les 
habían  mandado  gritar:  «¡Viva  el  valiente  ejército 
austríaco!  ¡viva  el  emperador  Francisco  José!»,  fusi- 
lando en  el  acto  á  cuantos  se  resistían.  También  me 
dijeron  que  mataron  á  las  campesinas  por  ún  diñar  ó 
dos.  En  una  casa  encontré  á  una  vieja  y  sus  seis  hijas. 
La  madre  y  cuatro  de  sus  hijas  fueron  muertas;  otra 
fué  sólo  herida,  y  la  última  pudo  escaparse.  Estuve 
hablando  con  estas  dos  supervivientes.  Durante  todo 
el  día  mujeres  y  niños  heridos  me  han  pedido  asisten- 
cia médica.» 

El  teniente  levreme  Qeorgevitch  (división  del 
Drina,  1."  han)  refiere,  con  fecha  del  12/25  de  Agos- 
to, que  en  el  municipio  de  Dornitza,  Máximo  Vasitch, 
de  cincuenta  y  tres  años,  fué  muerto  en  la  forma  si- 
guiente: fué  atado  á  la  rueda  de  un  molino,  y  cada  vez 
que  la  rueda  llevaba  á  este  desgraciado  delante  de  los 

soldados  austríacos,  se  di- 
vertían cosiéndole  á  bayo- 
netazos. 

El  comandante  de  la 
2."  compañía  del  1."'  la- 
tallón  del  13.  °  regimiento 
de  infantería  del  2.°  han, 
capitán  Stevan  Burmaso- 
vitch,  relata,  con  fecha 
del  17/30  de  Agosto,  que 
ha  visto  en  el  pueblo  de 
Bogosavatz  á  toda  una  fa- 
milia, compuesta  de  ocho 
personas,  muerta  por  los 
austríacos.  Delante  de  un 
soportal  yacía  un  viejo. 
En  el  patio  de  una  casa  vio  el  cadáver  de  un  hombre 
de  cuarenta  á  cincuenta  años.  Había  otro  en  la  carre- 
tera frente  á  la  casa.  Más  adelante  vio  dos  cadáveres 
que  cayeron  estrechándose  en  un  último  abrazo,  y 
que  según  le  dijo  una  mujer  eran  un  hermano  y  una 
hermana  á  quienes  habían  matado  juntos.  En  una 
casa  mataron  cuatro  niños,  de  ocho  á  quince  años. 
Una  vieja  le  contó  que  á  muchos  vecinos  se  los  ha- 
bían llevado  presos  los  austríacos. 

El  comandante  del  20.°  regimiento  de  infantería 
del  1.''''  han,  coronel  Bioiira  BoMtch,  informa  con  fe- 
cha del  13/26  de  Agosto:  «En  un  prado,  en  la  proximi- 
dad de  un  arroyo,  á  la  orilla  derecha  del  Jadar  y  más 
abajo  de  la  hospedería  de  Krivaia,  vi  el  cuadro  si- 
guiente: un  grupo  de  niños,  niñas,  mujeres  y  hombres 
(quince  entre  todos)  yacían  muertos  tendidos  en  el 
suelo,  atados  unos  á  otros  por  las  manos.  La  mayor 
parte  muertos  á  bayonetazos.  Una  joven  había  reci- 
bido un  bayonetazo  en  la  mandíbula  izquierda  y  el 
arma  le  había  salido  por  el  pómulo  derecho.  A  mu- 
chos cadáveres  les  faltan  los  dientes.  En  la  espalda 
de  una  anciana  tendida  boca  abajo  habían  coágulos 
de  sangre,  donde  se  encontraron  dientes.  Esta  ancia- 
na se  hallaba  junto  á  la  joven  antes  citada.  Parece 
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ser  que  á  la  anciana  la  mataran  primero  y  á  la  joven 
inmediatamente  después,  y  sus  dientes  se  esparcieron 
por  la  espalda  de  la  vieja.  Las  niñas  y  las  jóvenes 
tenían  las  camisas  ensangrentadas,  y  esto  hace  supo- 
ner que  antes  de  matarlas  las  violaron.  Cerca  de  este 
grupo  había  tres  cadáveres  de  hombres  muertos  á  ba- 
yonetazos en  la  cabeza,  el  cuello  y  el  pecho.» 


VII 


Varios  testimonios  de  paisanos 

Declaración  de  Draga  Pctronietitch,  de  Chahati, 
de  treinta  y  dos  años  de  edad;  declaración  confirmada 
por  una  serie  de  testimonios  de  otras  mujeres  del  mis- 
mo lugar. 

El  30  de  Julio  (calendario  antiguo)  entraron  en  su 
casa  tres  soldados,  y  le  preguntaron:  «¿Dónde  está  tu 
marido?)^  Esto  ocurrió  sobre  las  dos  de  la  tarde,  y  na- 
die volvió  á  presentarse  hasta  las  doce  de  la  noche.  A 
dicha  hora,  y  estando  ella  con  otras  dos  mujeres,  llegó 
un  capitán  con  dos  soldados  y  le  pidió  bombas  y  fu- 
siles, diciéndole  que  no  eran  mala  gente.  «Nosotros, 
los  húngaros,  no  somos  malos,  pero  poned  una  ban- 
dera blanca  en  vuestra  casa.»  Al  día  siguiente  Draga 
recibió  la  visita  de  cuatro  soldados  húngaros,  que  le 
ordenaron  que  les  siguiese.  Dos  mujeres  con  sus  ni- 
ños, que  tenían  pasaportes  austríacos,  fueron  puestas 
en  libertad.  Se  llevaron  á  Draga  al  Hotel  de  Europa, 
que  estaba  ya  lleno  de  mujeres.  Por  espacio  de  cinco 
días  permanecieron  encerradas,  sin  darles  mas  que 
un  poco  de  pan  y  agua.  La  primera  noche  transcurrió 
sin  incidentes.  En  la  segunda  noche,  algunos  cabos  y 
sargentos  las  condujeron  á  una  habitación  aparte,  y 
les  preguntaron:  «¿Dónde  están  vuestros  hombres? 
¿cuáles  son  sus  posiciones?  ¿dónde  están  las  tropas?» 
Cuando  las  mujeres  contestaron  que  no  lo  sabían,  se 
les  dio  de  culatazos.  Dos  meses  después  Draga  Petro- 
nievitch  no  se  había  repuesto  todavía  de  los  golpes 
que  recibió. 

En  las  noches  siguientes,  los  soldados  entraban 
en  la  sala  donde  dormían  las  mujeres  y  se  llevaban  á 
las  muchachas  cogiéndolas  entre  dos,  uno  por  los  pies 
y  el  otro  por  la  cabeza.  Si  gritaban  se  les  metían  pa- 
ñuelos en  la  boca.  Esto  sucedía  frecuentemente.  Des- 
de el  Hotel  de  Europa  las  mujeres  eran  trasladadas  al 
«Casino»  y  de  allí  á  la  iglesia,  donde  ya  había  mucha 
gente.  Cuando  al  volver  los  servios  bombardearon  la 
iglesia,  se  ordenó  á  las  desgraciadas  que  gritaran: 
«¡Viva  Hungría!»  Hubo  oficiales  que  violaron  á  las 
muchachas  detrás  del  altar.  Mientras  continuaba  el 
bombardeo,  los  austríacos  sacaron  á  las  mujeres  á  la 
calle  y  las  colocaron  en  lugares  muy  á  propósito  para 
que  las  mataran  los  obuses  servios.  Por  último,  se  las 
encerró  en  las  cuadras  de  la  gendarmería,  de  donde 
las  sacaron  los  servios.  Los  austríacos  se  proponían 
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llevárselas  á  Austria,  pero  como  la  artillería  servia 
había  destruido  el  puente,  tuvieron  que  desistir  de  su 
propósito;  al  día  siguiente  era  ya  tarde  para  realizar- 
lo, pues  los  servios  estaban  cerca.  A  algunas  mucha- 
chas se  las  conducía  por  la  noche  á  los  alojamientos 
de  los  oficiales,  y  por  la  mañana  volvían  con  vestidos 
de  los  armarios  de  las  casas  que  habían  sido  saquea- 
das. Draga  dio  una  larga  lista  de  nombres  de  mucha- 
chas que  fueron  violadas,  y  entre  ellas  se  hallaba  el 
de  una  niña  de  catorce  años. 

Mileiia  Stoitch,  de  diez  y  seis  años,  y  Vera  Stoitch, 
de  catorce,  con  otras  muchas  mujeres,  fueron  hechas 
prisioneras  por  los  austríacos.  Creían  que  serían  unas 
dos  mil.  Parte  de  estas  prisioneras  fueron  encerradas 
y  las  demás  se  las  llevó  la  tropa.  Entre  ellas  estaban 
las  dos  citadas  muchachas,  juntamente  con  su  abuela, 
levrasima  Stoitch,  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 
Se  les  obligó  á  marchar  delante  de  los  soldados  desde 
la  una  y  media  hasta  las  siete  de  la  tarde.  De  vez  en 
cuando  la  tropa  hacía  fuego,  y  á  una  orden  transmi- 
tida en  húngaro  las  mujeres  tenían  que  echarse  á  tie- 
rra. La  mujer  del  farmacéutico  Gaitch  era  la  que  tra- 
ducía las  órdenes.  Entre  estas  mujeres  había  dos  ó 
tres  que  habían  dado  á  luz  dos  días  antes.  Cuando  los 
austríacos  volvieron  á  Chabatz,  algunos  centinelas 
dispararon  sus  armas  repetidas  veces  y  los  soldados 
de  raza  servia  les  dijeron:  «Marchaos  de  aquí.»  Los 
soldados  de  raza  húngara  ó  alemana  les  contestaron 
gritando:  «Nosotros  no  queremos  mataros;  vuestras 
mismas  tropas  son  las  que  os  matarán.» 

Sarko  Botchhovitch,  de  Rihari,  de  sesenta  y  cinco 
años,  tenía  dos  heridas  en  el  pecho  y  tres  en  el  brazo 
derecho,  heridas  todas  ellas  producidas  por  bayone- 
tazos, las  cuales  examiné  atentamente.  Cuando  los 
austríacos  llegaron,  le  llamaron  y  le  condujeron  á  un 
patio  de  su  propiedad,  donde  todavía  quedaban  dos 
hombres:  Jivan  y  Ostoia  Maletitch,  de  cincuenta  y 
cinco  y  sesenta  y  cinco  años,  respectivamente.  Los 
soldados  mataron  á  Jivan  y  Ostoia  Maletitch  á  bayo- 
netazos é  hirieron  á  Bochkovitch,  que  cayó  en  tierra 
y  se  hizo  el  muerto.  Sólo  á  este  ardid  debió  el  salvar 
la  vida.  Por  todo  el  pueblo  se  veían  cadáveres.  Los 
soldados  asesinos  no  entendían  el  servio.  Más  tarde 
desfiló  otra  fuerza,  que  parecía  estar  compuesta  de 
tcheques,  la  cual  no  causó  ningún  daño.  Los  austría- 
cos no  bebían  nunca  agua  sin  que  la  dieran  á  probar 
antes  á  los  servios. 

Liouhomir  Turlanotitch,  de  diez  y  ocho  anos,  fué 
herido  á  bayonetazos  en  la  espalda  y  en  el  costado 
derecho,  heridas  que  también  examiné.  Después  de 
herido  consiguió  escapar  y  ocultarse  en  un  campo 
sembrado  de  maíz,  y  aunque  se  le  tiroteó,  no  logra- 
ron alcanzarle.  Su  hermano  Michailo,  de  diez  y  seis 
años,  se  encontraba  en  la  calle  cuando  los  soldados 
llegaron.  Inmediatamente  uno  de  ellos  le  asestó  un 
bayonetazo.  Michailo  cayó  en  tierra  y  los  soldados  se 
cebaron  en  él,  dándole  quince  bayonetazos.  Stevania 
Bochkovitch,  de  cuarenta  años,  presenció  el  hecho  y 
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confirmó  lo  dicho  por  Lioubomir.  Tambiéu  fueron  ase- 
sinados los  dos  hijos  del  primo  de  Tarlanovitch. 

Milán  Despoiovitch,  de  sesenta  y  cinco  años,  de 
Dahritcli  Bonie,  declaró  que  estaba  con  tres  viejos  de 
más  de  sesenta  años  y  un  muchachuelo  de  trece.  Los 
soldados  austriacos  los  ataron  á  todos  juntos  y  se  los 
llevaron  al  pueblo  de  Schor.  Una  vez  allí,  los  solda- 
dos los  colocaron  junto  á  una  casa  y  los  volvieron  á 
atar  tan  fuertemente  que  ya  no  podían  ni  moverse. 
Se  prendió  fuego  á  la  casa,  pero  milagrosamente  las 
llamas  no  llegaron  adonde  estaban  ellos.  Entonces  se 
les  condujo  á  Losnitza,  pero  ya  en  camino  se  oyeron 
algunos  disparos  de  fusil  y  los  soldados  huyeron,  des- 
apareciendo en  un  maizal.  Al  volver  mataron  á  bayo- 
netazos á  los  compañeros  de  Despotovitch;  pero  él 
pudo  escapar.  En  Schor,  donde  se  les  quiso  achicha- 
rrar, suplicaron  á  sus  ver- 
dugos que  acabaran  de 
una  vez  con  ellos,  pero  les 
contestaron  que  querían 
martirizarles  antes. 

Svetko  Baitcli,  de  cxm- 
renta  años,  de  Dohritch 
Donie,  declara  que  en  su 
pueblo  mataron  á  16  per- 
sonas. A  Jivko  Spasoie- 
vitch,  de  sesenta  años,  le 
cortaron  los  soldados  la 
nariz  y  las  orejas  antes 
de  matarle.  Savko  Jivano- 
vitch  é  Iván  Alimpitch, 
de  sesenta  y  siete  años, 
sufrieron  la  misma  suer- 
te, lo  mismo  que  Pavle 
Kovatchevitch,  que  fué 
fusilado  después  de  ha- 
berle desgarrado  toda  la  cara.  A  Boschko  Kobatche- 
vitch,  de  cincuenta  y  seis  años,  le  cortaron  las  manos 
y  le  hundieron  los  dientes.  La  mujer  Krsmania  Vase- 
litch,  de  sesenta  y  dos  años,  cuyo  hijo  fué  asesinado, 
suplicaba  llorando  á  los  soldados  que  le  perdonaran 
la  vida;  á  pesar  de  ello  la  atravesaron  á  bayonetazos, 
y  yo  vi  sus  heridas  en  el  brazo  y  en  la  mano.  También 
se  llevaron  del  pueblo  á  ocho  personas,  cuya  suerte 
se  ignora.  Estas  atrocidades  se  realizaron  en  la  ma- 
ñana del  1.°  de  Agosto  por  soldados  que  no  hablaban 
el  servio. 

Persida  SimovitcJi,  de  veintisiete  años,  posadera 
de  Krxifanj.  Un  general  austríaco  y  un  mayor  ó  coro- 
nel se  instalaron  con  el  Estado  Mayor  en  su  posada. 
Le  pidieron  en  seguida  que  entregara  sus  «bombas», 
diciéndoJe:  «En  Servia  hasta  las  mujeres  tienen 
bombas;  entregadnos  esas  bombas.»  Un  médico  le  pi- 
dió huevos  para  el  general.  Ella  no  tenía  en  casa, 
pero  encontró  uno  en  el  pueblo  y  se  lo  entregó  al  mé- 
dico. Éste  le  aconsejó  que  se  lo  diera  personalmente 
al  general,  que  hablaba  el  servio.  Persida  cree  que 
gracias  á  este  huevo  su  casa  fué  salvada.  El  mayor 
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ó  coronel  era  muy  severo.  En  seguida  que  los  solda- 
dos le  traían  un  campesino,  les  decía:  «Al  nogal.»  De 
este  modo  vio  ella  colgar  á  20  aldeanos  delante  de  su 
casa.  Antes  de  colgarlos,  los  soldados  les  golpeaban 
violentamente  con  las  culatas  de  sus  fusiles  y  los  re- 
gistraban. Por  lo  común,  no  dejaban  los  cadáveres 
colgando  mas  que  hasta  el  momento  en  que  las  fosas 
estuviesen  preparadas.  Sin  embargo,  uno  estuvo  sus- 
pendido todo  un  día.  Las  víctimas  eran  ancianos  y 
gente  joven.  Persida  preguntó  á  uno  de  los  soldados 
(croatas,  alemanes  ó  húngaros)  que  hablaba  el  servio 
por  qué  obraban  así,  y  le  contestó:  «Nos  han  man- 
dado que  lo  hagamos.»  También  cuatro  oficiales  que 
se  alojaban  en  su  casa  le  pidieron  que  les  cosiera 
unos  saquitos  para  depositar  el  dinero  que  cogían 
á  los  ahorcados  y  prisioneros  y  el  procedente  del  sa- 
queo de  la  ciudad.  Como 
ella  les  preguntara  por 
qué  se  apoderaban  tam- 
bién del  dinero,  le  contes- 
taron que  la  guerra  cos- 
taba muy  cara,  y  que  ese 
dinero  servía  para  ayu- 
dar á  su  Estado  á  sufra- 
gar los  gastos  de  la  gue- 
rra. Estos  oficiales  la  en- 
viaron por  vino,  que  ella 
pagó  con  su  dinero.  No  se 
lo  devolvieron  nunca, 
aunque  se  comieron  y  be- 
bieron todas  sus  provi- 
siones. 

Joxol)  Zwedeinovitch, 
aldeano  de  Banjewatz.  El 
4  de  Agosto  fué  conducido 
con  sus  hijos  por  los  aus- 
triacos á  Bielina.  Igualmente  lo  fueron  otros  labriegos, 
con  sus  respectivos  hijos,  al  mismo  punto.  Zwedeino- 
vitch fué  enviado  por  los  austriacos  á  Servia,  con  la 
condición  de  volver  el  16  de  Agosto  y  trayéndoles  de- 
terminadas noticias  acerca  de  la  situación  de  las  tro- 
pas servias.  En  el  caso  de  que  no  volviera  se  mataría 
á  sus  hijos.  Él  se  presentó  á  las  autoridades  servias  y 
se  ignora  lo  que  haya  sido  de  sus  hijos. 


VIII 

Algunos  resulíados  de  mi  información 
personal 

He  recorrido  una  gran  parte  de  los  territorios 
servios  que  han  tenido  que  sufrir  la  primera  inva- 
sión austro- húngara.  En  todas  partes  he  comprobado 
en  cuanto  me  ha  sido  posible  lo  dicho  por  los  testi- 
gos oculares.  A  continuación  relataré  algunos  hechos 
típicos  de  mi  información.  Los  resultados  completos 
de  ésta  se  hallan  contenidos  en  un  informe  que  den- 


"— Tumba  abierta  deirás  de  la  iglesia  de  Chabatz.  Nótense  la  posición 
de  los  cadáveres  (con  las  piernas  en  alto)  y  las  ligaduras  en  el  brazo 
de  una  de  las  víctimas. 
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tro  de  poco  tiempo  será  remitido  al  gobierno  servio. 

Se  recordará  la  declaración  del  cabo  D.  X.,  del 
28.°  regimiento  de  infantería,  el  cual  dijo  que  había 
presenciado  en  Chabatz  el  asesinato  de  60  paisanos, 
que  se  ejecutó  junto  á  la  iglesia.  He  comprobado  que 
detrás  de  la  iglesia  de  Chabatz  había,  en  efecto,  una 
gran  fosa  común,  que  hice  abrir.  La  fosa  tiene  10  me- 
tros de  largo  por  3'50  de  ancho.  A  un  metro  de  profun- 
didad apareció  á  nuestra  vista  una  serie  de  cadáveres 
revueltos  y  en  diversas  posturas.  Unos  tenían  los  pies 
en  alto,  otros  estaban  tendidos  de  costado  y  algunos 
otros  doblados  por  la  mitad,  etc.  (Fig.  11.")  Todo  esto 
indicaba  que  los  cadáveres  habían  sido  cubiertos  de 
tierra  tal  como  cayeron  en  la  fosa.  ¿Cuántos  habría 
con  vida  entre  estas  víctimas  que  se  enterraron"? 

Las  ropas  de  los  cadáveres,  que  aún  estaban  en 
perfecto  estado,  daban  á 
entender  que  eran  labrie- 
gos. Los  brazos  los  tenían 
fuertemente  amarrados 
con  cuerdas.  La  edad  de 
las  víctimas  podía  variar 
de  los  diez  á  los  noventa 
años.  Era  imposible  de- 
terminar con  exactitud  el 
número  de  personas  se- 
pultadas en  aquella  tum- 
ba. D.  X.  dijo  que  había 
más  de  60.  Los  vecinos 
de  Chabatz  pretenden  que 
llegaban  á  120.  Personal- 
mente he  podido  compro- 
bar que  por  lo  menos 
eran  80. 

En  Lipoliste,  cuando  se 
acercaron  los  austríacos, 

se  refugiaron  los  aldeanos  en  la  casa  de  Thodor  Ma- 
rinkovitch.  Al  pasar  por  delante  de  la  casa  los  solda- 
dos dispararon  sus  fusiles  á  través  de  las  puertas  y 
ventanas,  matando  á  cinco  de  los  refugiados,  que  eran: 
Thodor  Marinkovitch,  de  sesenta  años;  Marco  Marin- 
kovitch,  de  diez  y  nueve;  Rutschika  Marinkovitch,  de 
veinte;  Miloutine  .Stoikovitch,  de  diez  y  ocho;  Zagorka 
Stoikovitch,  de  once;  hirieron  además  á  otros  cinco: 
Dragomir  Marinkovitch,  de  diez  y  ocho;  Stanoika  Ma- 
rinkovitch, de  sesenta;  Bogoliub  Chataritch,  de  diez; 
Mila  Savkoitch,  de  seis,  y  Marta  Stoikovitch,  de  cua- 
renta. He  examinado  detenidamente  la  casa  y  he  visto 
numerosos  agujeros  producidos  por  las  balas  en  la 
puerta,  en  las  ventanas  y  en  las  paredes  interiores. 
Todos  estos  disparos  se  hicieron  de  fuera  adentro. 
También  examiné  las  heridas,  algunas  de  ellas  cica- 
trizadas, en  las  víctimas  supervivientes. 

En  Petkovitza  se  refugiaron  en  la  casa  de  Milán 
Maritch,  casa  que  estaba  construida  con  mayor  soli- 
dez que  las  demás,  21  mujeres  y  niños  y  seis  hombres. 
Los  austro- húngaros  hicieron  salir  á  las  mujeres,  y  en 
una  de  sus  habitaciones  asesinaron  á  los  hombres  á 
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tiros  de  revólver.  Luego  registraron  los  cadáveres,  y 
á  Milán  Maritch,  por  ejemplo,  le  quitaron  el  reloj  y 
cien  pesetas  que  llevaba.  También  observé  en  el  piso 
de  la  habitación  en  que  se  realizó  el  asesinato  nume- 
rosas huellas  de  balazos,  disparados  de  arriba  abajo, 
é  igualmente  comprobé  señales  de  balazos  en  las  pa- 
redes de  dicha  habitación. 

Los  austro-húngaros  cometieron  muchos  excesos 
en  el  pueblo  de  Preniavor,  uno  de  los  más  ricos  de  la 
Matchva.  Cuando  las  tropas  llegaron  á  este  pueblo, 
el  comandante  reunió  á  la  población  y  sacó  de  su  bol- 
sillo una  lista  de  los  socios  de  la  Narodna  Ohrana, 
sociedad  patriótica  servia,  les  hizo  salir  de  filas  y 
luego  mandó  que  los  fusilaran.  También  fueron  fusi- 
lados los  inválidos  de  las  dos  guerras  anteriores,  á 
pesar  de  haber  presentado  sus  certificados  de  inutili- 
dad, lo  mismo  que  los 
hombres  que  no  respon- 
dieron al  llamamiento  del 
comandante.  Unas  .óOO 
mujeres  fueron  encerra- 
das en  la  posada,  y  mu- 
chas jóvenes  casadas  y 
solteras  fueron  violadas. 
La  casa  de  Milán  Milou- 
tinovitch  fué  destruida 
completamente  por  el  fue- 
go, .lunto  á  ella  había  otro 
edificio,  que  también  fué 
incendiado.  En  una  de  sus 
paredes  que  todavía  se 
sostenía  en  pie  advert: 
muchas  manchas  de  san 
gre  y  huellas  de  balazos 
La  forma  de  estas  man 
chas,  como  si  fueran  sal 
picaduras  muy  alargadas,  dan  á  entender  que  la  sangre 
fué  proyectada  con  gran  violencia  contra  la  pared.  Mu- 
chos testigos  oculares  me  aseguran  que  los  soldados 
se  habían  llevado  consigo  aproximadamente  á  unas 
cien  mujeres  y  niños,  y  que  después  de  haberles  gol- 
peado de  diferentes  maneras,  hasta  causarles  la  muer- 
te, habían  arrojado  los  cuerpos  entre  las  llamas  de  la 
casa  de  Miloutinovitch,  que  estaba  ardiendo. 

Registrando  los  escombros  de  esta  casa  encontré 
muchos  huesos  humanos  carbonizados  ó  calcinados. 
Los  aldeanos  ya  habían  enterrado  en  una  fosa  cercana 
los  mayores  trozos.  Mandé  abrir  dicha  fosa,  y  pude 
darme  cuenta  de  lo  que  contenía,  y  era,  efectivamen- 
te, una  gran  cantidad  de  despojos  humanos. 

En  una  sala  de  la  escuela  de  Preniavor  fueron  que- 
madas 17  personas,  casi  todas  de  edad.  Durante  la  ins- 
pección de  la  escuela  incendiada  comprobé  que  en  las 
paredes  de  dicha  sala  había  numerosas  y  grandes  sal- 
picaduras de  sangre,  y  noté  entre  las  materias  car- 
bonizadas numerosos  huesos  de  procedencia  humana. 
Esto  prueba  que  las  víctimas  recibieron  heridas  antes 
de  quemarlas.  (Fig.  12.") 


12.°— Interior  de  la  escuela  de  Preniavor,  donde  fueron  quemadas  17  vic- 
timas después  de  haber  sido  lieridas.  Nótense  las  salpicaduras  de 
sangre  en  la  pared. 
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Juato  á  la  casa  de  Michailo  Miloutinovitch  hice 
abrir  una  fosa  común  que  contenía  20  cadáveres.  Al 
abrirla,  casi  á  flor  de  tierra,  encontré  el  brazo  de  un 
niño  de  dos  ó  tres  años,  que  todavía  tenía  puesto  un 
brazalete  de  cuentas  de  vidrio;  y  al  hacer  excavacio- 
nes más  profundas,  vi  restos  de  cadáveres  de  mujeres 
y  de  niños  menores  de  diez  años. 

Vladimir  Preisevitch,  de  cuarenta  y  dos  años  de 
edad,  era  propietario  de  una  casa  situada  cerca  de 
la  iglesia,  en  el  sitio  llamado  Zrkvena-mala.  Había 
recogido  en  su  casa  á  un  soldado  de  caballería  servio 
que  fué  herido  gravemente  en  un  encuentro.  Al  llegar 
los  austríacos,  Preisevitch  huyó,  creyendo,  segura- 
mente, que  los  austríacos  respetarían  al  herido.  Cuan- 
do regresó  encontró  al  herido  atado  en  la  cama  y 
carbonizado.  Los  austríacos  habían  hecho  una  ho- 
guera debajo  de  la  cama  y  lo  habían  quemado.  En  el 
curso  de  la  inspección 
comprobé  que  la  cama  de 
hierro  presentaba  señales 
muy  claras  de  haber  su- 
frido los  efectos  del  fue- 
go; que  el  piso  que  había 
debajo  de  la  cama  estaba 
consumido  por  el  fuego  en 
una  extensión  de  un  me- 
tro de  ancho  por  dos  de 
largo,  y  que  la  pared  que 
correspondía  á  este  sitio 
estaba  chamuscada  y  en- 
negrecida. 

Cerca  de  la  estación  de 
Preniavor  había  una  fosa 
común  que  contenía  los 
cadáveres  de  25  perso- 
nas, de  veinte  á  cincuen- 
ta años  de  edad,  fusiladas  por  los  austríacos.  Entre 
las  víctimas  se  contaban  algunas  mujeres  y  un  deter- 
minado número  de  jóvenes  inválidos  de  las  anterio- 
res guerras.  El  pope  castrense  del  I.'"'  regimiento, 
Milán  lovanovitch,  que  dio  sepultura  á  las  víctimas, 
me  dio  sus  verdaderos  nombres.  Además,  entre  mis 
papeles  tengo  los  nombres  de  les  asesinados  en  Pre- 
niavor. 

Cerca  de  la  estación  de  Lechnitza  hay  una  gran 
fosa  de  20  metros  de  longitud,  3  metros  de  anchura 
y  2  metros  de  profundidad.  En  ella  están  enterrados 
109  aldeanos,  desde  ocho  á  ochenta  años  de  edad.  Son 
los  rehenes  de  los  pueblos  de  los  alrededores  que  los 
austro-húngaros  trasladaron  á  este  lugar,  donde  ya 
se  había  comenzado  á  cavar  la  que  había  de  ser  su 
tumba.  Se  les  ató  á  todos  juntos  con  cuerdas,  y  des- 
pués se  dio  una  vuelta  á  todo  el  grupo  con  alambre. 
Los  soldados  se  situaron  en  el  talud  de  la  vía  férrea,  á 
unos  quince  metros  de  distancia,  é  hicieron  una  des- 
carga contra  ellos.  Todo  el  grupo  rodó  precipitada- 
mente á  la  fosa,  y  otros  soldados  la  rellenaron  inme- 
diatamente de  tierra,  sin  comprobar  si  las  personas 
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-La  muier  Soldatovitch, 
y  mutilada 


estaban  muertas  ó  vivas.  Posible  es  que  muchas  de 
ellas  no  fueran  mortalmente  heridas,  que  algunas 
quizá  resultaran  ilesas,  pero  todas  cayeron  arrastra- 
das á  la  tumba  por  las  demás.  Fueron,  pues,  enterra- 
das vivas.  Durante  esta  ejecución  llegó  un  segundo 
grupo  de  prisioneros,  entre  los  cuales  había  muchas 
mujeres,  y  cuando  fusilaban  á  los  otros  se  obligó  á 
estas  pobres  gentes  á  que  gritaran:  «¡Viva  el  empera- 
dor Francisco  José!» 

También  hice  abrir  esta  fosa,  y  por  la  posición  de 
los  cadáveres  he  podido  hacerme  cargo  de  que  los 
cuerpos  cayeron  revueltos  en  el  hoyo.  El  hecho  de 
que  varios  cadáveres  se  hallaban  de  pie  parece  indicar 
que  estas  víctimas  intentaron  salvarse.  Los  cadáveres 
todavía  tenían  los  brazos  atados  con  cuerdas. 

En  Bastave,  los  soldados  austro- húngaros  come- 
tieron un  crimen  que  no  tiene  nombre,  que  he  podido 

comprobar  oyendo  á  tes- 
tigos oculares,  inspeccio- 
nando los  lugares  en  que 
se  realizó  y  las  fotografías 
de  las  víctimas  que  obran 
en  mi  poder.  Al  acercarse 
los  austríacos  las  mujeres 
y  los  niños  del  pueblo  hu- 
yeron al  «Tejar».  Sólo  dos 
mujeres,  las  dos  Soldato- 
vitch, de  65  y  78  años, 
viejas  y  achacosas,  se 
quedaron  en  el  pueblo, 
creyendo  ellas  que  el  ene- 
migo, por  cruel  que  fuese, 
respetaría  á  mujeres  an- 
cianasy  enfermas.  Cuando 
las  tropas  se  marcharon  y 
los  campesinos  volvieron 
á  su  aldea,  encontraron  á  las  dos  mujeres  muertas  y 
mutiladas:  una  de  ellas  en  su  cama  y  la  otra  detrás 
de  la  puerta  de  su  habitación.  Les  habían  cortado  los 
pechos,  y  los  cadáveres  tenían  muchas  heridas  de  ba- 
yoneta ó  de  cuchillo.  (Fig.  13.°)  Michel  Mladenovitch 
dijo  que  las  mujeres  que,  según  costumbre  servia,  ha- 
bían lavado  los  cadáveres  antes  de  darles  sepultura, 
comprobaron  que  las  dos  víctimas  habían  sido  viola- 
ladas  antes  de  matarlas. 

Estos  casos  que  he  citado  bastarán  para  que  el 
lector  se  forme  una  idea  de  la  crueldad  y  refinamiento 
con  que  los  austro-húngaros  han  asesinado  una  gran 
parte  de  la  población  civil  de  los  territorios  invadi- 
dos. Además,  se  llevaron  con  ellos  un  gran  número 
de  paisanos,  y  desde  su  marcha  se  carece  de  noticias 
acerca  de  los  mismos.  Dados  los  «métodos»  austría- 
cos de  las  Strafexpeditionen,  es  muy  posible  que  en 
el  camino  hayan  dado  muerte  á  una  gran  parte  de  los 
rehenes. 

He  hablado  varias  veces  de  los  paisanos  heridos 
que  pudieron  salvarse.  No  citaré  mas  que  dos  ejem- 
plos típicos. 


de  selcnta  y  ocho  años, 
en  Bastave 
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Stanislav  Theodorovitch,  de  trece  años,  era  de 
Mrzenovatz.  Estaba  guardando  ganado  cuando  llega- 
ron los  austriacos.  Atado  con  cuerdas  á  otros  cinco 
aldeanos,  tres  de  ellos  ancianos,  se  lo  llevaron  junta- 
mente con  ellos  hasta  el  Save.  De  allí  fueron  llevados 
otra  vez  al  interior  del  país,  y  en  un  momento  dado 
se  les  colocó  á  todos  sobre  un  almiar,  disparando  los 
soldados  contra  ellos  á  una  distancia  de  cuatro  á  cinco 
metros.  Theodorovitch  cayó  herido  en  la  cabeza  y  en 
un  brazo.  Para  la  herida  de  la  cabeza  hubo  necesidad 
de  hacerle  la  trepanación,  operación  que  fué  ejecu- 
tada en  el  hospital  civil  de  Valjevo.  Allí  vi  y  examiné 
al  paciente. 

Stana  Bergitch,  de  sesenta  y  ocho  años  de  edad, 
se  hallaba  en  Kavagne,  dentro  de  su  casa,  cuando  lle- 
garon los  austriacos.  Éstos  mataron  en  presencia  de 
Stana  á  toda  su  familia,  compuesta  de  ocho  personas, 
y  á  ella  le  rompieron  los  dos  brazos  á  culatazos.  Fué 
asistida  en  el  hospital  ruso  de  Valjevo,  donde  la  he 
examinado. 

Cuando  hice  mi  información  ya  se  habían  encon- 
trado y  reconocido  1.308  cadáveres  de  paisanos  en 
los  pueblos  y  pequeñas  ciudades  por  donde  yo  había 
pasado.  Además,  habían  desaparecido  otros  2.280  pai- 
sanos. Conocida  la  manera  de  proceder  de  los  austría- 
cos, bien  puede  admitirse  que  por  lo  menos  la  mitad  de 
dichos  rehenes  habían  sido  muertos.  En  aquel  tiempo 
una  parte  del  distrito  de  Chabatz  (la  mayor  parte  de 
la  circunscripción  de  Radievski  y  una  parte  de  las 
circunscripciones  de  ladranski  y  de  Absukovatzki) 
estaba  todavía  en  poder  de  los  austriacos,  y  por  con- 
siguiente aún  no  se  podría  saber  el  número  de  los 
muertos. 

A  esto  hay  que  añadir  que  yo  no  visité  todos  los 
pueblos  donde  se  cometieron  excesos.  Calculaba  en- 
tonces que  el  número  de  paisanos  muertos  en  el  terri- 
torio invadido  podría  ascender  á  3.000  ó  4.000. 

Los  datos  oficiales  recibidos  con  posterioridad  pa- 
recen darnos  razón.  Las  listas  oficiales  de  los  paisa- 
nos asesinados  están  muy  lejos  de  ser  completas.  Sin 
embargo,  puede  uno  formarse  ya  una  idea  de  la  ex- 
tensión del  desastre  por  las  listas  de  las  circunscrip- 
ciones, donde  el  trabajo  del  censo  de  los  muertos  y 
heridos  está  ya  terminado.  Así  es  que  en  las  circuns- 
cripciones del  Jadar,  Potserie  y  Matchva  el  número 
de  muertos  es  de  1.253,  y  distribuido  según  la  edad 
de  las  víctimas,  se  obtienen  las  cifras  siguientes: 


Men.  1  afi. 

8 

11  años.. 

.  5 

22  años.. 

.  8 

¡Maños..  . 

4 

1  año.  .  . 

.") 

12  años.. 

.  n 

2:Jaños.. 

.  8 

34  años.. 

3 

'¿anos..  . 

(> 

llanos.. 

.  1 

24  años.. 

.  1 

35  años.. 

19 

Safios..  . 

13 

14  años.. 

.  n 

2.óaMos.. 

.  2~ 

3()  años.. 

8 

4  años..  . 

6 

li)  años.. 

.  it) 

2()  años.. 

.   12 

■íl  a  ñus.. 

~ 

ó  años..  . 

10 

Itiaños.. 

.  28 

27  años.. 

.  13 

:)Haños.. 

13 

6  años..  . 

9 

ñaños.. 

.  »l 

28  años.. 

.  14 

39  años.. 

1 

1  años..  . 

8 

18  años.. 

.  39 

2ítaños.. 

.  4 

40  años.. 

.  31 

8  años..  . 

6 

19  años.. 

.  :« 

¡JOaños.. 

.  29 

41  años.. 

.  8 

9  años..  . 

1 

20  años.. 

.  24 

31  años.. 

.  i) 

42  años.. 

1 

10  años..  . 

5 

21  años.. 

.  29 

32  años.. 

.  11) 

43  años.. 

.  2 

44  años.. 

.  4 

5<)  años.. 

29 

Waños..  . 

14 

81  años.. 

45  años.. 

.  ai 

ol  años.. 

13 

69  años.. 

4 

82  años.. 

46  años.. 

.  8 

.58  años.. 

42 

70  años. . 

33 

83  años.. 

4"?  años.. 

.  11 

59  años.. 

15 

71  años.. 

5 

85  a  ños.. 

48  años.. 

.  M 

60  años.. 

79 

72  años.. 

5 

86  años.. 

49  años.. 

.   19 

01  años.. 

12 

73  años.. 

1 

89  años.. 

50  años.. 

.  63 

62  años.. 

24 

74  años.. 

7 

90  años.. 

51  años.. 

.  15 

63  años.. 

8 

75  años.. 

12 

92  años.. 

52  años.. 

.  28 

64  años.. 

16 

76  años. . 

1 

95  años.. 

2 

53  años.. 

.  23 

65  años.. 

36 

78  años.. 

2 

E(l .  desc. 

28 

.>t  años.. 

.  31 

66  años.. 

5 

79  años.. 

.  2 

55  años.. 

.  :J3 

67  años.. 

6 

80  años.. 

.  9 

Entre  estas  víctimas  hay  288  mujeres. 

El  número  de  desaparecidos  es  de  5r)4.  Se  los  lle- 
varon las  tropas  austro-húngaras,  y  no  se  tienen  no- 
ticias de  lo  que  haya  sido  de  ellos.  Había  un  número 
considerable  de  mujeres  y  niños. 

Las  clases  de  muerte  elegidas  por  los  verdugos 
fueron  muy  variadas. 

Muchas  veces  se  mutiló  á  las  víctimas  antes  ó  des- 
pués de  quitarles  la  vida.  Y'o  anoté  los  siguientes  pro- 
cedimientos de  matar  y  mutilar: 

Víctimas  fusiladas,  muertas  á  bayonetazos,  de- 
golladas á  cuchilladas,  violadas  y  luego  muertas, 
lapidadas,  ahorcadas,  asesinadas  á  culatazos  y  á 
palos,  con  el  vientre  abierto,  quemadas  vivas,  arran- 
cándoles ó  cortándoles  los  brazos  ó  las  piernas, 
cortarles  las  orejas  ó  la  nariz,  vaciarles  los  ojos, 
cortarles  los  pechos,  la  piel  arrancada  á  tiras  ó  con 
las  carnes  desgarradas,  y  por  último,  una  niñita  de 
tres  meses  fué  arrojada  á  los  cerdos  para  que  se  la 
comieran. 

Los  austro- húngaros,  para  disculparse,  han  pre- 
tendido que  el  elemento  civil  servio  había  hecho  fuego 
contra  sus  tropas,  y  que,  en  consecuencia,  ellos  se 
habían  visto  forzados  á  llevar  á  cabo  algunas  ejecu- 
ciones. Esta  disculpa  no  tiene  fuerza,  porque  en  pri- 
mer lugar  basta  echar  una  mirada  á  la  estadística  que 
antecede  para  darse  cuenta  del  gran  número  de  niños 
menores  de  diez  años,  de  ancianos  mayores  de  sesenta 
y  de  mujeres  que  hay  en  ella  que,  con  seguridad,  no 
tomaron  parte  activa  en  la  lucha.  Después  he  com- 
probado que  casi  la  mitad  de  los  paisanos  muertos  no 
lo  han  sido  por  disparos  de  fusil,  sino  á  culatazos  y 
bayonetazos,  y  que  muchos  fueron  mutilados  además. 
Sin  embargo,  un  ejército  que  respetase  las  reglas  de 
la  guerra,  no  se  rebajaría  nunca  hasta  proceder  á 
una  ejecución,  si  fuese  necesaria,  por  otro  procedi- 
miento que  el  fusilamiento,  porque  en  último  caso  los 
paisanos  combatientes  no  hicieron  mas  que  defender 
su  país. 

Por  último,  he  encontrado  un  considerable  número 
de  paisanos  que  no  fueron  muertos,  sino  solamente 
heridos,  muy  gravemente  á  veces.  Si  la  tesis  aus- 
tríaca fuera  justa,  debería  llegarse  á  la  conclusión 
de  que  los  enemigos  de  los  servios  habían  inventado 
la  semiejecución,  por  la  cual  se  hiere,  pero  no  se 
mata. 
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IX 


Saqueo  y  destrucción  de  la  riqueza  mobiliarla 

Las  tropas  de  invasión  saquearon  y  destruyeron 
toda  la  riqueza  mueble  por  allí  donde  pasaron.  Se  lle- 
varon también  todos  cuantos  objetos  de  valor  hallaron 
á  su  paso  y  fracturaron  las  cajas  de  caudales. 

En  la  ciudad  de  Chabatz  abrieron  cerca  de  mil  cajas 
de  caudales,  incautándose  de  su  contenido.  No  pude 
encontrar  en  esta  ciudad  más  que  dos  cajas  de  dicha 
clase  intactas,  pero  con  señales  que  demuestran  cla- 
ramente que  intentaron  abrirlas  sin  poderlo  conseguir. 
En  Servia  se  emplea  mucho  esta  clase  de  muebles,  y 
esto  explica  el  número  tan  elevado  de  ellos  que  hemos 
indicado. 

Algunas  veces  la  operación  de  abrir  las  cajas  de 
caudales  fué  llevada  á  efecto  de  una  manera  perfecta. 
He  fotografiado  en  el  Banco  Chabatzka  Sadruga  tres 
cajas  de  caudales,  tan  peritísimamente  abiertas,  que 
hubieran  hecho  enrojecer  de  envidia  á  ladrones  espe- 
cialistas. Por  lo  general,  las  cajas  de  caudales  de  ca- 
lidad inferior,  y  en  particular  las  de  fabricación  vie- 
nesa,  fueron  forzadas  á  hachazos  ó  con  ayuda  de  un 
escoplo.  Una  caja  de  caudales  despanzurrada  en  me- 
dio de  la  calle  es  un  cuadro  típico  que  indica  el  paso 
de  las  tropas  austro-húngaras. 

Examiné  cuidadosamente  muchas  casas  de  la  ciu- 
dad y  del  campo  que  habían  visitado  los  austríacos, 
y  en  todas  ellas  comprobé  la  desaparición  de  los  obje- 
tos de  valor  y  la  destrucción  de  muebles,  guardarro- 
pas y  objetos  de  lencería,  esto  es,  todo  aquello  que  no 
podían  llevarse.  Los  cuadros  y  los  muebles,  rellenos 
de  borra  ó  crin,  estaban  reventados,  las  alfombras  cor- 
tadas y  la  vajilla  rota.  Las  paredes  estaban  mancha- 
das de  tinta  y  en  todas  partes  habían  depositado  los 
soldados  sus  excrementos. 

Algunos  ejemplos  podrán  ilustrar  lo  que  acabo  de 
decir.  En  la  casa  de  lakov  Albala,  en  Chabatz,  Po- 
terska  Ulitza,  todo  estaba  roto  y  echado  á  perder.  La 
caja  de  caudales  se  hallaba  desvencijada,  y  los  papeles 
que  contenía  y  que  no  tenían  valor  cotizable  estaban 
esparcidos  por  el  piso.  Los  muebles  y  la  vajilla,  rotos, 
y  los  cuadros  rasgados.  Las  ropas  las  habían  sacado 
de  los  armarios,  y  estaban  rasgadas  y  manchadas.  To- 
dos los  objetos  de  valor  habían  desaparecido.  Albala 
era  poseedor  de  una  fortuna  de  más  de  I.jO.OOO  pese- 
tas, la  cual  tenía  guardada  en  la  caja  de  caudales.  Ha- 
bía huido  de  Chabatz,  y  al  enterarse  de  lo  sucedido  en 
su  casa  murió  de  un  ataque  de  apoplejía.  Encontré  su 
testamento  echado  por  el  suelo,  y  en  él  legaba  toda 
su  fortuna  á  los  pobres  de  Chabatz,  fuese  cual  fuese 
su  religión. 

En  la  casa  de  Dragomir  Petrovitch,  abogado  de 
Chabatz  y  capitán  de  la  reserva,  se  alojaban  tres  ofi- 
ciales húngaros,  los  cuales  se  llevaron  todos  los  obje- 
tos de  plata,  particularmente  48  cubiertos,  las  alhajas 


y  el  guardarropa  de  la  señora  de  Petrovitch.  Los  mue- 
bles estaban  destrozados,  los  vestidos  rasgados,  los 
armarios  de  luna  y  los  espejos  hechos  pedazos,  el  co- 
che con  muchos  desperfectos  y  los  papeles  del  despa- 
cho del  señor  Petrovitch  desparramados  por  el  suelo. 
Una  noche,  cerca  de  las  doce,  los  oficiales  mandaron 
á  sus  ordenanzas  que  sacaran  la  caja  de  caudales  á  lo 
último  del  patio  y  que  la  forzaran,  apoderándose  ellos 
mismos  de  más  de  10.000  pesetas  en  valores  que  allí 
había.  En  todas  partes,  aun  en  la  misma  mesa  del  co- 
medor, dejaron  sus  inmundicias.  Un  detalle  intere- 
sante: cuando  los  oficiales  regresaban  por  la  noche  á 
su  domicilio,  se  desnudaban  y  se  ponían  inmediata- 
mente los  vestidos  de  la  señora  Petrovitch.  ¡Largos 
de  uñas  é  invertidos! 

En  la  casa  del  pope  de  Bresiak,  Máxime  Vidako- 
vitch,  los  soldados  austro-húngaros,  después  de  ha- 
berse apoderado  de  todos  los  objetos  de  valor,  rompie- 
ron y  destruyeron  todo  lo  que  quedaba.  Entre  los  ob- 
jetos destrozados  había  cuatro  máquinas  de  coser,  de 
que  se  servía  la  hija  del  pope  para  enseñar  á  coser  á 
las  aldeanas.  Un  letrero  puesto  sobre  la  puerta  de  una 
habitación  decía:  «¡Pope,  si  vuelves,  fíjate  en  lo  que 
han  hecho  los  iSdnüabas!»  (Los  servios  llaman  así  á 
los  austríacos). 

La  mujer  del  alcalde  de  Bresiak  era  berlinesa  y 
pasó  su  juventud  en  Austria;  su  casa  fué  también  ro- 
bada y  saqueada.  La  familia  disfrutaba  una  buena  po- 
sición, y  poseía  muebles  y  cuadros  muy  hermosos.  Los 
muebles  estaban  destrozados,  los  cuadros  rotos,  la  caja 
de  caudales  forzada  y  la  ropa  blanca  y  los  objetos  de 
plata  habían  desaparecido.  La  mujer,  con  sus  hijos, 
huyó  cuando  llegaron  los  austríacos.  Éstos  la  busca- 
ron para  asesinarla,  y  odiaban  sobre  todo  al  marido,  á 
quien  tenían  el  propósito  de  «achicharrarle».  La  mu- 
jer, indignada  de  lo  que  habían  hecho  los  aliados  de 
su  país  de  origen,  me  dijo  que  después  de  haber  estado 
en  otro  tiempo  orguUosa  de  ser  alemana,  hoy  día  esta- 
ba avergonzada  de  serlo.  '] 

La  escuela  de  Petrovitz  fué  totalmente  saqueada, 
y  los  archivos  municipales,  que  estaban  depositados 
en  ella,  destruidos.  Los  bancos  de  la  escuela  aparecen 
volcados  ó  hechos  astillas;  los  mapas  geográficos,  he- 
chos jirones,  y  los  retratos  del  rey  Pedro  y  del  prín- 
cipe Alejandro  rasgados.  La  vivienda  del  maestro  la 
habían  despojado  por  completo. 

El  establecimiento  de  Milorad  Petrovitch,  en  lare- 
vitch,  lo  habían  saqueado  por  completo.  Los  géneros 
que  los  austríacos  no  habían  podido  llevarse  estaban 
esparcidos  por  el  suelo  y  estropeados  con  pintura  que 
los  soldados  habían  encontrado  en  la  tienda.  Una  má- 
quina de  coser  estaba  rota,  y  la  caja  de  caudales,  como 
siempre,  destrozada. 

Había  muchos  árboles  frutales  rotos  y  arrancados. 
Hay  que  advertir  que  las  frutas  constituyen  una  de  las 
principales  riquezas  del  país  servio. 

Podría  continuar  enumerando  centenares  de  casos 
de  saqueo  que  he  comprobado  personalmente;  pero 
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es  inútil,  porque  sería  la  repetición  continua  de  lo  que 
acabo  de  decir.  Debo,  sin  embargo,  insistir  todavía  en 
el  hecho  de  que  en  todas  partes  por  donde  pasaron  las 
tropas  invasoras  he  notado  la  existencia  de  inmundi- 
cias. Estas  deyecciones,  depuestas  en  las  mesas,  en  la 
vajilla,  en  el  suelo,  ¡sería  una  manifestación  especial 
de  sadismo! 


Las  causas  de  las  crueldades  austro-húngaras 

Después  de  haber  comprobado  todas  estas  cruelda- 
des y  atrocidades,  era  muy  interesante  investigar  las 
causas.  En  efecto;  á  nosotros,  que  habíamos  conocido 
en  tiempo  de  paz  al  pueblo  austríaco,  y  en  particular 
al  pueblo  vienes,  de  apariencia  tan  gentil,  nos  sor- 
prendía muchísimo  ver  que  en  tiempo  de  guerra  co- 
metiera tamaños  excesos.  Hemos  hecho,  pues,  gran- 
des esfuerzos  para,  valiéndonos  del  interrogatorio  de 
los  prisioneros  y  de  otras  investigaciones,  poder  ave- 
riguar las  causas  que  han  motivado  este  cambio  de 
actitud.  Creo  que  su  explicación  es  la  siguiente: 

Desde  hace  mucho  tiempo  la  poderosa  Austria- 
Hungría  había  decidido  destruir  al  pequeño  pueblo 
servio,  pueblo  democrático  y  enamorado  de  su  liber- 
tad. La  Servia  libre  atraía  hacia  ella  á  los  subditos 
austro-húngaros  de  raza  servia,  y  además  cerraba  el 
camino  tan  codiciado  de  Salónica.  Pero  era  preciso 
preparar  al  pueblo  de  la  doble  monarquía  para  este 
aniquilamiento  del  molesto  vecino.  Para  alcanzar  esta 
finalidad,  los  diarios  austro-húngaros,  secundados  fiel- 
mente por  los  diarios  alemanes,  comenzaron  una  cam- 
paña de  difamación  sistemática  en  contra  de  los  ser- 
vios. A  creerles,  no  había  pueblo  en  el  mundo  más 
bárbaro  ni  más  detestable  que  el  pueblo  servio.  Los 
servios  eran  piojosos,  ladrones,  regicidas,  asesinos.  A 
sus  prisioneros  les  cortaban  la  nariz,  las  orejas,  les 
reventaban  los  ojos  y  los  castraban,  y  tales  cosas  se 
podían  leer  hasta  en  los  diarios  más  serios. 

Pero  esta  preparación  del  público  por  medio  de  la 
prensa  no  parecía  lo  suficiente  para  inspirar  á  las  tro- 
pas bastante  horror  ante  la  barbarie  servia.  Los  ofi- 
ciales, tanto  los  superiores  como  los  inferiores,  no  de- 
jaron de  imbuir  á  sus  soldados  acerca  de  las  preten- 
didas atrocidades  que  los  servios  hacían  sufrir  á  sus 
prisioneros.  Todos  los  austro- húngaros  capturados  por 
los  servios  nos  aseguraron  que  sus  oficiales  les  decían 
que  era  preciso  no  dejarse  coger  prisioneros,  porque 
los  servios  los  asesinarían;  y  hasta  los  mismos  oficia- 
les creían  esta  fábula.  De  tal  modo,  que  un  primer 
teniente  me  confesó  que  en  el  momento  que  le  pren- 
dieron sacó  su  revólver  para  suicidarse,  porque  tenía 
miedo  de  ser  atormentado  por  los  servios.  Pero  el  ins- 
tinto de  conservación  pudo  más,  y  este  prisionero  me 
dijo:  «Hoy  estoy  contento  de  no  haberlo  hecho,  por- 
que el  coronel  Hitch  (este  coronel  se  dedica  especial- 


mente al  cuidado  de  los  prisioneros)  es  un  verdadero 
padre  para  con  nosotros. ;> 

Al  llegar  los  soldados  austro-húngaros  al  territo- 
rio servio  y  verse  en  presencia  de  esta  gente,  á  quie- 
nes siempre  se  les  había  representado  como  bárba- 
ros, tuvieron  miedo,  y  por  causa  de  este  mismo  miedo, 
y  para  no  ser  asesinados  ellos  mismos,  cometieron 
probablemente  sus  primeras  crueldades.  Pero  la  vista 
de  la  sangre  produce  el  efecto  que  muchas  veces  he 
tenido  ocasión  de  observar:  el  hombre  se  convierte 
en  una  bestia  sanguinaria.  Un  verdadero  acceso  de 
sadismo  colectivo  se  apoderó  de  estas  tropas,  sadismo 
que  todos  aquellos  que  han  asistido  á  una  corrida  de 
toros  han  podido  notar  en  pequeña  escala.  Tan  luego 
como  sus  superiores  soltaron  las  cadenas  y  dejaron 
en  libertad  á  la  bestia  sanguinaria  y  sádica,  conti- 
nuaron su  obra  de  destrucción  hombres  que  son  pa- 
dres de  familia  y  probablemente  muy  afables  en  la 
vida  privada. 

La  responsabilidad  de  los  actos  de  crueldad  no  re- 
cae en  los  simples  soldados,  víctimas  del  instinto  de 
animal  feroz  que  dormita  en  todo  hombre,  sino  sobre 
los  superiores,  que  no  quisieron  refrenar  estas  incli- 
naciones, y  aún  diríamos  más:  que  las  han  desperta- 
do. Lo  que  hemos  dicho,  y  también  los  testimonios 
de  los  soldados  austro-húngaros  que  acabamos  de  pu- 
blicar, demuestran  la  ¡¡reparación  sistemática  de  las 
matanzas  por  los  jefes.  Los  extractos  siguientes,  to- 
mados de  un  folleto  del  alto  mando  que  se  encontró 
en  poder  de  los  soldados,  pone  todavía  más  en  eviden- 
cia esta  preparación. 

Este  fantástico  documento,  cuyo  texto  alemán  tra- 
ducimos fielmente,  empieza  así: 

«K.  u.  K.  9.  Korps  Kommando. 

Instrucciones  para  la  conducta  (¿uc  se  ha  de  obser- 
var con  la  foliación  en  Servia. 

La  guerra  nos  lleva  á  un  país  habitado  por  una  po- 
blación animada  de  un  odio  fanático  contra  nosotros, 
á  un  país  en  que  el  asesinato,  como  lo  ha  demostrado 
la  catástrofe  de  Serajevo,  está  admitido  aun  por  las 
clases  superiores,  que  lo  glorifican  como  si  fuera  un 
acto  de  heroísmo. 

Con  semejante  población  no  cabe  ningún  senti- 
miento humanitario,  ni  bondad  de  corazón;  quizá  aún 
resultaran  perjudiciales,  porque  estas  atenciones,  que 
á  veces  son  posibles  en  la  guerra,  ponen  aquí  en  grave 
peligro  á  nuestras  propias  tropas. 

Por  consiguiente,  ordeno  que  mientras  dure  la  ac- 
ción militar  se  observe  con  todo  el  mundo  la  mayor 
severidad,  la  mayor  dureza  y  la  mayor  desconfianza.» 

Y  esto  lo  ha  escrito  un  general  austríaco,  repre- 
sentante de  un  gobierno  que,  como  es  sabido,  quería 
enviar  al  cadalso  á  mucha  gente  con  el  sólo  testimo- 
nio de  documentos  falsos  fabricados  en  su  propia  Le- 
gación de  Belgrado,  como  diré  después. 
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Las  iiistrvccioncs  continúan: 

«Desde  luego,  no  toleraré  que  se  haga  prisioneros 
á  los  habitantes  que  no  vistiendo  uniforme  se  encuen- 
tren armados,  bien  sea  solos  ó  en  grupos.  Deben  ser 
fusilados  sin  contemplaciones.» 

El  Estado  Mayor  húngaro,  como  todo  el  mundo, 
sabía  que  los  soldados  servios  del  S.'^'"  han  ó  llama- 
miento, y  más  de  la  mitad  de  los  soldados  del  2.°  ban, 
no  habían  recibido  nunca  sus  uniformes.  Lo  prescrito 
en  las  instrucciones  es  una  invitación  sin  disfraz  al- 
guno al  asesinato  de  estos  soldados,  invitación  que  la 
tropa  siguió  al  pie  de  la  letra. 


en  caso  de  necesidad  se  descolgarán  las  campanas. 
Por  regla  general  se  ocuparán  los  campanarios  con 
una  patrulla. 

No  se  permitirán  los  oficios  divinos,  sino  á  petición 
de  los  habitantes  de  la  localidad  y  sólo  al  aire  libre, 
delante  de  la  iglesia.  Sin  embargo,  no  se  autorizarán 
los  sermones  bajo  ninguna  condición. 

Un  pelotón,  pronto  á  hacer  fuego,  se  situará  cerca 
de  la  iglesia  durante  los  oficios  divinos. 

A  todo  habitante  que  se  le  encuentre  fuera  de  po- 
blado, y  especialmente  en  los  bosques,  se  le  conside- 
rará como  formando  parte  de  una  banda  que  ha  ocul- 
tado sus  armas  en  algún  sitio  y  que  no  tenemos  tiempo 


Información  sobre  las  atrocidades  austríacas  en  Servia  (1914),  hecha  por  el  Prof.  R.-A.  REISS 

Distritos  de  Potserie,  de  Matchva,  de!  Iadar  y  varios  municipios 
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Más  adelante,  y  refiriéndose  á  los  rehenes,  encon- 
tramos lo  siguiente: 

«Cuando  se  pase  por  un  pueblo  se  le  llevará  en 
conducción,  hasta  que  pase  el  último  de  la  cola  (sic), 
y  caso  que  se  disparara  dentro  de  la  población  un  solo 
tiro  contra  la  tropa,  se  les  ejecutará  sin  contempla- 
ciones (1). 

Los  oficiales  y  soldados  vigilarán  rigurosamente  á 
todo  habitante  y  no  permitirán  que  tenga  las  manos 
en  los  bolsillos,  donde  probablemente  esconde  un 
arma.  Observarán  la  mayor  severidad  y  dureza. 

El  repique  de  campanas  se  prohibe  en  absoluto,  y 

(1)    En  contradicción  formal  con  lo  acordado  en  la  Conven- 
ción de  La  Haya  de  1907,  firmado  por  Austria-Hungría. 


de  buscar.  A  todos  estos  individuos  se  les  ejecutará 
por  poco  sospechosos  que  parezcan.» 

¡He  aquí  una  invitación  no  encubierta  al  asesinato, 
pues,  según  ella,  todo  el  que  se  encuentre  en  los  cam- 
pos es  un  comitadji,  á  quien  hay  que  matar! 

Este  alegato,  que  no  podemos  calificar  mas  que  con 
el  nombre  de  invitación  al  asesinato  de  la  población 
civil,  termina  con  las  palabras  siguientes: 

«¡Una  vez  más,  disciplina,  dignidad  (?),  pero  la  ma- 
yor severidad  y  dureza!» 

Lectores,  ¿comprendéis  ahora  los  asesinatos  y  las 
crueldades  de  que  se  ha  hecho  culpable  el  ejército  de 
invasión  austro- húngaro? 


LA  GÜE 


"m^i 


i 


^\ 


Uaa  pasiciÓA  de  artillería  alem;a< 


f'' 


i  bN  RUSIA 


4 


las  inmediaciones  de  Varsovia 


1iÁ  Lt: 


HISTORIA  DE  LA  GUERIM  EUUOI>EA  DE  1914 


353 


Estas  instrucciones  constituyen  un  acta  de  acusa- 
ción contra  los  que  las  han  redactado,  y  los  cuales, 
en  interés  de  la  humanidad,  en  la  cual  siempre  creo, 
no  se  librarán  de  la  expiación. 


XI 


El  proceso  de  Agram 

He  dicho  antes  que  Austria  había  falsificado  docu- 
mentos para  comprometer  á  Servia.  Pastos  documen- 


Viena  una  querella  por  difamación  contra  el  histo- 
riador Friedjunj^-  (ano  de  los  firmantes  del  manifiesto 
de  los  intelectuales  alemanes),  que  en  la  A^ene  Freie 
Presse  los  había  denunciado  como  culpables  de  alta 
traición. 

Ante  el  tribunal  de  Viena  quedó  sentado  con  prue- 
bas materiales  é  incontestables  que  los  documentos 
en  los  cuales  se  apoyaba  Kriedjung,  y  que  le  habían 
sido  suministrados  por  la  cancillería,  fueron  fabrica- 
dos por  un  tal  Vasitch,  según  órdenes  recibidas  del 
conde  Forgach,  ministro  de  Austria  en  Servia.  Fried- 
jung  se  vio  obligado  á  reconocer  su  error.  M.  de  Aeren- 
thal,  el  canciller,  interpelado  en  la  Delegación,  tam- 


Iníormación  sobre  las  atrocidades  austríacas  en  Servia  (1914)  hecha  por  el  Prof.  R.-A.  REISS 

Distritos  de  Potserie,  de  Matchva,  del  Jadar  y  varios  municipios 
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tos  son  los  que  fueron  presentados  en  el  proceso  de 
Zagreb  (Agram)  en  Marzo -Octubre  de  190U.  A  con- 
secuencia de  la  denuncia  de  un  agente  provocador, 
Nastitch,  el  gobernador  de  Croacia,  que  obraba  en 
virtud  de  órdenes  recibidas  del  gobierno  de  Viena, 
hizo  detener  á  58  personas,  á  las  cuales,  con  los  pre- 
textos más  ridículos,  acusaba  de  perseguir  el  des- 
membramiento de  la  monarquía  austro- húngara,  de 
acuerdo  con  el  gabinete  de  Belgrado.  Kl  proceso,  que 
fué  llevado  del  modo  más  escandaloso  y  que  provocó 
la  indignación  de  toda  Europa,  había  sido  preparado 
por  el  canciller  barón  de  Aerenthal,  que  en  los  días 
de  la  anexión  de  Bosnia  quería  comprometer  á  Servia 
concitando  contra  ella  á  la  opinión.  Los  diputados  de 
la  Dieta  de  Croacia  depusieron  ante  los  tribunales  de 

Tomo  iii 


bien  tuvo  que  confesar  tácitamente  su  parte  de  res- 
ponsabilidad, pues  declaró  que  nunca  había  creído  en 
la  autenticidad  de  aquellos  documentos.  Si  Rusia  no 
hubiera  retirado  su  apoyo  á  Servia — lo  cual  impidió 
entonces  la  guerra— no  hubiera  habido  ninguna  pro- 
babilidad de  sacar  á  luz  los  procedimientos  de  Aeren- 
thal, porque  Austria-Hungría  hubiera  invadido  á  Ser- 
via, y  hubiera  hecho  ajusticiar,  en  virtud  de  la  ley 
marcial,  á  los  servo-croatas  que  los  documentos  fal- 
sos acusaban. 

El  conde  Forgach,  que  en  el  mes  de  Agosto  de  1914 
era  el  principal  colaborador  del  conde  Berchtold,  em- 
pleó exactamente,  después  del  asesinato  de  Francisco 
Fernando,  los  mismos  procedimientos  que  habían  fra- 
casado en  l'JOi). 


LOS   ALBMANBS  EN  FRANCIA.    CADÁVER   DB   UNA   ANCIANA   CARBONIZADO    EN    LA    IGLESIA   DE   AUVB   (MARNE) 


Atrocidades  c  imposturas  alemanas 


I 


Los  crímenes  de  la  invasión  alemana 
en  Francia 

ANTES  de  pasar  adelante  en  el  relato  de  la  gue- 
rra, creemos  oportuno  insertar  el  resumen  de 
los  crímenes  cometidos  por  los  alemanes  en 
Francia  durante  su  invasión  de  Agosto  á  Septiembre 
de  1914. 

Este  relato  tal  vez  lo  conoce  el  lector,  pero  debe 
forzosamente  figurar  en  una  obra  como  la  presente  al 
lado  de  las  atrocidades  cometidas  por  las  tropas  de  los 
Imperios  centrales  en  Bélgica  y  en  Servia. 

No  es  un  resumen  apasionado  é  injusto,  obra  de  la 
ligereza  y  la  parcialidad. 

El  23  de  Septiembre  de  1914,  el  gobierno  francés, 
en  vista  de  los  hechos  abominables  ocurridos  en  al- 
gunos departamentos  de  Francia  que  los  alemanes 
acababan  de  invadir  en  su  avance,  nombró  una  Co- 
misión de  magistrados  respetables  para  que  averigua- 
se la  certeza  de  estos  crímenes,  denunciados  por  los 
relatos  de  los  fugitivos. 


La  Comisión  la  computíeron  los  señores  siguien- 
tes: Jorge  Payelle,  frimer  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas;  Armando  Mollard,  ministro  plenipoten- 
ciario; Jorge  Marinoer,  consejero  de  Estado;  Edmun- 
do Paillot,  magistrado  del  Trilunal  de  Casación. 

Los  nombres  y  los  altos  cargos  de  estos  señores 
hacen  innecesario  insistir  sobre  sus  condiciones  de 
carácter  y  su  imparcialidad. 

Cuando  después  de  la  victoria  del  Mame  tuvieron 
que  retroceder  las  tropas  alemanas,  la  Comisión  hizo 
un  largo  y  minucioso  viaje  por  los  territorios  que  aca- 
baban de  librarse  de  la  fatal  presencia  del  invasor. 

El  informe  que  insertamos  á  continuación  es  el  re- 
sultado de  dicho  viaje. 

Jamás  se  vio  en  la  Historia  una  serie  de  horrores 
y  crímenes  como  los  que  denunció  Francia  á  la  exe- 
cración del  mundo  civilizado.  Para  encontrar  algo  se- 
mejante habría  que  remontarse  á  través  de  los  siglos 
hasta  la  feroz  avalancha  de  los  hunos  y  su  caudillo 
Atila,  maestro  é  inspirador  de  estos  jefes  y  oficiales 
de  una  nación — la  más  civilizada  del  planeta,  según 
ella  afirma— que  recomiendan  á  sus  soldados  el  asesi- 
nato y  el  incendio,  toleran  las  violaciones  y  compran 
á  bajo  precio  el  producto  de  sus  robos. 
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Antes  de  seguir  adelante  creemos  oportuno  hacer 
una  advertencia. 

El  relato  que  va  á  continuacióa  sólo  abarca  los 
críoienes  realizados  en  una  parte  del  suelo  invadido. 
Así  como  las  tropas  alemanas  han  ido  evacuando  te- 
rritorio, repelidas  por  las  armas  francesas,  han  salido 
á  luz  nuevas  monstruosidades. 


Después  de  esta  lectura  hay  que  dedicar  un  re- 
cuerdo á  los  sabios  de  Alemania,  á  los  <dntelectuale8» 
germánicos,  que  en  un  manifiesto,  que  es  la  vergüen- 
za de  los  tiempos  presentes,  intentaron  engañar  al 
mundo  y  abusar  del  prestigio  de  la  ciencia,  alirmando 
bajo  su  palabra  que  los  soldados  alemanes  eran  mode- 
los de  civilización  y  buena  disciplina. 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN  NOMBRADA  POR  EL  GOBIERNO  FRANCÉS 


PREÁMBULO  EXPLICATIVO 

Seflor  presidente  del  Consejo: 

Encariñados  en  virtud  lic  un  decreto 
de  '¿'.i  de  Septiembre  último  de  verificar 
sobre  ei  terreno  una  información  relativa 
á  los  actos  cometidos  en  violación  del  de- 
recho de  gentes  en  las  partes  del  territo- 
rio francés  que  el  enemigo  ha  ocupado,  y 
que  han  sido  reconquistadas  por  los  ejér- 
citos de  la  República,  tenemos  el  honor 
de  rendiros  cuenta  de  los  primeros  resul- 
tados de  nuestra  misión. 

Os  presentamos  ya.  señor  presidente, 
una  abundante  cosecha  de  investigacio- 
nes. No  comprende,  sin  embargo,  mas 
que  una  parte  bastante  restringida  de  las 
averiguaciones  que  hubiésemos  podido 
hacer,  si  no  hubiésemos  sometido  á  una 
critica  severa  y  á  una  comprobación  ri- 
gurosa cada  uno  de  los  elementos  de  in- 
formación que  se  han  presentado  á  nues- 
tro examen.  Hemos  creido  un  deber  con- 
signar lüs  hechos  que,  irrefutablemente 
probados,  constituyen  de  una  manera 
cierta  abusos  criminales  netamente  ca- 
racterizados, descartando  todos  aquellos 
cuyas  pruebas  eran  insuficientes  á  nues- 
tro juicio,  ó  que,  por  dañosos  ó  crueles 
que  fuesen,  podían  haber  sido  la  conse- 
cuencia de  actos  de  guerra  propiamente 
dichos  más  bien  que  excesos  voluntarios 
imputables  al  enemigo. 

Kn  estas  condiciones,  tenemos  la  ab- 
soluta seguridad  de  que  ninguní)  de  los 
incidentes  que  consignamos  podrá  ser 
discutido  de  buena  fe.  Atlemás.  la  prueba 
de  cada  uno  de  ellos  no  resulta  solamente 
de  nuestras  observaciones  personales:  se 
funda  principalmente  sobre  documentos 
fotográficos  y  sobre  numerosos  testimo- 
nios recibidos  en  forma  judiciaria,  con  la 
garantía  del  juramento. 

La  misión  á  la  cual  nos  hemos  consa- 
grado los  cuatro,  en  una  estrecha  comu- 
nidad de  impresiones  y  de  sentimientos, 
nos  ha  resultado  con  frecuencia  penosa 
por  los  lan)entables  espectáculos  que  he- 
mos tenido  ante  nuestros  ojos.  Hubiera 
sido,  ciertamente,  mucho  más  dolorosa  si 
no  hubiésemos  encontnido  un  poderoso 
reconfortante  en  la  vista  de  las  maravillo- 
sas tropas  que  hemos  hallado  en  el  fren- 
te, en  la  acogida  de  los  jefes  militares, 
cuyo  afable  concurso  jamás  nos  ha  falta- 
do, y  en  el  aspecto  de  las  admirables  po- 
blaciones que  soportiin  con  la  más  digna 
resignación  calamidades  sin  preceden- 
tes. En  las  regiones  que  hemos  atravesa- 
do, y  notoriamente  en  ese  pais  de  Lore- 
na,  tan  frecuentemente  víctima  de  los  es- 
tragos de  la  guerra,  no  hemos  escuchado 
ni  una  solicitud  ni  una  queja,  y  sin  em- 
bargo, las  terribles  miserias  de  que  he- 
mos sido  testigos  sobrc|)ujan  en  exten- 
sión y  en  horror  á  cuanto  la  imaginación 
puede  concebir.  Por  todas  partes  la  mira- 
da se  posa  sobre  ruinas:  ciudades  enteras 
han  sido  destruidas  por  los  cañones  ó  por 


el  fuego;  pueblos  antes  llenos  de  vida  no 
son  mas  que  desiertos  cubiertos  de  rui- 
nas; y  cuando  se  visitan  los  lugares  de- 
solados, donde  la  tea  del  invasor  ha  reali- 
zado su  obra,  se  tiene  continuamente  la 
ilusión  de  caminar  entre  los  vestigios  de 
una  de  esas  ciudades  antiguas  que  los 
grandes  cataclismos  de  la  Naturaleza  han 
aniquilado. 

Se  puede  decir,  en  efecto,  que  nunca 
una  guerra  entre  naciones  civilizadas  ha 
tenido  el  carácter  salvaje  y  feroz  de  ésta 
que  en  la  actualidad  desarrolla  sobre 
nuestro  suelo  un  adversario  im[ilacable. 
El  pillaje,  la  violación,  el  incendio  y  el 
asesinato  son  hoy  prácticas  corrientes  en 
nuestros  enemigos,  y  los  hechos  que  dia- 
riamente nos  han  sido  revelados,  al  mis- 
mo tiempo  que  constituj-en  verdaderos 
crímenes  de  derecho  común,  castigados 
por  los  cód¡»-os  de  todos  los  países  con 
las  penas  más  severas  y  más  infamantes, 
acusan  en  la  mentalidad  alemana,  desde 
1870,  una  asombrosa  regresión. 

Los  atentados  contra  las  mujeres  y  las 
jóvenes  se  han  renovado  con  una  frecuen- 
cia aterradora.  Hemos  comprobado  un 
gran  número,  que  no  representan,  sin 
embargo,  sino  una  ínfima  cantidad  res- 
pecto de  los  que  hubiésemos  podido  ave- 
riguar; pero,  por  un  sentimiento  muy 
respetable,  las  victimas  de  estos  actos 
odiosos  se  niegan  generalmente  á  reve- 
larlos. Se  hubieran  cometido,  indudable- 
mente, muchos  menos  si  los  jefes  de  un 
ejército  cuya  disciplina  es  muy  rigurosa 
se  hubiesen  preocupado  de  prevenirlos. 
En  rigor,  se  los  puede  considerar  como 
actos  individuales  y  espontáneos  de  bru- 
tos desencadenados;  pero  no  ha  de  decir- 
se lo  mismo  del  incendio,  del  robo  y  del 
asesinato,  pues  el  mando,  hasta  en  sus 
personificaciones  más  altas,  tendrá  de- 
lante de  la  humanidad  la  responsabilidad 
más  abrumadora. 

En  la  mayoría  de  los  sitios  donde  he- 
mos realizado  nuestra  información  hemos 
podido  darnos  cuenta  de  que  el  ejército 
alemán  profesa  de  una  manera  constante 
el  clesprecio  más  completo  de  la  vida  hu- 
mana; que  sus  soldados,  y  lo  mismo  sus 
jefes,  no  tienen  escrúpulo  en  rematar  á 
los  heridos;  que  matan  sin  piedad  á  los 
inofensivos  habitantes  de  los  territorios 
que  invaden,  y  que  no  exceptúan  en  su 
rabia  homicida  ni  á  las  mujeres,  ni  á  los 
ancianos,  ni  á  los  niños.  Los  fusilamien- 
tos de  Luneville,  de  Gerbé\  iller.  de  No- 
meny  y  de  Senlis.  son  terroríficos  ejem- 
plos, y  en  el  curso  de  este  Informe  leeréis 
relatos  de  escenas  de  carnicería  en  los 
cuales  los  mismos  oficíales  no  han  tenido 
vergüenza  de  tomar  parte. 

El  espíritu  se  resiste  á  creer  que  todas 
estas  matanzas  se  hayan  realizado  sin  ra- 
zón. Y  sin  embargo,  es  así.  Los  alemanes 
han  dado  siempre  el  mismo  pretexto,  di- 
ciendo que  los  paisanos  habían  comenza- 
do por  disparar  sobre  ellos.  Esta  alegi- 
ción  es  falsa,  y  los  que  la  han  invocado 


no  pueden  presentarla  como  verosímil,  ni 
aun  disparando  sus  fusiles  en  la  vecindad 
de  las  habitaciones,  como  tienen  costum- 
bre de  hacer  para  poder  afirmar  que  han 
sido  atacados  por  las  poblaciones  inocen- 
tes cuya  ruina  y  matanza  habían  resuel- 
to. Varias  veces  hemos  recogido  las  prue- 
bas, y  he  aquí  una  entre  otras  muchas: 
una  noche  sonó  una  detonación  mientras 
que  el  abate  Colín,  cura  de  Croismare.  se 
encontraba  al  lado  de  un  oficial  alemán, 
y  éste  exclamó:  «Señor  cura:  eso  basta 
para  que  yo  os  mandase  fusilar,  al  mismo 
tiempo  que  al  alcalde,  y  para  hacer  que- 
mar una  granja.  Mirad...  ya  arde  una.» 
«Señor  oficial— respondió  el  sacerdote—: 
sois  demasiado  inteligente  para  no  reco- 
nocer el  ruido  seco  de  vuestros  fusiles. 
Yo  le  reconozco  muy  bien.»  El  oficial  no 
ínsistí(')  más. 

La  villa  y  la  libertad  de  las  gentes  son 
objeto  de  un  desdén  absoluto  por  parte 
de  la  autoridad  militar  alemana.  Casi  en 
todas  partes  han  sido  arrancados  do  sus 
hogares  y  llevados  cautivos  ciudadanos 
de  todas  edades.  Muchos  han  muerto  ó 
han  sido  matados  en  el  camino. 

El  incendio,  más  aún  que  el  asesinato, 
es  uno  de  los  procedimientos  usuales  de 
nuestros  enemigos.  Lo  emplean  corrien- 
temente, sea  como  elemento  de  devasta- 
ción sistemática,  sea  como  medio  de  inti- 
midación. Para  producirlo,  posee  el  ejér- 
cito alemán  un  material  completo,  que 
comprende  mechas,  granadas,  cohetes, 
l)omba3de  petróleo,  barrillas  de  materia 
explosiva  y  unas  bolsítas  que  contienen 
pastillas  de  una  pólvora  comprimida  muy 
inflamable.  Su  furor  ¡ncetKlíario  se  afir- 
ma, principalmente,  contra  las  iglesias  y 
los  monumentos  que  presentan  un  inte- 
rés de  arte  ó  de  recuerdo. 

En  los  departamentos  que  hemos  re- 
corrido han  sido  quemadas  millares  de 
casas;  pero  no  registramos  en  nuestras 
informaciones  mas  que  los  incendios  rea- 
lizados con  una  intención  exclusivamen- 
te criminal,  y  no  hemos  creido  que  de- 
biéramos mencionar  aquellos  que,  como 
en  Villottedevant  Louppy.  Uembercourt, 
Mognéville,  Pretz,  Louppy- le-Chíiteau, 
etc.,  fueron  ocasionados  por  los  obuses 
en  el  curso  de  combates  violentos,  óaqne- 
llos  que  han  sido  debidos  á  otras  causas, 
que  no  se  han  podido  determinar  de  una 
manera  cierta.  Los  escasos  habitantes 
que  han  quedado  en  medio  de  las  ruinas 
nos  han  hecho,  respecto  á  este  punto,  de- 
claraciones llenas  de  lealtad. 

En  lo  que  concierne  al  robo,  nuestras 
comprobaciones  han  sido  incesantes,  y 
no  dudamos  en  declarar  que  por  donde 
ha  pasado  una  tropa  enemiga  se  ha  entre- 
gado en  presencia  de  sus  jefes,  y  á  me- 
nudo con  su  participación,  á  un  pillaje 
metí)dícaniente  organizado.  Las  bodegas 
so  han  vaciado  hasta  su  última  botella; 
las  cajas  de  caudales  han  sido  destroza- 
das; sumas  considerables  lian  sido  roba- 
ilas  ó  arrancadas  por  fuerza;  una  gran 
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cantidad  de  plata  y  de  alhajas,  lo  mismo 
que  cuadros,  muebles,  objetos  de  arte, 
ropa  blanca,  bicicletas,  vestidos  de  seño- 
ra, máquinas  de  coser  y  hasta  jug-uetes, 
después  de  robados  han  sido  colocados 
en  carros  y  dirigidos  hacia  la, frontera. 

Contra  todas  las  exacciones,  lo  mismo 
que  contra  todos  los  crimenes,  no  habia 
ningún  recurso,  y  si  algún  desgraciado 
habitante  se  atrevía  á  suplicar  á  un  oflcial 
que  interviniese  para  salvar  una  vida  ó 
proteger  sus  bienes,  no  obtenía  otra  res- 
puesta, cuando  no  eran  amenazas,  que 
una  invariable  fórmula,  acompañada  de 
lina  sonrisa,  poniendo  á  cuenta  de  las  fa- 
talid.ades  inevitables  de  la  guerra  las  abo- 
minaciones más  crueles. 

I 

DEPARTAMENTO  DE  SENA  Y  MARNE 

Como  ya  sabéis,  por  la  lectura  de  los 
procesos  verbales,  cuyas  copias  os  remi- 


colgada  de  su  cinturón,  parecía  formar 
parte  de  su  equipo. 

En  Barcy  un  odcial  y  un  soldado  pene- 
traron en  la  alcaldía,  y  luego  de  apode- 
rarse de  todas  las  mantas  del  institutor, 
prendieron  fuego  á  la  sala  del  archivo. 

En  üuy-la-Ramée  los  alemanes  incen- 
diaron un  molino,  sobre  el  cual  habían 
pedido  indicaciones  en  los  alrededores. 
Quisieron  arrojar  á  las  llamas  á  un  obrero 
de  edad  de  sesenta  y  seis  años,  el  cual, 
desprendiéndose  violentamente  y  encara- 
mándose á  un  muro,  pudo  evitar  la  suerte 
que  le  amenazaba.  En  fin.  en  Courtacon, 
los  enemigos,  después  de  haber  exigido 
á  los  habitantes  cerillas  y  haces  de  paja, 
rociaron  de  petróleo  muchas  casas  y  les 
prendieron  fuego.  El  pueblo,  en  gran  par- 
te en  ruinas,  presenta  un  aspecto  lamen- 
table. 

Al  lado  de  estos  atentados  contra  la 
propiedad  hemos  comprobado  en  Sena  y 
Marne  muchos  actos  graves  contra  las 
personas. 
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timos,  el  primer  lugar  á  que  nos  trasla- 
damos fué  al  departamento  de  Sena  y 
Marne.  Allí  recogimos  pruebas  de  nume- 
rosos abusos  de  los  derechos  de  guerra  y 
de  crímenes  de  derecho  común,  algunos 
de  los  cuales  presentan  caracteres  de  con- 
siderable gravedad. 

En  Chaucuin  los  alemanes  prendieron 
fuego  á  cinco  casas  habitadas  y  á  seis 
edificios  de  explotación  agrícola,  sirvién- 
dose de  granadas  de  mano,  que  arrojaban 
sobre  los  tejados,  y  palos  de  resina  que 
colocaban  bajo  las  puertas. 

Al  señor  Lagrange,  que  preguntó  la  ra- 
zón de  semejantes  actos,  le  contestó  sen- 
cillamente un  oficial  que  «era  la  guerra», 
y  se  le  obligó  á  indicar  el  emplazamiento 
de  una  propiedad  conocida  con  el  nom- 
bre de  granja  Proffit.  Algunos  instantes 
después  los  edificios  de  esta  granja  eran 
presa  de  las  llamas. 

En  Congis,  una  patrulla  enemiga  se 
disponía  á  quemar  unas  veinte  casas, 
contra  las  cuales  había  amontonado  paja, 
rodándola  de  petróleo,  cuando  la  llegada 
do  un  destacamento  francés  le  impidió 
ejecutar  sus  propósitos. 

En  t'enchard,  donde  fueron  incendia- 
das tres  casas,  la  señora  Marius  Rene  vio 
á  un  soldado  provisto  de  una  mecha  que. 


Al  comienzo  de  Septiembre  un  soldado 
de  caballería  alemán  se  presentó  un  día, 
sobre  las  cinco  de  la  tarde,  en  casa  del  se- 
ñor Laforest,  en  May-en-Multien,  y  le  pi- 
dió de  beber.  Apresuróse  éste  á  sacar  vino 
de  un  tonel;  pero  el  soldado,  desconten co 
sin  duda  porque  no  se  le  servía  con  toda 
la  rapidez  que  deseaba,  descargó  su  fusil 
sobre  la  mujer  del  señor  Laforest,  hirién- 
dola gravemente.  Conducida  á  Lizy-sur- 
Ourcq,  fué  atendida  por  un  médico  ale- 
mán, sufriendo  la  amputación  del  brazo 
izquierdo.  Ha  muerto  recientemente  en 
el  hospital  de  Meaux. 

Asesinato  de  un  anciano 

El  8  de  ;Septiembre,  diez  y  ocho  iiabi- 
tantes  de  Varreddes,  entre  los  cuales  se 
encontraba  el  cura,  fueron  detenidos  sin 
motivo  alguno  y  tuvieron  que  seguir  al 
enemigo.  Tres  de  ellos  pudieron  evadirse. 
Ninguno  de  los  otros  había  aparecido  el 
30  de  Septiembre,  día  de  nuestra  visita. 
Según  los  informes  recibidos,  tres  de  estos 
hombres  han  sido  asesinados.  En  todo 
caso,  la  muerte  de  uno  de  los  más  ancia- 
nos, el  señor  Jourdain,  de  sesenta  y  tres 
años,  es  cierta.  Arrastrado  hasta  el  pueblo 
de  Coulombes,  y  no  pudiendo  marchar  el 


pobre  viejo,  recibió  un  bayonetazo  en  la 
frente  y  un  tiro  de  revólver  en  el  corazón. 
Hacia  la  misma  época,  un  hombre  de 
sesenta  y  seis  años,  llamado  Dalissier,  ve- 
cino de  Congis,  fué  intimado  por  los  ale- 
manes para  que  les  diese  su  portamone- 
das. Como  no  tenía  dinero,  fué  atado  con 
un  ronzal  de  caballería  y  despiadadamen- 
te fusilado.  Sobre  su  cadáver  se  encontra- 
ron las  huellas  de  quince  balas. 

El  3  de  Septiembre,  en  Mary-sur-Mar- 
ne,  asustado  el  señor  Mateo  por  la  llegada 
de  las  tropas  alemanas,  se  escondió  bajo 
el  mostrador  de  un  establecimiento  de 
bebidas.  Descubierto  en  su  escondite,  fué 
muerto  de  una  cuchillada  ó  de  un  bayo- 
netazo en  el  pecho. 

En  Sancy-les-Provins,  el  6  de  Septiem- 
bre, á  las  nueve  de  la  noche,  fueron  dete- 
nidas arbitrariamente  unas  ochenta  per- 
sonas y  encerradas  en  un  corral  de  ga- 
nado. Al  día  siguiente,  por  orden  de  un 
oflcial,  se  condujo  á  treinta  de  ellas  á  cinco 
kilómetros  del  pueblo,  á  la  granja  de  Pier- 
relez.  donde  estaba  instalada  una  ambu- 
lancia de  la  Cruz  Roja  alemana. 

Allí  un  médico  mayor  dijo  algunas  pa- 
labras á  sus  heridos,  y  éstos  armaron  en 
seguida  dos  revólveres  y  cuatro  fusiles  con 
una  intención  que  no  era  dudosa.  Enton- 
ces un  húsar  francés,  herido  en  el  brazo  y 
que  estaba  allí  prisionero,  dijo  al  cura  de 
iáancy,  pidiéndole  la  absolución:  «Me  van 
á  fusilar,  y  en  seguida  harán  lo  mismo  con 
vosotros.»  El  cura,  después  de  acceder  á 
los  deseos  del  soldado,  se  desabrochó  la  so- 
tana y  fué  á  colocarse  entre  el  alcalde  y 
otro  ciudadano  contra  el  muro,  á  lo  largo 
del  cual  habían  sido  alineados  los  prisio- 
neros. Pero  en  aquel  momento  se  presen- 
tó una  pareja  de  cazadores  franceses  de 
caballería,  á  los  cuales  se  unió  el  húsar, 
y  la  ambulancia  alemana  se  rindió. 

La  responsabilidad  del  alto  mando 

Para  demostrar  la  responsabilidad  del 
alto  mando  en  este  episodio  es  interesante 
mencionar  que  el  maestro  de  Sancy,  que 
iba  á  ser  llevado  con  los  otros  vecinos, 
obtuvo  la  libertad  del  general  von  Dutag, 
que  se  alojaba  en  su  casa. 

El  6  del  mismo  mes,  después  de  haber 
incendiado  algunas  casas  de  Courtacon, 
una  tropa  que  se  cree  pertenecía  á  la  Guar- 
dia imperial  se  llevó  al  campo  á  cinco  hom- 
bres y  á  un  niño  de  trece  años,  y  durante 
todo  un  combate  los  puso  delante,  ex- 
puestos al  fuego  de  los  franceses.  En  la 
misma  municipalidad,  un  conscripto  de 
1914,  Edmundo  Rousseau,  que  fué  arres- 
tado por  el  único  motivo  de  hallarse  en 
edad  de  ser  llamado  á  las  armas,  fué  ase- 
sinado en  condiciones  trágicas. 

Interrogado  el  alcalde  (que  se  hallaba 
entre  los  rebeldes)  sobre  la  situación  mi- 
litar de  este  joven,  contestó  que  había 
sido  declarado  útil,  pero  que  su  clase  no 
habia  sido  llamada  aún.  Los  alemanes  le 
obligaron  á  desnudarse  para  su  recono- 
cimiento físico,  después  le  pusieron  el 
pantalón  y  lo  fusilaron  á  cincuenta  me- 
tros de  sus  compatriotas. 

El  pueblo  de  Coulommiers  ha  sido  sa- 
queado completamente.  La  plata,  la  ropa 
y  el  calzado  han  desaparecido,  principal- 
mente en  las  casas  abandonadas,  y  nume- 
rosas bicicletas  han  sido  cargadas  en  ca- 
miones automóviles.  La  ocupación  duró 
del  5  al  7  de  Septiembre.  La  víspera  de  la 
marcha  los  alemanes  arrestaron  sin  nin- 
gún motivo  al  alcalde  y  al  procurador  de 
la  República,  á  los  cuales  insultó  grose- 
ramente un  oficial.  Los  dos  magistrados 
fueron  retenidos  hasta  el  otro  día  por  la 
mañana  con  el  secretario  de  la  alcaldía. 
Cerca  del  procurador  fueron  colocados 
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gUiírdius  que  duMiite  l:i  noche,  inivliaiito 
palabras  cambiadas  entre  ellos,  se  esfor- 
zaron por  persuadirle  de  que  su  ejecución 
iba  á  ser  inmediata. 

Existe  la  convicción  de  que  en  Coulora- 
niiers  muchas  mujeres  de  la  localidad  han 
sido  objeto  de  atentados  criminales;  pero 
uno  solo  de  este  yénero  se  lia  comprol)ado 
de  una  manera  cierta.  La  señora  .\...  ha 
sido  la  victima.  Un  soldado  se  presentó  en 
su  casa  el  ti  de  Septiembre,  á  las  nueve  y 
media  de  la  noche,  alejó  al  marido,  obli- 
gándole á  salir  á  la  calle  en  busca  de  uno 
desuscainaradas.  Después,  no  obstante  la 
presencia  de  dos  niños,  intentó  violentar 
á  la  mujer.  .\  los  gritos  de  ésta  volvió  pre- 
cipitadann'ute  el  marido,  pero  fué  arroja- 
do á  culatazos  hacia  una  habitación  con- 
tigua, cuya  puerta  permaneció  abierta,  y 
la  mujer  tuvo  que  sufrir  ios  ultrajes.  La 
violación  fué  consumada  casi  ante  los 
ojos  del  marido,  que,  atemorizado,  no  se 
atrevió  á  intervenir,  esforzándose  sola- 
mente por  calmar  el  terror  de  sus  hijos. 
La  señora  X...  en  Sancy-les-Provins  y 
la  señora  Z...  en  Beton-Bazoches  han  sido 
victimas  de  iguales  violencias.  La  prime- 
ra, con  un  revóh'er  bajo  la  garganta,  tuvo 
üue  someterse  á  un  soldado.  La  segunda, 
a  pesar  de  su  resistencia,  fué  atada  á  un 
lecho  y  ultrajada  en  presencia  de  una 
niña  de  tres  años.  Los  maridos  de  ambas 
hablan  marchado  como  movilizados  des- 
de el  comienzo  de  la  guerra. 

Kl  6  de  Septiembre  fueron  muertos  en 
las  avanzadas  en  (iuérard  los  obreros  Di- 
delot  y  Maitrier  y  cogidos  seis  rehenes. 
Uno  solo  de  éstos  ha  podido  escaparse  y 
regresar  á  su  pais. 

En  Mauperthuis,  el  mismo  dia,  cuatro 
alemanes  que  por  la  mañana  hablan  es- 
tado en  casa  del  señor  Roger  se  presenta- 
ron de  nuevo  á  las  dos  de  la  tarde.  <Ksta 
mañana  erais  dos  y  ahora  sois  tres;  se- 
guidnos», dijo  uno  de  ellos.  Inmediata- 
tamente  Roger  y  un  emigrado,  el  señor 
Üenet,  á  quien  habia  dado  hospitalidad, 
fueron  cogidos  y  llevados. 

Al  otro  dia,  á  un  extremo  del  pueblo, 
la  señora  Roger  encontró  el  cadáver  de 
su  marido  atravesado  por  dos  balas.  Denet 
habia  sido  fusilado  también.  Días  después 
se  encontró  su  cadáver,  pero  en  tal  esta- 
do de  descomposición,  que  no  pudo  ave- 
riguarse el  número  de  heridas  que  habia 
recibido. 

En  una  dependencia  del  mismo  pueblo 
fueron  detenidos  el  guarda  Fournier,  de 
la  granja  Charap-Brisset.  y  un  suizo  lla- 
mado ICnell.  Conducidos  en  un  camión  á 
Vaudoy,  fueron  fusilados.  La  misma  suer- 
te sufrió  un  paisano  de  Voinsles,  llamado 
Cartier.  Pasaba  en  bicicleta  por  el  camino 
de  Vaudoy,  y  obligado  á  detenerse,  en- 
tregó sin  ninguna  resistencia  un  revólver 
que  llevaba.  Le  vendaron  los  ojos  y  fué 
fusilado  en  el  acto. 

El  H  de  Septiembre,  en  Sablonnií-res, 
donde  el  pillaje  fué  general,  el  señor  De- 
laitre  huyó  de  su  casa  para  ocultarse  du- 
rante la  batalla  bajo  un  puentecillo.  Un 
soldado  alemán  que  lo  descubrió  le  dispa- 
ró cinco  tiros.  Falleció  a(|uel  mismo  dia. 
En  dicho  lugar,  nn  campesino  llamado 
Griffaut  (Julio),  que  guardaba  pacitica- 
mente  sus  vacas,  fué  agredido  por  un  sol- 
dado de  una  columna  que  pasaba  á  150 
metros.  Recibió  un  tiro  en  la  cara,  y  justo 
es  consignar  que  un  oficial  alemán  hizo 
que  lo  curase  el  médico  de  su  tropa,  y  so 
encuentra  restablecido. 

Robos 

En  Rebais,  el  4  de  Septiembre,  sa- 
quearon los  alemanes  la  joyería  del  señor 
Pautereau,  y  después  que  cargaron  en  un 


camión  las  uiorcaiicias  de  que  se  habiaii 
apoderado,  prendieron  fuego  á  la  casa. 
Igualmente  incendiaron  tres  inmuebles 
de  la  calle  de  l'Etang,  arrojando  paja  in- 
tlamada. 

En  este  pequeño  pueblo  fueron  cometi- 
das graves  violencias.  El  señor  (iriffaut 
(.■Vugusto),  de  edad  de  sesenta  y  nueve 
años,  fué  brutal  y  odiosamente  maltrata- 
do. Después  de  darle  múltiples  puñetazos 
en  la  cabeza,  recibióen  la  frente  untirode 
revólver.  Le  robaron  el  reloj  de  oro  que  lle- 
vaba y  un  portamonedas  con  800  francos. 

El  'mismo  dia  los  soldados  alemanes 
maltrataron  á  la  señora  X...,  dueña  de 
una  tienda  de  bebidas,  á  pretexto  de  que 
habia  ocultado  á  unos  soldados  ingleses. 
La  desnudaron,  la  retuvieron  entre  ellos 
completamente  en  cueros  durante  hora  y 
media,  y  después  la  aüiron.  ad virtiéndole 
que  la  iban  á  fusilar.  Pero  llamados  desde 
fuera,  se  retiraron,  contiando  su  victima 
á  un  soldado  alsaciauo,  que  la  desató  y 
la  puso  en  libertad. 


Horrores 

El  castillo  de...,  en  territorio  ile  la  Ker- 
té-íiaiiclier,  fué  teatro  <le  hechos  espanto- 
sos. Vivían  alli  su  viejo  propietario  M... 
X...,con  su  doméstica  V....  de  cincuenta 
y  cuatro  años.  El  .">  de  Septiembre  varios 
alemanes,  y  entre  ellos  un  subotlcial,  ocu- 
paron el  castillo.  Después  de  obligar  á 
que  les  sirviesen  de  comer,  el  subotlcial 
propuso  á  una  refugiada  en  el  castillo, 
llamada  Z...,  que  se  acostase  con  él.  Etla 
rehusó,  y  el  señor  X...,  para  sustraerla  á 
las  exigencias  de  que  era  objeto,  la  envió 
ásu  granja,  situada  en  las  inmediaciones. 
El  alemán  corrió  en  su  busca,  la  volvió  al 
castilU)  y  la  llevó  á  un  granero.  Después 
de  desnudarla  casi  completamente  inten- 
tó poseerla. 

En  aquel  momento  el  señor  X...,  que- 
riéndola proteger,  disparó  varios  tiros  de 
revólver  en  la  escalera.  Fué  inmediata- 
mente fusilado. 

El  suboficial  sacó  del  granero  ft  la  mu- 
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Otros  soldados  trataron  de  ultrajar  á  la 
señora  Z...,  de  treinta  y  cuatro  años,  des- 
pués de  asaltar  sn  tienda  de  comestibles. 
Irritados  de  su  resistencia,  intentaron 
ahorcarla;  pero  ella,  que  conservaba  un 
cuchillo  en  el  bolsillo,  cortó  la  cuerda. 
Entonces  coinenziron  á  golpearla,  hasta 
que  llegó  un  olicial,  llamado  por  un  tes- 
tigo de  aquella  escena. 

En  Saint- Denis-les-Rebais,  el  7  de  Sep- 
tiembre, un  liulano  obligó  á  desnudarse 
á  la  señora  X...,  amenazándola  con  su 
fusil:  después  la  arrojó  sobre  un  colchón 
y  la  ví.jIó,  mientras  que  la  suegra  de  la 
victima  se  esforzaba  por  sustraer  á  su 
nieta,  de  ocho  años,  á  la  vista  de  tan  in- 
noble espectáculo. 

El  mismo  dia,  en  la  aldea  de  Marais,  mu- 
nicipalidad de  Jony-sur-Morin,  tres  hijas 
del  señor  X....  de  diez  y  ocho,  quince  y 
trece  años,  se  hallaban  junto  al  lecho  de 
su  madre,  que  estaba  enferma,  cuando 
vieron  entrar  á  dos  soldados  alemanes, 
que  se  apoderaron  de  la  mayor,  llevándola 
a  una  habitación  contigua,  donde  la  vio- 
laron sucesivamente. 

Mientras  uno  de  los  soldados  cometía 
el  atentado,  el  otro  guardaba  la  puerta  y 
con  sus  armas  amenazaba  á  la  madre  en- 
loquecida. 


jer,  la  hizo  cargar  con  el  cadáver  del  an- 
ciano y  la  llevó  á  otra  habitación,  donde 
intentó  inútilmente  violentarla.  Abando- 
nándola al  tin  para  irá  arrojarse  sobre  la 
doméstica  Y...,  la  entregó  á  dos  de  sus 
soldados.  Estos,  después  de  violarla,  el 
uno  una  vez  y  el  otro  dos,  en  la  habita- 
ción del  muerto,  la  obligaron  á  pasar  la 
noche  en  una  granja,  donde  uno  de  ellos 
en  dos  ocasiones  aun  la  ultrajó. 

En  cuanto  á  la  doméstica,  amenazada 
con  un  fusil,  se  vio  obligada  á  desnudarse 
completamente,  y  fué  violentada  por  el 
suboficial,  que  la  retuvo  hasta  la  mañana. 

Hemos  comprobado,  en  fin.  por  la  de- 
claración de  un  consejero  municipal,  que 
en  Rebais  dos  soldados  ingleses  de  caba- 
llería, sorprendidos  y  heridos  en  aquel 
pueblo,  fueron  rematados  á  tiros  por  los 
alemanes,  no  obstante  estar  en  el  suelo 
y  que  uuo  de  ellos  levantaba  los  brazos 
indicando  que  se  hallaba  desarmatlo. 

II 

DEPARTAMENTO  DEL  MARNE 

En  el  departJimento  del  Mariie.  como 
en  los  otros,  las  tropas  alemanas  se  en- 
tregparon  á  un  saqueo  general  cu  idénti- 
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cas  condiciones,  con  la  complicidad  de 
los  jefes.  Los  pueblos  que  más  sufrieroa 
en  este  sentido  fueron  Heiltz-le-Maurupt, 
Snippes,  Marfaux,  Fromeiitiéres  y  Ester- 
uay.  Todo  lo  que  el  invasor  arrebataba  de 
las  casas  era  colocado  en  camiones  auto- 
móviles y  carros.  En  Snippes,  singular- 
mente, se  llevó  de  este  modo  gran  canti- 
dad de  distintos  objetos,  entre  ellos  má- 
quinas de  coser  y  juguetes. 

Fueron  incendiadas  sin  motivo  alguno 
un  gran  número  de  villas  y  aldeas  impor- 
tantes. No  ofrece  duda  que  estos  críme- 
nes fueron  cometidos  previas  órdenes, 
porq  ue  todos  los  destacamentos  enemigos 
se  presentaron  provistos  de  mechas,  gra- 
nadas y  demás  útiles  habituales. 

En  Lépine,  el  cultivador  Caqué,  que 
alojaba  á  dos  ciclistas  alemanes,  les  pre- 
guntó si  las  granadas  que  llevaban  las 
emplearían  contra  su  casa.  «No— le  con- 
testaron—. En  Lépine  hemos  concluido.» 
En  aquel  momento  terminaban  de  que- 
marse nueve  casas. 

En  Marfaux  fueron  incendiadas  19. 

En  Gault-la-Forét  se  destruyeron  siete 
ú  ocho.  El  pueblo  de  Glannes  no  existe 
ya,  por  decirlo  así.  En  Somme  Tourbe 
fueron  quemadas  todas  las  casas,  excepto 
el  Ayuntamiento,  la  iglesia  y  dos  ediñ- 
cios  particulares. 

En  Auve  casi  la  totalidad  del  pueblo 
fué  aniquilada.  En  Etrepy  de  70  casas 
fueron  incendiadas  63.  En  Huiron  todas 
las  casas,  menos  cinco.  En  Sermaize-les- 
Baíns  de  í)00  casas  quedan  40.  En  Bigni- 
court-súr-Saulx  de  33  casas  hay  30  en 
ruinas. 

En  el  extenso  burgo  de  Suippes,  donde 
la  mayor  parte  de  las  casas  fueron  que- 
madas, se  víó  pasar  soldados  cargados 
con  cajas  y  bidones  de  petróleo.  Mientras 
ardía  la  casa  del  alcalde,  seis  centinelas 
con  bayoneta  calada  tenían  la  consigna 
de  impedir  que  se  prestase  ningún  so- 
corro. 

Todos  estos  incendios,  que  no  represen- 
tan sino  un  escaso  número  de  los  cometi- 
dos en  el  Departamento,  fueron  realizados 
sin  que  á  los  habitantes  de  las  localidades 
ó  casas  incendiadas  haya  podido  imputár- 
seles ni  el  menor  intento  de  rebelión  ni 
la  más  pequeña  resistencia.  En  algunos 
pueblos,  los  alemanes,  antes  de  comen- 
zar los  incendios,  hacían  que  sus  solda- 
dos disparasen  un  tiro  de  fusil  para  po- 
der alegar  que  la  población  civil  les  ha- 
bía atacado,  pretexto  tanto  más  absurdo 
cuanto  que  en  todas  partes,  á  la  llega- 
da del  enemigo,  no  quedaban  mas  que 
ancianos  y  enfermos  ó  gentes  absoluta- 
mente desprovistas  de  todo  medio  de 
agresión. 

Los  atentados  contra  las  personas  fue- 
ron también  numerosos.  En  casi  todos  los 
pueblos  cogieron  rehenes,  muchos  de  los 
cuales  no  han  vuelto  á  aparecer.  En  Ser- 
maize-les-Baíns,  donde  se  llevaron  cerca 
de  150  ciudadanos,  obligaron  á  algunos 
de  ellos  á  ponerse  un  casco  y  un  capote 
y  á  montar  con  tal  atavío  la  guardia  en 
los  puentes. 

En  Biguicourt-sur-Saulx  un  destaca- 
mento obligó  á  marchar  con  ellos  á  30 
liombres  y  45  mujeres  y  niños.  Uno  de 
estos  hombres,  llamado  Fierre  (Emilio), 
no  ha  vuelto. 

En  Corfélix,  el  vecino  Jacquet,  arreba- 
tado el  1  de  Septiembre  con  once  de  sus 
conciudadanos,  fué  encontrado  áSOO  me- 
tros del  pueblo  con  la  cabeza  atravesada 
por  una  bala. 

En  Champuis,  el  cura,  su  doméstica  y 
cuatro  habitantes  fueron  llevados  como 
rehenes  el  mismo  día  que  los  de  Corfélix 
y  no  habían  vuelto  aún  en  la  fecha  de 
nuestra  visita  de  inspección. 


Muerto  de  hambre 

En  este  mismo  pueblo  un  anciano  de 
setenta  años,  llamado  Jacquemín,  fué 
amarrado  á  su  cama  por  un  oficial  ale- 
mán, dejándole  de  aquel  modo  y  sin  ali- 
mento durante  tres  días.  Falleció  poco 
tiempo  después. 

En  Vert-la-GravelIe  fué  asesinado  el 
mozo  de  una  granja.  Recibió  dos  botella- 
zos  en  la  cabeza  y  un  bote  de  lanza  en  el 
pecho. 

El  guarda  campestre  de  Gault-la-Forét, 
llamado  Brulefer,  fué  asesinado  en  Ma- 
claunay,  donde  le  condujeron  los  alema- 
nes. Tenía  la  cabeza  destrozada  y  una  he- 
rida de  bayoneta  en  el  pecho. 

En  Champguyon,  pueblo  incendiado, 
un  vecino  llamado  Verdier  fué  muerto  en 
la  casa  de  su  suegro.  Este  no  asistió  á  la 
ejecución;  pero  oyó  un  disparo,  y  al  día 
siguiente  un  oficial  le  dijo:  «Hijo  fusilado. 
Está  sobre  escombros.»  El  cadáver  no  fué 
encontrado,  á  pesar  de  las  minuciosas 
pesquisas.  Se  cree  que  lo  consumió  el 
incendio. 

En  Sermaize  el  peón  caminero  Brocard 
fué  llevado  en  unión  de  su  hijo  entre  nu- 
merosos rehenes.  En  el  momento  que  los 
arrebataron,  desesperadas  su  mujer  y  su 
nuera,  corrieron  á  arrojarse  al  río  Saulx. 
El  anciano  Brocard  pudo  desasirse  y  se 
precipitó  tras  de  ellas  para  salvarlas;, pero 
los  alemanes  volvieron  á  sujetarle  des- 
piadadamente, dejando  que  se  ahogasen 
las  mujeres.  Cuando  cuatro  días  después 
Brocard  y  su  hijo  fueron  puestos  en  li- 
bertad, encontraron  los  cadáveres  de  sus 
mujeres,  pudiendo  comprobar  que  am- 
bas tenían  la  cabeza  perforada  por  las 
balas. 

En  Montmirail  se  desarrolló  una  escena 
verdaderamente  salvaje.  El  5  de  Septiem- 
bre un  suboficial  que  se  alojaba  en  casa 
de  la  viuda  Naudé  se  arrojó  sobre  ella  casi 
completamente  en  cueros,  y  la  llevó  á  su 
habitación.  El  padre  de  esta  mujer  acudió 
á  los  gritos  de  su  hija.  Inmediatamente 
15  ó  20  alemanes  echaron  abajo  la  puerta, 
sacaron  al  anciano  á  la  calle  y  lo  fusilaron 
sin  piedad.  En  aquel  momento  la  nieteci- 
ta,  Juliette  Naudé,  que  se  asomó  á  la  ven- 
tana, recibió  en  el  vientre  un  balazo  que 
le  atravesó  el  cuerpo.  La  pobre  niña  su- 
cumbió á  las  24  horas  en  medio  de  los  más 
atroces  sufrimientos. 

Martirios 

EnCliampguyou,  la  señora  Louvetasis- 
tió  el  6  de  Septiembre  al  martirio  de  su 
esposo.  Viéndole  entre  las  manos  de  lOó  15 
soldados  que  lo  apaleaban  delante  de  su 
morada,  corrió  á  abrazarlo  á  través  de  la 
verja;  pero  rechazada  brutalmente,  cayó 
al  suelo,  mientras  los  verdugos  arrastra- 
ban al  desgraciado  que,  cubierto  de  san- 
gre, les  suplicaba  que  le  dejasen  la  vida, 
pues  no  había  hecho  nada  para  ser  maltra- 
tado de  tal  modo.  Fué  rematado  á  la  salida 
del  pueblo.  Cuando  su  mujer  lo  encontró 
estaba  horriblemente  desfigurado.  Tenía 
la  cabeza  abierta,  una  muñeca  partida  y 
un  ojo  colgaba  fuera  de  la  órbita. 

En  Esternay,  el  6  de  Septiembre,  35  ó 
40  alemanes  llevaban  detenido,  á  las  tres 
de  la  tarde,  al  señor  Laurenceau,  y  al  pre- 
tender hacer  un  movimiento  brusco  como 
para  escaparse,  fué  inmediatamente 
muerto  á  balazos. 

En  el  mismo  pueblo  nos  han  comuni- 
cado los  hechos  siguientes: 

Durante  la  noche  del  domingo  6  de  Sep- 
tiembre al  lunes  7,  los  soldados  que  sa- 
queaban las  casas  descubrieron  ocultas  en 
el  hueco  de  la  escalera  de  una  bodega  á  la 
viuda  Bouché,  sus  dos  hijas  y  las  señoras 


Lhomme  y  Macé.  Ordenaron  á  las  dos  jó- 
venes que  se  desnudasen,  y  como  la  ma- 
dre intentase  intervenir,  uno  de  los  sol- 
dados, echándose  el  fusil  á  la  cara,  dis- 
paró sobre  el  grupo.  La  bala,  después  de 
herir  en  el  codo  izquierdo  á  la  señora 
Lhomme,  rompió  el  brazo  derecho  á  la 
señorita  Marcelle  Bouché,  á  la  altura  de 
la  axila.  Sucumbió  al  día  siguiente  á  cau- 
sa de  su  herida,  que,  según  varios  testi- 
gos, era  horrible. 

Nuestra  información  en  el  departamen- 
to del  Marne  ha  esclarecido,  en  fin,  otros 
atentados,  de  los  cuales  han  sido  víctimas 
las  mujeres. 

En  Suippes,  el  2  de  Septiembre,  la  se- 
ñora X...,  de  setenta  y  dos  años,  fué  su- 
jetada por  un  soldado  alemán,  que,  ame- 
nazándola con  un  revólver,  la  arrojó  bru- 
talmente sobre  su  lecho.  La  llegada  del 
yerno,  que  acudió  al  ruido,  la  salvó  afor- 
tunadamente en  el  momento  en  que  iba 
á  cometerse  el  atentado. 

Una  víctima  de  once  años 

En  el  mismo  lugar  y  día,  la  niña...,  de 
once  años,  fué  durante  tres  horas  victima 
de  la  lubricidad  de  un  soldado,  que,  ha- 
biéndola encontrado  junto  á  su  abuela 
enferma,  la  llevó  á  una  casa  abandonada 
y  le  metió  un  pañuelo  en  la  boca  para 
impedir  que  grítase. 

El  7  de  Septiembre,  en  Vítry-en-Per- 
thois,  la  señora  X...,  de  cuarenta  y  cinco 
años,  y  la  señora  Z....  de  ochenta  y  nueve, 
fueron  violadas.  La  última  murió  quince 
días  después. 

En  JussecourtMinecourt,  el  8  de  Sep- 
tiembre, cerca  de  las  nueve  de  la  noche, 
cuatro  soldados  violentaron  á  la  señorita 
X...,  de  veintiún  años,  asaltando  su  ha- 
bitación después  de  haber  fracturado  la 
puerta.  Los  cuatro  se  arrojaron  sobre  la 
joven  y  la  poseyeron  sucesivamente. 

Constituyendo  una  incontestable  viola- 
ción del  derecho  de  gentes  el  bombardeo 
de  una  ciudad  abierta,  estimamos  que  de- 
bíamos trasladarnos  á  Reims,  que  desde 
hacía  24  días  era  objeto  del  cañoneo  de  los 
alemanes.  Después  de  recibir  la  declara- 
ción del  alcalde,  por  la  cual  supimos  que 
habían  sido  muertas  unas  300  personas  de 
la  población  civil,  hemos  comprobado  en 
diversos  barrios  la  destrucción  de  nume- 
rosos edificios  y  hemos  podido  darnos 
exacta  cuenta  de  los  desperfectos  enor- 
mes é  irreparables  causados  en  la  magní- 
fica catedral.  Desde  el  7  de  Octubre,  fecha 
de  nuestra  visita,  ha  continuado  el  bom- 
bardeo, y  el  número  de  victimas  debe  ser 
ahora  muy  considerable.  Todo  el  mundo 
sabe  cuánto  ha  sufrido  la  desgraciada 
ciudad  y  que  la  actitud  de  su  municipa- 
lidad ha  superado  á  todo  elogio. 

Durante  las  operaciones  que  practica- 
mos en  el  Ayuntamiento  fueron  dirigidos 
contra  este  monumento  seis  proyectiles. 
El  quinto  estalló  á  muy  corta  distancia 
de  la  fachada  principal  y  el  sexto  á  15  ó 
20  metros  de  las  oficinas. 

El  saqueo  del  castillo  de  Bayc 

Habiéndonos  trasladado  al  castillo  de 
Baye,  comprobamos  en  este  edificio  las 
trazas  del  pillaje  de  que  había  sido  objeto. 
Una  puerta  de  la  galería  del  primer  piso, 
que  da  paso  al  salón  donde  el  propietario 
tenía  reunidos  objetos  de  arte  de  valor, 
había  sido  fracturada.  Cuatro  vitrinas  es- 
taban rotas  y  una  abierta.  En  ausencia  de 
los  dueños,  las  declaraciones  de  los  guar- 
dianes no  han  podido  darnos  idea  del 
daño;  pero  éste  habrá  consistido  princi- 
palmente en  el  robo  de  alhajas  de  proce- 
dencia rusa  y  medallas  de  oro.  Hemos 
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comprobado  que  las  tablitas  revestidas 
de  terciopelo  iit'grro.  sacadas  de  las  vitri- 
nas, acusan  la  falta  de  una  parte  de  las 
joyas  que  estaban  colocadas  en  ellas. 

La  cámara  del  barcin  de  Haye  presen- 
taba también  el  mayor  desorden:  los  cajo- 
nes aparecían  abiertos  y  numerosos  ob- 
jetos estaban  tirados  por  el  suelo,  lii  //«- 
reau  aparecía  fracturado.  Una  cómoda  y 
un  escritorio  Luis  XV  habían  sido  regis- 
trados. 

Esa  cámara  debió  ser  ocupada  por  un 
Iiersonaje  de  alto  ranino.  Kn  la  puerta  apa- 
recía una  inscripción  hecha  i'on  tiza,  que 
decía  asi:  <-J.  K.  Holieit.  •  Nadie  ha  ])odí.to 
reseñarnos  exactamente  sobre  esta  alte- 
za; pero  un  general  que  se  alojó  en  casa 
de  .M.  Houillíer,  consejero  mu- 
nicíi)al.  le  dijo  que  en  el  cas- 
tillo habían  estado  el  duque 
de  Brunswick  y  el  Estado  Ma- 
yor del  X  cuerpo. 

Kl  mismo  día  visitamos  el 
castillo  de  Beaumont.  situado 
en  los  alrededores  de  Montmi- 
raily  perteneciente  al  conde  de 
La  Rochefoucauld-Doudeau- 
ville.  Según  la  declaración  de 
la  mujer  del  guarda,  el  castillo 
fué  saqueado  en  ausencia  de 
sus  propietarios  durante  una 
ocupación  que  duró  desde  el  4 
de  Septiembre  hasta  el  O  del 
mismo  mes.  Los  invasores  lo 
dejaron  en  un  estado  de  desor- 
den y  suciedad  indescripti- 
bles. Armarios,  escritorios  y 
cajas  de  caudades  fueron  frac- 
turados; estuches  de  alhajas 
fueron  sacados  de  los  cajones 
y  vaciados. 

En  las  puertas  de  las  habita- 
ciones hemos  podido  leer  ins- 
cripciones hechas  con  tiza,  en- 
tre las  cuales  figuran  las  si- 
guientes: «Excelleuz»,  «-Ma- 
yor von  Ledebur»,  «Graf  Wal- 
dersee«. 

III 

DEPARTAMENTO  DEL  M08A 

El  departamento  del  Mosa, 
ocupado  todavía  en  gran  parte 
por  los  ejércitos  alemanes,  ha 
experimentado  pruebas  crue- 
les. Pueblos  importantes  han 
sido  arrasados  por  incendios 
provocados  voluntariamente  y 
fuera  de  toda  necesidad  de  or- 
den militar  y  sin  que  los  habi- 
tantes hubiesen  dado  ningún 
motivo  para  semejantes  atrocidades.  Tal 
es  el  caso  de  Revigny,  de  .Sommeilles,  de 
Triaucourt,  de  Bulainville.  de  Clermont- 
en-.\rgona  y  de  Villers  aux-Vents. 

Después  de  haber  saqueado  por  com- 
pleto las  casas  de  Kevigny  y  de  cargar  el 
botín  en  carros,  los  alemanes  incendiaron 
las  dos  terceras  partes  del  i)ueblo  durante 
tres  días,  del  fj  al  í»  de  Septiembre,  ro- 
ciando de  petróleo  las  paredes  con  bombas 
de  mano  y  arrojando  en  los  hornillos  pa- 
quetes de  pastillas  de  pólvora  comprimi- 
da. Nos  han  sido  entregadas  muestras  de 
estos  paquetes  y  de  estas  pastillas,  así 
como  de  las  varillas  de  materia  inflama- 
ble abandonadas  por  los  incendiarios. 

La  iglesia,  que  estaba  clasificada  entre 
los  monumentos  históricos,  así  como  la 
alcaldía,  con  todos  sus  archivos,  fueron 
destruidas. 

Algunos  habitantes,  entre  ellos  niños, 
fueron  cogidos  como  rehenes  y  puestos  en 
libertad  al  día  siguiente,  excepciiin  hecha 
de  uu  señor  llamado  Wladimir  Tbomas. 


Pocas  localidades  en  el  Mosa  han  sufri- 
do tanto  como  el  pueblo  de  Sommeilles. 
Kué  com  pletamente  incendiado  el  día  ti  de 
Septiembre  por  un  regimiento  alemín 
que  llevaba  el  número  51.  No  es  mas  que 
un  montón  de  ruinas.  Para  prenderle 
fuego  se  sirvieron  de  unos  aparatos  pare- 
cidos á  bombas  de  bicicleta,  de  las  cuales 
iban  provistos  los  soldados. 

Escenas  de  horror 

.\qucl  desgraciado  pueblo  fué  teatro  de 
un  drama  horrible.  A I  comienzo  del  incen- 
dio, la  señora  X...,  cuyo  marido  está  en 
filas,  se  refugió  en  una  bodega  propiedad 
de  los  esposos  Adnot,  con  este  matrimonio 
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y  SUS  cuatro  hijos,  de  once,  cinco,  cuatro 
y  uno  y  medio  años,  respectivamente.  Al- 
gunosdias  después  se  descubrieron  los  ca- 
dáveres de  estos  infortunados  en  un  mar 
de  sangre.  Adnot  había  sido  fusilado,  la 
señora  X...  tenia  el  seno  y  el  brazo  dere- 
cho cortados,  la  niña  de  once  años  un  pie 
seccionado  y  el  niño  de  cinco  la  garganta 
abierta.  La  señora  X...  y  la  niña  de  once 
años  presentaban  indicios  de  violación. 

En  Villers-aux-Vent  algunos  oficiales 
alemanes  dirigiéronse  el  8 de  Septiembre 
á  los  habitantes  que  aun  no  habían  huido 
y  les  invitaron  á  que  abandonasen  sus  vi- 
viendas, previniéndoles  que  el  pueblo  iba 
á  ser  incendiado,  porque,  según  decían 
ellos,  tres  soldados  franceses  se  habían 
vestido  de  paisano.  Otros  dieron  como  pre- 
texto que  se  había  encontrado  en  una  casa 
una  instalación  de  telegrafía  sin  hilos.  La 
amenaza  fué  cunijilida  tan  rigurosamen- 
te, que  ni  una  sola  casa  quedó  en  pie. 

En  Vaubecourt  fueron  quemaiias  seis 
casas  por  los  wurtemburguescs.  También 


lo  fué  una  granja,  amontonando  los  sol- 
dados i)aja  en  torno  de  ella. 

Matanzas  é  incendios 

Kn  'l'riaucourt  se  entregaron  los  ale- 
manes á  los  más  terribles  excesos.  Irrita- 
dos por  las  observaciones  que  un  oficial 
hizo  á  un  soldado,  del  cual  se  quejó  la 
joven  de  diez  y  nueve  años  Héléne  Pro- 
cés,  por  intento  de  ultraje,  incendiaron  el 
pueblo  y  organizaron  la  matanza  de  sus 
liabitantes.  Comenzaron  ¡«ir  poner  fuego 
á  la  casa  de  un  paciflcD  priipietario,  M.  .hi- 
les Gand.  y  por  fusilarlo  cuando  éste  sali(> 
huyendo  de  las  llamas.  Después  se  disper- 
saron por  las  calles,  disparando  en  todas 
direcciones.  Un  joven  de  <liez 
y  siete  años.  Georges  Lecour- 
tier.  que  intentó  salvarse,  fué 
muerto. 

Un  señor,  Alfred  Lallemand, 
siguió  la  misma  suerte.  Per- 
seguido liasta  la  cocina  de  su 
conciudadano  Tautelier,  fué 
muerto,  en  tanto  que  el  últi- 
mo recibía  tres  tiros  en  una 
mano. 

Temiendo,  y  no  sin  razón, 
porsus  vidas  Hélénc  Procés,  su 
madre,  su  abuela,  de  setenta  y 
un  años,  y  su  tía.  de  ochenta  y 
uno.  Mad.  Laure  Mennehaud, 
trataron  de  salvar  el  muro  de 
una  |)ropiedad  vecinacon  ayu- 
da de  una  escala.  Sólo  la  joven 
pudo  conseguirlo  y  salvarse, 
escondiéndose  en  un  campo  de 
coles,  pues  las  otras  tres  muje- 
res  cayeron  acribilladas á  tiros. 
El  cura  del  pueblo,  después  de 
recoger  los  sesos  de  la  señora 
Mennehaud,  que  estaban  es- 
parcidos por  el  suelo,  hizo 
transportar  los  cuerpos  de  las 
asesinadas  á  la  casa  Procés. 
Aquella  noche  los  alemanes  se 
entretuvieron  en  tocar  el  piano 
delante  de  los  cadáveres. 

Quemados  vivos 

MiíMitras  seguía  la  matanza, 
el  incendióse  propagaba  rápi- 
damente y  consumía  'X>  casas. 
Un  anciano  de  setenta  años, 
.lean  Lecourtier,  y  un  niño  de 
dos  meses,  hallaron  la  muerte 
entre  las  llamas.  Un  señor, 
Igier,  que  se  esforzaba  en  sal- 
var su  ganado,  fué  perseguido 
300  metros  por  algunos  solda- 
dos, que  no  cesaban  de  dispa- 
rar contra  él.  Milagrosamente  no  fué  he- 
rido, aunque  cinco  balas  agujerearon  su 
pantalón.  El  cura  de   Viller.  indignado 
por  lo  que  ocurría,  fué  aquejarse  al  prín- 
cipe de  Wurteniberg.  que  se  alojaba  en 
el  pueblo.  «¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Tam- 
bién nosotros,  como  ustedes,  tenemos 
malos  soldados.^ 

En  este  mismo  pueblo  fracasó  una  ten- 
tativa de  violación,  cometida  por  tres  ale- 
manes, gracias  á  la  encarnizada  y  valiente 
resistencia  de  la  señora  I)....  <le  edad  de 
cuarenta  y  siete  años.  Una  anciana  de 
setenta  y  cinco  años,  la  señora  Maupoix, 
fué  tan  brutalmente  pateada  por  dos  sol- 
dados, que  murió  algunos  días  después. 
Mientras  que  estos  soldados  la  maltrata- 
ban otros  desvalijaban  sus  armarios. 

La  pequeña  villa  de  Clermont-en-Ar- 
gona,  en  la  falda  de  una  pintoresca  colina 
y  en  medio  de  un  hermoso  paisaje,  era 
visitada  por  numerosos  turistas.  El  4  de 
Septiembre  se  presentaron  durante  la  no- 
che los  regimientos  wurtcmburgueses 
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números  121  y  122,  fracturando  Jas  puer- 
tas de  las  casas  y  entregándose  á  un  pi- 
llaje desenfrenado,  que  debía  continuar 
todo  el  día  siguiente.  Al  mediodía  un  sol- 
dado incendió  la  casa  de  un  relojero,  ro- 
ciando los  muebles  con  el  alcohol  de  la  ma- 
quinilla  en  la  cual  le  habían  hecho  el  café. 

Un  vecino,  M.  Monternach,  corrió  á 
buscar  la  bomba  municipal  y  pidió  á  un 
oficial  hombres  para  hacerla  funcionar. 
Despedido  brutalmente  y  amenazado  con 
un  revólver,  renovó  su  gestión  cerca  de 
otros  oficiales,  pero  sin  resultado.  Duran- 
te este  tiempo  los  alemanes  continuaron 
incendiando  las  casas,  sirviéndose  de  pa- 
los á  cuya  extremidad  fijaban  unas  me- 
chas. Mientras  las  casas  ardían  muchos 
soldados  invadieron  la  iglesia,  que  estaba 
aislada  en  una  altura,  y  después  de  bailar 
á  los  acordes  del  órgano,  le  prendieron 
fuego  sirviéndose  de  granadas  y  de  reci- 
pientes de  un  líquido  inflamable,  donde 
echaron  algunas  mechas. 

Después  del  incendio  de  Clermont  se 
encontraron  dos  cadáveres:  el  del  alcalde 
de  Vauquois,  completamente  carboniza- 
do, y  el  de  un  joven  de  once  años,  que 
había  sido  fusilado  á  boca  de  jarro. 

Cuando  se  extinguió  el  fuego  recomen- 
zó el  pillaje  en  las  casas  que  se  habían 
librado  de  las  llamas.  Los  muebles  y  telas 
robados  en  los  almacenes  de  los  señores 
Desforges  y  Nordman,  del  comercio  de 
novedades,  fueron  colocados  en  camiones 
automóviles.  Un  médico  mayor  se  apo- 
deró de  todos  los  vendajes  del  hospicio, 
y  un  oficial  superior,  después  de  haber 
puesto  un  letrero  en  la  puerta  de  la  casa 
Lebondidier  prohibiendo  que  fuese  sa- 
queada, hizo  cargar  sobre  un  camión  una 
gran  parte  de  los  muebles,  alabándose, 
sin  vergüenza,  de  destinarlos  al  ornato 
de  su  «villa». 

En  la  época  en  que  ocurrieron  todos 
estos  hechos  el  pueblo  de  Clerraont-en- 
Argona  estaba  ocupado  por  el  XIII  cuerpo 
wurtemburgués,  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral von  Durach,  y  por  un  escuadrón  de 
huíanos  mandado  por  el  principe  de  Wi- 
tenstein. 

Fusilados 

El  1  de  Septiembre  una  docena  de  sol- 
dados de  caballería  alemana  penetraron 
en  la  g;ranja  de  Lamermont,  del  término 
municipal  de  Lisle-en-Barrois;  se  hicie- 
ron servir  leche,  y  se  marcharon,  al  pare- 
cer, satisfechos.  Poco  después  se  oyeron 
á  lo  lejos  algunos  tiros.  Momentos  más 
tarde  apareció  en  la  granja  un  destaca- 
mento de  30  hombres,  acusando  á  las  gen- 
tes de  la  misma  de  haber  matado  á  un 
soldado  alemán.  Todas  las  protestas  de 
inocencia  fueron  inútiles:  el  granjero  EUy 
y  su  amigo  Javelot  fueron  llevados  fuera 
y  fusilados  sin  piedad. 

En  Louppy-le-Chñteau  los  alemanes  se 
entregaron  á  actos  brutales  y  de  inmora- 
lidad repugnante,  durante  la  noche  del 
Sal  9  de  Septiembre,  en  una  bodega  donde 
se  habían  refugiado  algunas  mujeres  para 
resguardarse  del  bombardeo.  Todas  aque- 
llas desgraciadas  fueron  odiosamente  ul- 
trajadas; la  anciana  X...,  de  setenta  y  un 
años;  la  mujer  Y...,  de  cuarenta  y  cuatro; 
sus  dos  hijas,  de  trece  y  ocho,  respectiva- 
mente, y  la  señora  Z... 

En  muchos  pueblos  los  alemanes  se  lle- 
varon rehenes.  En  Laimont  prendieron  á 
ocho  personas  en  los  comienzos  de  Sep- 
tiembre y  las  obligaron  á  seguirles.  No 
habían  vuelto  el  2T  de  Octubre.  El  cura 
de  Nubecourt,  preso  el  5  de  Septiembre, 
no  ha  vuelto  aún  á  su  parroquia. 

En  Saint-Andró  fueron  detenidas  nu- 
merosas personas,  entre  las  cuales  se  en- 


contraba el  señor  Havette.  Un  oficial  le 
permitió  quedarse  á  velar  el  cuerpo  de  su 
esposa,  muerta  el  día  anterior  por  la  ex- 
plosión de  un  proyectil.  Por  la  tarde  se 
dio  orden  de  que  todos  los  habitantes  se 
agrupasen  en  una  granja.  Havette  creyó 
poder  eludir  esta  obligación  en  virtud  del 
permiso  que  había  percibido,  y  se  quedó 
en  su  casa  hasta  las  once  de  la  noche.  Al 
salir  cayó  muerto  de  un  tiro. 

Otros'  pueblos,  entre  ellos  Vassincourt 
y  Brabant-le-Roy,  han  sido  incendiados. 
Hasta  hoy  nos  ha  sido  imposible  averiguar 
de  un  modo  completo  las  circunstancias 
de  su  destrucción.  Continuaremos  nues- 
tra información  en  lo  que  á  esto  se  refiere. 

Han  llegado,  en  fin,  á  nuestro  conoci- 
miento los  actos  de  crueldad  cometidos 
por  el  enemigo  en  el  departamento  del 
Mosa  con  los  militares  franceses  heridos 
ó  prisioneros.  Este  género  de  hechos  los 
expondremos  al  final  de  nuestro  Informe. 


antes,  procedentes  de  las  baterías  alema- 
nas. Era.  á  partir  del  11  de  Agosto,  el  día 
vigésimocuarto  de  bombardeo.  La  víspera 
habían  sido  muertas  en  su  lecho  por  la 
explosión  de  proyectiles  una  joven  de 
diez  y  nueve  años  y  un  niño  de  cuatro. 
El  14  de  Agosto  los  alemanes  eligieron 
como  principal  objetivo  el  hospital,  en 
cuyas  torres  flotaban  las  banderas  de  la 
Cruz  Roja,  que  se  veían  desde  muj'  lejos. 
Hicieron  blanco  en  el  edificio  por  lo  me- 
nos'/O  granadas,  podiendo  apreciarse  los 
perjuicios  causados. 

Unas  80  casas  sufrieron  los  daños  de  los 
bombardeos,  que  se  llevaron  á  cabo  sin 
ningún  aviso.  Catorce  personas  de  la  po- 
blación civil,  principalmente  mujeres  y 
niños,  fueron  muertas,  y  aproximada- 
mente otras  tantas  heridas.  Además, 
Pont-si-Mousson  no  está  fortificado,  y  úni- 
camente el  puente  del  Mosela  se  había 
puesto  al  principio  de  las  hostilidades  en 
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IV 

DEPARTAMENTO  DE  MEURTHE  Y  MOSELA 

Llegamos  á  este  Departamento  el26de 
Octubre  y  visitamos  un  gran  número  de 
pueblos  de  los  distritos  de  Nancy  y  de 
Luneville. 

Nancy,  ciudad  abierta  en  la  que  no  ha 
podido  penetrar  el  ejército  alemán,  fué 
bombardeada  sin  previo  aviso  en  la  noche 
del  9  al  10  de  Septiembre.  Unos  60  obuses 
cayeron  en  los  barrios  del  centro  y  en  el 
cementerio  del  Sur,  es  decir,  en  sitios  en 
los  qne  no  existe  ningún  establecimiento 
militar.  Tres  mujeres,  una  joven  y  una 
niñita  fueron  muertas,  y  trece  personas 
heridas.  Las  pérdidas  materiales  son  im- 
portantes. 

Los  aviones  enemigos  volaron  en  dos 
ocasiones  encima  de  la  ciudad.  El  4  de 
Septiembre  uno  de  ellos  arrojó  dos  bom- 
bas, una  de  las  cuales  mató  en  la  plaza  de 
la  Catedral  á  un  hombre  y  á  una  niña,  hi- 
riendo á  seis  personas.  El  13  de  Octubre 
lanzaron  tres  bombas  en  la  estación  de 
mercancías,  hiriendo  á  cuatro  empleados 
de  la  compañía  del  ferrocarril  del  Este. 

Cuando  fuimos  á  Pont-á-Mousson,  en 
la  mañana  del  10  de  Noviembre,  siete  gra- 
nadas habían  caldo,  unas  cuantas  horas 


estado  de  defensa  por  el  26.°  batallón  de 
cazadores,  que  estaba  por  aquel  entonces 
de  guarnición  en  la  ciudad. 

Espantosa  visión 

Hemos  sentido  una  verdadera  impre- 
sión de  horror  al  encontrarnos  ante  las 
ruinas  lamentables  de  Nomeny.  Excepto 
algunas  ca.sas  que  subsisten  aún  cerca  de 
la  estación,  en  un  sitio  separado  por  el 
Seille,  no  queda  de  esta  pequeña  ciudad 
mas  que  una  serie  de  muros  ruinosos  y 
ennegrecidos,  en  medio  de  un  montón  de 
escombros,  en  el  que  se  ven  algunos  es- 
queletos de  animales,  en  parte  calcinados, 
y  restos  carbonizados  de  cadáveres  huma- 
nos. La  rabia  de  una  soldadesca  furiosa  se 
ha  desencadenadoaquí  implacablemente. 

Nomeny,  en  razón  á  su  proximidad  á 
la  frontera,  había  recibido  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  la  visita  frecuente  de  los 
jinetes  alemanes.  Algunas  escaramuzas 
habían  tenido  lugar  en  sus  alrededores, 
y  el  14  de  Agosto,  en  el  patio  de  la  granja 
de  la  Borde,  situada  muy  cerca,  un  sol- 
dado enemigo  hacía  matado  de  un  tiro  de 
fusil,  y  sin  motivo  alguno,  al  criado  Nico- 
lás Michel,  de  diez  y  siete  años  de  edad. 

El  día  20,  cuando  los  habitantes  se  ha- 
bían refugiado  en  las  bodegas  para  pre- 
servarse del  bombardeo,  los  alemanes. 


HISTORIA  DE  LA  GUEUIM  EUROPEA  ÜE  19U 


3G1 


después  de  haberse  tiroteado  mutuamen- 
te por  un  error,  penetraron  en  la  ciudad 
hacia  las  doce  del  dia. 

Según  el  relato  de  uno  de  ellos,  sus  je- 
fes les  habían  dicho  que  loa  franceses  tor- 
turalian  á  los  heridos,  arrancándoles  los 
ojos  y  cortándoles  los  miembros:  por  eso 
se  hallaban  en  un  estado  de  espantosa 
sobreexcitaciíin.  Hasta  la  mañana  del  día 
siguiente  estuvieron  entregados  á  los  ex- 
cesos más  reprobables,  saqueando,  incen- 
diando y  asesinando  cnanto  encontraban 
á  su  paso.  Despncs  de  haberse  ajjropiado 
cuanto  les  pareció  digno  de  llevarse  y  de 
haber  enviado  á  Metz  el  producto  de  sus 
robos,  incendiaron  las  casas  con  antor- 
chas, con  iiastillas  de  pólvora  comprimi- 
da y  también  con  petróleo,  que  transpor- 
taban en  recipientes  colocados  en  un  ca- 
rricoche. Por  todas  partes  estallaban  los 
tiros  de  fusil;  los  infelices  habitantes  que 
huían  del  incendio  caían  como  conejos. 


ñora  Franeois,  cuando  salía  de  su  bodega 
con  su  niño  Stuby  un  empleado  llamado 
Contal.  Tan  pronto  comoStubllegóal  um- 
bral de  la  puerta,  cayó  gravemente  herido 
de  un  tiro  de  fusil;  á  continuación.  Con- 
tal, que  huía  por  la  calle,  fué  afcsinado. 
Cinco  minutos  después,  como  Stub  aún 
estaba  en  los  estertores  de  la  agonía,  un 
soldado  se  inclinó  sobre  él  y  lo  remató  de 
un  hachazo  en  la  espalda. 

Una  carnlceria  humana 

El  hecho  más  trágico  de  estas  horribles 
escenas  se  produjo  en  casa  del  señor  Vas- 
sé,  que  habla  albergado  en  su  bodega,  en 
el  arrabal  de  Nancy.  á  cierto  número  de 
personas.  Hacia  las  cuatro,  unos  5(1  sol- 
dados invadieron  la  casa,  derribando  la 
liuerta  y  las  ventanas,  y  en  seguida  le 
prendieron  fuego.  Los  refugiados  se  es- 
forzaron por  huir,  pero  á  la  salida  fueron 
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los  unos  en  sus  viviendas,  los  otros  en  la 
vía  pública. 

Los  señores  .Sansón.  Píerson.  Meunier, 
Lallemand,  Adam  Jeanpierre,  Schneider, 
Raymond,  Duponcel,  Hazotte.  padre  é 
hijo,  fueron  asesinados  en  la  calle  á  tiros 
de  fusil.  Al  señor  Killiam,  que  al  verse 
amenazado  con  un  sable  se  llevó  las  ma- 
nos al  cuello  para  protegerse,  le  cortaron 
tres  dedos  y  le  abrieron  la  garganta,  ün 
anciano  de  ochenta  y  seis  años,  llamado 
Petitjean,  fué  alcanzado  por  una  bala,  que 
le  destrozó  el  cráneo,  y  un  alemán  con- 
dujo delante  de  él  á  la  señora  Bertrand 
para  decirle:  «Mire  á  ese  cochino.»  El  se- 
ñor Chardín,  concejal  que  desempeñaba 
las  veces  de  alcalde,  fué  re<iuerido  para 
que  proporcionase  un  caballoy  un  carrua- 
je. Apenas  prometió  hacer  todo  lo  posible 
para  obedecer,  fué  muerto  de  un  tiro.  El 
señor  Prevot.  que  vio  á  algunos  bávaros 
penetrar  atropelladamente  en  la  farmacia 
de  la  que  era  guardián,  les  dijo  que  tanto 
el  farmacéutico  como  él  les  darían  todo 
lo  que  quisieran:  pero  se  oyeron  tres  de- 
tonaciones y  cayó  exhalando  un  gran  sus- 
piro. Dos  mujeres  que  estaban  con  él  es- 
caparon á  toda  prisa  perseguidas  á  cula- 
tazos hasta  cerca  de  la  estación,  viendo 
en  el  jardín  y  en  la  carretera  numerosos 
montones  de  cadáveres. 

Entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde  los  ale- 
manes entraron  en  la  carnicería  de  la  sé- 
Tono  III 


derribados  uno  á  uno.  Primero  asesinaron 
al  señor  Mentré.  Su  hijo  León  cayó  des- 
pués, con  su  hermanita  de  ocho  años  en 
los  brazos.  Como  no  estaba  muerto  del 
todo,  le  hundieron  el  cañón  del  fusil  en 
la  cabeza  y  le  hicieron  saltar  la  tapa  de 
los  sesos.  Luego  le  tocó  á  la  familia  Kief- 
fer.  La  madre  fué  herida  en  el  brazo  y  en 
el  hombro;  el  padre,  un  niño  de  diez  años 
y  una  niña  de  tres,  fueron  l'usílados.  Los 
verdugos  aún  tiraron  sobre  ellos  cuando 
yacían  en  tierra.  Kieffcr,  tendido  en  el 
suelo,  recibió  otra  bala  en  la  frente:  á  su 
hijo  le  destrozaron  el  cráneo  de  un  tiro.  A 
continuación  fueron  asesinados  el  señor 
Strieffert  y  uno  de  los  hijos  Vassé.  mien- 
tras la  señora  Mentré  recibía  tres  balas, 
una  en  la  pierna  izquierda,  otra  en  el 
brazo  del  mismo  lado  y  la  tercera  en  la 
frente,  que  sólo  le  rozó.  El  señor  Guíllau- 
me.  arrastrado  por  la  calle,  pereció  en  la 
misma. 

Por  último,  la  joven  Símonin,  de  diez 
y  siete  años,  salió  de  la  bodega  con  su 
hermana  Juana,  de  tres  años.  A  esta  úl- 
tima casi  se  le  ha  llevado  el  codo  una 
bala.  La  mayor  se  echó  en  tierra  y  Ungió 
estar  muerta,  permaneciendo  durante 
cinco  minutos  en  una  angustia  horrible. 
En  esto  un  soldado  le  dio  un  puntapié, 
díciéndole:  ■¿Capoiií.^ 

Al  término  de  la  matanza  surgió  un  nfl- 
ciul.  y  á  las  mujeres  que  aún  alentaban 


las  mandó  levantarse  y  les  dijo:  «Marchad 
á  Francia.» 

Mientras  tantas  personas  eran  asesina- 
das, otras,  según  relato  de  un  testigo,  fue- 
ron conducidas  á  los  campos  como  un  re- 
baño, bajo  la  amenazad  tí  una  ejecución  in- 
mediata. El  cura,  entre  otros,  no  fué  fusi- 
lado debidoá  circunstancias  extraordina- 
rias. 

Bávaros  sanguinarios 

Según  las  declaraciones  recibidas,  casi 
todos  estos  horrores  han  sido  cometidos 
por  el  2.'"  y  el  i.°  regimientos  de  infante- 
ría bávara.  Para  explicarlos,  los  oflciales 
han  aducido  que  los  paisanos  dispararon 
contra  sus  tropas.  í^egün  resulta  do  nues- 
tra información,  tal  pretexto  es  inexacto, 
pues  al  llegar  los  enemigos  todas  las  ar- 
mas habían  sido  depositadas  en  el  Ayun- 
tamiento, y  la  parte  de  la  población  que 
no  había  abandonado  el  país  estaba  oculta 
en  las  bodegas,  presa  del  terror  más  gran- 
de. Por  otra  parte,  aun  siendo  cierta  la 
razón  invocada,  no  bastaría  de  seguro 
para  disculpar  la  destrucción  de  toda  una 
ciudad,  la  matanza  de  mujeres  y  la  dego- 
llación de  niños. 

El  magistrado  señor  Biévelot  ha  hecho 
una  lista  de  las  personas  que  encontraron 
la  muerte  durante  el  incendio  y  la  fusile- 
ría. En  ella  figuran  más  de  .¥)  nombres. 
No  los  hemos  citado  á  todos.  Por  un  lado, 
algunasdelas  personascuyadefunción  se 
lia  comprobado  han  fallecido  en  condicio- 
nes imprecisas;  por  otro,  la  dispersión  de 
los  habitantes  de  la  ciudad,  hoy  destrui- 
da, ha  dificultado  mucho  nuestra  misión. 
Proseguiremos  nuestras  indagaciones. 
En  todo  caso,  lo  que  liemos  comprobado 
de  modo  incontrastable  basta  para  darse 
cuenta  de  loque  ha  sido,  en  la  jornada  del 
20  de  Agosto,  el  martirio  de  Nomeiiy. 

Luneville  fué  ocupada  por  los  alemanes 
desde  el  21  de  Agosto  ha.sta  el  11  de  Sep- 
tiembre. Los  primeros  días  se  contentaron 
con  el  saqueo,  sin  causar  otros  daños  á  los 
habitantes.  Así,  pues,  el  21  de  Agosto  fué 
desvalijada  la  casa  de  la  señora  Jeauraont. 
Los  objetos  robados  fueron  cargados  en  un 
gran  carruaje,  en  el  cual  habia  tres  muje- 
res, la  una  vestida  de  negro,  las  otras  con 
traje  militar,  pues  por  lo  que  se  nos  dijo, 
parecían  cantíneras. 

El  2.Ó.  la  actitud  de  los  invasores  cam- 
bió de  repente.  El  alcalde,  señor  Keller, 
habiendo  ido  al  hospital  hacia  las  tres  y 
medía  de  la  tarde,  vióá  unos  soldados  dis- 
parar contra  el  granero  de  una  casa  veci- 
na y  oyó  silbar  las  balas,  que  parecían  ve- 
nir de  la  parte  de  atrás.  Los  alemanes 
le  dijeron  que  habían  sido  agredidos  por 
unos  vecinos  que  habían  disparado  contra 
ellos.  Entonces  les  ofreció,  protestando 
contra  el  hecho,  recorrer  con  ellos  la  ciu- 
dad para  demostrarles  lo  infundado  de  su 
sospecha.  Aceptaron  su  proposición,  y 
como  al  ponerse  en  marcha  encontraran 
en  la  calle  el  cadáver  del  señor  Crombez, 
el  oficial  que  mandaba  la  escolta  le  dijo 
al  señor  Keller:  «El  cadáver  que  veis  es  el 
de  un  paisano  muerto  por  otro  paisano  al 
tirarnos  á  nosotros  desde  una  casa  próxi- 
ma ala  sinagoga.  Por lotauto. según  nues- 
tra ley  nos  ordena,  hemos  incendiado  la 
casa  y  ejecutado  á  sus  moradores."  >Se  re- 
feria al  asesinato  de  un  hombre  cuyo  ca- 
rácter tímido  era  de  todos  conocido,  el  sa- 
cerdote israelita  Weill,  que  acababa  de 
ser  muerto  en  su  casa  con  su  hija,  de 
diez  y  seis  años.  El  mismo  oficial  añadió: 
«También  ha  sido  quemada  la  casa  del 
chaflán  de  la  calle  de  Castara  y  de  la  ca- 
lle fiirardet.  porque  unos  paúsanos  han 
hecho  desde  ella  varios  disparos.»  Según 
pretendían  los  alemanes,  de  este  inmue- 
jile  habían  partido  los  tiros  contra  el  pa- 
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tio  del  hospital,  cuando  la  disposición  de 
los  lugares  no  permite  admitir  la  exacti 
tud  de  tal  afirmación. 

Mientras  el  alcalde  y  la  tropa  que  le 
acompañaba  proseguían  su  reconocimien- 
to, se  declaraba  ol  incendio  en  diferentes 
sitios:  la  Casa  Ayuntamiento  ardía,  así 
como  la  sinagoga  y  varias  casas  de  la 
calle  de  Gastara  y  el  suburbio  de  Einvi- 
lle.  Al  mismo  tiempo  empezaban  los  ase- 
sinatos, que  debian  continuar  todo  el  día 
siguiente.  Sin  contar  al  señor  Crombez,  al 
sacerdote  Weill  y  á  su  hija,  cuya  muerte 
ya  hemos  mencionado,  hubo  las  siguien- 
tes víctimas:  los  señores  Hamman,  Bin- 
der,  Balastre  (padre  é  hijo),  Vernier,  Du- 
jon,  el  señor  Kahn  y  su  madre,  el  señor 
Wingerstmann  y  su  nieto,  y  por  último, 
los  señores  Sibille,  Monteils  y  Colin. 

Un  alemán  confiesa  haber  matado 
sin  motivo 

Las  muertes  fueron  cometidas  en  las 
circunstancias  siguientes:  el  25  de  Agos- 
to, después  de  haber  heclio  dos  disparos 
de  fusil  en  el  interior  de  la  fábrica  de  cur- 
tidos de  Worms,  algunos  alemanes  inva- 
dieron un  taller  de  la  misma,  en  el  que 
trabajaba  el  obrero  Goeury  en  compañía 
de  los  Balastre,  padre  é  hijo.  Goeury  fué 
arrastrado,  desvalijado  y  maltratado  bru- 
talmente en  la  calle,  mientras  sus  dos 
compañeros,  que  habían  sido  descubier- 
tos en  los  retretes,  pues  en  ellos  se  refu- 
giaron, fueron  muertos  á  tiros. 

Ei  mismo  día,  unos  soldados  fueron  á 
llamar  al  señor  Steiner,  que  se  había  ocul- 
tado en  su  bodega.  Su  esposa,  temiendo 
una  desgracia,  trató  de  retenerle.  Mien- 
tras lo  tenía  abrazado  recibió  una  bala  en 
el  cuello.  Unos  instantes  después,  Stei- 
ner, obedeciendo  al  mandato  de  que  era. 
objeto,  caía  en  su  jardín  mortalmente  he- 
rido. El  señor  Kahn  fué  igualmente  ase- 
sinado en  el  jardín  de  su  casa.  Su  madre, 
de  noventa  y  ocho  años  de  edad,  fué 
muerta  en  su  lecho  de  un  bayonetazo  y 
quedó  carbonizada  por  el  incendio,  según 
cuenta  un  individuo  que  sirvió  de  intér- 
prete al  enemigo.  El  señor  Binder,  que 
salió  huyendo  de  las  llamas,  también  fué 
muerto,  y  el  alemán  que  lo  mató  dijo  que 
había  disparado  contra  él  sin  motivo,  pues 
estaba  parado  tranquilamente  delante  de 
una  puerta.  El  señor  Vernier  tuvo  igual 
suerte  que  Binder. 

Hacia  las  tres,  unos  alemanes  penetra- 
ron, rompiendo  las  ventanas  y  disparando 
sus  fusiles,  en  una  casa  en  la  que  estaban 
la  señora  Dujon,  su  hija,  de  tres  años,  sus 
dos  hijos  y  el  señor  Gaumier.  La  niñita 
estuvo  á  punto  de  ser  muerta,  pues  una 
bala  le  chamuscó  el  rostro.  La  señora  Du- 
jon, al  ver  á  Luciano,  el  más  joven  de  sus 
hijos,  de  catorce  años  de  edad,  tendido  en 
el  suelo,  le  llamó  para  que  huyese  con  ella. 
Entonces  se  apercibió  de  que  se  apretaba 
con  las  manos  las  entrañas,  que  se  le  sa- 
lían. La  casa  ardía;  el  pobre  niño  quedó 
carbonizado,  así  como  el  señor  Gaumier, 
que  no  había  podido  escapar. 

El  señor  Wingerstmann  y  su  nieto,  de 
doce  años,  fueron  á  cavar  un  campo  de  pa- 
tatas en  el  distrito  de  Chanteheux,  cerca 
de  Luneville,  y  tuvieron  la  desgracia  de 
encontrarse  con  unos  alemanes  que,  arri- 
mándolos contra  un  muro,  los  fusilaron. 
Por  último,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tar- 
de entraron  los  alemanes  en  casa  de  una 
mujer  llamada  Sibille,  se  apoderaron  de 
su  hijo  sin  ningún  motivo,  lo  condujeron 
á  200  metros  de  la  casa  y  lo  asesinaron  del 
mismo  modo  que  al  señor  Vallon.  á  cuyo 
cuerpo  lo  habían  atado.  Un  testigo  que 
presenció  cómo  los  matadores  empujaban 
á  su  víctima,  loa  vio  regresar  sin  ella,  ad- 


virtiendo que  sus  bayonetas  estaban  lle- 
nas de  sangre  y  de  piltrafas  de  carne. 

Un  enfermero  llamado  Monteils,  que 
cuidaba  en  el  hospicio  de  Luneville  á  un 
oficial  enemigo  herido,  fué  muerto  el  mis- 
mo día  de  un  balazo  en  la  frente  al  mirar 
por  la  ventana  á  un  soldado  alemán  que 
disparaba  su  fusil. 

Un  septuagenario  asesinado 

Al  día  siguiente,  2(5.  el  señor  Hamman 
y  su  hijo,  de  veinticinco  años,  fueron  de- 
tenidos en  su  casa  y  empujados  fuera  por 
una  cuadrilla  que  había  entrado  rompien- 
do la  puerta.  El  padre  fué  molido  á  palos, 
y  en  cuanto  al  joven,  que  trataba  de  resis- 
tir, fué  muerto  de  un  balazo  de  revólver 
en  la  cabeza  por  un  suboficial. 

A  la  una  de  la  tarde  avisaron  al  farma- 
céutico señor  Ríklin  que  en  tierra  yacía 
un  hombre  á  unos  30  metros  de  su  esta- 
blecimiento. Fué  al  sitio  indicado,  y  reco- 
noció á  su  cuñado  Colín,  de  setentayocho 
años,  que  tenía  un  balazo  en  el  vientre. 
Los  alemanes  manifestaron  que  este  an- 
ciano había  tirado  contra  ellos;  pero  el 
señor  Ríklin  lo  desmiente  de  un  modo  ter- 
minante. «Colin— nos  dijo— era  un  hom- 
bre inofensivo,  incapaz  de  agredir  á  nadie 
y  desconocedor  en  absoluto  del  manejo 
de  un  arma  de  fuego.» 

Hemos  creído  también  útil  anotar  cier- 
tos actos  menos  graves  cometidos  en  Lu- 
neville, y  que  arrojan  una  luz  particular 
acerca  de  la  mentalidad  del  invasor.  El 
25  de  Agosto,  el  señor  Lenoir,  de  sesenta 
y  siete  años  de  edad,  fué  conducido  al 
campo  en  unión  de  su  esposa,  con  las 
manos  atadas  á  la  espalda.  Después  de 
maltratarlos  cruelmente,  un  suboficial  se 
apoderó  de  unos  L800  francos  en  oro  que 
Lenoir  llevaba  consigo.  El  robo,  según 
ya  hemos  dicho,  parece  haber  entrado  en 
las  costumbres  del  ejército  alemán,  que 
lo  practica  públicamente. 

He  aquí  un  ejemplo  interesante: 

Durante  el  incendio  de  una  casa  pro- 
piedad de  la  señora  Leclerc.  las  cajas  de 
caudales  de  dos  vecinos  resistieron  á  las 
llamas.  Una  de  estas  cajas,  perteneciente 
al  señor  George,  subinspector  de  montes, 
cayó  entre  los  escombros;  la  otra,  cuyo 
propietario  era  el  señor  Goudchen,  corre- 
dor de  fincas,  quedó  adosada  á  una  pared, 
á  la  altura  del  segundo  piso.  El  suboficial 
Weiss,  que  conocía  admirablemente  la 
ciudad,  en  la  que  había  sido  bien  acogido 
cuando  antes  de  la  guerra  venía  en  cali- 
dad de  comerciante  de  lúpulo,  se  presen- 
tó allí  con  algunos  soldados,  ordenándo- 
les que  volasen  con  dinamita  la  parte  de 
muro  que  permanecía  en  pie.  y  se  ocupó 
del  transporte  de  las  dos  cajas  á  la  esta- 
ción, donde  las  colocaron  en  un  vagón  con 
destino  á  Alemania.  Este  Weiss  gozaba 
en  el  mando  de  una  confianza  y  conside- 
ración especiales.  El  era  el  que  estaba  en- 
cargado en  cierto  modo  de  administrar  el 
distrito  y  proveer  las  requisas. 

El  robo  tras  el  asesinato 

Después  de  haber  cometido  en  Lunevi- 
lle numerosos  saqueos,  de  haber  incen- 
diado unas  setenta  casas  con  antorchas, 
petróleo  y  diversos  proyectiles  incendia- 
rios, y  de  haber,  en  fin,  asesinado  á  pa- 
cíficos habitantes,  la  autoridad  militar 
alemana  juzgó  oportuno  fijar  el  bando  si- 
guiente, en  el  cual  formula  ridiculas  acu- 
saciones para  justificar  la  exacción  injus- 
ta, á  título  de  indemnización,  de  contri- 
buciones enormes. 

•AVISO  A  LA  POBLACIÓN 

»E1  25  de  Agosto  de  1914,  emboscados 
unos  habitantes  de  Luneville,  han  ataca- 


do á  las  columnas  y  trenes  alemanes.  El 
mismo  día  han  disparado  otros  contra 
núcleos  sanitarios  señalados  con  la  cruz 
roja.  Además  se  ha  disparado  contra  he- 
ridos alemanes  y  contra  el  hospital  mili- 
tar, en  el  que  había  una  ambulancia  ale- 
mana. Por  estos  actos  hostiles  se  le  impone 
al  distrito  de  Luneville  una  contribución 
de  650.000  francos.  Se  da  orden  al  señor 
alcalde  para  que  el  6  de  Septiembre,  á  las 
nueve  de  la  mañana,  entregue  al  repre- 
sentante de  la  autoridad  militar  alemana 
esta  suma  en  oro  (y  en  plata  hasta  .50.000 
francos).  Toda  reclamación  se  considerará 
nula  y  sin  efecto  alguno.  No  se  concederá 
ningún  aplazamiento,  y  si  el  distrito  no 
cumple  puntualmente  esta  orden  de  pa- 
gar la  suma  de  6.50.000  francos,  se  embar- 
garán todos  los  bienes  que  sean  precisos. 
Caso  de  no  pagarla  se  harán  registros  do- 
miciliarios y  personales,  y  el  que  haya 
ocultado  intencionadamente  el  dinero,  ó 
intentado  sustraer  los  bienes  al  embargo 
de  la  autoridad  militar,  ó  trate  de  aban- 
donar la  ciudad,  será  fusilado.  Al  alcalde 
y  á  los  rehenes  que  obran  en  poder  de  la 
autoridad  militar  se  les  hará  responsables 
del  cumplimiento  exacto  de  las  órdenes 
arriba  expresadas.  Ordénase  á  la  alcaldía 
la  publicación  inmediata  de  estas  dispo- 
siciones en  el  distrito. 

>>Héníiménil  '¿  de  Septiembre  de  18i4. 

»Et  comanáanti:  en  jefe, 

yVON   FOSBENDER.» 

Cuando  se  lee  este  documento  inconce- 
bible, hay  derecho  á  preguntar  si  los  in- 
cendios y  asesinatos  cometidos  en  Lune- 
ville el  25  y  el  26  de  Agosto  por  un  ejérci- 
to que  no  obraba  por  la  excitación  propia 
del  combate,  y  que  se  abstuvo  de  mata- 
en  los  días  anteriores,  no  habían  sido  or- 
denados para  hacer  más  admisible  la  ale- 
gación que  debía  servir  de  pretexto  á  la 
exigencia  de  una  Indemnizacióa. 

Rehenes  maltratados 

El  pueblo  de  Chanteheux,  que  está  si- 
tuado muy  cerca  de  Luneville,  no  tuvo 
mejor  suerte.  Los  bávaros  que  lo  ocupa- 
ron desde  el  22  de  de  Agosto  hasta  el  12 
de  Septiembre  incendiaron  veinte  casas, 
con  sus  procedimientos  acostumbrados, 
asesinando  el  25  de  Agostó  á  ocho  per- 
sonas: los  señores  Lavenne,  Toussaint, 
Parmentier  y  Bacheler,  los  tres  primeros 
á  culatazos  y  el  cuarto  de  dos  disparos  y 
un  bayonetazo.  El  joven  Schneider,  de 
veintitrés  años  de  edad,  fué  asesinado  en 
una  partida  del  distrito;  el  señor  Win- 
gerstmann y  su  nieto,  cuya  muerte  he- 
mos relatado  al  exponer  los  crímenes  co- 
metidos en  Luneville;  y  en  fin,  el  señor 
Reeb,  de  sesenta  y  dos  años  de  edad,  que 
seguramente  ha  muerto  á  causa  de  los 
malos  tratos  recibidos.  Dicho  señor,  así 
como  42  de  sus  convecinos,  fué  tomado 
en  rehenes  y  retenido  trece  días.  Después 
de  haber  recibido  varios  culatazos  en  la 
caray  un  bayonetazo  en  el  costado,  se  le 
obligó  á  seguir  la  columna,  á  pesar  de  la 
gran  pérdida  de  sangre  y  de  que  su  ros- 
tro estaba  magullado  hasta  el  punto  de 
no  ser  posible  reconocerlo,  y  un  bávaro, 
sin  ningún  motivo,  le  produjo  otra  exten- 
sa herida  al  tirarle  á  la  frente  un  cubo 
de  madera.  Entre  Hénaménil  y  Bures  se 
apercibieron  sus  compañeros  de  que  ya 
no  estaba  entre  ellos,  siendo  indudable 
que  sucumbió. 

Si  este  desgraciado  fué  martirizado  tan 
cruelmente,  los  demás  rehenes  llevados 
con  él  también  soportaron  violencias  y  ul- 
trajes. Antes  de  prender  fuego  al  pueblo, 
los  colocaron  contra  un  parapeto  del  puen- 
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te.  y  fueron  objeto  do  malos  tratos  al  paso 
(le  las  tropas.  Al  reprocharles  un  olicial  el 
haber  tirado  contra  los  alemanes,  el  maes- 
tro aseguró  bajo  su  palabra  de  honor  que 
no  era  cierto.  «Cochino  francés— le  repli- 
có el  oficial—,  no  hables  de  honor,  pues 
careces  de  él.» 

La  señora  Cherrier.  al  iniciarse  el  in- 
cendio en  su  casa,  salió  de  la  bodega  para 
sustraerse  á  la  asllxia.  y  fué  empapada 
do  un  liquido  inlliinialile.  «Ks  bencina», 
le  dijo  uno  de  aquellos  hombres,  ünton- 
ces  echó  á  correr  para  ocultarse  con  sus 
padres  detrás  de  un  montón  de  estiércol, 
pero  la  ()l)l¡garon  á  viva  fuerza  á  regresar 
junto  al  incendio  y  que  presenciase  la 
destrucción  de  su  inmueble. 

Los  horrores  de  Gerbéviller 

Del  mismo  modo  que  Noineny.  la  linda 
ciudad  de  Gerbéviller,  situada  á  orillas 
del  Mortagne,  ha  sido  victima  del  furor 
alemán  en  condiciones  horribles.  El  24  de 
Agosto  las  tropas  enemigas  se  estrellaron 
contra  la  resistencia  heroica  de  unos  (iO 
cazadores  de  á  pie.  que  les  causaron  con- 
siderables pérdidas.  Después  se  venga- 
ron duramente  en  la  población  civil. 

Tan  pronto  entraron  los  alemanes  en  la 
ciudad,  cometieron  los  mayores  excesos, 
penetraiwlo  en  las  casas  con  feroces  gri- 
tos, quemando  los  edilicios.  matando  á  los 
habitantes,  llevándose  presos  á  otros,  sin 
respetar  á  las  mujeres  y  los  ancianos. 

L)e  4T)  casas  sólo  quedan  á  lo  sumo  20 
habitables.  Más  de  lOn  personas  han  des- 
aparecido; 50  por  lo  menos  han  sido  muer- 
tas. Unas  fueron  conducidas  al  campo 
para  ser  fusiladas,  otras  han  sido  asesina- 
das en  sus  casas  ó  al  correr  por  las  calles 
liuyendo  del  incendio;  :!<>  cadáveres  han 
sido  hasta  el  presente  identificados.  Son 
los  de  los  señores  Barthélémy,  Blosse  (pa- 
dre), Robinet.  Chrétien.  Kémy,  Bour- 
guignon,  Perrin,  (iuillaume,  Bernasconi. 
Gauthier.  Menú.  Simón.  Lingenheid  (pa- 
dre é  hijo).  Benoit-Calais,  Adam,  Caille, 
Lluiillier,  Regret.  Plaid,  de  catorce  años 
de  eda<l,  Leroi.  Bazzolo,  Gentil.  Deban 
(Victor),  Deban  (Carlos),  Deban  (hijo), 
Brennevald,  Parisse,  Yong,  Frantois,  se- 
cretario del  Ayuntamiento,  los  de  las  se- 
ñoras Perrot,  Courtois,  Gauthier  y  Guil- 
laumey  los  de  las  señoritas  Perrin  y  Mi- 
quel. 

Quince  de  estas  pobres  gentes  fueron 
ejecutadas  en  el  lugar  denominado  «la 
Prélcí  (cola  de  caballo).  Sus  compatriotas 
las  enterraron  el  12  ó  el  ló  de  Septiembre. 
Casi  todas  tenían  atadas  las  manos  detrás 
de  la  espalda  y  algunas  los  ojos  vendados. 
Los  pantalones  de  la  mayor  parte  de  ellas 
los  tenian  bajados  hasta  los  pies.  Esta  úl- 
tima circunstancia,  asi  como  el  aspecto  de 
los  cadáveres,  hicieron  sospechar  á  algu- 
nos testigos  que  habían  sido  mutiladas. 
No  creemos  deber  apropiarnos  esta  opi- 
nión, pues  el  avanzado  estado  de  descom- 
posición en  que  se  hallaban  nos  habría 
podido  inducir  á  error.  Es  también  posi- 
ble que  loa  mata<lores  desabrocharan  los 
pantalones  de  los  prisioneros  para  impe- 
dirles huir  trabáiiíloles  las  piernas. 

El  IC)  de  Octubre,  en  el  lugar  denomi- 
nado «le  Haut-de- Vormont»,  se  descubrie- 
ron sepultados,  á  15  ó  20  centímetros  de 
tierra,  diez  cadáveres  de  paisanos  con  se- 
ñales de  balas,  todos  con  los  ojos  venda- 
dos. En  uno  <le  ellos  se  encontró  un  pasa- 
l)ortc  á  nombre  de  Sever  (líduardo),  do 
Badonviller.  Las  otras  nueve  víctimas  son 
desconocidas.  Se  cree  que  son  vecinos  de 
Badonviller.  que  fueron  conducidos  por 
los  alemanes  para  fusilarlos  en  territorio 
de  Gerbéviller. 

Durante  la  jornada  de  la  matanza  se 


desarrollaron  en  las  calles  y  en  las  casas 
las  escenas  más  trágicas. 

Quemado  vivo  ante  los  ojos 
de  su  madre 

Por  la  mañana  los  enemigos  penetraron 
encasa  de  los  esposos  Lingenheid.  se  apo- 
deraron del  hija,  de  treinta  años  de  edad, 
que  llevaba  el  brazal  de  la  Cruz  Roja,  le 
ataron  las  manos  detrás  de  la  espalda  y  lo 
arrastraron  á  la  calle,  donde  lo  fusilaron. 
Después  volvieron  en  busca  del  padre,  un 
anciano  de  setenta  años.  La  señora  Lin- 
genheid huyó  entonces  y  vio  á  su  hijo 
en  tierra.  Como  aún  se  movía,  los  alema- 
nes lo  rociaron  de  petróleo  y  le  prendie- 
ron fuego  en  presencia  de  la  madre  ate- 
rrada. Mientras  tanto,  conducían  al  se- 
ñor Lingenheid  á  «la  Préle»,  donde  fué 
fusilado. 

En  el  mismo  instante  unos  soldados  lla- 


UN   PUEBLO   DB   LA   ARGONA 

(Fot.  Meurisse) 

marón  á  la  puerta  de  una  casa,  habitada 
por  el  señor  Dehan,  su  mujer  y  su  sue- 
gra, la  viuda  de  Guillaume,  de  setenta  y 
ocho  años  de  edail.  Esta,  que  salió  á  abrir- 
les, recibió  un  tiro  de  fusil  á  boca  de  ja- 
rro, cayendo  en  brazos  de  su  yerno,  que 
iba  detrás  de  ella.  «Me  han  matado- ex- 
clami'i- ;  llevadme  al  jardín.»  Sus  hijos  la 
obedecieron,  instalándola  en  el  fondo  del 
jardín  con  una  almohada  debajo  de  la  ca- 
beza y  tapándola  con  una  manta.  Luego 
se  tendieron  á  lo  largo  de  una  pared  para 
evitar  los  proyectiles.  Poco  después  apa- 
recieron los  alemanes,  que  se  llevaron  al 
.señor  Dehan  para  fusilarlo  en  «la  Préle», 
y  condujeron  á  su  esposa  á  la  carretera 
de  l''raiinboÍ8,  donde  encontróen  poderdo 
los  enemigos  á  unas  cuarenta  personas, 
princijialniente  mujeres  y  niños,  oyendo 
decir  a  un  jefe  de  alta  graduaciíMi:  «Hay 
que  fusilar  á  estos  niños  y  á  estas  muje- 
res, i)ues  todos  deben  desaparecer.»  La 
amenaza  no  se  cumplió,  sin  embargo. 
Puesta  en  libertad  al  día  siguiente,  la  se- 
ñora Deban  pudo  tornar  á  (jerbéviller  21 
días  después.  Está  convencida,  y  cuantos 
han  visto  el  cadáver  participan  de  su  opi- 
nión, de  que  el  cuerpo  de  su  madre  fué 
profanado.  Se  la  halló  tendida  de  espal- 


das, con  las  faldas  levantadas,  las  pier- 
nas separadas  y  el  vientre  abierto. 

El  señor  Perrin  y  sus  dos  hijas,  Luisa  y 
Eugenia,  se  habían  refugiado  en  una  cua- 
dra á  la  llegada  de  los  alemanes.  Los  sol- 
dados penetraron  en  ella;  unode  ellos  des- 
cubrióá  lajoven  Luisay  le  disparó  un  tiro 
aboca  (le  jarro  en  lacabeza.  Eugenialogró 
escafiar,  pero  su  padre  fué  detenido  cuan- 
do huía  y  lo  llevaron  con  otras  victimas  á 
«la  Préle>,  donde  lo  fusilaron  con  ellas. 

Bávaros  sacrilegos  O 

El  señor  Yong,  que  salia  para  uncir  su 
caballea  una  noria,  fué  muerto  á  la  puer- 
ta de  su  casa.  Los  alemanes,  poseídos  de 
furor,  mataron  después  al  caballo  y  pren- 
dieron fuego  á  la  casa.  Otros  levantaron 
la  trapa  de  una  bodega,  en  la  cual  se  ha- 
bían escondido  varias  personas,  y  dispa- 
raron sus  fusiles  contra  ellas. 

La  señora  Denís  Beruard  y  el  joven 
Parmentier,  de  siete  años  de  edad,  fueron 
heridos. 

Hacía  las  cinco  de  la  tarde,  la  señora 
Rozieroyó  una  voz  suplicante  que  clama- 
ba: «¡Piedad,  piedad!»  Estas  voces  proce- 
dían de  una  de  las  dos  granjas  vecinas, 
l)ropiedad  de  los  señores  Poinsard  y  Bar- 
i)ier.  Después,  un  individuo  que  sirvió  de 
intérprete  á  los  alemanes  ha  declarado  á 
la  señora  Thiebaut  que  se  jactaron  de  ha- 
ber quemado  vivo  en  una  de  aquel  las  gran- 
jas á  un  padre  de  cinco  hijos,  á  \»'sí\t  de 
sus  súplicas  é  invocaciones  de  piedad. 
Esta  declaración  es  tanto  más  impresio- 
nante cuanto  que  en  la  granja  de  Poin- 
sard se  encontraron  los  restos  de  un  cuer- 
po humano  carbonizado. 

Al  lado  de  esta  canúceria  se  han  come- 
tido innunieral)les  actos  de  violencia.  La 
esposa  do  un  reservista,  la  señora  X..., 
fué  violada  ¡lor  un  soldado  en  el  corredor 
de  la  casa  de  sus  padres,  mientras  su  ma- 
dre, bajo  la  amenaza  de  una  bayoneta,  se 
veía  íililigada  á  huir. 

El  2'.t  (le  Agosto,  la  superiora  del  hospi- 
cio, la  hermana  .lulia.  cuya  abnegación  ha 
sido  admirable,  se  trasladó  á  la  iglesia 
parroquial  en  compañía  de  un  sacerdote 
para  liarse  cuenta  del  estado  en  que  ha- 
bía quedado  el  interior  del  edilicio.  Noto 
que  habían  intentado  forzar  la  puerta  de 
acero  del  tabernáculo.  Los  alemanes,  (pie- 
riendo  apoderarse  de  un  cáliz  sagrado, 
habían  descargado  sus  fusiles  sobre  la  ce- 
rradura. I,a  puerta  estaba  atravesada  en 
distintos  sitios  y  el  paso  de  las  balas  había 
formado  unos  agujeros  casi  simétricos, 
probando  que  habian  disparado  á  boca  de 
jarro.  (Cuando  lo  abrí()  la  religiosa,  halló 
el  copón  perforado. 

Los  excesos  y  los  crímenes  cometidos 
en  Gerbéviller  son  principalmente  obra 
de  los  bávaros.  I.as  troi)as  que  tomaron 
parte  eran  mandadas  por  el  general 
Clauss.  cuya  brutalidad  se  nos  ha  seña- 
lado en  otros  sitios. 

Un  sacerdote  fusilado 

El  22  de  Agosto  incendiaron  los  alema- 
nes una  parte  del  pueblodeCrevic  valién- 
dose de  haces  dt;  paja  y  cohetes.  Setenta 
y  seis  casas  fueron  (| neniadas,  entre  ellas 
la  del  general  Lyautey,  (|ue  los  incendia- 
rios invadieron  llevando  al  frente  á  un 
oficial  y  reclamando  á  grandes  gritos  á  la 
«señoril  y  señorita  Lyautey»  para  cortar- 
les el  cuello.  Un  capitán  se  dirigió  al  se- 
ñor Vogin,  poniéndole  el  revólver  en  la 
garganta,  y  le  amenazó  con  fusilarlo  y 


Ui  Hity  t\utí  ten(»r  en  riionta  qtie  los  hiivnrort 
pcrluiii'Ctín  á  la  reli|fioii  ralíjlir»,  á  pesar  de  lo 
ciml  BO  han  atrevido  al  más  (grande  (le  Ion  siktí- 
lei;ioa  cuolra  hu  fv. 
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arrojarlo  á  las  llamas  con  otro  vecino,  al 
que  decía  «haberle  ya  saltado  la  tapa  de 
los  sesos».  Aludía  á  la  muerte  de  un  viejo 
rentista,  el  señor  Líegey,  de  setenta  y 
ocho  años  de  edad,  que  fué  hallado  entre 
los  escombros  con  un  balazo  en  el  cuello. 
Kl  oficial  añadió:  «Venid  á  ver  cómo  arde 
la  fluca  del  general  Lyautey,  que  está  en 
Marruecos.»  Mientras  tanto,  un  obrero  lla- 
mado Gerard,  amenazado  con  una  bayo- 
neta, se  vio  obligado  á  subir  al  granero. 
En  él  los  alemanes  prendían  fuego  á  un 
montón  de  forraje.  Obligaron  á  Gerard  á 
que  permaneciese  cerca  de  las  ílamas. 
Cuando  los  soldados  se  fueron,  despedi- 
dos por  el  irresistible  calor,  pudo  esca- 
par por  una  pequeña  abertura,  pero  una 
de  sus  mejillas  estaba  quemada. 

En  Deuxville,  donde  el  enemigo  in- 
cendió 15  casas,  fueron  detenidos  el  al- 
calde Bajolety  el  cura  Thiriet.  Habiéndo- 
los visto  el  abate  Marchal,  cura  de  Orion, 
se  acercó  á  su  compañero  y  le  preguntó 


llevaba  una  linterna  y  el  otro  un  fusil. 
Este  soldado  disparó  á  ciegas  sobre  el  gru- 
po, matando  á  la  infeliz  mujer.  Vaconet 
fué  alcanzado  por  una  bala  en  el  costado, 
al  pie  de  la  escalera  del  señor  Rediger.  En 
cuanto  á  Simonin,  fué  llevado  en  direc- 
ción de  Drouville.  Días  después  un  oficial 
alemán  entregó  al  señor  Thouvenin,  con- 
cejal del  distrito,  una  nota  participando 
que  había  sido  fusilado  y  que  su  última 
voluntad  estaba  consignada  en  un  docu- 
mento que  obraba  en  poder  del  general 
comandante  de  la  tercera  división  bávara. 
Esta  nota,  de  la  que  se  nos  dio  copia,  con- 
tiene la  firma  de  un  oficial  del  tercer  re- 
gimiento de  caballería  ligera.  Las  otras 
víctimas  de  Maixe  han  recibido  la  muerte 
en  condiciones  que  no  nos  ha  sido  posible 
precisar. 

Escena  innoble 

En  el  mismo  pueblo,  la  señorita  X..., 
de  veintitrés  años  de  edad,  fué  violada  por 
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la  causa  de  su  detención.  Este  le  contestó: 
«He  hecho  señas.»  Después  de  haberle 
dado  un  poco  de  pan,  el  abate  Marchal  se 
retiró,  pero  apenas  había  andado  unos 
treinta  pasos,  oyó  el  ruido  de  una  desgar- 
gade  fusilería.  Acababan  de  ejecutar  á  los 
dos  prisioneros.  Al  día  siguiente,  un  ofi- 
cial que  hablaba  á  la  perfección  nuestro 
idiomayque  decía  haber  estado  agregado 
durante  ocho  años  á  la  Embajada  de  Ale- 
mania en  París,  declaró  al  abate  Marchal 
que  el  cura  de  Deuxville  había  hecho  se- 
ñas, y  que  así  lo  había  declarado  él  mismo. 
Y  añadió:  «En  cuanto  al  alcalde,  opino  que 
el  pobre  diablo  no  había  hecho  nada.» 

En  Maixe  incendiaron  los  alemanes  3() 
casasy  mata  ron,  pretextando  siempre  que 
habían  tirado  contra  ellos,  á  los  señores 
Gaugon,  Demange,  Jacques,  Thomas, 
Marchal,  Chaudre,  Grand,  Simonin,  Va- 
conet y  la  señora  Beurton.  El  señor  Gau- 
con,  sacado  de  su  casa,  fué  arrojado  contra 
un  montón  de  estiércol,  en  el  que  un  sol- 
dado lo  mató  de  un  tiro  en  el  vientre.  De- 
mange, herido  en  las  dos  rodillas  cuando 
estaba  en  la  bodega,  logró  arrastrarse 
hasta  la  cocina.  Los  alemanes  prendieron 
fuego  á  la  casa  é  impidieron  á  la  señora 
Demange  que  auxiliara  á  su  marido,  de- 
jando que  pereciese  en  lafinca  incendiada. 

La  señora  Beurton  estaba  también  en 
su  bodega  con  la  familia,  cuando  se  pre- 
sentaron do3  soldados,  uno  de  los  cuales 


nueve  alemanes  en  la  noche  del  2:3  al  24 
de  Agosto,  sin  que  un  oficial  alojado  en- 
cima de  la  habitación  en  que  ocurría  esta 
innoble  escena  considerase  oportuno  in- 
tervenir, á  pesar  de  que  oyó  seguramen- 
te los  gritos  de  la  joven  y  el  ruido  hecho 
por  los  soldados. 

El  castillo  de  Beauzemont  fué  invadido 
'el  22  de  Agosto.  Hacia  el  decimoquinto 
día  de  la  ocupación  llegaron  unos  auto- 
móviles ocupados  por  las  esposas  de  va- 
rios oficiales  del  Estado  Mayor  alemán. 
En  ellos  se  cargó  cuanto  se  había  robado 
en  el  castillo,  especialmente  vajilla  de 
plata,  sombreros  y  trajes  de  seda.  El  21  de 
Octubre  un  teniente  coronel  de  infantería 
francesa  tomó  posesión  de  este  edificio, 
habiéndolo  hallado  en  un  estado  de  des- 
orden y  suciedad  repugnante.  Los  mue- 
bles estaban  abiertos  y  fracturados,  el  piso 
de  la  sala  de  billar  cubierto  de  excremen- 
tos. La  habitación  en  que  durmió  el  gene- 
ral alemán,  jefe  de  la  primera  división  de 
reserva,  despedía  un  olor  nauseabundo. 
El  armario  colocado  á  la  cabecera  de  la 
cama  contenía  ropa  blanca  y  cortinas  de 
percalina  llenas  de  materias  fecales. 

En  Baccaratelejércitoenemigonomató 
á  nadie,  pero  el  2o  de  Agosto  efectuó  un 
saqueo  general,  después  de  ordenar  á  los 
vecinos,  para  operar  con  más  tranquili- 
dad, que  se  reunieran  en  la  estación.  Este 
saqueo  fué  dirigido  por  los  oficiales.  Relo- 


jes de  pared,  diferentes  muebles  y  objetos 
de  arte  fueron  llevados.  Después,  cuando 
los  habitantes  volvieron  al  cabo  de  una 
hora,  se  les  requirió  de  nuevo  á  salir,  ad- 
virtiéndoles que  se  iba  á  proceder  al  in- 
cendio de  la  ciudad.  Todo  el  núcleo  cen- 
tral fué  pasto  de  las  llamas.  El  fuego,  que 
se  prendió  con  manojos  de  paja  y  pasti- 
llas, devoró  112  edificios.  Sólo  cuatro  o 
cinco  fueron  incendiados  por  los  obuses. 
Después  del  incendio  los  centinelas  im- 
pedían á  los  propietarios  aproximarse  á 
las  ruinas  de  sus  casas,  y  cuando  los  es- 
combros se  enfriaron,  los  quitaron  los 
mismos  alemanes  para  dejar  libres  las  en- 
tradas de  las  bodegas.  Después  de  esto,  el 
general  Fabricius,  que  mandaba  el  XIV 
cuerpo  de  artillería  badenburgués,  dijo 
al  señor  Renaud,  que  ejercía  de  alcalde: 
«No  creía  que  hubiese  tantos  vinos  finos 
en  Baccarat,  pues  nos  hemos  apoderado 
de  más  de  100.000  botellas.»  Es  justo  aña- 
dir que  en  los  objetos  de  cristalería  nues- 
tros enemigos  dieron  muestra  de  uua  re- 
lativa probidad,  ya  que  se  limitaron,  es- 
grimiendo sus  revólveres,  á  exigir  en  los 
precios  de  los  géneros  que  adquirieron 
una  rebaja  del  50  al  75  por  100. 

En  Jolivet,  el  señor  Villemin  salía  de 
casa  del  señor  Cohan  con  éste  y  otro  señor 
llamado  Richard,  cuando  unos  soldados 
acometieron  á  este  último.  Al  recibir  un 
culatazo  en  la  cabeza,  Richard  cayó  al 
suelo,  mientras  Cohan  marchó  precipita- 
damente á  su  casa.  Después  de  haber  se- 
guido un  instante  á  Richard,  al  que  se  lo 
llevaban  sus  agresores,  Villemin  se  fué 
á  cuidar  su  ganado.  Hacia  las  cinco  de  la 
tarde  salió  para  ir  á  casa  de  un  vecino,  pero 
fué  inmediatamente  detenido  y  fusilado. 
Los  asesinos  echaron  su  cuerpo  á  un  jar- 
dín por  encima  de  una  empalizada. 

El  día  25,  en  el  mismo  distrito,  fué  sa- 
queado el  aposento  de  la  señora  Morin,  ren- 
tista. Los  alemanes  se  apoderaron  de  ropa 
blanca,  vajilla  de  plata,  pieles  de  abrigo  y 
sombreros.  Al  día  siguiente  incendiaron 
la  casa  con  trozos  de  madera  procedentes 
de  cajas  de  envase. 

Saqueo  y  asesinatos 

En  Bonvillers,  el  21,  23  y  25  de  Agosto 
prendieron  fuego  á  veintiséis  edificios  va- 
liéndose de  petardos  y  bujías. 

En  Einville,  el  22  de  Agosto,  ó  sea  el 
día  de  su  llegada,  fusilaron  al  concejal  se- 
ñor Pierson,  al  que  acusaron  falsamente 
de  haber  disparado  contra  ellos.  Ejecuta- 
ron igualmente  sin  ningún  motivo  á  los 
señores  Bouvier  y  Barbeiin. 

También  asesinaron  á  un  cazador  fur- 
tivo llamado  Pierrat,  que  llevaba  un  saco 
con  un  morral  y  un  fusil  desmontado.  A 
este  desdichado  lo  martirizaron  cruelmen- 
te. Después  de  haberlo  arrastrado  á  las 
afueras,  lo  llevaron  frente  á  la  casa  de  la 
señora  Famose.  Esta  mujer  lo  vio  pasar  en 
medio  de  ellos;  tenía  la  nariz  casi  arran- 
,cada,  en  los  ojos  retratado  el  espanto,  y 
según  expresión  de  la  testigo,  parecía  ha- 
.ber  envejecido  diez  años  en  el  espacio  de 
un  cuarto  de  hora.  En  aquel  momento  un 
oficial  dio  una  orden,  y  ocho  soldados  se 
llevaron  al  prisionero;  pero  al  volver  sin 
él,  diez  minutos  más  tarde,  uno  de  ellos 
dijo  en  francés:  «Se  ha  muerto  antes.» 

El  señor  Dieudonné,  alcalde  de  Einvi- 
lle, fué  llevado  en  rehenes  con  el  teniente 
alcalde  y  otro  de  sus  convecinos  por  las 
tropas  enemigas  al  declararse  en  retirada 
el  12  de  Septiembre.  Lo  enviaron  á  Alsa- 
cia,  después  á  Alemania,  en  donde  estuvo 
hasta  el  24  de  Octubre  en  unión  de  sus 
compañeros.  Antes  de  llevárselo,  y  du- 
rante un  combate  que  se  desarrollaba  en 
las  inmediaciones  del  partido,  el  señor 
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Dieiidonné  fué  obligado,  á  pesar  de  sus 
protestas,  á  recurrir  á  varios  de  sus  admi- 
nistrados para  proceder  á  la  iiihuinacióii 
de  los  muertos.  Tres  habitantes  de  Kinvi- 
Ue,  ocupados  á  la  fuerza  en  esto,  fueron 
heridos  de  bala;  otro,  el  señor  Noel,  fué 
muerto  por  el  estallido  de  un  obús. 

La  granja  de  Remonville.  situada  en 
el  mismo  pueblo,  fué  incendiada.  Las 
mujeres  pudieron  ponerse  á  salvo.  En 
cuanto  á  los  hombres  que  trabajaban  en 
este  dominio  han  debido  ser  asesinados. 
Los  cadáveres  de  dos  de  ellos,  Víctor 
Chaudre  y  Tomás  Prósper,  fueron  halla- 
dos dos  meses  después  enterrados  junto 
á  los  edificios  destruidos  por  el  incendio. 
Habían  sido  decapitados  ios  dos,  y  la  ca- 
beza de  Tomás  estaba  aplastada. 

El  paso  del  enemigo  se  señaló  en  Som- 
merviller  por  el  saqueo  de  cafés,  ultra- 
marinos y  algunas  casas  particulares, 
asi  como  por  el  asesinato  de  los  señores 
Robert,  de  setenta  años  de  edad,  y  Ha- 
rán, de  setenta  y  cinco,  que  fueron  muer- 
tos á  tiros;  el  segundo,  cuando  lo  mata- 
ron, estaba  comiéndose  tranquilamente 
un  pedazo  de  pan. 

En  Rehainviller,  el  SO  de  Agosto,  apre- 
saron los  alemanes  en  la  calle  al  cura  Bar- 
bot  y  al  señor  Noírcler.  Sus  cadáveres  se 
encontraron  mucho  tiempo  después  en- 
terrados en  el  campo  á  algunos  centena- 
res de  metros  del  pueblo.  Estaban  en 
plena  descomposición.  Por  este  motivo 
no  ha  sido  posible  descubrir  las  heridas 
recibidas  por  el  cura;  en  cuanto  á  Noír- 
cler. su  cabeza  estaba  cortada  y  la  habían 
colocado  en  la  fosa  junto  al  cuerpo,  á  la 
altura  de  la  cadera. 

En  este  partido  fueron  quemadas  21 
casas.  No  se  víó  prender  fuego,  pero  des- 
pués del  siniestro  se  recogieron  cierto 
número  de  espoletas  de  granada  de  las 
que  los  alemanes  se  sirven  á  menudo 
para  producir  el  incendio  y  á  las  que  los 
campesinos  llaman  macaronis. 

En  Lamath,  el  24  de  Agosto,  los  báva- 
ros  fusilaron  á  un  anciano  de  setenta  años 
llamado  Louis,  que  salió  á  la  puerta  para 
satisfacer  una  necesidad  natural.  El  infe- 
liz recibió  por  lo  menos  diez  balas  en  el 
pecho.  Su  yerno,  ([ue  padecía  de  tuber- 
culosis grave,  fué  detenido  y  llevado  con 
las  tropas.  No  se  tiene  de  él  ninguna  no- 
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ticia,  y  otros  dos  habitantes  de  la  loca- 
lidad, que  fueroi\  hechos  prisioneros  al 
mismo  tiempo,  están  actualmente  dete- 
nidos en  Baviera. 

¡Qué  le  hemos  de  hacer! 
¡Es  la  guerra! 

El  abate  Mathieu,  cura  de  Fraímbois, 
fué  detenido  el  2'.i  de  Agosto  bajo  el  falso 
pretexto  de  que  en  su  parroquia  habían 
disparado  contra  los  alemanes.  En  el 
transcurso  de  su  cautiverio,  que  duró  10 
días,  presenció  el  asesinato  de  dos  de  sus 
compatriotas,  el  del  señor  Poissonnier,  de 
Gerbéviller,  y  el  de  don  Víctor  Meyer,  de 
t'raímbois.  El  i)rimero.  un  pobre  enfermo 
que  apenas  podía  andar,  fué  acusado  de 
haber  seguido  como  espía  al  ejército;  el 
segundo  fué  detenido  porque  su  hijita  ha- 
bía cogido  un  trozo  de  alambre  de  los  te- 
léfonos, roto  por  las  granadas.  Una  maña- 
na, á  eso  de  las  seis,  los  ottciales  bávaros 
simularon  un  juicio,  leyendo  un  docu- 
mento redactado  en  alemán,  haciendo  vo- 
tar á  ocho  ó  nueve  jóvenes  subtenientes, 
á  los  que  se  les  Inibia  entregado  unas 
papeletas.  Condenados  por  unanimidad, 
se  advirtió  á  los  dos  hombres  que  iban  á 
morir,  y  el  sacerdote  fué  invitado  á  pres- 
tarles los  auxilios  de  la  religión.  Hicie- 
ron protestiis  de  su  inocencia,  acompa- 
ñadas de  súplicas  y  lágrimas;  pero  se  les 
obligó  á  arrodillarse  en  una  pendiente  de 
la  carretera,  y  un  pelotón  de  24  soldados 
colocados  en  dos  filas  dispararon  contra 
ellos  dos  veces. 

Kl  pueblo  de  Fraímbois  fué  saqueado, 
y  los  objetos  robados  los  cargaron  en  va- 
rios carruajes.  Kl  abate  Matliieu,  al  qu('- 
jarse  á  los  generales  Tanner  y  Clauss  de 
que  le  habían  (inemado  su  colmenar,  re- 
cibió del  primero  esta  .sencilla  respuesta: 
'iQué  le  hemos  de  hacerl  ¡Es  la  guerra!» 
El  segundo  ni  siquiera  le  contestó. 

En  Mont  fueron  quemadas  tres  casas 
con  petróleo.  En  Hériménil,  elíílde  .Agos- 
to, el  enemigo,  que  había  llegado  el  24, 
cometió  actos  monstruosos.  Los  habitan- 
tes fueron  invitados  á  reunirse  en  la  igle- 
sia, donde  les  hicieron  permanecer  cua- 
tro días,  mientras  eran  saqueadas  sus 
casas  y  los  franceses  bombardeaban  el 
pueblo.  En  el  interior  del  ediñcio  21  per- 
sonas fueron  muertas  por  un  obús.  Una 
mujer,  que  con  gran  trabajo  habia  con- 


seguido salir  un  instante  para  traer  leche 
con  que  alimentar  á  unos  niños,  fué  sor- 
prendida por  un  capitán,  que,  fuera  de  sí 
porque  habían  dejado  pasar  á  esta  seño- 
ra, exclamó:  «Yo  no  quería  que  se  abrie- 
se la  puerta.  Yo  quería  que  los  franceses 
tiraran  contra  su  propio  pueblo.»  Este 
mismo  capitán  acababa  de  cometer  poco 
antes  un  acto  de  incalificable  crueldad. 
Habiendo  presenciado  con  el  monóculo 
en  el  ojo  la  salida,  que  él  consideró  de- 
masiado lenta,  de  la  señora  Winger,  de 
veintitrés  años,  que  obedeciendo  á  la  or- 
den del  general  se  dirigía  á  la  iglesia  con 
sus  sirvientes,  una  joven  y  dos  jóvenes, 
había  mandado  en  tono  breve  á  sus  sol- 
dados hacer  fuego,  cayendo  en  el  acto  las 
cuatro  víctimas  mortalmente  heridas.  Los 
alemanes  dejaron  dos  dias  los  cadáveres 
en  la  calle.  Al  tercero  fusilaron  al  señor 
Bocquel,  que  por  desconocer  las  órdenes 
dadas  habia  permanecido  en  su  domici- 
lio. Mataron  igualmente  en  su  casa  al  se- 
ñor Florentíu,  de  setenta  y  siete  años. 
Este  anciano,  que  recibió  varías  balas  en 
el  pecho,  fué  probablemente  asesinado  á 
causa  de  su  sordera,  que  le  impidió  en- 
tender las  exigencias  del  enemigo. 

Asesinado  ante  su  hijo 

En  este  distrito  fueron  incendiadas  con 
petróleo  22  casas.  Antes  de  prender  fue- 
go á  la  de  la  señora  Combeau,  unos  sol- 
dados excavaron  la  bodega  y  se  apodera- 
ron de  tWO  francos. 

Bl  joven  Símonin,  de  quince  años  y  me- 
dio, domiciliado  en  HadivíUer,  regresaba 
de  Dombasle,  el  2:1  de  Agosto,  cuando  los 
alemanes  lo  detuvieron  apuntándole  con 
sus  fusiles.  Empezaron  por  molerlo  á  pa- 
los, y  después  fué  llevado  por  un  soldado, 
cumpliendo  la  orden  de  un  oficial.  En  el 
camino  apercibió  á  unos  óo  metros  á  su 
padre  que  lo  llamaba.  Su  guardián  lo  ató 
entonces  á  un  poste  del  telégrafo  é  hizo 
fuego  contra  el  i)adre  de  Simonin.  que 
cayó  vomitando  sangre  y  expini  casi  en 
seguida.  El  joven,  durante  este  tiempo, 
pudo  desligarse  y  huir,  no  sin  que  le  dis- 
parasen varios  tiros,  uno  de  los  cuales  le 
atravesó  la  chaqueta. 

En  Maguieres,  donde  sólo  incendiaron 
un  edificio,  un  alemán,  armado  de  su  fu- 
sil, penetró  á  Unes  de  .Agosto  en  la  casa 
del  señor  Uiurent,  obligando  á  la  niña..., 
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de  doce  años,  que  allí  estaba  refug-iada,  á 
acó m pallarle  á  una  habitación.  La  violó 
por  dos  veces,  á  pesar  de  los  lamentos  y 
gritos  que  proferia  sin  cesar.  La  pobre 
criatura  estaba  completamente  aterrori- 
zada. La  actitud  del  soldado  era  tan  ame- 
nazadora, que  el  señor  Laurent  no  se  atre- 
vió á  interceder. 

En  Croismare,  cuando  los  alemanes  tu- 
vieron que  declararse  en  retirada  el  25  de 
Agosto,  furiosos  de  su  fracaso  dispararon 
contra  cuantas  personas  hallaron.  Un  ofi- 
cial de  huíanos,  después  de  haber  muer- 
to en  el  campo,  de  un  tiro  de  revólver,  al 
señor  Kriegel.  que  había  ido  á  arrancar 
patatas,  apercibió  á  los  señores  Matton  y 
Barbier  que  volvían  de  su  trabajo.  Ha- 
biéndose acercado  á  ellos  en  su  caballo, 
les  ordenó  detenerse  y  colocarse  en  un 
declive  del  terreno.  Los  dos  campesinos 
creyeron  en  un  principio  que  quería  pre- 
servarlos de  las  descargas  de  fusilería  que 
se  oían  por  todas  partes,  pero  su  ilusión 
se  desvaneció  cuando  le  vieron  cargar  su 
revólver.  Mientras  hacía  esta  operación, 
le  cayeron  tres  cartuchos,  que  mandó  re- 
coger á  Matton  y  á  Barbier.  Este  último, 
al  entregarle  uno  de  ellos,  le  dijo:  «No 
nos  hagáis  daño,  pues  venimos  de  traba- 
jar en  el  campo.»  «Ningún  perdón,  cochi- 
no de  franzose:  capouh,  contestó  el  ofi- 
cial, di.sparando  dos  veces  su  revólver. 
Matton,  que  se  agachó  en  seguida,  no 
fué,  gracias  á  este  movimiento,  alcanza- 
do mas  que  en  el  hombro  derecho  en  vez 
de  en  pleno  pecho,  y  á  Barbier  una  bala 
le  atravesó  los  dos  pulgares,  rozándole  el 
índice  izquierdo. 

En  Réméréville,  el  1  de  Septiembre, 
alegando  que  los  habitantes  habían  dis- 
parado contra  el  enemigo,  lo  cual  no  era 
cierto,  prendieron  fuego  á  las  casas  va- 
liéndose de  cohetes.  Sólo  unos  cuantos 
edificios  escaparon  á  las  llamas.  Antes  de 
incendiarlo  lo  bombardearon,  dirigiendo 
principalmente  la  puntería  á  una  ambu- 
lancia, cuya  bandera  veían  á  la  perfec- 
ción. 

El  distrito  de  Drouville,  ocupado  dos 
veces,  fué  completamente  saqueado.  El 
ó  de  Septiembre  el  invasor  quemó  3.Ó  ca- 
sias, valiéndose  de  manojos  de  paja,  y 
también,  sin  duda  alguna,  de  petróleo, 
pues  dejó  abandonada  una  bombona  que 
contenía  25  ó  30  litros. 

Dos  religiosas  odiosamente 
mancilladas 

En  Courbesseaux  hubo  igualmente,  el 
5  de  Septiembre,  incendios  y  saqueo.  Uiez 
y  nueve  casas  fueron  quemadas.  El  señor 
Alix,  que  quiso  apagar  un  montón  de 
alfalfa  incendiado,  estuvo  expuesto  á  va- 
rios disparos  de  fusil,  viéndose  obligado 
á  huir. 

Por  último,  el  23  de  Agosto,  un  capi- 
tán sajón  halló  un  medio  muy  práctico 
de  procurarse  dinero  en  Erbéviller.  Re- 
unió á  todos  los  hombres  del  pueblo,  y 
amenazándolos  con  fusilarlos,  intentó  en 
vano  que  alguno  de  ellos  declarase  que 
habían  disparado  contra  los  centinelas 
alemanes,  constándole  que  el  hecho  no 
era  exacto;  luego  los  encerró  en  una 
granja.  Al  atardecer  hizo  venir  á  la  es- 
posa del  señor  Jacques,  antiguo  maestro, 
que  figuraba  entre  los  prisioneros,  y  le 
dijo:  «No  estoy  seguro  de  que  hayan  sido 
estos  hombres  los  que  han  disparado.  Ma- 
ñana por  la  mañana  quedarán  en  libertad 
si  puede  entregarme  1.000  francos  dentro 
de  un  momento.»  La  señora  Jacques  dio 
el  dinero.  A  petición  suya  se  le  extendió 
un  recibo,  y  los  rehenes  recobraron  la 
libertad. 

El  documento,  redactado  por  el  oficial. 


está  concebido  así:  «Erbéviller,  23  de 
Agosto  de  19U.  Carta  de  pago.  Como  pe- 
nitencia de  haber  sido  sospechoso  de  dis- 
parar á  los  centinelas  alemanes  en  la  no- 
che del  23  al  24  de  Agosto,  he  recibido 
del  distrito  de  Erbéviller  1.000  francos 
(mil  francos). 
»Baron  (ilegible)  haupt.  reit.  regim.» 
En  un  distrito  del  departamento  de 
Meurthe  y  Mosela  dos  religiosas  estuvie- 
ron expuestas  varias  horas  á  la  lubrici- 
dad de  un  soldado  que,  aterrorizándolas, 
las  hizo  desnudarse,  y  luego  de  obligar 
á  la  de  mayor  edad  á  quitarle  las  botas, 
cometió  con  la  más  joven  actos  obscenos. 
Las  promesas  que  hicimos  nos  impiden 
revelar  los  nombres  de  las  victimas  de 
esta  innoble  escena,  ni  el  del  pueblo  en 
el  que  tuvo  lugar,  pero  los  hechos  se  nos 
comunicaron  bajo  juramento  por  testigos 
dignos  de  absoluta  confianza,  y  contraji- 
mos la  responsabilidad  de  certificar  su 
exactitud. 


RUINAS   DE   SERMálZB 

136  casas  quemadas  en  Domévre 

Durante  nuestra  estancia  en  Nancy  y 
en  Luneville  tuvimos  ocasión  de  recibir 
varios  testimonios  relativos  á  los  críme- 
nes cometidos  por  los  alemanes  en  loca- 
lidades ocupadas  todavía  por  sus  tropas, 
la  mayor  parte  de  las  cuales  han  tenido 
que  evacuar  sus  vecinos. 

El  pueblo  de  Emberraénil  presenció  los 
actos  más  crueles.  A  últimos  de  Octubre 
ó  primeros  de  Noviembre  una  patrulla 
enemiga  encontró  en  las  inmediaciones 
de  este  distrito  á  la  señora  Masson,  una 
joven  cuyo  estado  de  preñez  era  muy  vi- 
sible, y  la  interrogaron  acerca  de  si  ha- 
bían soldados  franceses  en  Emberménil. 
Contestó  que  lo  ignoraba,  lo  cual  era  cier- 
to efectivamente. 

Los  alemanes  entraron  en  el  pueblo,  y 
fueron  recibidos  con  el  fuego  de  fusilería 
de  los  nuestros.  El  5  de  Noviembre  llegó 
un  destacamento  del  4.°  regimiento  bá- 
varo;  reunió  á  todos  los  vecinos  delante 
de  la  iglesia,  y  un  oficial  preguntó  quién 
era  la  persona  que  los  había  traicionado. 
Sospechando  que  se  trataba  del  encuen- 
tro ocurrido  días  antes  y  haciéndose  car- 
go del  peligro  que  corrían  sus  conveci- 


nos, la  señora  Masson,  muy  animosa- 
mente, se  adelantó,  repitió  lo  que  había 
dicho  y  afirmó  que  había  obrado  de  bue- 
na fe.  Inmediatamente  la  obligaron  á 
sentarse  en  un  banco  al  lado  del  joven 
Dirae,  de  veinticuatro  años  de  edad,  que 
había  sido  elegido  como  segunda  víctima. 

Toda  la  población  intercedió  por  la  in- 
feliz, pero  los  alemanes  fueron  inflexi- 
bles. «Un  hombre  y  una  mujer  deben  ser 
fusilados.  Esta  es  la  orden  del  coronel. 
¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Es  la  guerra!» 
Ocho  soldados  puestos  en  dos  filas  hicie- 
ron fuego  por  tres  veces  contra  los  már- 
tires, en  presencia  de  todo  el  pueblo.  La 
casa  del  suegro  de  la  señora  Masson  fué 
incendiada  en  seguida:  la  de  Blanchin 
ya  había  ardido  momentos  antes. 

La  señora  Millot,  de  Domévre-sur-Ve- 
zouze,  nos  refirió  el  crimen  cometido  con 
su  sobrino,  Maurice  Glande,  de  diez  y 
siete  años  de  edad,  y  del  cual  fué  testi- 
go. El  24  de  Agosto,  en  el  momento  de 
llegar  los  alemanes  á  Domévre,  este  jo- 
ven se  encontraba  en  la  escalera  de  casa 
de  sus  padres,  cuando  vio  que  unos  sol- 
dados le  apuntaban  desde  la  calle.  Dio 
algunos  pasos  para  ponerse  en  salvo,  pero 
no  pudo  conseguirlo,  pues  le  alcanzaron 
tres  balas.  Herido  en  el  vientre,  en  la  nal- 
ga y  en  el  muslo,  sucumbió  tres  días  des- 
pués, dando  pruebas  de  una  resignación 
admirable.  Cuando  comprendió  que  no 
había  salvación,  le  dijo  á  su  desolada  ma- 
dre: «Muero  á  gusto  por  mí  patria.» 

El  mismo  día  fueron  muertos  los  seño- 
res Augusto  Claude  y  Adolfo  Claude.  este 
último  de  setenta  y  cinco  años  de  edad, 
y  se  quemaron  136  casas  por  medio  de 
cartuchos  incendiarios.  Por  último,  dos 
vecinos,  los  señores  Bretón  y  Labart,  fue- 
ron llevados  en  rehenes,  ignorándose 
desde  entonces  lo  que  ha  sido  de  ellos. 

Atrocidades  en  Audun-le-Roman 

El  señor  Véron.  antiguo  maestro  en 
Andun-le-Roman,  distrito  de  Briey,  de- 
claró ante  nosotros  lo  siguiente: 

«El  21  de  Agosto,  á  eso  de  las  cinco  de 
la  tarde,  los  alemanes,  que  ocupaban  des- 
de hacia  1~  días  el  pueblo  de  Audun-le- 
Roman.  comenzaron  sin  ningún  motivo 
á  disparar  contra  las  casas  sus  fusiles  y 
ametralladoras.  Cuatro  mujeres,  la  seño- 
rita Roux,  la  señorita  Tréfel,  la  señora 
Zapolliy  la  señora  Giglio,  quedaron  he- 
ridas. La  señorita  Tréfel  fué  herida  mien- 
tras daba  de  beber  á  un  soldado  alemán. 
Tres  hombres  resultaron  muertos,  el  se- 
ñor Martin,  agricultor,  de  setenta  y  ocho 
años  de  edad,  cuya  casa  fué  quemada  y 
él  conducido  fuera  de  ella  para  fusilarlo 
en  la  calle  en  presencia  de  su  esposa  é 
hijos.  El  señor  Chary.  de  cincuenta  y 
cinco  años  de  edad,  jefe  de  peones  cami- 
neros, huía  del  incendio  llevando  á  su 
esposa  de  la  mano,  cuando  fué  muerto  á 
tiros.  Vi  su  cadáver  acribillado  de  heri- 
das. El  señor  Samen  (Ernest)  recibió  cin- 
co balas  de  revólver  en  el  instante  en  que 
cerraba  la  puerta  de  su  cochera. 

»Vi  prender  fuego  con  petróleo  al  Café 
Matte.  La  señora  Matte  salía  llevando  en 
la  mano  un  monedero  con  sus  economías, 
unos  2,000  francos,  y  fué  desvalijada  por 
un  oficial  alemán,  que  le  arrebató  el  mo- 
nedero.» 

El  testigo  añade  que  el  alcalde  debió 
ser  llevado  por  alguna  patrulla,  pues  ha 
desaparecido. 

En  Arracourt  fué  muerto  en  el  carapoel 
señor  Maillard  por  una  bala,  que  lo  atra- 
vesó de  parte  á  parte.  Se  iucendiaron  cin- 
co casas. 

El  pueblo  de  Brin-sur-Seille  fué  casi 
completamente  destruido  con  cartuchos 
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y  cohetes.  Por  último,  la  esposa  de  un 
movilizado  do  Kaiicourt.  la  señora  X..., 
nos  declaró  que  fui-  violada  eii  su  casa. 
en  presencia  de  su  liijitode  tres  años  y 
medio,  por  un  soldado  que.  para  vencer 
la  resistencia  que  le  oponía,  le  puso  en 
el  pecbo  la  punta  de  la  bayoneta. 


DEPARTAMENTO  DEL  OI5E 

En  el  departamento  del  Oise  hemos  re- 
gistrado los  hechos  siguientes: 

Cuando  los  alemanes  penetraron,  el  'M 
de  Agosto,  en  el  pueblo  de  Monchy-Hu- 
miÍTCs,  un  grupo  de  unas  15  personas  es- 
taba en  la  calle  viéndolos  llegar.  Ningún 
acto  de  provocación  se  cometió  frente  al 
invasor,  pero  á  un  oficial  le  pareció  oiría 
palabra  (prusianoí.  En  el  acto  hizo  salir 
de  la  columna  á  tres  dragones,  ordenán- 
doles tirar.  Fué  muerto  el  joven  Gastón. 
Al  señor  Orandvalet 
le  atravesó  una  bala 
el  hombro  derecho,  y 
una  niña  de  cuatro 
años,  de  una  familia 
de  refugiados  origi- 
narios de  Verdún. 
fué  herida  levemen- 
te en  el  cuello. 

Al  día  siguiente 
fué  saqueado  el  dis- 
trito de  Ravenel,  y 
los  olyetos  robados  se 
los  llevaron  en  un 
carruaje.  Un  hombre 
llamado  Vilette,  que 
iba  en  bicicleta  por 
una  carretera,  se  en- 
contró con  un  auto- 
móvil ocupado  por 
varios  alemanes.  Es- 
tos la  emprendieron 
á  tiros  con  él  sin  nin- 
gún motivo.  Enton- 
ces bajó  de  la  máqui- 
na, huyó  á  campo 
traviesa,  pero  una 
bala  lo  detuvo  en  su 
carrera,  y  murió  ho- 
ras después,  dejando 
viuda  y  dos  hijos. 

El  mismo  día,  cerca  de  Méry.  el  ene- 
migo rompió  el  fuego  contra  la  artillería 
inglesa  emplazada  en  el  sitio  denomina- 
do «el  Bout-de-la-Ville»,  entablándose  un 
combate  entre  algunos  cuerpos  de  caba- 
llería de  ambos  ejércitos.  En  aquel  mo- 
mento los  alemanes  invadieron  la  Azuca- 
rera, situada  en  una  deiiendencia  del  dis- 
trito, apoderándose  del  director  y  de  su 
familia,  asi  como  de  todo  el  personal  de 
la  fábrica,  y  en  las  tres  horas  que  duró 
la  acción  los  hicieron  ir  paralelamente  á 
ellos  para  pro.egerse  del  fuego  de  fusi- 
lería que  se  les  hacia  por  el  llanco.  Entre 
las  veinticinco  personas  tan  gravemente 
expuestas  había  mujeres  y  niños.  Una 
operaría,  la  señora  Jeansenne.  fué  muer- 
ta, y  el  contramaestre,  Courtois,  recibió 
un  balazo  que  le  atnivesii  el  brazo  izquier- 
do. A  las  diez  de  la  noche  el  enemigo 
regresó  reforzado  al  pueblo,  y  se  fué  al 
(lia  siguiente,  después  de  haber  quemado 
una  casa  y  efectuado  un  .saqueo  general. 

Disparan  sobre  los  heridos 

El  2  de  Septiembre  hicieron  su  entra- 
da en  Senlis  los  alemanes,  donde  fueron 
recibidos  á  tiros  por  las  tropas  de  África. 
Sosteniendo  que  los  que  habían  dispara- 
do eran  paisanos,  prendieron  fuego  ádos 
barrios  de  la  ciudad.  Ciento  cinco  casas 
fueron  quemadas  del  siguiente  rao<lo:  los 
alemanes  llegaban  formados  en  colum- 


na; al  sonar  el  silbato  de  un  oficial,  algu- 
nos de  ellos  salían  de  las  filas  y  derriba- 
ban las  puertas  y  los  escaparates  de  las 
tiendas;  en  seguida  venían  otros  para 
prender  fuego  con  granadas  y  cohetes: 
por  último,  llegaban  las  patrullas,  lan- 
zando con  sus  fusiles  proyectiles  incen- 
diarios contra  los  edificios  en  los  cuales 
el  fuego  no  se  propagaba  bastante  aprisa. 
Mientras  nuestros  soldados  dis|)araban 
desde  las  cercanías  de  la  población,  los 
rehenes  eran  conducidos  á  través  de  las 
calles  por  los  alemanes,  que,  precavidos, 
marchaban  por  la  acera  y  obligaban  á 
aquéllos  á  ir  por  mitad  del  arroyo.  Entre 
los  rehenes  asi  expuestos  á  la  muerte  se 
hallaban  el  señor  Levasseur,  la  señora 
Dauchy,  su  nietecita,  de  cinco  años,  y 
los  señores  Pinchaux,  Minoufiet  y  Ley- 
marie.  Levasseur  fué  muerto  cerca  del 
hospital,  y  á  continuación  ca\ó  Leyma- 
rie.  Mínouflet,  al  pasar  junto  á  un  muro, 
fué  alcanzado  por  una  bala  en  la  rodilla. 


RUINAS    DE    liB&CZi:: 

Entonces  se  acercó  á  él  un  oficial  dicién- 
dole  que  le  mostrase  la  herida,  y  le  des- 
cargó á  quemarropa  su  revólver  en  el 
hombro.  I'n  testigo  vio  martirizar  á  un 
soldado  francés  que  estaba  herido,  y  al 
que  golpearon  la  cara  con  un  bastón. 
Mientras  tanto,  se  cometieron  otros  crí- 
menes. El  señor  Simón  fué  sacado  de  su 
casa  y  muerto  de  un  tiro  de  fusil  en  el 
costado.  A  las  dos,  unos  alemanes  derri- 
baron la  puerta  de  la  casa  del  señor  Mé- 
gret.  Este  se  adelantó,  prometiendo  dar- 
les cuanto  le  pidiesen,  y  les  presentó  diez 
botellas  de  vino.  Fué  asesinado  de  un 
tiro  en  medio  del  pecho.  Los  señores 
Hamu.  Vilcoq.  Chambellant  y  Gaudet, 
inducidos  por  la  curiosidad,  fueron  á  ver 
el  incendio  de  un  almacén  de  forrajes, 
al  que  prendieron  fuego  en  su  retirada 
nuestras  tropas,  l'nos  soldados  enemigos 
hicieron  sobre  ellos  varias  descargas, 
líamu  fué  herido,  (iaudet  cayó  muerto 
instantáneamente.  Chambellant  recibió 
dos  balazos,  uno  en  la  mano  derecha,  el 
otro  en  las  posaderas,  muriendo  á  conse- 
cuencia de  esto  á  los  ocho  días.  Los  se- 
ñores Simón,  Kcker.  Chéry.  Leblond.  Ri- 
gauld,  Louis  y  Monius  fueron  muertos 
de  igual  modo  en  Senlis. 

A  las  tres  fué  detenido  en  el  Ayunta- 
miento el  alcalde,  señor  odent,  bajo  pre- 
texto, contra  el  cual  protestó,  de  que  unos 
paisanos  habían  disparado  contra  las  tro- 
pas alemanas.  Mientras  era  conducido,  el 


secretario  del  Ayuntamiento  lo  alcanzó 
cerca  del  bosque  del  Hotel  del  (irand-Cerf 
y  le  propuso  ir  á  buscará  los  tenientes 
alcaldes.  «No  hace  falta;  bastará  con  una 
victima»,  le  contestó.  Conducido  á  Cba- 
mant,  fué  maltratado  brutalmente  duran- 
te el  trayecto.  Le  sacaron  los  guantes  y 
se  los  tiraron  á  la  cara;  le  quitaron  el  bas- 
tón, y  con  él  le  golpearon  fuertemente  la 
cabeza,  l'or  ultimo,  hacia  las  once,  le  hi- 
cieron comparecer  ante  tres  oficiales. 

Uno  de  ellos  le  interrogó,  y  persistien- 
do en  acusarle  de  haber  dispara<lo  contra 
los  alemanes,  le  advirtió  (¡ue  iba  á  morir. 
El  señor  Odent  se  acercó  entonces  á  sus 
compañeros  cautivos,  les  entregó  sus  do- 
cumentos y  su  dinero,  les  estrechó  las 
manos,  y  muy  dignamente  se  despidió 
de  ellos.  Volvió  en  seguida  al  lado  de  los 
oficiales,  y  dos  soldados,  cumpliendo  las 
órdenes  de  éstos,  lo  llevaron  á  unos  diez 
metros  y  le  dispararon  dos  tiros  en  la  ca- 
beza. Los  criminales  excavaron  superfi- 
cialmente el  suelo  y 
arrojaron  encima  del 
cadáver  una  capa  de 
tierra  tan  fina,  que 
no  llegó  á  cubrirle 
los  pies.  Unas  horas 
antes,  otros  seis  ha- 
bitantes de  Senlis, 
llamados  Ponimier, 
Barbier,  Aubert,  Cot- 
tereau,  Rigault  Ar- 
thur  y  Dewert,  ha- 
bían sido  fusilados  y 
enterrados  á  200  me- 
tros de  allí. 

En  la  misma  tarde 
el  panadero  .laudin 
fué  detenido,  de  tres 
á  cuatro,  sin  motivo 
alguno  y  conducido 
por  el  40. °  regimien- 
to pomerano  de  in- 
fantería á  Villers- 
Saint-Frambourg. 
donde  le  ataron  al 
poste  de  una  prade- 
ra y  le  acribillaron 
á  bayonetazos. 

Huelga  decir  que 
la  ciudad  de  Senlis 
fué  saqueada.  Mien- 
tras eran  asaltadas  las  casas,  el  enemigo 
se  complacía  en  excitar  los  malos  instin- 
tos del  populacho,  llamando  á  las  muje- 
res de  condición  miserable  para  darles 
una  parte  del  botín. 

En  Villers-Saint-Frambourg  la  mujer 
-X...  fué  violada  por  un  soldado  que  se  in- 
trodujo en  su  casa.  Después  del  atentado 
se  refugió  en  casa  de  unos  vecinos.  La 
l)recaución  no  estuvo  de  más.  pues  nu- 
merosos compañeros  del  agresor  hicieron 
irrupción  en  la  casa,  y  furiosos  por  no 
encontrar  á  la  victima,  rompieron  los 
cristales  y  se  apoderaron  de  las  gallinas, 
de  los  conejos  y  de  un  cerdo. 

Kl  '.i  de  Septiembre,  en  Creil.  bajo  la 
dirección  de  un  capitán  que  había  que- 
rido obligar  á  los  señores  Guíllot  y  De- 
monts  á  que  le  indicasen  las  moradas  de 
los  propietarios  más  ricos,  invadieron  los 
alemanes  las  c:isas.  destrozando  puertas 
y  ventanas  y  entregándose  al  saqueo  con 
la  com]ilicidad  de  sus  jefes,  á  los  que  iban 
á  mostrar  á  cada  instante  las  alhajas  do 
que  se  habían  a|)oderado.  Demonts  y 
(iuillot  fueron  conducidos  en  seguida  al 
campo,  donde  se  unieron  á  un  centenar 
de  habitantes  de  Creil.  de  Nogent-sur- 
Oise  y  de  los  alrededores.  Todos  estos 
prisioneros  debitaron  pasar  por  la  ver- 
güenza y  sufrir  el  dolor  de  trabajar  con- 
tra la  defensa  de  su  patria,  cortando  el 
maíz  de  un  campo  que  podía  iliñcultar  el 
tiro  del  eaemigo  y  abriendo  trincheras 
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destinadas  á  proteger  á  los  alemanes.  Sie- 
te días  fueron  retenidos  sin  darles  ningún 
alimento,  y  gracias  á  que  las  mujeres  del 
pais  pudieron  procurarles  algunas  provi- 
siones. En  este  tiempo  fueron  muertas  va- 
rias personas  de  la  ciudad.  El  señor  Pa- 
rent,  al  escaparse,  fué  muerto  en  la  calle 
Víctor  Hugo  por  un  hulano.  Tan  pronto 
cayó,  se  precipitaron  sobre  él  unos  jine- 
tes para  registrar  sus  vestidos.  Al  señor 
Alejandro  le  destrozaron  el  cráneo  en  la 
esquina  de  la  calle  Gambetta  y  de  la  calle 
Carnet.  Otros  alemanes  entraron  en  el  es- 
tablecimiento de  bebidas  del  señor  Bre- 
che. Pareciéndoles  que  no  les  servia  bas- 
tante pronto,  lo  arrastraron  hasta  el  patio 
de  su  vecina,  la  señora  Egasse,  en  el  que 
un  oficial,  que  lo  acusó  de  haber  dispa- 
rado contra  los  soldados,  ordenó,  á  pe- 
sar de  sus  negativas,  que  fuese  fusilado 
en  el  acto.  La  señora  Egasse  intentó  apla- 
car á  los  verdugos,  pero  recibió  el  man- 
dato brutal  de  retirarse.  Desde  la  habita- 
ción á  que  se  trasla- 
dó oyó  las  detona- 
ciones, y  vio  por  la 
ventana  el  cuerpo 
de  Breche  tendido 
en  el  suelo.  Cuando 
salió,  como  no  pu- 
diese reprimir  su  do- 
lor, le  replicó  el  ofi- 
cial: «De  un  hombre 
muerto  no  hacemos 
caso.  ¡Se  ven  tantos! 
Además,  allí  donde 
se  nos  tira,  mata- 
mos é  incendiamos.» 

Un  joven  llamado 
Odener  fué  conduci- 
do desde  Liancourt 
liasta  Creil  cargado 
con  un  saco  de  arroz. 
Al  llegar  á  la  plaza 
de  la  Iglesia,  exte- 
nuado por  la  fatiga 
y  los  malos  tratos, 
arrojó  la  carga  é  in- 
tentó escapar.  Dos 
soldados  le  apunta- 
ron, hicieron  fuego 
y  lo  mataron.  Otro 
vecino  llamado  Le- 
bcBuf.  que  había  sido 

su  compañero  de  cautiverio,  murió  en 
Creil  al  cabo  de  algunos  días  á  consecuen- 
cia de  una  herida  recibida  en  la  marcha. 

El  ejército  del  general  Von  Kluck  llegó 
á  Crépy-en-Valois  el  2  de  Septiembre,  y 
estuvo  desfilando  durante  cuatro  días.  La 
ciudad  fué  completamente  saqueada  á  la 
vista  de  los  oficiales.  Las  joyerías,  princi 
pálmente,  quedaron  desvalijadas. 

Una  prima  á  los  soldados  ladrones 

En  una  casa  en  la  que  se  hospedaba  un 
comandante  general  con  doce  oficiales  de 
Estado  Mayor  se  cometieron  importantes 
robos  de  alhajas  y  ropa  blanca  fina.  Casi 
todas  las  cajas  de  caudales  de  Crépy  fue- 
ron fracturadas. 

En  Barón,  el  3  de  Septiembre,  un  artis- 
ta de  gran  tálente»,  el  compositor  Albéric 
Magnard,  disparó  dos  veces  su  revólver 
contra  la  tropa  que  iba  á  invadir  su  pose- 
sión. Un  soldado  resultó  muerto  y  otro 
herido.  Los  alemanes,  que  en  tantos  otros 
sitios  habían  cometido  sin  motivo  las  ma- 
yores crueldades,  se  contentaron  con  que- 
mar la  quinta  de  su  agresor.  Este,  por  no 
caer  en  sus  manos,  apeló  al  suicidio.  No 
obstante,  el  distrito  fué  saqueado.  Al  no- 
tario señor  Rcbert  le  robaron  sus  alhajas, 
la  ropa  blanca  y  1.600  botellas  de  vino,  le 
obligaron  á  abrir  su  caja  de  caudales  v  á 
dejar  que  un  oficial  se  apoderase  de  8.300 
francos  que  contenía.  Por  la  noche  vio  & 


otro  oficial  que  llevaba  en  los  dedos  nueve 
sortijasde  mujer  y  enlos  brazos  seis  pulse- 
ras. Dos  soldados  le  contaron  además  que 
al  llevar  á  sus  jefes  una  alhaja  cualquiera 
recibían  una  prima  de  cuatro  marcos. 

En  este  distrito,  la  joven  señora  X...,  de 
una  excelenle  reputación,  fué  violada  por 
dos  soldados,  en  ausencia  de  su  esposo, 
que  estaba  movilizado.  Uno  de  ellos  des- 
valijó un  armario,  mientras  su  compañe- 
ra cometía  después  de  él  su  atentado. 

En  Mesnil-sur-BuUes,  en  la  tarde  del  4 
de  Septiembre,  tres  alemanes,  dos  de  los 
cuales  llegaron  en  carruaje  y  eí  otro  en  bi- 
cicleta, se  presentaron  en  casa  del  tenien- 
te alcalde  señor  Queste  (Gustavo).  Como 
no  los  entendía,  rogó  á  su  primo  el  señor 
Queste,  profesor  del  Instituto  de  Amiéns, 
que  le  sirviera  de  intérprete.  Después  de 
haber  cumplido  estas  funciones  regresó  el 
profesor  á  su  casa.  Al  cabo  de  un  momen- 
to, y  habiendo  oído  una  detonación,  salió 
para  ver  lo  que  pasaba,  y  se  encontró  fren- 
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te  á  frente  con  uno  de  los  tres  soldados 
con  los  que  acababa  de  hablar  en  casa  de 
su  pariente.  Este  hombre,  que  se  hallaba 
embriagado,  disparó  contra  él  y  lo  mató. 

Los  mismos  soldados,  al  pasar  por  Nou- 
rard-le-Franc,  prendieron  fu egoá  siete  ca- 
sas con  las  antorchas  que  llevaban  en  su 
carruaje.  Unos  días  antes  de  su  llegada  á 
Mesnil-sur-BuUes,  una  patrulla  de  huía- 
nos había  hecho  ya  un  reconocimiento  en 
este  distrito.  Algunos  jinetes  entraron  en 
la  casa  del  señor  Queste  (Amadeo)  rom- 
piendo una  puerta;  una  vez  en  ella  fractu- 
raron los  muebles  y  se  apoderaron  de  va- 
rias alhajas  y  60  francos. 

En  Choisy-au-Bac,  los  alemanes,  que 
estaban  en  él  pueblo  desde  el  31  de  Agos- 
to, incendiaron  durante  el  1  y  el  2  de  Sep- 
tiembre 45  casas,  con  el  pretexto  falso  en 
absoluto  de  que  habían  disparado  contra 
ellos.  Antes  de  prender  fuego  se  dedica- 
ron en  presencia  de  sus  oficiales  á  un  sa- 
queo general,  cuyo  producto  fué  llevado 
en  carruajes  arrebatados  á  los  habitantes. 
Dos  médicos  militares,  llevando  el  brazal 
de  la  Cruz  Roja,  saquearon  por  sí  mismos 
la  casa  de  la  señora  Binder. 

Al  obrero  carpintero  Morel,  hallándose 
en  su  jardín,  le  hizo  un  disparo  un  sol- 
dado que  pasaba  por  la  carretera,  hirién- 
dole en  las  nalgas.  Falleció  al  siguiente 
día.  Cuatro  jóvenes  fueron  llevados  en 
rehenes  el  8  de  Septiembre.  Uno  de  ellos 
pudo  escapar.  Su  compañero  Rene  Le- 


clerc  se  dice  que  fué  fusilado  en  Besmé 
(Aisne).  En  cuanto  á  los  otros  dos,  no  se 
sabe  lo  que  les  ha  ocurrido. 

En  Compiégne,  en  donde  permaneció 
el  enemigo  desde  el  31  de  Agosto  hasta 
el  V¿  de  Septiembre,  fué  relativamente 
respetado  el  castillo;  los  robos  cometidos 
en  él  no  fueron  muy  importantes,  pero 
un  gran  número  de  inmuebles  fueron  sa- 
queados. La  casa  del  conde  de  Orsetti,  si- 
tuada enfrente  del  palacio,  fué  vaciada 
completamente,  sobre  todo  por  los  sar- 
gentos. La  vajilla  de  plata,  las  alhajas, 
los  objetos  preciosos,  eran  llevados  al  pa- 
tio del  castillo,  examinados,  registrados 
y  embalados;  después  se  cargaron  en  dos 
carruajes  descubiertos  en  los  que  habían 
colocado  la  bandera  de  la  Cruz  Roja. 

Un  oficial  mata  cobardemente  á  dos 
jóvenes  belgas 

Habiéndosele  suplicado  al  capitán 
Schrueder  que  pusie- 
se término  al  saqueo 
y  á  la  escandalosa 
orgia  que  se  desarro- 
llaba en  la  ciudad, 
acabó  por  trasladar- 
se á  los  sitios  más 
castigados;  pero  des- 
pués de  dirigir  una 
ojeada  al  interior  de 
la  casa  robada,  se 
marchó,  diciendo: 
«Es  la  guerra,  y 
además  no  tengo 
tiempo.» 

El  4  de  Septiem- 
bre, un  soldado  fué 
á  dormir  á  una  casa 
de  la  que  es  portera 
la  señora  X...;  des- 
pidió al  marido  y  á 
varios  parientes  de 
esta  mujer  amena- 
zándoles con  su  fu- 
sil, y  después  la 
obligó  á  permanecer 
con  él  toda  la  noche. 
En  Trumilly,  don- 
de estuvieron  los 
alemanes  desde  el  2 
hasta  el  4  de  Sep- 
tiembre, saqueron  el  distrito,  llevándose 
en  los  furgones  de  artillería  y  en  carrua- 
jes el  producto  de  sus  robos.  El  primer 
día,  la  señora  Huet,  en  cuya  casa  se  hos- 
pedaba una  parte  del  Estado  Mayor  del 
19.°  regimiento  de  dragones  de  Hanóver 
y  un  número  desoldados  bastante  consi- 
derable, vio  que  un  sargento  se  apodera- 
ba de  un  cofrecito  que  contenía  sus  al- 
hajas, de  un  valor  aproximado  de  10  000 
francos.  Fué  á  quejarse  al  coronel,  y  éste 
le  contestó,  sonriendo:  «Lo  siento,  seño- 
ra, pero  es  la  guerra.» 

El  3  de  Septiembre,  habiéndose  ido  las 
primeras  tropas,  quedaron  algunos  reza- 
gados en  el  país.  Uno  de  ellos,  soldado 
del  91.°  regimiento  de  infantería,  en  cuya 
medalla  estaba  grabado  el  nombre  de 
Ana,  robó  á  los  criados  de  la  señora  Huet 
115  francos.  300  á  la  dueña  de  la  casa 
y  400  al  señor  Cornillet.  En  seguida  se 
personó  en  casa  de  la  señora  X...,  cuyo 
esposo  estaba  movilizado,  obligándola  á 
entregarse  á  él,  amenazándola  con  su 
fusil. 

Durante  la  ocupación  del  distrito,  el 
señor  Cornillet.  víctima  de  uno  de  los  ro- 
bos de  que  acabamos  de  hablar,  hospedó 
en  su  casa  á  un  oficial,  habiendo  notado 
después  de  la  marcha  de  aquél,  la  des- 
aparición de  450  francos  que  estaban 
guardados  en  el  armario  de  la  habita- 
ción en  que  se  había  acostado.  En  fin.  el 
señor  Colas,  anciano  de  setenta  años,  fué 
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registrado  en  la  calle  por  un  soldado  y 
despojado  de  unos  treinta  francos. 

l'no  de  los  actos  mAs  graves  puestos  en 
nuestro  conocimiento  en  el  departamen- 
to del  ()¡se,  ha  sido  cometido  cerca  de 
Marquéglise  por  un  oficial  de  alta  gradua- 
ción. Dos  jóvenes  de  Saint-Quetitin  llama- 
dos Cliarlet  y  Gahet,  que  liabian  salido  de 
Paria  para  regresará  su  pueblo  natal  con 
objeto  de  responder  al  llamamiento  de  su 
quinta,  encontraron  en  el  camino  á  dos 
subditos  belgas  que  se  trasladaban  á.lem- 
mapes,  en  donde  tenían  su  residencia. 
Habiéndoles  ofrecido  éstos  llevarlos  en  su 
carruaje,  los  cuatro  hombres  hicieron  el 
viaje  juntos  hasta  el  pueblo  de  Ressons, 
en  el  que  fueron  detenidos  por  tropas  ale- 
manas. Atados  y  conducidos  luego  hasta 
el  distrito  de  Marquéglise,  comparecieron 
alli  ante  un  jefe  superior,  que  procedió  á 
interrogarles.  Al  saber  que  dos  de  ellos 
eran  de  origen  belga,  declaró  que  los  bel- 
gas «eran  unos  co- 
cbinos»;  luego,  sin 
más  explicación', 
empuñó  su  revól- 
ver, haciendo  fuego 
sucesivamente  so- 
bre cada  uno  de  los 
prisioneros.  Los  dos 
belgas  y  el  joven 
Gabet,  alcanzados 
en  la  cabeza,  caye- 
ron muertos.  En 
cuanto  á  Charlet, 
herido  en  la  nuca  y 
en  el  hombro  dere- 
cho, fingió  estar 
muerto,  y  pudo,  des- 
pués que  se  marchó 
el  asesino,  arras- 
trarse á  alguna  dis- 
tancia. Antes  de  ser 
trasladado  á  f'om- 
piégne,  en  donde 
falleció  al  siguien- 
te día,  el  infeliz 
hizo  al  abate  Bou- 
let,  cura  de  Mar- 
quéglise, el  relato 
del  cobarde  aten- 
tado del  que  sus 
compañeros  y  él 
fueron  víctimas. 

VI 
DEPARTAMENTO  DEL  AISNE 

En  los  distritos  del  dei)artamento  del 
Aisne  que  hemos  podido  visitar  anotamos 
sobre  todo  actos  de  saqueo  y  numerosos 
atentados  contra  las  mujeres. 

En  Connigis,  el  8  de  .Septiembre,  hacia 
las  nueve  de  la  noche,  la  señora  X...  fué 
objeto  de  graves  violencias  por  parte  de 
dos  alemanes  que  se  personaron  en  casa 
de  sus  suegros,  en  la  que  habitaba  en  au- 
sencia de  su  marido,  que  habia  ido  á  in- 
corporarse á  filas.  T'no  de  ellos  tuvo  al  se- 
ñor X,..  delante  de  la  puerta,  mientras  el 
otro  cometía  con  la  joven  esposa,  después 
de  haberla  amenazado  con  el  fusil,  actos 
de  una  indigna  obscenidad  y  en  presen- 
cia de  su  madre  iiolitica.  l'na  vez  consu- 
mado el  crimen,  fué  á  relevar  al  compa- 
ñero que  vigilaba  al  señor  X...,  que  por  su 
parte  ultrajó  también  á  la  victima. 

En  Brumetz,  donde  duró  la  ocupación 
desde  el  :i  al  10  de  Septiembre,  saquearon 
el  pueblo.  Una  casa  y  el  castillo  del  se- 
ñor de  Maleyssie.  capitán  del  Estado  Ma- 
yor del  tí.'  cuerpo  del  ejército  francés, 
fueron  incendiados. 

En  Chierry  quemaron  el  castillo  de  Va- 
rolles  con  manojos  de  paja  y  petróleo. 
También  prendieron  fuego  al  castillo  de 
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Sparre,  después  de  saquear  comi)leta- 
mente  el  edificio,  arrancando  los  cuadros 
de  los  marcos  y  estropeando  los  tapices  á 
sablazos. 

Kn  ,Iaulgonne,  la  Guardia  prusiana  sa- 
queó las  bodegas  desde  el  '.i  al  10  de  Sep- 
tiembre, robó  la  rojia  blanca  y  produjo 
desperfectos  por  valor  de  250.0(10  francos. 
(,)uenió  además  una  casa  con  el  ¡iretexto 
de  que  el  propietario  había  disparado, 
cuando  en  realidad  se  habia  escondido 
temblando  en  su  bodega. 

Dos  vecinos  de  este  distrito  fueron 
muertos.  Kl  uno,  el  señor  Kempenault. 
de  ochenta  y  siete  años,  fué  hallado  en  el 
camiio  herido  de  un  balazo;  el  otro,  lla- 
mado HIanehard.  de  sesenta  y  un  años, 
habia  sido  detenido  porque  los  prusianos 
le  vieron  hablar  en  la  calle  con  un  caza- 
dor de  á  pie  francés  que.  después  de  ha- 
berse retrasado  en  el  pueblo,  pudo  huir  en 
bicicleta  y  escapar  á  los  numerosos  dispa- 
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ros  dirigidos  contra  él.  Blanchard,  con- 
ducido á  una  dependencia  de  Jaulgonne, 
fué  herido  de  un  bayonetazo  por  un  sol- 
dado y  después  rematado  por  un  oficial, 
que  le  destrozó  la  cabeza  de  un  tiro  de  re- 
vólver. 

Siempre  el  robo 

En  Charmel.  tan  pronto  llegaron  los 
alemanes  asaltaron  las  casas,  derribando 
las  puertas.  No  dejaron  ni  una  botella  de 
vino  en  las  bodegas,  y  saquearon  princi- 
palmente las  casas  abandonadas,  lleván- 
dose la  ropa  blanca,  el  dinero,  las  alhajas 
y  otros  objetos.  En  casa  del  maestro  se 
apoderaron  de  la  caja  de  la  mutualidad 
escolar,  que  contenia  240  francos.  Kl  3  de 
Septiembre,  á  las  once  de  la  noche,  in- 
cendiaron el  castillo  de  la  señora  de  Rou- 
ge, y  el  mismo  dia,  habiendo  entrado  uno 
de  ellos  en  casa  de  la  señora  X...,  la  asió 
de  la  garganta  y  la  violó. 

En  Coincy,  el  :1  y  el  4,  vaciaron  las  bo- 
degas, saquearon  las  casas  inhabitadas  y 
cometieron  tentativas  crimínales  con  va- 
rias mujeres  del  pueblo. 

En  BezuSaiut-Germain,  el  8  de  Sep- 
tiembre, se  presentaron  en  la  granja  de... 
dos  soldados  ciclistas,  donde  pasaron  una 
parte  de  la  noche,  obligando  á  los  habi- 
tantes á  acostarse  y  amenazándoles  con 
pena  de  la  vida  si  se  movían,  oyesen  lo 
que  oyesen.  L'no  de  ellos  fué  á  buscar  á 


su  habitación  ala  pequeña  sirvienta...,  de 
trece  años  de  edad,  y  poniéndole  la  mano 
en  la  boca,  la  violó.  La  hija  de  los  agricul- 
tores, habiendo  oído  un  gran  grito,  se  es- 
capó por  la  ventana  y  llamó  á  unos  oficia- 
les que  se  hospedaban  en  eitsa  de  un  ve- 
cino. Bajó  uno  de  ellos  é  hizo  detener  á  los 
dos  ciclistas,  que  de  regreso  de  la  granja 
pasaban  precisamente  ante  él.  Ordenó 
que  se  les  condujera  al  campamento; 
pero  cuando  al  dia  siguiente  fué  invitada 
la  victima  á  reconocer  y  designar  al  cul- 
pable, éste  habia  desaparecido. 

El  '.]  de  Septiembre,  en  ("rézancy,  unos 
soldados  hicieron  salir  de  su  casa  al  joven 
Lesaint.de  diez  y  ocho  años  de  edad,  y  un 
oficial  lo  mató  de  un  tiro  de  revólver.lno 
de  los  compañeros  del  matador  declaró 
después  que  este  homicidio  se  habia  co- 
metido porque  Lesaint  era  soldado.  Ante 
las  denegaciones  de  su  interlocutor,  aña- 
dió; «Estaba  en  condiciones  de  serlo. > 
Dijo  también  que  el 
joven  se  habia  he- 
cho matar  tonta- 
mente, porque  ha- 
liia  apagado  la  luz 
lie  su  habitación  con 
el  propósito  de  esca- 
¡larse.  Pero  esta  luz 
no  habia  sido  apaga- 
da porél,  sinoquita- 
da  de  su  sitio  por  un 
soldado  que  habia 
querido  visitar  la 
casa.  El  oficial,  des- 
pués de  todo,  convi- 
no en  que  su  com- 
pañero «habia  dia- 
parado demasiado 
pronto». 

Crueldades  iDmundas 

En  la  misma  loca- 
lidad el  señor  I)u- 
pont.  gerente  de  un 
establecimiento, 
fué  detenido  el  4  de 
Septiembre  por  ha- 
ber intentado  prote- 
ger su  caja  de  cau- 
dales contra  la  avi- 
dez de  un  soldado 
que  estaba  vaciándola.  Cubierto  con  un 
gorro  de  los  soldados  de  caballería,  que  se 
lo  habían  hundido  hasta  la  barba,  y  con 
las  manos  atadas  detrás  de  la  espalda,  fué 
la  irrisión  de  los  alemanes,  que  se  entre- 
tuvieron en  obligarle  á  subir  una  cuesta 
muy  pronunciada,  cubriéndolo  de  golpes 
y  pinchándolo  con  las  bayonetas  cuan- 
tas veces  caía.  El  día  05  fué  trasladado  á 
CharIy-sur-Marne  en  medio  de  un  convoy 
de  prisioneros  militares,  y  el  8  por  la  ma- 
ñana, al  retirarse  sus  verdugos,  le  obliga- 
ron á  seguir  la  columna.  Como  no  podia 
moverse  á  consecuencia  de  las  violencias 
sufridas,  los  alemanes  redoblaron  los  gol- 
pes y  lo  empujaban  llevándolo  de  los  bra- 
zos. A  un  kilómetro  más  lejos  fué  muerto 
por  un  golpe  de  lanza  ó  un  bayonetazo  en 
el  corazón. 

En  Ch;^teau•Tie^ry,  donde  permanecie- 
ron las  tropas  alemanas  desde  el  2  has- 
ta el  O  de  Septiembre,  el  saqueo  se  efec- 
tuó á  la  vista  de  los  oficíales.  Más  tarde, 
los  médicos  militares  que  se  habían  que- 
dado en  la  ciudad  después  de  la  marcha 
de  su  ejército,  fueron  comprendidos  en 
un  canje  de  prisioneros.  Abiertos  sus  ba- 
gajes, se  encontraron  en  ellos  varías  pren- 
das de  vestir  procedentes  del  saqueo  de 
las  tiendas. 

El  ó  de  Septiembre,  la  joven  ...,  de  ca- 
torce años  de  edad,  se  encontró  con  un 
soldado  cuando  regresaba  de  comprar 
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pan  para  sus  padres,  fué  llevada  á  una  za- 
patería y  de  allí  á  una  habitación,  en  la 
que  se  unieron  al  primero  otros  dos  sol- 
dados. Amenazada  con  una  bayoneta  y 
arrojada  al  lecho...  fué  violada  por  dos  de 
estos  hombres.  Disponíase  el  tercero  á 
forzarla,  pero  se  dejó  enternecer  por  las 
súplicas  de  la  niña. 

La  tía  de  esta  joven,  la  señora  X...,  tam- 
bién fué  víctima  de  graves  atentados  en 
Verdilly,  donde  su  familia  explota  la 
granja  de...  Después  de  haber  atado  á  su 
esposo,  cuatro  soldados  pertenecientes  al 
cuerpo  de  artillería  pesada  la  persiguie- 
ron hasta  la  casa  de  un  vecino,  al  cual  ate- 
morizaron, y  mientras  uno  la  sujetaba  los 
otros  tres  la  violaban  sucesivamente. 

En  Hartennes-et-Taux,  del  departa- 
mento de  Soissons,  los  alemanes  saquea- 
ron, como  en  todas  partes,  las  casas.  En 
el  caserío  de  Taux  prendieron  fuego  á  la 
paja  con  que  habían  tapado  las  salidas  de 
una  bodega  en  la  que  se  habían  refugia- 
do tres  vecinos  que  tomaron  por  solda- 
dos. Los  tres  perecieron  asfixiados  por  el 
humo. 

Vil 

HECHOS  DE  ORDEN  MILITAR 

Los  hechos  cometidos  con  violación  de 
las  leyes  de  la  guerra  en  lo  que  se  refiere 
íl  los  combatientes,  la  muerte  de  heridos 
ó  de  prisioneros,  los  ardides  prohibidos 
por  los  convenios  internacionales,  los  ata- 
ques contra  los  médicos  y  camilleros,  han 
sido  innumerables  en  todos  los  sitios 
donde  hubo  encuentros.  Nos  ha  sido  im- 
posible registrar  la  mayor  parte  de  ellos, 
por  ser  militares  casi  todos  los  testigos  y 
estar  obligados  á  cambiar  de  sitio  cons- 
tantemente. Pero  estos  actos  han  sido  re- 
latados en  los  informes  dirigidos  por  los 
jefes  de  fuerzas  á  la  autoridad  militar, 
que  podrá  unirlos  á  nuestra  relación  si 
lo  considera  oportuno.  Muchos  han  sido 
atestiguados  también  en  las  declaracio- 
nes recibidas  en  los  hospitales  por  los  ma- 
gistrados, y  cuyas  declaraciones  estamos 
examinando  para  proceder  á  un  informe 
complementario.  En  el  curso  de  nuestra 
información  se  nos  han  revelado,  sin  em- 
bargo, cierto  número  de  estos  hechos. 

En  Bar-le-Duc,  el  médico  señor  Ferry 
nos  comunicó  los  datos  recogidos  por 
él  en  su  servicio.  El  sargento  Lemerre, 


del ...°  regimiento  de  infantería,  le  decla- 
ró que,  herido  en  Rembercourt  el  C  de 
Septiembre  por  la  explosión  de  un  obús 
en  una  pierna,  fué  abandonado  en  el  mis- 
mo sitio  durante  ocho  días  por  las  ambu- 
lancias alemanas,  que  lo  veían  perfecta- 
mente. El  cuarto  día,  á  la  orden  de  un  ofi- 
cial que  recorría  el  campo  de  batalla  con 
el  revólver  en  la  mano,  este  sargento  fué 
herido  nuevamente  de  un  tiro  de  fusil 
descargado  por  un  soldado.  En  distintas 
ocasiones  vio  también  á  los  camilleros 
alemanes  tirar  contra  nuestros  heridos. 

El  soldado  Dreyfus,  del  ...°  regimiento 
de  infantería,  refirió  también  al  doctor 
Ferry  el  hecho  siguiente:  Habiendo  sido 
herido  el  10  de  Septiembre  en  Somaine, 
y  cuando  se  retiraba  del  campo  de  bata- 
lla, encontró  á  tres  alemanes.  Les  dijo  en 
su  idioma  que  acababa  de  ser  herido, 
pero  le  contestaron  que  no  era  una  razón 
para  que  no  recibiese  otro  balazo,  y  lo  re- 
cibió, en  efecto,  á  quemarropa  en  un  ojo. 

En  Vaubecourt,  un  sargento  de  infan- 
tería y  dos  soldados  fueron  fusilados  por 
el  enemigo  á  causa  de  haber  sido  captu- 


rado uno  de  aquéllos  en  el  campanario 
del  pueblo,  desde  el  cual  habría  podido 
hacer  señales  á  nuestras  tropas. 

El  22  de  Agosto,  un  destacamento  ale- 
mán se  presentó  en  la  granja  de  la  Petite- 
Rochelle,  distrito  de  Bonvillers  (Meurthe 
y  Mosela),  en  la  que  el  propietario,  señor 
Houillon,  había  procurado  asilo  á  unos 
heridos  franceses.  El  oficial  que  mandaba 
el  destacamento  ordenó  á  cuatro  de  sus 
hombres  que  matasen  á  nueve  heridos 
que  estaban  tendidos  en  la  granja.  Cada 
uno  de  éstos  recibió  una  bala  en  el  oído. 
Al  interceder  por  ellos  la  señora  Houillon, 
el  oficial  la  instó  á  que  callase,  poniéndo- 
le el  cañón  de  su  revólver  en  el  pecho. 

Atrocidades  con  los  heridos 

El  2.5  de  Agosto,  el  abate  Denis,  cura  de 
Réméréville,  asistió  al  subteniente  Tous- 
saint,  el  primero  que  salió  de  la  escuela 
forestal  en  el  mes  de  Julio  último.  Ha- 
biendo caído  herido  en  el  campo  de  bata- 
lla, este  joven  oficial  fué  golpeado  á  ba- 
yonetazos por  cuantos  alemanes  pasaron 
cerca  de  él.  Su  cuerpo  estaba  lleno  de  he- 
ridas desde  los  pies  hasta  la  cabeza. 

En  el  hospital  de  Nancy  vimos  al  sol- 
dado Voyer,  del ...°  regimiento  de  infan- 
tería, que  llevaba  aún  las  señales  de  la 
barbarie  alemana.  Gravemente  herido  en 
la  columna  vertebral,  más  allá  del  bosque 
de  Champenoux,  el  24  de  Agosto,  y  para- 
lizadas las  dos  piernas  á  causa  de  su  he- 
rida, había  permanecido  tendido  boca 
abajo,  cuando  un  soldado  alemán  lo  vol- 
vió brutalmente  con  su  fusil,  dándole 
tres  culatazos  en  la  cabeza.  Otros,  al  pa- 
sar cerca  de  éí,  lo  habían  maltratado  á 
culatazos  y  á  puntapiés.  Por  último,  uno 
de  ellos  le  había  producido  de  un  solo 
golpe  dos  heridas  debajo  de  los  ojos,  á 
tres  ó  cuatro  centímetros  de  éstos,  va- 
liéndose de  un  instrumento  que  la  vícti- 
ma no  pudo  distinguir,  pero  que,  según 
la  opinión  del  doctor  Weiss,  médico  prin- 
cipal y  profesor  de  la  facultad  de  Nancy, 
debían  ser  unas  tijeras. 

Un  húsar  que  fué  cuaado  por  este  mis- 
mo doctor  le  dijo  que  habiéndose  fractu- 
rado la  pierna  al  caer  del  caballo  y  ha- 
llándose inmovilizado  bajo  su  cabalgadu- 
ra, fué  asaltado  por  unos  huíanos,  que  le 
robaron  el  reloj  y  la  cadena,  y  uno  de 
los  cuales,  apoderándose  de  su  carabina, 
le  hizo  con  ella  un  disparo  en  el  ojo. 
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Siete  soldaJos  franceses,  á  los  que  cuni 
también  el  doctor  Weiss,  le  aseguraron 
haber  visto  á  los  enemlífus  rematar  á  los 
heridos  en  el  campo  de  batalla.  Para  es- 
capar á  la  niatan/.a  tlnf^ieron  estar  muer- 
tos, y  loa  alemanes  los  golpearon  á  cula- 
tazos á  Un  de  reconocer  si  vivían  aún. 

l'n  soldado  alemán  herido  en  el  vientre 
y  curado  en  el  misino  hospital  conttó  al 
doctor  Kohmer  que  la  herida  se  la  había 
hecho  un  oticial  con  el  revólver  por  ha- 
berse negado  á  rematar  á  un  herido  fnin- 
ees.  Kn  ttn,  otro  alemán,  con  una  herida 
en  la  espalda  producida  por  un  disparo  á 
quemarropa,  declaró  al  doctor  Weiss  que 
le  habían  disparado  por  orden  de  un  oti- 
cial como  castig-o  por  haber  transportado 
á  un  pueblo  de  las  inmediaciones  del 
campo  de  batalla  á  varios  heridos  de  nues- 
tro ejército. 

En  líinvaux,  el  25  de  Agosto,  los  alema- 
nes rompieron  el  fuefío  desde  3(H1  metros 
contra  el  doctor  Millet,  médico  ma\or 
del ...'  regimiento  colonial,  en  el  momen- 
to en  que,  ayudado  por  dos  camilleros, 
hacía  una  cura  á  un  hombre  acostado  en 
unas  parihuelas.  Como  les  presentaba  el 
lado  izquierdo,  veían  perfectamente  su 
brazal.  No  podían  tampoco  equivocarse 
acerca  de  la  índole  del  trabajo  en  que  es- 
taban ocupados  los  tres  hombres. 

El  mismo  día.  el  capitán  Perraud,  de 
dicho  regimiento,  al  observar  que  los  sol- 
dados de  una  sección  contra  la  que  dis- 
paraban sus  ametralladoras  llevaban  pan- 
talones rojos,  dio  orden  de  suspender  el 
fuego.  Inmediatamente  esta  sección  tiró 
contra  él  y  sus  hombres.  La  formaban 
alemanes  que  iban  disfrazados. 

Sírvase  aceptar,  señor  presidente,  la 
expresión  de  nuestro  inquebrantable  y 
profundo  respeto. 

París,  1~  de  Diciembre  de  1914. 

G.  Vk^riam.  presidente  de  la  Comisión 

Armand  Mollard 

G.  Marinobr 

Paillot,  informante 

VIII 

TRES  MUJERES  CON  LOS  SENOS 
CORTADOS  y  EMPALADAS 

El  Informe  oficial  sólo  pudo  recoger 
una  pequeña  parte  de  las  atrocidades  co- 
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metidas  por  los  invasores;  pero  las  infor- 
maciones particulares  mencionan  otros 
hechos  no  menos  monstruosos,  perpetra- 
dos aisladamente  y  afirmados  por  respe- 
tables testimonios. 

M.  (íay,  antiguo  síndico  del  Municipio 
de  Burdeos,  y  un  profesor  de  la  l-'acultail 
de  Derecho  de  dicha  Universidad,  reci- 
bieron del  doctor  Rochebois  certificado 
del  hecho  siguiente; 

Certiiico  haber  vistü,  el  11  de  Septiembre  de 
l'.M4,  cerc.i  de  una  granja  incendiada,  á  tres  kiló> 
metros  al  Norte  de  Nevy  l'Abbesse  yá  500  me- 
tros al  Oeste  de  la  linea  fi^rrea  que  va  de  Ester- 
nay  á  Hontuiirail,  los  cadáveres  de  tres  mujeres 
desnudas. 

Estas  tres  infelices,  cuyos  senos  estaban  en 
parte  arrancados,  habian  sido  empaladas  sobre 
bayonetas  ñjas  en  el  extremo  de  cañones  de  fusil 
rotos  por  la  recámara. 

1.a  g'ranja  destruida  habia  sido  ocupada  hasta 
cuatro  horas  antes  por  tropas  sajonas  y  soldados 
de  la  Ouardia  prusiana. 

Doctor  Rochebois 
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Interrogado  el  doctor  Rochebois  por  el 
respetable  diario  Le  Temps,  hizo  las  acla- 
raciones siguientes: 

«En  la  mañana  del  11  de  Septiembre, 
cerca  de  Neuvy-l'Abbesse,  los  zuavos  y 
los  cazadores  á  pie  hicieron  un  lúgubre 
descubrimiento  á  30  metros  de  una  gran- 
ja incendiada,  cerca  de  un  pajar.  En  este 
punto  encontraron  los  cadáveres  de  tres 
mujeres  desnudas,  empaladas  sobre  ba- 
j-onetas  lijas  en  unos  cañones  de  fusil 
hundidos  en  el  suelo. 

»Un  poco  antes  de  mediodía  llegué  yo 
áeste  lugar,  procediendo  inmediatamen- 
te á  un  examen  médico.  I,a  primera  víc- 
tima de  la  bestialidad  alemana  parecía 
ser  de  unos  treinta  años,  y  había  tenido 
hijos  indudablemente.  Las  otras  dos  eran 
jóvenes,  de  una  edad  entre  diez  y  ocho 
y  veintidós  años.  Las  tres  habían  sido 
igualmente  violadas  y  mutiladas.  Sus  se- 
nos estaban  cortados,  pero  no  desprendi- 
dos completamente:  los  globos  mamarios 
se  mantenían  unidos  aún  al  busto  por 
una  piltrafa  de  carne.  Los  tres  cadáveres 
estaban  empalados  sobre  bayonetas  ale- 
manas, que  son  muy  cortas,  y  estas  ba- 
yonetas fijas  en  cañones  de  fusil  rotos 
junto  á  la  culata.  Se  han  descubierto  nu- 
merosos fusiles  como  éstos  abandonados 
en  los  campos  de  batalla  por  los  alema- 
nes. Muchos  testigos  les  han  visto  rom- 
per sus  armas  al  abandonarlas,  ¡lara  evi- 
tar de  este  modo  que  las  utilizasen  sus 
enemigos.  Es  evidente  para  mí  — y  me 
fundo  en  la  rigidez  cadavérica  que  pude 
observar— que  entre  las  tres  mujeres  y 
sus  asesinos  se  desarrolló  una  lucha  des- 
esperada. 

»¿A  qué  se  puede  atribuir  este  espan- 
toso sadismo  colectivo  manifestado  por 
los  soldados  del  kaiser?  Indudablemente 
al  furor  de  la  derrota,  unido  al  desenca- 
denamiento de  los  Instintos  más  perver- 
sos. Hay  que  añadirá  esto  la  embriaguez. 
En  toda  la  región  de  Neuvy-l'Abbesse. 
Sézanne,  Montmirail  y  Esternay,  hemos 
podido  apreciar  los  electos  de  una  inmen- 
sa orgía.  Jamás  en  ninguna  época  de  la 
Historia  y  en  país  alguno  se  ha  podido 
ver  un  espectáculo  semejante. 

»I.os  zuavos  y  los  cazadores  á  pie  en- 
cargados de  descubrir  y  enterrar  á  los 
muertos  no  olvidarán  nunca  la  visión  de 
las  tres  mujeres  de  Neuvy-l'Abbosse  sal- 
vajemente mutiladas  juiito  &  las  ruinas 
humeantes  de  su  vivienda.» 
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Imposturas   alemanas 

Hemos  hablado  en  varias  ocasiones  de  los  93  inte- 
lectuales alemanes  que  dirigieron  al  mundo  un  mani- 
fiesto para  hacerle  creer  que  las  tropas  alemanas  eran 
modelo  de  humanidad  y  disciplina  y  dar  por  falsos 
todos  los  informes  belgas  y  franceses  acerca  de  sus 
atrocidades. 

Este  manifiesto  fué  lo  más  atrevido,  impúdico  y 
vergonzoso  que  se  conoció  en  los  primeros  meses  de 
la  guerra.  Obedientes  á  la  voluntad  del  gobierno  ale- 
mán, como  si  fuesen  reclutas,  93 
profesores,  literatos  y  músicos  de 
Alemania  suscribieron  el  manifies- 
to de  No  es  verdad...,  pues  todos 
sus  párrafos  empiezan  con  estas 
palabras:  No  es  verdad  que  haya- 
mos incendiado  poblaciones;  no  es 
verdad  que  fusilemos  á  enemigos 
indefensos;  no  es  verdad  que  haya- 
mos destruido  la  catedral  de  Reims, 
etcétera,  etc.  Y  mientras  el  viejo 
Hseckel,  el  hijo  de  Wágner  y  otras 
personalidades  alemanas  asombra- 
ban al  mundo  con  estas  mentiras 
audaces,  las  tropas  de  su  país  con- 
tinuaban sembrando  el  incendio, 
exterminando  gentes  pacíficas  y 
arruinando  con  sus  cañones  los 
monumentos  artísticos. 

Resulta  ya  inútil  rebatir  punto 
por  punto  las  afirmaciones  de  estos 
intelectuales,  hechas  con  mala  fe 
ó  con  ligereza  indignas  de  su  fama. 
Los  grandes  diarios  del  mundo  y  muchos  hombres 
célebres  de  los  países  neutrales  contestaron  oportuna- 
mente á  los  firmantes,  demostrando  lo  absurdo  de  su 
argumentación,  la  inutilidad  de  su  esfuerzo  para  disi- 
mular y  borrar  la  barbarie  de  sus  compatriotas. 


La  prensa  alemana  se  ha  distinguido  en  la  pre- 
sente guerra  por  su  facilidad  asombrosa  para  la 
mentira.  La  Agencia  Wolff  goza  hoy  de  una  celebri- 
dad mundial  por  sus  informaciones  fantásticas.  Esto 
DO  es  extraordinario  en  un  país  cuyo  gobierno,  para 
justificar  la  guerra,  inventó  un  raid  de  aviadores 
franceses  sobre  Nuremberg  cuando  todavía  el  go- 
bierno de  Francia  hacía  esfuerzos  desesperados  para 
mantener  la  paz.  Inútil  es  decir  que  nadie  en  Nurem- 
berg vio  á  dichos  aviadores  ni  recibió  sus  bombas. 
Únicamente  el  canciller  y  su  ministro  de  Estado 
presenciaron  estos  vuelos  desde  sus  despachos  de 
Berlín. 

En  el  curso  de  la  guerra,  no  sólo  los  diarios  polí- 


De  qué  manera  el   «Illustrirte  Zeifung»  prelendió 

representar  en  su  número  del  27  de  Agosto  de  19H 

la  toma  de  una  bandera  francesa 


ticos  de  Alemania  han  mentido  con  la  más  inalterable 
serenidad.  Las  publicaciones  ilustradas  han  apelado 
al  grabado  para  hacer  más  visibles  y  convincentes  sus 
imposturas,  reanimando  el  entusiasmo  popular. 

Copiamos  algunas  de  las  láminas  de  los  periódicos 
ilustrados  alemanes  para  demostrar  con  qué  impudor 
proceden  en  sus  imposturas. 

El  lllustrirte  Zeitmig,  de  Leipzig,  publicó  el  27  de 
Agosto  de  1914  una  lámina  representando  la  con- 
quista por  los  alemanes  de  una  bandera  francesa  en 
Lagarde  (Lorena  anexionada).  Nadie  sabe  en  Francia 
qué  bandera  es  esta,  ni  los  diarios  alemanes  han  ha- 
blado mucho  de  dicho  trofeo,  tal  vez  por  ser  tan  fan- 
tástico como  la  lámina  dedicada  á  la  conmemoración 
_^     de  su  conquista. 

Todo  el  que  conozca  un  poco  los 
uniformes  franceses  actuales  verá 
inmediatamente  la  falsedad  de  este 
grabado,  que  la  propaganda  ale- 
mana envió  á  la  prensa  de  los  paí- 
ses neutrales,  y  fué  reproducido, 
sin  duda  de  buena  fe,  por  un  gran 
periódico  ilustrado  de  Madrid. 

La  bandera  no  lleva  ningún  nú- 
mero de  regimiento,  pero  figuran 
en  ella  las  iniciales  R.  F.  rodeadas 
de  una  guirnalda  de  follaje,  en  vez 
de  la  inscripción  reglamentaria 
Honor  y  Patria.  Este  error  es  ex- 
cusable, porque  no  siempre  se  tiene 
la  ocasión  de  ver  de  cerca  una  ban- 
dera desplegada.  Pero  lo  que  no 
puede  pasar  es  que  se  vista  á  los 
oficiales  franceses  con  uniformes 
del  segundo  Imperio,  con  cinturón 
de  cuero  sobre  la  guerrera  y  el 
barboquejo.  En  cuanto  á  los  sóida, 
dos,  á  los  que  solamente  se  les  ven  los  pies,  llevan 
puesta  la  polaina  blanca,  como  en  los  tiempos  de  Na- 
poleón 111. 

Se  necesita  una  imaginación  muy  elástica  para 
poder  admitir  que  semejantes  dibujos  recuerden  ni 
remotamente  los  hechos  que  se  pretende  representar. 
Prueba  todo  esto  que  la  prensa  ilustrada  germánica 
no  tiende  á  informar  al  público,  sino  que  su  única 
preocupación  es  infundirle  ánimo,  queriendo  persua- 
dirle de  la  justicia  de  la  causa  alemana. 

El  lllustrirte  Zeitmig  publicó  el  13  de  Agosto  una 
fotografía  de  los  Vosgos,  con  esta  inscripción:  «El 
valle  de  Munster,  que  las  tropas  francesas  han  ocu- 
pado en  plena  paz.»  Sabido  es  que  las  fuerzas  fran- 
cesas de  covertura  desde  que  comenzaron  las  dificul- 
tades diplomática^  recibieron  orden  de  mantenerse  á 
10  kilómetros  de  la  frontera,  y  en  cambio  el  2  de 
Agosto  los  alemanes  violaron  el  territorio  francés, 
hiriendo  y  matando  á  algunos  empleados  de  las 
aduanas. 

Desgraciadamente  para  Alemania,  los  esfuerzos 
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de  su  gobierno  y  de  su  prensa,  al  querer  justificar  la 
agresión,  han  carecido  de  la  necesaria  unidad  y  se 
han  contradecido  frecuentemente. 

Los  alemanes  tienen  un  sistema  de  defensa  muy 
sencillo,  aunque  no  es  nuevo.  Cuando  se  les  acusa 
de  una  infracción  del  derecho  internacional  contestan 
haciendo  la  misma  imputación  al  adversario.  El  Libro 
Azul  inglés  y  el  Libro  Amarillo  francés  contienen  las 
vejaciones  de  que  fueron  víctimas  sir  E.  Goschen  y 
M.  Julio  Cambón  des- 
pués de  la  declara- 
ción de  guerra,  y  que 
ya  consignamos.  El 
populacho  berlinés 
rompió  á  pedradas 
los  cristales  de  la 
Embajada  británica; 
el  viaje  del  embaja- 
dor francés  hasta  la 
frontera  danesa  fué 
una  serie  de  tribula- 
ciones; revólver  en 
mano  se  dirigieron 
unos  hombres  hacia 
su  departamento;  le 
hicieron  pagar  en  oro 
su  billete  de  ferroca- 
rril, lo  mismo  que  el 
de  sus  acompañan- 
tes. Parecía  que  los 
alemanes  hubieran 
obrado  prudentemen- 
te guardando  un  dis- 
creto silencio  acerca 
de  la  suerte  de  los 
agentes  diplomáti- 
cos después  de  la  rup- 
tura de  negociacio- 
nes; pero  el  Illus- 
írirtc  Zeitviiij  no  lo 
juzgó  así,  y  publicó 
una  ilustración  «con 
motivo— según  se 

decía— de  los  excesos  cometiilos  por  el  populacho  con- 
tra la  Embajada  alemana  en  tían  Petersburgo». 


La  prensa  alemana  ha  querido  dar  á  las  tropas  ger- 
mánicas un  certificado  de  excelentes  costumbres. 

Pretendiendo  rechazar  las  acusaciones  contra  los 
soldados,  manifestó  que  las  atrocidades  que  se  les 
atribuían  no  eran  mas  que  fábulas  inventadas  mali- 
ciosamente por  los  enemigos,  y  añadió  que  se  habían 
visto  obligados  d  castigar  d  algunos  franco-tirado- 
res. Pero  he  aguí  que  el  Illiistrirtc  Zeitung,  al  infor- 
mar sobre  esto,  reprodujo  ua  dibujo  de  The  llluslra- 
ted  Londoii  Mews,  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 
y  coa  la  mayor  tranquilidad  se  limitó  á  modificarle 
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Dibuio  Je  <The  lllusiraled  London  News>  falseado  por  el  <niustrlrte  Zeifung> 


completamente  el  título.  En  la  importante  publica- 
ción inglesa  llevaba  este  dibujo  el  siguiente  epígrafe: 
<íEl  reinado  del  terror  germánico.  Cómo  los  alemanes 
tratan  á  los  paisanos,  á  quienes  acusan  de  haber  ata- 
cado á  sus  tropas.  Incendio  y  matanza  en  las  calles 
de  un  pueblo.^)  La  ilustración  alemana  lo  modificó  de 
esta  manera:  La  guerra  de  franco-tiradores.  «Lim- 
pieza» del  pueblo  de  Cortembergh,  cerca  de  Lovaina, 
cuyos  vecinos  habían  hecho  fuego  contra  nuestras 

tropas.» 

En  el  mismonúme- 
!  ro  detesta  ilustración 
germánica  apareció 
un  gran  dibujo  con 
la  siguiente  inscrip- 
ción: «La  verdad  y  la 
mentira.  El  Hotel  de 
Ville,  de  Lovaina, 
absolutamente  in- 
tacto, y  que,  según 
las  informaciones 
sistemática  y  mons- 
truosamente calum- 
niosas de  la  prensa 
inglesa  y  francesa, 
había  sido  destruido 
completamente  por 
los  «vándalos >>,  pero 
que,  en  realidad,  ha 
sido  salvado  del  in- 
cendio por  la  abne- 
gación de  las  tropas 
alemanas.»  Y  expli- 
cábase en  una  nota: 
«Que  durante  la  lu- 
cha con  los  franco- 
tiradores el  fuego 
prendió  en  varios 
edificios,  y  entonces 
los  soldados  prusia- 
nos arrojaron  las  ar- 
mas para  manejar 
las  bombas  de  incen- 
dio, á  pesar  de  la  lluvia  de  balas  que  sobre  ellos 
caía.»  Por  último,  añadía  un  testigo  ocular  alemán: 
«Junto  al  HiMel  de  Ville  había  un  gran  almacén  de  li- 
cores. Era  necesario  sacar  inmediatamente  aquellas 
existencias  de  alcohol,  que  amenazaban  explotar,  con 
un  riesgo  muy  grave  para  el  monumento.  Los  solda- 
dos trasladaron  cuando  menos  mil  botellas,  retiraron 
de  las  bodegas  unos  veinte  grandes  bocoyes  y  los  lle- 
varon hasta  la  catedral.  Algunos  tapones  de  las  bote- 
llas saltaron,  pero  el  líquido  se  desparramó,  sin  que 
nadie  se  atreviera  á  probarlo.  Todo  fué  entregado,  se- 
gún las  órdenes  recibidas. ^>  Todo  esto  es  muy  edi- 
ficante, pero,  por  una  deplorable  coincidencia,  otros 
informes  alemanes  dicen  que  Lovaina  fué  «casti- 
gada/>  por  terminantes  disposiciones  de  la  autori- 
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Dibujo  publicado  por  «The  lllustraled  Loriüon  News» 

dad,  y  es  muy  extraordinaria  la  pretensión  de  hacer 
creer  que  una  mitad  de  los  soldados  alemanes  se  sa- 
crificase apagando  el  incendio  provocado  por  la  otra 
mitad. 

Lo  es  mucho  más  cuando  se  comprueba  que  el  di- 
bujo publicado  por  el  Illvstrirte  Zeitvng  está  también 
tomado  de  The  Ilhistrated  London  Ncms,  pero  desfi- 
gurándolo descaradamente.  En  el  epígrafe  del  dibujo 
inglés  dice:  «En  la  Lo  vaina  saqueada,  algunos  ofi- 
ciales montados  en  automóviles  se  reparten  alegre- 
mente vinos  y  cigarros  robados,  mientras  la  ciudad 
está  ardiendo.»  Este  dibujo,  debido  al  artista  inglés 
S.  Begg,  según  apuntes  del  natural  facilitados  por  el 
testigo  M.  A.  J.  Dawe,  de  Oxford,  deja  ver  muy  cla- 
ramente á  los  oficiales  y  soldados  cargados  de  cajas 
de  cigarros  y  de  botellas,  que  el  Illustrirte  Zeitung 
ha  tenido  buen  cuidado  de  bo- 
rrar, lo  mismo  que  la  firma  del 
artista. 

o 

En  todo  lo  referente  á  Bél- 
gica las  ilustraciones  alema- 
nas aparecen  con  escenas  tier- 
nas y  conmovedoras,  en  las 
que  las  tropas  y  los  habitan- 
tes fraternizan.  Se  ve  en  ellas 
distribuciones  de  víveres  y 
de  carbón  á  los  indigentes. 
Un  galante  marinero  que  ayu- 
da á  dos  lavanderas  de  Am- 
beres  á  llevar  sus  canastas  de 
ropa.  Otras  veces  es  un  sol- 
dado de  infantería  que,  sen- 
tado en  el  mismo  banco  en 
que  hay  dos  ancianos,  habla 
familiarmente  con  ellos:  esto 


se  titula  «Buenos  amigos  en 
país  anexionado».  En  otras 
ilustraciones  es  un  militar 
que  arrulla  amorosamente  á 
un  nene  flamenco  ó  comparte 
su  gamella  con  los  niños  del 
país. 

Estas  fotografías  no  están 
desfiguradas  m  falsificadas, 
son  clichés  fáciles  de  obtener 
con  el  beneplácito  de  algunos 
desgraciados,  y  los  cuales  se 
esparcen  después  por  los  paí- 
ses neutrales  sin  engañar  con 
ellos  á  nadie. 

o 

otra  de  las  falsedades  tan 
señaladas  como  las  que  ya  he- 
mos indicado  es  la  de  publicar 
fotografías  verdaderas,  pero 
obtenidas  en  circunstancias 
muy  distintas  y  aplicarlas  con 
engañosos  epígrafes  á  los  acontecimientos  actuales. 
Así  lo  ha  hecho  un  pequeño  diario  ilustrado  que  apa- 
rece en  Alemania  con  el  título  de  Kriegfi-Kuricr,  y 
que  publica  los  epígrafes  de  sus  ilustraciones  en  ale- 
mán, francés,  italiano  é  inglés,  con  destino  á  Suiza, 
Italia  y  los  Estados  Unidos. 

He  aquí  una  de  sus  más  características  superche- 
rías. 

En  uno  de  sus  números  publicó  una  fotografía, 
con  su  epígrafe  en  cuatro  idiomas,  concebido  en  estos 
términos:  «Infantería  de  marina  inglesa  durante  los 
combates  en  el  canal  del  Iser  (sic).  Ingleses  que  tra- 
tan de  salvarse  á  bordo  de  un  buque.»  Esta  fotografía 
pareció  desde  el  primer  momento  una  cosa  ya  vista 
y  publicada  con  anterioridad,  no  tardando  en  encon- 
trarse en  varias  ilustraciones  inglesas,  y  lo  que  es 


El  mismo  dibulo  descaradamente  desfigurado  por  el  "Illustrirte  ZeMung» 
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rranc«r  dcr  cuíüschcit  FtturiBí. 


Potograrfa  publicada  por  la  •Woche*  en  1907 


La  misma  folograffa,  publicada  ahora  por  el  «Kiiegs-Kurier»  alterando  su  slgnillcación 


más  todavía,  en  una  revista  alemana,  en  la  misma 
Woche,  que  en  1SI07  se  había  servido  de  ella  para  ilus- 
trar un  artículo  del  capitán  Von  Pustan,  que  hablaba 
de  las  ^(maniobras  de  la  marina  inglesa  •.  En  la  Woc/ic, 
este  cliché,  obra  del  fotógrafo  inglés  Stephen  Cribb, 
especialista  en  asuntos  marítimos,  tenía  su  epígrafe 
propio,  y  decía: 

«Retirada  de  las  tripulaciones  después  de  un  ata- 
que.» Pero  hacía  referencia  á  las  maniobras  navales 
de  1007. 

Es  posible  que  en  este  punto  el  Kriegs-Kurier  haya 
sido  igualado  en  audacia  por  la  Gartenlaube  (el  Pabe- 
llñti  del  Jardín),  que  figura  como  uno  de  los  diarios 
más  serios  de  Alemania.  Dicho  periódico  reprodujo 
en  su  número  52  un  hermosísimo  dibujo  de  Georges 
S'cott,  publicado  el  .'Jl  de  Octubre  en  L'Illvstration 
de  París,  con  este  epígrafe:  «Heroica  carrera  al  galo- 
pe: ametralladora  de  dragones  que  va  á  tomar  posi- 
ción entre  el  fuego  de  los  shrapnells.»  Sin  embargo, 
la  GartenhiHhc  había  suprimido  la  firma  del  autor  y 
modificado  en  esta  forma  la  leyenda:  «Caballería  fran- 
cesa en  fuga  con  ametralladoras...» 


Pero  el  Kriegs  Kvrier  ha  vencido  á  todos  sus  co- 
legas alemanes  en  esto  de  la  falsedad  de  grabados. 

De  un  respetable  pe- 
riódico inglés  tomó  ua 
dibujo  que  representa- 
ba á  varias  mujeres 
belgas  socorriendo  á 
un  soldado  herido.  El 
grabado  llevaba  esta 
inscripción:  Minixlering 
angcls.  Belgian  womcti 
conforting  a  hero  ¡n  Ais 
last  momcnts  (Angeles 
consoladores.  Mujeres 
belgas  socorriendo  á  un 
héroe  en  sus  últimos  mo- 
mentos). 

El  periódico  alemán 
publicó  el  dibujo  tal 


El  dibuio  de  Georges  Scott,  de  •L'lllusirallon»  de  Vaha,  falseado  por  «Gartenlaube* 


como  aquí  se  reproduce,  olvidándose  de  borrar  la  ins- 
cripción inglesa  que,  como  verá  el  lector,  figura  al 
pie  del  mismo. 

Luego,  tranquilamente,  añadió  debajo,  en  alemán 
para  los  de  su  país  y  en  francés  para  los  países 
neutrales: 

«Desde  el  principio  de  la  guerra  se  organizó  en 
Bélgica  una  campaña  de  franco-tiradores.  Ciudadanos 
y  mujeres  belgas  cometen  crímenes  contra  los  com- 
batientes y  los  heridos  alemanes.» 

Los  ángeles  consoladores  del  dibujo  inglés  se  con- 
virtieron, gracias  al  fraude  del  periódico  germánico, 
en  arpías  belgas  sacándole  los  ojos  á  un  pobrecito  ale- 
mán moribundo. 

□ 

Desde  el  primer  momento  los  periódicos  austría- 
cos imitaron  á  sus  maestros  los  alemanes,  falsificando 
grabados  de  Londres  y  París  para  fingir  victorias  y 
entusiasmar  á  su  público. 

El  Wiener  lUi'striCrtc  Zeitung  (Gaceta  Ilt'.strada 
Vienesa)  del  '¿2  de  Mayo  de  1'.I15  falsificó  una  com- 
posición de  J.  Matania  que  había  aparecido  el  lü  de 
Enero  en  T//e  Sphere,  representando  un  episodio  de 
la  invasión  de  Hungría  por  los  rusos,  el  forzamiento 
del  paso  de  Uszok  y  la  retirada  de  las  fuerzas  aus- 
tro-húngaras ante  la  caballería  rusa. 

En  la  publicación  vie- 
nesa  fué  mutilado  este 
dibujo,  pasando  de  la 
forma  apaisada  á  la  for- 
ma vertical,  con  el  obje- 
to de  que  pudiera  caber 
en  la  primera  página. 
Fué  además  escandalo- 
samente falsificado  para 
hacerle  repreientar,  se- 
gún escribieron  al  pie  del 
mismo,  ^'la  derrota  de  los 
ejércitos  rusos  en  Galit- 
zia  >.  El  paisaje  de  nieve 
ruso  pasó  á  ser  un  para- 
je primaveral;  los  árbo- 
les, cargados  de  escar- 
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Des  le  commcncemeiit  de  la  guerre,  un  eoinbat  de  franciireuis 

bien  piéparé  a  été  inauguré  en  BeJglquc.    fíes  ciloyens  et  «les 

femnics  belges  comraettent  fies  ctimes  malins  coiitre  les  com- 

battants  et  jes  biessés  alleman(.'s. 


El  dibujo  inglés  falseado  por  el  «Kriess-Kurier- 

cha,  se  habían  cubierto  de  hojas,  y  en  la  cabeza  de 
los  fugitivos  se  pusieron  gorras  rusas  en  lugar  del  pe- 
queño kepis  de  los  soldados  de  Francisco  José. 

L'Ilbisiraiion  de  París  fué  objeto  también  de  la 
misma  falsificación  por  el  citado  periódico  de  Viena. 


Un  dibujo  de  J.  Simont  aparecido  en  el  número  del 
28  de  Noviembre  de  1914,  y  que  ilustraba  un  momento 
de  la  batalla  de  Flandes,  cuando  los  alemanes,  lanza- 
dos en  masas  compactas  contra  las  líneas  francesas, 
empezaban  á  ceder,  se  convirtió  igualmente  en  un 
episodio  de  la  retirada  rusa  en  Galitzia,  con  el  epígrafe 
siguiente:  «Las  masas  de  infantería  rusa  son  segadas 
por  las  ametralladoras  en  los  grandes  combates  de  Ga- 
litzia.» Aquí  los  cascos  alemanes  se  sustituyeron  por 
las  gorras  de  los  rusos,  y  en  el  soldado  que  en  la  parte 
derecha  del  dibujo  aparece  caído  y  sentado  en  el  suelo 
se  le  reemplazó  el  barboquejo  con  una  barba  negra. 


El  notable  periodista  C.  Ibáñez  de  Ibero,  español 
que  colabora  hace  años  en  importantes  diarios  de  Pa- 
rís, hizo  un  largo  viaje  por  Alemania  en  plena  guerra. 

Ibáñez  de  Ibero  habla  el  alemán  como  el  español, 
conoce  Alemania  por  haber  pasado  en  ella  largas  tem- 
poradas, y  sus  observaciones  valen  algo  más  que  las 
de  muchos  germanófilos  que  no  se  han  movido  de  su 
casa  ó  no  conocen  una  palabra  del  idioma  de  su  admi- 
rado Imperio. 

Durante  su  último  viaje,  que  dio  por  resultado  un 
estudio  acabadísimo  del  espíritu  alemán,  Ibáñez  de 
Ibero  se  fijó  especialmente  en  la  campaña  de  impos- 
turas realizada  por  medio  de  la  prensa  gráfica  y  del 
cinematógrafo. 

Transcribamos  algunas  de  las  palabras  de  este  tes- 
tigo importante: 

«Desde  el  comienzo  de  las  hostilidades  el  gobierno 
alemán  no  ha  cesado  de  engañar  á  su  pueblo,  em- 
pleando en  este  arte  todos  los  procedimientos  que  se 
puedan  imaginar.  Al  principio  los  periódicos  inten- 
taron achacar  á  Rusia  é  Inglaterra  todas  las  respon- 
sabilidades de  la  guerra.  Se  dijo  muy  alto  que  Alema- 


KC'íilA'     iSVAMON     ot     H!:sr.\!(r   :   Kuu.,,    C.l^    FottinJ    iSi    AuHíi.^.    A.r.u    !)-.    (¡«..i,    f...    I,,lt.    Hm»«»I 


Muma 


Página  de  «The  Sphere»  representando  la  invasión  rusa  en  Hungría 
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dibujo  inglés  mutilado  y  desfigurado  para  hacer- 
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nia  DO  hacía  una  guerra  de  conquis- 
tas, sino  que  había  tomado  las  ar- 
mas para  defenderse.  No  sólo  circu- 
laron partes  de  falsas  victorias,  sino 
que  se  llegó  á  hacer  creer  al  público 
que  los  ejércitos  alemanes  estaban 
á  las  puertas  de  Pan's  '  que  ciuda- 
des como  Verdiin  y  N..  /,  que  siem- 
pre han  estado  en  poder  de  los  fran- 
ceses, habían  sido  tomadas  por  los 
alemanes.  Se  dijo  también  que  si  los 
ejércitos  germánicos  habían  incen- 
diado algunos  pueblos  y  fusilado  á 
paisanos,  era  porque  éstos  habían 
hecho  fuego  contra  sus  tropas.  Qui- 
sieron justificar  el  bombardeo  de  la 
catedral  de  Reims  diciendo  que  se 
había  emplazado  artillería  en  las  to- 
rres de  la  basílica...  Poco  después 
entró  en  funciones  la  ilustración  en- 
gañosa, valiéndose  de  tarjetas  posta- 
les y  de  los  grabados  de  los  periódicos.  Hasta  llegó  á 
fundarse  una  revista  semanal,  el  llluslriertcr  Kricgs- 
Kurier,  para  esta  clase  de  propaganda.  Su  especia- 
lidad era  desnaturalizar  con  epígrafes  falsos,  publi- 
cados en  cuatro  idiomas,  fotografías  cuya  primitiva 
significación  se  alteraba.  De  esta  suerte,  unas  manio- 
bras inglesas  publicadas  en  11107  en  la  Wochr,  se  con- 
vertían ahora  en  la  «huida  de  los  marinos  ingleses^. 
A  prisioneros  franceses  se  les  hacía  pasar  por  deser- 
tores. Unos  niños  belgas  que  están  en  el  patio  de  una 
escuela  se  convierten  en  <400  niños  que  esperan  la 
distribución  de  los  regalos  de  Navidad  en  el  cuartel 
general  del  duque  Alberto  de  Wurtemberg».  Unas  en- 
fermeras que  cuidan  á  un  enfermo,  en  ^<mujere8  bel- 
gas que  atormentan  á  un  alemán  heridos). ..  ¡Y  para 
qué  más!  Casos  como  éstos  podrían  citarse  hasta  lo 
infinito... 

Hemos  llegado  á  la  época  de  la  mentira  cinemato- 


El  mismo  dibujo  fulseiido  por  la  «VIener  lllustrleric  Zcllung»  para  hecerle  representar 
una  derrota  del  ejército  ruso 
Tono  III 


Dibujo  publicado  por  <L'lllus(ralion>  de  París,  el  28  de  Noviembre  de  I9H,  representando 

la  batalla  de  Flandes 


gráfica.  Los  tres  extractos  de  fihns  que  he  traído  de 
mi  último  viaje  á  Alemania,  elegidos  á  la  ventura 
entre  otros  no  menos  convincentes,  constituyen  el 
testimonio  de  esta  grosera  propaganda.  El  cinema 
alemán  colabora  de  una  manera  activa  con  la  Junta 
de  la  Prensa  de  Berlín  para  divulgar  las  noticias  más 
erróneas  acerca  de  la  guerra  y  del  espíritu  de  los 
aliados.  Asistí  á  muchas  representaciones  cinemato- 
gráficas, tanto  en  Berlín  como  en  otras  ciudades,  y 
me  llamaron  siempre  la  atención  la  trivialidad  del  es- 
pectáculo y  la  preocupación  constante  de  engañar  al 
público. 

La  mayoría  de  las  veces  estaban  tan  patentemente 
desnaturalizados  los  hechos,  eran  tan  grandes  los  erro- 
res, que  parecía  imposible  que  nadie,  aun  las  personas 
menos  inteligentes,  se  diesen  cuenta  de  ello. 

El  público  raras  veces  descubrió  sus  sentimien- 
tos, y  el  espectador  que  no  conozca  las  costumbres 
alemanas,  podía  preguntarse  has- 
ta qué  punto  había  conseguido  el 
efecto  que  pretendían  sus  organi- 
zadores. Sin  embargo,  es  muy  ver- 
dadero el  efecto  que  estos  procedi- 
mientos producen,  y  tiene  por  base 
el  hecho  de  que  el  sentido  crítico 
esté  muy  poco  desarrollado  en  la 
clase  media  y  en  que  el  alemán  se 
halla  siempre  dispuesto  á  creer 
todo  aquello  que  pueda  lisonjear  á 
su  amor  propio  nacional.  Pero  si 
generalmente  es  cierto  que  el  ale- 
mán no  procura  estar  bien  infor- 
mado de  los  acontecimientos  y  de 
su  verdadero  alcance,  ha  de  llegar 
el  día  en  que  no  podrá  ocultársele 
la  verdad,  y  entonces  ese  decai- 
miento moral,  que  ya  se  nota  en 
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El  gobierno  de  Berlín 
y  los  encargados  de  alta 
estrategia  acordaron  su- 
primir buenamente  la 
batalla  del  Marne.  Según 
los  informes  oficiales  ale- 
manes, no  ha  existido 
nunca  tal  batalla. 

Fejler,  el  ilustre  co- 
ronel suizo,  en  su  impor- 
tante libro  La  maniobra 
moral,  revela  detallada- 
mente cómo  procedió  el 
Estado  Mayor  alemán 
para  ocultar  el  fracaso. 
Del  (5  al  12  de  Septiem- 
bre, ó  sea  en  los  días  que 
se  desarrollaba  la  bata- 
lla, dio  cuenta  de  ella 
como  de  una  serie  de  en- 
cuentros de  columnas 
sueltas,  sin  concederles 
la  importancia  de  un 
choque  general.  Al  mis- 
mo tiempo  relató  con 
especial  preferencia  la 
toma  de  Maubeuge,  para 
que  el  público  se  entusiasmase  con  este  suceso,  men- 
cionando detalladamente  los  cañones  conquistados  y 
los  prisioneros. 

Después  de  esto,  silencio  absoluto.  Los  generales 


LA   MBNTIRA   CINEMATOGRÁFICA.    UNA    «ORGÍA»    FRANCESA   INTERRUMPIDA   POR   LOS   ALEMANES 

Quiere  represenlarse  en  este  «Film»  á  unos  soldados  franceses  que,  dispuestos  á  divertirse  y  á  cometer  toda  clase  de  ex- 
cesos, lian  asaltado  una  casa  alsaciana,  donde  son  sorprendidos  por  los  alemanes.  Adviértase  que  los  que  se  pretende 
hacer  pasar  por  soldados  franceses  aparecen  con  charreteras  y  kepis  de  visera  cuadrada  que  se  llevaban  en  1870  y  que 
ya  no  se  usan.  Lo  mismo  ocurre  con  el  correaje,  los  llamados  «porta-espadaS',  que  son  de  soldados  alemanes  y  penden 
de  las  bayonetas  de  los  franceses.  Además,  uno  de  los  franceses  aparece  con  una  guitarra  española 

las  clases  desertoras,  invadirá  al  pueblo  y  será  la  señal 
precursora  del  vencimiento.» 

o 

El  Estado  Mayor  alemán,  desde  el  principio  de  la 
guerra,  falsificó  los  he- 
chos con  la  misma  faci- 
lidad que  la  prensa  ha 
falsificado  noticias  y  fo- 
tografías. 

Cuando  con  más  arro- 
gancia daba  cuenta  de 
los  triunfos  de  sus  tropas 
en  tierra  francesa,  ha- 
ciendo entender  que  la 
guerra  iba  á  terminarse 
con  una  victoria  com- 
pleta de  un  momento  á 
otro,  sufrieron  aquéllas 
el  fracaso  del  Marne. 

Comunicar  esta  de- 
rrota al  pueblo  alemán, 
que  esperaba  en  aquellos 
días  la  entrada  de  los 
suyos  en  París,  resulta- 
ba peligroso.  El  Estado 
Mayor  temió  una  nueva 
derrota  moral  por  el 
desencanto  que  produ- 
ciría   la    noticia,    y   optó  la  familia  ALSACIANA  dando  las  guacias  a  los  «buenos  alemanes»  que  LA  HAN  SALVADO 
por  una  solución    la  más        ^'^  '^  '^^^^  "-"^^  honradez  amenazaban  mancillar  han  sido  arroiados  los  soldados  franceses.  Una  joven,  cuya  pureza  es- 
í    •  i             K      1    4-                           '"^°  ^"  Pshgro,  aparece  en  los  brazos  de  su  padre,  temblorosa  todavía.  Su  madre  ha  creído  del  caso  vestir  el  traje  típico 
rdpiua  y  auSOXUia.  ¿gl  pg¡g  p^^^  agradecer  su  intervención  oportuna  al  salvador 
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alemanes  derro- 
tados en  el  Mar- 
ne  pensaban  re- 
sarcirse en  una 
segunda  batalla 
(la  del  Aisne),  y 
el  Estado  Mayor 
calló,  reserván- 
dose el  dar  cuen- 
ta de  todo  cuan 
do  se  hubiese 
conseguido  esta 
victoria.  Pero 
como  la  batalla 
del  Aisne  repre- 
sentó un  según 
do  fracaso,  el 
Estado  Mayor 
tuvo  que  seguir 
guardando  si- 
lencio. 

Después  de  lo 
del  Mame,  la  prensa  universal  comentó  la  victoria  de 
los  aliados.  Los  periódicos  ingleses  penetraron  en  Ale- 
mania, y  el  Estado  Mayor  se  vio  obligado  á  decir  algo. 
El  1 1  de  Septiembre,  en  un  comunicado,  declaraba 
simplemente  que  optadas  las  noticia.s  puhliroiJds  por 
el  enrrnigo  eran  falsas,  y  que  las  tropas  alemanas 
continuaban  sus  operaciones,  cuyos  detalles  no  se 
podían  publicar,  operaciones  que  conducirían  á  una 
batalla  de  éxito  seguro». 

El  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  afirmó 
igualmente,  dos  días  después  de  la  batalla  del  Marne, 
que  todo  lo  que  decían  los  aliados  «eran  puras  inven- 
ciones; que  los  alemanes  seguían  victoriosos  ante  Pa- 
rís y  habían  tomado  á  los  franceses  50  cañones  y  mi- 


TRBS   SOLDADOS    FRANCB8E8   PIDIENDO   ITN    «ARMISTICIO»    PARA   RENDIRSE) 
Eslc  •niiTi-  es  tan  dlspdrdlddo  como  el  anierlor.  Los  pretendidos  soidddos  franceses  llevan  charrete- 
ras y  kepis  de  1S7Ü.  Van  armados  de  viejos  chassepols.  La  misma  forma  de  eslar  redactado  el  cartel 
acusa  un  error  en  el  que  no  puede  Incurrir  iamás  ningún  francés 


les  de  prisione- 
ros». 

La  Agencia 
Wolff  y  muchos 
periódicos  aun 
mintieron  con 
más  aplomo  y 
audacia  que  el 
Estado  Mayor  y 
el  ministerio. 

De  las  infor- 
maciones oficia- 
les y  periodísti- 
cas, resultaba: 
1.°  Que  no 
había  existido 
tal  batalla  del 
Marne,  inven- 
ción escandalo- 
sa de  los  aliados; 
que  todos  los  re- 
latos publicados 
fuera  de  Alemania  eran  falsos,  y  que  los  alemanes 
continuaban  amenazando  á  París. 

'2.°  Que  no  era  posible  publicar  detalles,  porque 
esto  perjudicaría  á  las  operaciones  ulteriores,  y  pre- 
ferían todos,  patrióticamente,  guardar  un  silencio 
absoluto. 

3."    Que  se  estaba  entablando  una  segunda  batalla 
favorable  á  las  armas  alemanas.  (La  del  Aisne,  que 
representó  un  segundo  fracaso.) 
Y  nada  más. 

Año  y  medio  después  de  la  batalla  del  Marne  toda- 
vía la  ignoran  en  Alemania  los  que  creen  á  ojos  cerra- 
dos en  los  informes  oficiales. 

El  Estado  Mayor  no  ha  vuelto  á  decir  nada  de  ella. 
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La  guerra  en  el  mar 


I 


La  guerra  marítima  moderna. — El  cañón,  el  torpedo, 
la  mina  flotante,  el  submarino,  el  hidroplano,  el 
pichón  de  guerra. 

EN  la  gran  guerra  marítima  que  terminó  hace  un 
siglo,  en  1814,  y  durante  la  cual  Inglaterra  se 
afirmó  en  su  papel  de  primera  potencia  maríti- 
ma, combatiendo  durante  veinticuatro  años,  primera- 
mente á  la  República  Francesa  y  luego  al  Imperio 
napoleónico,  la  única  arma  de  que  se  valieron  las  es- 
cuadras en  sus  combates  fué  el  cañón. 

La  unidad  más  importante  era  entonces  el  llama- 
do navio  de  línea,  que  contaba  con  una  artillería  de 
50  á  100  cañones,  y  que  servía  en  los  combates  de 
línea  para  dar  el  golpe  decisivo.  Las  batallas  ge- 
nérale* ó  grandes  batallas  en  el  mar  eran  raras. 
Transcurrían  á  veces  años  enteros  de  guerra  sin 
que  las  escuadras  enemigas  se  encontrasen  en  masa 
entablando  un  combate  de  irremediables  consecuen- 
cias. 

Después  del  navio  de  línea  venían  las  fragatas  con 


uno  ó  dos  puentes  armados  de  cañones,  y  que  servían 
como  auxiliares  de  los  navios  de  línea,  empleándose 
igualmente  en  los  bloqueos  de  puertos  y  en  la  protec- 
ción de  la  marina  mercante  nacional  y  la  persecución 
y  destrucción  de  los  buques  enemigos.  Además  de  las 
fragatas,  existían  otras  unidades  de  guerra  más  pe- 
queñas y  con  diversos  nombres,  desde  la  corbata  á  la 
bombarda,  cada  una  desempeñando  una  función  es- 
pecial, pero  todas  en  absoluto  armadas  con  la  misma 
arma:  el  cañón. 

La  guerra  naval  antigua  resultaba  mucho  más  sen- 
cilla que  lo  es  en  el  presente. 

La  nación  que  podía  disponer  de  fuerzas  superio- 
res ejercitaba  un  predominio  absoluto  bloqueando  á 
los  navios  de  línea  enemigos  dentro  de  sus  puertos. 
Mientras  las  flotas  principales  estaban  ocupadas  en 
esta  tarea,  escuadras  ligeras,  compuestas  de  varias 
clases  de  buques,  se  empleaban  en  destruir  el  comer- 
cio del  enemigo,  cortar  sus  comunicaciones  maríti- 
mas y  apoderarse  de  sus  posesiones  exteriores.  Un 
bloqueo  no  se  realizaba  únicamente  para  retener  den- 
tro de  un  puerto  á  la  flota  enemiga,  aunque  si  ésta 
permanecía  escondida  resultaba  inútil  y  era  lo  mis- 
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mo  que  si  la  hubiesen  derrotado.  El  plan  al  bloquear-  ejerciendo  presión  en  la  vida  diaria  del  pueblo  eue- 

la  era  conseguir  que  se  hiciese  á  la  vela  y  aceptase  migo  sitiando  á  éste  por  hambre, 
el  combate  con  una  fuerza  superior,  consumando  de  Al  tener  en  su  poder  las  comunicaciones,  cesaba 

este  modo  su  destrucción.  todo  el  comercio  marítimo  del  contrincante.  Sus  bu- 
Habitualmente  la  guerra  marítima  consistía  en  '  ques  ó  eran  apresados  ó  se  ponían  á  salvo  en  puertos 

primer  lugar  en  el  ataque  del  comercio  y  las  coló-  neutrales.  Le  era  imposible  importar  subsistencias  6 

nias  del  enemigo.  Estas  operaciones  daban  por  re-  materias  primas  para  la  industria,  y  tampoco  podía 

sultado  algunas  veces  grandes  batallas  navales,  que  exportar  nada  ó  adquirir  del  exterior  dinero  ó  provisin- 


eran  decisivas  para 
la  región  doude 
se  desarrollaban, 
pero  no  para  el  éxi- 
to general  de  la 
guerra.  En  los  pe- 
riodos que  media- 
ban entre  estas  ba- 
tallas, había  nume- 
rosos duelos  parti- 
culares entre  los 
baques  sueltos,  de- 
fensores y  protec- 
tores del  comercio 
de  ambas  partes. 
Así  ocurrieron  mu- 
chos combates  cé- 
lebres de  fragatas, 
episodios  tan  sor- 
prendentes como 
dramáticos  en  los 
anales  de  las  anti- 
guas guerras,  que 
no  tuvieron  en  rea- 
lidad una  impor- 
tancia decisiva  ni 
pudieron  compa- 
rarse con  las  gran- 
des batallas  entre 
las  flotas,  de  cu  jo 
resultado  dependía 
la  suerte  de  las  na- 
ciones. 

El  objetivo  de  las 
operaciones  em- 
prendidas por  la 
nación  que  contaba 
con  una  flota  supe- 
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nes  de  ningún  géne- 
ro. Tarde  ó  tempra- 
no, la  presión  ejer- 
cida en  esta  forma 
obligaba  á  la  flota 
enemiga  á  salir  al 
mar,  á  pesar  de  su 
inferioridad,  bus- 
cando unasolución. 
V  de  este  modo  se 
llegaba  á  la  batalla 
decisiva. 

Los  principios 
fundamentales  de 
la  guerra  naval 
continúan  en  la  ac- 
tualidad siendo  los 
mismos,  aunque  los 
medios  para  su  rea- 
lización hayan  sido 
modificados.  En  el 
presente,  los  carac- 
teres distintivos  de 
la  guerra  de  mar 
han  sufrido  la  in- 
lluencia  de  otras  ar- 
mas que  el  cañón. 
El  torpedo  y  el  uso 
general  de  la  mina 
hacen  imposibles 
los  viejos  métodos 
de  bloquear. 

La  Ilota  de  bata- 
lla no  puede  ya  per- 
manecer en  la  pro- 
ximidad de  los  puer- 
tos bloqueados  ó 
del  litoral  enemigo. 


rior  podía  ser  de  muchas  clases;  pero  el  empleo  de  la  Debe  retirarse  por  la  noche  á  suficiente  distancia, 
flota  únicamente  podía  encaminarse  á  un  propósito,  pajra  resguardarse  relativamente  y  precaverse  de 
Su  misión  principal  era  deshacerse  de  las  fuerzas  na-  los  torpederos.  Sin  embargo,  esta  necesidad  de  per- 
vales  del  enemigo,  y  mientras  no  las  exterminaba,  su  manecer  á  mayor  distancia  está  compensada,  en  par- 
objetivo  no  había  terminado.  Podía  ocurrir,  sin  em-  te,  por  la  introducción  de  una  potencia  motriz  supe- 
bargo,  que  la  nota  de  la  nación  más  débil  permane-  rior  al  viento,  ó  sea  el  vapor,  la  cual  no  sólo  permite 
ciese  dentro  de  sus  puertos,  negándose  á  aceptar  el  el  movimiento  de  los  buques  en  todas  direcciones, 
combate.  En  tal  caso,  la  supremacía  de  la  flota  supe-  sino  que  los  impulsa  con  mayor  velocidad  que  tuvie- 
rior  ejercía  la  misma  influencia  que  si  hubiese  derro-  ron  los  buques  de  vela  de  las  viejas  escuadras.  El  uso 
tado  á  su  enemigo.  Podía  ejercer  lo  que  se  llama  <  el  del  torpedo  ha  creado  buques  de  nueva  clase  que  se 
dominio  del  mar»,  cortando  las  comunicaciones  del  emplean  en  la  línea  interior  de  una  fuerza  bloquea- 
adversario,  capturando  ó  destruyendo  su  comercio,  dora.  Esta  fuérzase  compone  actualmente  en  su  ma- 
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yor  parte  de  torpederos,  apoyados  por  cruceros  ligeros 
y  de  gran  velocidad,  armados  de  cañones  bastante 
gruesos  para  inutilizar  los  torpederos  del  enemigo. 

Igualmente  la  protección  de  las  ciudades  costeras 
se  confía  en  la  actualidad  á  los  buques  torpederos, 
apoyados  por  buques  más  poderosos.  Esta  línea  de 
defensa  es  la  más  necesaria  en  los  tiempos  presentes, 
porque  aun  los  pueblos  más  débiles,  marítimamente 
pueden  hacer  incursiones  contra  un  enemigo  podero- 
so. El  hecho  de  que  los  buques  no  dependen  ya  del 
viento,  que  su  velocidad  es  mayor,  se  ha  aumentado 
la  facilidad  en  el  embarque  de  material  y  el  tonelaje 
es  mucho  más  grande,  ha  simplificado  las  operaciones 
de  un  raid.  Sin  embargo,  la  introducción  de  la  tele- 
grafía sin  hilo,  de  los  torpederos  (incluyendo  en  éstos 
á  los  submarinos)  y  de  las  minas  flotantes,  han  au- 
mentado por  otra  parte  los  riesgos  que  hacen  arros- 
trar estas  expediciones  aventuradas.  Además,  aun 
suponiendo  que  un  raid  obtenga  un  éxito  pasajero. 


no  puede  ejercer  una  in- 
fluencia material  en  la 
guerra,  ni  menos  con- 
vertirse en  una  invasión, 
pues  un  poder  naval  más 
fuerte  le  cortará  con  fa- 
cilidad las  comunica- 
ciones. 

Actualmente,  la  inter- 
vención de  una  marina 
superior,  bien  destruya 
todas  las  fuerzas  nava- 
les enemigas,  bien  se  li- 
mite á  contenerlas  é  in- 
utilizarlas por  un  blo- 
queo, se  extiende  á  to- 
dos los  mares.  Mientras 
la  flota  principal  blo- 
quea, los  cruceros-^que 
han  reemplazado  á  las 
flotas  de  otros  tiempos — 
limpian  los  mares  del  co- 
mercio enemigo  y  ayu- 
dan á  llevar  á  cabo  la  presión  económica  sobre  el 
pueblo  contrincante,  que  produce  en  éste  fatales  re- 
sultados. Por  esto  último  el  factor  naval  tiene  una 
importancia  suprema  en  la  guerra  presente.  La  ma- 
rina, por  sí  sola,  no  puede  conseguir  un  resultado 
decisivo,  pero  al  dominar  los  caminos  marítimos  ase- 
gura el  transporte  de  tropas,  disminuye  los  recursos 
del  enemigo,  lo  desgasta  con  más  ó  menos  rapidez, 
pues  las  ventajas  que  consigue  con  su  superioridad 
en  el  mar  una  gran  potencia  marítima  influyen  pode- 
rosamente en  los  resultados  de  la  guerra,  aun  cuando 
no  libre  ninguna  batalla  naval  decisiva. 


A  pesar  de  las  innovaciones  recientes  y  las  apli- 
caciones de  muchos  descubrimientos  científicos  á  la 
guerra  naval,  los  más  de  los  marinos  continiían  con- 
fiando absolutamente  en  el  cañón,  que  es  para  ellos 
el  arma  decisiva  en  los  combates  sobre  el  mar.  Su  ta- 
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maño,  eficiencia  y  poder 
destructivo  ha  mejora 
do  enormemente  desde 
que  se  dio  el  combato  de 
Tsushima  en  la  guerra 
ruso-japonesa.  Además, 
ha  sido  provisto  de  re- 
cientes aparatos  que  au- 
mentan su  valor. 

Se  han  descubierto 
nuevos  métodos  de  mon- 
taje; las  municiones  pue 
den  ser  suministradas 
más  rápidamente;  la 
precisión  en  la  puntería 
se  ha  hecho  más  segura 
y  certera  por  nuevos 
instrumentos  de  mira  y 
de  freno;  el  número  de 
disparos  en  un  tiempo 
dado  es  mucho  mayor. 
Su  empleo  á  más  largas 
distancias  á  causa  de  su 
alcance  superior,  no  le 
ha  hecho  perder  nada  en  la  seguridad  de  sus  efectos. 

La  presente  guerra  probará,  entre  otras  cosas,  cuál 
es  el  mejor  sistema  de  construir  cañones  grandes.  En 
la  flota  británica  se  fabrican  por  el  sistema  del  alam- 
bre retorcido.  Este  sistema  se  inventó  en  IXhO  en  la 
América  del  Norte;  pero  la  casa  Armstrong,  sólo  des- 
pués de  varios  ensayos  logró,  en  íSd'2,  que  fuera  acep- 
tado por  el  gobierno  inglés. 

En  Alemania  el  principio  de  la  construcción  refor- 
zada está  todavía  en  boga. 

El  método  inglés  de  retorcer  el  alambre  sobre  el 
tubo  del  cañón  le 
da  mayor  fuerza 
circunferencial 
que  la  que  puede 
obtenerse  para 
el  mismo  peso 
valiéndose  de 
aros.  Los  alema- 
nes pretenden 
que  su  sistema 
de  cañones  sóli- 
damente cons- 
truidos se  opone 
á  la  tendencia  á 
doblarse  que  tie- 
nen las  piezas  de 
artillería.  Sus 
cañones  se  cons- 
truyen por  sec- 
ciones ó  aros, 
que  quedan  sol- 
dados y  monta- 
dos á  martillo 


UNA    NOCHE   A    BORDO   DE   UN   CRUCERO   INGLÉS   EN  TIEMPO   DE   UUBRRA.    ARTILLEROS   DURMIENDO 
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caliente.  Este  método  de  fabricación  es  más  rápido, 
pues  las  varias  partes  pueden  hacerse  al  mismo  tiem- 
po, y  su  acoplamiento  sin  interrupción  no  necesita 
mucho  tiempo,  mientras  que  el  arrollamiento  de  mu- 
chas millas  de  alambre  de  acero  alrededor  del  tubo 
interior  de  un  cañón  británico  no  puede  hacerse  tan 
rápidamente.  Un  buque  inglés  con  ocho  cañones  gran- 
des, por  ejemplo,  representa  un  total  cuando  menos  de 
mil  millas  de  alambre  alrededor  de  ellos.  Sin  embargo, 
una  ventaja  importante  de  los  cañones  de  alambre  re- 
torcido es  que  puede  encajarse  repetidas  veces  en  ellos 

un  nuevo  tubo 
interior,  de  tal 
modo,  que  á  una 
pieza  que  se  ha 
gastado  después 
de  cierto  tiempo 
de  uso  se  le  pue- 
de dar  un  nuevo 
.plazo  de  vida  por 
el  procedimiento 
de  relleno  ó  re- 
vestimiento. 

Se  han  reali- 
zado importan- 
tes descubri- 
mientos para  la 
exactitud  del  ti- 
ro de  los  cañones 
enormes  á  gran- 
des distancias. 
El  acorazado 
moderno  cuenta 
con  magníficos 
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auxiliares  mecánicos  para  el  combate  de  artillería  de 
tiro  rápido,  ascensores  para  municiones,  calculadores 
de  distancias,  aparatos  eléctricos  para  comunicar  avi- 
sos entre  el  vigía  que  está  en  lo  alto  y  el  apuntador  de 
abajo,  y  muchas  preciosas  máquinas  que  hacen  posi- 
ble la  carga  rápida,  lo  mismo  que  la  puntería  y  eleva- 
ción de  los  cañones. 

a 

El  torpedo  puede  decirse  que  es  de  tres  clases, 
representadas : 
1.",  por  la  mina  de 
contacto;  2.',  por  el 
torpedo  automóvil, 
que  puede  ser  des- 
cargado por  toda 
clase  de  buques, 
desde  los  acoraza- 
dos hasta  los  sub- 
marinos; 3.°,  por  la 
bomba  aérea,  que 
puede  ser  arrojada 
desde  lo  alto  ó  im- 
pelida desde  el  sue- 
lo por  medio  de  un 
aparato  tubular  es- 
pecial. Cada  una  de 
estas  clases  puede 
á  su  vez  fraccio- 
narse en  subdivi- 
siones. Las  tres 
han  sido  probadas 
en  la  guerra  actual: 
las  dos  primeras  en 
el  campo  de  acción 
de  la  lucha  maríti- 
ma y  la  última  en 
los  combates  de 
tierra.  La  bomba 
aérea  puede  uti- 
lizarse también 
contra  los  buques, 
como  ha  ocurrido 
en  los  combates  del 
Adriático.  ^ 

La  mina  de  con- 
tacto es  la  forma  más  antigua  del  torpedo.  Los  holan- 
deses emplearon  «buques  de  explosión» — así  los  lla- 
maban ellos — ,  que  estallaban  al  chocar  con  un  buque 
enemigo.  Esto  fué  en  el  sitio  de  Amberes,  en  1585. 

Existen  dos  tipas  principales  de  minas,  uno  de 
ellos  exclusivamente  de  carácter  defensivo.  Esta  clase 
de  minas  se  manejan  desde  la  costa  por  medios  eléc- 
tricos, y  por  lo  tanto  sólo  son  apropiadas  para  la  de- 
fensa de  los  puertos  y  costas.  Prácticamente  todas  las 
potencias  marítimas  emplean  esta  forma  de  defensa 
en  sus  puertos,  incluyendo  las  naciones  neutrales.  Las 
naciones  escandinavas,  desde  el  principio  de  la  pre- 
sente guerra,  minaron  con  ellas  sus  puertos  y  los  ca- 


BARCOS  INGLESES 
(Dibujo 


nales  adyacentes  para  impedir  la  entrada  á  los  beli- 
gerantes. 

Existe  otra  clase  de  minas  que  ofrecen  una  obs- 
trucción pasiva  á  los  buques,  como  las  otras,  y  tienen 
además  cualidades  ofensivas:  son  las  minas  que  pue- 
den echarse  al  agua  desde  á  bordo  para  que  vayan  al 
encuentro  del  enemigo  y  estallen  automáticamente  al 
ponerse  en  contacto  con  él. 

Un  buen  jefe  naval  debe  buscar,  empujando  al 

adversario,  que 
éste  se  refugie  en 
un  espacio  que  ha 
sido  previamente 
minado  con  habili- 
dad, con  lo  que  su 
flota  quedará  que- 
brantada. Hace  po- 
co tiempo,  sin  em- 
bargo, las  minas 
resultaban  tan  pe- 
ligrosas casi  para 
el  que  las  usaba 
como  para  sus  ene- 
migos. Dos  buques 
rusos  fueron  echa- 
dos á  pique  por  sus 
propias  minas  en  la 
guerra  del  Extremo 
Oriente. 

El  derecho  inter- 
nacional no  permi- 
te las  minas  llama- 
das flotantes,  ó  sea 
las  sostenidas  por 
un  ancla  y  que  so- 
brenadan. Con  fre- 
cuencia, estas  mi- 
nas pierden  el  an- 
claje y  son  arras- 
tradas fuera  de  su 
posición  primitiva. 
Sin  embargo,  sus 
inventores  han  he- 
cho todo  lo  posible 
para  evitar  este  pe- 
ligro. Al  ser  botadas  al  agua,  el  áncora  arrastra  la 
mina  hasta  una  pofundidad  fijada.  El  tiempo  de  su 
flotación  está  reglamentado  por  un  aparato  especial, 
de  modo  que  si  la  mina  no  logra  su  objeto  en  un  plazo 
dado  se  inunda  automáticamente  y  se  hunde  ó  se  eleva 
á  la  superficie.  Con  esto  se  quiere  evitar  que  resulte 
peligrosa  para  los  neutrales. 

La  evolución  y  el  perfeccionamiento  moderno  de 
las  minas  ha  creado  varias  clases  de  buques  especia- 
les, que  sirven  para  sembrarlas  ó  para  recogerlas. 
Muchas  armadas  tienen  buques  porta-minas  ó  lanza- 
minas, cuyas  popas  están  perforadas  para  dejar  caer 
con  facilidad  en  el  agua  estas  máquinas  explosivas. 


PESCANDO   MINAS 

de  J.  Lercy  de  la  lllustrated  Lo/iilon  News] 
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1.  Un  barco  sembrando  minas.— 2.  Zona  sembrada  de  minas.-3.  Mina  submarina 


Pero  casi  todos  los  buques  pueden  ser  habilitados 
para  sembrar  minas,  aun  los  mismos  trasatlánticos, 
como  lo  demostró  el  Konigin  Luise,  de  la  Hamburgo 
Amerika  Lina. 

También  ee  han  construido  submarinos  apareja- 
dos para  lanzar  minas. 

Hay  igualmente  buques 
barrederos  de  minas,  que 
trabajan  empleando  una 
rastra  ó  red  que  pasa  por 
debajo  de  las  minas.  En 
un  principio  las  minas  lo 
mismo  eran  colocadas  que 
barridas  por  las  pequeñas 
embarcaciones  á  remo  ó 
á  vapor  que  llevan  los 
gramies  buques  de  gue- 
rra; pero  luego  se  vio  que 
DO  eran  á  propósito  para 
trabajos  trasoceánicos. 
Después  la  marina  británi- 
ca compró  muchos  bar- 
cos de  los  destinados  á 
la  pesca  de  rastreo  en  el 
Mar  del  Norte,  los  lla- 
mados chalutiers,  crean- 
do con  ellos  una  sección 
de  la  Reserva  real  de 
Marina. 

Esta  marina  de  reser- 
va, compuesta  de  pesca- 
dores, tuvo  por  misión  el 
preceder  en  el  mar  á  la 

Tomo  ni 


nota  de  batalla,  limpiando  el  camino  de  minas  ene- 
migas. 

Las  bombas  aéreas  son  la  forma  más  nueva  del 
torpedo,  y  han  llamado  la  atención  de  los  hombres  de 
mar  después  de  los  grandes  y  recientes  progresos  de 

la  aviación. 

El  torpedo  automóvil 
marino  tiene  una  historia 
muy  larga,  pero  como 
arma  práctica  ofensiva, 
tan  sólo  cuenta  unos  cin- 
cuenta años.  Fué  inventa- 
do por  el  capitán  Luppis, 
oficial  de  la  marina  aus- 
tríaca, el  cual  lo  ofreció  á 
su  gobierno;  pero  éste 
creyó  que  era  demasiado 
imperfecto  y  poco  viable. 
Mr.  Robert  Whitehead, 
experto  director  de  un  ta- 
ller de  máquinas  de  Fiu- 
nic,  se  dedicó  á  su  perfec- 
cionamiento, consiguien- 
do en  I.SOI»  que  la  marina 
británica  diese  un  buen 
informe  sobre  su  obra.  En 
esta  fecha  la  carga  sola- 
mente llegaba  á  <)7  libras 
de  algodón-pólvora,  y  el 
alcance  era  de  1.000  me- 
tros. Actualmente,  el  tor- 
pedo lleva  una  carga  de 
330  libras  y  algunas  ve- 

48 
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ees  más,  y  puede  sostener  una  velocidad  de  27  nudos 
en  H.OOO  metros.  Un  eminente  arquitecto  naval  ha  ase- 
gurado que  su  alcance  puede  llegar  hasta  un  efectivo 
de  9.800  metros,  ó  sea  cerca  de  seis  millas. 

Aunque  la  mayoría  de  los  contemporáneos  han 
visto  de  cerca  un  torpedo,  digamos  que  tiene  la  for- 
ma de  un  cigarro,  con  una  longitud  casi  de  28  pies, 
y  que  está  dividido  en  seis  partes: 


1.'  La  parte  que  contiene 
la  carga  explosiva,  la  cual 
se  inflama  por  medio  de  un 
detonador  al  chocar  con  el 
objeto  contra  el  que  se  dirige. 
Para  evitar  una  explosión 
prematura  que  pudiera  ser 
causada  por  el  choque  del 
torpedo  con  los  restos  de  un 
naufragio,  ha  sido  dotado  de 
un  ingenioso  aparato. 

2."  La  cámara  de  aire,  que 
contiene  la  fuerza  motriz,  y 
también,  en  los  últimos  mo- 
delos, el  aparato  recalenta- 
dor, que  aumenta  la  velocidad 
y  eficacia. 

3.°     La  cámara  de  compen- 
sación, para  ajustar  la  pro- 
fundidad á  que  debe  correr 
esta  arma. 
4."     La  cámara  de  máquinas,  con  la  maquinaria 
propulsora. 

5.'     La  cámara  de  flotación,  con  los  tubos,  á  través 

de  los  cuales  pasan  el  eje  del  propulsor  y  la  varilla 

de  profundidades  para  hacer  funcionar  los  timones 

horizontales. 

6.'     La  cola  y  las  hélices. 

Este  pequeño  bosquejo  de  su  interior  y  el  hecho  de 


CORTR    LONOITODINAL,   DB   UN   TORPEDO,    MOSTRANDO    LOS    DETALLES    DE    SU    MECANISMO 

1.— En  la  superficie,  el  barco  que  lanza  el  torpedo  desde  un  tubo  á  las  olas.— 2.  Doble  liélice.  3.  Timón  vertical. -4.  Timón  horizontal.— 5.  Eje  propulsor. 
6.  Cámara  de  flotación.— 7.  Máquinas  propulsoras.— 8.  Aguja  que  pone  en  movimiento  la  máquina.— 9.  Cámara  de  equilibiio.- 10.  Válvulas  hidrosláli- 
cas.— 11.  Péndulo  que  actúa  sobre  el  timón  horizontal  y  que  revisa  la  profundidad  de  la  inmersión.— 12.  Giroscopio  revisador  de  la  marcha  del  torpedo. 
13.  Cámara  de  aire  comprimido  para  proveer  de  fuerza  á  las  máquinas.— 14.  Proa  del  proyectil  cargada  de  algodón-pólvora.  — 15.  Primera  carga.— 16.  Carga 
dctonadora.— 17.  Cilindro  de  algodón-pólvora  seca.— 18.  Doscientas  libras  de  algodón-pólvora.— 19.  Abanico  propulsor  del  desgarre.— 20.  Imperdible 
arrancado  antes  de  que  el  torpedo  descargue.— 21.  Detonador  que  guia  los  fuegos  de  la  carga 
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que  cuesta  más  de  500  libras  esterlinas,  dan  idea  de 
lo  que  representa  un  simple  torpedo.  Las  embarcacio- 
nes que  emplean  especialmente  el  torpedo  son  los  des 
troyers,  usándolo  para  proteger  la  flota  de  combate 
y  rechazar  la  agresión  de  los  torpedos  del  enemigo. 
También  es  el  arma  de  los  submarinos.  Pero  en  la 
actualidad  todos  los  buques  de  combate  están  habili- 
tados para  disparar  torpedos  y  algunos  acorazados 
tienen  hasta  ocho  tubos  para  lanzarlos. 

Lo  mismo  se  necesitan  los  grandes  cañones  que 
las  piezas  más  pequeñas  para  defenderse  de  los  bu- 
ques torpederos.  Estos  buques  han  aumentado  en  ta- 
maño y  poder,  y  hay  que  emplear  los  cañones  más 
perfectos  para  contender  con  ellos. 

La  defensa  nocturna  de  una  escuadra  que  puede 
ser  atacada  de  pronto  por  los  torpederos  enemigos  es 
una  de  las  preocupaciones  de  los  jefes.  La  vigilancia 
de  la  marinería  junto  á  los  cañones  prontos  á  entrar 
en  acción,  y  el  abundante  uso  de  los  reflectores,  cons- 
tituyen la  mejor  defensa  contra  los  torpederos,  que 
unen  ya  á  su  ligereza  una  potente  artillería. 


El  13  de  Julio  de  ISlü,  durante  la  última  guerra 
de  la  G.an  Bretaña  cou  los  Estados  Unidos,  el  Rami- 
llies,  buque  de  combate  inglés,  mandado  por  el  capi- 
tán T.  M.  Hardy,  antiguo  amigo  de  Nelson,  estaba 
anclado  frente  á  Nueva  Londres,  bloqueando  esta 
ciudad,  cuando  ocurrió  que  el  centinela  de  cubierta, 
ojeando  por  la  parte  de  popa,  pudo  notar  que  un  ob- 
jeto subía  á  la  superflcie  cerca  del  buque.  El  centi- 
nela gritó:  «¡Ah  del  barco!»,  pero  el  objeto  había  des- 
aparecido instantáneamente.  Se  disparó  el  cañonazo 
de  alarma,  toda  la  gente  subió  á  las  baterías,  se 
cortó  el  cable  y  el  Ramillies  se  hizo  á  la  vela.  Otra 
vez  el  misterio- 
so objeto  ascen- 
dió á  la  super- 
ficie, y  antes 
que  pudieran 
apuntarle  los 
cañones  se  su- 
mergió de  nue- 
vo, aferrándose 
á  la  quilla  del 
buque  británi- 
co. Durante  la 
media  hora  que 
permanecióallí, 
un  hombre,  des- 
de el  interior  del 
objeto,  logró  ba- 
rrenar un  aguje- 
ro en  el  forro  de 
cobre  del  Rami- 
llies. Pero  el  tor- 
nillo al  que  esta- 
ba pegado  el  ex- 
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ESTBI.A    I>E   UN    TORPEDO    LANZADO    DBSDB    UN    Sl'BMARINÜ 

plosivo  se  rompió,  salvándose  con  esto  el  buque,  que 
no  pudo  ser  echado  á  pique. 

Este  procedimiento  tosco  de  destruir  navios  de 
guerra  por  debajo  de  la  superficie  del  agua,  llevado 
á  cabo  por  un  pequeño  buque  sumergible  impelido 
por  ruedas  movidas  á  brazo,  á  razón  de  dos  ó  tres 
millas  por  hora,  era  un  compendio  de  varias  tenta- 
tivas anteriores.  Hacía  muchos  siglos  que  el  hombre 

intentaba,  con 
propósitos  gue- 
rreros, copiar  á 
la  ballena.  Sin 
embargo,  sólo 
hace  cincuenta 
añosqueunsub- 
marino  pudo  in- 
11  gir  una  verda- 
dera averia  á  un 
buque  de  gue- 
rra de  alto  bor- 
do, hasta  el  pun- 
to de  conseguir 
que  se  fuese  á 
pique.  Pero  in- 
cidcntalmente, 
el  mismo  sub- 
marino se  des- 
truyóúsimismo 
en  la  operación. 
En  la  noche 
del  17  de  Febre- 
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ro  de  1869,  durante  la  guerra  civil  norteamericana, 
el  Rousatonie,  uno  de  los  buques  de  guerra  federales, 
estaba  anclado  frente  á  Cbárleston.  Los  vigías  nota- 
ron á  través  de  la  obscuridad  algo  semejante  á  un  ta- 
blón plano  que  se  elevaba  hacia  ellos.  Era  la  parte 
visible  de  uno  de  los  submarinos  de  los  Estados  del 
Sur,  que,  estando  destinados  á  hacer  volar  los  Goliats 


de  la  flota  del  Norte, 
eran  conocidos  con  el 
nombre  bíblico  de  Da- 
vid. La  tripulación  del 
Housatonic  corrió  á  las 
baterías,  pero  se  encon- 
tró con  que  sus  cañones 
no  podían  inclinarse  bas- 
tante para  hacer  blanco 
en  el  submarino  que  es- 
taba al  pie  de  ellos.  Para 
evitar  esto  cortaron  la 
amarra,  pero  antes  de 
que  el  pesado  buque  em- 
pezara á  moverse,  se  oyó 
una  fuerte  explosión,  y 
á  consecuencia  de  ella 
se  abrió  un  gran  agujero 
en  el  costado  de  estri- 
bor,junto  al  depósito  de 
municiones,  hundiéndo- 
se con  pérdida  de  mu- 
chos de  sus  tripulantes. 
No  se  tuvieron  más  noticias  del|i>«r«V/,  y  se  supuso 
que  había  podido  huir.  Años  después,  unos  buzos,  exa- 
minando los  restos  del  naufragio,  encontraron  al  sub- 
marino tendido  al  lado  del  casco  del  Housatonie,  guar- 
dando en  su  interior  los  cadáveres  de  sus  bizarros  tri- 
pulantes, que  eran  nueve. 

Oportunamente,  al  describir  las  campañas  de  los 


(Fot.  Roí; 


CORTE  LONOITUDINA  )I 
1.  Doble  hélice.— 2.  Timones.— 3.  Motor  eléctrico  para  navegar  sumergido.— 4.  Motor  de  petróleo  para  ne  ;a 
por  la  superncie.  — 5.  Ventiladores. —  6.  Aceite  lubricante. —7.  Escotilla.— 8.  Camarotes  de  los  mariner 
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submarinos  en  la  guerra  actual,  mencionaremos  los 
realizados  por  los  inventores  de  diferentes  naciones 
para  conseguir  el  perfeccionamiento  de  esta  nueva 
arma. 

Kl  gran  inconveniente  del  submarino  es  su  limi- 
tada visión,  pues  está  en  absoluto  subordinada  al  pe- 
riscopio cuando  navega  sumergido.  Todos  saben  que 
un  periscopio  es  una  combinación  de  espejos  reflecto- 
res dentro  de  un  gran  tubo  que  se  puede  hacer  girar 
á  voluntad,  ofreciendo  así  al  observador  que  se  halla 
debajo  un  campo  de  mira  en  cualquier  dirección.  Si 
la  cabeza  del  periscopio  se  sumerge,  ó  si  se  rompe,  ó 
si  un  disparo  la  hace  saltar,  el  buque  queda  ciego  y 
tan  sólo  puede  navegar  guiado  por  la  brújula.  En  un 
mar  agitado,  el  oleaje  hace  difícil  ver  con  el  perisco- 
pio sin  surgir  á  la  superficie.  Parece  que  la  necesidad 
de  mantener  la  cabeza  del  periscopio  completamente 
fuera  del  agua  deba  denunciar  inevitablemente  la  pre- 
sencia de  un  submarino.  Sin  embargo,  resulta  muy 
difícil  ver  un  objeto  tan  pequeño  á  alguna  distancia, 
y  el  submarino  puede  llegar  muy  cerca  de  los  buques 
sin  que  éstos  noten  su  proximidad. 

Hasta  el  presente  era  el  submarino  un  arma  que 
no  había  sido  probada  prácticamente.  En  la  guerra 
ruso-japonesa  no  figuró  para  nada. 

o 

Hace  dos  aüos,  solamente  á  un  novelista  se  le  hu- 
biese ocurrido  dar  entrada  á  la  aviación  en  un  com- 
bate naval.  Actualmente,  su  utilidad  y  valor  son  evi- 
dentes. Está  lejos  aún  de  conseguir  todo  lo  que  exige 


CORTO   DH   ÜN   SUBMARINO   TN'OT.KS 

1.  Tubo  lanza-lorpedos.— 2.  Cámara  de  torpedos.— 3.  Escotilla  de  la  cámara 
de  torpedos.  — 4.  Depósitos.— 5.  Periscopio. —6.  Ventiladores.-?.  Escotilla 
principal.— 8  Puente  del  capitán.— 9.  Cámaras  de  aire  comprimido.  10  Agua 
dulccydepósltos.— 11  Quilla.  12  Gasolina  v  máquinas  eléctricas.  13  Tan- 
ques de  aceite  y  lastre.— 14.  Aceite  combustible.  -15.  Propulsor.— 16.  Timón 
doble.— 17.  Sala  de  máquinas 


JIUBMARINO   GIiRMANICO 

(mará  del  capitán, -10    Depósitos  de  b.Tertas.- 11.  Periscopios. - 12.  Depósito  central   de  operacloncs.- 

I  imarole  de  la  oücialidad.— 14.  Salo  de  torpedos.  -15.  Tubos  lanza-lorpedis.— U.  l)2póslto  de  acilte  combustible 
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EL  PERISCOPIO  DB  UN  SUBMARINO 

la  guerra  naval,  y  puede  que  no  lo  consiga  en  algunos 
años;  pero,  sin  embargo,  el  progreso  que  lleva  reali- 
zado es  sólido,  completo,  y  puede  decirse  que  mara- 
villoso. 

El  aeroplano  de  mar  (hidroplano)  data  de  ayer,  pues 
tuvo  su  génesis  en  1911,  cuando  algunos  oficiales  de 
la  marina  inglesa  hicieron  ensayos  en  Barrow  en  un 
biplano  que  habían  preparado  para  elevarse  del  agua 
y  caer  sobre  ella.  Varios  marinos  habían  aprendido 
privadamente  á  volar  en  aeroplanos  antes  del  citado 
año.  El  Almirantazgo  eligió  á  cuatro  de  ellos  para  que 
se  ejercitasen  en  la  aviación  en  el  parque  del  Aero- 
Club  de  Eastchurch. 

Cuando  el  rey  Jorge  revistó  la  nota  en  Weymoulh 
Bay,  en  Mayo  de  1912,  los  aviadores  navales  se  pre- 
sentaron por  primera  vez  en  dicha  ceremonia.  Los 
cuatro  oficiales  mencionados  llevaban  con  ellos  un 


grupo  de  máquinas  empleadas  para  trabajos  experi- 
mentales, en  las  que  estaba  incluido  un  pequeño  hi- 
droplano. Tal  fué  el  resultado  de  la  prueba  ante  el  rey, 
que  el  gobierno  añadió  al  cuerpo  de  Aviación  una  sec- 
ción naval.  El  actual  aeroplano  de  mar  no  es  aún  lo 
que  debe  ser,  pero  ha  dado  un  gran  paso  para  la  rea- 
lización de  lo  que  se  proponen  sus  inventores. 

Un  buque  volador  de  acción  eficaz  es  algo  más  que 
un  aeroplano  con  flotadores.  El  hidroplano  actual  no 
puede  actuar  solo,  pues  necesita  para  su  seguridad  el 
auxilio  de  un  buque.  Lo  que  la  marina  busca  es  una 
máquina  que  permita  hacer  un  viaje  por  mar  con  un 
tiempo  borrascoso,  capaz  de  subir  ó  descender  como 
se  desee,  sin  que  sufra  daño  la  máquina  motriz  por 
la  inmersión,  ni  tampoco  su  cuerpo  por  el  choque  de 
las  olas. 

El  aeroplano  naval  se  ha  perfeccioaado  hasta  re- 
sistir el  uso  y  el  desgaste  del  mar  y  ha  llevado  á  cabo 
hazañas  notables.  Algunos  de  estos  aeroplanos  de  mar 
llevan  cañones,  y  la  mayor  parte  usan  aparatos  de 
telegrafía  sin  hilo  de  un  alcance  de  (30  millas.  Iqcí- 
dentalmente  debe  hacerse  notar  que  los  radiogramas 
remitidos  por  el  telégrafo  sin  hilo  desde  los  aeropla- 
nos á  las  estaciones  de  la  costa  tienen  mayor  alcance 
que  los  que  se  transmiten  por  instrumentos  de  igual 
fuerza  entre  las  estaciones  costeras.  Un  parte  remi- 
tido desde  el  aire — especialmente  sobre  el  mar — en- 
cuentra menos  obstáculos  que  otro  remitido  desde 
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una  estación  terrestre.  Ea  cambio  existía  un  gran  in- 
conveniente. Era  fácil  enviar  radiogramas  desde  un 
aeroplano,  pero  el  ruido  y  las  vibraciones  del  aparato 
de  éste  impedían  la  recepción  de  los  radiogramas  en- 
viados de  tierra.  Esto  ha  dado  por  resultado  el  que  se 
ensayen  varios  cascos  para  los  aviadores,  á  prueba  de 
ruidos. 

Djs  clases  de  hidroplanos  existen  para  las  necesi- 
dades marítimas.  Unos  son  á  propósito  para  acompa- 
ñar á  las  flotas,  y  pueden  ser  izados  sobre  un  buque 
que  hace  de  padre  ó  protector.  Otros  sirven  para  las 
estaciones  costeras,  saliendo  al  mar  para  hacer  reco- 
nocimientos veloces  y  volviendo  luego  á  tierra. 

La  principal  función  de  les  aeroplanos  navales  es 
la  de  reconocer  y  explorar. 
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Muchos  años  pasarán 
antes  que  la  aviación 
tome  en  la  ¡guerra  marí- 
tima una  parte  tan  im- 
portante como  los  aco- 
razados y  los  cruceros. 
Todavía  no  está  perfec- 
cionada, pero  ha  desem- 
peñado ua  papel  útil  en 
la  contienda  actual. 


Parecía  lógico  que  la 
telegrafía  sin  hilo  y  los 
aeroplanos  hubiesen 
aminorado  la  importan- 
cia de  los  pichones  como 
portadores  de  despachos 
en  la  guerra;  y  sin  em- 
bargo, la  utilidad  de  es- 
tos voladores  no  ha  sido 
disminuida.  Al  iniciarse 
la  guerra,  dos  alemanes 

fueron  detenidos  en  Londres  por  guardar  en  su  poder 
60  pichones  mensajeros,  que  empleaban  para  trans- 
mitir resultados  de  su  espionaje.  Casi  al  mismo  tiem- 
po un  espía  alemán  fué  arrestado  en  Bélgica  por  rea- 
lizar el  mismo  trabajo  con  animales  de  esta  clase. 
Estaba  haciendo  como  que  pescaba  en  las  orillas  del 
río  Mosa,  sentado  sobre  una  banasta.  Cuando  le  pre- 


SUBMARINU   ALEMA.S    IlBSUUBIHRTO   fOR    BL   BBt'LB'JTOK 
DB   UN    BASCO   INOLÉB 


UN   SUBMARINO   ALEMÁN   NAVEGANDO   SUMERGIDO 


guntaron  sobre  su  pesca,  respondió:  <<No  tengo  suer- 
te. Estos  malditos  no  quieren  picar. \>  En  el  mismo 
instante  unos  sonidos  de  arrullo  salieron  de  la  ba- 
nasta, y  los  gendarmes  descubrieron  las  aves  men- 
sajeras. 

Que  estos  animales  son  todavía  capaces  de  prestar 
valiosos  servicios  lo  demuestra  el  hecho  de  que  en 
Alemania  existen  300.000  de  ellos  pertenecientes  á 
varias  sociedades;  8.000  están  exclusivamente  reser- 
vados para  uso  del  gobierno.  En  Francia,  15.000  de 
estas  aves  se  guardan  bien  ejercitadas  para  el  servi- 
cio militar. 

Durante  la  guerra  franco-alemana  de  1870-71  es- 
tos pichones  desempeñaron  un  papel  muy  importante. 
Al  principio  llevaban  despachos  reducidos  pur  la  fo- 
tografía á  proporciones  microscópicas  sobre  hojas 
tíoas  de  papel.  Más  tarde  despachos  oñciales,  cartas, 
etcétera,  eran  impresos  en  tipo  ordinario,  reducido 
por  la  micro-fotografía  á  películas  delgadas  de  colo- 
dión, que  medían  dos  pulgadas  de  ancho  por  una  de 
largo.  Resultaban  tan  ligeras,  que  miles  de  despachos 
que  pesaban  menos  de  un  gramo  podían  ser  llevados 
por  una  sola  paloma.  Las  películas  eran  arrolladas  en 
el  interior  de  un  cañón  de  pluma  sujetado  á  lo  largo 
de  las  plumas  de  la  cola.  Al  llegar  á  París  se  sacaba 
la  película,  se  la  desplegaba,  y  la  parte  impresa  era 
proyectada  por  medio  de  una  linterna  sobre  una  pan- 
talla, procediéndose  a  su  copia.  Más  tarde  el  papel 
sensible  sustituyó  á  la  pantalla,  economizándose  con 
esto  el  trabajo  de  la  copia.  Los  alemanes  no  escati- 
maron esfuerzos  para  anular  los  medios  de  informa- 
ción de  los  sitiados:  globos  y  pichones.  Krupp  cons- 
truyó cañones  especiales  para  derribar  los  globos.  En 
cuanto  á  los  pichones,  se  utilizaron  halcones  adies- 
trados para  su  caza. 
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UN    HIDROPLANO    IMiLES 
1.  Flotadores.— 2.  Ruedas.— 3    Propulsor.— 4.  Cuerpo.— 5.  Timón  de  fondo.— 6.  Timón  de  dirección 


El  vocablo  «paloma  mensajera»  que  se  da  á  estas 
aves  es  impropio.  La  paloma  mensajera  es  un  ave  de 
diferente  tipo,  que  se  distingue  por  el  desarrollo  enor- 
me de  las  excrecencias  carnosas  (barba  de  gallo)  al- 
rededor de  los  ojos  y  del  pico.  El  verdadero  pichón 
mensajero  se  le  distingue  hoy  con  el  título  de  «men- 
sajero de  Amberes».  Este  último  nombre  da  á  enten- 
der el  origen  de  la  raza.  Los  belgas  son  de  una  des- 
treza admirable  para  adiestrarlos.  Este  animal  posee 
un  sentido  de  orientación  asombroso.  Un  pichón  com- 
prado en  Bruselas  fué  llevado  á  Inglaterra,  donde  per- 
maneció en  estrecha  reclusión  durante  varios  meses. 
Un  día  claro  le  dieron  suelta  para  que  hiciese  ejer- 
cicio. Inmediatamente  emprendió  el  vuelo,  y  á  las 
pocas  horas  estaba  en  su  palomar  de  Bruselas,  ha- 
biendo hecho  400  millas  sobre  un  país  que  no  había 
visto  nunca. 

Antes  del  descubrimiento  de  la  telegrafía  sin  hilo, 
estos  animales  sirvieron  mucho  á  la  marina  que  ac- 
tuaba cerca  de  las  costas. 

En  la  presente  guerra  se  ignora  cuál  es  su  papel. 
Pero  muchos  buques  siguen  utilizándolos. 


II 


Preparación  de  los  beligerantes  para  la 
guerra  marítima 

Conseguir  el  llamado  «dominio  del  mar»  es  el 
triunfo  mayor  que  puede  obtenerse  en  una  guerra, 
aunque  muchas  veces  este  triunfo  resulte  menos  bri- 
llante y  sonoro  que  el  de  las  grandes  batallas. 

Alemania  reconoció,  como  nadie,  la  importancia 
de  conservar  el  mar  libre.  Uno  de  sus  estrategas  más 


ilustres,  el  mariscal  Von 
der  Goltz,  decía  así  hace 
algunos  años: 

«Aníbal  luchó  diez  y 
siete  años  contra  Roma. 
Napoleón  diez  y  seis 
años  contra  Inglaterra; 
los  esfuerzos  del  prime- 
ro terminaron  en  Zama, 
los  del  segundo  en  Wa- 
terloo.  En  ambos  casos 
sólo  la  dominación  del 
mar  decidió  la  victoria. 
Ya  más  próxima  á  nues- 
tro tiempo,  en  la  guerra 
civil  americana,  los  con- 
federados, á  pesar  de 
sus  victorias  en  tierra  y 
de  la  superioridad  de 
sus  generales,  tuvieron 
que  sucumbir,  porque, 
dueños  del  mar,  los  Es- 
tados del  Norte  acabaron  por  conducirles  á  su  agota- 
miento.» 

Los  aliados  tienen  en  la  presente  guerra  el  domi- 
nio del  mar  y  no  sufren  grandes  privaciones.  Alemania 


PICHONES    DE   GUERRA 
1.  Pichón  con  una  cámara  fotográfica.— 2.  Cámara  fotográfica  doble.— 3.  Cá- 
mara sencilla.— 4.  Carro  transportador  de  los  pichones  de  guerra.— 5  y  6.  Paisa- 
jes obtenidos  por  las  cámaras  fotográficas  colgadas  de  los  pichones 
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y  sus  imperios  aliados  ve  cerradas  las  rutas  ma- 
rítimas y  sus  habitantes  viven  sujetos  á  raciona- 
miento, como  en  una  plaza  sitiada. 


La  preocupación  del  almirante  V^on  Tirpitz  fué 
siempre  la  guerra  con  Inglaterra.  Y  como  Yon  Tir- 
pitz ha  ocupado  el  ministerio  de  Marina  de  Alemania 
durante  diez  y  ocbo  años,  resulta  extraordinario  que 
no  acumulase  en  todo  este  tiempo  mayor  cantidad  de 
medios  ofensivos. 

En  IMOO  declaró  brutal- 
mente ante  el  Reichstag 
(|ue  Alemania  debia  tener 
en  cuenta  la  posibilidad 
de  una  guerra  con  «la 
mayor  potencia  marítima 
de  Europa». 

Kn  las  conversaciones 
diplomáticas,  en  loa  arti 
culos  de  la  prensa  diaria, 
Alemania  daba  á  enten- 
der que  el  estribillo  de 
una  guerra  posible  con 
Inglaterra  era  un  recla- 
mo para  obtener  del  Par- 
lamento los  créditos  ne- 
cesarios para  la  flota  cos- 
tosísima que  construía 
Alemania.  Pero  aquel  es- 
tribillo se  repitió  con  tal 
persistencia,  <iue  conclu- 
yó por  inquietar  á  los  in- 
gleses. 

«Consideremos — dijo 
en  l'JOO  Yon  der  Goltz— 
el  caso  de  una  guerra  con 
Inglaterra.  Esto,  á  pesar 
de  lo  que  algunos  piensen, 
no  tiene  nada  de  invero- 
símil, si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  animosidad  que  en 
los  momentos  actuales  rei- 
na entre  nosotros  contra  esa  potencia,   y  por  otra 
parte,  si  se  atiende  los  sentimientos  de  la  nación  in- 
glesa con  respecto  á  todos  los  Estados  del  continente, 
y  en  particular  contra  Alemania...» 

Seguían  á  esto  largas  consideraciones  acerca  de 
la  envidia  que  sentía  Inglaterra  contra  Alemania  por 
ser  ésta,  en  el  mundo  comercial,  un  temible  competi- 
dor suyo. 

•  Indudablemente — continuaba  diciendo — ,  el  go- 
bierno inglés,  lo  mismo  el  de  hoy  que  el  de  mañana, 
se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  á  la  violenta  explo- 
sión de  este  sentimiento,  y  preferirá  una  lucha  pací- 
fica á  la  guerra.  Pero,  por  otra  parte,  hay  que  recono- 
cer que  la  violencia  es  un  derecho  para  los  pueblos  que 
empiezan  á  temer  por  su  vida. 
Tomo  ni 
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»E1  apresamiento  de  buques  alemanes  en  las  cos- 
tas africanas  1 1 1  es  una  de  estas  leves  sacudidas  pre- 
cursoras de  grandes  terremotos,  y  sería  una  locura 
considerar  como  imposible  una  guerra  entre  las  dos 
naciones... 

»En  estos  momentos  nos  encontramos  frente  á  los 
ingleses  casi  sin  defensa  en  el  mar,  pero  desde  lue- 
go tenemos  otras  armas  que  puede  hacer  valer  la  po- 
lítica. Los  progresos  de  Rusia  por  el  lado  de  la  India 
no  son  independientes  de  sus  relaciones  con  Ale- 
mania; nuestra  amiga 
Turquía  se  halla  en  la  lí- 
nea de  comunicaciones  de 
Inglaterra  con  la  India 
por  el  canal  de  Suez.  Está 
muy  lejos  de  ser  un  impo- 
sible una  resistencia  por 
parte  de  Alemania,  y  sus 
probabilidades  de  éxito 
deben  aumentar  de  dia  en 
día. 

»La  superioridad  marí- 
tima de  Inglaterra,  aplas- 
tante en  la  actualidad,  se 
mantendrá,  sin  duda, 
siempre  considerable  en 
lo  futuro;  pero  sus  fuerzas 
tienen  que  esparcirse  por 
todos  los  mares  del  glo- 
bo (2).  Es  seguro  que  en 
caso  de  que  una  guerra 
amenazara  la  metrópoli, 
se  haría  volver  á  la  ma- 
yor parte  de  las  escua- 
dras lejanas,  pero  se  ne- 
cesitaría tiempo,  y  no  po- 
drían tampoco  abandonar- 
se todas  las  estaciones. 
La  flota  alemana,  más 
pequeña  evidentemente, 
puede  y  debe  estar  con- 
centrada en  las  aguas  eu- 
ropeas. Con  el  aumento 
que  va  á  recibir  (en  virtud  del  programa  de  1900) 
estará  en  condiciones  de  poder  medirse  con  la  escua- 
dra corriente  de  las  aguas  inglesas. 

*  Además,  la  cuestión  del  número  es  todavía  menos 
decisiva  en  mar  que  en  tierra.  En  el  mar  la  inferioridad 
numérica  puede  compensarse  con  la  habilidad,  la 
importancia  del  material  y  la  instrucción  y  discipli- 
na de  las  tripulaciones.  La  guerra  ruso- japonesa  nos 
lo  ha  demostrado.  Una  preparación  esmerada  que  per- 
mita una  rápida  movilización  puede  ocasionar  una  su- 
perioridad momentánea.  El  servicio  militar  obligato- 


(1)  EUtoa  buques  fueron  el  Bundaraíh  y  el  Heriogn,  que  conducían  ar- 
mas para  loa  boers. 

(2)  Eq  190.'i  Inglaterra  evitó  eate  peligro  reduciendo  á  tres  sus  estacio- 
nes lejanas  y  concentrando  todos  sus  acorazados  en  Europa 
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rio  nos  asegura  una  recluta  fácil,  mientras  que  el 
servicio  voluntario  es  un  obstáculo  para  el  aumento 
indefinido  de  la  flota  inglesa.» 

Von  der  Goltz  creía  posible  un  desembarco  en  In- 
glaterra. 

«En  cuanto  á  una  operación  de  desembarco  en  las 
costas  de  la  Gran  Bretaña,  no  hay  razón  para  consi- 
derarla como  una  quimera — dijo — .  La  ruta  es  corta 
y  puede  salvarse  fácilmente  por  un  almirante  osa- 
do que,  gracias  á  la  excelencia  de  su  flota  y  á  su 
procedimiento  audaz,  llegarla  á  conseguir  por  algún 
tiempo  el  dominio  del  mar  del  Norte.» 

He  aquí  el  plan  de  Alemania  contra  Inglaterra.  Di- 
mana casi  de  las  mismas  ideas  que  el  plan  de  guerra 
contra  Francia  y  Rusia:  debe  consistir  en  la  movili- 
zación alemana,  silenciosa  y  rápida,  seguida  inmedia- 
tamente del  ataque  fulminante,  antes  que  la  Gran 
Bretaña  hubiese  podido  reunir  sus  fuerzas  disper- 
sas en  todos  los  mares  del  globo  ó  movilizar  sus  re- 
servas. 

Á  partir  de  1897,  la  diplomacia  alemana  intentó 
reconciliarse  con  Francia.  Alemania  no  quería  ata- 
car á  un  mismo  tiempo  á  estas  dos  potencias  navales. 
Pero  la  inteligencia  cordial  de  Inglaterra  y  Francia 


en  1903,  asestó  un  rudo  golpe  á  los  proyectos  ale- 
manes. 

Vino  entonces  la  política  de  violencias,  pero  á 
partir  de  la  muerte  de  Eduardo  VII,  Alemania  en- 
mendó su  plan  (como  lo  prueba  la  famosa  entrevista 
del  «pedazo  de  papel»  entre  lord  Goschen  y  M.  de  Ja- 
gow),  esperando  vencer  á  Francia  y  Rusia  separada- 
mente de  Inglaterra. 

En  caso  de  una  guerra  con  la  alianza  franco  rusa, 
he  aquí  cuál  era  el  plan  de  Von  der  Goltz:  «Nos  hace 
falta  una  flota  que  por  lo  menos  sea  superior  á  la  de 
uno  de  nuestros  dos  pueblos  adversarios:  Francia  y 
Rusia.  Es  esencial  que,  mientras  nuestros  ejércitos  se 
hallen  en  las  fronteras  rusas  y  en  el  Mosela,  seamos 
nosotros  dueños  del  Báltico.  Si  por  contingencias 
eventuales  se  efectuaran  desembarcos  en  nuestras 
costas  que  perturbaran  la  movilización,  ó  se  bom- 
bardeasen nuestros  puertos,  la  intranquilidad  no  ten- 
dría, indudablemente,  una  importancia  capital;  pero 
si  estas  operaciones  se  prolongaban,  producirían  efec- 


EL   «MONARCK»   DISPARANDO   SUS  CAÑONES  DE  13  PULGADAS 
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tos  deprimentes  en  la  opinión  pública.  Con  una  ma- 
rina débil  no  podríamos  detener  aquellas  operacio- 
nes y  la  confianza  del  país  en  el  éxito  final  se  que- 
brantaría por  esta  causa. 

«Debemos,  pues,  estar  en  condiciones  de  poder 
bloquear  la  flota  rusa  en  sus  puertos  del  Báltico  y 
poder  impedir  al  mismo  tiempo  el  acceso  á  este  mar 
á  una  escuadra  francesa  cerrando  el  Sund,  y  sobre 
todo,  el  Grand  Belt.  El  empleo  de  los  torpedos  no  ase- 
guraría más  que  un  pasajero  cierre,  y  únicamente  lo 
haría  duradero  una  flota  poderosa.  Lo  mejor  sería 
ganar  á  Dinamarca  á  nuestra  causa,  mediante  el  des- 
pliegue de  una  imponente  fuerza  naval.  También  se- 
ría preciso  proteger  nuestros  puertos  del  Mar  del  Nor- 
te contra  un  bloqueo.» 

Esta  protección  contra  el  bloqueo,  este  bloqueo 
de  los  estuarios  del  Elba  y  del  Jahde  fué  la  pesadilla 
de  los  generales  alemanes  que  se  habían  hecho  teori- 
zantes marítimos. 

En  suma,  los  planes  de  Von  der  Goltz  contra  In- 
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glaterra  y  contra  la  Doble  Alianza  son  los  que  se  ha  p 
tratado  de  llevar  á  la  práctica  en  litl4  Ittlo,  con  al- 
gunas variaciones  de  orden,  sobre  todo  táctico,  que 
se  hicieron  necesarias  por  la  aparición  de  los  acora- 
zados rápidos,  de  los  cruceros  de  gran  velocidad  y  de 
los  sumergibles  autónomos,  lo  mismo  que  por  el  au- 
mento de  la  Hota  alemana  desde  1900. 


El  plan  inglés  se  vio  claramente  en  1905,  cuando 
se  concentraron  todas  las  fuerzas  de  primera  linea  en 
las  aguas  territoriales.  Este  plan  era  vigilar  las  cos- 
tas del  enemigo  y  tenerlas  tan  estrechamente  blo- 
queadas como  lo  permitieran  los  cañones  de  gran 
alcance,  los  torpederos  y  los  submarinos  de  que  dis- 
pone. No  dejar  desperdigar  la  flota  de  linea  en  ata- 
ques parciales,  y  librar  batalla  con  todas  sus  fuer- 
zas, si  la  gran  batalla  naval  era  posible.  Para  esto  úl- 
timo debía  estar  siempre  preparada,  para  aceptarla. 

De  la  protección  del  comercio  marítimo  no  había 
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<iue  preocuparse  especialmente,  pues  resultaría  una 
consecuencia  de  la  concentración  de  fuerzas. 

Un  ilustre  marino  inglés,  el  comodoro  Ballard, 
decía  asi: 

«Lo  que  importa  es  tener  una  fuerza  enorme  de 
navios  de  linea  que  impida  al  enemigo  el  atacarnos; 
mientras  poseamos  esta  fuerza,  las  primeras  mate- 
rias nos  llegarán  siempre,  bien  por  buques  ingleses  ó 
por  buíjues  neutrales,  con  tal  que  podamos  pagarlos.» 

El  mismo  autor,  después  de  haber  expuesto  cuan 
desastroso  seria  el  traspaso  de  una  parte  del  comer- 
cio marítimo  inglés  á  un  pabellón  neutral,  añadía: 
«La  estrategia,  de  la  cual  depende  el  éxito  feliz  del 
primero  de  estos  dos  objetivos  (ataque  directo  á  los 
buques  enemigos),  debería  tender  á  realizar  también 
el  segundo,  impidiendo  que  se  produjeran,  tanto  como 
fuera  posible,  tales  ó  determinadas  circunstancias  (juc 
hicieran  inoportuno,  si  no  completamente  arriesgado 
para  los  navieros  ingleses,  el  envío  de  sus  carga- 
mentos bajo  pabellón  inglés.» 


BI,    lORIOX» 


El  comodoro  Ballard  se  mostró  enemigo  de  los 
«convoyes»  por((ue  traían  consigo  grandes  pérdidas 
de  tiempo,  es  decir,  de  dinero,  y  porque  ofrecen  el 
inconveniente  de  denunciar  á  primera  vista  al  ene- 
migo la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes  bri- 
tánicos que  navegan  en  conserva  ó  en  grupo,  lo  que 
proporcionaba  al  adversario  un  soberbio  objetivo, 
capaz  de  tentar  á  un  raid  de  torpederos.  Estu- 
diando los  medios  de  acción  del  enemigo,  escribió 
estas  líneas  proféticas,  donde  brilla  la  pericia  en  las 
cosas  del  mar  y  el  buen  sentido  del  marino  británico: 

«...la  guerra,  llevada  á  cabo  con  el  declarado  ob. 
jeto  de  destruir  el  tráfico  pacifico,  estaría  animada  de 
ese  sentimiento  de  enconado  odio  que  acompaña  siem- 
pre á  todas  las  acciones  más  ó  menos  irregulares. 

»8i  el  crucero  puede  hacer  uso  de  su  arma,  el  ca- 
ñón, el  torpedero  tiene  igualmente  el  derecho  de  ser- 
virse de  la  suya  cuando  quiere  obligar  á  un  buque  á 
que  arríe  el  pabellón.  Ambos  consideran  su  arma 
respectiva  como  la  ultima  ratio  para  lograr  su  obje- 
to, y  sin  ella,  á  decir  verdad,  ya  no  tendría  razón  de 
existir. 

»Es  muy  probable  que  el  enemigo,  exasperado  por 
la  derrota  ó  la  inacción  de  sus  notas  de  combate  (pre- 
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(De  The  Illustrated   War  News) 


liminar  obligatorio  de  esta  clase  de  operaciones), 
deseara  ávidamente  vengarse,  y  no  se  dejara  influir 
por  consideraciones  de  humanidad  si  éstas  se  oponían 
al  cumplimiento  de  sus  proyectos. 

»Tal  estado  de  ánimo  engendra  ordinariamente  el 
deseo  de  represalias.  Cuan- 
do las  cosas  llegan  á  tal  ex- 
tremo, las  aguas  territoria- 
les de  las  naciones  demasia- 
do débiles  para  defender  sus 
derechos  por  la  fuerza,  son 
poco  respetadas  por  uno  ú 
otro  de  los  beligerantes.» 

Y  el  comodoro  Ballard  de- 
claró que  para  proteger  el 
comercio  británico  en  los 
mares  cerrados  se  debían 
tomar  las  medidas  siguien- 
tes: 

1."  El  bloqueo  riguroso 
de  determinados  puertos, 
bloqueo  apoyado  por  patru- 
llas de  cruceros  á  lo  largo 
de  la  ruta  seguida  por  los 
buques  mercantes;  2.'\  pre- 
parativos de  defensa  de  de- 
terminados fondeaderos 
para  resguardarse  de  no- 
che; 3.'',  vigilancia  del  ca- 
nal de  Suez. 


EL  ACORAZADO  INGLES    «HIBBRNIA» 


Luego,  para  proteger  el  comercio  en  las  grandes 
rutas  oceánicas  era  necesario:  1.°,  cerrar  el  Medite- 
rráneo y  el  Báltico  á  los  buques  enemigos;  2.",  el  blo- 
queo, lo  más  efectivo  que  se  pueda,  de  sus  puertos  del 
Atlántico  y  de  Asia;  3.",  la  permanencia  en  Plymouth 

y  en  determinados  puertos 
del  Extremo  Oriente  de  flo- 
tillas de  cruceros,  dispues- 
tas á  lanzarse  en  seguida  y 
en  número  suficiente  á  la 
persecución  de  un  enemigo 
que  hubiera  conseguido  es- 
capar; 4.",  preparación  de 
una  fuerza  en  el  Mediterrá- 
neo adecuada  á  su  misión. 
Este  plan,  concebido  en 
1898,  ó  sea  en  la  época  del 
conflicto  de  Fachoda  entre 
Francia  é  Inglaterra,  iba 
dirigido  contra  la  alianza 
franco-rusa. 

Salvo  algunas  modalida- 
des tácticas,  se  ha  adaptado 
con  facilidad  á  la  guerra  con 

Alemania. 

o 

La  tarea  de  la  marina 
francesa  al  principio  de  la 
guerra  era  más  compleja. 
Sin  la  ayuda  de  Inglaterra 
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hubiese  sido  aplastante.  Se  habrían  tenido  que  aban- 
donar á  las  acometidas  de  una  escuadra  las  costas 
del  Canal  de  la  Mancha  y  del  Atlántico,  para  poder 
intentar  el  dominio  del  Mediterráneo,  derrotando  an- 
tes una  tras  otra  las  tlotas  italiana  y  austro-húngara. 
El  abandono  de  las  costas  francesas  del  Oeste  y  del 
Norte  significaba  tener  al  Havre,  á  Lorient,  &  Saint- 
Nazaire,  y  quién  sabe  si  á  Burdeos,  bombardeados,  y 
tener  también  desembarcos  en  el  litoral, 
que  vendrían  á  cortar  las  líneas  férreas, 
perturbando  la  movilización. 

Por  fortuna  para  Francia,  Italia  perma 
necio  neutral.  Inglaterra  entró  en  cam- 
paña al  lado  suyo  en  el  primer  momento 
de  la  guerra,  y  los  aliados  fueron  dueños 
en  absoluto  del  mar,  y  el  papel  de  Francia 
quedó  reducido  á  bloquear  en  sus  puertos 
á  la  flota  austríaca  y  á  prestar  á  Inglate- 
rra en  el  Mar  del  Norte,  Canal  de  la  Man- 
cha y  Paso  de  Calais,  la  ayuda  de  sus 
barcos  y  de  sus  bases  navales  que  pueden 
secundar  los  proyectos  comunes. 

En  resumen,  durante  los  seis  primeros 
meses  de  guerra,  la  lucha  en  el  mar  se 
desarrolló  especialmente  entre  las  mari- 
nas de  Inglaterra  y  Alemania.  Esto  no 
significa  que  la  marina  francesa  y  la  rusa 
no  hayan  desempeñado  un  buen  papel; 
pero  su  actuación  ha  sido  menos  brillan- 
te al  desarrollarse  en  segundo  término. 

Entre  la  Ilota  alemana  y  la  tiota  britá- 
nica el  contacto  ha  sido  más  constante  y 
el  combate  más  encarnizado.  Si  la  marí 
na  inglesa  fuese  derrotada,  el  dominio 
del  mar  pasaría  á  la  marina  de  Alema- 
nia, y  esto  representaría  su  mayor  triun- 
fo. Además,  al  verse  aislada  Inglaterra 
no  podría  enviar  á  los  campos  de  batalla 
del  continente  sus  tropas  terrestres,  el 
material  de  guerra  de  sus  fábricas  y  su 
dinero. 

Pero  esta  eventualidad  resulta  cada 
vez  más  imposible. 

La  marina  inglesa  es  dueña  de  los  ma- 
res y  ejerce  sobre  ellos  el  imperio  de  una 
indiscutible  superioridad. 


III 


Los  corsarios  alemanes 

«Como  en  la  formidable  lucha  actual  Alemania 
no  tuvo  desde  el  primer  momento  que  defender  su 
comercio  marítimo,  que  habia  quedado  reducido  á 
cero,  buscó  por  todos  los  medios  el  causar  el  mayor 
perjuicio  posible  á  los  tiuques  comerciales  de  li  s 
aliados.» 


Con  estas  palabras  empieza  su  notable  estudio 
sobre  la  guerra  de  corsarios  emprendida  por  Alema- 
nia el  comandante  Davin,  ilustrado  marino  francés. 

Antes  de  que  se  iniciasen  las  hostilidades,  la  pre- 
meditación alemana  habla  preparado  esta  guerra  de 
corso. 

El  .Vlmirantazgo  germánico  habia  destacado  para 
ella  varios  cruceros  rápidos  de  25  á  30  millas,  y 


TUASATLANTICO    INllLKS    CllNVBUTIlll»    EN    HOSPITAL    KI.OTASTK 

(Dibujo  de  Frauk  11   Masoii,  de  The  War  Xeict  Jlliutred) 


escogido  como  cruceros  auxiliares,  los  buques  más 
rápidos  de  su  marina  mercante. 

Desde  el  principio  la  mayor  parte  de  estos  buques 
pacíficos  con  vertidos  en  l)arcos  de  guerra,  fueron  apre- 
sados, ecliados  á  pi(|ue  ó  desarmados  en  Nueva  York, 
exceptuando  al  Kronprinlz  W'ilhelm  y  el  EitelFrie 
drich,  que  corrieron  el  mar  por  espacio  de  ociio  me- 
ses. El  Cap  Trafalgar,  que  salió  en  corso  desde 
Buenos  Aires,  fué  echado  á  pique  al  poco  tiempo  por 
un  buijue  inglés.  A  los  cruceros  de  guerra  correspon- 
dió el  desempeño  del  papel  principal.  El  almirante 
Von  Tirpitz  dispuso  la  guerra  de  corsarios  con  un 
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método  perfecto  y  con  extremados  detalles,  tanto  en 
el  Mediterráneo,  plataforma  giratoria  del  comercio 
marítimo  universal,  como  en  los  tres  océanos.  Atlán- 
tico, índico  y  Pacífico. 

Los  doce  cruceros  de  guerra  alemanes  se  repar- 
tieron en  la  siguiente  forma: 

En  el  Mediterráneo,  el  Goeben  y  el  Breslau. 

En  el  Océano  Atlántico,  el  Karlsruhe  y  el  Bremen. 

En  el  Océano  índico,  el  Emden  y  el  Kcenigsberg. 

En  el  Océano  Pacífico,  el  Scharnhorst ,  el  Gneise- 


durante  su  tristemente  célebre  periplo  en  la  guerra 
ruso  japonesa.  Esta  vez  Alemania  tomó  también  sus 
precauciones  para  que  ninguno  de  sus  corsarios  tuvie- 
ra que  estar  al  «pairo»  por  falta  de  combustible,  á 
excepción  del  crucero  auxiliar  Kronprintz-  Wilhelm, 
que  con  sus  sollados  vacíos  estuvo  flotando  como  un 
tapón,  balanceándose  de  «babor  á  estribor»,  durante 
cuarenta  y  ocho  horas. 

Antes  de  la  guerra  ya  se  habían  apostado  en  las 
islas  Baleares,  en  Río  de  Oro  y  en  la  costa  occidental 


EL  BOTE   DE   UN   TORPEDERO   INGLÉS   ABORDANDO   UN   HARCO  .SOSPBCIIO.^O 

(Dibujo  de  Frauk  H.  Masou,  de  The  War  Neios  lüustred) 


ñau,  el  Leipzig,  el  Geier,  el  Niirnberg  y  el  Dresden. 
Desde  luego  se  plantearon  dos  problemas: 

1.°  Abastecer  periódicamente  á  estas  unidades  de 
víveres,  carbón  y  municiones. 

2.°  Facilitarles  noticias  é  instrucciones  acerca 
de  los  viajes  de  los  buques  que  llevaran  cargamen- 
tos de  valor,  y  también  acerca  de  los  buques  de 
guerra  de  los  aliados  que,  sin  duda  alguna  y  sin 
demora,  saldrían  en  su  persecución. 


Asegurar  el  abastecimiento — dice  el  comandante 
Davin — de  estos  buques  errantes  sin  bases  navales 
habría  resultado  un  rompecabezas  chinesco  si  los  co- 
merciantes teutones  no  hubieran  tenido  ya  la  expe- 
riencia de  una  situación  análoga,  pues  ellos  fueron 
los  que  abastecieron  la  escuadra  de  Rodjestvensky 


de  África,  buques  carboneros  para  el  abastecimiento. 
También  los  había  en  las  cercanías  de  Mesina,  los 
cuales  abastecieron  al  Goeben  y  al  Breslau  muy  po- 
cos días  después  de  la  ruptura  de  hostilidades. 

La  mayor  parte  de  las  veces  los  alemanes  toma- 
ban sus  provisiones  en  el  mar,  frente  á  una  costa  de- 
sierta; y  detalle  curioso  también:  vapores  ingleses, 
de  grado  ó  por  fuerza,  cooperaron  en  estas  operacio- 
nes. Un  crucero  británico  apresó  al  Bankdale  como 
sospechoso  de  haber  suministrado  carbón  á  los  corsa- 
rios. Otro,  el  Lowlher-liange,  fué  apresado  con  «las 
manos  en  la  masa».  Después  de  haber  llenado  sus  bo- 
degas en  Rockhampton  (Estados  Unidos),  este  vapor 
atravesó  el  estrecho  de  Magallanes,  en  ruta,  según 
decía,  hacia  Australia.  Pero  al  poco  tiempo  un  cruce- 
ro inglés  le  volvió  á  encontrar  en  el  golfo  de  Cali- 
fornia. «¿Qué  hacía  allí? — le  preguntaron — .  ¿Por  qué 
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era  su  calado  inferior  al  que  manifestaba  su  docu- 
mentación?» El  capitán  no  supo  contestar. 

Igualmente  varios  bui|ues  tuvieron  que  conver- 
tirse en  abastecedores,  bien  á  pesar  suyo.  El  23  de 
Octubre  de  1914  un  vapor  inglés  se  encontró  con  un 
buque  carbonero  holandés  abandonado,  que  había  sido 
abastecedor  forzoso  del  Emden,  como  lo  daban  á  en- 
tender sus  mástiles  de  carga,  que  estaban  aún  puestos, 
y  sus  escotillas  abiertas.  El  velero  noruego  Helicón 
fué  obligado  á  entregar  su  cargamento  de  carbón.  Lo 
mismo  le  ocurrió  al  vapor  griego  Pontoporos,  que 
transportaba  carbón  de  Calcuta  á  Hombay:  en  el  gol- 
fo de  Bengala  el  Emden  hizo  que  le  siguiera  como  un 
satélite,  pero  el  crucero  inglés  Víu-mouth  pudo  arreba 
társelo  y  llevarlo  á  Slngapoore.  Comprendiendo  sus 
deberes  de  neutralidad,  los  capitanes  noruegos  se  re- 
sistían, y  cuando  obedecieron,  lo  hacían  con  visible 
repugnancia.  A  fínes  de  Agosto  un  vapor  de  Bergen 
embarcó  en  Filadelfia  un  cargamento  de  carbón  para 
JIonrovia,  vía  Tenerife.  Todo  fué  bien  hasta  las  islas 
de  Cabo  Verde.  En  este  punto  el  agente  fletador  se 
embarcó  en  el  buque,  y  á  la  salida  ordenó  al  capitán 
que  navegara  siguiendo  el  meridiano,  dándole  á  en- 
tender que  se  trataba  de  abastecer  á los  corsarios 
alemanes.  En  la  noche  del  20  de  .Septiembre  el  capi- 
tán, esclavo  de  su  itinerario,  puso  proa  á  Tenerife,  y 
la  mantuvo  á  pesar  de  las  protestas  y  amenazas  del 
agente.  En  la  rada  de  Santa  Cruz  estaba  anclado  otro 
buque  noruego  que,  á  consecuencia  de  una  aventura 
análoga,  se  había  negado  igualmente  á  obedecer. 


UN    BARCO    DB   fll'BRBA   ALEMÁN    DB.SCrHIBItT<  i 
POK    LA    KLDTA    INlll.BSA 


BrQÜBS   INGLESES   NAVBGA.NDO   DE  XOCIIB  POR   MEDIO 
DB  BOVAS   LUMINOSAS 

La  cuestión  del  abastecimiento  de  los  cruceros 
germánicos  tomó  en  Chile  un  aspecto  singular.  Deci- 
dido el  gobierno  chileno  á  ser  igual  para  todos,  fué 
muchas  veces  victima  de  la  audacia  de  los  capitanes. 
En  Noviembre  de  1914  el  Memphig  y  el  Luxor,  de  la 
compañía  alemana  Kosmos,  salieron  respectivamen- 
te de  los  puertos  de  Coronel  y  Punta  Arenas  con  car- 
gamento de  carbón.  A  contar  de  este  día  el  gobierno 
chileno  prohibió  el  abastecer  de  carbón  los  vapores 
de  la  Compañía  Kosmos.  Algún  tiempo  después  el 
York  salió  de  Valparaíso  declarando  un  falso  rumbo, 
y  volvió  después  de  haber  estado  comunicándose  con 
los  cruceros  alemanes  por  la  telegrafía  sin  hilo.  El 
22  de  Noviembre  el  vapor  Sacramento  declaró  tjue 
había  tenido  que  hacer  una  venta  de  carbón  y  vi- 
veres  á  los  cruceros  Scharnhorst,  Gneisenau  y  Nürn- 
berg,  salidos  de  Valparaíso  algunos  días  antes.  El 
trasbordo  tuvo  efecto  en  la  isla  .luán  Fernández  (la 
que  algunos  creen  la  isla  de  Robinsón  Crussoe).  Una 
información  gubernativa  confirmó  que  los  alemanes 
habían  violado  la  neutralidad  de  Chile:  1.",  por  haber 
permanecido  varios  dias  en  el  fondeadero;  2.",  por 
haber  apresado  dos  buques  neutrales:  .-5.",  por  haber- 
se apoderado  del  carbón  y  de  los  víveres  de  un  buque 
francés,  que  fué  echado  á  pique  en  seguida  á  unos 
1.000  metros  del  litoral. 

Se  había  colmado  la  medida.  El  gobierno  chile- 
no, cuidadoso  por  defender  su  neutralidad,  envió  el 
buque  escuela  General  Baquedano  á  la  isla  Juan  Fer- 
nández, para  (|ue  buscara  cierto  punto  de  apoyo  per- 
manente que,  según  se  decía,  habían  creado  allí  los 
alemanes. 


400 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


Al  poco  tiempo  despachó  para  aquel  lugar  tres 
torpederos  con  órdenes  secretas. 

Por  otra  parte,  á  petición  de  Inglaterra,  los  Esta- 
dos Unidos  protestaron  invocando  la  doctrina  Mon- 
roe,  por  haber  empleado  los  alemanes  como  base  el 
archipiélago  de  los  Galápagos,  perteneciente  á  la 
República  del  Ecuador  (11  de  Noviembre  de  1914). 

En  resumen,  las  informaciones  americanas  jus- 
tificaron que  los 
agentes  especiales 
asegurabanel  abas- 
tecimiento de  los 
corsarios,  burlan- 
do la  ley  con  decla- 
raciones falsas  y 
documentos  falsifi- 
cados. 

a 

Los  corsarios 
germánicos,  á  ex- 
cepción del  Medite- 
rráneo, tenían  que 
recorrer  grandes 
extensiones,  y  de 
aqui  la  necesidad 
de  informaciones 
rápidas.  La  tele- 
grafía sin  hilo  que 
se  las  facilitaba 
desempeñó  un  pa- 
pel importante  en 
los  movimientos  de 
estos  buques. 

Los  aliados  des- 
truyeron, desde 
luego,  las  estacio- 
nes alemanas  que 
ya  seconocian:  An- 
gfawr  (islas  Palaos), 
Jap  (Carolinasi, 
Nauru  (Marshall), 
Herbert  shohe  (Ar- 
chipiélago de  Bis- 
marck),  Tsing-Cheu 
(Kiao-Cheu),  Dar- 
es-Salam,  Lüderitz- 

bucht  (África  alemana  del  Suroeste),  Duala  el  Came- 
rón)  y  Lomé  (Togo).  Esta  última  se  comunicaba  di- 
rectamente con  Berlín. 

El  conjunto  de  operaciones  del  Emden  hizo  sospe- 
char la  existencia  de  una  estación  radiotelegráfica  en 
el  Océano  Indico.  En  los  Estados  Unidos  este  servi- 
cio estaba  bajo  la  inspección  del  gobierno,  que  no 
podía  estar  en  connivencia  con  los  alemanes.  Éstos 
instalaban  estaciones  secretas  en  lugares  poco  acce- 
sibles, desde  donde  expedían  telegramas  en  lenguaje 
convenido  é  inocente  en  apariencia.  Se  cree  que  exis- 
tia una  de  estas  estaciones  en  los  bosques  del  Maine; 
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otra  en  el  litoral  del  Pacífico,  en  las  montañas  de 
Washington,  y  otra  tercera  en  la  baja  California,  en 
la  frontera  de  Méjico. 

A  fines  de  Noviembre  de  1914  los  agentes  del  go- 
bierno norteamericano  hacían  pesquisas  en  la  Flori- 
da para  descubrir  una  de  estas  estaciones  secretas. 
Un  crucero  alemán  había  desembarcado  en  Jackson- 
ville  (junto  al  río  Saint- John  i  diez  hombres  disfraza- 
dos que  iban  á  ins- 
talar un  centro  ra- 
díotelegráfico  en 
las  Everglades. 

El  25  de  Noviem- 
bre, á  consecuen- 
cia de  una  recla- 
mación de  la  em- 
bajada de  Inglate- 
rra, la  policía  se- 
creta de  Nueva 
York  abrió  una  in- 
formación acerca 
de  la  conducta  de 
los  hermanos  Fab- 
bri,  muy  germano- 
filos,  propietarios 
de  la  más  poderosa 
estación  de  tele- 
grafía sin  hilo  del 
Estado  del  Maine, 
y  la  cual,  con  sus 
noticias,  había  da- 
do lugar  á  que  el 
almirante  Von  Spee 
encontrara  en  Co- 
ronel, en  las  costas 
de  Chile,  á  los  cru- 
ceros del  almiran- 
te Cradock.  Los 
policías  america- 
nos comprobaron 
que  el  aparato  de 
los  hermanos  Fab- 
bri  recibía  telegra- 
mas de  Berlín,  aun- 
que él  no  pudo 
transmitir  por  sí 
mismo  más  allá  de  150  millas.  Durante  veinticuatro  ho- 
ras, los  aparatos  trabajaron  de  día  y  de  noche  por  tres 
veces,  y  los  dos  hermanos  se  relevaban  para  evitar 
las  interrupciones. 

o 

Inglaterra  tomó  inmediatamente  medidas  para 
proteger  su  comercio. 

Dividió  la  ruta  de  los  trasatlánticos  de  Europa  á 
Nueva  York  en  sectores  vigilados  por  cruceros  aco- 
razados, que  estaban  constantemente  en  contacto  con 
los  vapores  que  hacían  la  travesía.  El  mismo  proce- 
dimiento aplicó  al  transporte  de  las  tropas  indias. 
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Asi  llegaron  á  su  destino,   sin   incidente  alguno,  im- 
portantes expediciones. 

Además  de  estas  medidas  de  defensa  contra  los 
corsarios,  era  preciso,  costase  lo  que  costase,  ani- 
i|uilar  á  los  cruceros  alemanes  que  perturbaban  el 
comercio  al  amenazar  á  la  seguridad  en  las  grandes 
rutas  comerciales.  Para  ello  el  Almirantazgo  inglés 
organizó  una  caza  en  toda  regla.  En  Octubre  de  1914 
setenta  cruceros  británicos,  japoneses,  franceses  y 
rusos,  con  algunos  cruceros  auxiliares,  salieron  en 
persecución  de  los  cruceros  germánicos  dispersos  por 


lippeville,  con  la  esperanza  de  oponer  obstáculos  á  la 
repatriación  del  ly."  cuerpo  francés. 

Este  bombardeo  no  dio  ningún  resultado.  Los  dos 
cruceros  alemanes,  después  de  disparar  unas  cuantas 
veces  sus  cañones,  se  dieron  prisa  en  alejarse  y  des- 
aparecer.  Hay  que  hacer  constar  que  en  Alemania 
los  patriotas  exaltados  formulaban  grandes  esperan- 
zas en  la  acción  de  estos  dos  buques,  creyendo  que 
podrían  impedir,  ó  al  menos  dificultar,  el  transporte 
de  las  tropas  argelinas  á  Francia,  operación  que  rea- 
lizó la  armada  francesa  con  toda  seguridad. 
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los  mares.  Se  ha  comparado  la  acción  de  los  buques 
aliados  á  la  rebusca  de  una  aguja  en  un  pajar.  Y 
ciertamente,  no  hal)ia  exageración  en  ello. 


IV 

Combates  en  el  Mediterráneo 
y  el  Oce'ano  índico 

En  ki.  Mediterráneo. — Al  principio  habla  en  el 
Mediterráneo  dos  cruceros  alemanes,  el  Goehen  (de 
23.000  toneladas,  28  millas,  10  cañones  de  280  mili- 
metros  y  12  de  162)  y  el  Bcex/awíde  4.500  toneladas, 
27  millas  y  12  cañones  de  105  . 

Desde  el  dia  siguiente  de  la  ruptura  de  las  hostili- 
dades estos  dos  buques  bombardearon  á  Bona  y  á  Phi- 

Tomo  iii 


Un  marino  que  estaba  en  Bona  <  Argelia  i  dio  en 
un  periódico  la  siguiente  versión  del  corto  bombardeo 
de  dicha  plaza  por  el  Breslau: 

«El  buque  alemán  se  aproximó  á  Bona  llevando 
bandera  rusa,  y  pidió  un  práctico  para  entrar  en  el 
puerto.  Cuando  este  piloto  estuvo  á  bordo,  los  alema- 
nes le  pidieron  informes  sobre  el  emplazamiento  de 
las  baterías,  monumentos  y  cuarteles,  y  luego  le 
dieron  orden  de  que  se  retirara,  diciéndole  resuelta- 
mente que  no  entrarían  en  Bona.  Mientras  que  el  pi- 
loto regresaba  á  tierra,  el  Brenlau  arrojó  varios  obu- 
ses  contra  la  ciudad,  matando  los  últimos  disparos 
á  algunos  zuavos.» 

Uno  de  los  tripulantes  del  Ooeben  publicó  el  14  de 
Agosto  en  un  diario  de  Hamburgo  el  relato  de  lo  que 
le  ocurrió  á  dicho  crucero  después  de  lanzar  36  obuses 
contra  Philippeville: 

«Los  fuertes  contestaron  á  partir  del  tercer  dis- 
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paro,  pero  los  proyectiles  no  alcanzaban.  Al  alejar- 
nos á  25  millas  nos  encontramos  con  dos  cruceros 
de  combate  de  nacionalidad  inglesa  íl)  y  un  peque- 
ño crucero  (2),  pero  en  aquellos  momentos  Inglaterra 
todavía  no  nos  había  declarado  la  guerra.  A  pesar 
de  esto  el  pequeño  crucero  nos  siguió,  pero  no  pudo 
conservar  el  contacto  con  nosotros  por  más  de  dos 
horas.  Nuestra  velocidad  era  de  27  á  28  millas.» 

La  fuga  de  los  dos  cruceros  alemanes  se  desarro- 
lló del  siguiente  modo,  según  los  autores  ingleses  que 
han  escrito  sobre  la  actual  guerra  marítima. 

Al  alejarse  de  las  costas  de  Argelia  quisieron  en- 
trar en  el  Adriático  para 
unirse  con  la  marina 
austríaca,  pero  encon- 
traron el  canal  de  Otran- 
to  obstruido  por  la  flota 
francesa  que  ya  había 
iniciado  el  ataque  á  Cat- 
taro.  Entonces  se  refu- 
giaron en  Mesina,  don- 
de el  7  de  Agosto,  con 
una  solemnidad  que  lue- 
go resultó  ridicula,  como 
si  se  preparasen  á  morir 
heroicamente,  el  almi- 
rante Souchon  y  la  ofi- 
cialidad del  Goeben  y  del 
Breslau  confiaron  sus 
testamentos  á  un  nota- 
rio de  Mesina. 

El  gobierno  italiano, 


que  desde  el  30  de  Julio 
había  hecho  pública  la 
distribución  de  sus  fuer- 
zas navales  como  para 
manifestar  su  decidido 
propósito  de  conservar 
la  neutralidad,  tuvo  que 
obligar  á  los  dos  cruce- 
ros á  que  no  rebasaran 
el  plazo  de  24  horas  que 
marca  el  derecho  ínter- 
nacional  para  la  perma- 
nencia en  un  puerto 
neutro. 

El  día  7  los  dos  buques 
alemanes  partieron  á  los 
acordes  de  su  himno 
nacional,  tocado  por  la 
banda  del  Goeben...  y 
pusieron  proa  á  los  Dar- 
danelos. 

Entonces,    según   los 

autores  ingleses,  los  dos 

cruceros   fueron   perseguidos   por   el   crucero  ligero 

Gloucester,  cuyo  comportamiento  en  esta  ocasión  fué 

admirable. 

Este  pequeño  crucero,  al  cual  un  solo  obús  de  28 
del  Goeben  podía  haberle  echado  á  pique,  no  vaciló 
en  la  persecución  de  estos  dos  adversarios,  uno  de 
ellos  formidable. 

Abrió,  pues,  el  fuego  á  10.000  metros  contra  el 
Goeben,  al  que  no  dejó  de  perseguir  hasta  llegar  al 
mar  Jónico.  Poco  faltó  para  que  le  echara  á  pique 
un  torpedo  del  Goeben,  que  había  retrocedido  para  so- 
correr al  Breslau.  También  estuvieron  á  punto  de  al- 


(1)  Evidentemente  el  Inflexi 
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canzarle  dos  proyectiles  de  105  disparados  por  este 
último  buque. 

En  camlüo  el  Gloucester  no  alcanzó  por  muy  poco 
al  Goeben.  No  habiendo  hecho  blanco  el  primer  dis 
paro  de  lóO  del  Gloucester,  el  apuntador,  sii^uiendo 
la  tradición  marina,   «escupió  en  su  proyectil  pura 
que  tuviera  mejor  suerte.» 

El  siguiente  disparo  se  llevó  la  mitad  de  una  de 
las  chimeneas  del  Goeben;  el  tercer  proyectil  hizo 
blanco  en  la  popa  y  quizá  llegó  á  inutilizar  el  buen 
funcionamiento  de  la  torrecilla  de  abrigo. 

El /ir<;*7aií,  que  disparó  ÍJti  proyectiles  contra  el 
Gloucester,  no  consiguió  otra  cosa  que  derribarle  dos 
botes  que  estaban  suspendidos  en  los  codales. 

La  caza  habla  durado  dos  dias.  Los  dos  cruceros 
alemanes  llegaron  el  día  9  á  Constantinopla  después 
de  haber  hecho  carbón  el  8  en  Syra,  en  cuyo  puerto 
enarbolaron  el  pabellón  otomano.  El  gobierno  turco 
pretendía  haberlos  comprado,  aunque  conservaran 
sus  tripulaciones  alemanas. 
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Los  dos  cruceros  habían  aprovechado  la  circuns- 
tancia, feliz  para  ellos,  de  i|ue  toda  la  flota  francesa  y 
la  mayor  parte  de  los  cruceros  ingleses  estaban  ocu 
pados  en  vigilar  la  repatriación  de  las  tropas  france- 
sas de  África. 

El  almirante  inglés  Troubridge  fué  citado  ante  un 
consejo  de  guerra  por  haber  dejado  escapar  al  Goeben 
y  al  Breslau  cuando  tenia  á  su  disposición  dos  cruce- 
ros de  combate  que,  de  intento,  se  le  habían  puesto 
á  sus  órdenes  para  darles  alcance. 

El  error  fué  no  haber  destruido  á  los  dos  buques 
alemanes  cuando  se  les  tenía  en  Mesina  el  7  de 
Agosto. 

Cuando  los  buques  franceses  é  ingleses  marcha- 
ron á  darles  caza,  los  dos  cruceros  alemanes  se  refu- 
giaron en  los  Uardanelos,  huyendo  á  todo  vapor.  En 
la  boca  de  este  estrecho  encontraron  á  los  torpederos 
turcos  que  habían  salido  para  escoltarlos. 

o 

Ocurría  esto  en  los  momentos  en  que  Enver-Pachá 
imponía  á  Turquía  una  actitud  francamente  alema- 
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na.  Poco  después  se  anunció  que  el  Goeben  y  el  Bres- 
lau, vendidos  ya  á  Turquía,  entraljan  á  formar  parte 
de  la  escuadra  otomana.  Anclados  en  Nagara,  los 
puestos  de  telegrafía  sin  hilo  de  Constantinopla  les 
avisaban  el  nombre  de  los  buques  que  salían  de  los 
Dardanelos  y  los  movimientos  de  las  escuadras  alia- 
das. Así  pudieron  apresar  algunos  buques  ingleses, 
franceses  y  rusos.  Después  de  algunas  excursiones 
por  el  Mar  Negro,  el  Goeben  regresó  muy  averiado 
por  las  minas  del  Jiósforo  ó  por  los  obuses  de  los  rusos. 
Fué  anclado  entre  dos  grandes  vapores,  lo  bastante 
aproximados  para  impedir  que  el  público  se  diera 
cuenta  de  sus  averías. 

lííen  ó  mal  reparado  volvió  á  reaparecer  en  el  Mar 
Negro  en  varias  circunstancias.  Después,  la  carrera 
de  este  crucero  (juedó  terminada  por  el  momento.  Sus 
cañones  fueron  transportados  á  los  Dardanelos  para 
reforzar  el  armamento  de  las  obras  de  defensa. 

o 

Cuando  los  dos  cruceros  alemanes  se  refugiaron 
en  los  Dardanelos  arbolando  bandera  turca,  el  almi- 
rante francés  Bone  de  Lapereire  se  mostró  partidario 
de  seguir  tras  de  ellos  dándoles  caza,  sin  hacer  caso 
de  esta  transformación  inadmisible.  Los  Dardanelos 
sólo  tenían  en  aquel  momento  sus  fortifícaciones  an- 
tiguas y   estaban  mal  guardados.    La   (Iota  franco- 
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inglesa  habría  pasado  el  estrecho  con  la  mayor  faci- 
lidad, sin  disparar  tal  vez  sus  cañones  ó  cruzando 
cuando  más  un  fuego  poco  importante  con  los  viejos 
fuertes.  Los  Dardanelos  habrían  quedado  sin  esfuer- 
zo alguno  en  poder  de  los  aliados,  y  Constantino- 
pla,  bajo  los  cañones  de  sus  buques,  se  habría  abste- 
nido de  seguir  las  influencias  alemanas.  Enver-Pachá 
y  sus  partidarios  se  hubiesen  visto  imposibilitados  de 
continuar  su  política  germanófila.  Los  turcos  parti- 
darios de  Francia  é  Inglaterra  se  habrían  apoderado 


del  gobierno.  Pero  se- 
gún se  dice,  el  gobierno 
de  Londres,  por  un  ex- 
ceso de  lealtad  y  con- 
fianza, se  opuso  á  esta 
audacia  del  almirante 
francés,  creyendo  en  las 
buenas  palabras  del  go- 
bierno turco,  que  prome- 
tía mantenerse  neutral. 


En  el  Océano  Índico. 
— De  todos  los  cruceros 
alemanes,  el  Emden, 
mandado  por  Von  Mü- 
Uer,  fué  el  que  operó 
con  mayor  audacia  y 
que  hizo  la  campaña 
más  fructuosa. 

El  Emden,  crucero  li- 
gero (del  mismo  tipo  que 
el  Mainz  y  el  Kiiln,  echa- 
dos á  pique  por  los  ingleses  el  28  de  Agosto  en  Heli- 
goland),  fué  construido  en  1908;  desplazaba  3.600  to- 
neladas, andaba  24  millas  y  como  armamento  lleva- 
ba 12  cañones  de  105  y  cuatro  de  52.  Agregado  á  la 
división  naval  de  China,  salió  de  Kiao-Cheu  al  prin- 
cipio de  las  hostilidades  y  estuvo  seis  semanas  sin 
ser  visto. 

Poco  después  apareció  de  repente  en  el  mar  de  las 
Indias,  aproximándose  de  noche  á  las  costas,  con 
el  fin  de  sorprender  á  la  escuadrilla  inglesa  desta- 
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cada  alli  pura  vif^ilar  la  desembocadura  del  'iangps. 

f'ompletamente  «en  el  aire»,  aislado  de  todo  puer- 
to alemán,  el  Emden  no  podia  hacer  otra  cosa  sino 
destruir  sus  presas. 

Por  un  singular  contraste,  con  la  ferocidad  de  los 
soldados  alemanes,  Von  Miiller  recogía  las  tripula- 
ciones y  las  trataba  con  benignidad.  En  el  espacio  de 
cuatro  días  del  10  al  14  de  Septiembre  capturó  seis 
vapores.  Echó  cinco  á  pique  y  embarcó  las  tripula- 
ciones en  el  restante,  el  Kahinga. 

Escogió  este  vapor  ponjue  el  capitán  del  Kahinga 
navegaba  con  su  esposa  y  sus  hijos  y  debia  ser,  por 
esta  razón,  menos  duro  que  los  otros. 

En  la  noche  del  24  de  Septiembre  el  Emden  bom- 
bardeó la  ciudad  de  Madras  é  incendió  dos  depósitos 
de  petróleo  que  alli  había. 

Cuando  los  fuertes  contestaron  al  ataque  el  cru 
cero  ya  había  desaparecido. 

En  los  cinco  días  siguientes  tomó  otros  doce  va- 
pores, enviando  la  tripulación  de  seis  de  ellos  á  ("o- 
chin  á  bordo  del  Saint-Eghert,  y  las  de  los  otros  á  Co- 
lombo  á  bordo  del  Gryfedah. 

El  comandante  Von  Müller  bromeaba  mientras  iba 
realizando  estas  presas.  Cierto  día  hizo  al  gobierno  de 
la  India  la  siguiente  pregunta  por  la  telegrafía  sin  hilo: 
— ¿Queréis  confiarme  el  transporte  del  correo  in- 
glés de  Rangoon  á  Calcuta? 

En  otra  ocasión  telegrafió  á  un  vapor  inglés: 
— ;.Xo  habéis  visto  á  un  crucero  alemán,  célebre 
por  sus  raids,  en  el  golfo  de  Bengala? 
— No,  no  he  visto  á  ese  crucero. 
— Os  pido  mil  perdones:  ese  crucero  soy  yo. 

El  Emden  llegó  á  ser  el  terror  de  los  buques  que 
hacían  la  travesía  del  Océano  índico. 

El  Magellan,  que  salió  de  Ila'i-Phong  el  2.3  de  Sep- 
tiembre, empleó  cuarenta  días  para  hacer  una  trave- 
sía que  en  tiempos  normales  sólo  duraba  veintiocho. 
Llegó  á  Singapoore  el  1."  de  Octubre,  y  una  vez  allí 
tuvo  ijue  esperar  un  convoy  para  que  lo  custodiara. 
Mientras  llegaba  éste, 
el  Polynégien  y  el 
AmiraJ-Olry  echaron 
anclas  á  su  costado. 

Estos  tres  vapores 
salieron  después  del 
puerto  escoltados  por 
el  crucero  ruso  lemt- 
choug,  que  les  acom- 
pañó hasta  Pínang,  en 
cuyo  lugar,  al  poco 
tiempo,  se  hundió  el 
Emden. 

Desde  Pinang  se  di 
rigió  el  convoy  á  Co- 
lombo  escoltado  por  el 
crucero   inglés    Yar- 
mouth. 
Después  de  una  es- 
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cala  en  Colombo,  que  duró  dos  días,  la  escuadrilla 
partió  custodiada  por  el  crucero  ruso  Askold,  que 
tuvo  que  marchar  hacia  Bombay,  donde  se  hizo  car- 
go de  unos  vapores  cargados  de  tropas  y  provisiones 
que  iban  destinados  á  Egipto  y  á  Marsella. 

Por  fin  llegaron  á  Port-Said,  donde  gracias  d  la 
libertad  de  navegación  del  Mediterráneo  los  paque- 
bots franceses  pudieron  separarse  del  grupo. 

Von  Miiller  empleaba  con  facilidad  todos  los  ardi- 
des de  guerra.  A  prin- 
cipios de  Octubre,  el 
vapor  l'aul-Lecaf,  de 
las  Mensajerías  Mari- 
timas,  recibió  un  ra- 
diotelegrama que  le  in 
dicaba  el  rumbo  que 
tenía  que  seguir  para 
evitar  el  encontrarse 
con  el  Emden.  El  ca- 
pitán francés,  que  era 
muy  desconfiado,  se 
guardó  mucho  de  se- 
guir este  consejo,  y  el 
Emden  le  esperó  in- 
útilmente en  el  lugar 
señalado. 

Á   las  cinco  de   la 
madrugada  del  28  de 
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EL    «EMDEX»    ECHANDO    A    PIQUE    AL    CAÑONERO    «MOUSQUET» 
El  «Emden»  desfigurado  con  el  aumento  de  una  cuarta  chimenea.— El  «Mousquet» 

Octubre,  este  crucero  fantasma,  desfigurado  con  el 
aumento  de  una  cuarta  chimenea  hecha  con  tela  pin- 
tada, llegó  al  fondeadero  de  Pinang  (Malaca),  donde 
se  hallaba  anclado  el  crucero  ruso  lemtchoug.  El  Em- 
den abrió  el  fuego  contra  él  y  le  lanzó  dos  torpedos. 
El  primero  hizo  explosión  en  la  proa  y  el  segundo  lo 
echó  á  pique.  Se  salvaron  250  hombres  de  los  362  que 
componían  la  tripulación. 

Durante  el  combate  el  contratorpedero  francés 
Mousquet,  que  hacía  el  servicio  de  explorador,  vol- 
vió al  puerto  después  de  una  navegación  de  algunos 
días. 

Al  oír  el  ruido  de  los  cañonazos  forzó  su  marcha  y 
vio  un  buque  de  cuatro  chimeneas  que  bombardeaba 
al  crucero  ruso. 

Entonces  el  Emden  saludó  con  cinco  ó  seis  obuses 
al  buque  recién  llegado,  y  algunos  segundos  des- 
pués con  una  andanada. 


En  vez  de  escapar, 
como  se  lo  permitía  su 
velocidad  de  27  millas, 
el  comandante  Théroin- 
ne,  que  mandaba  el 
Mousquet,  cargó  sobre  el 
enemigo,  buscando  por 
entre  las  ráfagas  de  me- 
tralla una  posición  favo- 
rable para  lanzarle  sus 
torpedos. 

Le  faltó  tiempo,  pues 
acribillado  de  balazos, 
el  Mousquet  se  hundió 
por  la  proa,  y  su  coman- 
dante, gravemente  heri- 
do, cayó  al  mar  y  se 
ahogó.  De  81  hombres 
de  que  se  componía  la 
dotación,  sólo  recogió  el 
Emden  á  Sfi. 

Prosiguiendo  el  cur- 
so de  sus  aventuras,  el 
crucero  alemán  dio  su  último  combate  á  100  millas 
del  sitio  por  donde  navegaba  un  convoy  de  36  trans- 


EL    'SIDNEV» 


portes  que  llevaban  á  Egipto  10.000  australianos  y 
cuyo  convoy  iba  escoltado  por  los  tres  cruceros  IJcubi 
(japonés),  Melbourne  y  Sidney,  de  la  marina  austra- 
liana. 

Estos  buques  recogieron  un  día  la  señal  de  soco- 
rro S.  O.  S.  (1),  procedente  de  la  isla  de  los  Cocos. 

El  Sidney,  separándose  del  convoy,  puso  su  proa 
al  Sur,  y  más  tarde  hizo  la  señal:  «El  enemigo  se  di- 
rige al  Norte.»  Esta  era  la  dirección  que  llevaba  el 
convoy. 

Á  su  vez  el  Melbourne  marchó  en  dirección  Sur  á 
toda  velocidad.  Pocas  horas  después  el  Sidney  tele- 


EL    «MELBOrRNE» 


(1)    Sah'afion  of  souls  (salvamento  de  alnins). 
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cratíaba:    «El  Emden  está 
deatruido.» 

Esto  ocurrió  del  modo 
siguiente:  según  el  coman- 
dante Davin,  el  capitán 
del  Emden,  Von  .Míiller,  se 
dirigió  á  la  isla  de  los  Cocos 
á  unas  5(T0  millas  al  Sur- 
oeste del  estrecho  de  la 
Sonda  <  para  cortar  el  cable 
inglés  de  Colombo-Free- 
mantle,  que  parte  de  dicha 
isla. 

En  la  mañana  del  9  de 
Noviembre,  cuando  los  te- 
legrafistas lo  apercibieron 
mar  adentro,  anunciaron  por  el  cable  la  llegada  del 
crucero  alemán. 

Apenas  fondeó  el  Emden  envió  á  tierra  tres  em- 


KL   tAl'lTA.N    DEl.    «SIDNKV» 


BOTB    UBL    «SIU.NEV-    IIECOGIBNDO    A    LOS    .SI-HEKV1VIIS.NTB.S 
DEL    «BMDBN» 

barcaciones  con  3  oficiales,  40  hombres  armados 
y  4  ametralladoras. 

Al  mismo  tiempo  que  los  telegrafistas  daban  por 
el  «sin-hilo»  la  señal  de  S.  O.  S.,  llegaron  á  paso 
gimnástico  los  alemanes  á  la  estación  del  cable,  y 
destrozaron  los  aparatos  telegráficos. 

De  repente,  hacia  las  nueve,  apareció  el  Sidney 
en  alta  mar.  El  Emden  llamó  á  sus  embarcaciones,  y 
después,  sin  esperarlas,  se  hizo  á  la  mar,  dirigiéndose 
hacia  el  Norte  á  toda  velocidad.  A  las  y'40  el  Sidney 
abrió  fuego  contra  el  Emden;  acribilló  de  proyecti- 
les sus  chimeneas,  derribó  su  mástil  de  mesana,  es- 
tropeó su  timón  y  provocó  un  incendio  en  la  parte 
de  popa. 

El  Sidney  andaba  á  razón  de  2(5  millas  y  el  Em- 
den sólo  de  24. 

Esta  superioridad  de  2  millas  permitió  al  Sidney 
el  mantenerse  fuera  del  alcance  de  los  cañones  del 
Emden,  y  esto  con  tanta  mayor  facilidad  puesto  que 


LA    ISLA    L>E    LOS    COCOS 

la  destrucción  de  las  chimeneas  del  crucero  alemán 
disminuía  la  velocidad  del  mismo. 

Por  último,  el  Emden,  ardiendo  por  completo,  en- 
calló en  un  arrecife  al  Norte  del  archipiélago  de 
Keeling. 

El  Sidney  envió  sus  embarcaciones  para  recoger 
á  los  supervivientes. 

Valiéndose  del  Código  telegráfico  de  Morse,  pre- 
guntó al  Emden  si  se  rendía.  Xo  recibiendo  contes- 
tación, el  crucero  australiano  lanzó  todavía  algunas 
andanadas.  Eran  las  4'S5.  El  combate  continuó  hasta 
después  de  las  seis. 

Perdió  el  Emden  230  hombres,  de  los  cuales  200 
estaban  muertos. 

Entre  los  prisioneros  figuraba  el  comandante  Von 
Jliiller  y  el  principe  Francisco  .losé  de  llohenzollern, 
teniente  de  navio  é  hijo  del  principe  (¡uillermo,  de  la 
línea  HohenzoUern,  no  reinante,  y  sobrino  del  rey 
Fernando  de  Rumania. 

— No  estoy  satisfecho — dijo  Von  Míiller  á  un  oficial 
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inglés — .  Debíamos  habernos  defendido  mejor.  Ha- 
béis tenido  suerte  al  destruir  desde  el  principio  del 
combate  todos  mis  tubos  portavoz. 

Inglaterra  otorgó  á  los  supervivientes  honores  de 
guerra,  conservando  sus  espadas  el  comandante  y  los 
oficiales. 

Al  mismo  tiempo  que  apreciaban   caballeresca- 
mente el  proceder  del  comandante  Von  MüUer,  cele- 
braban la  desaparición 
del  crucero. 

Ea  Londres  se  escri- 
bió con  tiza  en  grandes 
letras  sobre  las  paredes 
y  puertas:  «¡El  Emden 
está  hundido!» 

En  la  India  la  des- 
trucción de  este  corsa- 
rio, terror  de  los  nego- 
ciantes de  Calcuta,  al- 
canzó un  inmenso  eco. 

Los  berlineses  queda- 
ron abatidos  ante  la  pér- 
dida del  más  popular  de 
los  buques  alemanes,  al 
que  llamaban  «el  mos- 
quetero de  la  flota». 


El  Kcenigsberg,  com- 
pañero del  Emden  en  el 
Océano  Indico,  echó  á 
pique  en  Zanzíbar,  el  20 
de  Septiembre  de  1914, 


al  crucero  inglés  Pega- 
*■«*,  que  pocos  días  an- 
tes había  bombardeado 
á  Dar-es-Salam. 

El  Kwnigsbei-g  sor- 
prendió al  Pega  sus  cuan- 
do estaba  anclado  y  re- 
visaba sus  máquinas  que 
estaban  desmontando. 
Lo  acribilló  á  balazos. 
Después  marchó  áMa- 
junga  é  intimó  á  la  ciu- 
dad á  que  se  rindiera. 

— Tengo  en  rehenes 
—  contestó  el  comandan- 
te de  la  plaza — á  unos 
veinte  empleados  de  co- 
mercio alemanes.  Por 
cada  cañonazo  haré 
caer  una  cabeza. 

El  Koenigsberg  desapa 
recio. 

Habiendo  resuelto  el 
Almirantazgo  británico 
vengar  la  destrucción 
del  Pegasus  envió  al  Este  africano  varios  buques.  Uno 
de  ellos,  el  Chatham,  descubrió  al  corsario  alemán  en 
el  rio  Rufigi,  en  el  Este  africano  alemán,  y  lo  embo- 
telló, echando  á  pique,  de  través,  en  la  desemboca- 
dura del  río,  al  vapor  Neicbridge,  cargado  con  1.500 
toneladas  de  carbón. 

En  Enero  de  1915  otros  buques  carboneros  fueron 
hundidos  en  dicho  sitio,    reforzando  de  este  modo  el 
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obstáculo,  al  mismo  tiempo  que  otros  cruceros  vigi- 
laban la  desembocadura  del  rio. 

El  Almirantazgo  británico  tomó  la  resolución  de 
acabar  de  una  vez.  Los  aeroplanos  determinaron  el 
emplazamiento  exacto  del  Kcenigsberg  entre  los  juncos 
y  las  palmeras  gigantescas,  y  los  monitores  de  1.200 
toneladas,  el  Severn  y  el  Memey  (que  ya  habían  sido 
utilizados  en  la  costa  belga  provechosamente  i  pene- 
traron en  el  río  el  -i  de  Julio  bombardeando  al  cruce- 
ro alemán,  mientras  que  el  Weymouth.  destruía  los 
pequeños  cañones  instalados  en  las  riberas  del  Rufigi. 

El  ataque  se  reanudó  el  11  de  .Julio  y  esta  vez  fué 
destruido  el  Kcenigsberg  después  de  haber  estado  «em- 
botellado» por  espacio  de  nueve  meses. 


La  guerra  en  los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico.— Com- 
bate de  Coronel.  —  Destrucción  de  una  escuadra 
inglesa.-  Venganza  de  los  ingleses  en  las  islas 
Malvinas  (Falkland).— Destrucción  de  la  escuadra 
alemana. 

Knkl  Océ.^no  Atl.íntico.— El  Karhruhe,  manda- 
do por  el  comandante  Kohler,  el  más  rápido  de  estos 
cruceros  solitarios,  realizó  en  el  Atlántico  proezas 
análogas  á  las  del  Emden. 

El  21  de  Septiembre  apresó  á  la  altura  de  Pernam- 


TOMO  UI 
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buco  al  vapor  María,  de  6.200  toneladas,  y  concedió 
á  la  tripulación  una  hora  para  que  abandonara  el 
buque. 

Los  hombres  se  embarcaron  en  el  Crefeld,  verda- 
dera torre  de  Babel,  donde  encontraron  500  pasajeros, 
entre  ellos  franceses,  mejicanos,  holandeses,  ingle- 
ses, griegos,  italianos,  belgas,  daneses,  noruegos, 
rusos,  japoneses,  españoles,  portugueses,  pertene- 
cientes á  catorce  buques  que  hablan  sido  echados  á 
pique  por  el  crucero  alemán. 

Á  todos  estos  buques  los  había  cazado  el  Karls- 
ruhe  por  el  sistema  llamado  «de  rastrillo». 

Iban  con  él 
cinco  vapores, 
sirviéndole  al 
mismo  tiempo  de 
exploradores  y 
de  transpor- 
tes. 

Dispersos  en 
una  línea  de  300 
kilómetros,  es- 
tos vapores  avi- 
saban al  Karls- 
ruhe,  sirviéndo- 
se del  «sin  hi- 
lo», la  presen- 
cia de  buques 
mercantes  ó  de 
los  de  guerra  que 
le  buscaban. 

Gracias  á  su 
velocidad,  ha- 
cia una  presa  ó 
huía  oportuna- 
mente. 

Este  corsario 


LOS    HERIDOS    DEL    «PBGASUS»    TRANSPORTADOS    AL    BUQUE    HOSPITAL    «CiASCON» 


fué  echado  á  pique   en  las  Antillas  en  Noviembre 
de  191-4. 

o 

En  el  Océano  Pacífico.— El  Pacífico,  por  ser  el 
más  extenso  de  los  mares,  tenía  una  verdadera  escua- 
dra de  cruceros  germánicos,  al  frente  de  la  cual  mar- 
chaban el  Scharnhorst,  mandado  por  el  contraalmi- 
rante Von  Spee,  y  el  Gneisenau. 

Estos  dos  grandes  cruceros,  de  11.000  toneladas, 
iniciaron  las  hostilidades  el  22  de  Septiembre,  bom- 
bardeando Papecte  (Tahití),  donde  echaron  á  pique  la 
cañonera  francesa  Zélée,  de  650  toneladas,  que  esta- 
ba desarmada 
con  motivo   de 
ciertas  repara- 
ciones. 

Al  mismo  tiem- 
po, sin  saberlo, 
acribillaron  de 
obuses  al  buque 
alemán  WalTcü' 
re,  anclado  en 
la  rada. 

El  Scharnhorst 
y  el  Gneisenau 
pasaron  en  se- 
guida á  las  islas 
Marquesas.  Allí 
no  bombardea- 
ron, pero  sa- 
quearon las  ar- 
cas públicas  y 
las  de  los  comer- 
ciantes. 

Después  de  es- 
tos hechos  poco 
gloriosos,  Von 
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Spee  se  replegó  á  la  costa  chilena  para  reunirse  con 
el  resto  de  la  escuadra,  y  alli  se  enteró,  por  el  espio- 
naje alemán,  que  se  valia  del  telégrafo  sin  hilo,  de 
que  varios  buques  ingleses  se  habían  dado  como  pun- 
to de  reunión  las  aguas  de  Coronel. 

El  almirante  alemán  concentró  sus  cruceros  en  di 
cho  lugar  en  espera  del  enemigo. 

El  choque  tuvo  lugar  el  domingo  1 "  de  Noviem- 
bre, poco  antes  del  anochecer. 

Á  las  seis  de  la  tarde  his  escuadras  navegaban 
en  linea  de  fila,  con  un  intervalo  de  14.000  metros 
entre  las  dos  líneas,  en  el  siguiente  orden:  Buques 
alemanes:  Scharnhoint,  Gneisenau,  Nürnbef'g,  Leipzig. 
Buques  ingleses:  Good  Ilope,  Monmouth,  Glasgow, 
Otranto. 

Además  la  división  inglesa  contaba  con  el  Cu- 
nopus,  navio  algo  viejo,  pero  de  poderosa  artille- 
ría.  Los  alemanes  consiguieron,  con  falsos  despa- 


chos telegráficos,  desorientar  al  Canopus  y  que  no 


í.*' 
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llegase  á  tiempo  para  tomar  parte  en  el  combate. 

La  división  inglesa  se  hallaba  al 
Este  de  los  cruceros  germánicos,  y 
el  sol  poniente,  dando  de  frente  á 
sus  artilleros,  dificultó  mucho  sus 
tiros. 

Á  las  618  el  almirante  inglés  re- 
glamentó su  marcha  á  17  millas  y 
telegrafió  al  Canopus:  «Me  dispon- 
go á  atacar  al  enemigo.» 

.{  ll.tKX)  metros,  los  alemanes 
soltaron  una  andanada  con  sus  pie- 
zas de  artillería  de  210,  pero  los 
ingleses  no  contestaron  hasta  que 
se  hallaron  á  la  distancia  de  5.500 
metros,  disparando  sus  cañones 
de  231. 

Una  descarga  alemana  desmon- 
tó un  cartón  de  234  del  Good  llope 
é  hizo  saltar  uno  de  los  pañoles 
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de  pólvora.  Las  columnas  de  llamas  se  elevaron  á 
una  altura  mayor  de  60  metros. 

El  Good  Hope  desapareció  en  la  obscuridad  con 
rumbo  al  Oeste,  hacia  alta  mar,  donde  se  fué  á  pique. 

En  seguida  los  alemanes  concentraron  sus  fuegos 
contra  el  Monmouth  hasta  que  lograron  hundirle. 
Sólo  una  distancia  de  4.000  metros  separaba  á  ambos 
adversarios.  Mientras  tanto,  el  Glasgotc  se  batía  con 
el  Leipzig  y  el  Dresden. 

Quizá  el  almirante  Cradock  hubiera  ganado  el 


combate  si  el  Canopus  se  hubiese  incorporado  á  su 
escuadra. 

No  cabe  duda  que  este  acorazado,  botado  en  1897, 
era  ya  muy  antiguo,  pero  sus  cuatro  cañones  de  305 
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EL  CONTRAALMIUANTE  ALEMÁN   VON   .SPEB 


podían  haber  reducido  al  silencio  á  la  artillería  ale- 
mana de  210.  Los  alemanes  impidieron  que  el  Cano- 
pus se  diese  cuenta  de  la  verdadera  situación,  expi- 
diéndole continuamente  radiogramas  para  embrollar 
las  señales  del  almirante  inglés. 

Un  detalle  de  ferocidad  alemana.  Los  buques  ven- 
cedores se  abstuvieron  de  echar  sus  botes  al  agua 
para  salvar  á  los  ingleses  que  sobrenadaban.  Todos 
perecieron.  El  almirante  alemán  dio  la  excusa  de  que 
el  estado  del  mar  no  permitía  ningún  salvamento. 

Esta  conducta  contrastó  con  la  que  observaron 
días  después  los  ingleses  en  su  victoria  de  las  islas 
Malvinas  ó  Falkland.  Al  ver  que  se  hundían  los  bu- 
ques alemanes  quisieron  salvar  á  sus  tripulaciones. 
Si  éstas  se  perdieron  en  gran  parte  fué  porque  se  ne- 
garon á  aceptar  auxilio,  recordando  sin  duda  su  con- 
ducta en  Coronel. 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  19M 


418 


El,    .tll.ASr.OW» 


EL    tl.DillJ    llol'i:> 


Algunos  dias  después  del  combate  de  Coronel,  el 
vapor  inglés  Ortega  se  les  escapó  á  los  cruceros  ale- 
manes por  un  prodigio  de  audacia.  Este  barco  trans- 
portaba á  300  reservistas  franceses. 


El,    tMONMOlTll' 


El  Oríe^a,  de  8.000  toneladas,  descendía  de  Val 
paraíso  con  rumbo  al  cabo  Pilar  para  enfilar  el  estre- 
cho de  Magallanes  en  el  mismo  momento  en  que  el 
corsario  alemán    Dregden  apareció  de  pronto  y  se 
puso  á  darle  caza  á  toda  marcha. 

El  capitán  no  hizo  caso  de  las  órdenes  de  dete- 
nerse, y  á  pesar  de  la  metralla,  que  al  chocar  con  la 
superficie  del  mar  levantaba  columnas  de  agua  por 
todos  los  lados  del  barco,  algunos  pasajeros  se  preci- 
pitaron voluntariamente  en  la  cámara  de  las  calde- 
ras para  activar  el  fuego.  Este  refuerzo  pro  iigó  de 
tal  modo  su  entusiasmo,  que  el  vapor  recobró  su  ve 
locidad  máxima,  ó  sea  IS  millas. 

Con  todo,  el  crucero  alemán  le  iba  ganando  terre 
no  continuamente.  Al  observarlo,   el  capitán  del  Or- 
tega abandonó  la  ruta  a!  .'^ur,  y  virando  precipitada- 
mente á  90  grados  á  la  izquierda  enfiló  á  toda  máquina 


el  estrecho  de  Nelson,  una  de  las  innumerables  sali- 
das de  los  canales  laterales  de  Patagonia. 

El  Dresden  no  se  atrevió  á  arrostrar  tanto  peli- 
gro y  dejó  de  darle  caza,  pues  el  estrecho  de  Nelson, 
todavía  no  muy  conocido,  encierra  arrecifes  contra 
los  cuales  se  estrellan  con  violencia  las  corrientes  y 
está  abierto  entre  elevados  acantilados  completa- 
mente desiertos. 

o 

El  8  de  Diciembre  de  líU  1.  los  ingleses  se  venga- 
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El,    «INFLEXIBLE» 


EL    «INVENCIBLE» 


ron  brillantemente  del  desastre  de  Coronel.  Varias 
unidades  británicas,  entre  las  cuales  figuraban  dos 
grandes  cruceros  de  combate,  hablan  reforzado  los 
restos  de  la  división  Cradock,  y  anclaron  el  7  de  Di- 
ciembre en  Port-Stanley  (islas  Falkland,  ocultándose 
detrás  de  las  montañas  para  no  ser  vistas  desde  alta 
mar.  Inmediatamente  hicieron  carbón. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  llegó  á  la  vista  de 
las  islas  el  almirante  alemán  Von  Spee  con  su  escua- 
dra, compuesta  de  cinco  cruceros,  y  divisó  á  cinco 


EL    «fAXClITS» 


cruceros  ingleses  de  poder  inferior,  además  del  vie- 
jo acorazado  Canopus,  que  cruzaba  la  boca  de  la  rada. 

Cuando  el  Scharnhorst  se  hubo  acercado  al  Cano- 
pus, éste  le  soltó  una  andanada.  A  los  primeros  caño- 
nazos los  dos  cruceros  de  batalla,  el  Inflexible  y  el 
Invencible,  salieron  á  toda  máquina.  Los  ocho  cañones 
de  305  que  montaba  cada  uno  de  estos  cruceros  da- 
ban á  los  ingleses  una  superioridad  aplastante  sobre 
los  alemanes. 

Dos  unidades  inglesas,  el  Canopus  y  el  Gasglow, 
representaban  la  antigua  división  Cradock. 

El  Inflexible  y  el  Invencible  procedían  del  Medite- 
rráneo. 

Los  cruceros  Kent,  Gornwallis,  Carnavon  y  Bristol 
llegaban  de  las  aguas  inglesas. 

El  Almirantazgo  británico  había  reunido  esta  es- 


cuadra á  las  órdenes  del  vicealmirante  Sturdee  ex- 
clusivamente para  aniquilar  la  división  de  Von  Spee. 

La  resolución  rápida  de  este  problema  dependía 
de  dos  condiciones:  devolver  á  encontrar  á  los  ale- 
manes y  de  que  estuvieran  reunidos  todos  sus  buques. 

La  casualidad,  auxiliada  probablemente  por  la  te- 
legrafía sin  hilo,  sirvió  bien  á  los  ingleses. 

Cuando  Von  Spee  observó  claramente  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas,  dio  á  sus  buques  la  orden  de  dis- 
persarse, pero  el  almirante  inglés  había  concentrado 
su  fuego  contra  el  Scharnhorst,  que  había  ganado  la 
medalla  de  oro  en  el  concurso  de  tiro  de  la  flota  ale- 
mana. Los  excelentes  apuntadores  alemanes  no  pu- 
dieron, con  sus  cañones  de  210,  dominar  á  los  de  305 
ingleses,  cuyos  proyectiles  abrían  el  casco  del  buque 
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tílaigow. 


Keiit.  Iniencittle.  Jnflexible.  ücliarnliortt.    Gneitenau.    \ilrnberg.     Leipzig.    Dretden. 

I.ÓS    I'UIMKKOS    MOMENTOS    DHL   rOMBATIÜ   NAVAL    IIB    FALKLAND 

(Dibujo  por  Morinau  Wilkiiuos,  do  Tlie  flltiaírated  London  New» 


enemigo,  derribándole  las  chimeneas  y  haciéndole 
trizas  los  puentes. 

Al  cabo  de  una  hora  el  Sckarnhorsf ,  inclinándose 


i;i,    ■.sflIAUNlInUST",    IM  i;M>lA|in.    Ill-NDIÉSUOSB 

violentamente,  comenzó  á  sumergirse.  Al  ver  esto  el 
Cunoptts  le  hizo  señal,  diciéndole:  »Voy  á  parar  el  fue- 
go para  salvar  la  tripulación. » Von  Spee  dio  la  respues 
ta  disparando  su  última  andanada.  Su  navio,  conver- 
tido en  una  hoguera,  desapareció  en  el  abismo  después 
de  una  formidable  explosión.  Era  la  una  de  la  tarde. 
Inmediatamente  los  dos  cruceros  ingleses  de  com 
bate  concentraron  sus  fuegos  en  el  Gneixenau,  el  cual 
se  abalanzó  hacia  adelante  y  luego  retrocedió,  siem- 
pre á  todo  vapor,  con  el  propósito  de  desconcertar  la 
puntería  de  los  artilleros  ingleses. 


Con  todo,  unas  tras  otras  las  planchas  del  blinda- 
je de  las  torres  saltaron  hechas  pedazos.  Reducida  al 
silencio  su  artillería  gruesa,  continuó  haciendo  fuego 
con  su  artillería  mediana  hasta  que  se  le  agotaron 
las  municiones. 

Cuando  ya  se  iba  á  fondo  el  Gneisenau  no  quiso 
rendirse  á  pesar  de  los  ofrecimientos  que  se  le  hicie- 
ron para  salvar  la  tripulación.  Se  fué  á  piíjue  á  unas 
80  millas  de  PortStanley  mientras  la  oficialidad,  re- 
unida en  el  castillo  de  popa,  cantaba  con  todas  sus 
fuerzas  el  Wacht  am  Rhein.  Los  ingleses  salvaron  24 
hombres.  El  almirante  Von  Spee  pereció  juntamente 
con  sus  dos  hijos,  embarcado  uno  de  ellos  en  el 
Scharnhorst  y  el  otro  en  el  Gneisenau. 

En  lo  más  rudo  del  combate  los  tres  pequeños  cru- 


BL    •GNBISBNAU»    YÉNDOSE!   Á    l'KjlTB 
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BOTES    DEL    «INFLEXIBLE»    K 


'INVENCIBLE»    RECOGIENDO    A    LOS    SUPERVIVIENTES    DEL    «CNBISENAU» 

(Fotografía  de  uu  oficial  del  Invencible  publicada  por  The  Illustrated  London  New») 


ceros,  el  Leipzig,  el  Nürnberg  y  el  Dresden,  intenta- 
ron escapar.  El  Glasgow,  seguido  del  CornwaUis  y  del 
Kent,  fué  á  darles  caza. 

El  Glasgow  entabló  un  combate  parcial  con  el 
Leipzig.  Los  cañones  de  152  dominaron  fácilmente  á 
los  de  105  del  crucero  alemán  y  le  echaron  á  pique 
en  dos  horas. 

Rodeado  de  llamas  y  de  humo,  el  Leipzig,  que  co- 
menzaba á  hundirse,  izó  la  bandera  blanca.  El  Glas- 
gow se  acercó  á  él  y  amainó  sus  embarcaciones.  En  el 
mismo  momento  que  el  primer  bote  se  puso  en  marcha, 
una  pieza  del 
Leipzigyolvió 
á  hacer  fuego 
y  un  proyectil 
estalló  en  el 
puente  del 
Gl  as  goto.  En 
vista  de  ello 
el  Glasgow 
disparó  con 
tra  su  contra- 
rio la  última 
andanada , 
que  precipitó 
su  fin.  Eran 
las  9'15  de  la 
mañana.  El 
Glasgow  sal- 
vó cuatro  ofi- 
ciales y  quin 
ce  hombres. 


LAS   ISLAS   DH  JUAN   PBRNANDBZ 


El  Kent  echó  á  pique  al  Nürnherg  á  las  7'28  de  la 
tarde,  después  de  un  combate  muy  duro,  durante  el 
cual  el  Kent  recibió  36  proyectiles.  Este  crucero  inglés 
hizo  verdaderos  prodigios.  Menos  rápido  que  el  Nürn- 
berg, excedió  en  una  milla  su  máximum  de  velocidad, 
debido  á  los  esfuerzos  sobrehumanos  de  sus  maquinis- 
tas y  fogoneros.  El  buque  enemigo,  aunque  ardía  por 
todas  partes,  no  cesaba  de  hacer  fuego,  y  cuando  se 
fué  á  pique  tenia  izado  el  pabellón  alemán  de  gala.  El 
Kent  salvó  á  siete  hombres. 

El  Bristol  echó  á  pique  á  los  transportes  alemanes 

Badén  y  San- 
ta Isabel. 


El  Dresden 
pudo  escapar. 
Hizo  car- 
bón en  Punta 
Arenas  y  vol- 
vió al  Pacifi- 
co,  ocultán- 
dose en  los 
canales  late- 
rales de  la 
Patagonia. 
Más  tarde  se 
remontó  á  las 
s  islas  de  Juan 
íFernández, 
fen  cuyo  pun- 
^to  fué  sor- 
prendido el  14 
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de  Marzo  de  HU")  por  los  cruceros  ingleses  Kent  y 
Glatigow. 

La  acción  se  desarrolló  en  la  isla  de  Más  á  Tierra 
del  grupo  de  Juan  Fernández,  en  aguas  territoriales 
de  Chile.  Por  esto  el  gobierno  chileno  protestó  ante 
Inglaterra.  8ir  Edward  Grey  disculpó  la  conducta  del 
gobierno  británico,  haciendo  notar  que  el  Dresden, 
después  de  haberse  negado  á  acceder  á  ser  interna- 
do, continuaba  navegando  con  pabellón  alemán  y  que 
desde  las  islas  .luán  Fernández  hubiera  podido  volver 
á  emprender  su  campaña  contra  el  comercio  británi 
co,  lo  cual  obligó  á  los  marinos  ingleses  á  echarlo  á 
pique  como  lo  hablan  hecho. 


Otro  pequeño  crucero  alemán,  el  Geier,  fué  intcr 
nado  en  Honolulú  desde  el  8  de  Noviembre  de  1914. 

De  los  cruceros  auxiliares,  el  Kronprintz-Wühelm 
y  el  EitelFriedrich  fueron  los  que  surcaron  el  mar 
por  más  tiempo. 

El  11  de  Abril  de  1915  el  Kronprintz-  Wilhelm  entró 


EL    «BITBL-FBIBDRICH» 

en  el  puerto  de  Newport-News  (Estados  Unidos)  con 
sólo  2.J  toneladas  de  carbón  y  las  tripulaciones  de  los 
vapores  hundidos.  Este  corsario  habia  hecho  en  el 
Atlántico  una  campaña  muy  activa  con  un  arma- 
mento muy  mediano:  cuatro  cañones  Krupp  de  t)0, 
dos  á  proa  y  dos  á  popa,  para  dar  caza  y  defender  su 
retirada  en  caso  de  necesidad.  Además  dos  cañones 
de  120,  inútiles  por  falta  de  municiones,  y  una  ame- 
tralladora Maxim. 

Á  ttnes  de  Abril  el  comandante  solicitó  que  se  in- 
ternara su  buque  en  Xiewport-Xews. 

En  cuanto  se  refiere  al  EitelFriedrich,  este  buque 
llegó  á  Newport  News  el  12  de  Mayo  de  1915  con  el 
objeto  de  aprovisionarse  y  hacer  algunas  reparacio- 
nes. 

El  capitán  no  tuvo  inconveniente  de  entrar  en  un 
puerto  norteamericano  después  de  haber  echado  á 
pique  al  buque  William  t.  Frye,  que  izaba  el  pabe- 

TOMO  ai 


EL   CKCCEKI)    .\LBMA.N    -GEIER» 

llón  de  los  Estados  Unidos.  «Una  vez  anclado— dice  un 
autor — se  puso  á  fumar  grandes  pipas  de  porcelana 
delante  de  los  retratos  de  su  mujer  y  de  sus  hijos. 
Luego,  influido  sin  duda  por  la  nostalgia,  abandonó 
su  buque  ya  internado  y  partió  ocultamente  para  Eu- 
ropa, disfrazado  de  cocinero,  en  un  vapor  italiano,  en 
el  cual  fué  detenido  por  los  ingleses  cerca  de  Gibral- 
tar.» 

o 

Con  esto  terminaron  las  hazañas  y  correrías  de 
los  corsarios  alemanes. 

En  ocho  meses  habían  echado  á  pique  seis  buques 
de  guerra  de  un  tonelaje  total  de  3t).000  toneladas, 
y  68  barcos  de  comercio  que  sumaban  280.000  to- 
neladas. 

Durante  el  mismo  período,  la  marina  austro-ale- 
mana había  perdido  21  buques  de  guerra  que  despla- 
zaban 65.000  toneladas,  y  además  nueve  cruceros 
auxiliares  con  un  total  de  60.000  toneladas. 

«La  odisea  de  los  corsarios  alemanes — dice  el  co- 
mandante Davin — demuestra  que  una  fuerza  naval 
que  opera  en  alta  mar  no  puede  subsistir  sin  bases 
capaces  de  suministrar  á 
las  unidades  errantes  car- 
bón, víveres,  municiones, 
talleres  de  reparación  y 
proporcionar,  al  mismo 
tiempo,  á  las  tripulaciones 
un  descanso  periódico  in- 
dispensable. 

>Sin  estas  bases,  los  bu- 
ques más  bien  dirigidos, 
por  poderosos  que  sean,  no 
pueden  librarse  indefinida- 
mente de  la  persecución  de 
los  adversarios. 

•  Una  vez  más  se  han  re 
conocido  evidentemente  en         p^  capitán  ubl  «bitel- 
los   últimos   choques   las  fbiedkicu» 

68 
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EL    nilGHFLYER>    Y    SU    CAPITÁN 

•ventajas  de  la  velocidad,  del  radio  de  acción  y  del 
armamento  de  la  artillería  gruesa. 

»También  hubo  faltas  de  parte  de  los  alemanes. 

»Después  de  su  triunfo  en  Coronel,  el  almirante 
Von  Spee  cometió  un  grave  error  continuando  en  los 
mismos  parajes. 

»Von  MüUer,  más  prudente  que  él,  tuvo  buen  cui- 
dado de  no  seguir  por  mucho  tiempo  en  los  mismos 
mares. 

»Se  ha  dicho  que  Von  Spee  hubiera  podido  llegar 
á  las  costas  del  Suroeste  de  África,  que  aun  no  habían 
sido  ocupadas  por  los  ingleses,  y  haber  dejado  que 
éstos  se  hubieran  consumido  buscándole  por  el  Océa- 
no Pacífico. 

»Ya  al  principio  de  la  guerra  Von  Spee  se  olvidó 
de  atacar  vigorosamente  á  la  división  naval  inglesa 
de  China,  y  no  quiso  concentrar  sus  fuerzas  para  de- 
fender las  islas  del  Pacífico  de  los  ataques  de  los 
australianos,  que  las  ocupaban  sin  molestia  alguna. 
Le  pareció  preferible  el  inútil  bombardeo  de  Tahiti. 
El  almirante  se  equivocó  también  cuando  pretendió 
pasar  con  todas  sus  fuer- 
zas del  Pacífico  al  At- 
lántico, después  de  de- 
jar á  Inglaterra  el  tiem- 
po necesario  para  que 
sosegadamente  reuniera 
una  escuadra  en  las  pro- 
ximidades del  Estrecho 
de  Magallanes.  Debía 
haber  esparcido  sus 
fuerzas.  La  estrategia 
naval  germánica  dio 
pruebas  de  falta  de 
aliento. 

-  »Toda  clase  de  com- 
paración entre  los  mari- 


nos de  Inglaterra  y  los 
de  Alemania,  resulta 
siempre  en  favor  de  los 
primeros. 

»El  Almirantazgo  bri- 
tánico tuvo  una  decisión 
y  un  golpe  de  vista  se- 
guros. Su  resolución  pur- 
gó los  mares  de  corsa- 
rios fantasmas.» 

n 

El  número  de  buques 
alemanes  y  austríacos 
apresados  por  las  mari- 
nas inglesa  y  francesa 
al  iniciarse  las  hostili- 
dades fué  enorme. 

En  la  primera  sema- 
na de  Agosto  el  botín 
de  los  cruceros  ingleses 
en  el  Mediterráneo  fué 
mayor  de  60  vapores,  sin  tener  en  cuenta  los  veleros. 
La  guerra  paralizó  de  golpe  el  comercio  alemán. 


EIj    «C'ARMANIA» 


Solamente  en  el  puerto  de  Haraburgo  1.200  buques 
alemanes  quedaron  desarmados,  y  181  esperan  la  paz 


EL    «KAISER    WILIIBLM    DER    (¡KOSSB» 
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El,    •  KAISER    WILIIEÍ.M    DEU   l'.ROSSB»    SORPRENDIDO   POR   EL    tniOHFLYER»  EN  EL  MOMENTO   ES   QfE    INTENTABA 

DAR   CAZA    Á    I-N    ItrQUB   CARBONERO   INGLÉS 

(Dibujo  por  Normau  Wilkinson,  de  The  Hlu$traUd  War  Neioi) 


en  el  puerto  neutral  de  Las  Palmas  y  otros  puertos. 
Entre   las  capturas  más  audaces  realizadas  por 


El.    MAP   TRAFAI.CAR» 


los  buques  aliados,  hay  que  señalar  las  siguientes: 
El  buque  inglés  Higf/lyer  echó  á  pique  al  magnifi- 
co paquebot  alemán  Kaiser  Wilhelm  der  Grosse,  de 
14.000  toneladas,  22  millas,  armado  en  crucero  auxi- 
liar, el  26  de  Agosto,  hundiéndose  frente  á  la  colonia 
española  de  Rio  de  Oro,  y  cuando  acababa  de  apode- 
rarse del  paquebot  inglés  Galician.  El  crucero  auxi- 
liar Carmania  echó  á  pique  el  14  de  Septiembre  al 
crucero  alemán  del  mismo  tipo.  Cap  Trafalgar,  á  la 
vista  de  la  costa  Este  de  América  del  Sur. 

El  crucero  acorazado  inglés  Cuniberland,  de  la 
cuarta  escuadra  de  cruceros,  capturó  en  el  Oeste  del 
África  alemana  antes  de  Octubre  ocho  vapores  de 
la  linea  Woermann  y  al  Anfield,  de  la  compañía 


«Hambourg-America»,  en  total  31. 00(T  toneladas  en 
vapores  mercantes. 

El  crucero  acorazado  Bertcich,  de  la  misma  escua- 
dra, capturó  en  el  Norte  del  Atlántico  al  Spreewaid, 
crucero  auxiliar  de  la  «llambourg-America»  y  á  dos 
buques  carboneros  de  6.0(K)  toneladas. 

El  crucero  francés  Conde,  que  operaba  con  igual 
éxito  en  los  mismos  parajes  auxiliado  por  el  Descar- 
tes y  por  el  crucero  inglés  Bristol,  echó  á  pique  y  cap- 
turó muchos  navios  enemigos,  entre  estos  últimos  al 


El.    VAPOR  INGLÉS   «ORTBOA»    Y   8C  CAPITÁN 
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LOS  CAÑONES   DB  UN   ACORAZADO  INtíLES   DISPARANDO 

(Dibujo  por  Carlos  .T.  do  Lacy,  de  Tke  IlUísfrated  War  Xeivs) 


buque  neutral  holandés  Bethania,  que  iba  cargado  de 
provisiones  y  carbón  para  los  cruceros  alemanes 
Dresden  y  Karlsruhe. 

El  buque  porta-minas  Pintón,  de  la  marina  fran- 
cesa,  se  apoderó,   apostado  cerca  de  Ciierburgo, 
de  un  petrolero  de  6.000  toneladas.  El  crucero  aco- 
razado  Desaix 
logró   apoderar- 
se, á  mediados 
de  Agosto,  del 
navio   austríaco 
Garadac,    que 
llevaba  carga- 
mento de   azú- 
car, y  le  condu- 
jo á  Brest. 

El  crucero  au- 
xiliar France 
capturó  también 
un  buque  que  lle- 
vaba cargamen- 
to de  nitrato. 

Seria  muy  ex- 
tenso el  mencio- 
nar todas  las 
presas  realiza- 
das por  las  ma- 
rinas de  los  alia- 
dos. 


LA   CUBIERTA   DB   UN   DREADNOUGHT   PREPARADA   PARA   ENTRAR   BN   ACCIÓN 


VI 
En  la  Mancha  y  el  mar  del  Norte 

Dijimos  en  lugar  oportuno  cómo  realizó  Inglate- 
rra su  movilización  naval  y  cómo  la  flota  británica 

fué  puesta  bajo 
las  órdenes  del 
almirante  Sir 
John  Jellicoe, 
teniendo  como 
jefe  de  Estado 
Mayor  al  con- 
traalmirante 
Madden. 

El  principal 
campo  de  bata- 
lla debía  ser  el 
mar  del  Norte. 
«Estemar — dice 
un  escritor  ma- 
rino— ,  si  se  exa- 
mina bien  en  el 
mapa,  tiene  os- 
tensiblemente la 
forma  de  un  em- 
budo, cuya  par- 
te más  ancha 
está  en  línea 
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paralela  al  ecuador,  y  cuyos  extremos  son:  el  faro  de 
Hantsliolmer,  en  las  costas  de  Dinamarca,  y  el  de 
Girdleness,  hacia  el  Sur  de  Aberdeen,  en  las  costas 
de  Escocia.  Esta  linea  mide  3S()  millas  de  longitud 
de  uno  á  otro  punto.  Desde  Hantsholmer  al  f^lba 
la  costa  desciende  hacia  el  Sur,  inclinándose  un  poco 
al  Oeste. 

Está  sembrada  de  bancos  de  arena,  y  el  más  im- 
portante de  ellos  es 
enorme.  Llámase  el 
Dogger  bank  y  está  si- 
tuado al  centro  mismo 
del  mar  del  Norte. 

Desde  el  Elba,  ó  me- 
jor dicho,  desde  Cux- 
haven  hasta  la  isla 
holandesa  de  Ters- 
chelling,  la  costa  se 
desvia  de  Este  á  Oes- 
te, casi  paralela  al 
meridiano. 

De  Terschelling  á 
Calais  el  litoral  des- 
cribe una  curva  cón- 
cava bastante  pro- 
nunciada. 

Partiendo  de  Es- 
byerg  (Dinamarca) 
hasta  la  boca  del  Zui- 
dersee  'Holanda^, 
existe  una  sucesiva 
cadena  de  islas  que 
llegan  hasta  la  des- 
embocadura del  Elba. 
Entre  estas  islas,  las 
principales  son:  Fa- 
noe  I  perteneciente  ¡i 
Dinamarca)  y  Sylt  y 
Arnum  (pertenecien- 
tes á  Alemania),  al 
Norte  del  Elba.  Un 
poco  más  adelante. 
en  la  desembocadura 
del  rio,  está  la  de  Ile- 
ligoland.  Partiendo 
de  Cuxhaven,  es  de- 
cir, paralelamente  al  lado  horizontal  del  ángulo  recto 
formado  por  la  costa,  están  Wangeroog,  Langerog, 
Norderney  y  la  importante  isla  de  Borkum,  muy  bien 
fortificada,  que  defiende  á  Emden  (Alemania).  Por 
último,  las  islas  holandesas  de  Scliremonnikog,  Ame- 
land,  Terschelling,  Vieland  y  la  de  Texel. 

Toda  esta  costa  es  peligrosa  y  generalmente  muy 
baja. 

Después  del  Paso  de  Calais  de  20  millas  de  lon- 
gitud), pico  del  embudo,  la  costa  inglesa,  prolongada 
por  la  de  Escocia,  se  remonta  casi  vertical  á  partir 
de  Lowestoft  y  está  cortada  por  algunos  estuarios. 
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el  Támesis,  el  Humber  y  el  Tyne,  y  por  dos  ó  tres  gol- 
fos, los  de  Wash,  Eirth  y  Forth;  pero  este  litoral  no 
tiene  islas,  es  decir,  defensas  avanzadas. 

Los  ingleses  estaban  convencidos,  y  tenían  para 
ello  8U3  razones,  de  que  la  armada  alemana  comen- 
zarla sus  operaciones  lanzando  en  masa  sus  torpe- 
deros y  submarinos  sobre  los  Home  Fleet  itlota  defen- 
sora de  las  islas  británicas),  con  el  fin  de  hundir  ó  de 

jar  cuando  menos  fue- 
ra de  combate  el  ma- 
yor número  posible 
de  acorazados.  De 
este  modo,  disminui- 
da la  Ilota  británica, 
hubiese  sido  igual  ó 
muy  poco  superior  en 
número  á  la  armada 
germánica. 

Creian  los  ingleses 
que  los  oficiales  ale- 
manes eran  muy  au- 
daces y  que  serian 
muy  ca  paces  de  afron- 
tar un  golpe  á la  des- 
esperada, como  éste. 
La  primera  precau- 
ción, pues,  que  habia 
de  tomarse,  era  la  de 
conservar  por  encima 
de  todo  las  unidades 
de  linea,  es  decir, 
retener  los  dread- 
noughts  en  los  puer- 
tos y  no  hacerles  sa- 
lir hasta  el  dia  del 
combate. 

Consistía  la  segun- 
da medida  en  no  aven- 
turar á  la  ligera  los 
cruceros  de  combate, 
que  son  mucho  más 
costosos,  están  mejor 
armados  y  tienen  más 
rápida  marcha  que 
los  dreadnoughts. 
Tenia  por  objeto  la 
tercera  medida  sostener  el  bloqueo  de  Alemania  por 
medio  de  l)uques  rápidos,  pequeños  y  ligeros,  de  que 
estaba  bien  dotada  la  marina  británica,  después  de 
haberlos  despreciado  durante  mucho  tiempo.  Estos 
buques  son  los  xcoutn  ó  exploradores,  los  cruceros 
acorazados  ligeros,  conductores  de  llotillas  de  gran- 
des destroyers. 

En  el  caso  de  que  hubiese  sido  necesario  absolu- 
tamente el  empleo  de  los  grandes  buques  artillados 
de  grueso  calibre,  sólo  debían  utilizarse  los  predread- 
noughts  fuera  de  las  aguas  territoriales. 

Las  lecciones  de  la  guerra  ruso-japonesa  por  nadie 
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habían  sido  des- 
perdiciadas. Es- 
peraban los  ale- 
manes reprodu- 
cir en  provecho 
suyo  el  brusco 
ataque  de  tor- 
pederos realiza- 
do el  8  de  Febre- 
ro de  1904.  Pero 
los  ingleses  co- 
nocíanla parada 
contra  este  gol- 
pe. La  conocían 
lo  mismo  que  To- 
go,  quien  utilizó 
sus  cruceros  me- 
nores para  blo- 
quear á  gran  dis- 
tancia á  los  ase- 
diantes de  los 
estrechos  japo- 
neses, conser- 
vando siempre  junto  á  él  á  sus  principales  unidades. 
Con  las  grandes  velocidades  presentes,  y  sobre 


UN   BARCO    ALEMÁN    COLOCADOR    DE    JUNAS    APRESADO   Y    LLEVADO    Á    LONDRES 


UNA    MINA    Sl-TiMARINA    EXPLOTANDO 

todo  con  la  telegrafía  sin  hilo,  nada  es  tan  fácil  como 
acechar  á  la  flota  enemiga  por  medio  de  patrullas  de 
buques  ligeros. 

Éstos  no  son  más  que  los  «avi- 
sadores». 

No  deben  combatir  contra  los 
buques  ligeros  enemigos,  ni  aun- 
que fuesen  de  sua  mismas  armas. 

Su  deber  es  llamar  en  su  ayuda 
á  loa  buques  de  alto  bordo,  en  los 
cuales  deben  apoyarse  tan  pronto 
como  se  produzca  una  amenaza  se- 
ria en  el  sector  cuya  vigilancia 
tienen  á  su  cargo. 

Al  principio  de  las  hostilidades, 
siguiendo  la  teoría  de  antea  de  la 


guerra,  loa  bu- 
ques ligeros  fue- 
ron sostenidoa 
siempre  por  una 
línea  de  barcos 
de  alto  bordo  de 
tipo  un  poco  an- 
tiguo. 

Pero  en  un 
mar  tan  estre- 
cho como  el  del 
Norte  los  gran- 
des acorazados 
corrían  á  cada 
momento  el  pe- 
ligro de  caer  en 
un  campo  de  mi- 
nas ó  de  ser  ata- 
cados  por  los 
submarinos. 

Se  produjeron 

entonces  graves 

pérdidas,  y  loa 

ingleses  se  decidieron  á  guardar  mejor  sus  predread- 

noughts  y  á  no  hacerles  salir  sino  al  llamamiento 

de  las  patrullas  de  los  buques  de 

vigilancia. 

Los  hechos  de  guerra  demos- 
traron la  oportunidad  de  esta  tác- 
tica. 

Los  alemanes,  no  satisfechos  con 
utilizar  sus  porta-minas  Pelikan, 
Albatross  y  Nautüus ,  barcos  de 
2.000  á  2.300  toneladas  y  de  17  á 
20  nudos  de  marcha,  construidos 
especialmente  para  esto,  organiza- 
ron buques  mercantes  como  auxi- 
liares para  dicho  servicio. 

Así  se  explica  que  el  5  de  Agosto 
el  crucero  ligero  Amphion  y  la  ter- 
cera flotilla  de  torpederos  encon- 
trasen  y   hundiesen   al   paquebot 
Konigin- Luise ,  de  2.163  toneladas  y  20  nudos,  perte- 
neciente á  la  «Hamburg  America  Linie»,  convertido 
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en  porta -minas,  llevando  á  bordo  de  4uu  á  50U  de 
estas  máquinas. 

Le  sorprendieron  á  40  millas  de  Amberes,  y  se 
supone  que  se  dirigía  á  minar  las  aguas  del  estuario 
del  Támesis. 

Al  invitarle  á  que  se  rindiera,  después  de  una  caza 
de  muchas  horas,  el 
KoniginLuise   rehusó 
á   entregarse,   y   fué 
hundido  á  cañonazos. 

Los  destroyers  des- 
embarcaron en  Har- 
wich  28  hombres,  {en 
BU  mayoría  heridos, 
pertenecientes  á  la  do- 
tación del  buque  ale 
man. 

Este  encuentro,  que 
salvó  sin  duda  á  gran 
número   de   buques, 
tanto  mercantes  como 
de  guerra,  fué  segui- 
do de  una  catástrofe. 
El  Amphion,  al  regre 
sar   hacia   Ilarwich, 
tropezó  con  una  de  las 
minas  que  había  sem 
brado  el   ÍConiginLui- 
se,  y  se  hundió,   per- 
diéndose con  él  la  ter 
cera  parte  de  sus  tri- 
pulantes. 

La  proa  fué  deshe 
cha  por  la  explosión. 
Iban  en  ella  20  mari 
nos   alemanes   prisio 
ñeros. 

El  Amphion  era  un 


BAKtOS    DU 


excelente  buque  explorador,  de  3.500  toneladas,  25 
nudos,  10  cañones  de  1U2  y  290  hombres  de  tripu- 
lación. 

El  sábado  9  de  Agosto  ocurrió  otro  combate  de  flo- 
tillas. Los  submarinos  alemanes  atacaron  ala  prime- 
ra escuadra  de  cruceros  ligeros.  Avanzaban  los  sub- 
marinos, no  mostran- 
do más  que  los  peris- 
copios, pero  éstos  en 
los  submarinos  alema- 
nes son  enormes  y  les 
denunciaban  desde 
bastante  lejos. 

Se  componen,  en 
efecto,  de  un  enorme 
tubo  de  35  centíme- 
tros de  diámetro  exte- 
rior y  que  parecen  so- 
bre el  mar  uno  de  esos 
grandes  pilones  donde 
se  amarra  á  los  bu- 
(|ues  en  algunos  puer- 
tos. 

Kl  Birmingham,  uno 
de  los  cruceros  ligeros 
ingleses,  dejó  que  se 
le  aproximase  uno  de 
estos  submarinos,  y 
después  disparó  con- 
tra el  periscopio, 
mientras  que  para  im- 
pedir que  le  torpedea- 
sen iba  describiendo 
zig  zags.  Destrozó  el 
aparato  de  visión  del 
submarino,  que  tuvo 
que  salir  á  flote  para 
orientarse.    El    Bir- 
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mingham  le  disparó  un  obús,  que  le  hundió  inmedia- 
tamente. 

Era  el  submarino  U-15,  de  600  toneladas,  cons- 
truido en  Dánzig. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  comenzaron  á  pes- 
carse minas  submarinas  alemanas. 

El  Almirantazgo  inglés  había  comprado,  á  partir 
de  1908,  varios  vapores  de  bastante  tonelaje  para 
emplearlos  en  esta  operación.  Durante  las  maniobras 
navales  de  1912  fueron  movilizados  también  algunos 
vaporcillos  mercantes,  haciéndoles  servir  como  reco- 
gedores de  minas. 

Estas  minas  produjeron  grandes  pérdidas  durante 
el  mes  de  Agosto  y  principios  de  Septiembre. 

El  buque  explorador  PatTifinder,  de  2.940  tonela- 
das, 25  nudos  y  nueve  cañones  de  102,  se  hundió  con 
la  mayor  parte  de  su  tripulación  al  chocar  con  una 
de  ellas. 

Las  minas   causaron  también  la  pérdida  de  los 


vapores  daneses  Margland, 
Brohey,  Skealli-Fogetti  y  Ena, 
del  vapor  noruego  Gott- 
fred  y  de  dos  vaporcillos  in- 
gleses. 

Una  barrida  completa  de 
minas,  ejecutada  antes  del  10 
de  Septiembre  y  anunciada 
por  el  Almirantazgo  inglés, 
no  pudo  impedir  las  pérdidas 
del  Manchester  y  del  Kima- 
rocl-  (ingleses  los  dos),  la  del 
holandés  Vlaardinger,  etcé- 
tera, etc. 

El  19  de  Agosto  el  Almi- 
rantazgo inglés  se  dio  cuenta 
de  una  gran  actividad  en  las 
escuadras  enemigas. 

Grandes  torpederos  alema- 
nes servían  de  exploradores 
á  los  cruceros,  que  tenían  la 
misión  de  sorprender  y  destruir  el  cordón  inglés  de 


BL    «KONIGIN-LUISB» 


vigilancia. 


Pero  la  acción  se  limitó  á  una  escara- 


BL    «KONIGIN-LUISB»    EN    BL    MOMENTO    DE    HUNDIRSE 

(Croquis  de  uii  oficial  Inglés,  publicado  por  The  llluttrated  LondonNtw») 


EL    EMPERAD 


El  kaiser  y  el  conde  de  ^c 
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^e  en  el  automóvil  imperial 
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muza,  á  un  simulacro  de  coraHate  á  gran  distancia. 
Durante  el  resto  de  la  tercera  semana  de  Asrosto 


BL   «PATHFINDER» 

las  fuerzas  alemanas  permanecieron   tranquilas  al 
abrigo  de  sus  puertos  y  del  canal  de  Kiel. 

Sin  embargo,  el  28  de  Agosto  se  desarrolló  la  pri- 
mera acción  naval  importante,  d  la  que  los  ingleses 
han  dado  el  nombre  de  batalla  de  Heligoland. 


VII 


Batalla  de  Heligoland 

Como  en  la  última  semana  de  Agosto  las  flotillas 
enemigas  se  mostraban  más  activas  cada  vez,  el  Al- 
mirantazgo inglés  ordenó  un  reconocimiento,  tenien- 
do por  objeto  atacar  á  los  cruceros  ligeros  y  á  los 
grandes  torpederos  alemanes. 

La  fuerza  de  ataque  inglesa  se  componía  de  sub- 
marinos, la  primera  y  tercera  Hotillas  de  destroyers, 

Tomo  iii 


la  primera  escuadra  de  cruceros  ligeros  y  la  primera 
escuadra  de  cruceros  de  combate,  todas  bajo  las  órde- 
nes del  vicealmirante  Sir  David  Beatty,  que  iba  á 
bordo  del  Lion. 

Á  los  cuatro  acorazados  rápidos  de  la  escuadra 
de  cruceros  de  combate  se  unieron  el  21  de  Agosto, 
en  el  lugar  donde  iban  á  aprovisionarse  de  carbón,  los 
acorazados  rápidos  Invencible  i  pabellón  del  contra- 
almirante Moore  ,  el  New-Zealand,  de  la  segunda  es- 
cuadra de  cruceros  de  combate,  y  cuatro  destroyers 
bajo  el  pabellón  de  Sir  David  Beatty. 

Comenzaron  á  aprovisionarse  de  carbón,  y  mien- 
tras esto  se  realizaba,  el  Lion  recibió  el  siguiente 
radiograma  del  crucero  ligero  Fearless:  «Me  persi- 
guen los  cruceros  enemigos.»  Y  algunos  minutos  des- 
pués: «Estoy  en  peligro.» 

El  almirante  ordenó  por  radiograma:  «C^ue  se 
salga  en  seguida  en  socorro  del  Fearless. » 

Inmediatamente  zarparon  los  cinco  cruceros  de 
combate   Lion,    Tiger,    Princess-Roi/al,    Invencible   y 
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New-Zealand,  pero  ya  el  Fearless  había  rechazado  al 
enemigo. 

El  27  de  Agosto  el  comodoro  Roger  Keyes,  al 
mando  del  Lurcher,  condujo  á  dos  submarinos  al 
futuro  campo  de  batalla,  en  plena  bahía  de  Heli- 
goland. 

El  día  28,  á  las  tres  de  la  madrugada,  el  Arethusa, 
crucero  acorazado  ligero,  de 
3.600  toneladas,  30  nudos, 
dos  cañones  de  150,  seis  de 
100  y  blindaje  vertical  de 
76  mm.,  escoltó  á  20  des- 
troyers  (torpederos  de  es- 
cuadra). La  flotilla  tomó 
mar  á  20  nudos  en  dirección 
al  Suroeste,  teniendo  como 
objetivo  un  punto  situado 
á  seis  millas  al  Sur  y  tres  al 
Oeste  de  Heligoland. 

El  Arethusa  hacía  tres 
días  que  había  salido  de  los 
astilleros  constructores. 

El  comodoro  Sir  Reginald 
Tyrwhitt  había  puesto  en  él 
su  insignia. 

El  Fearless  se  unió  á  ellos 
en  alta  mar.  El  tiempo  era 
apacible,  el  mar  estaba  en 
calma  y  se  podía  seguir  con 
la  vista  la  estela  de  un  tor- 
pedo. 

Á  las  6'63  la  flotilla  ingle- 
sa divisó  seis  torpederos  ale- 
manes. Á  las  7'20  el  Arethu- 
sa y  algunos  destroyers  de 
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los  de  la  tercera  flotilla  abrieron  el  fuego.  Á  las  7'67, 
después  de  un  ligero  cambio  de  ruta  para  impedir  el 
paso  hacia  Heligoland  de  los  torpederos  alemanes,  los 
otros  buques  ingleses  entraron  en  línea  de  fuego,  pero 
al  mismo  tiempo  aparecieron  dos  cruceros  alemanes. 
El  Arethusa  fué  atacado  inmediatamente  por  el  más 
próximo;  después  sirvió  de  blanco  á  los  dos  cruceros 

y  á  varios  torpederos  hasta 
las  8'15,  en  que  uno  de  los 
cruceros  alemanes  dirigió 
su  fuego  sobre  el  Fearless. 
El  Arethusa  continuó  el  com- 
bate con  el  otro  crucero, 
pero  éste  viró  en  seguida 
de  bordo  para  ganar  Heli- 
goland después  de  recibir  un 
obús  de  150  que  le  destruyó 
el  puente. 

Las  flotillas  inglesas  hi- 
cieron entonces  ruta  al  Oes- 
te con  una  marcha  de  20  nu- 
dos por  hora. 

Durante  este  combate  el 
Arethusa  fué  alcanzado  mu- 
chas veces  por  el  fuego  ene- 
migo, sufriendo  importantes 
averías.  Todos  sus  cañones 
y  tubos  lanza-torpedos  fue- 
ron momentáneamente  in- 
utilizados, á  excepción  de 
una  de  sus  piezas  de  150. 
Perdió  al  subteniente  Eric 
P.  Westmacott,  oficial  de 
ruta,  y  algunos  hombres.  Un 
incendio  causado  por  un 
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obi'i9  hizo  estallar  el  parque  de  pro 
yectilea   de  la  pieza   número  J  de 
babor. 

Durante  este  combate  la  prime 
ra  tiotilla,  ron  el  Feailestt,  atacó  ú 
loa  torpederoa  alemanes,  y  el  me- 
jor de  elloa,  el  V  1^7,  buque  nuevo 
que  enarbolaba  la  inaigiiia  del  co 
mandante  en  jefe,  fué  echado  á 
pique. 

Doa  destroyers,  el  Defender  y  el 
Gosnhaiik,  fueron  enviados  para 
recoger  á  los  supervivientes,  pero 
un  crucero  alemán  tiró  contra  ellos. 

Adem;i8  un  oficial  del  destróyer 
V-jsT  apuntó  la  pieza  de  retirada 
é  hizo  fuego  aobre  el  Gosshatrk  á. 
una  distancia  de  180  metros.  Al- 
canzó la  habitación  común  de  los 
oficiales.  El  Gosshairk  tuvo  que  des- 
truir esta  pieza  del  F-/.s7. 

Entonces  loa  destroyers  ingleses, 
no  pudiendo  permanecer  inmóviles 
bajo  el  fuego  del  crucero  enemigo,  retiraron  sus  cha- 


embarcaciones  del  Gosshatck  á  los  heridos  enemigos. 
A  las  10  el  comodoro  Tyrwhitt  reunió  á  su  flotilla. 
.M  observar  que  el  Lurcher,  el  i'»erf?•o^•e  y  loa  sub- 
marinos del  comodoro  Keyes  eran  perseguidos  por 
los  cruceros  ligeros  enemigos,  ordenó  al  Fearless  y  á 
la  primera  tiotilla  que  le  siguieran  ruta  al  <  )este,  ha- 
cia Heligoland.  Todos  los  cañones  del  Arethu^a,  ex- 
cepto dos  piezas  de  102,  habían  podido  ser  reparadas 


EL    tPKrNCES.S-ROVAI,» 


lupas  y  embarcaron  sus  homl>res,  dejando  una  de  las 
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El.  «Tir.En» 


durante  este  corto  intervalo  de  tiempo  y  aprovisiona- 
dos de  municiones  los  parques  de  laa  piezaa. 

A  las  10'65,  el  York,  crucero  alemán  de  cuatro 
chimeneaa,  apareció  á  la  vista,  y  á  laa  11  abrió  vio- 
lento fuego. 

La  aituación  era  critica.  No  ae  trataba  de  un  pe- 
queño crucero,  aino  de  un  acorazado  de  !1.Ó(Y)  tonela- 
das, blindado  de  loO  rara,  y  armado  con  cuatro  caño- 
nea de  210. 

Dióae  orden  al  Fearless  y  á  la  primera  flotilla  de 
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COSTRAALIIIRANTE  MOORB 


COMODORO  KBVBS 


COMODORO  TVRWIIITT 


COMODORO  GOODBNNOUGH 


atacar  con  torpedos  y  asi  se  hizo,  pero  sin  resultado, 
porque  el  barco  alemán  evitó  el  ataque  y  virando 
desapareció  en  la  bruma. 

Volvió  á  presentarse  poco  después  por  estribor, 
abriendo  fuego  sobre  los  dos  exploradores  ingleses. 

Este  fuego,  muy  preciso  en  cuanto  á  dirección,  no 
lo  era  en  cuanto  á  distancia,  pues  estallaban  los  pro- 
yectiles de  10  á  30  metros  del  blanco. 

El  Arethusa  y  el  Fearless  contestaron  con  sus 
cañones  de  152,  causando  tales  daños  al  York,  que 
desapareció  definitivamente   entre  la  bruma.    Este 


iMAI;IN'OS   ISfil.R^BS  SALIE     1)0  PARA  nEOOER  LOS  NArFliAclOS  BAJO  E  .  FITBIIO 

(Dibujo  de  C.  M   Padra,  de  ITie  I  histrated  London  News) 


crucero,  en  reserva  desde  1913,  se  hallaba  tripula- 
do sin  duda  por  un  equipo  de  reservistas  y  hom- 
bres del  activo.  Debia  estar  movilizado  menos  de  un 
mes. 

Apenas  desapareció,  un  crucero  ligero  enemigo, 
el  Mainz,  de  tres  chimeneas,  4.350  toneladas,  27  nu- 
dos y  12  cañones  de  105,  llegó  al  lugar  del  combate  y 
lo  reanudó  con  los  barcos  de  la  flotilla  inglesa. 

Pertenecía  este  barco,  poco  antes  de  la  guerra,  al 
grupo  de  exploradores. 

Durante  25  minutos  se  batió  con  las  máquinas 
paralizadas,  con  el  puente  destrozado 
y  hundido  de  proa. 

La  primera  escuadra  inglesa  de  cru- 
ceros ligeros  llegó  entonces  y  remató  al 
A/ai»z,  que  estaba  en  un  estado  indes- 
criptible. 

El  comodoro  Tyrwhitt  ordenó  al  Fear- 
less y  á  los  torpederos  que  cesasen  en 
el  fuego  que  sostenían  á  gran  distan- 
cia, aunque  sin  efectos,  contra  un  cru- 
cero de  alto  bordo  y  cuatro  chimeneas. 

En  este  mo- 
mento llegó  la 
primera  es- 
cuadrade cru- 
ceros de  com- 
bate íalmi- 
rante  Sir  Da- 
vid Beatty),  á 
quien  el  co 
modoro  Tyr- 
wliitt  habla 
pedido  ayuda 
por  medio  de 
la  telegrafía 
sin  hilo.  El  al- 
mirante Beatty  envió  la  primera  escua- 
dra de  cruceros  ligeros  y  después  se  pre- 
sentó él  mismo  con  sus  enormes  acora- 
zados rápidos.  Antes,  hacia  las  11  de  la 
mañana,  había  sido  atacado  por  tres 
submarinos  alemanes;  pero  evitado  el 
ataque  gracias  á  la  velocidad  de  mar- 


EI.   TENIENTE    WESTMACOTT 
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LA    1  l.IlTII.l.A    INl.l.KSA    HATIi;N  1  KlSK    Cl)N    El,    «MAINZ» 

(Dibujo  pnr  Konimu  Wilkinson,  (le  The  JlliiUraled  I^ndon  News) 


cha,  destacó  para  que  dieran  caza  á  los  submarinos     nough  tuvo  que  destacar  dos  cruceros  ligeros  para 


á  cuatro  destroj'ers  que.  como  liúbil  medida,  llevaba 
siempre  en  escolta. 

Poco  después,  á  las  1116,  el  almirante  recibió 
dos  nuevos  avisos.  El  uno  del  comodoro  Tyrw  hitt, 
que  le  anunciaba  el  combate  con  un  gran  crucero 
alemán,  y  el  otro  del  capitán  de  navio  que  mandaba 
la  primera  escuadra  de  cruceros  ligeros  comodoro 
(roodennough'.  A  las  U'.'iO  algunos  de  sus  destro- 
yera  habían  desaparecido,  y  el  comodoro  Goodcn- 


-^ —      laallS 


que  lo  buscasen  y  sostuviesen.  Estos  destroyers  vol- 


EI.    «VORK> 


i:i.       MAIN/.» 

vieron  á  reunirse  con  la  escuadra  á  las  '¿"¿O  de  la 
tarde. 

Alas  1130  el  almirante  Beatty  juzgó  necesaria 
la  intervención  de  sus  gruesos  navios. 

lie  aqui  un  pasaje  del  informe  del  almirante: 
«Á  las  1130  los  cruceros  de  batalla  se  dirigie- 
ron á  toda  marcha  hacia  el  Este-Sudeste. 
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"Era  evidente  que  para  ser  eficaz  la  ayuda  debía 
ser  muy  importante  y  llegar  lo  más  rápidamente  po- 
sible. 

»No  ignoraba  el  peligro  de  los  submarinos,  ni  la 


.os    rRCCEHOS   LIGEROS   INGLESES 

(Dibujo  por  Norman  Wílkiuson,  de  7'lte  Ilhtstrated  London  Ntwsi 

para  repeler  cualquier  salida,  á  menos  que  ésta  no 
fuese  de  toda  una  escuadra  de  combate,  y  aun  esto  si 
no  llegábamos  á  tiempo  para  impedirlo  á  cañonazos.» 

A  las  1216  el  Fearless  y  su  flotilla  se  retiraron 
hacia  el  Este.  A  las  12'30  el  Arethusa  y  la  tercera  floti- 
lla se  retiraron  hacia  el  Oeste,  entablando  combate 
con  el  crucero  alemán  Kiiln. 

Maniobraron  para  sacarle  de  Heligoland,  y  una 
vez  esto  conseguido,  abrieron  fuego  sobre  él.  A  las 
r2'42  el  enemigo  tomó  ruta  al  Nordeste,  escapando 
á  27  nudos  por  hora. 

«Alas  12  51)— continúa  el  almirante  en  su  infor- 


BL    «ARIADNE» 

posibilidad  de  que  apareciese  en  masa  la  escuadra 
enemiga,  que  habría  sido  facilitada  por  la  presencia 
de  brumas  en  el  Sudeste. 

«Nuestra  gran  marcha  hacia  difícil  el  ataque  de 
los  submarinos,  y  el  mar  en  calma  permitía  descubrir 
bastante  claramente  la  presencia  de  estos  barcos. 

»Me  parecía  también  que  éramos  bastante  fuertes 


EL    «KOLX» 
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me — vi  por  la  proa 
un  crucero  de  dos 
cliimeneas. 

»E1  Lion  le  dis- 
paró dos  andana- 
das y  el  navio  des- 
apareció en  la  bru- 
ma envuelto  en  lla- 
mas y  á  punto  de 
zozobrar. 

•  Este  notable 
tiro  es  muy  de  se- 
ñalar, si  se  tiene  en 
cuenta  la  bruma, 
laposicióndelblan 
co  en  ángulo  recto 
y  la  velocidad  del 
Lion,  que  alcanza- 
ba en  aijuellos  mo- 
mentos 28  nudos. 
(El  barco  alemán 
hundido  por  el  Lion 
es  el  Ariadne,  de 
2.650  toneladas,  10 
cañones  de  102  y 
22  nudos,  lanzado 
al  agua  en  1900.  > 

»Lo8  destroyers 
anunciaron  enton- 
ces la  presencia  de 
minas  flotantes  del 
lado  del  Este  y 
consideré  que  no 
convenia  prose- 
guir tal  ruta.  Era 
también   esencial 

tener  concentradas  las  escuadras,  y  di  las  órdenes 
oportunas.  Los  cruceros  de  combate  viraron  al  Norte 
y  abatieron  sobre  babor  para  completar  la  destruc- 
ción del  Kiiln. 

»A  la  r25  se  le  vio  haciendo  ruta  al  Sudeste, 
llevando  aún  enarboladas  sus  banderas.  El  Lion 
abrió  fuego  contra  él  desde  dos  de  sus  torres,  y  des- 
pués de  haberle  alcanzado  con  andanadas  le  hundió 
á  la  r35. 


•  Dos  destroyers 
fueron  enviados 
para  recoger  á  los 
supervivientes, 
pero  tengo  el  sen- 
timiento muy  vivo 
de  que  no  pudieran 
hallar  ninguno  á 
pesar  de  haber  ex- 
plorado el  lugar 
del  siniestro. 

-Á  la  1'40  los 
cruceros  de  com- 
bate hicieron  ru- 
ta al  Norte,  y  el 
QueenMary  aun 
fué  atacado  por 
un  submarino.  Re- 
chazó el  ataque 
por  un  golpe  de 
barra. 

*El  Loicestoft  fué 
atacado  también, 
pero sin  consecuen- 
cias. 

«Los  cruceros  de 
combate  cubrieron 
la  retirada   hasta 
la  entrada  de  la  no- 
che. <  Á  las  (5  de  la 
tarde  la  retirada 
se  habla  ya  reali- 
zado.  Ninguno  de 
los  destroyers  fal- 
tó á  la  revista.» 
Los  prisioneros 
del  Mainz,  en  número  de  siete  oficiales  y  79  marine- 
ros, fueron  trasbordados  al  Loivestoft  y  conducidos  á 
Kosyth. 

El  resto  de  las  fuerzas  navales  se  dirigió  al  puer- 
to designado  por  el  comandante  en  jefe. 

Esta  batalla  probó  la  dura  resistencia  y  gran 
ofensiva  de  las  flotillas  inglesas,  asi  como  la  habili- 
dad y  certeza  de  sus  apuntadores,  lo  mismo  que  los 
de  los  cruceros  de  combate. 


MOMK.NTO    DECISIVO    DB    LA    BATALLA    DK    UBLICOLANL) 
LLEGAllA    DB    LOS    CRUCEROS    DB   COMBATE 

(Dibujo  ]ior  Norninii  Wilkiuson.  (le  Th»  Illu$trated  London  Ifetct) 


EL    SUBMARINO    FRANCÉS    'THIIN» 


La  guerra  submarina 


El  origen  de  los  submarinos 

HAY  que  prescindir  de  los  relatos  antiguos  que 
demuestran  cómo  el  hombre  buscó  siempre  un 
medio  para  atacar  á  los  buques  por  debajo  de 
su  línea  de  flotación.  Durante  la  Edad  Media  hubo 
algunas  tentativas  rudimentarias  de  ataque  subma- 
rino. En  la  guerra  de  las  repúblicas  de  Venecia  y  Ge- 
nova algunos  hombres  intentaron  barrenar  las  naves 
enemigas  con  procedimientos  de  su  invención,  pero 
sin  éxito  alguno. 

El  primer  intento  un  poco  serio  fué  en  el  si- 
glo XVIII,  con  el  Americain  Tuttle  (la  «Tortuga  ame- 
ricana»), del  norteamericano  Bushnell,  pequeiio  buque 
muy  bien  concebido  para  su  época  (1773i,  con  com- 
partimentos de  agua,  hélice  vertical  y  hélice  pro- 
pulsora. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1776,  esta  pequeña  cas- 
cara de  nuez,  tripulada  por  el  sargento  Lee,  torpe- 
deaba en  New-Rochelle  á  un  gran  barco  inglés.  Lee 


y  su  tuttle  combatían  por  la  independencia  ameri- 
cana. 

De  1797  á  1802  hizo  Fulton  una  serie  de  experien- 
cias con  sus  dos  Nantilus,  que  fueron  construidos  en 
el  taller  de  los  hermanos  Périer,  de  París.  El  pri- 
mero descendió  por  el  Sena  y  llegó  hasta  el  Havre,  y 
el  segundo  hasta  Brest,  donde  realizó  importantes 
ensayos. 

Expulsado  de  Francia  por  el  Primer  Cónsul  y  su 
inútil  ministro  Decrés,  Fulton  marchó  á  Inglaterra 
en  1804.  Protegido  por  Pitt  obtuvo  una  buena  subven- 
ción, pero  el  almirante  Jervis  quiso  sofocar  su  inven- 
to y  previno  al  gobierno  inglés  con  estas  palabras: 
«Pitt  es  el  más  tonto  de  los  hombres  al  soñar  con  un 
género  de  guerra  inútil  para  los  que  son  dueños  del 
mar,  y  á  quienes,  si  se  prosiguiera,  acabarla  por  pri- 
varles de  esta  supremacía.» 

Pasando  por  alto  numerosas  tentativas,  sólo  hay 
que  citar  las  que  obtuvieron  un  verdadero  éxito  al 
hacer  las  experiencias. 

De  1850  á  1862  realizáronse  las  de  los  barcos  sub- 
marinos de  Bauer,  suboficial  bávaro  de  artillería  al 
servicio  de  Prusia,  que  inventó  un  sumergible  para 
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torpedear  á  los  buques  daneses,  los 
cuales  tenían  entonces  el  dominio  del 
mar  y  molestaban  grandemente  á  los 
alemanes  en  la  guerra  contra  Dina- 
marca. 

El  primer  Diablo  marino  ó  Sumer- 
gible marítimo,  fué  construido  en  Kiel 
en  los  astilleros  Ilovaldt:  desplazaba 
35  toneladas  y  medía  S  metros  de  lar- 
^o  por  185  de  ancho  y  270  de  alto. 
.■^u  hélice  se  movía  á  brazo  por  medio 
de  engranes. 

Construido  con  mucho  cuidado, 
pero  con  malos  materiales,  el  barco 
se  hundió  con  la  tripulación,  en  la  bahía  de  Kiel,  el 

l."de  Enero  de 
1851,  salván- 
dose á  costa  de 
grandes  es- 
fuerzos su  in- 
ventor. 

El  casco  de 
este  sumergi- 
ble fué  repara- 
do en  1887  é 
instalado  en  el 
salón  de  honor 
de  la  Acade- 
mia Naval  de 
Kiel.  B  a  u  e  r 
tampoco  fué 
profeta  en  su 
pais.  Pasó  á 
Rusia,  después 
á  Francia  y 
por  último  á 
Inglaterra,  muriendo  en    1868  casi  arruinado. 

En  18(50  la  marina  francesa  em- 
prendió, bajo  los  planos  del  capi- 
tán Bourgois  y  del  ingeniero  Char- 
les Brun,  la  construcción  de  un 
inmenso  submarino  de  453  tonela- 
das y  ■42'50  metros  de  longitud,  que 
debía  maniobrar  por  medio  del 
aire  comprimido.  Este  barco,  pro- 
visto de  dos  pistones  hidrostáti- 
008,  de  timones  horizontales,  34  to- 
neladas de  lastre  destacable  y 
un  bote  de  salvamento,  no  pudo 
conseguir  su  estabilidad  longitu- 
dinal. 

En  18t)3  apareció  el  primer  sub- 
marino que  tomó  parte  con  resul- 
tado en  una  acción  de  guerra,  el 
célebre  David,  de  Hunley,  cons- 
truido en  Nueva  <  trleáns  y  aban- 
donado á  la  llegada  de  los  nordis 
tas.  Más  tarde  fué  reconstruido  en 

Tomo  iii 


El.    <AMBRIC.\1N   TfTTLE» 


FLXTON 


DON    NARCISO   MOSTDRIOL,    ISVBNTOIl 
UEL   SCBMARINO    «ICTENEH)» 


Charlee  ton  por  el  teniente  Barnes  y 
William  A.  Ale.xander. 

Este  buque,  de  hélice  movida  á 
brazo,  se  hundió  dos  veces  con  su  tri- 
pulación antes  de  echar  á  pique  á  la 
corbeta  federal  Houmtonic,  el  17  de 
Febrero  de  1S(;4,  frente  á  Charles- 
ton,  disparándole  un  torpedo. 

El   David,   como   ya  contamos  en 
otro  lugar,   pereció  en  medio  de  su 
triunfo  con  su   capitán,   el  teniente 
Dixon,   y  su  tercera  tripulación  de 
voluntarios. 
A  todas  estas  tentativas  de  nave- 
gación submarina  en  la  época  en  que  aun  no  se  ha 
bia  descubierto 
el   motor  eléc- 
trico, hay  que 
añadir  la  de  un 
español,  el  ca- 
talán don  Nar- 
ciso Monturiol, 
inventor  del 
Icteneo.    Sus 
trabajos  y  su- 
frimientos fue- 
ron grandes, 
pero  no  es  este 
el   lugar   para 
relatarlos  d  . 
En  1865  se  rea- 
lizaron los  en- 
sayos del  Icte- 
neo en  el  puer- 
to de  Barcelo-  baleu 
na  con  bastan- 
te éxito.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  inventor  no 
disponía  de  la  ayuda  de  la  elec- 
tricidad y  sólo  era  conocida  en- 
tonces la  máquina  de  vapor.  En 
otro  pais  estos  ensayos  hubiesen 
sido  continuados.   Pero  Monturiol 
se  había  distinguido  por  sus  ideas 
republicanas — que  en  aquella  épo- 
ca sólo  eran  profesadas  por  una 
exigua  minoría — y   tropezó   con 
grandes  obstáculos  en  las  esferas 
oficiales.  Después  de  sus  ensayos 
tuvo  que  declararse  en   quiebra, 
y  el  Icteneo  fué  vendido  por  los 
acreedores. 


(1)  Monturiol  empesó  loi  eatudioa  de  au 
submarino  ealando  en  C'adaqué«,  en  1856,  con 
8U  anii^o  de  la  infancia  don  Marlfn  Carié.  Kl 
hijo  de  éste,  don  Víctor  Carié,  que  conoció 
á  Monturiol  tiendo  muy  niño,  ba  relatado 
anécdotas  niuj-  curiosas  sobre  el  inventor  y  loa 
tripulantes  del  Mentó,  lodoi  naturales  de  Ca- 
daqués. 

&4 
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éxito  completo.  Sólo  necesitaba  perfeccionar  su  obra 
en  los  detalles,  como  les  ocurre  á  todos  los  inventores. 
Pero  le  faltó  la  protección  oficial,  tuvo  disentimientos 
con  el  gobierno,  y  cuando  intentó  la  continuación  de 
sus  trabajos  particularmente,  le  sorprendió  la  muer- 
te, tal  vez  á  causa  de  los  disgustos  sufridos. 

El   italiano  Pullino  realizó  también  apreciables 
trabajos  doce  años  después,  en  1898. 


BL    SUBMARINO    «lOTBNBO» 
II 

Primeros  rcsulfados 
prácticos 

La  electricidad  hizo 
dar  un  gran  paso  en  el 
descubrimiento  de  la  na- 
vegación submarina. 

Las  tentativas  menudearon  cada  vez  con  mayor 
éxito. 

En  Rusia,  de  1876  á  1886,  hicieron  varios  ensayos 
Nordenfeldt  y  Drezwiecki,  con  resultado  tan  lisonje- 
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ro  que  el  gobierno  llegó  á  encargarles  un  submarino 
en  1886. 

En  Francia  (1885)  Goubet  ensayó  sus  submarinos 
en  bronce,   de  forma  lenticular,   buques  dignos  de 
aprecio  por  su  estabilidad  al  su- 
mergirse,  pero  muy  lentos  en  sus 
movimientos  y  muy  pequeños  para 
servir  de  arma  de  guerra. 

En  los  Estados  Unidos  los  inven- 
tores HoUand  y  Lake  trabajaron  te- 
nazmente por  resolver  el  problema 

De  todas  las  tentativas  de  esta 
época,  la  más  seria  y  completa  fué 
la  del  oficial  de  la  marina  españo- 
la don  Isaac  Peral  (1884-1886). 
Puede  decirse  que  de  todos  los  pre- 
cursores de  la  navegación  subma- 
rina él  fué  el  que  llegó  más  adelan- 
te. Sus  ensayos  en  Cádiz  alcanzaron 


III 


Los  submarinos  franceses 

En  realidad  fué  Francia  la  que 
alcanzó  á  dar  forma  completa  á  la 
navegación  submarina. 

El  Gimnote,  concebido  por  el  gran 
ingeniero  naval  Dupuy  de  Lome, 
gloria  de  la  marina  francesa  (1886), 
fué  estudiado  y  completado  por  su 
amigo  Gustavo  Zedé,  y  puesto  en 
obra  en  los  astilleros  de  Tolón  por 
el  ingeniero  Romazotti.  El  Gymno- 
te  era  un  enorme  torpedo-automó- 
vil Whitehead,  de  17 '80  metros  de 
largo,  180  de  ancho  y  30  toneladas 
de  desplazamiento,  con  un  solo  mo- 
tor eléctrico,  una  máquina  Krebbs, 
en  la  que  la  electricidad  se  distri- 
buía por  medio  de  acumuladores.  Su  fuerza  se  cal- 
culaba en  62  caballos.  Su  dotación  se  componía  de 
nueve  hombres.  Dos  timones  horizontales  colocados 
á  popa  aseguraban  la  inmersión. 


OVACIÓN  POPULAR  A  PBRAL  AL  LLBGAR  Á  MADRID 

(Dibujo  del  uatural,  por  Comba) 
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No  fueron  mal  kis  ex 
pericnciaa  de  este  bar- 
co, á  pesar  de  que  te- 
nia cierta  dificultad  para 
sumergirse,  debida  ósia 
á  la  posición  de  sus  ti- 
mones. 

Á  pesar  de  la  opinión 
contraria  de  su  construc- 
tor M.  Roraazotti,  se  con- 
vino en  que  hiciese  otro 
mayor. 

El  nuevo  submarino  fué 
llamado  primeramente 
Siréne  y  más  tarde  Gus- 
tave-Zédé.  La  travesía 
que  hizo  de  Tolón  á  l^Iar- 
sella  en  I89í»  y  sus  ata- 
ques al  Magenta  y  al  Char- 
les-Martel,  le  dieron  mu- 
cha celebridad. 

Sobre  análogos  planos, 
aunque  con  más  reduci- 
das dimensiones,  fueron 
construidos  en  l.s97  el 
Morse,  de  36  metros  de 
largo  y  140  toneladas: 
después,  en  1899,  el  Fran- 
Qais  y  el  Algerien,  paga- 
dos con  la  suscripción  na- 
cional abierta  por  el  diario  Le  Matin.  Estos  últimos 
sólo  se  diferenciaban  del  Morse  en  que  sus  cascos 
eran  de  acero,  mientras  que  el  de  aquél  era  de  bron- 
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ce  para  evitar  que  le  ata- 
caran los  ácidos. 

En  1896,  M.  Lockroy, 
ministro  de  Marina,  abrió 
un  concurso  para  premiar 
el  mejor  proyecto  de  tor- 
pedero submarino.  Según 
las  bases  de  este  concur- 
so, el  barco  debería  dar 
12  nudos  en  la  superficie, 
recorrer  de  este  modo  100 
millas  (18.5  kilómetros)  á 
8  nudos,  y  10  millas  (18 
kilómetros)  sumergido,  á 
razón  de  8  nudos. 

EL  examen  de  los  traba- 
jos presentados  en  este 
concurso  se  verificó  en 
1899.  Fué  premiado  el  in- 
geniero M.  Laubeuf,  con 
su  proyecto  de  sumergi- 
ble, que  después  fué  el 
Narval. 

Un  casco  de  forma  ci- 
lindro-bicónica  construi- 
do con  solidez  y  fuerte- 
mente remachado,  estaba 
resguardado  por  otro  de 
torpedero  de  forma  ordi- 
naria. 
Cuando  el  barco  emergía,  era  un  torpedero  como 
cualquier  otro,  y  apenas  si  sobresalía  á  ras  de  agua. 
Para  sumergirle  introducían  el  agua  entre  los  dos 
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cascos,  á  fin  de  reducir  su  desplazamiento,  es  decir, 
su  flotación  primitiva,  maniobrando  las  barras  de  in- 
mersión. 

Además  tenia  dos  motores:  uno  á  vapor,  para 
navegar  á  flor  de  agua,  y  el  otro  eléctrico,  para  mar- 
char bajo  el  agua.  La  característica  de  este  sumer- 
gible era  su  gran  flotación  cuando  navegaba  á  flor 
de  agua. 

El  Narval  no  desplazaba  más  que  116  toneladas 
en  emersión  por  200  en  inmersión.  Su  flotabilidad  po- 
sitiva era  de  8-í  toneladas,  esto  es,  casi  la  mitad  de 
su  desplazamiento  total. 

Se  le  reprochaba  la  lentitud  en  sumergirse:  veinte 
minutos  después  de  dada  la  orden. 

Podía  hacer  á  flor  de  agua,  no  solamente  100  mi- 
llas á  8  nudos,  como  se  pidió,  sino  620  millas,  esto  es, 
78  horas,  ó  250  millas  á  12 
nudos.  Y  en  lugar  de  las  10 
que  como  tipo  se  marcaron, 
podía  hacer  25  millas  á  8  nu- 
dos bajo  el  agua.  Componía- 
se su  armamento  de  cuatro 
tubos  Drezwiecki,  contenien- 
do cada  uno  un  torpedo,  lo 
que  era  verdaderamente  con- 
siderable en  aquella  época. 
Podía  sumergirse  á  40  metros 
y  permanecer  48  horas  bajo 
el  agua,  como  lo  hizo  el  23 
de  Mayo  de  1901.  Este  tipo 
admirable  estaba  ya  muy 
cerca  de  la  perfección. 

Desgraciadamente,  después 
de  comenzada  la  construcción 
de  los  sumergibles  Laubeuf 
Siréne,  Tritón,  Espadón  y  Si- 
lure,  que  sólo  tardaban  en 


sumergirse  de  seis  á  nueve 
minutos  y  podían  descender 
á  40  metros,  los  ministros 
pusieron  quillas  desde  el  1901 
al  1903  á  20  pequeños  sub- 
marinos netos  (Romazotti) 
de  68  toneladas,  todos  ellos 
buques  sin  velocidad,  sin  ra- 
dio de  acción  y  sin  potencia 
militar,  y  en  1901  el  tipo 
Farfadet,  Korrigan,  Lutin, 
Gnome,  de  M.  Mangas.  En  fin, 
una  serie  de  barcos  para  ex- 
periencias. 

Sólo  en  1907  pudo  Laubeuf 
hacer  prevalecer  su  idea  con 
los  sumergibles  Circe  y  Ca- 
lypso,  de  351-498  toneladas, 
prototipos  de  dos  series  de  16 
y  17  sumergibles,  tipos  á  que 
pertenecían  el  Pluviose  y  el 
Ampére,  botados  de  1907  á  1913,  y  que  aun  hoy  son 
las  mejores  unidades  de  la  flota  submarina  france- 
sa, con  los  ocho  Andromaque,  barcos  de  410-550  to- 
neladas y  15-9  nudos,  y  sobre  todo  los  Gustove-Zédé 
(tipo  nuevo)  y  Néréide,  estos  últimos  con  máquina  á 
vapor  para  navegar  en  la  superficie. 


IV 


Los  submarinos  ingleses 

Hasta  1901-1902,  el  ministerio  de  Marina  de  In- 
glaterra no  comenzó  la  construcción  de  buques  sub- 
marinos. Los  ingleses  se  dirigieron  para  esta  cons- 
trucción á  un  americano,  M.  Holland. 


EL    SUBMARINO    FRANCÉS    «LA    LOITRE» 
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Entre  la  «HoUand  torpedo- 
hoat  C° » y  elconstructor  inglés 
Vickers  se  llegó  á  un  acuerdo. 
Los  primeros  submarinos 
del  tipo  Adder  fueron  comen- 
zados en  seguida.  Eran  pe- 
queños barcos  de  19  metros 
de  largo,  3'53  de  ancho  y  120 
toneladas  de  desplazamiento 
en  inmersión.  Tenian,  no  obs- 
tante, un  motor  a  gasolina 
de  IGO  caballos  para  navegar 
en  la  superficie  y  un  motor 
eléctrico  para  la  inmersión. 
Velocidad,  10-7  nudos.  Dis- 
tancia franqueable,  400  mi- 
llas á  8  nudos  á  Hor  de  agua 
y  27  millas  á  -i  nudos  sumer- 
gidos. Armamento,  un  tubo 
lanza-torpedos  de  46  centíme- 
tros en  la  proa. 

Cada  nueva  serie  construida  se  designa  por  una 
letra,  y  en  cada  serie  el  buque  lleva  una  inicial. 

El  tipo  A  (1903  á  190())  comprende  trece  unidades 
de  190-205  (1 1  toneladas,  30  metros  de  longitud  y  3'90 
de  ancho.  Dos  motores  eléctricos  (para  la  inmersión) 
de  110  caballos  y  7'5  nudos.  Armamento,  dos  tubos 
y  cuatro  torpedos  de  4.")  centímetros.  Tripulación,  dos 
oficiales  y  11  marineros.  Los  A-5  al  A-L3,  con  500  y 
150  caballos  respectivamente,  alcanzan  12  y  18  nu- 
dos. Provisión  de  gasolina,  7  toneladas. 

El  tipo  B  (B-1  al  B-U,  1904-1907),  de  290-314  tone- 
ladas, 4120  metros  de  largo,  4'11  de  ancho,  con  mo- 
tor á  gasolina  de  600  caballos,  12  nudos  de  marcha 


(1)  Kstas  dos  cifras  que  se  repiten  siempre  en  los  submarinos,  signifi- 
can: la  primera,  desplazamiento  sobre  la  superficie,  y  la  segunda,  despla 
zamiento  en  inmersión 


«GÜSTAVB-ZÉDÉ»    TORPEDERO   .SI'BMARINO   ELÉCTRICO 
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en  la  superficie,  motor  eléctrico  de  190  caballos 
y  8  nudos,  tiene  el  mismo  armamento  que  el  tipo  A, 
aunque  con  17  marineros  de  tripulación  y  15  to- 
neladas de  gasolina.  Este  tipo  tiene  muy  poca  flota- 
ción positiva  en  emersión,  lo  que  ocasionó  la  pérdida 
del  B^. 

El  tipo  C  (C-1  al  C.5Ñ,  1907-1910)  corrigió  un 
poco  este  defecto.  Fué  aumentada  la  potencia  de  la 
máquina:  gasolina  (para  la  superficie),  800  caballos  y 
13  nudos;  motor  eléctrico  (para  la  inmersión),  .300  ca- 
ballos y  9  nudos.  El  mismo  armamento,  la  misma 
tripulación  y  casi  las  mismas  dimensiones  que  el 
tipo  B. 

El  Almirantazgo  hizo  construir  por  vez  primera 
submarinos  en  el  arsenal  inglés  de  Chatham  (seis  de 
la  clase  O.  El  mismo  arsenal  hizo  dos  submarinos  del 

tipo  D  y  cuatro  del  tipo  E. 

Tipo  D  (1909-1911;,  s  uni- 
dades. La  última  fué  arma- 
da en  1913,  tipo  mucho  más 
grande  y  poderoso:  640-()0.") 
toneladas,  dos  hélices,  dos 
motores  Diesel  movidos  á 
petróleo,  de  tiOO  caballos  cada 
uno,  liaciendo  14  nudos  en 
la  superficie.  Los  motores 
eléctricos  hacen  cada  uno  de 
ellos  275  caballos  por  10  nu 
dos  en  emersión. 

Estos  submarinos,  cons- 
truidos sobre  planos  del  Al- 
mirantazgo en  colaboración 
con  Vickers,  tienen  48  me- 
tros de  largo,  5'50  de  anchu- 
ra y  :{  65  hasta  la  linea  de  tlo- 
tación. 
Los  D-3  al  DH  tienen  á 
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proa  un  cañón  de  76  milímetros.  Su  armamento  se 
compone  de  tres  tubos  lanza-torpedos,  dos  en  caza  y 
uno  en  retirada  (45  centímetros)  y  seis  torpedos.  La 
tripulación  consta  de  veinte  hombres. 

Clase  E. — La  constituyen  16  unidades,  mas  dos 
australianas,  el  ^E-1  y  el  .■E-2  (1912-1916),  de  710- 
825  toneladas.  Motores  Diesel  de  1.750  caballos,  16  á 
18  nudos  en  la  superficie:  mo- 
tores eléctricos  de  600  caba- 
llos y  10  nudos  en  inmersión. 
Cuatro  tubos  de  53  centíme- 
tros;dos  cañones  de76milíme- 
tros.  Longitud,  53'65  metros; 
latitud,  7;  profundidad  hasta 
la  línea  de  notación,  3'66. 

Estos  buques  constan  de 
cuatro  timones  horizontales. 
Dos  de  ellos  son  para  la  di- 
rección, uno  de  los  cuales  no 
es  utilizado  más  que  cuando 
se  sumerje. 

Los  submarinos  de  la  clase 
D  jE  están  provistos  de  apa- 
ratos de  telegrafía  sin  hilo 
que  alcanzan  un  radio  de  50 
millas  y  van  armados  con  ca- 
ñones ligeros.  Sin  embargo, 
su  notación  mediocre  les  pri- 
va del  doble  casco,  reempla- 
zándolo por  flotadores  latera- 
les, siendo  por  lo  tanto  infe- 
riores á  los  sumergibles  fran- 
ceses y  alemanes. 


LAS   ALETAS   DEL   StrRMARIN'O  PARA   FACILITAR 
LA    INMERSIÓN 


V 
Submarinos  alemanes 

Después  de  varias  tentativas  infructuosas:  dos 
submarinos  tipo  Nordenfeld  en  1890,  un  tercero  en 
1891,   W-l ,    W 2  y  W-3,  un  pequeño  submarino  Ho- 

waldt  en  1902,  otro  Schichau 
y  un  barco  Holland  tipo  Ad- 
der,  Alemania  logró  encon- 
trar en  1906  un  sumergible 
casi  perfecto. 

¿De  dónde  recibió  sus  pla- 
nos? M.  Eduardo  Lockroy,  en 
su  obra  titulada  De  la  Weser 
a  la  Vistule,  acusa  á  un  sabio 
suizo  que  trabajó  en  el  minis- 
terio de  Marina  francés  bajo 
las  órdenes  de  M.  Pelletan, 
de  haber  facilitado  los  planos 
de  los  sumergibles  franceses 
á  Alemania. 

Un  artículo  aparecido  en 
el  periódico  Le  Journal  el  7 
de  Febrero  de  1914,  atribu- 
ye este  acto,  no  á  un  suizo, 
sino  á  M.  de  Ecquevilley, 
«mezcla  de  español  y  de  ame- 
ricano», que  había  hecho  sus 
estudios  como  alumno  libre 
en  la  escuela  de  ingeniería 
marítima  de  Francia. 

Lo  cierto  es  que  desde  1904 
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M.  de  Ecquevilley  construía  con  destino  á  Rusia  en 
los  astilleros  Germania  Krupp  un  primer  sumergi- 
ble análogo  á  los  Siréne  franceses,  que  fué  botado  al 
agua  el  20  de  Septiembre  de  I90b.  Después  comen- 
zó en  el  mismo  año  otro  casi  idéntico  y  en  los  mis- 
mos astilleros  para  Alemania,  el  l'ntergeebot  (U-1). 
Este  ingeniero  es  autor  de  una  pequeña  obra  titulada 
Les  hateaux  sous-marines  et  les  submersiblen,  que  basta 
ya  de  por  si  para  probar  que  su  autor  conocia  bastan- 
te á  fondo  toda  esta  cuestión. 

En  fin,  en  una  intervieu  publicada  por  el  perió- 
dico Le  Matin  el  3  de  Febrero  de  191-i,  el  famoso 
ingeniero  americano  M.  Simón  Lake  acusa  á  la  so 
ciedad  «(iermania»  de  haberle  robado  los  perfeccio- 
namientos de  su  submarino:  sus  «ruedas  permitían 
ponerse  sin  cho(iue  sobre  el  fondo,  marchar  en  todas 
direcciones  y  registrarlas  distancias  recorridas»  con 
un  taxímetro:  «su  compartimento  sumergible»,  es- 
pecie de  cámara,  desde  la  que  los  escafandradores 
podían  quitar  ó  poner  toda  clase  de  minas;  «su  hi 
droplano  ó  flotadores  laterales»,  y  «su  omniscopio», 
que  tenia  un  ángulo  de  visión  de  30  grados  en  todas 
direcciones. 

Resulta  de  lo  dicho  por  M.  Lake,  que  los  subma- 
rinos alemanes  pueden  quedar  inmóviles  en  el  fondo 
á  40  metros  del  agua:  que  tienen  un  compartimento 
que  permite  la  colocación  de  minas;  que  tienen  rue- 
das y  motor  «automóvil»  para  pequeños  fondos  sub- 


rRO(il(BS()   DBI.   SI-IIMARINO   ALEMÁN 

Un  V ¡j  comparado  con  un  diminuto  í*/.  — Los  viejos  submarinos  /' ;  y  l'-j  de 

200  toneladas  por  una  velocidad  desnudos  en  la  superllcle.  — El    l'iJ.de   15 

nudos  de  velocidad  en  la  superllcle   y   10  sumergido   Ka  el  primer  submarino 

alemán  que  llevó  cañones 


l'K<M,l(ES<)    1)K    LOS    SI  U.MAKl.NdS    liUlTAMl  OS 

El  primer  submarino  Inglés  y  uno  clase  A- El  antiguo  submarino  inglés  de 
200  toneladas,  velocidad  12  nudos  en  la  superñcle  y  9  sumergido.  Su  forma  eslA 
tomada  del  modelo  Holland.— El  moderno  clase  /<  desplaza  550  toneladas  por 
lo  nudos  de  velocidad  en  la  superficie  y  10  sumergido:  los  submarinos  que  se 
están  construyendo  son  clase  /' 

marinos,  adaptado  á  barcos  de  5(X)  toneladas  en  ade- 
lante, y  que  representan  un  robo  al  norteamericano 
Lake,  que  es  su  inventor  ó  perfeccionador,  y  no  ha 
recibido  nada  por  su  trabajo. 

De  todos  modos  resultan  los  sumergibles  más  po- 
tentes y  más  prácticos,  debido  también  ala  adopción 
de  motores  Diesel. 

Al  principio  de  la  guerra  los  alemanes  poseían 
todo  lo  más  de  21)  á  27  submarinos. 

El  C-1  I  planos  de  Ecquevilley  ,  botado  al  agua  en 
Kiel  el  lOOf»  y  construido  en  los  astilleros  Germa- 
nia, es  un  barco  de  200-2-ii)  toneladas;  39''.iO  metros 
de  largo;  casco  interior,  2'70  de  diámetro;  latitud  del 
casco  exterior,  310;  profundidad,  2 '55.  Navegando 
en  la  superficie,  la  altura  media  de  bordo  bajo  el  agua 
es  de  0'70.  Tiene  dos  motores:  uno  á  petróleo,  de  250 
caballos,  para  la  superficie,  12  nudos  apenas,  y  otro 
á  electricidad,  de  100  caballos,  8  nudos  en  inmersión. 
Armamento:  un  tubo  de  -L")  centímetros  con  tres  tor- 
pedos Schwartzkopf. 

El  r'2  y  el  f'-3  no  se  diferencian  del  U- í  más  que 
por  sus  dimensiones,  que  son  mucho  mayores  que  las 
de  éste:  desplazamiento,  237-300  toneladas;  longitud, 
13'20  metros;  latitud  total,  3'75;  diámetro  del  casco 
interior,  305:  profundidad,  2'95.  Su  notación  no  al- 
canza más  que  al  21  por  IW,  siendo  por  lo  tanto  muy 
inferior  á  la  de  los  sumergibles  franceses.  Máqui- 
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ñas:  dos  motores  Koertig  para  la  superficie,  600  caba- 
llos y  12  nudos,  motores  eléctricos  para  la  inmersión 
y  dos  pares  de  timones  de  descenso.  Armamento,  dos 
tubos  de  45  centímetros  á  proa  con  tres  torpedos.  Tri- 
pulación, tres  oficiales  y  17  marineros.  Blockauss-aco- 
razado  en  acero-níquel  (contra  las  balas  y  los  obuses 
de  pequeño  calibre). 

Los  U-2  al  U-8  fueron  comenzados  en  1907;  U-9 
al  U-12&n  1908  ('Í7-Í,  U-3  y  U-4,en  el  arsenal  de 
Dánzig;  Í7-5  al  Í/-8,  en  la  sociedad  «Germania»).  Se 
cree  que  en  los  cuatro  últimos,  U-9  al  U-12,  que  fue- 
ron puestas  sus  quillas  en  1909  y  1910,  se  han  hecho 
algunos  perfeccionamientos  y  que  con  ellos  han  au- 


toneladas  de  desplazamiento  y  una  marcha  de  lB-10 
nudos.  Estos  barcos  poseen  las  mismas  disposicio- 
nes esenciales  del  U-2  y  siguientes,  y  están  mejor 
armados,  pues  tienen  dos  cañones  de  37  milímetros. 
La  tripulación  consta  de  20  hombres. 

Los  U-n  al  U-20  eran  más  grandes.  El  U-18,  hun- 
dido el  23  de  Noviembre  por  el  Garry,  tenía  650-750 
toneladas,  1-1-8  nudos  y  2.000  millas  de  distancia  fran- 
queable. Cuatro  tubos  lanza-torpedos.  Un  capitán,  un 
teniente,  un  oficial  mecánico  y  veintidós  marineros 
de  tripulación,  todo  esto  según  los  informes  facilita- 
dos por  ellos  mismos  al  ser  hechos  prisioneros. 

Sobre  los  famosos  U-21  al  U-27  hay  informes  más 
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mentado  la  marcha  á  14  nudos  (ó  13'5  al  menos)  en 
la  superficie  y  9  en  inmersión. 

El  tipo  siguiente,  U-13  á  U-16,  es  el  menos  cono- 
cido de  todos,  pero  se  asemeja  á  los  últimos  subma- 
rinos de  la  clase  U-2. 

Tienen  una  marcha  de  1.450  millas  á  9  nudos 
en  la  superficie  y  45  millas  á  6'5  nudos  en  inmer- 
sión. Pueden  estar  24  horas  bajo  el  agua  y  descen- 
der á  40  metros.  Disponen  de  dos  periscopios  de  5'16 
metros  de  alto  y  de  35  centímetros  de  diámetro.  Un 
depósito  de  aire  comprimido  de  alta  presión  les  per- 
mite extraer  el  agua  que  hay  entre  los  dos  cascos, 
sin  hacer  trabajar  las  bombas  de  extracción,  por  lo 
que  remontan  á  la  superficie  muy  rápidamente.  Es- 
tán provistos,  además,  de  dos  boyas  telefónicas  que, 
estando  el  barco  sumergido,  les  permite  comunicar 
con  la  superficie.  Estas  instalaciones  se  encuentran 
en  todos  los  submarinos  alemanes. 

Del  tipo   U-13  al  U-IU  se  estima  que  tienen  600 


completos.  Tienen  65  metros  de  largo  por  6  de  an- 
cho; desplazan  750-900  toneladas,  y  están  provistos 
de  cuatro  tubos  lanza- torpedos  y  de  dos  cañones  eclip- 
se de  50  milímetros.  Su  velocidad  es  de  18  nudos  en 
superficie  (con  motores  Diesel  de  2.400  caballos  cons- 
truidos en  la  fábrica  Augsbourg  Nurnberg)  y  12  en 
inmersión.  La  proa  se  eleva  del  nivel  del  agua.  El 
castillo,  ligeramente  acorazado,  está  situado  en  me- 
dio del  navio.  Dos  periscopios  y  dos  mástiles  que  sir- 
ven de  entenas  para  la  telegrafía  sin  hilo.  Tripula- 
ción, 15  hombres.  Distancia  franqueable  en  superfi 
cié,  4.000  millas  (6.436  kilómetros). 

Cuando  estalló  la  guerra  comenzaron  á  construir 
un  nuevo  tipo  de  900-1.100  toneladas,  un  verdadero 
crucero  submarino  de  gran  marcha  y  extenso  radio 
de  acción.  Debía  andar  20  14  nudos,  llevar  el  mis- 
mo armamento  en  torpedos  que  los  U21  y  estar 
provisto  de  dos  cañones  eclipse  de  76  milímetros 
y  de  otros  dos  de  37  sobre  soportes  fijos. 


HISTORIA  DE  LA  GURIPA  ELIROPRA  DR  \^\\ 


III 


ESCrAUKII.I.A     lii;    SI  llMAItlMis    A  l.r.M  AMÍS 


Estos  submarinos  ultramodernos  lian  escapado 
con  facilidad  á  las  patrullas  de  la  marina  inglesa. 
Hasta  1910  las  tripulaniones  de  los  submarinos  ale- 
manes han  sido,  romo  las  de  los  submarinos  franceses, 
compuestas  de  voluntarios.  Pero  en  otoño  de  dicho 
año  se  constituyó  en  Kiel  la  primera  flotilla  de  sub- 
marinos (seis  unidades).  Un  crédito  de  G'ió.üOO  fran- 
cos inscrito  al  presupuesto  permitió  formar  la  pri- 
uiora  compañía  de  marinos  de  submarinos,  bajo  la 
misma  organización  que  la  de  los  torpederos.  Un  ofi- 
cial de  este  servicio  estaba  encargado  de  los  subma- 
rinos en  ensayo. 

La  escuela  de  submarinos  fué  creada  oa  Kiel  á 
fines  de  1910  é  instalada  á  bordo  del  l'it/kati,  bu- 
que de  relevo 
y  taller  de  re- 
paración de 
submarinos. 
En  1911  fué 
unido  á  estos 
pequeños  bu- 
ques un  pe- 
queño cruce- 
ro. En  1912 
se  com|)letó 
en  Wilhelms- 
haven  la  se- 
gun<laflot¡lla. 
La  compañía 
de  marinos  de 
submarinos 
se  ha  trans- 
formado en 
un  batalliin 
(abtheilutiíj). 

Tomo  iii 
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con  un  efectivo  de  .">1()  hombres,  \H2  de  los  cuales  son 
de  maniobras  y  los  M  1  restantes  mecánicos. 

A  fines  de  1913  el  servicio  de  submarinos  fué  des- 
tacado de  la  Inspección  de  Torpedos  y  confiado  á  un 
inspector  especial,  que  tiene  por  atribuciones  de  su 
cargo:  la  instrucción  de  destacamentos  (batallones i  y 
flotillas  de  submarinos  y  la  dirección  de  la  escuela 
técnica  de  submarinos  propiamente  dicha. 

Kn  resumen,  durante  el  mes  de  Abril  de  1914,  el 
uftivo  del  personal  incorporado  al  servicio  de  los  sub- 
marinos  fué  nutahlemente  aumentado,  y  había  gran 
número  de  oficiales  y  marineros  en  instrucción  con 
objeto  de  poder  equipar  en  seguida  los  submarinos 
que  debían  ser  terminados  en  dicho  año. 

Al  princi- 
pio de  las  hos- 
tilidades  ha- 
i)ían  (los  floti- 
llas comple- 
tas, de  doce 
submarinos 
cada  una,  de 
las  cuales  una 
estaba  en  W'il- 
helmshaven, 
que  es  la  que 
comprendía 
los  submari- 
nos lie  gran 
porte,  y  la 
otra,  de  me- 
nor importan- 
cia, en  Em- 
d  e  n  y  C  u  x  - 
haven. 
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EL    Sl'BMAlílNd    ALEMÁN    i'-8 

Desde  1907  Alemania  quiso  aproximar  sus  bases 
de  submarinos  á  luglatcrra  y  al  paso  de  Calais.  Los 
más  antiguos  (que  eran  los  de  la  2."  flotilla)  conti- 
nuaron en  Kiel  y  en  Dánzig. 

La  primera  instrucción  que  el  marino  alemán  reci- 
bía era  en  ¿ierra,  en  un  modelo  de  submarino  de  ta- 
maño natural  provisto  de  todos  los  aparatos  de  ruta, 
de  inmersión  y  de  los  aparatos  militares  fácilmente 
montables  ó  desmontables.  Hasta  que  el  marino  no 
estuviese  familiarizado  con  el  submarino  y  su  má- 
quina, no  embarcaba  en  uno  real  y  verdadero,  y  aun 
así  solamente  era  como  complemento  de  la  tripu- 
lación. 

Por  eso  se  vio  en  1911,  cuando  ocurrió  la  catástrofe 
del  U-3,  hundido  el  17  de 
Enero  eu  la  bahía  de  Kiel, 
que  tenía  á  bordo  30  hom- 
bres, siendo  así  que  la  tri- 
pulación reglamentaria  no 
era  mas  que  de  17,  inclu- 
yendo la  oficialidad. 


VI 
Submarinos  austríacos 

Al  principio  de  la  gue- 
rra Austria  no  poseía  mas 
que  siete  submarinos,  per- 
tenecientes á  cuatro  tipos 
distintos: 

1.°  El  U  1  y  el  U-2,  tipo 
Lake  (americano),  cons- 
truidos de  1906  á  1909  en 
el  arsenal  de  Pola.  Despla- 


zamiento, 270  toneladas 
bajo  el  agua;  230  en  super- 
ficie; flotación,  40;  lono-i- 
tud,  30"o0  metros;  latitud,  3. 
Motor  á  vapor  de  640  caba- 
llos para  la  superficie,  dan- 
do una  marcha  de  12'2  nu- 
dos, y  en  inmersión  7'2  con 
motor  eléctrico  de  200  ca- 
ballos. Distancia  franquea- 
ble en  inmersión,  20  millas 
solamente.  Armamento, 
3  tubos  de  45  centímetros. 
El  buque  puede  estar  doce 
horas  bajo  el  agua  y  des- 
cender á  47'ó0  metros  de 
profundidad;  tripulación, 
17  hombres.  Este  tipo  está 
considerado  como  muy  me- 
diocre. 

2.*  El  U-3  y  U-4,  bota- 
dos al  agua  en  1908  y  cons- 
truidos en  el  astillero  Germania,  de  Kiel.  Son  una  co- 
pia casi  exacta  de  los  submarinos  alemanes  de  la 
misma  época.  Longitud,  43'20  metros;  latitud,  3'7o; 
profundidad,  3.  Desplazamiento,  240  toneladas  en  su- 
perficie, 300  en  inmersión  y  60  en  flotación.  El  casco 
del  torpedero  es  muy  bajo,  pero  tiene  un  cómodo 
puente  para  los  tripulantes.  El  casco  interior,  de  sec- 
ción circular,  está  en  forma  de  cigarro,  como  el  Nar- 
val, y  se  divide  en  nueve  compartimentos-estancos. 
Armamento,  dos  tubos  lanza-torpedos  de  45  centí- 
metros. 

Dos  máquinas  á  petróleo:  cada  una  hace  funcionar 
una  hélice  reversible.  La  fuerza  colectiva  de  estas  dos 
máquinas  es  de  600  caballos,  permitiendo  alcanzar  al 
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barco  á  una  velocidad  de  V2  audos.  Los  motores  eléc- 
tricos dan  •i'JO  raballus  y  O  nudos  en  inmersión.  La 
distancia  frantjiit'able  es  de  1.400  millas  á  Id  nudos 
en  superficie  y  GO  millas  á  iV5  nudos  sumergido.  Kl 
bareo  puede  descender  á  ÓO  metros  de  profundidad,  y 
la  tripulación  se  compone  de  17  hombres  entre  otioia- 
les  y  marineros. 

',i.°  Los  submarinos  C'-'>  y  U-d  fueron  construidos 
en  Fiume  el  año  11K)9  por  la  sociedad  de  torpedos 
«Whiteliead  sur  brevet  HoUand»),  con  algunas  uioditi- 
caciones  de  mediocres  resultados. 


Eran  del  tipo  U  f<  al  U-l¿  y  se  construyeron  en  los  as- 
tilleros Germania,  segiin'el  presupuesto,  bases  y  cuu- 
diciones  del  gobieruu  austro-húngaro  de  l'JlVf.  Estos 
buques  fueron  terminados  en  1915,  en  número  de  seis 
y  análogos  al  tipo  alemán  f'-'Jl  al  U-Jf:.  con  H50  tone- 
ladas de  desplazamiento  en  superticie;  1.100,  ó  al  me- 
nos 1.000,  en  inmersión.  Motores  Diesel  para  la  mar- 
cha en  superficie;  motores  eléctricos  con  acumulado- 
res para  la  marcha  bajo  el  agua,  .\rmamento,  5  tubos 
lanza-torpedos  y  probablemente  cañones  de  7  centí- 
metros ó  47  milímetros. 
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Tienen  estos  submarinos  '2'M\  toneladas  en  la  super- 
ficie y  27:1  en  inmersión,  alcanzando,  pues,  solamente 
:n  toneladas  de  flotabilidad.  Longitud,  32  metros;  la- 
titud, 4"¿0.  Pueden  sumergirse  en  15  segundos,  pero 
no  pueden  descemler  mas  que  á  30  metros.  Fuerza 
del  motor  de  superficie,  ÓOO  caballos;  andar  del  bu- 
que, 144  nudos;  distancia  franqueable,  1.000  millas 
á  11  nudos.  Fuerza  del  motor  eléctrico  de  inmersión, 
230  caballos;  10  nudos;  distancia  franqueable,  27  mi- 
llas y  media  á  'J  nudos.  Armamento,  dos  tubos  de 
4.")  centímetros:  tripulación,  14  hombres. 

El  ¿'-7  es  casi  análogo  á  estos.  La  diferencia 
solamente  estriba  en  que  no  tiene  mas  que  un  mo- 
tor, que  es  eléctrico  y  que  produce  una  marcha  de 
11  nudos. 

En  fin,  los  tres  submarinos  fueron  terminados  en 
Febrero  de  1915  en  .\lemania  y  mandados  á  Pola. 


VII 


Submarinos  rusos 

Los  rusos  poseían  á  principios  de  la  guerra  unos 
15  submarinos  en  el  mar  Báltico,  13  en  la  flotilla  de 
Siberia  y  10  en  el  mar  Negro. 

Estos  buíjues  pertenecen  á  los  tipos  más  diversos. 
Los  hay  de  Lake  y  de  HoUand,  dos  de  Ecqiievilley 
(íermania  (mar  Negro,  Á'tirp  y  Knras,  terminados 
en  lit07,  aunque  comenzados  en  1001),  un  gran  sumer- 
gible siembra-minas  de  500-700  toneladas  (Á'r/ib  1902 
mar  Negro)  y  en  el  Báltico  un  tipo  nacional  pnre- 
cido  al  Bubnow,  de  500  toneladas,  Ki  nudos  superficie. 
9'5  inmersión  y  con  un  radio  de  acción  de  3.000  mi 
lias.  Motor  eléctrico  y  motores  Diesel. 
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1  Cierre  del  tubo  lanza-torpedos.  — 2.  Tubos  Innza-torpedos.  — 3.  Ancla.  — 4.  Depósito  de  petróleo  ó  gasolina.  — 5.  Cilindros  de  aire  comprimido.— 
6  Lustre —7  s  cumuladores. —8  Compartimento  central. -9.  Depósito  de  gasolina  y  aceite  lubricante —10.  Motor  principal  -  11.  Bomba  principal— 12.  Aire 
comprimido.— 13.  Timones.  — 14.  Cubierta  acorazada.  — 15.  Cubierta. — 16.  Bscotilias.— 17.  Comedor  de  la  oficialidad.- 18.  Periscopios— 19.  Torre  cónica. 

20.  Departamento  de  la  tripulación.— 21.  Sala  de  torpedos. 


VIH 

Las  cualidades  de  un  submarino 

Un  navio  de  guerra  debe  navegar  y  combatir.  El 
submarino  necesita  algo  más. 

He  aquí  cómo  expone  un  autor,  marino  de  profe- 
sión, lo  que  necesita  uno  de  estos  buques: 

1."  Antes  qíie  nada  es  preciso  vivir,  y  para  esto, 
respirar  cuando 
se  está  en  in- 
mersión, evitan- 
do el  ser  enve- 
nenado ó  moles- 
tado por  las  ema- 
naciones deleté- 
reas. 

Este  proble- 
ma se  resuelve 
por  medio  del 
aire  comprimido 
y  por  recipien- 
tes conteniendo 
sosa  cáustica  ó 
potasa,  por  don- 
de, al  pasar,  el 
aire  viciado  se 
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2.°     Navegar. — Para  navegar  es  necesario:  a)  mo- 
verse; i)  poder  dirigirse. 

a)  El  motor  del  submarino,  ó  más  bien,  del  sumer- 
gible, es  doble:  motor  térmico,  á  vapor  ó  petróleo  para 
la  superficie,  y  motor  eléctrico  para  la  inmersión.  Si 
no  hay  mas  que  uno,  como  en  el  U-7  austriaco,  este 
motor  ha  de  ser  eléctrico.  Dos  motores  son  dos  pesos 
á  arrastrar.  Hasta  1915  no  se  creía  poder  obtener 
buenos  motores  á  petróleo  (Diesel  y  derivados)  para 
las  grandes  potencias  de  2.500  á  4.000  caballos,  nece- 
sarios para  ren- 
dir una  marcha 
de  IS  á  20  nudos 
para  los  sumer- 
gibles de  800  á 
1.200  toneladas. 
Los  alemanes 
creen  haber  re- 
suelto el  proble- 
ma por  su  ü-21 
y  sucesivos. 

h)  Poder  to- 
mar dirección 
estando  bajo  el 
agua.  Esto  se  lo- 
gra por  medio 
del  periscopio  ó 
del  omniscopio, 
que  permiten 
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1.    íubos  Iflnzfl-torpcdos,  —  2.  Cubierta. -3    r>cpóslto9. — 4.  Sala  de  torpedos.  — 5,  Acumuledorea.  — 6.   Torre  giratoria  blindada.      7.  Cañone?»  de  tiro 
rápido.  -  8.   Tanques.-  9.  Máquina  Diesen.  — 10.  Motores  eiíctrlcos.  -11.  Quilla.  — 12.  Tanques  de  laslre— 13    Cámaras  de  torpedos.     14.  ClgUenal  de 

gobernalle. -15.  Timón  -16    Periscopio 


ver,  y  del  giroscopio,  que  guarda  la  (lirección  de  la 
salida  y  señala  al  mismo  tiempo,  reemplazando  las 
indicaciones  de  la  brújula;  es  muy  provechoso  y  per- 
fecto gracias  al  auxilio  de  los  aparatos,  tanto  metáli- 
cos y  sobre  todo  eléctricos,  que  están  á  su  alrededor. 

Los  omniscopios  y  los  perisco- 
pios consisten  en  uno  ó  varios 
prismas  colocados  en  la  extremi- 
dad de  un  tubo.  Estos  prismas  re- 
flejan la  imagen  exterior  en  el 
tubo,  de  donde  es  recogida  direc- 
tamente por  el  ojo  del  observador 
6  por  medio  de  un  lente  que  hay 
en  el  otro  extremo.  El  primer  pe- 
riscopio ó  tubo  óptico  simple  pa- 
rece que  fué  propuesto  por  Marié 
Uavy  en  1854.  Un  instrumento 
bastante  perfeccionado  fué  inven- 
tado por  el  mayor  belga  Daude- 
nafc  en  18T¿. 

Existen,  además,  modelos  del 
coronel  Mangin,  (írenier,  Roma- 
zotti,  Davelingy  Violette  y  del  al- 
nurante  Darrieus.  Pastos  tres  últi- 
mos fueron  los  comandantes  de  los 
primeros  submarinos  franceses. 

Los  mejores  periscopios  son, 
seguramente,  los  de  Lake  (mo- 
delo iyO-4  y  posteriores),  monta- 
dos en  cinco  prismas  que  permi- 


ten campos  de  visión  circular  de  30  grados,  y  sobre 
todo  los  periscopios  franceses  Carpentier.  muy  lar- 
gos (()T)0  metros  ó  más)  y  muy  estrechos  (90  milíme- 
tros de  diámetro  y  menos  aún),  siendo  de  esta  suerte 
muy  luminosos.  Estos  aparatos  presentan  la  perfec- 
ción de  este  género  de  instrumen- 
tos ópticos. 

El  sistema  de  construcción  Lau- 
beuf,  que  consiste  en  circundar 
un  casco  de  submarino  con  uno 
exterior  de  navio  de  mar  más  li- 
gero, ha  resuelto  el  problema  de 
estos  barcos,  imprimiéndoles 
al  mismo  tiempo  una  forma  ele- 
gante. El  sumergible  que  tenga 
'  de  :V.i  á  4.">  por  100  de  flotabilidad 
está  ya  bien,  como  lo  han  pro- 
bado numerosas  travesías  de  su- 
mergibles franceses,  griegos  y 
otros,  construidos  á  la  vista  de 
los  planos  de  su  inventor. 

La  estabilidad  de  ruta  en  in- 
mersión no  fué  resuelta  práctica- 
mente hasta  después  del  primer 
Guslave-Zédé.  Sobre  todo  á  proa 
deben  ser  fijadas  unas  láminas 
horizontales  y  lo  suficientemen- 
te bajo  el  agua  para  resistir  los 
golpes  de  mar  cuando  el   barco 


i;l,  (.1,11 
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Emplazados  solameute  á  popa  el  par  de  timones 
de  iumersiÓQ,  hacen  saltar  el  navio,  su  hélice  sale 
del  agua,  bate  muchas  veces  en  el  vacío  y  se  remonta 
el  casco  con  bruscas  desnivelaciones  faltando  la  in- 
mersión. 

En  el  centro  trabajan  también  irregularmente  los 
timones,  porque  la  tendencia  del  buque,  al  menor 
desplazamiento  de  peso,  es  la  do  oscilar  sobre  su  eje, 
al  igual  que  la  balanza  sobre 
su  centro.  Estos  inconvenien- 
tes se  evitan  colocando  los  ti- 
mones á  proa. 

El  péndulo  hidrostático  es 
una  especie  de  balancín  de  mu- 
cho peso,  en  que  el  rígido  vas- 
tago está  enlazado  por  bielas 
á  la  de  un  pistón.  Fué  emplea- 
do por  Fulton  en  su  NciiUilus 
y  por  M.  Whitehead  en  su  tor- 
pedo. 

Si  el  barco  se  inclina  de  proa, 
el  péndulo  conserva  la  verti- 
cal, la  biela  es  atraída  y  coge 
agua  la  popa  impulsada  por  el 
pistón  de  bomba  de  la  proa. 

El  mismo  efecto  se  produce 
en  la  popa  si  el  barco  se  in- 
clina á  la  inversa.  Goubet  y 
otros  inventores  utilizaron 
■también  un  peso  móvil,  co- 
rriéndole sobre  el  vastago  para 


obtener,  bien  á  mano  ó  automáticamente,  el  mismo 
resultado. 

Y  por  último,  citemos  una  disposición  especial 
adoptada  por  MM.  Laubeuf  y  Holland  para  la  direc- 
ción de  los  submarinos  en  inmersión. 

Cuando  un  buque  inmerge  ofrece  á  la  acción  del 
timón  ordinario  un  aumento  de  resistencia  proporcio- 
nal al  aumento  de  su  plano  longitudinal  inmergido. 
Para  vencer  esta  resistencia,  M.  Laubeuf  coloca  ¿«yo 
del  puente  un  segundo  timón  unido  al  primero  que 
emerge  con  el  barco,  pero  que  así  como  se  inmerge 
con  él,  viene  á  secundar  en  este  caso  el  esfuerzo  del 
timón  ordinario. 

Esta  disposición  existe  en  los  sumergibles  fran- 
ceses, en  los  alemanes  y  en  los  ingleses  de  más  re- 
ciente construcción. 

Para  combaíir.— Hasta.  1910  el  submarino  no  dis- 
ponía mas  que  de  una  sola  arma:  el  torpedo.  Ésta 
le  era  suficiente  para  combatir  con  el  enemigo  en  la 
superficie.  En  cuanto  á  los  submarinos,  no  pueden 
batirse  entre  sí  porgue  no  se  ven  unos  á  otros  bajo 
el  agua. 

Combatir  un  submarino  con  otro,  es  imposible  en 
el  estado  actual  de  la  óptica. 

Los  torpedos  para  submarinos  fueron  primero  tor- 
pedos disparados  y  después  torpedos  automóviles; 
esto  es,  lanzados  por  tubos  submarinos  ordinarios  ó 
por  medio  de  una  débil  carga  de  pólvora  ó  de  pre- 
sión de  aire,  ó  disparados  sobre  los  flancos  del  barco 
por  tubos-carcasas  ó  también  por  medio  de  cestas 
metálicas  del  sistema  Drezwiecki.  Este  último  siste- 
ma, como  hacía  poco  seguro  el  disparo,  ha  caído  en 
desuso. 

En  1910  Inglaterra  fué  la  primera  que  puso  caño- 
nes de  47  y  de  76  milímetros  en  los  submarinos  de 
la  clase  B  j  E.  Los  alemanes 
han  seguido  su  ejemplo,  y  se 
sirven  de  ellos  para  hundir  á 
buques  mercantes. 

Más  adelante  hablaremos  de 
cómo  puede  combatirse  y  des- 
truir á  los  submarinos. 


IX 


CORTE  DE  UN  SfBMARIKO  ALBMAX 


Combatcs  de  submarinos  en  el 
mar  del  Norte  y  de  la  Mancha 

Desde  el  principio  de  la  gue- 
rra los  submarinos  aliados  die- 
ron pruebas  de  la  más  grande 
actividad. 

El  día  4  de  Agosto,  tres  ho- 
ras después  de  la  declaración 
de  guerra,  los  submariaos  in- 
gleses £-6  y  E-S  (capitanes 
Cecil  P.  Talbot  y  Francis 
H.  Goodhart)  efectuaron  ua 
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fructuoso  reconocimiento  en  la  bahía  de  Heligoland. 

Durante  el  transporte  de  tropas  británicas  á  Fran- 
cia, los  submarinos  aliados  se  mantuvieron  en  exce- 
lente posición  de  ataque,  dispuestos  á  lanzarse  sobre 
la  flota  de  línea  (de  alta  mar)  enemiga  si  ósta  se  pre- 
sentaba á  hostilizar  á  los  convoyes.  Era  la  8."  flotilla 
inglesa,  mandada  por  el  comodoro  K.  J.  B.  Keyes. 
Acabados  los  primeros  transportes  de  tropas,  esta  flo- 
tilla se  dirigió  á  reconocer  las  costas  alemanas,  obser- 
vando á  los  buques  enemigos  en  los  muelles  y  hacién- 
dose cargo  de  los  trabajos  de  defensa. 

La  misma  táctica  emplearon  también  los  alema- 


submarino  era  un  buque  de  construcción  moderna, 

el  r-i.i. 

Eu  el  combate  del  28  de  Agosto,  llamado  batalla 
de  Heligoland,  los  submarinos  jugaron  un  papel  muy 
importante. 

He  aquí,  según  el  informe  del  comodoro  Keyes, 
comandante  de  la  8.'  flotilla  británica,  cuál  fué  la 
actuación  de  los  submarinos  á  su  mando. 

La  operación,  preparada  con  gran  cuidacfo — di- 
ce— ,  comenzó  el  día  26  por  estos  pequeños  barcos 
que,  durante  la  noche,  acompañados  de  los  destroyers 
Lv.rrh-r  y  FirerlraJic,  hicieron  ruta  hacia  Heligolaml. 
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nes.  El  día  10  de  Agosto,  una  de  las  semiflotillas  ale- 
manas atacó  á  la  1."  escuadra  de  cruceros  ligeros 
ingleses.  Cuentan  algunos  marinos  de  esta  escuadra 
que  vieron  cuatro  submarinos,  y  otros  que  seis.  Lo 
cierto  es  que  los  periscopios  alemanes  avanzaban  en 
línea.  Como  estos  periscopios  eran  enormes  (2  me- 
tros de  alto  por  U'^.")  de  diámetro i,  sirvieron  fácilmen- 
te de  blanco  á  los  cañones  de  los  cruceros.  Uno  de  los 
submarinos,  con  sus  dos  periscopios  destruidos,  se 
convirtió  en  un  peligro  para  el  resto  de  la  linea  por 
sus  movimientos  desordenados.  El  submarino,  ciego, 
tuvo  necesidad  de  remontar  para  orientarse.  Era  lo 
que  los  cruceros  esperaban,  y  un  obús  muy  bien  diri- 
gido de  uno  de  ellos,  el  Birmiitgham,  le  acertó  en  el 
casco  y  lo  hundió.  La  tripulación  tuvo  aún  tiempo 
para  enarbolar  pabellón  blanco  y  fué  recogida.  Este 


Eran  éstos  los  submarinos  B  i",  IJ-<s  y  desde  el  E- 1  al 
E-9  inclusive. 

En  total,  ocho  submarinos.  Parecían  enviados 
como  avanzada  al  futuro  teatro  de  la  acción  á  causa 
de  su  velocidad,  equivalente  á  la  mitad  de  la  de  los 
destroyers  y  de  los  buques  (jue  les  escoltaban.  Los  de 
la  clase  D  son  barcos  de  ÍJÓU-GIO  toneladas,  15-10  nu- 
dos, tres  tubos  de  45  centímetros  y  un  cañón  eclip.se. 

Los  E  son  barcos  de  710-825  toneladas  y  KMO  nu- 
dos, armados  de  cuatro  tubos  de  53  centímetros  y  de 
dos  cañones  de  76  milímetros. 

El  Firedrakey  e\  Lurcher,  destroyers  de  770  tone- 
ladas, .T)  nudos  aproximadamente,  dos  cañones  de  102 
v  dos  de  7(;  milímetros. 

Esta  es  la  flotilla  que  sirvió  de  exploradora  á 
la  de  cruceros  ligeros  y  destroyers  del  comodoro 
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Tyrwhitt.  El  día  28 
por  la  mañana  los 
submarinos  E-G,  E-~ 
y  E-H  navegaron  á 
ñor  de  agua  para  ha- 
cerse perseguir  por 
los  cruceros  alema- 
nes y  atraerlos  hacia 
el  Oeste.  Pero  la  bru- 
ma de  aquella  maña- 
na redujo  á  5.000  ó 
G.OÜO  metros  el  cam- 
po de  visualidad  é  im- 
pidió el  resultado 
completo  de  esta  ma- 
niobra. 

El  combate  fué  em- 
peñado por  el  Arethv,- 
sa,  el  Fearless  y  los 
destroyers  del  comodoro  Tyrwhitt  en  las  condiciones 
que'ya  hemos  relatado.  Durante  este  combate  el  sub- 
marino E-4  divisó  que  un  pequeño  crucero  alemáo, 
tipo  Stettin,  disparaba  contra  las  embarcaciones  del 
destróyer  inglés  Defender,  que  estaban  ocupadas  en 
recoger  la  tripulación  del  torpedero  alemán  V-lHl . 
El  El  recogió  á  algunos  marinos  ingleses  y  también 
á  UQ  oficial,  un  suboficial  y  otros  marinos  alemanes 
procedentes  de  una  de  estas  embarcaciones. 

El  almirante  Sir  D.  Beatty,  por  su  parte,  conservó 
cuatro  destroyers  para  resguardar  á  sus  cruceros  de 
combate  contra  los  ataques  de  los  submarinos  enemi- 
gos. Eran  éstos  los  destroyers  Hornet,  Tigress,  Hijdra 
y  Loijal.  Guando  el  '2S  de  Agosto,  a  las  once  de  la  ma- 
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ñaña,  salió  este  almirante  para  ir  hasta  la  misma  en- 
trada de  Heligoland  en  auxilio  de  la  flotilla  del  como- 
eoro  Tyrwhitt,  fueron  atacados  sus  cruceros  de  com- 
bate por  tres  submarinos  alemanes,  y  gracias  á  la 
vigilancia  de  los  destroyers  de  escolta  y  á  la  rápida 
maniobra  de  los  cruceros,  fué  rechazada. 

Á  pesar  de  esta  grave  amenaza,  el  almirante 
Beatty  prosiguió  resueltamente  su  ruta  hacia  la  costa 
enemiga  en  socorro  «de  sus  pequeños»  en  peligro. 
Su  resolución  fué  la  de  un  verdadero  jefe  militar  que 
sabe  apreciar  las  circunstancias:  «Nuestra  gran  mar- 
cha— dice  él  en  su  informe— hacía  difíciles  los  ata- 
ques de  los  submarinos  y  la  calma  que  reinaba  en 
alta  mar  permitía  descubrir  claramente  la  presencia 
de  dichos  navios.»  He  aquí,  pues,  el  primer  resultado 
obtenido:  buques  acorazados,  enormes  y  costosos,  los 
más  caros  y  bellos  que  poseen  los  ingleses,  pudieron 
escapar  de  un  ataque  de  submarinos,  muy  bien  con- 
ducido, gracias  á  su  marcha,  á  la  calma  del  mar,  á 
la  vigilancia  de  los  destroyers  de  escolta  y  á  la  habi- 
lidad de  los  comandantes. 

Por  desgracia,  no  fué  siempre  así. 

El  o  de  Septiembre,  al  amanecer,  el  buque  explo- 
rador Pathfinder,  estando  de  guardia  en  la  emboca- 
dura de  Firth  of  Fort,  cerca  de  la  isla  de  May,  fué 
hundido  por  un  submarino  enemigo  á  20  millas  de  la 
costa  y  con  pérdida  de  casi  toda  la  tripulación.  El 
Pathfinder  hacía  el  servicio  de  patrulla.  Este  peque- 
ño buque,  de  3.000  toneladas  y  2o'3  nudos  y  con  una 
coraza  vertical  de  51  milímetros,  fué  botado  al  agua 
en  1904.  En  1913  le  rearmaron  con  9  cañones  de  101 
del  último  modelo.  Era  una  unidad  de  mucho  valor 
todavía.  Su  tripulación  constaba  de  270  hombre.'^. 
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Dibulo  de  B.  S.  Hodgson,  de  «The  Graphlc-  de  Londres 


Destrucción  del  crucero  alemán 


áa    A 


HE.IGOLAND 
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aiiz,,  por  los  cruceros  ingleses 
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El  día  13  de  Septipmbre  el  sub- 
marino E  í/  (capitán  Max  K.  Har- 
tón) eohó  á  pilque  al  crucero  ale- 
mán Uda  cerca  de  Heliguland.  El 
Hela,  viejo  explorador  de  2.000  to- 
neladas, botado  al  agua  en  18^5, 
no  babia  dado  mas  que  19'5  nuilos 
en  los  ensayos.  Su  armamento, 
compuesto  de  4  cationes  de  80  mm., 
6  de  50  y  3  tubos  de  45  centíme- 
tros, lo  hacía,  á  pesar  de  su  tone- 
laje, muy  inferior  á  cualquier  gran 
torpedero  francés  ó  iogU^s  de  los 
modernos.  Su  pérdida  fué,  pues,  de 
escaso  valor  para  la  marina  ale- 
mana. 

o 

El  22  de  Septieml^rc  los  submari- 
nos alemanes  echaron  á  pique,  ha- 
cia las  siete  de  la  mañana,  en  el  mar 
del  Norte,  á  los  tres  cruceros  aco- 
razados Ahonkir,  Hogv.i>  y  Crcasy.  ii 

Estos  cruceros  acorazados  iban 
en  fila  con  rumbo  hacia  ei  Norte  y  una  marcha  de  siete 
nudos.  Iban  evidentemente  en  patrulla  (y  no  en  reco- 
nocimiento, como  se  ha  dicho)  y  á  relativa  proximidad 
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barcaciones  de  salvamento.  La  maniobra  se  hizo  co- 
rrectamente. En  efecto,  ¿cómo  podían  avanzar  hacia 
el  campo  de  minas  que  acababan  de  descubrir?  ¿cómo 
podían  dejar  hundir  sin  socorrerle  á  un 
camarada?... 

Inmediatamente  el  Hoguc  divisó  á  los 
submarinos  enemigos  que  iniciaban  el 
ataque.  Eran  cinco,  según  unos  testi- 
gos, y  doce  según  otros.  Lo  cierto  es 
que  eran  muchos,  como  lo  prueba  el 
gran  número  de  torpedos  que  dispara- 
ron (1). 

El  Ilogue  abrió  el  fuego,  pero  los  sub- 
marinos, muy  numerosos,  le  rodearon. 
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de  las  costas  británicas.  Una  flotilla  de  destroyers  de 
escolta  acababa  de  dejarles,  y  ésta  iba  á  ser  reempla- 
zada por  otra  durante  la  jornada. 

Los  tres  cruceros,  al  quedar  sin  escolta,  rebajaron 
probablemente  la  marcha  en  los  parajes  donde  habían 
patrullado  les  días  anteriores.  Apercibieron  frente  á 
ellos  á  varias  chalupas  á  vapor.  Una  de  f'stas  pare- 
cía maniobrar  de  manera  sospechosa.  A  pesar  de 
enarbolar  bandera  holandesa,  ee  la  examinó  deteni- 
damente y  se  adquirió  la  certeza  de  que  estaba  colo- 
cando minas  á  seis  millas  alrededor  de  la  división  de 
los  cruceros. 

¿La  chalupa  aquella  sirvió  de  cebo?  Es  muy  proba- 
ble; pues  el  Ahonkir  fué  alcanzado  por  una  formidable 
explosión  submarina  y  comenzó  á  hundirse.  Se  creyó 
que  había  chocado  con  una  de  las  minas  depositadas 
por  la  chalupa  sospechosa. 

El  Hoguf  y  el  Cressij  arriaron  en  seguida  sus  em- 

TOMO  III 


(1)    Kt  uoa  in&oifeaUción  del  &/11// slem&n  el  atri- 
buir aolímente  al  V¡  !>  la  dettriicción  de  loa  tre«  cruce- 
roa  acoraxadna  britAnicoa.  Kl  capitán  del  U  2'J  también  ae  enorgullecía 
de  haber  realizado  él  eolo  eate  hecho.  Todot  loa  teatigoa  preaencialea  de- 
claran que  eran  varioi  loa  tubmarinoa. 
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EL    «H06UE» 


Un  torpedo  alcanzó  al  crucero  junto  al  depósito  de 
municiones,  haciéndolo  explotar.  El  buque  fué  mate- 
rialmente partido  en  dos  y  el  puente  y  una  de  las  to- 
rrecillas volaron  en  pedazos  por  encima  de  las  explo- 
siones. El  número  de  muertos  era  considerable.  El 
buque  se  hundió  en  seis  minutos  con  todos  los  hom- 
bres que  se  encontraban  bajo  el  puente  acorazado  y 
que  fueron  «cogidos  como  en  una  trampa  ». 

Algunos  otros  marinos  pudieron  llegar  á  la  borda, 
lanzándose  al  mar. 

Poco  después,  el  Abotikir,  primer  buque  torpedea- 
do, se  fué  á  pique.  El  Cressy,  todavía  intacto,  arrojó 
al  mar  todas  las  embarcaciones  que  le  quedaban  y  es- 
peró en  el  lugar  de  la  doble  catástrofe.  Las  embarca- 
ciones, cargadas  de  náufragos,  comenzaron  á  reunir- 
se á  bordo.  Doce  marineros  del  Cressy,  amarrados 
con  cables,  se  lanzaron  al  mar  para  ver  si  conse- 


guían salvar  á  algunos  náufragos.  Mientras  tanto 
el  Cressy  hizo  fuego  con  todas  sus  piezas  sobre  los 
submarinos  que  le  rodeaban.  Se  ignoran  todavía  los 
resultados  exactos  de  este  cañoneo.  Los  artilleros  del 
Hogue  pretenden  haber  hundido  un  submarino;  los 
del  Cressy  creen  haber  destruido  dos.  Es  probable 
que  el  Cressy  alcanzara  á  uno  ó  dos  submarinos,  pues 
el  fuego  de  sus  cañones  le  protegió  durante  algún 
tiempo. 

Sin  embargo,  un  submarino,  más  astuto  y  sagaz 


EL    «L'HE.SSYv 


que  Los  otros,  le  atacó  por  detrás  en  un  sector  casi 
privado  de  fuego,  lanzando  su  torpedo  á  menos  de 
100  yardas  (90  metros),  alcanzando  en  la  popa  al 
crucero,  que  marchaba  con  lentitud.  El  Cressy  zozo- 
bró al  choque,  y  los  hombres  de  á  bordo  aseguran  que 
el  submarino  también  fué  alcanzado  al  mismo  tiempo 
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por  la  explosiÓD.  Esto  es  muy  posible,  por  haber  sido 
laozadü  el  torpedo  á  90  metros  y  por  lo  poco  que  había 
podido  alejarse  el  submarino  (50  ó  60  metros)  después 
del  lanzamiento. 

El  crucero  tardó  aún  eu  hundirse  tres  cuartos  de 
hora,  por  lo  que  un  barco  pesquero  de  Lowestoft  pudo 
afortunadamente  salvar  á  la  tripulación,  gracias  á 
la  habilidad  y  sangre  fría  ile  su  capitáu.  que  botó  al 
agua  su  única  embarcación  y  la  condujo  él  mismo 
hacia  los  náufragos.  Los  submarinos  alemanes  salie- 
ron á  la  superficie,  y  los  oficiales  se  burlaban  de  los 
ingleses  que  estaban  á  punto  de  ahogarse. 

Por  fin,  la  flotilla  de  torpederos,  avisada  poco  an- 


torreciilas,  12  de  150  en  casamatas  acorazadas  y  V2 
de  7(!.  Espesor  máximo  de  acorazamiento,  ló'J  milí- 
metros. Tripulación,  755  hombres.  Este  combate  costó 
á  la  marina  británica  60  oficiales  y  1.400  marineros. 


Kl  6  de  Octubre  el  submarino  inglés  £-9  hundió  en 
la  desembocadura  del  Ems  al  gran  torpedero  alemán 
S-1'3G.  El  ataque  fué  bastante  difícil  á  causa  de  la 
escasa  profundidad  del  S-liG  (2"30  metros).  Los  torpe- 
dos están  construidos  para  una  profundidad  de  4  á 
5  metros.  El  primer  torpedo  disparado  no  hizo  blanco, 
pero  el  submarino  se  aproximó  después  á  100  metros 


LAS    EMBAIICACIOSBS   DEL   «HOorBí»    V    EL   <'CRBSSV»    SALVANDO   Á    LOS   .NÁUFRAGOS   DEL   «ABOUKIR» 

(Dibujo  por  Jírtrmaii  WilkiiisOD.  de  Thr  Illuslialed  ll<;r  .\eirsj 


tes  del  hundimiento  de  los  cruceros  por  la  telegrafía 
sin  hilo,  llegó  á  toda  marcha,  salvó  lo  que  pudo  de 
las  tripulaciones  y  puso  en  fuga  á  los  submarinos 
alemanes. 

El  Almirantazgo  británico  criticó  la  manera  como 
los  cruceros  se  socorrieron  unos  á  otros,  y  que  oca- 
sionó la  pérdida  de  la  división  entera. 

En  adelante  se  ordenó  que  cuando  algún  buque  de 
una  fuerza  naval  fuese  atacado  por  submarinos,  los 
otros  buques  debían  huir  á  toda  marcha  en  lugar  de 
prestarle  socorro.  El  Aboukir,  el  Cressy  y  el  Hogiie, 
botados  al  agua  de  1899  á  1900,  pertenecían  al  grupo 
más  antiguo  de  cruceros  acorazailos  ingleses.  He  aquí 
sus  características:  desplazamiento,  12.000  tonela- 
das; longitud,  134  metros;  latitud,  2r20;  profundi- 
dad desde  la  línea  de  flotación.  8.  Miquinas,  cerca 
de  21.000  caballos;  velocidad,  2r8  nudos  (Aboukir) 
7  22'5  (Cressy).  Armamento,  dos  cañones  de  230  en 


y  le  lanzó  otro  torpedo,  cuando  á  esta  distancia  no 
había  adquirido  aún  su  inmersión  normal.  Kl  S-/26 
voló  entre  detonaciones,  pereciendo  toda  su  dota- 
ción. 

El  1(5  de  Octubre,  el  viejo  crucero  inglés  Hawlic, 
de  1.350  toneladas,  botado  al  agua  en  1889,  fué  ata- 
cado y  hundido  en  tres  minutos  por  un  submarino  en 
la  costa  Norte  de  Escocia,  pereciendo  con  él  casi  toda 
su  tripulación. 

El  21  de  Octubre,  dos  navios  ingleses  que  estaban 
combatiendo  cerca  de  la  costa  belga  con  dos  baterías 
alemanas,  fueron  atacados  por  los  submarinos  y  auxi- 
liados en  seguida  por  los  destroyers  W  id/i  re  y  Aíi/r- 
mifJon. 

Es  evidente  que  los  submarinos  alemanes  estaban 
puestos  de  acuerdo  con  los  espías  que  había  en  In- 
glaterra. 

Se  ha  citado  el  siguiente  hecho:  A  fines  de  Octu- 
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bre  tuvo  lugar  á  bordo  de  un  buqué  inglés  un  inci- 
dente de  escasa  importancia,  que  hasta  pasó  desaper- 
cibido para  los  marinos  del  navio  vecino.  Sin  em- 
bargo, al  día  siguiente  este  incidente  era  conocido  en 
Alemania. 

Á  primeros  de  Noviembre,  una  vigilancia  severa 
y  bien  dirigida  de  la  policía  inglesa  dio  buenos  y 
provechosos  resultados.  Los  submarinos  se  entendían 
con  los  espías  por  medio  de  palomas  mensajeras. 
Otras  veces  los  espías  embarcaban  en  buques  neu- 
trales ó  en  barcos  pesqueros  y  con  una  boya  ligera 
parecían  marcar  el  emplazamiento  de  redes  ó  de  an- 
clas. Sin  embargo,  aquello  era  la  boya  telefónica 
de  un  submarino.  Las  señales  se  hacían  de  todos  mo 
dos  y  maneras  y  hasta  por  la  noche,  teniendo  por 
excusa  el  tender  redes;  barcos  pesqueros,  aparen- 
tando ser  neutrales,  se  dirigían  hacia  aguas  danesas 
ú  holandesas  para  dar  cuenta  de  sus  pesquisas  á  los 
alemanes. 

El  22  de  Octubre  el  Almirantazgo  británico  anun- 
ció que  un  submarino  suyo,  el  E-3,  debía  haberse 
perdido,  pues  además  de  que  esto  lo  indicaba  su  con- 
siderable retraso,  la  prensa  alemana  publicaba  que 
había  sido  hundido  el  18  del  corriente.  Este  subma- 
rino era  una  buena  unidad  que  databa  de  1912,  des- 
plazaba 710-825  toneladas  y  su  tripulación  constaba 
de  27  hombres. 

El  25  de  Octubre  tomó  el  desquite  la  marina  in- 
glesa. El  destróyer  Badger  llegó  á  Sheerness  con  des- 
trozos en  la  proa;  había  encontrado  cerca  de  la  costa 


holandesa  á  un  submarino  enemigo  y  lo  pasó  por  ojo, 
partiéndolo  en  dos.  El  submarino  había  disparado  sia 
éxito  un  torpedo  contra  el  Badger. 

Dicho  submarino  no  pudo  ser  identificado,  pero  se 
cree  que  era  de  gran  porte. 

No  tardó  la  marina  inglesa  en  experimentar  nue- 
vas pérdidas:  el  31  de  Octubre  un  submarino  ale- 
mán echó  á  pique  al  viejo  crucero  Hermes  en  el  Paso 
de  Calais,  cuando  hacía  la  travesía  de  Dunkerque  á 
Douvres. 

El  Hermes  {Q2i'^\ikü  C.  R.  Lambe)  era  un  viejo  cru- 
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cero  de  5.100  toneladas,  195  nudos. 
11  cañones  de  í'^ti  uim.  y  8  de  7(5,  y  tenía 
poco  valor  militar.  No  obstante,  acababa 
do  ser  habilitado  para  facilitar  la  avia- 
ción marítima,  y  prestaba  excelentes  ser 
vicios. 

La  mayor  parte  de  su  tripulacióu,  que 
constaba  de  400  hombres,  consiguió  sal- 
varse, gracias  á  la  relativa  proximidad  do 
la  costa. 

El  Hermríí  fuá  alcanzado  por  dos  torpe- 
dos. El  primero  le  dio  en  las  hélices,  para- 
lizándolas, quedando  así  á  merced  del  se- 
gundo torpedo,  que,  cogiéndole  £n  las  má- 
quinas, le  hundió. 

En  el  raid  que  el  4  de  Noviembre  hi- 
cieron los  cruceros  alemanes  contra  la 
costa  del  Suffolk,  los  ingleses  perdieron 
un  submarino,  el  D  ">,  hundido  al  chocar 
con  una  mina. 

El  11  lie  Noviembre  se  fué  á  pique  el 
viejo  cañonero-torpedero  Nigcr  (820  tone- 
ladas, 20  nudos,  2  cañones  de  102  mm., 
4  de  47  y  85  hombres  de  tripulación). 

Este  pequeño  guarda-costas,  buque  de 
reconocimiento,  estaba  á  dos  millas  de 
Deal,  cuando  fué  torpedeado  por  un  sub- 
marino durante  el  desayuno  de  la  tripula- 
ción. 

Y  en  fin,  el  2  de  Enero  el  acorazado  in- 
glés Formidable,  un  hermoso  predread- 
nought  de  15.200  toneladas,  18  nudos, 
armado  de  4  cañones  de  300  y  12  de  150,  '=' 

con  acorazamiento  de  23  milímetros  hasta 
la  flotación  y  25  milímetros  en  las  torre- 
cillas, se  fué  á  pique  en  el  mar  del  Norte,  durante 
las  primeras  horas  de  la  mañana. 


El.    '<POR.\lll>AHI.E> 


»I     t  Al-ITAN 
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Dicho  acorazado  cruzaba  el  mar  del  Norte  á  poca 
marcha,  debido  al  mal  tiempo,  que  el  Formidable, 

excelente  buque  de  mar, 
salvaba  admirablemente.  De 
pronto,  un  choque  seguido 
de  una  fuerte  explosión  con- 
movió al  navio  en  el  depósi- 
to de  municiones  de  estribor- 
popa.  Los  supervivientes  di- 
cen que  un  segundo  torpedo 
le  alcanzó  casi  instantánea- 
mente á  proa  del  mismo  cos- 
tado. El  agua  le  invadió  con 
rapidez.  Se  votaron  en  segui- 
da al  mar  las  embarcaciones, 
y  á  pesar  de  ello  no  pudieron 
salvarse  mas  que  201  hom- 
bres de  los  750  con  que  con- 
taba la  tripulación.  Esta  vez 
los  ingleses  dieron  el  magní- 
fico ejemplo  de  valor  maríti- 
mo en  ellos  proverbial.  El  ca- 
pitán se  quedó  impasible  so- 
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bre  el  puente;  los  oficíales  hablaban  tranquilamente 
con  los  supervivientes  sobre  este  enorme  casco  que  se 
hundía. 

No  hubo  nada  que  significase  desorden  ó  pánico. 
Cada  uno  murió  en  su  puesto. 

El  Formidable  cerró  por  largo  tiempo  la  serie  de 
pérdidas  de  buques  de  guerra  ingleses  de  gran  porte, 
debidas  éstas  á  la  acción  de  los  torpedos  y  de  los  sub- 
marinos. 

Sin  embargo,  el  11  de  Marzo  se  perdió  el  explora- 
dor auxiliar  Bayano;  torpedeado  por  un  submarino  á 
las  cinco  de  la  madrugada,  se  hundió  en  pocos  instan- 
tes con  los  noventa  hombres  que  lo  tripulaban. 


i;i.    4BAYAN0»/ 
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Los  submarinos  en  el  mar  Báltico 

El  primer  buque  hundido  en  el  Báltico  fué  un  na- 
vio alemán:  el  crucero  ligero  Av(/shirgo.  Lo  destruyó 
un  torpedero  ruso  el  .5  ó  el  6  de  Agosto,  cuando  aquel 
crucero  acababa  de  bombardear  á  Libau. 

El  27  de  Septiembre  (10  de  Octubre  ruso)  fué  se- 
ñalada la  presencia  de  submarinos  alemanes  en  el 
Báltico,  donde  patrullaban  los  tres  cruceros  acora- 
zados rasos  Almirante  Makharoto,  Pallada  y  Bayano. 
La  rtotilla  alemana  del  Báltico  intentó  repetir  el  golpe 
que  había  dado  el  22  de  Septiembre  la  flotilla  ale- 
mana del  mar  del  Norte  contra  los  cruceros  acoraza- 
dos ingleses  de  gran  porte  Aboukir,  Hogue  y  Cress)/. 
En  la  mañana  del  27  se  puso  sobre  la  ruta  del  Mak- 
harow  un  velero  sospechoso,  y  mientras  se  procedía 
á  visitar  al  buque  mercante,  un  submarino  alemán 
torpedeó  al  crucero  acorazado.  No  acertó  á  herir  al 


Makharow  á  pesar  de  haberle  disparado  numerosos 
torpedos  automóviles. 

Al  día  siguiente,  28,  los  submarinos  alemanes  ata- 
caron en  pleno  día,  á  las  dos  de  la  tarde,  al  Bayano  y 
al  Pallada.  Los  cruceros  rusos  abrieron  el  fuego  en 
seguida,  pero  un  torpedo  alcanzó  al  Pallada,  que  se 
hundió  en  pocos  instantes  con  toda  su  tripulación. 

El  Bayano,  el  Pallada  y  el  Makharow  formaban 
una  buena  división  de  tres  pequeños  cruceros  acora- 
zados de  8.000  toneladas,  21  á  22"5  nudos,  armados 
de  dos  cañones  de  20'3  centímetros,  ocho  de  15  y  vein- 
tidós de  75. 

El  27  de  Enero  el  barco  á  vapor  danés  Bey  Gus- 
tavo F  encontró  cerca  de  Ru- 
gen y  remolcó  hasta  Sassnitz 
al  crucero  ligero  alemán  Ga- 
cela, que  tenía  graves  ave- 
rías ^'y  amenazaba  irse  á  pi- 
que. Así  se  supo  que  hubo  un 
combate  en  aguas  de  Rugen 
entre  submarinos  rusos  y  cru- 
ceros alemanes. 

Los  submarinos  iban  en 
busca  de  la  flota  de  alta  mar 
alemana:  probablemente  la 
segunda  escuadra  activa  y  la 
escuadra  de  reserva.  Encon- 
traron á  los  cruceros  de  gran 
porte,  les  atacaron,  les  hicie- 
ron retroceder,  y  aparecieron 
después  frente  á  Pillau.  Esta 
reaparición  inopinada  provo- 
có un  verdadero  pánico.  ¿Qué 
sucedió  en  aquel  momento?  Es 
posible  que  los  submarinos 
chocasen  con  los  obstáculos 
formados  por  las  estacadas 
flotantes,  de  las  que  pendían  hacia  el  fondo  varillas 
de  acero  muy  resistente  destinadas  á  parar  los  torpe- 
dos. Es  la  mejor  defensa  que  los  acorazados  pueden 
oponer  á  estas  máquinas  destructoras.  En  fin,  sea  lo 
que  fuere,  los  submarinos  se  retiraron,  pero  desde  el 
día  siguiente  ocho  cruceros  ligeros  alemanes,  á  la 
vista  del  cabo  Falsterbo,  hacían  retirar  á  todos  los  va- 
pores que  se  presentaban.  Tan  grande  era  el  terror 
inspirado  por  los  submarinos  de  los  rusos. 


En  el  Mediterráneo  y  el  Adriático 

El  17  de  Octubre  fué  la  primera  vez  que  se  notó 
la  presencia  de  submarinos  austríacos  en  el  Adriá- 
tico. He  aquí,  según  una  carta  de  un  marino  del 
Waldeck-Bottsseati,  cómo  sucedieron  los  aconteci- 
mientos. 
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«El  crucero  acorazado  Waldeck  iba  á  "20  millas  de 
avanzada  de  la  escuadra,  cuando  al  llegar  frente  á 
Cattaro  divisamos  á  un  aeroplano  que  venía  á  toda 
marcha  hacia  nosotros,  y  después  á  dos  grandes  des- 
troyers  austríacos  que  se  mantenían  bastante  lejos, 
entre  la  costa  y  nosotros.  Todo  el  mundo  se  ocupaba  á 
bordo  en  observar  al  avión  y  á  los  dos  barcos,  cuando 
el  vigía  que  estaba  en  lo  alto  del  mástil  á  estribor 
proa  señaló  la  presencia  de  un  submarino  que  mo- 
vía el  periscopio  para  vernos,  y  después  la  de  otro  á 
estribor  popa  y  la  de  un  tercero  á  babor  centro.  Afor- 
tunadamente nadie  había  perdido  á  bordo  su  sangre 
fría,  y  el  comandante  menos  que  nadie.  Cuando  vio 
al  primer  submarino,  mandó 
que  diesen  toda  la  marcha  y 
el  buque  partió  sobre  aquél  á 
una  velocidad  de  24  nudos.  El 
submarino  fué  alcanzado  y 
echado  á  pique.  Durante  esta 
maniobra  el  de  estribor  fué 
cañoneado  con  los  de  19  cen- 
tímetros y  pudimos  advertir 
que  se  había  hundido,  pues 
una  columna  de  petróleo  salió 
del  agua.  El  tercero  desapa- 
reció sin  intentar  nada  con- 
tra nosotros,  comprendiendo 
que  no  le  convenía  continuar 
en  torno  del  WaldccJi.  Llevá- 
bamos aún  una  marcha  de 
24  nudos,  y  en  lugar  de  tomar 
ruta  en  línea  recta  hicimos 
grandes  zigzags  para  evitar  la 
puntería  de  los  torpedos. 

»Todo  esto  transcurrió  en 
algunos  minutos.   Entretan- 
to, el  avión  llegó  sobre  nos- 
otros y  dejó  caer  tres  bombas  á  algunos  metros  del 
buque. 

«Disparamos  hacia  arriba  con  las  ametralladoras 
y  pudimos  alcanzarle.  El  comandante  aplaudió  desde 
lo  alto  del  puente  al  aviador,  y  le  dijo:  «¡Bravo,  señor 
aviador!  pero  otra  vez  será.» 

«Desembarazados  de  los  dos  submarinos  y  del 
avión,  procedimos  á  la  persecución  de  los  destroyers. 
Estaban  á  12  millas  próximamente,  y  maniobraron 
para  atraernos  más  á  tierra,  hacia  los  fuertes  y  hacia 
las  minas  submarinas;  pero  no  lo  consiguieron,  y 
después  de  haberles  disparado  una  andanada  de  nues- 
tra artillería  gruesa,  les  vimos  desfilar,  pero  lenta- 
mente, porque  uno  de  ellos  se  vio  obligado  á  enca- 
llar en  la  costa  para  no  hundirse.  Después,  y  á  guisa 
de  saludo,  demolimos  un  faro...  En  este  momento  nos 
unimos  al  grueso  de  la  escuadra...» 

Según  otro  testigo  ocular  que  iba  á  bordo  del  I)e- 
mocratie,  al  aeroplano  alcanzado  por  las  ametralla- 
doras del  WaldecJi  se  le  vio  oscilar,  dar  una  vuelta  y 
caer  al  mar.  En  cuanto  al  tercer  submarino,  emersió 


á  200  metros  del  Democratie,  que  se  le  echó  encima. 
Se  ignora  si  fué  ó  no  hundido. 

El  mes  de  Diciembre  de  1914  fué  fértil  en  haza- 
ñas de  los  submarinos  de  ambas  partes:  el  13,  el  sub- 
marino inglés  B-11,  mandado  por  el  teniente  Hol- 
brook,  de  la  fuerza  de  los  Dardanelos,  torpedeó  con 
gran  éxito,  á  pesar  de  la  corriente  contraria  y  de 
cinco  líneas  de  minas,  al  viejo  acorazado  turco  3fes- 
SHdieh,  que  estaba  de  guardia  en  el  campo  de  minas. 
El  buque  se  hundió  por  la  popa  cuando  el  submarino 
le  alcanzó  por  última  vez.  Á  pesar  del  fuego  de  los 
turcos  y  de  los  torpederos  que  le  perseguían,  el  B-11 
se  retiró  una  vez  realizada  su  hazaña  y  después  de 


Í.A 
En 


TEIPII-ACIÓX    DEL   SIIÍMARISO    rNGLÉS    B-11 
el  centro  de  la  segunda  fila,  el  teniente  M.  Holbrook 

haber  permanecido  nueve  horas  consecutivas  bajo  el 
agua.  No  se  sabe  qué  admirar  más:  si  la  consumada 
habilidad  de  navegante  del  teniente-comandante  Nor- 
man D.  Holbrook,  ó  su  inmensa  serenidad. 

El  Messudieh  era  una  vieja  fragata  con  reducto 
central,  botada  al  agua  por  un  astillero  inglés  en  1868, 
pero  reconstruida  por  entero  en  1903  por  el  astillero 
italiano  Ansaldo,  que  le  había  provisto  de  máquinas 
completamente  nuevas,  de  una,  artillería  moderna  y 
de  torres  igualmente  recientes.  La  marcha  del  buque 
alcanzaba  17  nudos  (en  lugar  de  12);  su  armamen- 
to comprendía  dos  cañones  de  24  centímetros,  en 
torres  móviles  acorazadas  de  15;  doce  de  15  en  re- 
ducto, acorazado  de  planchas  de  15  también;  sola- 
mente la  cintura  conservaba  sus  viejas  planchas  de 
hierro  de  30  centímetros.  La  tripulación  constaba  de 
()00  hombres. 

El  21  de  Diciembre  por  la  mañana  cruzaba  la  ar- 
mada naval  francesa  por  el  canal  de  Otranto,  cuando 
uno  de  sus  acorazados  modernos  fué  torpedeado  por 
el  submarino  austríaco  ¿7-7.  Los  periódicos  austro- 
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preciso  el  determinarla.  Para  esto 
remontamos  á  9'50  metros,  pero 
casi  instantáneamente  los  navios 
austriacos  nos  lanzaron  sus  torpe- 
dos, que  pasaron  muy  cerca  de 
nosotros,  y  que  no  nos  tocaron  gra- 
cias á  una  errónea  apreciación  de 
marcha,  pues  los  enemigos  creían 
que  hacíamos  ocho  nudos,  mien- 
tras que  sólo  íbamos  á  dos. 

»Por  fin,  al  cabo  de  dos  horas 
logramos  evadirnos  y  pudimos  re- 
montar á  la  superficie  después  de 
haber  pasado  doce  horas  bajo  el 
agua.  Hacia  las  7'30  de  la  tarde 
nos  fué  necesario  sumergirnos 
á  causa  de  que  éramos  perse- 
guidos...» 

Este  submarino  pudo  escapar, 
húngaros  anunciaron  que  el  buque  «hundido»  era  el     Pero  el  Curie  no  logró  desprenderse  de  los  cables. 


l'N    SUBMARINO    (BL    «l.AKE*)    l'ASANDU    FOU    IiKUAJI.)    DE    LA.S    UEDEIS    .METÁLICAS 
QUE    DEFIENDEN    UN    PUERTO 

(Dibujo  del  Scieiitijlr  Antii'inni ) 


acorazado  almirante;  pero  se  trataba,  no  del  Courhet, 
sino  de  su  hermano  gemelo  el  Jean-Bart. 

El  Jean-Bart  fué  rápidamente  reparado. 

Un  submarino  francés,  hacia  el  26  ó  27  de  Diciem- 
bre, intentó  entrar  en  el  puerto  de  Pola,  y  lo  consi- 
guió, aunque  con  un  éxito  fatal. 

«Salimos  por  la  mañana  (26) — dice  la  carta  de  un 
marino  de  su  tripulación — ,  llegamos  á  dos  millas  de 
un  puerto  enemigo  (Pola)  el  domingo  (27),  á  las  tres 
de  la  madrugada.  Á  las  seis  nos  sumergimos.  Á  mar- 
cha de  poca  prisa,  esto  es,  á  .j  kilómetros  por  hora. 


Este  submarino  se  encontraba  en  el  Adriático  en 
compañía  de  otros  navios,  que  después  se  dirigieron 
hacia  el  canal  de  Otranto. 

Había  divisado  á  un  contra-torpedero  austriaco 
que,  al  regresar  de  un  reconocimiento  se  dirigía  á 
Pola,  y  le  siguió  manteniéndose  sumergido  bajo  la 
estela  del  buque  austriaco.  De  esta  forma  pudo  el 
Curie  franquear  tres  campos  de  minas  en  el  canal  de 
Fasina. 

Habiendo  penetrado — dice  un  autor — en  la  bahía 
de  Pola,  el  sumergible  creyó  que  ya  podía  acometer 


nos  dirigimos  hacia  la  entrada  del  puerto.  Apenas  la  empresa,  pues  frente  á  él  estaban  alineados  los 
entramos  en  la  bahía  apercibimos  un  vapor.  El  co-  grandes  navios  de  la  nota  austríaca.  Pero  á  causa  de 
mandante  no  quiso  torpedearle.  Deseaba  hacer  mejor     una  ligera  desviación  del  timón,  el  submarino  chocó 


empleo  de  sus  torpedos.  Así,  pues,  descendimos  á 
20  metros  y  pasamos  por  debajo  del  buque.  A  las  7'.30, 
al  aproximarnos  hacia  un  barrado,  vimos  gran  número 
de  acorazados.  No  era  posible  intentar  torpedearlos; 
aquella  obstrucción  les  protegía. 

»Pero  á  600  metros  apercibimos  al  Riulolph  y  á 
otros  destroyers  que  intentaban  pasar.  Para  que  el 
tiro  fuese  más  seguro  nos  aproximamos  á  ellos.  Pero 
de  pronto  advertimos  que  el  submarino  no  podía  avan- 
zar ni  retroceder:  nuestros  timones  de  inmersión  se 
habían  enredado  con  unos  cables  de  acero.  Desgracia- 
damente, íbamos  casia  ñor  de  agua. 

»En  seguida  el  enemigo  nos  lanzó  torpedos,  que.  quedado  en- 
por  milagro  no  hicieron  blanco.  La  artillería  nos  dis-  redado  entre 
paró  algunos  obuses.  En  fin,  quedamos  inmoviliza-  las  mallas, 
dos,  esperando  ¡a  explosión  que  nos  sacase  de  aquella  Cuando  el  co- 
cruel  espera...  mandante  se 

«Afortunadamente  se  intentó  aumentar  el  peso  del  apercibió  de 
buque  para  hacerle  sumergir  más  y  desembarazarse 
de  los  cables  de  acero.  Una  vez  conseguido  esto,  toma- 
mos rápida  inmersión  á  16  metros,  aumentamos  brus- 
camente la  marcha  y  la  disminuímos.  Pero  no  ter- 
minó aquí  todo.  Los  contratorpederos  nos  impedían  ta  las  4'30  de 
reconocer  la  ruta,  y  no  obstante  era  de  todo  punto      la  tarde  todo 


con  una  red  metálica  que  desde  el  fondo  hasta  la  su- 
perficie interceptaba  la  entrada  del  puerto  militar 
de  Pola. 

»Á  metro  y  medio  solamente  del  sitio  en  que 
el  Curie  había  chocado  con  la  red,  estaba  la  ober- 
tura por  la  que  había  pasado  el  contra-torpedero 
austriaco.  La  ligera  desviación  del  timón  había  im- 
pedido al  submarino  francés  penetrar  en  el  puerto 
militar.  Sin  embargo,  este  error  no  hubiese  tenido 
consecuencias  peligrosas  si,  por  una  fatal  casuali- 
dad, el  Curie 
no  se  hubiese 


esto  se  esforzó 
por  librarse,  y 
desde  las  10  de 
la  mañana  has- 
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fué  intentatio  para  (juo  el  Curie  saliese  de  aquella  si- 
tuación. Á  las  4"."30  había  muerto  astixiaiio  un  hüuibre 
de  la  tripulación,  y  eatonces  el  comandante  ordenó 
remontar  á  la  superficie. 

«Grande  fué  la  sorpresa  de  los  que  vigilaban  la 
bahía  al  ver  emerger  un  submarino  en  medio  del 
puerto  de  Pola  enredado  aún  con  los  cables  metá- 
licos. 

»Fué  preciso  extraer  á  los  marinos  del  navio  emer- 
gido, en  número  de  veintiséis,  los  cuales  fueron  hechos 
prisioneros. 

»E1  Almirantazgo  del  puerto  hizo  una  amable  aco- 
gida al  comandante,  mostrándose  muy  contento  de  que 
una  casualidad  como  aquella  hubiese  impedido  al  sub- 
marino volar  la  mejor  sección  de  la  flota  austríaca.» 


explosión  formidable  estalló  cu  uno  de  sus  hornos. 
Muchos  de  los  hombres  de  la  tripulación  y  muchos 
pasajeros  fueron  muertos  por  la  explosión,  y  otros  pe- 
recieron ahogados.  El  número  de  los  desaparecidos  se 
elevó  á  treinta  personas. 

No  obstante,  el  buque  no  se  hundió;  pues  gracias 
á  sus  tanques  pudo  ser  remolcado  hasta  Boulogne.  Un 
testigo  vio  el  periscopio  del  submuriuo  y  otro  la  estela 
del  torpedo.  Varios  pedazos  de  éste  fuerou  encontra- 
dos á  bordo,  y  ha  quedado  plenamente  probado  que 
es  de  fabricación  alemana.  La  nota  de  protesta  del 
ministro  de  Marina  de  Francia  hace  constar  que  el 
ataque  al  navio  francés  y  á  sus  pasajeros  fué  reali- 
zado por  un  buque  de  la  marina  imperial  alemana: 
1.°,  sin  que  hubiese  mostrado  su  bandera;  2.",  sin  vi- 


XII 

Los  submarinos  alemanes  contra 
los  buques  de  comercio 

Durante  la  primera  parte  de  la 
guerra,  Alemania  esperaba  igualar 
su  ñuta  de  alto  bordo  con  la  flota 
inglesa,  destruyendo  por  medio  de 
torpedos  y  minas  un  buen  número 
de  grandes  unidades  británicas  á 
fin  de  obtener  aquel  resultado.  En- 
tonces, y  solamente  entonces,  con- 
tando con  sus  cañones  y  sus  tri- 
pulaciones, se  hubiera  atrevido  á 
arriesgar  de  un  solo  golpe  los  millo- 
nes y  los  veinte  años  de  sacrificios 
que  le  cuesta  su  flota  de  alta  mar. 

Pero  sólo  destruyó  viejos  cruceros  acorazados  y  un 
acorazado  predreadoought,  y  ella  misma  perdió  á 
causa  de  las  minas  tres  buques  similares. 

Sus  cruceros-corsarios  han  sido  destruidos. 

Los  dos  bombardeos  de  la  costa  Este  de  Inglaterra 
no  produjeron  el  efecto  que  se  esperaba,  no  lograron 
atemorizar  al  pueblo  inglés:  antes  al  contrario,  fué 
mayor  el  número  de  voluntarios  que  acrecentaron  el 
ejército  británico. 

¿Qué  hacer  entonces?  Intentar  golpearle  al  enemi- 
go en  el  vientre,  como  se  ha  llamado  á  los  bloqueos 
submarinos.  En  esto  la  práctica  precedió  á  la  teoría. 
La  nota  de  Alemania  declarando  «zona  militar»  las 
aguas  que  rodean  al  Reino  Unido  fué  entregada  á  los 
neutrales  el  5  de  Febrero  de  l'.iló. 

Pues  bien;  antes  de  esta  declaración  los  submari- 
nos alemanes  habían  comenzado  á  atacará  los  buques 
de  comercio  ingleses  y  franceses. 

El  2G  de  Octubre,  hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  un 
submarino  alemán  torpedeó  sin  previo  aviso  al  buque 
Amiral  Gantheaitinc  (4.58Í»  toneladas),  de  la  .Sociedad 
de  Cargadores,  que  transportaba  desile  Calais  á  Palis- 
86  2  500  refugiados  belgas,  en  su  mayoría  niños  y  mu- 
jeres. Se  hallaba  cerca  del  cabo  Gris-Nez,  cuando  una 

Tono  III 
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sita,  aviso  ó  amonestación,  ."i. ',  contra  un  buque  de 
comercio  sin  defensa,  cargado  de  mujeres,  niños  y 
ancianos;  4.°,  sin  ninguna  utilidad  militar  y  sin  otro 
resultado  posible  que  la  muerte  de  individuos  inofen- 
sivos y  la  destrucción  de  un  navio  mercante,  fuera  de 
toda  posibilidad  ulterior  de  procedimiento  de  presa. 

Aparte  del  atentado  contra  el  Amiral  Gunlhcaumr, 
cu  la  mayoría  de  los  casos  los  submarinos  alemanes 
permitieron  al  principio  el  salvarse  á  los  pasajeros  y 
tripulaciones  de  los  buques. 

El  2.'}  de  Noviembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  un 
submarino  alemán  hizo  detenerse  en  la  Mancha,  en  la 
rada  del  Havre,  á  cuatro  millas  Noroeste  de  la  Heve  y 
con  un  tiempo  brumoso,  al  vapor  inglés  Mulachite, 
de  la  Compañía  Cunard.  El  submarino  emergió  cerca 
del  buque,  izó  el  pabellón  alemán,  dio  diez  minutos 
de  tiempo  á  la  tripulación  para  que  se  salvase  en  las 
embarcaciones,  y  hundió  al  Mulachiíe  de  diez  y  nueve 
cañonazos.  La  tripulación  llegó  al  Havre  en  sus  botes 
á  las  nueve  de  la  noche. 

El  26  de  Noviembre,  á  las  ocho  de  la  mañana,  el 
carbonero  Printo,  que  se  dirigía  de  Newcastle  á  Ra- 
ven,  fué  atacailo  y  cañoneado  en  la  misma  forma 
cerca  del  cabo  de  Antifer.  El  submarino  dio  diez  mi- 

&; 
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ñutos  de  tiempo  á  la  tripulación  para  salvarse,  y  dis- 
paró unos  veinte  obuses  contra  el  barco. 

El  30  de  Enero  cuatro  vapores  mercantes  ingleses 
fueron  hundidos  por  submarinos  alemanes  en  la  Man- 
cha y  en  el  mar  de  Irlanda. 

Uno  de  ellos,  el  Tako-Maru,  que  procedía  de  Nue- 
va Zelanda,  fué  torpedeado  sin  previo  aviso  á  siete 
millas  O.  N.  O.  del  cabo  de  Antifer.  La  tripulación, 
de  57  hombres,  fué  recogida  por  la  chalupa  Sertiper 
y  algunos  torpederos. franceses,  que  la  condujeron  al 
Havre.  El  barco 
tardó  hora  y  media 
en  hundirse,  pero 
no  se  pudo  salvar 
su  cargamento, 
compuesto  de  bue- 
yes frigorificados  y 
uniformes  militares 
para  las  tropas  in- 
glesas. 

El  2  de  Febrero 
se  supo  que  á  fines 
de  Eoero  un  buque 
que  enarbolaba  pa- 
bellón danés  había 
aprovisionado  de 
petróleo  á  un  sub- 
marino alemán  en 
aguas  del  País  de 
Gales,  y  que  tres 
submarinos  habían 
sido  vistos  en  el  ca- 
nal de  San  Jorge,  al 
Sur  del  mar  de  Ir- 
landa. 

El  buque  hospital 
inglés  Asturias  fué 
torpedeado  por  un 
submarino  el  1.°  de 
Febrero  á  las  cinco 
de  la  tarde,  á  15  mi- 
llas del  faro  del  Ha- 
vre. La  Convención 
de  la  Haya  del  18 
de  Octubre  de  1907,  que  impone  el  respeto  absoluto  á 
los  buques-hospitales,  fué  violada  una  vez  más  por 
los  alemanes.  Afortunadamente,  el  Asturias  no  fué 
alcanzado. 

La  impresión  fué  grande  en  toda  Inglaterra.  Los 
seguros  marítimos  ascendieron  en  Liverpool  de  cinco 
á  veinte  chelines  por  ciento. 

Un  diario,  el  Syren  and  Shij)ping,  prometió  una 
prima  de  500  libras  (12.500  francos)  á  los  oficiales  y 
marineros  del  primer  buque  rtiercante  inglés  que  hun- 
diese á  un  submarino  alemán. 

Los  servicios  marítimos  entre  Inglaterra  é  Irlanda 
quedaron  interrumpidos,  pero  se  reanudaron  nueva- 
mente el  4  de  Febrero. 


La  impresión  no  se  había  calmado,  cuando  el  5  de 
Febrero  un  despacho  procedente  de  Amsterdam  repro- 
dujo el  siguiente  documento,  publicado  el  mismo  día 
en  el  Monitor  del  Imperio  Alemán  y  firmado  por  Von 
Pohl,  jefe  del  Estado  Mayor  de  Marina: 

«1.°  Las  aguas  que  rodean  á  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa y  las  de  toda  la  Mancha  son  declaradas,  por  la 
presente,  zona  militar. 

»Á  partir  del  18  de  Febrero  próximo,  los  navios 
mercantes  de  naciones  beligerantes  que  naveguen  en 

esas  aguas  serán 
destruidos,  y  por  lo 
tanto,  DO  será  siem- 
pre posible  evitar  el 
peligro  que  amena- 
za á  las  tripulacio- 
nes y  pasajeros. 

»2.°  Los  navios 
neutrales  corren 
iguales  riesgosen  la 
zona  militar,  debi- 
do al  abuso  de  pa- 
bellones neutrales 
ordenado  el  31  de 
Enero  por  el  go- 
bierno británico,  y 
porque  los  acciden- 
tes no  pueden  evi- 
tarse la  mayoría  de 
las  veces  en  los 
combates  navales. 
»3.°  Al  Norte  de 
las  islas  Sethland, 
en  la  región  orien- 
tal del  mar  del  Nor- 
te, y  á  una  distan- 
cia lo  menos  de  30 
millas  marinas  á  lo 
largo  de  la  costa 
holandesa,  la  na- 
vegación no  estará 
expuesta  á  ningún 
ataque.» 

Este  es  el  docu- 
mento al  que  la  Historia  llamará  «la  gran  Acta  de 
Piratería»,  como  lo  han  designado  los  ingleses.  Cons- 
tituye, en  efecto,  la  más  impúdica  negación  del  dere- 
cho de  gentes  que  jamás  se  había  atrevido  á  proferir 
nación  alguna. 

En  Holanda,  en  los  países  escandinavos  y  en  los 
Estados  Unidos,  despertó  la  más  legítima  indignación. 
El  presidente  Wilson  contestó  con  firmeza,  declarando 
que  si  por  desgracia  un  submarino  alemán  hundiese 
algún  buque  norteamericano,  causando  la  muerte  á 
subditos  de  aquella  república,  «esto  tendría  muy  se- 
rias consecuencias». 

Los  alemanes  no  esperaron  mucho  después  del 
plazo  fijado.  Hacia  el  5  ó  el  6  de  Febrero  el  U-2  atacó 


UNO    DE    LOS    Sl'BMAIUNO.S    ALEMANES    DEL    ULOQIKO    CONTRA    INGLATERRA 
SALIENDO   Á    LA    SUPERFICIE   DURANTE    LA    NOCHE 

(Dibujo  por  Norman  Wilkinson,  ríe  The  lUvstrntrd  Lnnáoii  Ncics) 
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al  vapor  inj^lés  Lncrtcs  entre  el  barco-faro  ile  Maas  y 
el  banco  de  Schouwea.  cerca  de  la  costa  holandesa. 
El  submarino  ordenó  al  Locr/es  qac  se  detuviese.  Pero 
este  vapor,  de  la  Oceau  Steamship  C",  que  era  uu 
buen  barco  de  4.541  toneladas  y  tenía  una  marcha  de 
10  nudos,  continuó  su  ruta.  El  l'-i*  lo  disparó  alg-unos 
proyectiles,  que  le  alcanzaron  en  la  chimenea  y  en  las 
canoas  y  le  destruyeron  la  brújula.  Entonces  el  capi- 
tán del  Locrtcs  izó  el  pabellón  holaudés. 

Esto  tiene  su  explicación.  Los  ingleses,  y  con  ellos 
el  Almirantazgo,  han  admitido  siempre  que  un  buque 
extranjero  pueda  izar  el  pabellón  británico  para  esca- 
par á  la  captura  del  enemigo.  El  comandante  Ballard. 
en  su  Protrcción  del  comercio  inglés  en  tiempo  de 
guerra,  escribe:  «Se  ha  discutido  mucho  la  cuestión 
de  saber  ci'imo  y  hasta  <)ué  punto  la  transferencia  do 
este  comercio  de 
pabellones  neu- 
trales puede 
efectuarse  en 
tiempo  de  gue- 
rra; pero  á  me- 
nos de  transferir 
á  los  navios  in- 
gleses que  lo  lle- 
van, la  propor- 
ción real  de  los 
que  cambiasen 
así  de  nacionali- 
dad no  podría 
ser  muy  consi- 
derable.» 

En  virtud  de 
esta  doctrina,  el 
Almirantazgo 
recomendó,   ó 

dejó  recomendar  á  los  capitanes  de  los  paquebotes 
trasatlánticos,  que  izasen  el  pabellón  de  los  Estados 
Unidos  para  llegar  felizmente  á  los  puertos  ingleses, 
á  pesar  de  los  submarinos  alemanes. 

Esto  es  lo  que  hizo  á  fines  de  Enero  uno  de  los 
más  bellos  "Cunards>>,  el  Lusitunia,  al  aproximarse 
á  Liverpool.  Alemania  se  lamentó  amargamente  de 
este  hecho  á  los  Estados  Unidos,  y  á  él  aludo  CQ  el 
párrafo  '¿.°  del  «Acta  de  Piratería». 

Es  imposible  hacer  aquí  un  relato  completo  de 
todos  los  crímenes  cometidos  por  los  submarinos  ale- 
manes contra  buques  de  comercio  indefensos,  que  sólo 
llevaban  á  bordo  mercancías  y  viajeros  pacíficos.  Este 
relato  llenaría  muchas  páginas. 

Atropcllando  todas  las  convenciones  internaciona- 
les, burlándose  de  las  leyes  y  de  los  respetos  huma- 
nos, los  submarinos  de  Alemania  lian  procedido  como 
piratas. 

Centenares  de  buques  de  comercio  han  descendido 
al  fondo  del  mar  con  miles  de  víctimas  inocentes  y 
pacíficas. 

Al  principio,  estos  piratas,  antes  de  echar  á  pique 
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los  buijUf's,  daban  tiempo  á  los  tripulantes  para  que 
saliesen  de  ellos. 

Luego,  como  el  bloqueo  marítimo  de  Inglaterra  no 
surtía  efecto,  quisieron  extremar  sus  procedimientos 
de  terror  y  torpedearon  los  grandes  trasatlánticos  sin 
aviso  alguno,  sin  dar  tiempo  á  que  se  salvasen  tripu- 
lantes y  pasajeros,  buscando  que  éstos  perdiesen  la 
villa  á  la  vez  que  se  perdía  el  buque. 

Algunos  de  estos  crímenes  produjeron  una  reso- 
nancia de  indignación  en  todo  el  mundo:  especial- 
mente el  torpedeo  de  los  trasatlánticos  Falaha  y  Lit- 
A /■/,;,, ///  ,Mi  los  primeros  meses  de  lÜló. 


El  domingo  "28  de  Marzo,  el  vapor  inglés  Falaha 
fué  atacado  en  el  Canal  de  San  Jorge  por  un  subma- 

ri  no  alemán . 
Esta  hazaña 
continuó  la  serie 
de  actos  de  fe- 
roz piratería  de 
los  asesinos  de 
alta  mar-),  se- 
gún la  frase  del 
magistrado  in- 
glf's  encargado 
de  la  informa- 
ción sobre  este 
crimen  de  los 
marinos  alema- 
nes, á  los  que  el 
kaiser  prometió 
tan  hermoso  por- 
venir en  el  mar. 
Las  condiciones 
en  que  se  des- 
arrolló este  hecho  lo  colocan  entre  los  atentados  más 
o<liüsos  cometidos  desde  el  comienzo  de  la  guerra. 

Algunos  supervivientes  del  naufragio,  entre  ellos 
el  autor  de  las  sensacionales  fotografías  que  repro- 
ducimos, afirman  que  la  tripulación  del  submarino 
alemán,  agrupada  en  el  puente,  reía  de  la  mejor  gana 
viendo  los  esfuerzos  que  hacían  las  desgraciadas  víc- 
timas por  salvarse  de  las  olas. 

Hay  un  punto  respecto  al  cual  estas  fotografías 
son  un  testimonio  irrecusable:  el  submarino  alemán 
comenzó  á  dar  vueltas  en  torno  del  barco  que  so  hun- 
día y  de  las  embarcaciones  tau  cargadas  do  náufra- 
gos que  amenazaban  hundirse.  Y  no  se  tuvo  un  gesto 
de  piedad  para  las  víctimas,  no  se  procuró  ni  por  un 
nxmíeuto  prestar  auxilio  á  los  desgraciados  que  pro- 
rrumpían en  desesperados  llamamientos  de  socorro. 
Esto  fué  una  prueba  concluyentc  de  la  ferocidad  ale- 
mana. 

El  Falaba  conducía  147  pasajeros,  entre  ellos  seis 
mujeres.  Comprendida  la  tripulación,  formaban  un 
total  de  250  personas.  De  ellas  perecieron  112,  incluso 
el  capitán. 
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El  desastre  pudo  ser  mucho  más  terrible,  si  no 
hubiese  acudido  en  ayuda  de  los  náufragos  el  vapor 
Fileen  Fmma,  que  recogió  á  los  supervivientes. 

El  procedimiento 
del  agresor  se  ajustó 
á  la  tradición  de  la 
marina  teutónica:  un 
requerimiento  para 
que  el  barco  se  detu- 
viera, después  una 
amenaza  de  disparar, 
y  mientras  que  la  ofi- 
cialidad del  buque 


barco  en  hundirse  diez  minutos.  Es  de  admirar  la 
prodigiosa  serenidad  del  viajero  inglés  del  Falaha, 
flemático  y  audaz,  que  obtuvo  hasta  doce  clichés  de 
los  diversos  momentos  del  drama.  Después  de  im- 
presionar las  placas  las  guardó  con  la  máquina  fo- 
tográfica en  su  capote  impermeable,  y  se  arrojó  al 
mar  en  el  momento  en  que  el  barco  iba  á  hundirse. 
Tuvo  que  nadar  durante  una  hora,  hasta  que  pudie- 
ron socorrerle. 

Su  gran  satisfacción  fué  cuando  pudo  comprobar 
que  únicamente  dos  de  sus  clichés — el  tercero  y  el 
cuarto  de  los  que  reproducimos — se  habían  mojado,  y 
esto  sólo  en  parte.  \i- 


PASAJERO.S    DEL    «FALABAv    CINKX- 
DOSB   TRANQUILAMENTE    LOS    C'IN- 
^         TUBONES    .SALVAVIDAS 

amenazado  se  esforzaba  por  orga- 
nizar el  salvamento,  cuando  las  ul- 
timas veinte  personas  ocupaban  un 
bote,  el  torpedo  lanzado  destroza- 
ba la  embarcación  al  mismo  tiem-, 
po  que  abría  en  el  casco  del  Fa- 
lába  una  ancha  brecha.  Tardó  el 


EL    .SUBMAKINO   ALEMÁN    VISTd    DESDE   EL    *FALABA» 

(Cliché  manchado  por  el  agua  del  mar) 
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El  torpedeo  del  Ltisitania  aiia  fué  más  bárbaro  y 
produjo  mayor  número  de  víctimas. 

El  viernes  7  de  Mayo,  á  las  dos  de  la  tarde,  un  sub- 
marino alemán  torpedeó  y  hundió  sin  previo  aviso  al 
trasatlántico  inglés  Li'sifania,  de  la  Cunard  Line,  á 
ocho  millas  de  Kinsale,  en  la  costa  Sur  de  Irlanda. 
Este  trasatlántico  procedía  de  Nueva  York  y  se  diri- 
gía á  Liverpool.  Llevaba  unos  1.900  pasajeros,  de  los 
cuales  sólo  760  pudieron  salvarse. 

Según  la  declaración  del  capitán  Turner,  que  man- 
daba el  trasatlántico,  á  la  altura  de  Qiieenstowo  dos 
torpedos  hirieron  al  barco,  que  tardó  vciute  minutos 


en  hundirse.  Algunos  de  los  que  iban  en  él  asegu- 
ran haber  visto  aparecer  el  periscopio  de  un  subma- 
rino en  el  momento 
que  se  hundía  el  tras- 
atlántico. Llevaba  el 
Lusitanin.  cuando  fué 
torpedeado,  una  mar- 
cha de  17  nudos,  ha- 
biendo reducido  la  ve- 
locidad á  causa  do  la 
bruma  que  cerraba 
el  horizonte. 


«I  llMAKlMi    Ai.KMAN    iiAM«ci    \11'.I.IV>    lA     r-UlN" 
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(El  Bubmuhno  no  lloraba  uúmcro  y  estuba  pintado  de  obscuro  por 
ua  lado  y  de  un  tono  claro  por  el  otro,  para  evitar  «u  ideatiacacibn. 
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A  pesar  de  que  el  mar  estaba  en 
calma  y  do  que  no  hubo  pánico, 
sino,  al  contrario,  una  admirable 
fangrc  fría  y  abnegación,  el  salva- 
mento 80  hizo  muy  penoso  á  causa 
de  la  gran  inclinación  del  buque 
sobre  estribor,  que  dificultó  el  bo- 
tar al  agua  las  embarcaciones  de 
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esto  lado  é  imposibilitó  hacer  lo  mismo  coa  las  de 
babor,  pues  la  pesadez  de  éstas  las  inclinaba  hacia 
el  interior  del  navio.  Así  es  como  se  explica  que  no 
fuese  mayor  el  número  de  personas  salvadas.  En 
el  momento  en  que  el  buque  desapareció  entre  las 
olas,  todos  los  que  no  habían  podido  refugiarse  en  las 
embarcaciones  botadas  al  agua  intentaron  sostenerse 
sobre  los  restos  flotantes,  pero  no 
lograron  mantenerse  hasta  la  lle- 
gada de  los  barcos  de  socorro  que 
acudieron  á  la  llamada  que  hizo 
el  trasatlántico,  por  medio  de  la 
telegrafía  sin  hilo,  en  el  momento 
de  ser  torpedeado. 

Las  puertas  de  los  estanques  ha- 
bían sido  cerradas,  pero  la  tromba 
de  agua  que  se  precipitó  al  interior 
por  las  vastas  brechas  producidas 
por  la  explosión  de  los  torpedos 
venció  todos  los  obstáculos  é  inva- 
dió rápidamente  las  calas. 

El  trasatlántico  Lusitania  tenía 
245  metros  de  longitud,  y  su  des- 
plazamiento era  de  4."). 000  tonela- 
das en  plena  carga.  Sus  cuatro  má- 
quinas-turbinas, de  una  potencia 
total  de  70.000  caballos,  le  daban 
una  marcha  media  de  25  nudos. 
Consumía  1.350  toneladas  de  car- 


bón cada  veinticuatro  horas,  esto  es,  casi  una  tone- 
lada por  minuto.  Cuando  su  tripulación  estaba  com- 
pleta y  se  hallaba  ocupado  el  total  de  plazas  del  pa- 
saje, llevaba  á  bordo  3.250  personas. 

El  Lusitania  efectuó  su  primer  viaje,  de  Liverpool 
á  Nueva  York,  el  7  de  Septiembre  de  1907.  Su  apari- 
ción señaló  el  comienzo  de  una  nueva  era  para  las 
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ñutas  comerciales,  así  como  la  del  dreadnought,  al- 
gunos años  más  tarde,  lo  fué  para  las  flotas  de  guerra. 
Este  Crimea  abominable,  perpetrado  con  cruel 
sangre  fría  contra  inofensivos  viajeros  y  contra  la 
tripulación  civil  de  un  navio  mercante  sin  defensa, 
causó  en  el  mundo  entero  una  explosión  de  cólera. 
Alcanzó  lo  mismo  á  subditos  de  las  naciones  beiige- 
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rantes  que  á  los  de  las  neutrales.  De  188  pasajeros 
americanos  que  iban  á  bordo,  se  aliog-aron  lóO.  Entre 
estns  víctimas  de  la  barbarie  alemana  se  encontra- 
l)an  muchos  personajes  de  la  alta  sociedad  norteame- 
ricana, entre  las  cuales  hay  que  citar,  por  su  actitud 
caballeresca,  á  M.  .Alfredo  G.  Vanderbilt,  que  pere- 
ció por  haber  ofrecido  su  salvavidas  á  una  mujer. 
Los  alemanes  manifestaron  una 
gran  alegría,  como  si  se  hubiese 
tratado  do  una  victoria  naval  he- 
roicamente realizada.  Declararon 
que  su  embnjador  en  Washington 
había  prevenido  ;i  los  pasajeros  la 
suerte  que  les  estaba  reservada  en 
el  trasatlántico  en  que  iban  á  em- 
barcarse, y  que  como  consecuen- 
cia de  este  aviso  no  debían  haberse 
embarcado.  Esta  explicación  se- 
ñaló la  premeditación  del  crimen 
en  vez  de  atenuarlo. 


XIII 

l.d  lucha  contra  los  submarinos 

P^n  el  curso  de  la  guerra  se  ha 
visto  que  á  pesar  de  las  condicio- 
nes especiales  del  submarino,  re- 
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sulta  posible  destruirlo.  Es  un  arma  de  combate  temi- 
ble, pero  frágil. 

La  mitad  á  lo  menos  de  los  submarinos  que  po- 
seía Alemania 
al  principio  de 
la  guerra  ha- 
bían sido  des- 
truidos en  Mar- 
zo de  1915,  ó 
sea  en  el  espa- 
cio de  ocho  me- 
ses. Luego,  la 
marina  ingle- 
sa, valiéndose 
de  procedi- 
mientos que 
todavía  se  con- 
servan en  el 
misterio,  ha 
limpiado  las 
cercanías  de 
sus  islas  des- 
truyéndolos en 
gran  cantidad. 
Para  atacar 
aun  submarino 
es  necesario 
verle.  Cuando 
el  tiempo  y  el 
mar  están  en  calma,  un  vigía  situado  en  la  arbola- 
dura, próximamente  á  30  metros  sobre  el  agua,  puede 
ver  á  un  submarino  que  navegue  á  10  metros  bajo 
la  superficie.  Este  fué  el  caso  de  los  cruceros  de  com- 


IXA    (KIJIJENEA    UEI,    «  I.ISITANIA  »    (IVA 

AXClirnA    PUEDE    fOMPAKAHSE    Á    I.A    DE 
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bate  mandados  por  Sir  Beatty  el  28  de  Agosto  y  el 
del  Waldeck- Rousseau  frente  á  Cattaro. 

Esto  aún  pueden  lograrlo  mucho  mejor  los  hidro- 
aviones que  vuelan  á  150  ó  200  metros,  y  que  sirven 
á  los  barcos  de  guerra  de  excelentes  exploradores 
contra  los  peligros  submarinos. 

Los  submarinos  alemanes  se  reconocen  fácilmente 
por  sus  enormes  periscopios  de  35  centímetros  de  diá- 
metro. 

Esta  gruesa  columna  flotante,  ó  mejor  dicho,  estas 
enormes  columnas,  pues  el  barco  tiene  dos  perisco- 
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mar  bien  sea  divisándole  desde  lo  alto  de  un  sitio 
elevado  (mástil,  aeroplano,  etc.)  bien  sea  por  las  bur- 
bujas de  aire  (jue  deja  escapar  hasta  la  superficie, 
puede  ser  alcanzado  por  un  contra  torpedo  eli'ctrico 
ó  por  una  mina  couvenienteiuente  dispuesta  que  se 
deja  caer  á  pulso  sobre  él.  Esto  es  lo  que  hizo  el  13 
de  Diciembre  la  flotilla  inglesa  de  Douvres. 


piop.  permiten  descubrir  al  enemigo  y  cañonearle.  Así 
hizo  el  Binniuijhaiií  el  7  de  Agosto.  El  submarino  se 
denuncia  adeuiás  por  su  propia  estela,  y  si  navega  á 
monos  de  tres  metros  bajn  la  superficie  por  la  estela 
de  su  torpedo,   fácilmente  reconocible  para   los  que 
hayan  servido  en  la  marina  de  guerra.  Y  por  último, 
lo  denuncian  las  burbujas  de  aire  que  emite  necesa- 
riamente si  reposa  en  el  fondo  para 
economizar  electricidad  y  combus- 
tible y  aumentar  el  tiempo  que 
pueda  permanecer  ausente  de  su 
puerto. 

Pero  el  mejor  medio,  preconiza- 
do por  el  almirante  Degouy,  es  el 
de  destruir  la  base  de  aprovisiona- 
miento y  de  reposo  del  submarino. 
No  habiendo  podido  tomar  Dunker- 
que y  Calais,  los  alemanes  eligie- 
ron Amberesy  Zcebrujas  para  base 
de  sus  submarinos. 

Zeebrujas  ha  silo  bombardeada 
tres  vecet=:  la  primera  el  '¿1  de  No- 
viembre por  los  cañones  de  la  es- 
cuadra del  comandante  Hood,  que 
protege  el  ala  izquierda  de  los  alia- 
dos á  lo  largo  de  la  costa  belga. 
Tres  submarinos  en  construcción 
fueron  alcanzados  y  uno  de  ellos 
quedó  completamente  destruido. 
Después,  el  4  de  Febrero,  según 
decía  un  comunicado  inglés  feclia- 
do  el  día  VI,  v.'ll  aviones  británicos 
atacaron  la  región  de  Brujas,  Zee- 
brujas, Blankonberghe  y  Ostende, 
para  impedir  el  desarrollo  de  la 
base  de  submarinos  alemanes.  ..^> 
Un  submarino  enemigo  fué  destruí- 
do.  La  acción  produjo  grandes  da- 
ños, y  aún  los  causó  más  una  tem- 
pestad que  siguió  al  bombardeo. 
DL'.«graciadamente,  Zoebrnjas  es  el 
antepuerto  de  Brujas,  y  el  canal 
que  une  las  dos  ciudades,  canal  que 
tiene  1~  kilómetros  de  longitud,  no 
está  cortado. 

Del  15  al  20  de  Febrero,  Zeebru- 
jas fué  bombardeada  dos  veces  por  cuarenta  íieropla- 
nos  é  hidroaviones  ingleses  y  francese.*.  Según  infor- 
mes de  origen  holandés,  fueron  alcanzados  varios  sub- 
marinos. 

También  pueile  atacarse  con  i'-xito  á  los  submari- 
nos lejos  de  sus  bases.   Los  puertos  y  las  barras  se     culada  bien  y  rápidamente.  La  guerra  actual  ofrece 
defienden  contra  ellos  por  medio  de  minas  muy  pro-     ya  cuatro  ejemplos  de  este  género  de  ataijue  á  los 
ximas  entre  sí.  y  sumergidas  á  profundidades  «le  tres     submarinos. 

metros.  Un  submarino  germánico  fué  destruido  cerca  El  ■¿'.\  de  Octubre  el  destróyer  inglés  Badger  echó 

de  Heligoland  por  haber  chocado  con  una  de  las  mi-     á  pique,  cerca  de  la  costa  holandesa,  á  un  submarino 

ñas  alemanas.  alemán  que  se  disponía  á  atacar  á  un  crucero  inglés 

El  submarino,  cuya  presencia  se  advierte  en  el     de  gran  porte.  El  submarino  lanzó  un  torpedo  contra 

Tomo  iii  *' 


l,AS  VJCTIMAS 

MAs  de  cuarenta  ninoa  perecieron  en  el  hundimlenlo  del  <Lusllanla>.  Uno  de  ellos  yacía  entre  los  brazos 

de  su  madre,  muerla,  cuando  fueron  recogidos  sus  cadáveres  que  flotaban  s<  bre  el  agua 

^Dibujo  por  J,  Simoiit,  de  L'/tUttrattoit,  de  l^HriM) 

Cuando  el  submarino  navega  en  inmersión,  cerca 
de  la  superficie,  puede  ser  destruido  por  la  roda  do 
un  vapor,  aunque  éste  sea  de  reducidas  dimensiones, 
como  por  ejemplo,  una  chalupa  gran<le  ó  un  barco  pe- 
queño de  cabotaje,  siempre  que  la  maniobra  sea  eje- 
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BL   SUBMARINO    ALEMÁN    U-8    PIDIENDO    AUXILIO 


(Fot.  Rol) 


el  Badger,  pero  no  hizo  blanco.  El  Badgcr  se  lanzó 
sobre  el  submarino  con  tal  fuerza,  que  éste  se  fué  á 
pique. 

El  13  de  Noviembre  de  1914  un  contratorpedero 
francés  regresó  á  Dunkerque  con  la  proa  averiada. 
Había  encontrado  cerca  de  West-End  á  un  subma- 
rino alemán  que  le  habla  torpedeado  sin  éxito.  El 
barco  francés  se  lanzó  sobre  el  alemán,  que  desapa- 
reció al  choque,  dejando  como  rastro  una  inmensa 
sábana  de  aceite. 

El  "^3  de  Noviembre,  á  me- 
diodía, el  destróyer  inglés 
Garry  hundió  al  submarino 
U-IS  cerca  de  la  costa  Norte 
de  Escocia,  lo  mismo  que  ha- 
bía hecho  el  Badger.  A  la  l'-JO 
de  la  tarde  reapareció  el  sub- 
marino enarbolando  bandera 
blanca.  El  Garry  recogió  á 
tres  oficiales  y  20  marineros 
de  los  21  que  formaban  la  tri- 
pulación. 

Ya  hemos  dicho  cómo  el 
WaldecJi-Rousseau  hundió 
frente  á  Cattaro  á  un  subma- 
rino austríaco,  pasándole  por 
encima  á  24  nudos  de  velo- 
cidad. 

El  28  de  Febrero  el  vapor 
mercante  inglés  Thordis  (ca- 


pitán William  Bell),  de  Newcastle,  que  había  salido 
de  Blyth  para  Plymouth  con  cargamento  de  carbón, 
divisó  á  su  derecha  á  las  9'30  el  periscopio  de  un  sub- 
marino. El  capitán  ordenó  que  acudiesen  todos  sobre 
cubierta. 

Pasó  el  submarino  por  delante  del  vapor,  y  el  ca- 
pitán divisó  poco  después,  por  estribor,  la  estela  de 
un  torpedo,  que  no  dio  en  el  blanco.  El  capitán  del 
Thordis  ordenó  ruta  hacia  el  submarino,  cuyo  peris- 


BL  DESTRÓYER  INGLÉS   «BADGER» 
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copio  ya  no  se  veía.  El  vapor  le  pasó  por  encima  y 

se  oyó  un  cru- 
jiilo  en  la  qui- 
lla... esto  es, 
un  submarino 
menos. 

El  capitán 
del  Thordis  y 
su  tripulación 
[Vi  hombres  i 
creían  haber 
ganado  la  pri 
ma  de  500  li- 
bras esterlinas 
(l'i.oOO  fran- 
cos) ofrecida 
por  el  Syren  al 
primer  buque 
mercante  in- 
glés que  des- 
truyese un  sub- 
marino. Lo  di- 
cho por  la  tri- 
pulación del  Thordis  fué  confirmado  más  tarde  al 
examinar  el  casco  del  buque,  que  pasó  al  arsenal  de 


El.   CAPITA.N    IIF.r.    «THORDIS» 


riymoulh.  Un  ala  de  la  hélice  del  submarino  ebtaba 
incrustada  en  el  casco  del  Thordis,  cuya  quilla  se  ha- 
llaba muy  averiada. 

Pero  cuando  iban  ya  á  percibir  la  suma  prometi- 
da, los  directores  del  Syren  recibieron  un  telegrama 
de  MM.  Welester  and  C°,  de  Hartlepool,  suplicán- 
doles que  suspendieran  el  pago  do  la  prima  hasta 
que  el  capitán  Wyatt,  del  vapor  Alstou,  hiciera  valer 
sus  derechos.  El  Alston,  de  3.955  toneladas,  que  re- 
gresaba de  la  Arg-cntina,  decía  haber  hundido  el  '21 
de  Febrero  á  un  submarino  alemán  en  el  Paso  de 
Calais. 

También  es  de  gran  utilidad  el  cañón  contra  los 
submarinos.  Ya  hemos  visto  cómo  los  cruceros  ingle- 
ses de  la  primera  escuadra  ligera,  y  en  particular 
el  Birmingham,  hundieron  al  U-15  al  principio  de  la 
guerra.  Los  oficiales  del  Cressy  y  del  Ilogue  asegura- 
ron haber  echado  á  pique  á  un  submarino  durante  el 
ataque  del  22  de  Septiembre,  y  el  28  del  mismo  mes 
los  tripulantes  del  /'«//r//'/-'/ afirmaron  haber  destruido 
á  cañonazos  dos  submarinos  antes  de  que  su  buque  se 


El,    «AI-STON» 


hundiera.  El  24  de  Febrero  un  contra-torpedero  fran- 
cés cañoneó,  á  ocho  millas  del  cal)o  de  Alpech,  á 
un  submarino  alemán  que  navegaba  en  superficie. 
El  submarino  desapareció.  El  4  de  Marzo  la  flotilla 
inglesa  de  Douvres  hundió  á  cañonazos  al  ¿7-<V,  re- 
cogiendo á  su  tripulación,  y  un  buque  de  la  tiutilla 
de  la  segunda  escuadra  ligera  francesa  cañoneó  en 
la  Mancha  á  un  barco  del  tipo  U'-i,  que  desapare- 
ció sin  dejar  ningún  rastro  después  de  haber  recibido 
tres  obuses. 


EL    CRUCERO    «UNDAUNTBD»,    ACOMPAÑADO    DE    CUATRO    DBSTROYERS.    ECHANDO    A    PIQI'E   CFATUO    TOUPBDERf)S    ALEMANES 

(Fot.  (le  The  Jlhisti-atcd  Loii/lon  NfiesJ 


Operaciones  marítimas 


1 


Combate  contra  los  torpederos  alemanes 

DESPUÉS  de  la  batalla  naval  de  Heligoland,  rela- 
tada en  otro  lugar,  la  marina  inglesa  continuó 
sus  operaciones  contra  los  contados  buques 
de  la  flota  alemana  que  se  atrevían  á  salir  al  mar. 


Í!L  CRUCERO  INGLES  «UNOAUNTED» 


El  17  de  Octubre  de  1914,  cerca  de  las  costas  de 
Holanda,  un  crucero  inglés,  acompañado  de  cuatro 
destroyers,  atacó  á  una  división  de  torpederos  de  la 
escuadra  alemana.  El  Almirantazgo  británico  dio  cuen- 
ta de  este  combate  en  la  forma  siguiente: 

«El  crucero  li- 
gero Undaiuitrd 
(capitán  Gecil 
H.  Fox),  acom- 
pañado de  los 
destroyers  Lan- 
ce, Lcnnox,  Le- 
(jiony  Loyal,  ha 
entablado  esta 
tarde  combate 
con  cuatro  tor- 
pederos alema- 
nes en  las  cos- 
tas holandesas. 
Los  cuatro  bar- 
cos alemanes 
han  sido  hundi- 
dos.» Poco  des- 
pués fué  comple- 
tado así  este  co  - 
mnnicado:  <'Las  el  capitán  fox 
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pérdidas  inglesas  en  la  acción  de  los  destroyers  han 
sido  un  oficial  y  cuatro  marineros  heridos.  Las  ave- 
rías (le  nuestros  barcos  carecen  de  importancia.  Hi- 
cieron prisioneros  de  guerra  ;'i  '.U  alemanes  supervi- 
vientes.» 

El  combate  duró  poco.  Un  obús  de  lidita  del  ¿7»- 
flauntrd  estalló  sobre  el  puente  de  un  torpedero  ale- 
mán; éste  se  hundió  á  los  dos  minutos  de  abrirse  el 
fuego. 

Kl  segundo  torpedero  alemán  no  tardó  mucho  en 
seguirle.  Un  incendio  estalló  en  él;  su  puente,  sus 
chimeneas  y  sus  escotillas,  todo  estaba  envuelto  en 
llamas,  y  así  se  fui'  al  fondo. 

El  tercero  fué  acribillado  á  tiros  de  obús,  y  en 
cuanto  al  último,  al  cabo  de  dos  horas  fué  á  unirse 
con  sus  compañeros  en  el  fondo  de  las  aguas.  La 
mayor  parte  de  la  tripulación  de  estos  torpederos  so 
ahogó. 

El  capitiün  Fox  entró  después  en  Harwich  con  su 
llotilla  victoriosa,  y  fué  un  inolvidable  espectáculo, 
según  relata  un  testigo  presencial,  ver  los  pequeüos 
destroyers  ingleses  desfilando  entre  las  entusiastas 
aclamaciones  de  la  multitud  situada  en  los  muelles  y 
los  ¡hurra!  de  los  buques  de  guerra. 

El  capitán  Fox  es  un  heroico  marino.  La  primera 
acción  naval  de  esta  guerra  en  que  tomó  parte  fué 
á  bordo  del  Amphion,  en  la  destrucción  del  A'oenif/iii- 
Li'isc.   Había  escapado   por   milagro  de  la  muerte 


KL    <UAln»    AMOMAS.    TNA    CASA    DE    VARMOUTH    BOMnAllI>KAliA 


DESTROZOS  EN   TNA  CASA    DE  SCAIinOROIflH 

(FotH.  Mourisso) 


cuando  el  Amphion  fué  hundido  por  una  mina.  Des- 
puí's  de  emi)arcar  por  muy  corto  tiempo  en  el  destró- 
yer FaiiIlíHcr,  en  construcción,  para  Chile,  y  deman- 
dado dicho  destróyer  por  esta  nación  á  la  declaración 
de  guerra,  el  capitán  Fox  recibió  el  mando  del  Un- 
(hnmtcd,  crucero  acorazado  ligero,  tipo  Arcthusa,  el 
segundo  de  su  clase. . 

En  cuanto  á  los  cuatro  destroyers  que  mandaba, 
eran  formidables,  pequeños  navios  de  primera  clase, 
hacían  ;^j  nudos,  estaban  armados  cada  uno  de  tres 
cañones  de  101  y  podían  tirar  con  sus  cuatro  tubos 
enormes  torpedos  de  5."i.  Los  torpederos  alemanes 
eran  barcos  relativamente  antiguos,  estaban  armados 
cada  uno  de  dos  cañones  de  88,  desplazaban  4"J0  tone- 
ladas y  hacían  una  marcha  de  •Ji!  nudos. 


II 


Los  dos  «raids»  de  cruceros  alemanes  contra 
la  costa  Fste  de  Inglaterra  \  tfscocia 

El  W  de  Noviembre,  por  la  madrugada,  una  escua- 
dra alemana  atacó  la  costa  Este  de  Inglaterra  á  tres 
millas  de  latituii  de  Lowestoft.  Los  barcos  de  pesca 
que  la  divisaron  creyeron  que  se  trataba  de  una  es- 
cuadra inglesa.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  que  los  bu- 
ques alemanes  no  lial)ian  izado  banderas,  los  pesca- 


470 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


BOllBAllDEO    DE   .SCARBOROUGH    POR    LOS    CRUCEROS    ALEMANES 

(Dibujo  por  S.  Begg,  de  The  lUiistyated  LaiulQH  Ncti's) 


dores  se  dieron  bien  pronto  cuenta  de  su  equivocación 
y  se  dirigieron  hacia  la  costa,  abandonando  las  redes. 
La  escuadra  enemiga  se  aproximó  á  la  costa,  cer- 
ca de  Yarmouth,  y  abrió 
el  fuego — esta  vez  con 
las  banderas  enarbola- 
das — sobre  el  viejo  cruce- 
ro Halcyon,  perteneciente 
á  una  división  de  guarda- 
costas que  patrullaba  en 
aquellas  aguas. 

Sorprendido  por  fuerzas 
muy  superiores  y  después 
de  haber  recibido  de  100 
á  130  obuses,  el  guarda- 
costas entró  como  pudo 
en  Lowestoft,  con  ocho 
heridos  á  bordo  (el  co- 
mandante entre  ellos,  al- 
canzado levemente  por 
una  explosión  de  obús)  y 
con  destrozos  materiales 
bastante  importantes.  Su 
aparato  de  telegrafía  sin 
hilos  y  sus  pasarelas  esta- 
ban completamente  de- 
molidos. 

Por  desgracia,  los  cru- 
ceros alemanes  habían 
sembrado  minas  en  su  re- 
tirada, á  lo  largo  de  la 
costa  Este  de  Inglaterra. 


EL   FARO   DE  SCARBOROUGH  BOMBARDEADO 


El  mismo  día,  á  las  diez  de  la  mañana,  la  lancha 
á  vapor  Fraternal  chocó  con  una  de  ellas  y  se  fué  á 
pique;  su  tripulación  pudo  ser  recogida  por  unos  pes- 
cadores. Poco  después 
una  segunda  lancha  á  va- 
por chocó  con  otra  mina 
y  se  hundió  también,  pe- 
reciendo con  ella  toda  la 
tripulación. 

Más  tarde,  á  las  once, 
dos  submarinos  ingle- 
ses salieron  á  la  superfi- 
cie; una  chalupa  de  Yar- 
mouth se  acercó  al  D-5 
para  advertirle  lo  que  pa- 
saba. Mas  como  éste  qui- 
siera ir  á  avisar  á  su  com- 
pañero del  peligro  que  co- 
rría, tocó  una  mina  y  se 
hundió  por  la  popa  en  dos 
minutos.  Su  comandante 
resultó  gravemente  heri- 
do, y  encontrándose  en  el 
exterior  con  uu  marinero 
en  el  momento  de  la  ex- 
plosión, solamente  ellos 
lograron  salvarse. 

La  escuadra  alemana 
se  componía  cuando  me- 
nos de  cinco  unidades 
Como  hizo  notar  el  Daily 
Mail  del  5  de  Noviembre, 
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no  trataba  más  que  de  bombardear 
la  villa  y  la  costa.  La  culucacióo  de 
minas  no  podía  ser  el  objeto  de  esta 
expedición,  dado  el  elevado  efecti- 
vo y  los  buíjues  que  componían  la 
escuadra  alemana. 

El  4  de  Noviembre,  ó  sea  al  día 
siguiente,  so  hundió  el  crucero  aco- 
razado alemán  I^ork,  de  9.500  to- 
neladas, por  haber  chocado  con 
nua  mina  cuando  volvía  á  Jahdo. 
Eáte  buque,  botado  al  agua  en  1904, 
formaba  parte  de  la  escuadra  que 
la  víspera  había  atacado  á  Var 
mouth  y  á  Lowestofr.  El  coman- 
dante del  Forfi  fué  juzgado  en  con- 
sejo de  guerra  al  regresar  á  Ale- 
mania y  condenado  á  dos  años  en 
una  fortaleza. 

No  es  verosímil  que  los  alemanes 
expusieran  á  los  ataques  de  los  aco- 
razados rápi<lo8  ingleses  un  viejo 
crucero  acorazado  que  hacía  de  '20 
á  21  nudos.  Por  otra  parte,  un  despacho  de  Londres 
del  7  de  Octubre  probó  que  los  alemanes  estaban  per- 
fectamente informados  sobre  los  movimientos  de  la 
flota  inglesa,  gracias  á  un  intenso  espionaje  que  aqué- 
llos ejercían  y  valiéndose  de  guarda-costas  y  de  cha- 
lupas para  poder  enviar  informes  y  manteniéndose  en 
correspondencia  con  los  submarinos  por  medio  de  pa- 
lomas mensajeras.  Una  de  esas  palomas  fué  muerta 
y  cogida  á  principios  de  Noviembre.  Este  hecho  ex- 
plicará el  por  qué  cruceros  acorazados  de  tipo  an- 
tiguo se  utilizaran  en  este  primer  raid  contra  In- 
glaterra. 


INTBRIÜK   DE   l'NA  CASA   DB  YARMOUTU   DESPUÉS   DEL   <KAID»    ALBMÁN 

(FoU.  Meuríaso) 


EL   CASTILLO    DB   .SCAItHOItOUGU    DE.SPUÍÍS    DE   I!U.VIUAIU)KAr><> 


La  neblina,  (¡ue  más  de  una  vez  favoreció  la  reti- 
rada de  la  escuadra  alemana,  no  auxilió  al  )'o/-/í  al 
ocultarle  el  paso  libre  de  torpedos-minas.  El  crucero 
acorazado  alemán  se  fué  á  piíjuc  con  casi  la  mitad  de 
su  tripulación,  puesto  que  solamente  fueron  salvados 
:)S'¿  hombres. 

El  n  de  Diciembre  de  191 1  este  raid  de  los  ale- 
manes fué  renovado  aprovechando  la  bruma,  y  va- 
liéndose ahora  de  cruceros  de  combate  y  de  cruceros 
de  gran  marcha  elegidos  de  entre  los  mejores.  Esta 
fué  la  abominable  expedición  contra  WestHartlepooI, 
Scarborough  y  \Yithby,  realizada  por  el  grupo  de  ex- 
ploradores mandado  por  el  con- 
traalmirante Funke  y  el  capitán 
Mass. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  en  ple- 
no invierno,  los  habitantes  de  e8ta.s 
pequeñas  poblaciones  marítimas, 
puertos  de  pesca  y  estaciones  bal- 
nearias, apenas  si  habían  desper- 
tado todavía. 

Ina  lluvia  de  obuses  de  .30,  de 
•J8  y  de  21  cayó  sobre  estos  paci- 
ñcos  pueblos  de  baños.  Los  niños 
que  se  dirigían  á  escuela,  las  mu- 
jeres atareadas  en  el  arreglo  de 
las  casas  y  los  viejos  que  aún  no 
habían  dejado  el  lecho,  fueron 
mutilados,  cercenados,  heridos  ó 
muertos. 

Al  principio  se  creyó  que  el  nú- 
mero do  víctimas  era  de  íut  muer- 
tos y  115  heridos  entre  las  tres  lo- 
calidades, pero  algunos  días  des- 
pués hubo  que  doblar  estas  cifras. 
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Kl,    «IÍAin>     SOliliB    CfXHAVKX 
Submarino  ing'és  auxiliando  á  uno  de  los  hidroaviones.  En  lo  alto  un  zeppeKn  fllemán 

(Dibujo  de  un  oliciul  inglés,  de  Tltc  1  ¡liistrated  Lnndon  NewsJ 
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sin  contar  la  destrucción  de  naonumentos  históricos 
como  la  abadía  de  Withby. 

En  Hartlepoul  fueron  vistos  dos  cru- 
ceros de  combato  y  un  crucero  acoraza- 
do á  las  8'15  de  la  mañana.  Las  baterías 
de  tierra  causaron  averías  al  enemigo, 
retirándose  éste  á  las  H'45. 

En  Scarborough  un  crucero  de  comba- 
te y  un  crucero  acorazado  lanzaron  á  la 
misma  hora  cincuenta  obuses,  que  cau- 
saron grandes  daños  é  hirieron  ó  mata- 
ron lo  menos  á  trece  personas. 

En  Withby  llegaron  á  las  nueve  dos 
navios  alemanes  y  lanzaron  treinta 
obuses. 

Todo  fué  asunto  de  una  hora.  Las  pa- 
trullas de  vigilancia,  formadas  por  bu- 
ques más  débiles  y  menos  rápidos,  fue- 
ron forzadas,  y  los  acorazados  rápidos 
alemanes,  cumplida  su  obra,  aprovecha- 
ron la  niebla  para  escapar  sin  esperar  la 
llegada  del  refuerzo  inglés. 

Es  evidente  que  los  cruceros  de  com- 
bate antedichos  eran  el  Derf/linr/cr, 
Scydlüz,  Mollkc  y  Vo)i  dbr  Tann,  y  el 
crucero  acorazado  Blñcher. 


Los  cruceros  más  pequeños  recono- 
cidos, especialmente  en  Scarborouhg, 
donde  uno  de  ellos  abrió  el  fuego,  eran 
el  Qrauienz  y  el  Regenshurg,  dos  cru- 
ceros acorazados  ligeros,  nuevos,  de 
5.000  toneladas,  28  nudos  y  VI  cañones 
de  105. 


III 


«Raid»  inglés  sobre  Cuxhaven 

La  respuesta  inglesa  no  se  hizo  es- 
perar. 

El  29  de  Diciembre  se  intentó  con 
resultado  un  raid  extraordinario  contra 
Cuxhaven,  puerto  alemán  próximo  á 
Hamburgo,  por  cruceros  acorazados  li- 
geros, entre  los  cuales  estaban  el  Arc- 
ihusa,  del  valeroso  comodoro  Tyrwhitt, 
el  Undauntcd,  del  capitán  Fox,  y  varios 
submarinos  é  hidroaviones. 

Esta  operación  ultramoderna,  en  la 
que,  segiín  las  palabras  del  contraalmi- 
rante Degouy,  «se  advierte  la  hábil  é 
inteligente  mano  de  Sir  Percy  Scott», 
dio  maravillosos  resultados.  Los  ingle- 
ses pudieron  contar  los  acorazados  y  los 
cruceros  alemanes  puestos  al  abrigo  de 
los  cañones  de  Heligoland.  Los  siete 
hidroaviones  ingleses  atacaron  á  los  bu- 
ques anclados  en  el  paso  Shilling,  cerca 


de  Cuxhaven,  y  alcanzaron  á  muchos. 
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ESQUEMA   DE    CONJUNTO    DEL    ATAQUE    DE    LOS    HIDROAVIONES    INGLESES 
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Los  zeppelines  que  salieron  á  cazarles  fueron  recha- 
zados por  los  caüoaes  de  los  dos  cruceros  acorazados 
ligeros  A rcf/iKsa  y  ['nddutüed,  asi  como  también  los 
submarinos  enemigos. 

La  fábrica  de  gas  de  Cuxhaven  fué  incendiada. 
Los  alemanes  estaban  exasperados  y  consternados  al 
verse  atacados  con  las  armas  ultramodernas,  de  las 
cuales  pretendían  ellos  tener  el  monopolio,  y  viéndo- 
las manejar  con  maestría  por  sus  ene- 
migos. Los  zeppelines,  los  hanijars  de 
los  aeroplanos  Perceval  y  los  navios  de 
guerra  anclados  en  Cuxhaven  habían  sido 
gravemente  alcanzados.  Los  hidroavio- 
nes ingleses  se  permitieron,  según  el  XetD 
Yorh  Herald,  llegar  hasta  Hamburgo  y 
lanzar  bombas. 

El  efecto  moral  que  esto  produjo  fué 
considerable,  y  no  fué  menos  de  tener  en 
cuenta  el  efecto  material. 

Los  informes  de  prensa,  especialmente 
la  danesa,  fechados  en  '22  y  '2'.]  de  Enero 
de  1015,  daban  cuenta  de  una  gran  acti- 
vidad de  la  flota  alemana. 

El  gobierno  de  Dinamarca  pareció 
darse  cuenta  también  de  la  inminencia 
de  un  combate  naval,  y  transmitió  órde- 
nes á  las  autoridades  de  la  costa  de  Jut- 
landia  á  fin  de  que  se  prepararan  para 
recibir  á  los  heridos. 


IV 


Batalla  de  Dogger  Bank 

El  27^  de  Enero  de  1915  se  recibió  la 
noticia  de  la  batalla  de  Dogger  Bank, 
que  es  la  segunda  victoria  obtenida  por 
los  cruceros  de  combate  de  Sir  David 
Beatty  y  del  esforzado  comodoro  Tyr- 
whitt.  Esta  vez  los  cruceros  de  combate 
tuvieron  adversarios  dignos  de  ellos:  los 
Lion,  Tigcr,  Princess-Roijal  y  New- 
Zealand  encontraron  como  antagonis- 
tas á  los  Dcrfjlinger,  Sci/dlüz,  Moltkc  y 
Blncher. 

Un  solo  acorazado  rápido  alemán  faltó 
á  la  cita,  el  Von  der  Tumi,  bien  sea  porque  debió  ser 
alcanzado  gravemente  el  IG  de  Noviembre  por  la  res- 
puesta de  las  baterías  de  tierra  de  Ilartlepool,  ó  por 
haber  sido  tocado,  aunque  no  muy  seriamente,  el  2H, 
por  las  bombas  lanzadas  desde  los  hidroaviones  in- 
gleses cuando  realizaron  el  raid  sobre  Cuxhaven. 

Por  otra  parte,  á  esta  escuadra  acorazada  alemana 
se  unieron  cruceros  ligeros,  entre  ellos  el  A'wnitjs- 
herg  (3.470  toneladas,  2\  nudos,  10  cañones  de  105), 
evidentemente  con  algún  otro  buque  similar  y  unos 
veinte  torpederos. 

Tono  III 


La  flota  inglesa,  cuyo  servicio  de  espionaje  fun- 
cionó bien,  fué  avisada  de  la  salida  del  grupo  de  ex- 
ploradores. El  '^'i  de  Enero  la  pren.sa  inglesa  publi- 
caba este  despacho:  .Un  telegrama  de  Copenhague 
dice  que  algunos  destroyers,  submarinos  y  cruceros 
ligeros  de  buena  marcha,  salieron  de  Heligoland  el 
miércoles.  Así  lo  han  comprobado  diferentes  infor- 
mes. Indica  esto  que  parece  inminente  un  nuevo  raid 


Jlcsíro¡/ers //rlt(¡,tir;j)  Arcthuní  I    i 

EL   COMBATE    .NAVAL    Y    AKKBU    KB   CC.MIAVEN 

(niliiiju  do  Cli.  l''oiii|Uoray,  scifún  iliiruaionUia  bri- 
túniooa  puhlirailiis  por  l.'/lluslralion ,  de  París) 


y  que  dicha  flota  debe  acechar  una  sorpresa,  según  se 
adivina  en  las  instrucciones  dadas  á  las  autoridades 
de  Jutlandia  occidental.  Estas  autoridades  han  sido 
avisadas  para  que  preparen  lo  necesario  á  fin  de  reco- 
ger á  los  heridos  ó  internar  en  territorio  danés  á  los 
marinos  prisioneros.» 

Otro  despacho  fechado  el  día  27  en  Londres,  de- 
cía: «Un  destróyer  inglés,  cruzando  frente  al  Dogger 
Bank,  divisó  á  la  primera  escuadra  alemana.  Esta  se 
encontraba  á  .'K)  millas  de  la  costa  inglesa.  Fll  destró- 
yer advirtió  en  seguida  al  almirante  Beatty  por  tele- 
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grafía  sin  hilos  la  presencia  del  enemigo,  é  inmediata- 
mente lanzó  un  torpedo  que  debió  alcanzar  al  Seydlitz. 
Los  navios  enemigos  abrieron  faego  contra  el  destró- 
yer inglés,  que  fué  ligeramente  averiado...» 

Según  el  informe  oficial  de  sir  David  Beatty,  la 
escuadra  alemana  fué  descubierta  por  los  ingleses  el 
domingo  24  de  Enero,  hacia  las  7'30  de  la  mañana, 
por  una  flotilla  de  contratorpederos  que  hacía  servi- 
cio de  patrulla.  Esta  flotilla  atacó  al  enemigo,  que  lo 
formaban  4  cruceros  acorazados,  6  cruceros  ligeros  y 
algunos  contratorpederos.  La  flota  alemana  se  encon- 
traba á  14  millas  Sudeste  de  la  escuadra  inglesa  de 
cruceros  de  combate. 

Éstos  recibieron  orden  de  dirigirse  hacia  el  Este 
Sudeste  para  asegurarse  una  posición  á  sotavento  y 
cortar  la  ruta  al  enemigo. 

La  persecución  se  hizo  muy 
activa. 

Los  ingleses  se  aproxima- 
ban al  enemigo  á  una  marcha 
de  28  á  29  nudos. 

El  Lion  y  el  Tiger  se  colo- 
caron á  la  cabeza  de  la  es- 
cuadra. Los  buques  ingleses 
abrieron  el  fuego  á  18.000 
yardas  (16.200  metros)  con 
sus  cañones  de  34.  Á  17.000 
yardas  (15.300  metros)  obtu- 
vieron ya  buenos  resultados, 
pero  los  alemanes  contesta- 
ron á  este  fuego  y  concentra- 
ron el  suyo  sobre  el  Lion, 
buque  almirante,  seguido  del 
fiel  Tiger.  Los  otros  tres  aco- 
razados rápidos,  Princess-Ro- 
yal,  \New-Zealand  é  Indoma- 


ble, entraron  por  turno  en  lí- 
nea de  combate,  atacando  al 
enemigo. 

La  flotilla  de  torpederos  ale- 
manes, situada  á  estribor  de 
los  cruceros  enemigos,  atacó 
á  la  escuadra  inglesa,  pero  su 
ataque  fué  repelido. 

Hacia  las  once,  un  certero 
disparo  del  enemigo  alcanzó 
el  depósito  de  agua  del  Lion, 
dejándole  inutilizada  la  má- 
quina de  babor. 

En  aquel  momento  se  ha- 
llaba el  Blilcher  en  situación 
critica.  Este  buque  no  hacía 
más  que  25  nudos,  y  sólo  te- 
nía piezas  de  210.  Su  marcha 
y  su  armamento  le  dejaron  á 
merced  de  los  cruceros  de 
combate  ingleses,  de  quienes 
el  que  menos,  que  era  el  In- 
de  26  nudos  y  llevaba  piezas 
que  entraba  entonces  en  línea. 


domahle,  hacía  más 
de  300.  Al  Indomable 
se  le  abandonó  el  BVñchcr  para  que  lo  acabase. 

El  Lion,  con  una  escolta,  puso  proa  al  Noroeste, 
marchando  con  una  sola  máquina  y  abandonando  la 
acción. 

El  almirante  Beatty  pasó  entonces  al  Princess- 
Royal,  buque  idéntico  al  Lion.  En  este  momento  el 
Blilcher  se  hundió.  La  máquina  de  estribor  del  Lion 
sufrió  de  pronto  una  avería,  y  entonces  no  hubo  más 
remedio  que  remolcarle.  Según  una  versión  privada, 
estaban  entonces  frente  á  la  isla  alemana  de  Borkum, 
cuya  artillería  podía  entrar  en  juego  de  un  momento 
á  otro;  así,  pues,  los  abordajes  eran  peligrosos  y  muy 
temibles  por  la  presencia  de  submarinos. 


EL   CRUCERO   ACORAZADO    «BLÜCHBR» 
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En  suma,  el  lili'irhci'  se  huudió.  Entre  los  destro- 
yers  y  el  Arclhusa  (comoJüro  Tyrwliitti  salvaron 
ocho  oficiales  y  117  marineros  de  los  8<SS  hombres  de 
que  constaba  la  tripulación  del  Blnchrv.  Un  destró- 
yer inglés,  el  Mvtcor,  sufrió  graves  averias;  pero  se 
supo  por  los  mismos  prisioneros  alemanes  que  el  pe- 
queño crucero  Kwnigsberg  fué  echado  á  pique.  Por 
otra  parte,  los  buques  ingleses  vieron  á  dos  cruceros 
de  combate  alemanes  en  muy  mal  estado,  uno  de  ellos 
incendiándose. 

Las  pérdidas  inglesas  fueron:  en  el  Lion,  17  he- 
ridos; en  el  Tiger,  un  oficial  y  nueve  marineros  muer- 


vaban  piezas  de  ."MU  y  los  otros  dos  de  300,  la  supe- 
rioridad de  calibre  decidió  el  combate. 

El  BlOchcr,  el  más  débil  de  los  buques  alemanes, 
pereció,  después  de  una  agonía  terrible,  que  produjo 
en  los  supervivientes  de  su  tripulación  una  indecible 
expresión  de  terror.  El  Times  hizo  un  relato  e.xacto  y 
dramático  de  este  hecho.  «Los  hombres — decía — se  re- 
fugiaban espantados  en  los  rincones  más  ocultos,  pero 
los  obuses  iban  hasta  allí  á  buscarles,  sembrando 
entre  ellos  la  muerte.  La  atmósfera,  por  efecto  de  la 
explosión,  estaba  revuelta  entre  nubes  de  humo,  pro- 
duciendo esto  en  la  tripiilaoión  una  depresión  moral 


El.    CBLCCHEUI'    en    K1,    MilMENTK    HE   1IC»E   A    IH^IE 
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tos  y  tres  oficiales  y  ocho  marineros  heridos,  y  en  el 
destróyer  Meteor,  cuatro  heridos  y  un  muerto.  Las 
averías  del  Lion  y  del  Tigcr  fueron  fácilmente  re- 
paradas. 

Además  de  la  pérdida  del  Bli'irhn',  la  escuadra 
alemana  tuvo  dos  acorazados  rápidos  con  importantes 
averías.  Según  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  el 
Scgdlit:  fué  alcanzado  por  un  obús  inglés  en  una  to- 
rrecilla y  en  un  parque  de  municiones,  que  explotó, 
ocasionando  un  incendio  á  bordo,  cuyas  reparaciones 
requirieron  diez  semanas.  Según  noticias  de  origen  ho- 
landés, el  Bcrf/Iinger  fué  conducido  inmediatamente 
al  astillero  Blohm  y  Voss,  en  que  había  sido  construí - 
do,  y  donde  tardó  á  repararse  seis  semanas.  El  .Volt/ce 
hubo  de  ser  conducido  también  al  mismo  astillero. 

En  la  reparación  del  Sci/dlit:  trabajaron  diaria- 
mente l.óüO  hombres. 

Como  tres  de  los  cruceros  de  combate  ingleses  lle- 


considerable.  Cada  vez  que  el  aire  encontraba  una 
salida  parecía  rugir,  y  todo  lo  que  estaba  suelto  en  el 
buque  se  transformaba  en  una  máíjuina  móvil  de  des- 
trucción. Las  puertas  se  hallaban  desprendidas  de  sus 
goznes.  Las  de  hierro  se  doblaron  como  planchas  de 
estaño.  En  medio  de  todo  este  caos,  los  cuerpos  de  los 
hombres  rodaban  como  las  hojas  en  el  invierno  é  iban 
á  estrellarse  contra  los  muros  de  hierro...  Si  era  terri- 
ble lo  que  pasaba  bajo  el  puente,  no  lo  era  menos  á  cu- 
bierta. El  Jilíicher  era  blanco  del  fuego  de  muchos  na- 
vios. Hasta  los  pequeños  contratorpederos  le  acribi- 
llaban de  proyectiles.  Era  una  explosión  continua.  El 
navio  se  inclinaba  cuando  los  proyectiles  le  tocaban 
y  se  enderezaba  después,  oscilando  como  una  cuna...» 
Los  oficiales,  viendo  que  llegaba  su  fin,  llamaron 
á  lo  que  quedaba  de  tripulación,  y  sobre  el  puente  en- 
tonaron la  Wacht  am  Rhein.  Después  autorizaron  á  la 
gente  para  que  se  lanzase  al  mar. 
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El  Blücher,  desamparado,  fué  acabado  por  los  des- 
trojers  con  disparos  de  torpedos  automóviles.  Los  in- 
gleses, siempre  buenos  sportsmen,  admiraron  mucho 
esta  intrépida  resistencia.  Pero  después  del  combate 
un  oficial  alemán  hecho  prisionero  (un  oficial  supe- 
rior) escupió  en  la  cara  á  un  oficial  inglés  que  avan- 
zaba hacia  él  tendiéndole  la  mano  para  felicitarle  por 
lo  esforzadamente  que  habían  combatido.  La  menta- 
lidad de  los  dos  pueblos  se  refleja  por  completo  en 
este  suceso. 

«La  escuadra  matadora  de  niños»,  como  la  llama- 
ron con  razón  los  ingleses  después  de  sus  hazañas 


nuevos  nombres  de  Severn,  Humher  y  Mersey.  Estos 
monitores  de  ribera  no  tienen  de  calado  mas  que 
1'50  metros,  desplazan  1.200  toneladas  y  están  arma- 
dos cada  uno  de  dos  cañones  de  150  en  torrecilla  aco- 
razada, dos  de  120  y  cuatro  de  47  milímetros.  Su  flo- 
tación también  está  blindada. 

Fueron  reforzados  casi  en  seguida  con  los  grandes 
torpederos  de  escuadra  francesa,  armados  de  dos  á 
cuatro  cañones  de  100  y  de  piezas  de  menor  importaur 
cia  de  65  ó  de  47:  Dunois,  Francis  Cfarnier,  Intrépide 
y  Arcnturier.  Estos  dos  líltimos,  que  se  construían 
en  unos  astilleros  franceses  con  destino  al  gobierno 


LO.S    MONITORES    INGLESES   BOMBARDEANDO    LA    COSTA    ALEMANA 

(Dibujo  de  Mr.  H.  Yorckney,  que  tomó  parte  en  la  acción,  publicado  por  Thi'  Ilhtstratfd  Loñdoii  News) 


contra  las  poblaciones  indefensas  de  la  costa,  quedó 
por  mucho  tiempo  fuera  de  combate. 

La  victoria  inglesa  de  Ameland  ó  del  Dogger  Bank 
puso  fin  á  la  inquietud  de  la  costa  oriental  de  Ingla- 
terra, y  terminó  la  primera  parte  de  la  campaña  ma- 
rítima. . 


Ayuda  de  la  marina  al  ala  izquierda  de  los 
ejércitos  aliados  en  Bélgica 

El  18  de  Octubre,  y  á  petición  de  los  comandan- 
tes en  jefe  de  los  ejércitos  aliados,  se  constituyó  una 
potente  flotilla.  Comprendía  primeramente  los  moni- 
tores Javary,  Solimoi  y  Madeira,  construidos  en  los 
astilleros  Vickers  con  destino  á  los  ríos  del  Brasil 
y  requisados  por  el  Almirantazgo  británico  con  los 


argentino,   son  los  más  rápidos  y  mejor  armados. 

Desde  el  19  de  Octubre  estos  barcos  comenzaron 
á  bombardear  el  ala  derecha  alemana,  determinando 
la  explosión  de  un  vagón  de  municiones.  El  Francis 
Oarnier,  con  sus  cañones  de  100,  atrajo  el  fuego  de 
las  baterías  enemigas  emplazadas  en  Lombaerztyde 
y  en  Westende,  facilitando  que  recomenzase  la  ofen- 
siva belga. 

Las  operaciones  de  esta  flotilla  fueron  confiadas 
al  contraalmirante  Horacio  L.  A.  Hood.  Debieron 
causar  muy  graves  daños  al  enemigo,  pues  desde  el 
24  de  Octubre  se  esforzaba  por  desembarazarse  de  estos 
barcos,  atacando  con  los  submarinos  á  los  destroyers 
Widfire  y  Myrmidon. 

Estos  ataques  no  dieron  resultado  alguno,  y  al 
día  siguiente  de  dichos  ataques  fué  bombardeado  Os- 
tende  por  la  flotilla. 

A  datar  de  entonces  fué  reforzada  con  un  aco- 
razado, el   Venerable,  de  15.000  toneladas  y  cuatro 
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cañones  de  ;W0.  Estas  gruesas  piezas  eran  necesarias 
para  reducir  al  silencio  á  las  bateríns  que  los  alema- 
nes comenzaban  á  armar  con  piezas  de  marina  de 
grueso  calibre.  Apenas  salió  del  puerto  el  Venerable 
para  acudir  al  puesto  que  se  le  había  designado,  fu(^ 
atacado  por  los  submarinos  alemanes  cerca  de  la 
costa  belga,  aunque  inútilmente. 

A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  los  alemanes 
por  repeler  á  esta  escuadrilla,  no  consiguieron  mas 
que  matar  algunos  hombres  de  los  destroyers  Falcon 
y  Brillant  y  del  cañonero  Rinaldo,  teniendo  que  su- 
frir el  fuego  de  la  flotilla,  regulado  por  balones. 


VI 


En  el  Báltico 

A  principios  de  la  guerra,  en  la  primera  quincena 
de  Agosto,  los  alemanes  se  esforzaban  para  cortar  á 
los  rusos  las  principales  rutas  del  Báltico,  para  es- 
torbar su  movilización  impidiendo  el  transporte  de 
tropas  por  mar.  Esta  vía  marítima  suple  perfecta- 
mente á  los  caminos  de  hierro  rusos,  muy  escasos,  y 
á  los  trenes  de  poca  marcha. 

Los  alemanes  disponían  en  el  Báltico  de  ocho  aco- 
razados tipo  Bninschwcig,  segunda  escuadra  activa, 
los  acorazados  de  la  escuadra  de  reserva,  los  cinco 
Kaiser,  con  un  Brmischmeig  como  buque  de  tronco, 
estacionados  en  Kiel,  los  ocho  guardacostas  tipo 
Siegfried,  los  más  antiguos  de  sus  cruceros  acoraza- 
dos, Friedrich  Cari,  Roon,  Prinz-Hcinrich,  Hertha, 
los  pequeños  cruceros  clase  Gazelle,  Undine,  etc.,  á 
los  cuales  hay  que  añadir,  excepcionalmente,  algunos 
cruceros  rápidos  y  más  modernos,  como  el  Aiigshourg 
(1909,  4.350  toneladas  y  27  nudos),  algunos  torpede- 
ros de  escuadra  y  una  semiflotilla  de  submarinos. 

La  segunda  escuadra  activa,  como  tenía  su  base 
en  Kiel,  parece  que  se  empleó  poco  en  el  Báltico. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  la  quinta  escuadra 
(reserva),  de  los  guardacostas,  y  sobre  todo  de  los 
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cruceros.  El  4  de  Agosto,  el  Áugshourg,  con  algunos 
torpederos,  practicó  un  reconocimiento  sobre  Libau 
y  disparó  algunos  obuses  contra  los  fuertes.  Se  retiró 
el  5  y  ancló  cerca  de  la  isla  de  (Eland,  mientras  que 
la  escuadra  acorazada  hacía  lo  mismo  cerca  de  Got- 
tland,  frente  á  la  frontera  ruso-sueca.  El  (5  de  Agosto 
bombardearon,  sin  grandes  resultados,  la  vieja  forta- 
leza rusa  de  Sweaborg. 

Los  dos  anclajes,  el  de  la  isla  de  (Eland  y  el  de  la 
de  Gottland,  fueron  conservados  por  ellos  durante  el 
mes  de  Agosto. 

El  17  de  dicho  mes  la  flota  rusa  del  Báltico  prac- 
ticó un  reconocimiento,  encontrando  en  una  bahía  de 
Finlandia  al  Rosn,  al  Prini-Heinrich,  á  cuatro  cruce- 
ros ligeros  y  á  unos  torpederos,  los  cuales  escaparon 
inmediatamente. 

El  18,  dos  cruceros  alemanes,  tipo  Kolherg,  bom- 
bardearon sin  gran  resultado  al  faro  ruso  de  Da- 
gerort. 

Hacia  el  20  los  rusos  habían  terminado  sus  defen- 
sas marítimas.  El  litoral  estaba  protegido  por  cam- 
pos de  minas  y  por  flotillas  de  torpederos.  La  defensa 
móvil  estaba  constituida  por  estas  flotillas,  que  tenían 
cada  una  su  sector. 

El  2(5  la  neblina  libró  á  los  rusos  de  uno  de  sus 
más  activos  enemigos,  el  Aíagdcbourg.  Este  crucero 
ligero  fué  descubierto,  por  dos  cruceros  rusos,  enca- 
llado en  un  banco.  Sus  esfuerzos  para  salir  y  los  de 
los  torpederos  que  le  ayudaron  resultaron  inútiles. 

Acribillado  por  el  fuego  del  enemigo,  que  poseía 
superioridad  de  calibre,  con  las  chimeneas  destruidas 
y  con  toda  la  proa  destrozada  hasta  las  pasarelas,  el 
Magdehourg  no  tuvo  más  remedio  que  rendirse.  Mu- 
chos oficiales,  el  comandante  entre  ellos,  y  una  parte 
de  la  tripulación,  fueron  hechos  prisioneros. 

Los  torpederos  escaparon,  salvando  el  resto  de  la 
tripulación  del  crucero  alemán. 

El  10  de  Septiembre  se  dijo  que  muchos  torpederos 
alemanes  habían  sido  hundidos.  El  11  se  anunció  que 
una  escuadra  alemana,  compuesta  de  ¡31  unidades, 
había  sido  vista  en  el  golfo  de  Botnia  en  dirección  al 
Este.  Se  supo  también,  el  18,  que  la  flota  alemana  del 
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Báltico,  inducida  al  error  por  la  niebla,  había  enta- 
blado combate  con  sus  propios  navios,  en  el  que  que- 
daron malparados  gran  número  de  torpederos.  El  29 
de  Septiembre  se  anunció  la  destrucción  del  Palla- 
da, crucero  acorazado  ruso  tipo  Bayano,  por  un  sub- 
marino alemán. 

Telegramas  del  28  de  Noviembre  anunciaron  que 
el  día  4  de  dicho  mes  el  almirante  ruso  Von  Essen 
había  dado  á  sus  enemigos  una  severa  lección. 

Usando  de  la  estratagema  empleada  por  el  Emden 
en  Poulo  Pinang,  disfrazó  sus  navios  por  medio  de 
falsas  chimeneas  para  darles  el  aspecto  de  buques 
alemanes.  Les  hizo  enarbolar  el  pabellón  alemán  y 
se  entremezclaron  en  la  bruma  con  los  buques  ene- 
migos. Después,  cuando  juzgó  el  momento  oportuno, 
abrió  el  fuego  izando  el  pabellón  con  la  cruz  de  San 
Andrés.  Un  buque  alemán,  el  Hcrtha  (5.680  tonela- 
das, 19  nudos,  dos  cañones  de  210  en  torrecillas,  seis 
de  150  en  casamatas  y  torres,  y  no  acorazado  de  cin- 
tura), fué  hundido  á  cañonazos.  Un  acorazado  anti- 
guo, el  Kaiser  Wilhelm  der  Qrosse,  fué  destruido  por 
una  mina.  Los  rusos  no  sufrieron  ninguna  pérdida. 

El  18  de  Noviembre  fué  bombardeado  por  segunda 
vez  el  puerto  de  Libau  por  dos  cruceros  ligeros  y 
seis  torpederos.  Algunos  pequeños  buques  mercantes 
fueron  hundidos  á  la  entrada  del  puerto.  Cinco  muje- 
res y  algunos  niños  resultaron  muertos;  otras  perso- 
nas heridas.  Los  alemanes  disparaban  en  dirección  al 
barrio  más  populoso  de  la  ciudad. 

Se  sabe  que  el  18  Diciembre  se  hundió,  al  chocar 
con  una  mina,  el  crucero  acorazado  alemán  Friedrich 
Cari  (9.000  toneladas,  21  nudos,  cuatro  cañones  de 
210  en  torrecillas  y  seis  de  150  en  torres  y  reductos). 
De  los  600  hombres  de  tripulación  que  tenía  este  bu- 
que fueron  salvados  200  solamente. 

El  27  de  Enero,  el  crucero  Gazdle,  el  más  antiguo 
de  los  pequeños  cruceros  alemanes,  estando  de  patru- 
lla con  otros  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Ru- 
gen, fué  atacado  por  los  submarinos  rusos.  Alcanza- 


do por  un  torpedo,  que  inutilizó  sus  máquinas,  y  á 
punto  de  irse  á  pique,  fué  remolcado  á  duras  penas 
por  los  torpederos  hasta  el  cabo  Arcona,  y  desde  allí 
hasta  Sassnitz,  donde  lo  repararon. 

En  suma:  en  el  Báltico,  defensiva  muy  activa  de 
la  flota  rusa;  ofensiva  desacertada  y  en  general  des- 
afortunada de  la  flota  enemiga,  que  perdió  lo  menos 
tres  buques  acorazados  (Kaiser  Wilhelm,  Friedrich 
Cari  y  Eertha)  y  uno  ó  dos  pequeños  cruceros,  con- 
tra un  solo  crucero  acorazado  ruso  destruido,  el  Pa- 
llada. 


Vil 


Bombardeo  de  Caítaro  y  operaciones  de  la 
marina  francesa  en  el  Adriático 

Desde  el  comienzo  de  las  hostilidades  fué  practi- 
cado un  reconocimiento  en  el  Adriático  hasta  Catta- 
ro.  Este  puerto,  ó  más  bien,  esta  bahía,  se  subdivide 
en  muchas  partes.  En  la  primera  bahía,  que  sirve  de 
antecámara,  está  el  puerto  militar  de  Teodo,  relativa- 
mente abrigado  detrás  de  los  fuertes  que  defienden  la 
entrada  de  las  llamadas  «Bocas»  de  Cattaro. 

La  segunda  bahía  es  la  misma  de  Cattaro. 

El  puerto  de  Teodo,  gracias  á  sus  fuertes,  se  halla 
al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  pero  no  al  de  los  pro- 
yectiles que  podía  enviarle  una  flota  desde  la  bahía 
de  Traste,  por  encima  del  istmo  que  une  la  penín- 
sula de  Teodo  con  tierra  firme  y  que  separa  este  puer- 
to del  mar. 

El  canal  de  acceso  está  defendido  por  excelentes 
fuertes  reforzados  con  baterías  de  torpedos  automó- 
viles, de  minas  submarinas,  etc.,  etc.  El  puerto  de 
Teodo  posee  agua  dulce  en  gran  cantidad,  un  depósi- 
to importante  de  carbón  y  una  defensa  móvil  de  tor- 
pederos y  submarinos. 

En  cuanto  al  de  Cattaro,  perfectamente  abrigado 
de  los  ataques  de  lejos,  está  dominado  por  el  monto 
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Lovcen,  que  pertenecía  á  los  montenegrinos  al  pria- 
cipiü  de  la  guerra.  Por  esta  exposición  se  ve  la  im- 
portancia de  esto  objetivo:  Cattaro,  con  su  antecá- 
mara Teodo,  su  ciudadela  y  el  Lovcen,  es  dueño  de 
la  entrada  del  Adriático.  Aunque  los  austria(;us  no 
poseían  el  Lovcen,  pudieron  sostenerse  en  Cattaro, 
porque  los  montenegrinos  no  tenían  artillería  grue- 
sa en  esta  posición  domioante,  por  ser  muy  pobres 
para  permitirse  el  lujo  de  pagar  cañones  de  "200.000 
francos. 

El  9  de  Agosto,  Austria,  que  no  había  declarado 
la  guerra  á  Francia,  proclamó  el  bloqueo  de  Anti  vari 
y  de  toda  la  costa  montenegrina,  haciendo  bombar- 
dear este  puerto  por  dos  cruceros,  uno  de  ellos  el 
Szit/cirar  y  por  algunos  torpederos.  Fueron  alcanza- 
dos el  dique,  los  docks  y  algunos  monumentos,  así 
como  también  un  corto  número  de  habitantes. 

En  este  momento  la  nota  francesa  protegía  la  repa- 
triación de  los  cuerpos  de  ejército  de  África,  operación 

importante  y 
difícil,  pues  la 
flota  austríaca 
estaba  en  liber- 
tad. Era  nece- 
sario á  todo 
trance  condu- 
cir estas  tropas 
á  los  campos  de 
batalla  del  Nor- 
te y  del  Este. 
Sin  embar- 
go, el  10  de 
Agosto  la  flota 
francesa  llegó 
frente  á  Anti- 
vari, acompa- 
ñada por  dos 
cruceros  acorazados  ingleses,  el  Befnisfí  y  el  Warriov 
y  por  doce  contratorpederos  de  la  misma  nación. 

Dicha  flota  encontró  á 
cuatro  ó  cinco  navios  aus- 
tríacos manteniendo  el 
bloqueo,  y  que  al  verla 
huyeron  en  dirección  á 
Cattaro. 

El  pequeño  crucero  aus- 
triaco  Zenta  se  rezagó  un 
poco  y  cayó  bajo  los  ca- 
ñones del  ./can  Bart  y  del 
Courlct,  que  abrieron  el 
fuego  sobre  él  á  14.000 
metros  con  sus  cañones 
de  ;íOO,  hundiéndole  en 
nueve  minutos. 

Comenzaron  las  ope- 
raciones contra  Cattaro, 
produciendo  hasta  Tries- 
te un  pánico  indescripti- 
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EL  MOKTB  LOVCEN 

ble.  Cattaro  contenía  en  su  puerto  á  los  viejos  guarda- 
costas de  5.(500  toneladas  y  17  nudos,  ]]'ien,  Monarch 
y  Ofenpesth,  armados  de  cuatro  cañones  de  i-lO  y  de 
seis  de  150,  de  modelo  un  poco  antiguo;  á  los  cruceros 
Aspern  y  Szigctrar,  casi  contemporáneos  de  los  guar- 
dacostas y  hermanos  del  Zonta,  armados  de  ocho  ca- 
ñones de  120,  y  en  fin,  una  docena  de  torpederos,  dos 
submarinos  y  algunos  paquebotes. 

El  18  y  el  l'J  de  Agosto  los  fuertes  de  la  entrada 

de  la  bahía  fueron  bom- 
bardeados. El  fuego  se 
reanudó  notablemente  el 
'JG  y  el  27,  y  dos  fuertes 
fueron  desmantelados  des- 
pués de  un  fuego  que  duró 
seis  horas.  Pero  ¿qué  ha- 
cer sin  tropas  de  desem- 
barco contra  un  puerto 
militar  bien  fortificado? 
La  defensa  nacional  de 
Francia  absorbía  todas 
sus  formaciones  activas. 
Los  austríacos  habían 
sembrado  de  minas  los  al- 
rededores de  sus  puertos, 
y  el  ."W  de  Agosto,  la  flota 
francesa  (la  división  in- 
glesa se  había  separado 
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el  16  para  vigilar  los  Dardanelos,  donde  se  habían  re- 
fugiado el  Goehcn  y  el  Breslau),  precedida  de  buques 
dragaminas,  remontó  un  poco  el  Adriático  para  es- 
coltar al  vapor  Liamone,  que  llevaba  dos  aparatos 
completos  de  telegrafía  sin  hilos,  uno  para  Lovcen  y 
otro  para  Cetigna. 

El  mismo  día,  la  segunda  escua- 
dra ligera  realizó  hasta  Ragusa  un 
reconocimiento,  que  se  hizo  sin  dis- 
parar ni  un  cañonazo. 

Había  peligro  de  remontar  más 
el  Adriático,  pues  hay  bajos  fondos 
á  menos  de  cien  metros,  y  están, 
además,  cubiertos  de  minas  aus- 
tríacas. 

El  7  la  escuadra  francesa  volvió 
al  Mediterráneo,  para  escoltar  al 
vapor  Marc  Fraissinet,  encargado 
de  transportar  á  Antivari  cañones 
franceses  de  155  para  que  fuesen 
emplazados  sobre  el  Lovcen,  y  do- 
minar desde  allí  y  hundir,  á  ser  po- 
sible, á  los  buques  austríacos  que  se 
encontraban  en  la  segunda  bahía  y 
en  la  de  Cattaro  misma. 


El  19,  destrucción  del  semáforo  de  Pelagosa 
por  la  compañía  de  desembarco  del  Emest  Re- 
nán y  destrucción  del  semáforo  de  Lissa  por 
las  compañías  de  desembarco  de  la  primera 
escuadra  ligera. 

La  flota  de  combate  austríaca  se  quedó  casi 
toda  concentrada  en  Pola,  á  excepción  de  una 
parte  de  ella,  que  debió  entrar  en  el  canal  de 
Fasana. 

Los  exploradores  rápidos  modernos  de  la 
escuadra  austriaca,  capaces  de  una  marcha 
de  27  nudos  ó  más,  Admiral-Spaun,  Suida  y 
Helgoland,  forzaron  el  bloqueo  francés,  visi- 
tando Cattaro  muy  frecuentemente.  La  falta 
de  una  base  naval  más  próxima  que  Malta, 
y  también  la  de  buques  de  gran  marcha,  aná- 
logos á  los  acorazados  rápidos  ingleses,  im- 
pidió que  el  bloqueo  francés  no  fuese  de  ab- 
soluta eficacia  contra  esos  navios  de  gran 
marcha. 

A  fines  de  Octubre  quedaron  terminadas  las 
instalaciones  de  telegrafía  sin  hilos  y  de  arti- 
llería de  sitio  sobre  el  Lovcen. 

El  17  de  Octubre  comenzó  el  bombardeo. 
El  19  se  hizo  más  activo  sobre  el  arsenal  y  so- 
bre la  ciudad.  El  fuerte  de  Varnak  fué  destruí- 
do,  el  arsenal  y  sus  almacenes  incendiados,  y 
los  navios  tuvieron  que  refugiarse  en  Cattaro, 
porque  la  bahía  de  Teodo,  y  menos  aún  la  bahía 
exterior  de  Traste,  no  eran  más  defendibles. 
Algunos  torpederos  austríacos  intentaron,  el 
día  17,  hacerse  á  la  mar.  Uno  de  ellos  fué  echa- 
do á  pique  con  toda  la  tripulación.  El  defecto 
de  la  ofensiva  francesa  en  el  Adriático  fué  que  la  flota 
no  estaba  apoyada  por  un  cuerpo  de  desembarco  y  sus 
cañones  resultaban  infructuosos. 

Hacia  el  30  de  Octubre,  un  acorazado  tipo  Zrynil 
consiguió  salir  de  Pola,  y  lo  que  era  aun  más  difícil. 
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entrar  eu  Cattaro.  Desde  aquel  momento  los 
cuatro  cañones  lie  300  de  sus  grandes  torres 
entraron  en  juego  y  las  baterías  del  Lovcen 
fueron  muy  castigadas.  Los  austríacos,  guar- 
dando en  Pola  su  flota  de  línea,  hicieron 
mayor  su  defensiva;  los  torpederos,  sus  hi- 
droaviones y  sus  submarinos  entraron  en 
línea. 

El  18  do  Octubre  el  crucero  acorazado 
Waldcrh  Rousseau,  enviado  á  "20  millas  do 
avanzada  de  la  escuadra  para  bombardear  los 
fuertes  de  la  entrada  del  canal  de  Cattaro,  fué 
atacado  por  un  aeroplano,  dos  grandes  torpede- 
ros y  tres  submarinos. 

Pasó  por  encima  de  uno  de  éstos  y  hundió 
otro  á  cañonazos;  el  tercer  submarino  aban- 
donó la  lucha. 

En  los  últimos  días  de  Noviembre,  el  Lia- 
mone,  buque  francés  que  desembarcaba  en  An- 
tivari municiones  destinadas  á  las  baterías  del 
Lovcen,  fué  atacado  y  bombardeado  por  tros 
taules,  que  lanzaron  sobre  el  navio  doce  bom- 
bas sin  tocarle. 

Por  fin,  el  'Zl  de  Diciembre  por  la  mañana, 
el  acorazado  Jean  Bart  fué  torpedeado  en  el 
canal  de  Otranto  por  el  submarino  austríaco 
E-li.  Alcanzado  en  la  proa,  logró  tapar  la  vía 
de  agua  y  pudo  ganar  el  puerto. 

Los  submarinos  franceses  no  permaneció 
ron  inactivos,  y  muchos  de  éstos,  entre  ellos  el 
Curie,  fueron  encargados  de  atacar  el  puerto  de 
Pola,  esto  es,  á  los  grandes  buques  austríacos 
que  allí  estaban  refugiados. 

A  partir  de  fines  de  Octubre  la  flota  francesa 
fué  en  absoluto  dueña  del  mar,  remontando  el  Adriá- 
tico hasta  Lissa  y  Sebenico. 

Cuando  cayeron  las  primeras  nieves  sobre  el  Lov- 
cen entorpecieron  mucho  las  operaciones. 


VIII 

Operaciones  en  el  mar  Negro,  en 
los  Dardanelos  y  en  el  canal  de 
Suez 

Estos  tres  teatros  de  operacio- 
nes tienen  un  punto  común:  depen- 
den del  mar  Mediterráneo  orien- 
tal, y  la  guerra  se  extendió  á  ellos 
por  haber  entrado  en  línea  la  flota 
turca,  ó  más  bien  dicho,  la  flota 
alemana  disfrazada  de  turca. 

El  :3()  de  Octubre  se  supo  que  la 
víspera,  á  las  .'3'30,  dos  contrator- 
pederos turcos,  entrando  en  el 
puerto  de  Odessa,  habían  hundido 
á  la  cañonera  rusa  Donctz  y  había 

Tomo  mi 
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disparado  algunos  obuses  al  paquebote  francés  Portu- 
gal, en  el  que  hubo  numerosos  muertos.  El  mismo  día 
los  cruceros  Brcslau  y  llamidieh  bombardearon  los 
puertos  rusos  de  Novorosick  y  Theodosia.  El  3U  de  Oc- 
tubre el  Ooeben  bombardeó  Sebas- 
topol. 

Eu  Theodosia,  la  catedral,  la 
iglesia  griega,  la  ciudad,  el  muelle 
y  los  (lorlis  fueron  deteriorados,  y 
hubo  algunos  heridos. 

.■^egún  un  informe  particular, 
el  Brcslau  iba  con  el  Goehcn  y 
una  división  de  cuatro  torpede- 
ros. 

El  Hamidieh,  que  bombardeó 
Novorosick,  fué  ayudado  por  algu- 
nos viejos  buques  turcos. 

El  Oophcn  lanzó  el  30  de  Octubre 
lU)  obuses  contra  Sebastopol,  ti- 
rando primero  lentamente  y  des- 
pués haciendo  fuego  rápido. 

La  niebla  favoreció  el  que  se 
aproximase,  pero  los  cañonazos  la 
disiparon  y  los  fuertes  pudieron 

60 
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EL    «GOBBBN»    INSPECCIONADO    POR    BL    MINISTRO 
DB  MARINA  TURCO 

contestar  eficazmente.  El  Qoelen  abrió  el  fuego  á  1.800 
metros  de  la  ciudad,  y  á  causa  de  tan  corta  distancia 
los  daños  fueron  mayores  de  lo  que  en  un  principio  se 
creyó. 

Rusia  envió  en  seguida  á  Turquía  su  ultimátum. 
Como  ésta  no  dio  satisfactoria  respuesta,  el  3  de  No- 
viembre, por  la  madrugada,  hizo  fuego  una  flota 
franco-inglesa  contra  los  fuertes  de  los  Dardanelos. 
Los  fuertes  Holas  y  Kum  Kalesi,  cañoneados  con 
éxito,  contestaron  con  tan  poco  acierto  que  ninguno 
de  los  navios  aliados  fué  alcanzado.  Una  explosión, 
acompañada  de  alta  columna  de  humo,  demostró  que 
el  fuerte  Holas  había  sido  considerablemente  alcan- 
zado. 

El  bombardeo  comenzó  á  las  cinco  de  la  mañana 
y  duró  hasta  las  diez,  con  algunos  intervalos  de  des- 
canso. 

El  crucero  inglés  Minerva  bombardeó  igualmente 
el  fuerte  y  los  cuarteles  de  Aliaba  en  el  mar  Rojo. 

La  escuadra  rusa  del  mar  Negro  (Pantalemion, 
Eiistafi  y  Johann  Slataust)  dio  pruebas,  por  su  parte, 
de  una  actividad  extraordinaria. 

Del  3  al  17  de  Noviembre  recorrió  las  costas  turcas 


y  bombardeó  los  puertos  de  Zonguldaka  y  Zuklu  (8  de 
Noviembre),  mientras  que  sus  cruceros  A'«^oí/i y  Panu- 
yat  Mercouria  bombardeaban  los  depósitos  de  carbón 
de  Heraclea.  Después,  en  Sangoulack,  un  transporte 
con  tropas  y  tres  con  material  de  guerra  fueron  sor- 
prendidos y  echados  á  pique.  Debían  desembarcar  en 
Unia  su  cargamento  destinado  á  Trebisonda.  El  propio 
Trebisonda  fué  bombardeado  y  su  fuerte  destruido  (17 
de  Noviembre). 

El  18,  la  pequeña  escuadra  del  almirante  Eberhard 
con  sus  tres  acorazados  predreadnoughts,  haciendo 
una  marcha  de  16  nudos  ó  más  y  llevando  cada  uno 
cuatro  cañones  de  300  y  12  de  150,  volvía  á  Sebasto- 
pol de  su  raid  en  la  costa  de  Anatolia,  cuando  cerca 
del  faro  de  Chersonese  encontró  á  una  división  turca, 
de  la  que  formaban  parte  el  Goeben  y  el  Breslan, 
saliendo  de  la  bruma  que  comenzaba  á  desvane- 
cerse. 

La  escuadra  rusa  abrió  el  fuego  á  8.000  metros,  y 
las  primeras  andanadas  de  300  del  buque  almirante, 
el  Eustafi,  alcanzaron  al  Goehen,  que  quedó  inme- 
diatamente fuera  de  combate.  El  Slataust  y  el  Panta- 


BL   «HAMIDIBH» 


BL   CRUCERO  INGLÉS   «MINERVA» 


lemion  le  tomaron  por  blanco,  y  se  oyeron  muchas 
explosiones  á  bordo  del  buque  alemán. 

El  Goehen  abrió  el  fuego  con  algún  retraso,  apun- 
tando únicamente  al  Eustafi. 

Acribillado  por  el  fuego  de  los  rusos,  huyó  el  Goe- 
hen á  favor  de  la  neblina  y  de  su  velocidad,  seguido 
del  Breslan  y  del  Hamidieh. 

El  Eustafi,  durante  este  combate,  fué  alcanzado 
muchas  veces.  En  toda  la  flota  rusa  no  hubieron  mas 
que  un  teniente,  tres  subtenientes  y  29  marineros 
muertos,  y  un  teniente  y  24  marineros  heridos  de 
mayor  ó  menor  gravedad.  Las  averías  materiales  fue- 
ron insignificantes. 

Los  tres  buques  enemigos  quedaron  muy  ave- 
riados. 

Solamente  en  el  Goeben  hubo  126  muertos;  le  al- 
canzaron quince  proyectiles;  fueron  inutilizadas  una 
máquina  y  una  chimenea,  una  torrecilla  y  un  cañón 
de  280  resultaron  muy  deteriorados  y  dos  obuses  le 
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El,    CUrCEIiO    Truco       MEDJIDIEII»    PERSEtíriDO    rol!    LOS   ACORAZADOS    RCSOS 


atravesaron  el 
casco.  El  Hami- 
dich  y  el  Brcs- 
lan  sufrieron 
monos  daños. 

KI  X  de  iri- 
ciembre  el  Bres- 
laií  fué  visto  en 
reconocimiento 
cerca  de  Sebas- 
topol y  perse- 
guido por  los  hi- 
droaviones ru- 
sos. En  la  mis- 
ma fecha  el  cru- 
cero Ilamiilieh, 
que  volvía  de 
otro  reconoci- 
miento, chocó 
en  el  Bosforo 
con  una  mina, 
que  le  produjo 
graves  averías. 

El  1:3  de  Diciembre  se  realizó  uno  de  los  más  no- 
tables hechos  de  armas.  El  submarino  inglés  B-íl 
pudo  franquear  sumergido  las  cinco  líneas  de  minas 
que  defienden  la  entrada  de  los  Dardanelos  y  echó  á 
pique,  en  la  bahía  de  Sarisiglar,  al  acorazado  turco 
Messudieh,  viejo  acorazado  de  hierro,  casi  recons- 
truido enteramente  por  la  casa  Ansaldo  en  1903. 

El  día  15  el  crucero  ruso  A.sltoM,  llegado  del  E.x- 
tremo  Oriente,  destruyó  á  dos  cañoneros  turcos  cerca 
de  Beyrouth. 

La  flota  rusa  continuó  la  cnza  de  navios  mercan- 
tes y  de  transportes  turcos,  alcanzando  un  número 
enorme  de  presas. 

El  4  de  Enero  la  escuadra  rusa  del  mar  Negro 
encontró  al  Mcdjidieh,  crucero  de  4.000  toneladas  y 
23  nudos,  muy  semejante  al  Hamidieh.  El  Medjidieh 
huyó  inmediatamente,  abandonando  al  barco  petrole- 
ro Maria-Rosseta,  á  quien  escoltaba.  Este  buque,  car- 
gado de  nafta,  fué  hundido.  Después,  el  6  de  Enero 
por  la  tarde,  se  encontró  con  el  Ilamidieh  y  el  Bres- 
lau,  que  no  acompañaba  esta  vez  el  Gochen.  El  com- 
bate se  desarrolló  por  la  noche,  al  resplandor  de  los 
cañonazos,  pues  desde  la  segunda  andanada  el  reflec- 
tor del  Breslau  fué  apagado,  así  como  todos  los  fuegos. 


El  BrcsJauyeX 
Ilamidieh,  bas- 
tante malpara- 
dos, desapare- 
cieron en  la  obs- 
curidad. 

La  escuadra 
rusa  continuó  su 
rnid,  exploran- 
do las  bahías  de 
Sinope,  Trcbi- 
sonda  y  Pláta- 
no. Incendió  ó 
destrujó  á  unos 
cincuenta  na- 
vios mercantes 
y  bombardeó  el 
puertodeKopha, 
donde  se  apoya- 
baunadelasalas 
del  ejército  del 
general  Liman 
von  Sanders. 
El  27  de  Enero  el  Breslau  y  el  Medjidieh,  divisados 
por  los  acorazados  rusos,  fueron  perseguidos  hasta  la 
llegada  de  la  noche;  debieron  su  salvación  á  su  velo- 
cidad. El  25,  26  y  27  de  Enero  los  torpederos  rusos 
persiguieron  á  los  veleros  turcos,  echando  muchos  á 
pique.  Es  de  notar  lo  sucedido  en  Rize,  donde  un  gran 
torpedero  de  escuadra  tuvo  la  audacia  de  abrir  fuego 
contra  las  baterías  turcas  y  hacerlas  callar. 

A  principios  de  Febrero  ocurrieron  los  siguientes 
hechos: 

El  día  3,  después  del  ataque  del  canal  de  Suez  por 
los  turcos  hacia  El  Arish,  dos  buques  franceses,  el 
viejo  guardacostas  Requin  y  el  viejo  crucero  semi- 
acorazado  D'Entrccastanx,  hicieron  enmudecer  á  la 
artillería  pesada  turca  con  sus  piezas  de  á  bordo. 

El  día  6  hubo  un  nuevo  bombardeo  de  Kopha  por 
los  grandes  torpederos  rusos.  El  crucero  Brcslav  atacó 
á  los  grandes  torpederos  rusos  cerca  de  Batum  y  tuvo 
que  replegarse  para  ponerse  bajo  el  amparo  del  fuego 
de  los  fuertes. 

El  2  ó  el  3,  nuevo  bombardeo  de  los  fuertes  de  los 
Dardanelos  por  una  escuadra  francesa. 

Oportunamente  hablaremos  con  extensión  del  ata- 
que de  los  Dardanelos. 


UN  AVIÓN   MILITAR   FRANCÉS   DISPONIÉNDOSE  Á   PARTIR   PARA   UN   RECONOCIMIENTO   NOCTURNO 


La  guerra  en  los  aires 


UN  autor  francés  muy  competente  eo  materias 
de  aviación,  J.  Mortane,  en  un  notable  es- 
tudio, «El  esfuerzo  francés  y  el  esfuerzo 
alemán»,  ha  resumido  con  gran  precisión 
el  esfuerzo  realizado  por  ambas  partes  para  ex- 
tender en  los  aires  las  operacienes  militares. 

La  presente  guerra  ha  permi- 
tido apreciar  en  su  justo  valor 
la  aviación  como  arma  de  com- 
bate, después  de  haber  sido  discu- 
tida durante  algunos  años.  Los 
que  tenían  confianza  en  ella  no 
eran  muchos.  La  travesía  del  ca- 
nal de  la  Mancha  por  Bleriot  data- 
ba solamente  de  1909.  ¿Qué  podía 
esperarse  de  un  aparato  que  tenía 
más  aspecto  deportivo  que  gue- 
rrero? 

A  pesar  de  esta  falta  de  fe  casi 
universal,  algunos  hombres  traba- 
jaban y  luchaban.  Las  dificultades 
que  se  habían  de  vencer  eran  gran- 
des. Era  necesario  triunfar  de  la 
rutina,  pues  se  trataba  de  un  apa- 
rato que  se  modificaba  cada  día. 


MONOPLANO  FRANCÉS  «DBPBRDUSIN» 

(Fot.  Meurisse 


Las  marcas  de  aparatos  y  de  motores  se  multiplica- 
ban. Además,  cuando  un  aparato  estaba  terminado 
surgía  otro  nuevo  y  el  anterior  ya  no  estaba  de  moda. 
El  personal  dedicado  á  la  navegación  en  aeroplano 
era  considerado  en  los  centros  militares  como  un 
mundo  de  indisciplinados,  de  calaveras  y  de  locos. 
Algunos  jefes  afectaban  sentir  el 
más  profundo  desprecio  hacia  los 
aviadores.  Éstos,  entretanto,  ha- 
cían ya  campaña  en  tiempo  de 
paz.  Tenían  dos  temibles  enemi- 
gos: los  caprichos  de  la  atmósfera 
y  la  inseguridad  de  los  aparatos. 
Sin  la  guerra  estaría  aún  la 
aviación  en  el  período  de  los  en- 
sayos. Gracias  á  ella  ha  adquirido 
su  desarrollo  actual.  La  aviación 
ha  contestado  cumplidamente  á 
los  que  no  creían  en  ella,  reali- 
zando hazañas  cada  día  más  intré- 
pidas y  más  heroicas. 

Los  que  admitían  la  posibilidad 
de  la  guerra  no  tenían  en  la  avia- 
ción mas  que  una  relativa  confian- 
za. Los  teóricos  también  descon- 
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liaban,  pues  los 
medios  de  que 
disponían  eran 
más  pesados 
que  el  aire.  Se 
sentaron  hipó- 
tesis que  la 
guerra  debía 
destruir  en  se- 
guida. Creíase 
que  el  aparato 
ideal  sería  blin- 
dado, que  sola- 
mente el  mo- 
noplano ten- 
dría una  impor- 
tancia capital 
'■"*'"'*^"  y  que  los  grue- 

sos y  grandes 
biplanos  carecerían  de  éxito.  Contrastaban  la  avia- 
ción pesada  preferida  por  los  ale- 
manes y  la  aviación  ligera  inven- 
tada y  empleada  con  tanto  éxito 
por  los  franceses.  Como  altura  mí- 
nima para  la  seguridad  señalába- 
se la  de  1.000  metros.  Una  mayor 
altura  se  temía  que  perjudicase  á 
la  visión  de  los  movimientos  de 
las  tropas.  La  aviación  nocturna 
parecía  una  locura.  La  cuestión  de 
los  obuses  había  sido  poco  estudia- 
da. Los  sistemas  de  visualidad  y 
de  lanzamiento  eran  muy  preca- 
rios, como  creados  después  de  pue- 
riles experiencias.  Todo  aparato 
que  volase  parecía  apto  para  pres- 
tar servicio. 

La  experiencia  ha  hecho  apre- 
ciar en  su  exacto  valor  los  dife- 
rentes tipos  de  aviones,  selecciona 


la  aviación 
como  suscepti- 
ble do  transfor- 
marse 6n  un 
arma  indispen- 
sable. Pero  el 
aeroplano  no 
había  sido  has- 
ta entonces 
el  colaborador 
del  ejército,  co- 
mo era  de  es- 
perar. 

Las  tropas  le 
ignoraban  y  la 
mayoría  de  los 
jefes  no  que- 
rían conocerle. 
Los  ensayos  in- 
tentados en  las 
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ndolos,  adaptando 
cada  uno  á  un 
servicio  espe- 
cial y  estable- 
ciendo métodos 
precisos  para 
el  reconoci- 
miento, la  re- 
gulación del 
tiro,  el  bom- 
bardeo y  la 
persecución. 

Podían  ha- 
berse evitado 
muchos  erro- 
res en  Francia 
si  durante  la 
paz  se  hubiese 
considerado  á 


francesa,  debió 
1913,  preludio 
de  sus  éxitos 
en  la  guerra. 
A  él  debe  Fran- 
cia la  exten- 
sión dada  al 
papel  que  jue- 
gan los  avio- 
nes. Es  él  mis- 
mo quien  des- 
de el  principio 
de  la  guerra 
se  ocupaba  en 
utilizarlos.  Ha- 
bía sabido  pre- 
venir y  supo 
después  orga- 
nizar.  En  sus 


«í>BPEIt[>rSlN"    DE   l'líHVOST 

grandes  maniobrns  no  habían  obteni- 
do el  resultado  que  se  deseaba. 
Los  aviones,  lo  mismo  que  los  diri- 
gibles, sólo  constituían  una  atrac- 
ción destinada  á  interesar  á  la 
muchedumbre.  Era  muy  frágil  el 
lazo  que  les  unía  á  la  comandan- 
cia. En  lOrJ  un  jefe  del  ejército 
no  había  encontrado  práctico  el 
situar  sus  escuadrillas  aéreas  de- 
lante de  sus  tropas.  Constituían  la 
vanguardia,  lo  que  hacía  facilísimo 
el  capturarlas. 

Un  solo  general  en  jefe  supo  em- 
plear los  aviones,  uno  solo  había 
obtenido  de  ellos  el  objeto  desea- 
do: este  general  era  Joffre.  Cuan- 
do ordenó  en  el  curso  de  esta  gue- 
rra las  acciones  que  probaron  glo- 
riosamente la  superioridad  aérea 

pensar  en  las  grandes  maniobras  de 
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Órdenes  del  día  indicaba  lo  que  podía  esperarse  ó  lo 
que  él  esperaba  de  la  aviación. 

El  8  de  Septiembre  de  1914,  durante  la  batalla  del 
Marne,  fué  destruida  gracias  á  los  aviadores  la  mitad 
de  la  artillería  del  XVI  cuerpo  alemán  en  la  región 
de  Triaucourt,  Vaubécourt  y  en  la  quinta  de  Vaux- 
Marie. 

El  general  Joffre  demostró  los  excelentes  resul- 
tados de  la  colaboración  de  la  artillería  y  la  aviación 
en  aquel  combate.  Luego,  el  27  del  mismo  mes,  el 
generalísimo  recordó  la  utilidad  de  la  regulación  del 
tiro  por  medio  de  los  aviones  y  ordenó  el  ataque 
aéreo  de  los  puntos  militares.  Así  se  hizo  después, 
pero  sobre  todo  á  partir  de  la  creación  de  grupos  de 
bombardeo,  cuando  los  lanzamientos  de  proyectiles 
fueron  realizados  en  verdaderas  avalanchas  sobre 
los  objetivos  enemigos.  Ha  habido  bombardeos  aéreos 
cuyos  resultados  fueron  muy  importantes,  como  el 
bombardeo  de  las  estaciones  de  Chambley  y  de  Thiau- 
court,el  12  de 
Abril  de  1915 
(106  obuses); 
el  bombardeo 
de  una  grue- 
sa pieza  en 
Muzeray,  el 
5  de  Junio  (76 
obuses),  y  el 
de  las  bate- 
rías de  Gi- 
venchy,  Far- 
bus  y  Beau- 
rains,  el  16  de 
Junio  (342 
obusesyl.OOO 


mente  consi- 
gue importan- 
tes resultados 
materiales,  si- 
no que  tam- 
bién ejerce  en 
el  enemigo  una 
gran  influencia 
moral. . .  La 
aviación  de 
combate  está 
llamada  á  rea- 
lizar los  mayo- 
res servicios  y 
á  justificar  la 
confianza  que 
se  tiene  deposi- 
tada en  ella.» 
Esta  confian- 


fecliitas).  Una  nota  fechada 
en  20  de  Noviembre  de  1914 
indicaba  á  los  jefes  de  ejérci- 
to la  importancia  ile  la  des- 
trucción de  cstacioDCs  y  vías 
férreas. 

Desde  el  mes  de  Octubre 
de  1914,  en  una  memorable 
orden  del  día,  el  generalísimo 
Joffre  felicitaba  al  personal 
de  aviación  y  hacía  constar 
algunos  de  los  resultados  ob- 
tenidos: regulamiento  del 
tiro,  bombardeo  y  persecución 
de  aviones. 

«El  general  comandante  en 
jefe — escribía  Joffre — tiene 
la  confianza  de  que  en  el  por- 
venir la  aviación  continuará 
tomando  por  todos  los  medios 
posibles  una  participación 
cada  vez  mayor  en  el  comba- 
te, pues  su  acción  no  sola- 
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za  estaba  jus- 
tificada.  El 
regulamiento 
de  tiro  se  fué 
perfeccionan- 
do cada  vez 
más;  las  ope- 
raciones de 
bombardeo 
fueron  más 
frecuentes  y 
más  atrevi- 
das; los  dra- 
cheii  (globos 
alemanes  que 
sirven  á  la  ar- 
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tillería)  eraQ  atacados  con 
más  éxito,  y  corea  de  cíd- 
cuenta  aviooes  enemigos  fue- 
ron abatidos  en  los  combates 
aéreos. 

üe  esta  manera,  y  gracias, 
en  gran  parte,  al  general  Jof- 
fre,  después  de  cinco  años  de 
incertidumbre,  al  cabo  de  los 
cuales  quedaban  tantas  cues- 
tiones por  resolver,  fueron  su- 
ficientes sólo  cinco  meses  para 
que  al  valor  de  los  pilotos 
franceses  se  pudiese  añadir 
una  excelente  organización 
de  dicho  servicio.  ¡Cuántos 
problemas  que  preocupaban 
antes  de  la  guerra  se  solucio- 
naron sin  discusión!  El  blin- 
daje, que  con  tanta  obstina- 
ción se  reclamaba,  fué  aban- 
donado por  su  mucho  peso. 
Solamente  los  asientos  del  pi- 


UN    «DUPERDUSIN» 


diese  distin- 
guir todo  lo 
que  pasaba 
debajo  de  él. 
Si  solamente 
podía  mirar 
hacia  delante 
y  hacia  atrás, 
había  proba- 
bilidad de  que 
cometiese 
muchos  erro- 
res. Por  otra 
parte,  la  pre- 
tendida rapi- 
dez del   mo- 


UN  OFICIAL  AVIADOR  FRANCÉS  COMUNICANDO  Sl'S  INFOKMIOS  A  l"N  ÜKNBKAL       ^^"^'  '*°'"' 


loto  y  del  ob- 
servador tuvie- 
ron esta  cu- 
bierta de  pro- 
tección. 

El  monopla- 
no era  el  que 
tenía  más  par- 
tidarios, cre- 
yéndole el  apa- 
rato más  útil  á 
causa  de  su  ve- 
locidad. Pero 
la  posición  de 
las  alas  impe- 
día la  visibili- 
dad. Era  nece- 
sario que  el  ob- 
servador pu- 


noplano  no  pasa  de  ser  una  leyenda.  El  motor  estaba 
amenazado  constantemente  de  «pannrs  en  seco»,  de 
detenciones  inesperadas  que  surgían  en  el  momento 
en  que  menos  se  esperaba.  El  motor  funciona  per- 
fectamente y  de  pronto  para.  Los  motores  fijos  de 
la  mayoría  de  los  biplanos  no  conocen  esta  cruel 
eventualidad.  Puede  ocurrir  que  decaiga  su  intensi- 
dad, que  sus  cilindros  dejen  de  funcionar,  que  «tar- 
tamudeen», como  se  dice  en  el  argot  de  los  aeródro- 
mos, pero  siempre  pueden  conducir  al  aparato  á  su 
punto  de  partida.  Se  abandonó,  pues,  á  los  monopla- 
nos, uo  conservando  mas  que  el  tipo  «parasol»,  que 
durante  un  año  se  dedicó  victoriosamente  á  la  perse- 
cución de  aviones  enemigos.  Después  estos  aparatos 
fueron  reemplazados  por  los  pequeños  biplanos,  que 
son  más  rápidos. 

La  guerra  ha  utilizado  los  grandes  biplanos  para 
reconocimientos  á  larga  distancia,  para  la  toma  de 
vistas   fotográficas  y   para  bombardeos.   Sólo  estas 

«casas  vola- 
doras» pue- 
den llevar  el 
peso  (jue  re- 
presentan los 
proyectiles, 
sin  que  esto 
les  impida 
operar  y  lle- 
gar á  -.¿UO  ki- 
lómetros más 
allá  de  las  lí- 
neas  enemi- 


BIPLANO  CAUDON 


(l'utM.  McuriüSu) 


K  i   avión 
nocturno,  que 
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LAS    «FLECHITAS»    DE   ACERO 


(Dibujo  de  The  Tllvstrntal  Vt'ar  Krws) 


1.  «Fiechita»  de  acero.-2.  Caja  donde  van  cmpequetadns— 3.  Cómo  se  descargan.— 4.  Aviador  lanzándolas  desde  un  aeroplano 


parecía  una  utopía,  fué  convertido  en  una  realidad,  les,  sino  que  era  también  necesario  lanzarlos  con  pro- 

«La  golondrina,  ó  sea  el  monoplano  —  dice  Morta-  habilidades  de  éxito. 

ne — ,  titubeaba  en  transformarse  en  murciélago.  En  Ninguno  de  los  sistemas  propuestos  en  tiempo  de 

cambio,  el  águila  no  ha  visto  ninguna  dificultad.  Los  paz  era  verdaderamente  práctico.  Los  jefes  encarga- 


pansienses  conocen  ya  a  esas 
aves  nocturnas  que  vigilan  sobre 
la  capital  y  que  varias  veces  es- 
parcen, á  favor  de  las  tinieblas, 
sus  explosivos  sobre  los  campa- 
mentos, estaciones  ó  ciudades  ene- 
migas.» 

Antes  de  declararse  las  hostilida- 
des los  franceses  poseían  como  pro- 
yectiles las  bombas  Aazen,  de  esca- 
sa eficacia.  Conocían  también  las 
balas  Bou  y  las  flechitas.  Estas //e- 
chitas  pesan  20  gramos,  se  lanzan 
por  masas  de  500  y  cubren  una  ex- 
tensión considerable,  produciendo 
una  verdadera  lluvia  mortífera.  Son 
dardos  de  acero  que  cuando  entran 
por  los  hombros  salen  por  los  pies. 
El  26  de  Diciembre  de  1914  fueron 
lanzadas  2.000  sobre  una  plaza  de 
Metz.  Según  los  informes  recogidos, 
produjeron  trescientas  víctimas. 
Pero  aparte  de  las  bombas  Aazen  y 
de  las  balas  Bon,  casi  todas  las  má- 
quinas que  hoy  siembran  la  muerte 
no  existían  antes  de  la  guerra. 

No  bastaba  con  poseer  proyecti- 


CORTB    DE    UNA    BOMBA    AEREA 

A.  Percutor.  -  B.  Tuerca  para  evitar  la  explosión 
durante  el  transporte  de  la  bomba.-  F.  Alambre 
del  seguro  que  se  quita  al  ser  lanzada  la  bom- 
ba.—C.  Aletas  que  giran  al  caer  la  bomba.— 
G.  Tope  del  percutor.— D.  Detonador.— E.  Carga. 
tDibujo  del  Scie/iti^c  A/iwricaíitJ 


ron  á  los  pilotos  y  á  los  mecáni- 
cos de  buscar  dispositivos.  Estos 
pusieron  manos  á  la  obra.  Los  re- 
sultados de  los  bombardeos  de  la 
flota  aérea  francesa  prueban  que 
sus  estudios  no  fueron  vanos. 

Sin  embargo,  es  difícil  visar  en 
un  objetivo  desde  una  altura  de 
2.000  metros.  Los  procedimientos 
científicos  y  los  cálculos  matemáti- 
cos han  tenido  que  inclinarse  ante 
los  caprichos  de  la  atmósfera.  Casi 
todos  los  bombardeadores  tiran  á 
ojo,  sobre  todo  en  los  ataques  en 
grupos,  donde  pueden  observar  los 
puntos  en  que  caen  los  obuses  de 
sus  camaradas.  Algunos  de  ellos, 
llegados  sobre  el  punto  indicado, 
descienden  en  espirales  cerradas 
hasta  200  metros,  como  Briggs,  Ba- 
bington  y  Sippe,  en  Friedrichsha- 
fen,  ó  á  60  metros,  como  Garros  en 
el  ataque  de  un  convoy  que  prece 
dio  á  su  captura,  y  hasta  á  cuatro  ó 
cinco  metros,  como  el  cabo  L...  y  el 
mariscal  de  campo  G...,  que  ame- 
trallaron un  tren  en  marcha  hasta 
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la  estación  de  Marbach  (1).  Por  la  noche  es  raro  que 
el  piloto  evolucione  á  más  de  500  metros. 

Por  eso,  cuando  se  tra-        

ta  de  un  blanco  de  esca- 
sas dimensiones,  un  solo 
avión  que  sea  decidido  y 
que  opere  á  poca  altura 
para  no  errar  el  tiro,  es 
preferible  á  dos  ó  tres  es- 
cuadrillas que  vuelen  á 
2.000  ó  2.:)00  metros. 

El  problema  de  la  al- 
tura en  la  guerra  se  había 
solucionado  de  un  modo 
que  los  hechos  han  ve 
nido  á  contradecir:  1.000 
metros  parecía  la  máxi- 
ma. Podían  así  recoger  «¡ai 
observaciones  útiles  y 

precisas  y  se  aseguraba  que  no  había  que  temer  á 
las  respuestas  terrestres.  Pues  bien;  á  más  de  3.500 

metrosalgunos 
aviones  han  re- 
cibido disparos 
y  á  3.000  han 
sido  derriba- 
dos otros.  Quie- 
nes al  princi- 
pio 86  confia- 
ron, aceptando 
aquellos  infor- 
mes anteriores 
á  la  guerra,  tu- 
vieron que  la- 


(Fot.  Meurisse 


(1)  Kl  Minii-terio 
de  la  (itierrn  (rnii 
c('9  guarda  en  aecre- 
to  loB  nombres  de  los 
«viadores  que  toda- 
vía prestan  servicio 
en  estos  momentos. 
indioAndolos  con 
una  inicial,  for  esto 
no  es  posible  dar  por 
entero  mas  que  los 
nombre»  de  los  avia- 
dores que  han  muer 
to  ó  que  cayeron  pri 
síoneros. 


Tomo  ni 


mentarlo,  tanto  del  lado  francés  como  del  alemán. 
Durante  la  ofensiva  francesa  en  Artois  y  Champaña, 

las  nubes  estaban  muy 
bajas  y  los  aviones  hubie- 
ron de  volar  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  tarde  man- 
teniéndose á  800  metros 
escasos. 

Las  baterías  especiales 
son  los  más  temibles  ene- 
migos de  los  aparatos, 
pero  la  ametralladora  y 
el  tiro  de  salva  de  los  fu- 
siles han  obtenido  algu- 
nos éxitos.  Nada  hay  más 
difícil  que  apreciar  exac- 
tamente la  altura  de  un 
aparato  en  vuelo.  Se  pue- 
de apuntar  admirable- 
mente á  un  avión  y  envolverle  en  las  nubes  de  humo 
de  los  proyectiles  sin  inquietarle,  ün  error  de  500 
metros  y  hasta 
de  más,  no  es 
casi  percepti- 
ble en  la  altura 
para  los  que 
apuntan.  Así, 
la  mayoría  de 
las  baterías 
apuntan  á  la 
distancia  que 
vuelan  gene- 
ralmente los 
pájaros  enemi- 
gos, esto  es,  á 
•2.500  ó  2.800 
metros.  Algu- 
nos pilotos  se 
aprovechan  de 
esta  fe  en  la 
rutina  para 
evolucionar  á 
l.JOO  metros, 
donde   vuelan  fB<ioi n        koi.  M.nriHBoi 
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sin  correr  tanto  peli- 
gro. Garres  se  com- 
placía en  repetir  esta 
paradoja:  «Si  yo  tu- 
viese— decía — un  apa- 
rato que  volase  á  150 
kilómetros  por  hora  y 
que  estuviese  provis- 
to de  un  motor  en  el 
cual  pudiese  tener 
entera  confianza, 
me  mantendría  á  150 
metros  de  altura.  Los 
cañones  serían  im- 
potentes, y  algunas 
espirales  de  tiempo 
en  tiempo  impedirían 
que  los  fusiles  me  to- 
casen.» 

El  aparato  existe  actualmente  en  el  ejército  fran- 
cés; pero  Garros,  por  una  desgraciada  paralización  de 
motor,  cayó  prisionero  de  los  alemanes  antes  de  po- 
der utilizar  es- 
ta invención. 

o 

Con  el  fre- 
cuente uso, los 
directores  de 
la  guerra  en 
los  aires  se  han 
dado  cuenta  de 
que  cada  apa- 
rato debe  res- 
ponder aun  gé- 
nero de  misio- 
nes especiales, 
pues  al  princi- 
pio todo  avión  parecía  capaz  de  servir  para  las  di- 
versas funciones  aéreas.  Entre  los  tipos  que  se  em- 
pleaban fué  hecha  una  selección.  Hasta  el  mes  de 
Marzo  de  1915  no  sub- 
sistían mas  que  cua- 
tro en  el  ejército  fran- 
cés: el  «parasol»  Mo- 
rane-Saulnier,  para  la 
persecución;  el  bipla- 
no Caudron,  para  re- 
gular y  precisar  el 
tiro;  el  biplano  Mau- 
ricio Farman,  para  los 
reconocimientos  á  lar- 
ga distancia,  y  el  bi- 
plano Voisin,  para  los 
bombardeos.  Esto  no 
ha  impedido  muchas 
veces  que  un  aeropla- 
no designado  para  un 
bombardeo  pueda  sa- 


«MOHAKE»    DE    UAÜlid 


tí'"()t.  Mfurisst 


UN   AVIÓN    DE   CAZA 


'-^ ';  '  ■     \    -ffi 


GARROS   DISPONIÉNDOSE   A    PARTIR 


car  también  fotogra- 
fías y  que  un  avión 
encargado  de  alguna 
persecución  pueda 
practicar  reconoci- 
mientos. Según  las  ne- 
cesidades se  han  dado 
las  órdenes.  Gilbert 
fué  capturado  pilo- 
tando un  «parasol» 
cuando  venía  de  bom- 
bardear las  fábricas 
de  Friedrichshafen, 
donde  no  pudo  causar 
grandes  daños  por  el 
escaso  peso  de  explo- 
sivos que  podía  llevar. 
La  persecución  exi- 
ge un  aparato  extre- 
madamente rápido,  muy  manejable  y  que  posea  sufi- 
ciente potencia  para  remontar  con  facilidad.  Alcan- 
zar á  un  avión  en  el  espacio  es  particularmente  difí- 
cil. La  persecu- 
ción, para  ser 
eficaz,  hay  que 
efectuarla  con 
cierto  tipo  de 
aviones.  Los 
«parasol»,  que 
durante  cerca 
de  un  año  aba- 
tieron á  casi 
todos  los  apa- 
ratos enemi- 
gos, han  sido 
reemplazados 
por  pequeños 

biplanos  más  rápidos,  á  fin  de  competir  con  los  ale- 
manes, que  han  realizado  un  esfuerzo  en  esta  espe- 
cialidad.  Las  cifras  muestran  mejor  que  nada   las 

dificultades  de  esta  ta- 
rea. Cada  día  se  re- 
gistran, por  término 
medio,  de  ocho  á  diez 
persecuciones.  Los 
franceses  llevaban 
destruidos  á  mediados 
de  1915  unos  cincuen- 
ta aeroplanos.  Para  el 
que  conoce  las  dificul- 
tades del  duelo  aéreo 
esa  cifra  inspira  ad- 
miración. La  proeza 
más  atrevida  y  penosa 
que  puede  imaginarse, 
es  la  persecución.  Lo 
primero  es  poder  lle- 
gar junto  á  la  presa. 


JUPLANO   TIPO    «CAUDRON» 


EN   SU    «MORANB» 

(Fot.  Meurisse) 
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Si  el  enemigo  no  acep- 
ta el  combate,  puede 
durar  indefinidamente 
la  persecución.  No  se- 
ría la  primera  vez  que 
se  ha  cometido  la  im- 
prudencia de  perse- 
guir á  un  avión  sobre 
su  mismo  territorio. 
La  clásica  astucia 
consiste  por  parte  del 
que  huye  en  situarse 
convenientemente, 
aprovechando  el  ardor 
de  la  lucha  para  ir 
empujando  al  avión 
perseguidor  á  una  al- 
tura que  permita  em- 
plear contra  él  los  ca- 
ñones y  los  fusiles.  Así  es  como  el  infortunado  piloto 
Sismanoglou  fué  derribado  en  el  momento  que  se  pre- 
paraba á  atacar  á  un  avión  enemigo,  á  quien  perse- 
guía desde  ha- 
cía largo  rato. 
Para  la  per- 
secución aérea 
es  necesario, 
ante  todo,  mu- 
cho valor.  Allí 
hay  dos  hom- 
bres, dos  vo- 
luntades: la  del 
piloto  y  la  del 
ametrallador. 
Algunas  veces 


m,    AVIAlMll!    N  r.DlilXKS 
A    IN    lAI'IT 


<■< )MrNICANDO   I N II )i: \l i;s 
AX    FRANCÉS 


Fut.  Rol) 


MllHANK"    DK    C.IlJtKliT 


uno  mismo  des- 
empeña las 
dos  funciones.  «Desean  que  el  adversario  vaya  ar- 
mado como  ellos — dice  Mortane — ,  ó  aun  mejor,  que 
esté  dispuesto  á  aceptar  el  combate.  Sus  golpes  serán 
entonces  más  afortu- 
nados. 

»Uno  de  los  dos  com- 
batientes ha  de  ser 
precipitado  en  el  abis- 
mo. ¡Qué  importa!  El 
avión  enemigo  está 
allá,  sobre  las  líneas 
francesas,  para  prac- 
ticar un  bombardeo, 
destrozar  las  baterías 
ó  los  objetivos:  es  ne- 
cesario impedir  que 
vuelva  á  su  casa.  El 
perseguidor  intenta 
en  seguida  coger  la 
ruta  de  la  vuelta,  y 
después  maniobra 


I  (II.O(JAtIU.N    1)E   LAS   liil.MBAS   UE 
-VSTES   DE 


para  llegar  cerca  del 
contrincante.  A  veinte 
ó  treinta  metros,  el  ti- 
rador, que  aguarda  fe- 
brilmente el  momento 
de  abrir  el  fuego,  pro- 
curando no  usar  in- 
útilmente sus  muni- 
ciones, se  levanta  y 
comienza  su  descar- 
ga de  proyectiles. 
Para  evitar  la  trepi- 
dación, el  piloto  para 
el  motor  y  planea.  El 
tirador  dispara  sin 
mover  la  ametralla- 
dora. Perseguir  de 
otro  modo  á  un  apara- 
to equivale  á  la  posi- 
bilidad de  no  acertarle,  mientras  que  si  no  se  modifi- 
ca la  puntería  llegará  fatalmente  el  instante  en  que 
el  avión  enemigo  pasará  por  su  campo  de  acción.  Las 
balas  enemi- 
gas silban  en 
los  oídos  del 
piloto  y  de  su 
compañero; 
éste  continúa 
disparando  im- 
pasible, mien- 
tras que  aquél 
dirige  el  apa- 
rato dando 
vueltas  para 
envolver  al  ad- 
versario y  fa- 
cilitar la  tarea 

del  tirador.  Se  acercan  cada  vez  más.  ¡Al  fin  lo  ha 
tocado!  ¡El  enemigo  ha  recibido  el  golpe  después  de 
cincuenta  minutos  de  combate!  La  herida  es  en  los 

órganos  esenciales  del 
aparato  ó  en  el  cuerpo 
del  piloto.  El  aparato 
da  una  vuelta  en  el 
vacío  y  cae  como  una 
piedra.  La  muerte  es 
la  consecuencia  más 
probable.  Sin  embar- 
go, se  cita  un  ejemplo 
curioso:  habiendo  re- 
cibido la  muerte  du- 
rante un  duelo  aéreo 
el  piloto  de  un  biplano 
alemán,  el  tirador  evi- 
tó la  suya  precipitán- 
dose sobre  el  cadáver 
y  dirigiendo  tan  per- 
fectamente el  aterri- 


I\    I>ll¡li;ilil.l',    Mri.lTAU    IlíANCIiS 


-MANO    ES    US    AVÍOS    FlíANLliS 
PARTIU  ,Fots.  iíeurisse; 
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UN    Dt'ELO   EN   LOS    AlUES    EXTRE   EL   AVIÓN    DE   (iAIÍUOS 

y   UN    «AVIATIK»    ALEMÁN 

1.  Gnrros  cerrando  el  paso  al  cAvIatik».— 2.  Carros  girando  en  torno  de  su  enemigo— 3.  Bl 

aviador  francés  disparando.— 4.  Después  de  muerto  el  observador  del  cAvIatlk»  y  reducida 

al  silencio  su  ametralladora.— 5.  Carros  junto  á  su  aparato 

(Dibujo  ]ior  G.  Bryan,  ríe  The  JUastrated  Loadon  NewsJ 


zaje,  que  el  aparato  no  sufrió  el  menor  desperfecto.» 
Muchas  veces  el  papel  del  que  persigue  no  con- 
siste en  derribar  al  enemigo,  sino  en  contentarse  con 
ponerle  en  fuga.  Esto  es  lo  que 
hizo  el  subteniente  J...  al  encon- 
trarse con  diez  aviones  alemanes 
que  iban  á  bombardear  á  Nancy, 
obligándoles  á  desandar  el  camino. 
Sucesivamente  se  lanzó  sobre  cada 
uno  de  ellos,  y  cuando  uno  tomaba 
la  retirada,  J...  se  precipitaba  so- 
bre el  siguiente.  Pudo  muy  fácil- 
mente derribar  uno  ó  dos  aparatos, 
pero  como  tenía  perfecto  conoci- 
miento de  su  deber,  no  lo  hizo.  Su 
misión  era  impedir  que  los  aviones 
alemanes  pudiesen  llegar  hasta 
Nancy.  Él  solo  luchó  contra  veinte 
enemigos:  diez  pilotos  y  diez  tira- 
dores. 
Algunos  aviadores  de  gran  ha- 


bilidad reúnen  las  funciones  de  piloto  y 
de  ametrallador. 

Entre  ellos  están  Rolando  Garres,  Eu- 
genio Gilbert  y  Pegoud.  Á  Garros  se  debe 
la  invención  de  un  dispositivo  que  permi- 
te tirar  desde  la  hélice  sin  temor  de  rom- 
perla. Estos  reyes  del  aire  intentaron, 
con  buen  éxito,  ametrallar  al  mismo  tiem- 
po que  se  servían  de  las  rodillas  para  di- 
rigir el  aparato.  Garros  derribó  de  este 
modo  tres  aviones  en  diez  y  ocho  días.  Al 
principio,  los  aviadores  que  no  eran  pilo- 
tos-tiradores iban  siempre  juntos,  por 
cuyo  motivo  resultaba  que  los  dos  hom- 
bres no  se  conocían  lo  suficiente  y  sus  im- 
pulsos no  estaban  casi  nunca  de  acuerdo. 
En  una  persecución  la  armonía  ha  de  ser 
absoluta.  ¡Qué  dramas  tan  angustiosos  en 
estos  duelos  aéreos!  El  sargento  Eugenio 
Gilbert,  herido  en  un  codo,  regresó  con 
muchas  partes  de  su  motor  rotas.  Se  en- 
contraron en  el  aparato  veintiséis  balas: 
las  alas,  el  motor,  las  ruedas  de  aterriza- 
je, el  armamento,  todo  había  sido  alcan- 
zado, salvo,  por  milagro,  el  depósito  y  el 
sitio  del  piloto.  El  mismo  sargento  Gil- 
bert vio  otro  día  á  uno  de  sus  adversarios 
de  pie  en  su  aparato  con  los  brazos  exten- 
didos en  actitud  de  pedir  auxilio,  mien- 
tras que  las  llamas  envolvían  al  avión, 
que  se  desplomó  en  tierra.  En  otra  oca- 
siÓQ  el  subteniente  Garros  perseguía  á 
menos  de  quince  metros  á  un  enemigo, 
ametrallándole  con  ardor,  y  sólo  se  dio 
cuenta  de  la  eficacia  de  su  tiro  cuando 
lo  pudo  advertir  en  el  cuerpo  de  sus  víc- 
timas. 

El  ayudante  G...,  persiguiendo  á  un  avión  alemán, 
se  encontró  con  que  su  ametralladora  había  sufrido 
una  avería  al  primer  disparo.  Estaba  solo,  y  á  pesar 
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de  ello  contiüiió  en  su  puesto  sin  rehuir 
la  lucha,  y  mientras  que  el  eaemigo  tira- 
ba sobre  él  incesantemente,  el  ayudante 
G...  viraba  y  evolucionaba  para  evitar  el 
blanco.  Durante  este  tiempo  pudo  des- 
montar y  recomponer  el  arma,  sirvién- 
dose de  las  uñas  á  guisa  de  destornilla- 
dor. Estaba  cerca  del  alemán  y  se  preparó 
á  atacar.  Nuevamente  se  descompuso  la 
ametralladora.  V'olvió  á  emplear  otra  vez 
el  mismo  procedimiento  para  desmontar- 
la. La  revisó,  entre  una  lluvia  de  balas, 
sin  lograr  componerla.  Finalmente,  ha- 
biendo el  enemigo  agotado  las  municio- 
nes, se  retiró  hacia  sus  líneas.  G...  aterrizó 
entonces,  con  las  uñas  destrozadas  y  en- 
sangrentadas las  manos. 

El  ayudante  M...,  piloto,  en  los  prime- 
ros momentos  de  entablar  un'  combate  re- 
cibió un  balazo  en  la  espalda  y  sin  embar- 
go continuó  disparando  su  ametralladora 
hasta  derribar  al  adversario.  El  capi- 
tán Q...  consiguió  alcanzar  con  sus  dis- 
paros á  un  avión  alemán,  que,  medio 
vuelto  del  revés,  se  precipitó  en  el  abis- 
mo, despidiendo  en  el  vacío  y  durante  el 
curso  de  la  caída  á  su  tripulante,  el  cual 
fué  hallado  muchos  días  después  á  1.800 
metros  del  lugar  en  que  se  había  desplo- 
mado el  aparato.  El  sargento  Carrier  des- 
trozó á  principios  de  Octubre,  y  en  menos 
de  ocho  días,  á  dos  aviones  alemanes:  uno 
con  un  monoplano  y  el  otro  con  biplano. 
El  10  de  Octubre,  el  cabo  P...  fué  herido 
por  tres  balas  en  el  tobillo  y  en  el  muslo, 
y  á  pesar  de  sus  heridas  tuvo  la  suficiente  entereza 
para  conducir  el  aparato  á  su  punto  de  partida. 

Existe  una  táctica  especial  para  la  persecución 
aérea.  Para  determinarla  es  indispensable  darse  cuen- 
ta de  que  los  puntos  que  se  consideran  más  vulnera- 
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bles  son  por  or.leu  de  su  importancia:  la  hélice,  el 
motor,  el  radiador  y  el  piloto.  Si  se  combate  á  un 
avión  de  hélice  tractiva,  es  necesario  estar  situados 
delante  y  encima  de  <■!;  por  el  contrario,  cuando  el 
avión  dispone  de  una  hélice  propulsiva,  es  preciso  si- 
tuarse detrás  y  con  preferencia  de- 
bajo. Pegoud  fué  víctima  de  esta 
última  manera  de  operar.  Se  man- 
tenía bajo  el  adversario  á  fin  de 
alcanzar  con  preferencia  al  radia- 
dor. Pero  como  acostumbraba  á 
emplear  siempre  el  mismo  método, 
un  piloto  (más  atrevido  que  lo  son 
en  general  los  alemanes  I,  el  cabo 
Kandulski,  decidió  coger  al  héroe 
del  aire  en  sus  propias  redes.  Dis- 
puso una  ametralladora  sobre  el 
lado,  y  cuando  Pegoud  le  atacó 
abrió  el  fuego.  El  tirador,  teniente 
Bilitz,  atravesó  la  arteria  aorta  del 
célebre  Pegoud,  que  murió  instan- 
táneamente. 
«No  hay  que  creer — dice  Mor- 
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tañe— que  el  «toreador  aéreo»  prefiera  apuntar  á  las 
personas  que  tripulan  el  aparato  enemigo.  El  cuerpo 
humano  ofrece  menos  blanco  que  un  motor,  y  además, 
una  vez  alcanzado  éste,  los  tripulantes  no  pueden 
evitar  la  muerte  mas  que  por  milagro.»  No  obstan- 
te, el  subteniente  B...,  que  ya  había  destrozado  un 
aparato  sobre  un  biplano  de  persecución,  quiso  matar 
primero  al  observador  y  en  seguida  al  piloto. 

»Hasta  el  presente,  la 
caza  siempre  ha  sido  ais- 
lada, y  no  podrá  tener 
verdadera  eficacia  hasta 
el  día  que  se  verifique 


El  avión  de  bombar- 
deo no  tiene  ninguna  re- 
lación con  el  avión  de 
caza.  Hay  entre  ellos  la 
misma  diferencia  que 
entre  el  caballo  de  carro 
y  el  caballo  de  carreras. 
El  aparato  destinado  á 
sembrar  la  metralla  es 
voluminoso,  tiene  una 
velocidad  de  100  á  110 
kilómetros  por  hora  y 
puede  llevar  una  carga 
pesada.  No  tiene  la  lige- 
reza del  pequeño  bipla- 
no de  combate  ni  su  fa- 
cilidad de  evolución.  As- 


ciende lentamente,  pero 
lleva  una  provisión  de 
bencina  y  de  aceite  que 
le  permite  volar  sin  ha- 
cer escalas  durante  cin- 
co ó  seis  horas. 

Al  principio  de  la  gue- 
rra los  franceses  se  abs- 
tenían de  realizar  bom- 
bardeos aéreos  por  cier- 
tos escrúpulos  que  no  se 
reflejaron  nunca  en  el 
espíritu  de  los  alemanes. 
El  primer  ataque  fué  el 
de  los  hangars  de  Fres- 
cati,  cerca  de  Metz.  Los 
franceses  eligieron  con 
el  mayor  cuidado  obje- 
tivos únicamente  milita- 
res, mientras  que  los  ale- 
manes no  hacían  mas 
que  lanzar  bombas  sobre 
ciudades  abiertas,  espe- 
cialmente sobre  París  y 
Nancy. 
La  mayoría  de  los  ataques  franceses  se  efectua- 
ban aisladamente.  Los  aviadores  daban  pruebas  de 
valor,  pero  por  los  pocos  proyectiles  que  les  era  dado 
lanzar,  no  podían  causar  grandes  daños.  El  30  de  Oc- 
tubre de  1914,  ocho  aviones  se  dirigieron  á  bombar- 
dear un  cuartel  general  alemán  cerca  de  Dixmude. 
Un  grupo  completo,  ó  sea  18  aparatos,  lanzaron  el  20 
de  Diciembre  60  obuses  sobre  Givenchy.  Después,  y 
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progresivamente,  el  TJ 
de  Febrero  de  1915,  34 
aparatos  operaron  á  lo 
largo  de  la  costa  belga; 
el  día  16,  48  aparatos 
atacaron  á  Ghistelle  y  á 
Ostende.  Más  tarde,  el 
"27  de  Mayo,  se  realiza- 
ron por  18  aeroplanos 
los  famosos  rai/h  de  400 
kilómetros  sobre  Lud- 
wigshafen.  El  lü  de  Ju- 
nio, sobre  Carlsruhe,  por 
'2S  aeroplanos.  El  9  de 
Agosto  32  aviones  lan- 
zaron 161  obuses  sobre 
Sarrebruck;  el  día  2Ó. 
62  aviones  volaron  sobre 
Dillingen,  mientras  que 
el  mismo  día,  GO  apara- 
tos franceses,  belgas  ó 
ingleses  devastaban  las 
posiciones  enemigas  del 
bosque  de  Houthulst.  El 
7  de  Septiembre  nueva 

visita,  esta  vez  por  40  aparatos,  sobre  la  ciudad  de 
Sarrebruck,  y  por  fin,  el  '2  de  Octubre,  Oó  aeroplanos 
realizaron  un  vuelo  sobre  V'ouziers.  Estas  cifras  mues- 
tran la  importancia  que  tomaron  los  ataques  aéreos 
desde  el  principio  de  la  campaña.  A  los  ensayos  tí- 
midos é  ineficaces  siguieron  las  expediciones  en  masa 
y  las  maniobras  de  escuadra.  Antes  de  que  termine  la 
guerra,  la  aviación  de  los  aliados  aún  hará  mucho 
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más.  Los  bombardeos  aislados  son  la  obra  individual 
de  los  voluntarios,  que  intentan,  especialmente  de 
día,  hacer  saltar  algún  objetivo  de  reducidas  dimen- 
siones. Pero  sobre  las  ciudades,  las  grandes  fábricas 
y  las  baterías  no  se  puede  obtener  resultado  mas  que 
operando  en  grupo. 

Por  muchos  peligros  que  se  imaginen,  siempre 
son  más  los  que  arrostran  los  aviadores  de  bombar- 
deo, expuestos  sin  cesar 
á  las  respuestas  terres- 
tres y  á  las  persecucio- 
nes de  los  aviones  ene- 
migos. Es  raro  que  des- 
pués de  una  gran  expe- 
dición vuelvan  todos  al 
punto  de  partida.  En 
Ludwigshafen  fué  hecho 
prisionero  un  avión;  en 
Carlsruhe,  dos;  en  Sa- 
rrebruck, fueron  destro- 
zados dos,  muertos  sus 
tripulantes  y  otros  dos 
aviones  capturados.  Es- 
tos cuantos  ejemplos 
prueban  el  peligro  que 
acecha  á  los  aparatos, 
bien  sea  en  furma  de 
panncs.  de  obús  ó  de  bala. 
Algunas  veres  la  mis- 
ma manipulación  de  las 
liombas  produce  catás- 
trofes á  bordo.  Se  impo- 
lui.Ui!         ne  una  medida  de  pre- 
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base  de  la  ley  de  Talión.  Si  así  hubiésemos  razonado 
siempre,  ¡cuáutas  vidas  inocentes  no  se  habrían  sacri- 
ticado!» 

Para  una  acción  terrestre  es  capital  la  coopera- 
Tono  III 


ción  de  los  aviones  de  bombardeo.  Lo  primero  que 
deben  hacer  es  aislar  las  tropas  de  vanguardia  de  las 
de  retaguardia,  separarlas  do  sus  reservas,  destruir 
las  baterías,  las  municiones,  los  trenes  y  los  fuertes. 
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Después  hay  que  buscar  á  los  mismos  cuerpos  de 
ejército.  Viéndose  entre  dos  fuegos,  el  de  los  caño- 
nes é  infantería  y  el  de  los  aeroplanos,  pronto  reinará 
el  pánico  en  ellos  y  no  verán  más  salvación  que  ren- 
dirse. Una  vez  comenzada  la  retirada,  los  aviones 
deben  cambiar  sus  proyectiles.  En  lugar  de  bombas 
han  de  emplear  \&s  Jlcchitas,  que  caen  del  cielo  como 
un  diluvio  mortífero,  transformando  así  en  derrota 
una  metódica  retirada. 

La  colaboración  del 
ejército  de  tierra  y  de 
la  quinta  arma  (que  es 
como  llaman  á  la  avia- 
ción militar)  debe  ser 
estricta  y  continua  para 
lograr  el  éxito  deseado. 

Esta  táctica  hubiese 
sido  de  enormes  resul- 
tados en  la  batalla  del 
Marne,  pero  entonces  la 
aviación  estaba  casi  en 
la  infancia.  En  las  ofen- 
sivas francesas  de  Ar- 
tois  y  Champagne,  á 
pesar  de  que  las  nubes 
obligaban  á  los  aviones 
á  mantenerse  entre  500 
y  800  metros,  ayudaron 
maravillosamente  á  las 
tropas  de  las  trincheras. 

o 

Para  los  reconoci- 
mientos y  para  la  regla- 


mentación del  tiro,  el 
aeroplano  no  es  mas  que 
un  intermediario,  ¡pero 
qué  intermediario! 

Los  aviadores  y  ob- 
servadores vuelan  sobre 
las  líneas  enemigas,  in- 
ternándose muy  lejos, 
para  ir  á  recoger  los  in- 
formes que  necesita  el 
alto  mando.  Por  ellos 
los  jefes  conocen  exac- 
tamente las  posiciones 
del  adversario,  los  cam- 
bios que  realiza,  el  mo- 
vimiento de  trenes  que 
llevan  refuerzos  ó  mu- 
niciones y  los  convoyes 
que  llegan  en  su  ayuda. 
Durante  un  reconoci- 
miento practicado  en  los 
primeros  días  de  la  in- 
vasión alemana  en  Bél- 
gica, el  observador  fran- 
cés vio  el  desembarco 
de  tropas  en  las  estaciones  próximas  al  territorio  beT- 
ga,  calculando  que  erau  dos  cuerpos  de  ejército.  Como 
los  cuerpos  de  ejército  alemanes  del  activo  se  habían 
mantenido  hábilmente  ocultos,  fué  muy  grande  la 
sorpresa  que  produjo  esta  información,  y  á  fin  de 
asegurarse  bien  de  la  verdad  se  practicó  otro  recono- 
cimiento. Durante  él  se  vio  á  las  indicadas  tropas 
escalonadas  en  formación  de  marcha  sobre  rutas  que 
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coaduciaa  á  las  estacio- 
nes de  desembarco  hacia 
el  interior  de  Bélgica. 
No  había  ya  la  menor 
duda:  los  alemanes  si- 
tuaban en  primera  línea 
los  cuerpos  de  reserva. 
Esta  noticia  era  para  el 
comando  francés  de  gran 
utilidad. 

Igualmente,  por  las 
noticias  de  los  aviado- 
res, se  enteró  Joffre  del 
agujero  que  existia  eutre 
dos  ejércitos  alemaues 
en  el  momento  de  la  ba- 
talla del  Marne.  Preci- 
pitándose los  franceses 
por  esta  brecha,  encon- 
traron la  victoria.  Otro 
reconocimiento  informó 
también  á  los  jefes  alia- 
dos respecto  á  la  inmen- 
sidad del  desastre  ene- 
migo después  de  este 

glorioso  éxito.  El  aviador  vio  con  todos  sus  detalles 
la  retirada  de  los  alemanes. 

El  uñcio  de  observador  es  de  los  más  delicados.  A 
2.000  ó  2.5UÜ  metros  tiene  que  distinguir  con  preci- 
sión el  número  de  troues  y  de  vagones  que  hay  en 
una  estación;  designar  con  exactitud  las  formaciones 
encontradas  sobre  la  ruta  ó  la  importancia  de  los  acan- 
tonamientos descubiertos  en  los  campos  exige  mucha 


Kl.    IIAI.OX    EN    Kl.    All:lO 


i;i.    IIAI.ON    l..\     l!i:i>ii>n 


inteligencia  en  el  método  y  un  conocimiento  profundo 
de  las  formaciones  habituales  del  enemigo.  Diaria- 
mente numerosos  observadores  proporcionan  infor- 
mes del  más  alto  interés  al  cuartel  general.  Hacen  el 
esquema  de  lo  que  sus  ojos  han  visto  y  lo  comunican 
al  Estado  Mayor  del  ejiTcito.  Una  vez  allí,  se  reúnen 
todas  estas  notas,  que  constituyen,  después  de  estu- 
diadas, una  visión  perfecta  y  completa  de  lo  que  pasa 

en  el  campo  enemigo. 
Añádase  á  esto  los  cli- 
chés fotográficos  toma- 
dos durante  el  vuelo. 
Aunque  sean  un  poco 
débiles  y  obscuros,  per- 
miten á  los  especialistas 
que  los  analizan  recons- 
tituir con  meticulosa 
precisión  el  frente  y  las 
formaciones  del  adver- 
sario y  precisar  hasta  las 
más  pequeñas  modifica- 
ciones que  se  aportan. 

Para  mirar  bien  no 
hay  que  mirar  hacia  de- 
lante ó  hacia  atrás,  sino 
exactamente  hacia  aba- 
jo. Por  esto  mismo  ha 
sido  abandonado  el  mo- 
noplano, porque  no  per- 
mite hacer  observacio- 
nes escrupulosamente 
exactas.  Las  tropas  en 
iioi.  uui         marcha  ó  detrás  de  los 
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atrincheramientos  se  reconocen  sin  dificnltad.  En 
tiempo  seco  el  polvo  del  camino  las  delata  en  seguida. 
Pero  no  es  tan  fácil  distinguir  á  las  columnas  si  avan- 
zan al  amparo  de  la  sombra  ó  á  lo  largo  de  los  árboles. 
Los  pequeños  destacamentos  que  descansan  junto  á  un 
poblado  ó  en  el  linde  de  un  bosque 
son  reconocidos  inmediatamente. 
Cuando  la  infantería  está  acostada 
en  plena  campiña  se  hace  invisible, 
á  menos  que  los  bagajes  é  impedi- 
menta no  estén  situados  aparte. 
Por  eso  se  ha  recomendado  á  los 
soldados  que  conservasen  sus  mo- 
chilas y  sus  armas  junto  á  ellos. 
Con  el  fin  de  escapar  á  las  indiscre- 
tas miradas  del  avión,  es  preciso 
acampar  y  vivaquear  en  los  bos- 
ques muy  tupidos,  donde  los  sende- 
ros son  invisibles.  Los  atrinchera- 
mientos al  descubierto  se  distin- 
guen como  UQ  trazo  negro  sobre  el 
papel.  Eq  cuanto  á  las  piezas  de 
artillería  y  á  los  caballos,  se  busca 


protegerlos  bajo  los  árboles  ó  al  abrigo  de 
algo  que  imite  el  color  del  suelo.  Cuando 
se  apercibe  un  parque  de  carruajes  cerca 
de  una  localidad  puede  tenerse  la  certeza 
de  que  allí  hay  tropas  acantonadas.  Según 
la  extensión  que  ocupa  una  formación- en 
ruta,  el  ojo  del  observador  puede  deducir 
en  seguida  el  arma  á  que  ella  pertenece. 
«Las  manchas  azuladas  señalan  la  pre- 
sencia de  la  artillería.  Las  columnas  de, 
aspecto  más  uniforme  están  constituidas 
por  la  infantería  ó  la  caballería.  Estas  dos 
armas  pueden  confundirse  fácilmente  vis- 
tas desde  lo  alto:  el  caballo  y  el  jinete  se 
pegan  al  suelo  en  la  misma  forma  que  el 
infante.  Sin  embargo,  la  diferencia  de 
silueta  y  las  manchas  claras  que  produ- 
cen los  caballos  blancos  ó  grises  ofrecen 
algunos  puntos  de  referencia.  Donde  la  mi- 
sión del  observador  resulta  más  delicada 
es  cuando  las  tropas  caminan,  no  sobre  una 
carretera,  sino  á  través  de  los  campos,  en 
líneas  de  sección.  Una  columna  descan- 
sando durante  el  alto  que  hace  de  hora 
en  hora  puede  muy  bien  confundirse  con 
los  cercados  ó  con  los  matorrales.  Pero  si 
no  se  comete  este  error  puede  evaluarse 
fácilmente  el  efectivo  apreciando  sobre  el 
mapa  la  extensión  longitudinal  de  la  ruta 
ocupada.  Un  batallón  de  infantería  ocupa 
400  metros,  un  escuadrón  120,  una  bate- 
ría montada  260,  una  batería  á  caba- 
llo 350,  una  columna  ligera  de  municio- 
nes 400,  una  batería  de  obuseros  260,  una 
compañía  de  zapadores  120  y  una  batería 
pesada  con  dos  secciones  de  municiones  360.  Estas 
distancias  son  más  reducidas  al  reunirse  en  forma- 
ción. Un  batallón  en  columna  profunda  tiene  un  frente 
de  28  metros  por  64  de  profundidad,  y  una  columna 
117  metros  de  frente  por  14  de  profundidad;  un  re- 
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gimiento  de  cal)allería  en  batalla  tiene 
'241  metros  de  frente  por  15  de  prülundi- 
dad,  y  en  línea  de  columna,  200  metros 
de  frente  por  50  de  profundidad;  uua  bri- 
gada en  línea  de  masa,  1(52  metros  de 
frente  por  50  de  profundidad;  una  divi- 
sión de  infantería.  300  metros  de  frente  por 
500  do  profundidad,  y  una  división  de  ca- 
ballería, 170  metros  de  frente  por  350  de 
profundidad. 

»En  la  pro.ximidad  de  las  lineas  de  fue- 
go, los  acantonamientos  son  reforzados 
con  más  infantería  de  avanzada.  La  arti- 
llería no  acantona  nunca  sola;  las  colum- 
nas de  municiones  van  con  sus  regimien- 
tos. Al  apercibir  un  vivac,  el  observador 
se  da  cuenta  de  sus  dimensiones  y  de  su 
forma  para  conocer  el  efectivo  y  la  com- 
posición de  las  tropas  allí  abrigadas. 

»Cuando  el  observador  cree  distinguir 
una  tropa  vuela  hacia  ella,  evaluándola 
desde  lejos  y  corrigiendo  esta  evaluación 
á  medida  que  se  aproxima.  Cuando  se 
halla  encima  de  ella  los  gemelos  le  pro- 
porcionan las  últimas  informaciones  úti- 
les. Si  no  está  aún  bastante  informado, 
efectúa  el  piloto  una  serie  de  espirales 
hasta  que  haya  terminado  la  observación. 
Para  estar  seguro  de  no  equivocarse,  el 
pasajero  marca  con  el  lápiz  en  el  mapa 
la  cabeza  y  la  cola  de  la  columna.  Ade- 
más anota  por  escrito  todo  cuanto  ve,  así 
como  también  las  horas  correspondientes, 
y  si  le  es  posible  señala  en  el  mapa  las  tro- 
pas con  sus  formaciones  y  los  emplaza- 
mientos de  las  baterías,  que  se  distinguen  fácilmente 
por  su  reflejo  y  por  los  numerosos  escalonamientos. 

»E1  observador  debe  ser,  ante  todo,  modesto  y 
concienzudo.  Xo  ha  de  obstinarse  en  querer  aportar 
á  cada  salida  informes  sensacionales,  buscando  úni- 
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camente  un  éxito  momentáneo.  Debe  estar  seguro  de 
lo  que  ha  visto,  y  en  caso  contrario  formular  sus  re- 
servas. Una  indicación  errónea  puede  tener  graves 
consecuencias. 

Preguntará  algún  profano  si  estando  el  pasajero 
en  el  avión  puede  escribir  fácil- 
mente y  comunicar  con  su  piloto. 
El  observador  tiene  una  pequeüa 
plancha  y  toma  sobre  ella  sus  no- 
tas con  toda  la  facilidad  deseable 
y  sin  que  se  lo  impida  la  menor  tre- 
pidación, pues  el  aparato,  no  hay 
que  olvidarlo,  se  desliza  en  el  aire. 
Seguramente  es  más  fácil  escribir 
en  un  aeroplano  que  en  un  tren. 
Las  comunicaciones  con  el  piloto 
dependen  de  la  posición  del  motor. 
Si  (iste  está  á  proa,  el  ruido  es  enor- 
me, y  el  observador  tiene  que  ha- 
blar por  medio  de  golpes  sobre  la 
espalda  de  su  camarada,  según  la 
forma  convenida,  ó  pasarle  sus  ór- 
denes en  una  hoja  de  papel.  Si  el 
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motor  está  á  popa,  los  dos  hombres  pueden  hablar  en- 
tonces con  relativa  facilidad.» 

D 

Al  principio,  los  reglamentadores  de  tiro,  para  rea- 
lizar bien  su  misión,  anunciaban  sus  observaciones  á 
los  artilleros  por  medio  de  círculos  que  hacían  en  el 
aire,  pero  este  procedimiento,  qiie  ofrecía  inconve- 
nientes y  se  prestaba  á  equivocaciones,  fué  reempla- 
zado bien  pronto  por  el  de  cohetes  de  señales.  Más 
tarde,  los  aviones  fueron  provistos  de  aparatos  de  tele- 
grafía sin  hilo.  Gracias  á  este  método,  mucho  más 
claro  y  preciso,  el  avión  es  dueño  de  su  itinerario  y 
de  su  vuelo,  y  no  tiene  que  estar  continuamente  á  la 
vista  de  la  batería  á  la  cual  ayuda  con  sus  observa- 
ciones. Los  dos  primeros  procedimientos  exigían  una 
inteligencia  perfecta  entre  el  reglamentador,  el  co- 
mandante de  la  batería  y  los  observadores  terrestres. 
Podía  haber  en  las  indicaciones  algún  error  de  inter- 
pretación y  fallar  los  disparos,  mientras  que,  valién- 
dose del  telégrafo  sin  hilo,  el  código  secreto  que  em- 
plean impide  toda  equivocación. 

«Los  reglamentadores  proceden  primeramente  á 
hacer  un  reconocimiento  general  para  comprobar  la 
presencia  de  las  piezas  designadas  como  objetivos, 
vigilar  el  estado  de  los  trabajos  enemigos  y  observar 
los  efectos  de  los  disparos  de  la  víspera.  El  mejor  pro- 
cedimiento para  este  estudio  por  parte  del  observador 
es  recorrer  el  sector  que  le  ha  sido  confiado,  como  si 
esperase  encontrarlo  todo  en  su  aspecto  natural.  El 
ojo  que  esté  bien  entrenado  observa  fácilmente  los 
emplazamientos  enemigos,  hasta  los  mejor  disimu- 
lados. Saltan   inmediatamente  y   atraen   su   mirada 


por  el  contraste  que  for- 
man con  el  resto  del  te- 
rreno. Así  es  como  son 
descubiertos  los  nuevos 
objetivos.  El  método  de 
buscar  incesantemente 
sobre  el  suelo  la  man- 
cha, el  punto  negro  ó  el 
aspecto  geométrico  .que 
se  desea,  provoca  con 
frecuencia  equivocacio- 
nes y  el  observador  aca- 
ba por  sufrir  espejismos. 
Este  método  no  debe  em- 
plearse mas  que  cuando 
se  busca  un  punto  ya  co- 
nocido y  en  el  que  acaba 
de  verificar  su  entrada 
el  adversario. 

»E1  aviador  auxiliar 
de  la  artillería  no  debe 
en  principio  cambiar  de 
sector.  Tiene  que  cono- 
cer los  menores  acciden- 
tes del  terreno,  los  pun- 
tos más  disimulados  y 
anotar  sobre  su  mapa  todo  lo  que  observa.  En  la  zona 
que  tiene  encomendada  no  podrá  verificarse  ninguna 
modificación  sin  que  él  no  la  aperciba  inmediata- 
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mente.  Algunos  do  ellos  son  verdaderos  Sherlock  Hol- 
mes  del  aire,  detectives  siempre  al  acecho  y  más  en 
peligro  que  los  policías  terrestres.  Los  aviones  de 
artillería,  desde  (jue  atraviesan  las  líneas  enemigas, 
sirven  de  blanco  á  los  fusiles,  á  las  ametralladoras  y 
á  los  cañones  del  adversario.  Están  obligados  á  evo- 
lucionar largamente  sobre  un  punto,  algunas  veces  á 
una  altura  relativamente  pequeña.  Los  alemanes  ad- 
vierten que  un  testigo  indiscreto  vuela  sobre  ellos, 
saben  que  el  resultado  de  esto  examen  aéreo  se  tradu- 
cirá en  una  lluvia  de  obusos  y  de  metralla,  y  han 
empleado  todos  los  medios  para  hacer  caer  á  estos 
aparatos.  Los  aviones  de  caza  alemanes  vienen  en 
ayuda  de  la  artillería  é  infantería  y  se  precipitan 
sobre  ellos.  Al  interés  de  poner  fuera  de  combate  á 
semejantes  adversarios  se  añade  generalmente  el 
hecho  de  que  están  mal  armados  y  su  velocidad  es 
muy  relativa.  Por  esto  cuando  un  alemán  divisaba 
alguno  á  lo  lejos  se  lanzaba  sobre  él.» 

El  sargento  Gilbcrt,  que  conocía  esta  táctica,  se 
valió  de  un  ardid  que  empleó  dos  voces  con  éxito. 
Mientras  que  un  avión  dictaba  plácidamente  el  tiro  á 
los  cañones  franceses,  Gilbert  se  mantenía  debajo,  en 
otro  avión,  á  mil  metros  próximamente.  El  avión  ene- 
migo, al  ver  el  aparato  de  Gilbert,  se  apresuraba  á 
atacarle.  Entonces  Gilbert  huía,  pero  revolviéndose 
inmediatamente,  perseguía  á  su  vez  al  enemigo,  que 
se  apercibía  demasiado  tarde  y  bien  pronto  iba  á  estre- 
llarse contra  el  suelo. 

La  misión  del  aviador  auxiliar  de  la  artillería  es, 
pues,  muy  importante  y  verdaderamente  peligrosa. 
Es  raro  que  un  avión  regrese  á  su  campo  sin  llevar 
señales  de  ataque.  Algunas  veces  hasta  le  ha  sido 
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cortada  la  antena.  Un  aparato  fué  alcanzado  á  '.\AW 
metros  por  una  explosión  de  obús.  El  cabo  B...,  sor- 
prendido por  un  «Aviatik»  á  l.HUO  metros  cuando  su 

observador,  el  subte- 
niente B...,  efectuaba 
una  reglamentación  de 
tiro,  descendió  durante 
esta  lucha  á  700  metros 
sobre  las  trincheras  ale- 
manas. Su  depósito  fué 
alcanzado  por  las  balas 
de  la  infantería  y  el 
avión  quedó  envuelto 
por  las  llamas;  pero,  por 
fortuna,  pudo  caer  entre 
las  trincheras  francesas 
de  primera  y  segunda 
línea.  El  piloto  sufrió  la 
fractura  del  brazo  y  el 
observador  algunas  que- 
maduras de  escasa  gra- 
vedad. 

El  observador  de  ar- 
tillería debe  ser  descon- 
tiado.  No  es  suficiente 
descubrir  las  construc- 
ciones enemigas,  sino 
que  es  también  necesa- 
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rio  averiguar  si  están  ó  no  ocupadas.  El  adversario 
emplea  numerosos  ardides  para  simular  la  existencia 
de  obras  sólo  aparentes,  con  el  fin  de  hacer  gastar 
inútilmente  una  gran  cantidad  de  obuses.  Con  este 
objeto,  lanzan  petardos  desde  una  falsa  batería,  para 
que  sus  fogonazos  se  tomen  por  disparos  de  artillería. 
Se  han  observado  muchas  veces  gruesas  masas  que 
parecían  cañones,  y  que  al  ser  vistas  con  los  gemelos 
eran  troncos  de  árboles 
colocados  sobre  una  fal- 
sa cureña.  Un  observa- 
dor descubrió  una  falsa 
batería  que  tiraba  petar- 
dos al  mismo  tiempo  que 
disparaba  con  una  pieza 
verdadera. 

Los  aviadores  france- 
ses no  se  dejan  engañar 
por  estas  estratagemas, 
cuyo  conocido  recurso 
resulta  casi  siempre  in- 
eficaz. En  Marchieville, 
cerca  de  Verdún,  los  ale- 
manes se  encontraban 
en  un  país  llano  y  no  dis- 
ponían de  ningún  abrigo 
para  disimular  su  arti- 
llería. Sin  embargo,  dis- 
paraban sin  cesar.  Los 
aviones  franceses  vola- 
ban constantemente  so- 
bre el  pueblo  para  des- 
cubrir el  sitio  en  que  es- 


tuvieran emplazados  los 
cañones.  Cierto  día  los 
sorprendió  un  aviador. 
Los  alemanes  habían 
demolido  el  interior  de 
las  casas  y  emplazado 
sus  piezas  en  ellas,  ha- 
ciendo pasar  el  fuego 
por  entre  las  ventanas. 
Algunos  instantes  des- 
pués una  lluvia  de  pro- 
yectiles de  la  artillería 
francesa  probaba  á  los 
alemanes  que  su  estrata- 
gema había  sido  inútil, 
gracias  á  la  observación 
de  los  aviadores. 


La  aviación  nocturna 
era  antes  de  la  guerra 
una  especialidad  de  los 
alemanes.  Hacía  mucho 
tiempo  que  les  interesa- 
ba este  trabajo.   Nume- 
rosos pilotos  suyos  habían  hecho  grandes  excursio- 
nes nocturnas.  Aeródromos  especiales  habían  sido 
organizados  para  esto. 

En  cambio  los  franceses  menospreciaban  esta  espe- 
cie de  vuelos,  que  parecían  más  peligrosos  que  úti- 
les. La  guerra  ha  trocado  los  papeles.  Mientras  que 
los  alemanes  dejaban  á  los  zeppelines  el  cuidado  de 
atacar  ciudades  abiertas  á  favor  de  las  tinieblas,  los 
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pilotos  frauceses,  desde 
el  mes  de  Octubre  de 
1914,  van  casi  cotidiana- 
mente á  lanzar  bombas 
sobre  los  campamentos, 
vivacs,  baterías,  esta- 
ciones ó  establecimien- 
tos militares  alemanes. 
A  esta  clase  de  raids 
pertenece  el  de  los  6'J 
aviones  sobre  el  bosque 
de  Húuthulst. 

Al  principio,  con  una 
audaz  intrepidez,  los 
aviadores  franceses  vo- 
laban de  noche  sobre 
aparatos  mal  prepara- 
dos para  vuelos  noctur- 
nos. Una  linterna  eléc- 
trica de  bolsillo  les  per- 
mitía consultar  de  vez 
ea  cuando  el  mapa,  la 
brújula  y  el  cuenta- 
vueltas. Pero  poco  á 
poco  fueron  compren- 
diendo cuáles  eran  los  perfeccionamientos  que  po- 
dían realizarse  en  aquellas  precarias  instalaciones. 
Con  lámparas  de  bordo  y  faros  orientales,  situados 
bajo  la  navecilla,  practican  el  vuelo  nocturno  con  la 
misma  serenidad  que  si  realizasen  un  raid  diurno. 
Gracias  á  los  proyectores,  el  piloto  puede  escrutar 
las  tinieblas  cuando  se  advierten  dirigibles  enemigos, 
examinar  el  objeto  que  van  á  bombardear  y  observar 
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el  terreno  contra  el  que  ha  de  efectuarse  el  bombar- 
deo. El  pájaro  nocturno  puede  evolucionar  á  una  al- 
tura muy  escasa  (400  ó  ÓOO  metros);  juzgúese,  pues,  la 
precisión  de  un  bombardeo  efectuado  en  estas  condi- 
ciones. Así  fué  como  una  escuadrilla  lanzó,  en  la 
noche  del  "ió  de  Agosto  de  1915,  127  obuses  y  14  bi- 
dones incendiarios  sobre  la  estación  de  Noyon,  entre 
las  10'30  de  la  noche  y  las  tres  de  la  madrugada. 

«No  hay  (¡ue  creer 
— dice  Mortane — que  so- 
lamente sean  los  cam- 
peones los  únicos  que 
pueden  actuar  de  pilo- 
tos en  los  vuelos  noctur- 
nos, pues  no  son  necesa- 
rios grandes  estudios  en 
la  escuela  de  pilotos 
aviadores  para  poder 
pilotar  un  aparato  du- 
rante la  noche.  Dos  sali- 
das de  quince  ó  veinte 
minutos  que  haga  el  as- 
pirante como  pasajero 
son  suficientes  para  po- 
der volar  con  tanta  se- 
guridad como  en  pleno 
día.  La  academia  de 
vuelo  nocturno  ha  sido 
instalada  en  el  campo 
atrincherado  de  París, 
bajo  la  dirección  del  ca- 
pitán I,...  Casi  nunca 
ocurren  accidentes.» 
oa 
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La  bruma  es  el  principal  obstáculo  para  los  vue- 
los de  noche.  Foresto  los  zeppelines  escogen  para  sus 
expediciones  las  noches  nebulosas. 

«¿Cómo  es — pregunta  el  citado  autor — que  ha- 
biendo preparado  la  guerra  los  alemanes  con  tan  gran 
cuidado  no  hayan  podido  rivalizar  durante  muchos 
meses  con  los  franceses  en  aviación  y  no  hayan  prac- 
ticado mas  que  la  caza?  ¿Cuáles 
son  los  bombardeos  en  que  han 
obtenido  verdadero  éxito?  Ninguno. 
Sus  hazañas  son  aisladas  y  tímidas. 
Además,  ¿qué  bombardean?  Las 
ciudades  abiertas.  Las  víctimas  no 
son  muy  numerosas.  El  ejemplo 
de  París  y  el  de  Nancy  son  sufi- 
cientes para  demostrar  la  nulidad 
de  sus  ataques.  A  pesar  de  esto, 
sería  imprudente  denigrar  el  es- 
fuerzo alemán.  Al  principio,  con  su 
habitual  orgullo,  se  creyeron  los 
dueños  del  aire;  pero  apenas  trans- 
currió un  mes,  esta  convicción  fué 
destruida  por  las  respuestas  de  los 
franceses. 

Entonces  los  alemanes  se  pusie- 
ron á  trabajar  con  ardor,  y  en  Abril 
aparecieron  muy  importantes  apa- 
ratos de  persecución,  y  á  princi- 
pios de  Octubre  de  1915  comenza- 
ron á  presentarse  sobre  el  frente 
aviones  de  bombardeo. 

Estudiaremos  estos  dos  períodos. 


Durante  el  primero,  la 
aviación  alemana  sólo 
realizó  bombardeos  indi- 
viduales de  ciudades 
abiertas  y  fugas  pavoro- 
sas ante  todo  aparato 
francés  que  se  presenta- 
ba. En  el  segundo  perío- 
do, los  aviones  de  caza 
enemigos  no  vacilaban 
en  atacar  á  nuestros  re- 
glamentadores  de  tiro, 
á  nuestros  aparatos  de 
bombardeo  y  hasta  á 
nuestros  más  célebres  to- 
readores del  aire.  Pare- 
ce inverosímil  que  estas 
dos  fases  tan  diferentes 
formen  parte  de  la  histo- 
ria de  la  misma  nación. 
La  inferioridad  del 
principio  es  debida,  más 
que  nada,  á  que  en  los 
primeros  vuelos  desapa- 
recieron los  mejores 
aviadores  alemanes.  La  prueba  de  esto  nos  la  ofrece 
el  carnet  de  ruta  del  teniente  Fritz  Müller,  observa- 
dor muerto  cerca  de  Verdún  el  4  de  Febrero. 
En  él  encontramos  los  informes  siguientes: 

9  Septiembre.— Se  anuncia  al  19.°  cuerpo  de  ejército  que  un 
avión  alemán  ha  hecho  explosión  en  el  aire.  Más  tarde  se  ha 
comprobado  que  se  trata  del  «Albatros»  de  Von  Fürstenau,  ob- 
servador Neuman.  Un  obús  le  alcanzó  en  pleno  aparato. 


(Fot.  Rol) 
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12  Si'ptiempre.— Acabamos  de  sabi-r  iiiio  Hcaulieu  lia  canlo 
con  el  observador  Dallwig'.  En  el  destacamento  1  solamente  está 
Oresch.  Jalinow  lia  caído  con  Kocli;  Blutjren  lia  desaparecido 
con  el  observador  Hevden;  Bandissin  lia  sido  herido.  Estoes  nin- 
clio.  evidentemente.  La  pérdida  del  valeroso  Beaulien  es  dura. 

Ea  las  conversaciones  que  sostuve  en  el  frente,  :'i 
principios  de  1915,  con  aviadores  prisioneros,  obtuve 
algunos  datos  importantes: 

— Hemos  querido  realizar  un  gran  esfuerzo — decía 
uno  de  ellos—,  pero  desgraciadamente  nuestros  me- 
jores pilotos  han  sido  muertos  ó  capturados.  Es  muy 
difícil  instruir  á  nuevos  aviadores.  Nosotros  poseemos 
pilotos,  es  cierto,  pero  son  muy  inferiores  é  incapaces 
de  prestar  los  servicios  que  se  desean. 

Esta  declaración  de  los  alemanes  vino  á  confirmar 
la  opinión  general  sobre  el  temperamento  enemigo, 
incapaz  de  brillar  donde  hace  falta  un  esfuerzo  indi- 
vidual y  de  iniciativa.  Sucede  lo  contrario  que  en 
Francia.  Nuestro  ejército  aéreo  aumenta  sin  cesar. 
Diariamente  son  organizadas  nuevas  escuadrillas  que 
parten  hacia  el  frente.  En  seis  semanas  instruímos 
pilotos.  Bien  es  verdad  que  ('stos  no  son  campeones, 
pero  la  aviación  ya  no  es  ua  deporte,  sino  un  arma 
de  guerra.  Por  lo  mismo  que  es  inútil  haber  ganado  el 
Gran  Premio  para  ser  un  conductor  de  automóviles, 
y  que  es  innecesario  haber  sido  campeón  de  ciclismo 
para  ser  agente  de  encargos,  no  es  necesario  que  un 
aviador  sea  una  celebridad  para  desempeñar  brillan- 
temente su  servicio.  En  cuanto  al  valor  y  al  heroís- 
mo, no  son  innatos,  y  se  adquieren  con  la  costumbre. 
No  solamente  no  hemos  tenido  nosotros,  sobre  todo 
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Los  punios  negros  representan  ios  aduleros  hechos  por  las  balas  de  fuslt  6  de  ametralladora;  las 
otras  Indicaciones  marcan  los  desf^arros  producidos  por  la  explosión  de  los  «ahrapnelis».  No  se  In- 
dican los  proyectiles  que  atravesaron. 

Foto^Tafíii  y  dibujo  rte  L'lUiittralion.  de  Paris^ 
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en  los  doce  primeros  meses,  mas  que  pérdidas  relati- 
vamente mínimas  en  proporción  al  número  de  kiló- 
metros recorridos,  sino  que  vemos 
aumentar  constantemente  el  núme- 
ro de  pilotos,  cosa  que  demuestra 
nuestra  fuerza.  Cualquiera  que  sea 
la  duración  de  la  guerra,  difícil- 
mente podrán  los  alemanes  rivali- 
zar con  nosotros  respecto  á  este 
punto.  Construirán  máquinas,  pero 
les  será  muy  difícil  obtener  buenos 
pilotos. 

Lo  que  nos  hará  siempre  supe- 
riores á  ellos  es  la  disciplina  que 
reina  entre  nosotros,  y  que  no  es 
esa  disciplina  de  jerarquías  que 
ellos  acatan,  sino  la  que  está  ba- 
sada en  las  cualidades  de  los  hom- 
bres para  que  se  les  estime  ó  se  les 
desprecie.  Cerca  de  Verdún  entablé 
conversación  con  un  aviador  ale- 
mán que  pretendía  haber  aterrizado 
á  causa  de  una  paniir  de  esencia. 
Pero  después,  y  hablando  en  con- 
ñanza,  me  dijo: 

— ¿Voipannr  de  esencia?  No  dije 
la  verdad.  Id  á  examinar  mi  de- 
pósito, y  veréis  como  contiene  aún 
veintisiete  litros.  La  razón  por  la 
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cual  he  descendido  es  porque  estaba  ya  cansado  de 
Alemania.  Cuando  comenzó  la  movilización  yo  traba- 
jaba de  mecánico  en  una  fábrica  parisién.  Habitaba 
en  París  desde  hacía  largo  tiempo,  y  me  encontraba 
allí  como  en  mi  verdadera  patria.  Tuve  que  cumplir 
con  mi  deber  entrando  en  el  ejército  de  mi  país,  y 
nadie  de  vosotros  creo  que  podrá  reprochármelo.  He 
volado  á  conciencia  durante  muchos  meses,  pero  los 
estúpidos  de  la  escuadrilla,  que  son  especialmente 
los  oficiales  observadores,  me  consideraban  como  un 
paria  y  evitaban  hasta  el  dirigirme  la  palabra.  Su 
actitud  me  indignó;  vacilé  durante  mucho  tiempo, 
pues  no  quería 
rendirme;  pero 
hoy,  que  he  sa- 
lido con  este  in- 
dividuo (y  seña- 
laba á  su  pasa- 
jero, un  teniente 
pálido  de  furor), 
el  cual  era  el  más 
insolente  y  alta- 
nero de  todos,  he 
decidido  aprove- 
char la  ocasión. 
Era  el  primer 
reconocimiento 
que  practicába- 
mos juntos,  y  la 
justa  venganza 
que  podía  tomar 
de  sus  ultrajes 
me  decidió!.  Y 
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por  eso  os  lo  he  traído,  para  que  le  pongáis  á  prueba. 
Cuento  con  los  franceses  para  hacerle  pasar  un  mal 
rato.  Al  ver  que  yo  aterrizaba  y  comprender  el  objeto, 
se  ha  lanzado  sobre  mí  para  pegarme,  pero  sus  gol- 
pes me  han  parecido  caricias:  tan  feliz  me  he  consi- 
derado abandonando  la  vida  de  esclavo  que  sufría  en 
Alemania. 

Este  hombre  era  sincero,  no  cabía  duda.  Se  expre- 
saba en  un  francés  que,  aunque  correcto,  envolvía 
algunos  términos  de  argot.  La  cólera,  que  podía  al 
fin  desahogar  contra  los  alemanes,  no  era  fingida. 
Los  aviadores  germánicos  prisioneros  son  más  lo- 
cuaces y, en  ge- 
neral, más  sim- 
páticos que  los 
oficiales  pasaje- 
ros. Por  ellos  ob- 
tuve á  principios 
de  la  guerra  nu- 
merosos infor- 
mes acerca  de  la 
organización  de 
la  aviación  ene- 
miga. En  Enero 
de  1915  fueron 
hechos  prisione- 
ros por  nosotros, 
en  la  región  del 
Este,  un  capitán 
y  un  teniente. 
La  violencia  del 
viento  les  había 
obligado  á  des- 
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cender.  Se  presentaron  á  uu  ijai.saoo,  di- 
ciéüdole  que  les  condujese  hasta  el  al- 
calde, y  una  vez  en  su  presencia  le  entre- 
garon sus  armas  y  sus  papeles.  Respon- 
dieron á  las  pref^uütas  que  se  les  hizo  con 
tal  lujo  de  detalles,  que  probaba  que  su 
patriotismo  estaba  muy  lejos  de  ser  ko- 
los.sal. 

— Nuestras  escuadrillas — dijeron  — so 
componen,  como  las  vuestras,  de  seis 
aparatos,  seis  pilotos  (cuatro  oficiales  v 
tíos  suboficiales!  y  seis  observadores.  La 
nuestra,  si  está  agregada  á  un  ejército, 
tiene  por  ol)jeto  el  practicar  reconoci- 
mientos á  larga  distancia,  la  bnsca  ¡ie 
informes  fotográficos  y  realizar  bombar- 
deos. Todos  los  aparatos  son  ocupados 
por  dos  personas.  No  son  utilizados  nin- 
guno de  los  de  tres  de  tiempo  de  paz,  aun- 
que se  proyecta  construir  otros  nuevos. 
Los  (miJx's  y  los  monoplanos  están  en  vías 
de  ser  reemplazados  por  biplanos.  Kstos 
han  probado  que  son  de  calidad  superior. 
Las  marcas  más  empleadas  son  la  <<Avia- 
tik>>,  «Albatros»  y  v4,.  V.  (í.->.  que  llevan 
motores  de  100  caballos.  Nuestro  «Avia- 
tik»  tiene  una  marcha  deUÜ  kilómetros  por 
hora,  puede  sostenerse  en  el  aire  durante 
cuatro  horas  y  afrontar  vientos  de  26  me- 
tros al  máximo.  La  inferioridad  de  nues- 
tros aviones  estriba  en  la  dificultad  que 
tienen  para  elevarse  y  evolucionar  cuan- 
do hay  viento  violento  é  irregular.  En- 
vidiamos vuestra  facilidad  en  la  ascen- 
sión. A  causa  de  su  peso,  nuestros  aparatos  no  pue- 
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den  reglamentar  los  tiros  de  artilleria  por  medio  de 
viradas.  Por  eso  empleamos  los  cohetes  luminosos. 
Ninguno  de  nuestros  aparatos  tiene  aún  instalado  á 
bordo  el  telégrafo  sin  hilo  d).  Para  el  combate  aéreo 
somos  muy  inferiores  respecto  á  vosotros;  en  primer 
lugar,  porque  carecemos  de  rapidez,  y  en  segundo, 
porque  vamos  mal  armados.  No  llevamos  mas  que 
una  pistola  automática  y  una  carabina.  Los  aviones 
de  bombardeo  llevan  de  cuatro  á  seis  obuses,  y  el  lan- 
zamiento se  realiza  sin  aparato  especial  de  apunte,  es 
<lecir,  á  mano.  Por  esta  causa  no  tenemos  gran  con- 
fianza en  el  efecto  do  las  bombas. 

El  piloto  afirmó  después  que  poseíamos  cerca  de 
V'erdún  una  batería  contra  aviones  muy  peligrosa, 
que  tiraba  con  notable  precisión  y  que  fui-  preciso 
destruirla  en  Diciembre  do  liU  L 

El  mismo  día  fueron  capturados,  no  muy  lejos  de 
allí,  otros  dos  aviadores  alemanes.  Habían  aterriza- 
do por  falta  de  esencia.  Tripulaban  un  taube,  en  el 
que  llevaban  cinco  bombas  y  ningún  aj)arato  de  lan- 
zamiento ni  de  observación.  El  campo  de  vista  era 
muy  escaso  á  proa  y  de  un  ángulo  reducido  á  iz- 
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quierda  y  á  derecha.  El  avión  no  iba  armado,  y  sus 
pasajeros  solamente  disponían  de  la  pistola  automá- 
tica de  reglamento.  También  afirmó  el  piloto  que 
Alemania  poseía  55  escuadrillas,  en  vez  de  30  que 
tenía  al  principio  de  la  guerra.  Dos  de  éstas  acaba- 
ban de  ser  enviadas  á  Turquía.  Hizo  además  grandes 
elogios  de  nuestra  artillería,  que,  en  Champaña,  á 
2.200  metros  de  altura,  había  alcanzado  á  un  apa- 
rato con  unas  treinta  explosio- 
nes.» 

En  las  instrucciones  secretas  que 
dan  los  jefes  en  los  carnets  de  ruta 
y  en  casi  todos  los  interrogatorios, 
los  alemanes  reconocen  el  mérito 
de  la  quinta  arma  francesa.  Es 
más,  los  aviadores  franceses  pare- 
cen inspirarles  una  simpatía  espe- 
cial. Cuando  el  teniente  Faurit  fué 
hecho  prisionero,  en  Septiembre 
de  1914,  en  el  campo  de  Chalons, 
un  piloto  alemán  lanzó  en  las  lí- 
neas francesas  una  carta,  para 
prevenir  á  los  parientes  del  oficial 
que  éste  había  sido  hecho  prisione- 
ro, pero  que  gozaba  de  excelente 
salud.  Más  tarde,  y  por  el  mismo 
conducto,  anunciaron  que  el  piloto 
Senouque  había  sido  capturado. 
Una  misiva  del  aviador  francés  iba 
unida  al  envío.  En  el  mes  de  Mayo, 


cuando  Thauron  y  Blancpain  fueron  derribados  por 
los  cañones,  un  aviador  alemán  dejó  caer  un  relato, 
el  cual,  después  de  explicar  todas  las  peripecias  del 
drama,  terminaba  con  estas  palabras:  «Thauron  y 
Blancpain  han  muerto  como  bravos.  Les  han  sido  tri- 
butados honores  militares.»  El  9  de  Agosto,  el  sub- 
teniente Lemoine  y  el  malogrado  dibujante  Daniel 
de  Losques  fueron  muertos  en  un  combate  aéreo  que 
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Bl  cadáver  del  aviador  esti  cubierto  con  un  trozo  de  lienzo  arrancado  de  las  alas  del  aparato 
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entablaron  cuando  regresa- 
ban de  practicar  un  raid  sobre 
Sarrebruck.  Al  día  siguiente 
fué  dejado  caer  desde  lo  alto 
un  papel,  en  el  que  se  leía: 
«De  Losques  y  su  piloto  se 
han  batido  bravamente...  Se 
les  ha  dado  sepultura  en  Har- 
bourg,  cerca  de  Blamont.  Sus 
papeles  serán  enviados  por 
Suiza.»  Por  último,  el  cabo 
Kandulski,  vencedor  de  Pe- 
goud,  lanzó  en  el  mismo  sitio 
donde  había  sido  muerto  el 
célebre  francés  una  corona 
mortuoria,  que  llevaba  esta 
inscripción:  «Á  Pegoud,  nues- 
tro enemigo,  muerto  heroica- 
mente. Sus  adversarios.»  «Es 
muy  frecuente  —  dice  Morta- 
ne — que  cuando  los  alemanes 
triunfan  de  alguno  de  los 
nuestros,  bien  sea  matándole 

ó  bien  capturándole,  que  nos  informen  de  nuevo  por 
la  vía  de  los  aires.  Es  cierto  que  demuestran  en  estos 
informes  un  orgullo  fanfarrón,  pero  no  lo  tomemos 
en  cuenta  v  contentémonos  con  reo-istrar  estos  actos 
que  contrastan  notablemente  con  las  bárbaras  cos- 
tumbres de  los  guerreros  del  Rhin.» 


Los  alemanes  también  han  realizado  grandes  pro- 
gresos en  la  aviación,  utilizando  las  observaciones  y 
experiencias  que  han  hecho  durante  la  guerra.  Co- 
menzaron sus  reformas  por  los  aviones  de  caza,  ins- 
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talándoles  el  motor  y  la  hélice  delante.  El  inconve- 
niente que  ofrece  esta  colocación  para  el  tiro  lo  reme- 
diaron emplazando  tres  ametralladoras,  que  tiraban 
una  á  derecha,  otra  á  izquierda  y  la  tercera  hacia 
atrás.  Estas  armas  son  de  precisión  y  sus  bandas 
cuentan  con  "JoO  balas.  Estos  aparatos,  muy  rápidos, 
pues  alcanzan  140  kilómetros  por  hora,  son  «Alba- 
tros»  y  «Aviatik».  Su  procedimiento  de  ataque  con- 
siste en  volar  sobre  el  avión  que  pretenden  cazar.  Al 
pasar  sobre  él,  las  ametralladoras  procuran  tocarle. 
Después  viran  y  vuelven  otra  vez,  agotando  así  sus 
municiones  hasta  la  última  virada.  Los  que  sirven  de 
blanco  á  estos  biplanos,  general- 
mente de  tres  plazas,  son,  especial- 
mente, los  aviones  de  bombardeo 
y  de  reglamentación.  Aunque  son 
de  tres  plazas,  casi  siempre  llevan 
dos  tripulantes.  Muchos  de  éstos 
han  sido  cazados  por  los  franceses. 
El  inconveniente  que  tienen  estos 
aparatos  es  el  de  ser  pesados  y  poco 
manejables  en  manos  de  un  piloto 
mediocre.  La  casa  Fokker  ha  cons- 
truido otros  monoplanos  parecidos 
al  Morane-Saulnier,  biplanos  géne- 
ro Nieuport  y  «parasoles»,  cuyas 
alas  negras,  blancas  y  encarnadas, 
con  una  pequeña  cruz  de  hierro  en 
el  centro,  han  inducido  al  error  va- 
rias veces.  Muchos  aliados  los  to- 
maban por  aparatos  franceses. 
Estos  aviones  son  muy  rápidos, 
ascienden  fácilmente  y  tienen  una 
notable  facultad  de  evolución. 
Los  alemanes  emplean  también 
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1)(IS    AVIONES    FRANCESES    EN    t'N    liBCONOCIMIENTO 

para  la  persecución  aparatos  que  sirven  igualmente 
para  el  bombardeo  y  que  están  provistos  de  dos  mo- 
tores. 

Los  mejores  cazadores  alemanes,  aparte  de  Kan- 
dulski,  el  afortunado  vencedor  de  Pegoud,  son  los 
tenientes  Immelmann  y  Boelke,  que  en  poco  tiempo 
han  cazado  cada  uno  de  ellos  seis  aviones  aliados. 
Hacemos  notar  que  el  atravesar  las  líneas  alemanas 
sólo  está  reservado  á  los  especialistas  de  la  persecu- 
ción. Los  otros  deben  esperar  al  adversario.  El  caso 
de  Kandulski  es  muy  diferente,  pues  éste  pilota  un 
aparato  que  practica  el  duelo  aéreo,  el  bombardeo, 
la  reglamentación  y  el  reconocimiento.  Cuando  ven- 
ció á  Pegoud  regresaba  de  practicar  un  reconoci- 
miento fotográfico. 

Para  la  reglamentación  de  tiro,  los  alemanes  uti- 
lizan aviones  que  alcanzan  una  velocidad  de  120  kiló- 
metros por  hora.  Cuando  un  aparato  reglamentado 
sale  de  operaciones,  le  acompañan  tres  aparatos  de 
caza,  que  están  encargados  de  escoltarle  y  dispues- 
tos á  lanzarse  sobre  el  enemigo  que  pretenda  entor- 
pecer. 

El  reconocimiento  raramente  se  efectúa  solo.  Casi 
siempre  se  combina  con  operaciones  de  caza  ó  de 
bombardeo. 

Hasta  el  mes  de  Octubre  de  lUlS,  los  alemanes  se 
mostraban  netamente  inferiores  á  los  franceses  en 
materia  de  bombardeo.  Llevaban  poco  peso,  opera- 


ban en  vuelos  de  dos  ó  tres  (raramente  eran  de  diez) 
sobre  ciudades  abiertas  y  casi  nunca  sobre  obras  mi- 
litares. Después  han  demostrado  más  audacia. 

Á  pesar  de  sus  estudios  de  laboratorio  y  de  sus 
adelantos  industriales,  los  alemanes  no  han  podido 
rivalizar  con  los  franceses  en  lo  que  se  refiere  á  auda- 
cia, heroísmo  y  habilidad  de  los  pilotos. 

Un  adulador  de  Guillermo  11,  el  escritor  sueco  y 
germanófilo  Sven  Hedin,  confesó  á  fines  de  1914; 

<\Los  alemanes  sienten  gran  admiración  por  los 
franceses,  especialmente  por  el  general  Joffre,  por 
la  artillería  francesa,  la  mejor  del  mundo,  según  di- 
cen, y  por  los  aviadores  franceses,  cuya  presencia  les 
hace  estremecer.» 

D 

Uno  de  los  héroes  del  aire  más  célebres  por  su 
valor  y  su  muerte  fué  el  doctor  Emilio  Reymond,  se- 
nador por  el  departamento  del  Loire. 

Á  pesar  de  su  edad — tenía  más  de  50  años — ,  de 
su  investidura  parlamentaria  y  de  su  fama  de  médico 
ilustre,  que  le  designaba  para  dirigir  un  hospital  en 
el  caso  de  incorporarse  al  ejército,  el  doctor  Rey- 
mond quiso  prestar  sus  servicios  en  el  cuerpo  de  avia- 
ción, distinguiéndose  por  sus  audaces  excursiones 
sobre  las  posiciones  de  los  enemigos. 

Este  patriota  valeroso  murió  de  un  modo  dramá- 
tico el  22  de  Octubre  de  1914. 

El  día  anterior,  el  senador  Reymond  salió  de  Nan- 
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cy  á  las  dos  de  la  tarde  en  un  aeroplano  para  reco- 
nocer una  vez  más  las  posiciones  del  enemigo.  Al 
pasar  sobre  un  bosque,  como  la  tarde  era  nebulosa, 
descendió  muy  bajo,  viendo  las  trincheras  alemanas 
y  las  francesas  que  sólo  estaban  separadas  por  una 
distancia  de  200  metros.  Este  descenso  voluntario  fué 
fatal  para  él.  El  fuego  del  enemigo  alcanzó  al  audaz 
aviador,  destrozando  su  aparato. 

Al  caer  el  aeroplano  los  alemanes  se  lanzaron 
hacia  él,  pero  los 
franceses  avan- 
zaron igualmen- 
te, entablándose 
uncombatecuer- 
po  á  cuerpo. 

Herido  mor- 
talmente,  el  se- 
nador Reymond 
fingió  que  esta- 
ba completa- 
mente muerto,  y 
así  permaneció 
tendido  todo  el 
resto  de  la  tar- 
de. Después,  al 
cerrar  la  noche, 
á  pesar  de  sus 
horribles  heri- 
das y  de  su  edad, 
consiguió  librar- 
se de  los  restos 

del  aparato  que  le  envolvían;  arrastrándose,  llegó  á 
las  líneas  francesas,  siendo  transportado  inmediata- 
mente al  hospital  de  Toul. 

Un  médico  militar  ha  relatado  así  los  últimos  mo- 
mentos del  heroico  senador  Reymond: 

«Lo  vi  en  el  hospital  de  Toul  el  23  por  la  mañana. 
Estaba  en  su  pleno  conocimiento.  La  intervención 
quirúrgica  era  imposible,  pues  tenía  perforados  los 
ríñones  y  los  intestinos;  á  pesar  de  su  grave  estado, 
conservaba  su  sonrisa  de  hombro  amable  y  benévolo. 
«Es  necesario  telegrafiar  á  mi  mujer  para  que  ven- 
ga», me  dijo.  Pero  poco  después  prosiguió:  «No,  no 
vale  la  pena;  la  muerte  llegará  pronto  y  ya  será  de- 
masiado tarde.»  Después  pidió  un  poco  de  morfina, 


nos  estrechó  la  mano  á  mi  capitán  y  á  mí  y  pareció 
dormirse.  Quedó  tendido  sobre  el  lecho  con  los  ojos 
cerrados.  De  cuando  en  cuando  se  agitaba  su  cuerpo 
en  fuertes  convulsiones.  Entonces  nos  miró  fijamente 
y  forzó  una  sonrisa.  Antes  de  partir  contemplé  lar- 
gamente á  quien  había  sido  tan  bueno  para  nosotros: 
quería  llenar  mis  djos  con  su  imagen.  Cuando  le  dejé 
no  cesaba  de  pensar  en  sus  bondades.  Yo  le  había 
tenido  como  sostén  y  como  guía  desde  el  comienzo  de 

la  guerra.  Todas 


EL   DOCTOR    EMILIO    RBYMUSD 


las  mañanas,  á 
tiempo  que  es- 
trechaba mi  ma- 
no, me  reconfor- 
taba con  algunas 
palabras  animo- 
sas. Por  su  edad 
y  por  su  talento 
hubiera  podido 
desempeñar  la 
jefatura  de  un 
hospital,  pero  no 
quiso  aceptarla: 
tan  joven  era  su 
espíritu  y  tan 
grande  el  amor 
que  sentía  por  la 
aviación.  Yo 
guardo  de  él  un 
inefable  recuer- 
do de  gratitud  y 
de  valor.  Su  heroica  muerte  no  ha  sido  inútil,  pues 
para  cada  uno  de  nosotros  quedará  grabada  como  un 
alto  ejemplo  de  patriotismo.» 

Dos  citas  en  la  orden  del  día  del  ejército  sirvie- 
ron de  homenaje  á  la  memoria  del  heroico  doctor 
Reymond.  La  segunda,  leída  sobre  su  tumba,  termi- 
naba así: 

<<Ha  ejecutado  con  gran  bravura  numerosos  reco- 
nocimientos aéreos  de  los  más  audaces.  El  21  de  Octu- 
bre se  encargó  de  uno  de  los  más  peligrosos,  el  cual  no 
lo  hubiese  podido  realizar  con  provecho  si  no  hubiese 
descendido  muy  bajo  á  causa  de  las  nubes  y  expuesto 
á  un  violento  fuego  de  infantería  y  de  artillería.  En 
esta  proeza  dio  pruebas  de  un  verdadero  heroísmo.» 


Tomo  iii 


TSING-TAO,    CAPITAL    DB    LA   COLONIA    ALEMANA    KIAO  CUAO 


La  guerra  en  las  colonias 


I 


El  imperio  colonial  alemán 

EL  vasto  imperio  colonial  que  Alemania  había 
constituido  rápidamente  en  los  años  anterio- 
res á  la  presente  guerra,  lo  perdió  en  pocos 
meses  al  iniciarse  las  hostilidades. 

Las  flotas  inglesa  y  francesa  por  un  lado,  las  fuerzas 
británicas  del  África  del  Sur,  y  los  japoneses  en  Asia, 
se  posesionaron  de  sus  territorios  más  importantes. 
La  única  colonia  alemana  que  consiguió  resistirse, 
oponiendo  á  los  aliados  una 
defensa  tenaz,  fué  la  del  Ca- 
merón,  que  se  mantuvo  has- 
ta fines  de  191.5.  Puede  de- 
cirse que  esta  resistencia  fué 
una  verdadera  guerra  colo- 
nial compuesta  de  varias 
campañas.  En  tiempos  de 
paz  continental,  la  guerra 
del  Camerón  habría  adqui- 
rido gran  importancia  por 
la  extensión  de  las  operacio- 
nes y  la  tenacidad  de  los 
combatientes. 

Vamos  á  relatar,  concisa- 
mente, la  caída  de  las  diver- 
sas colonias  alemanas. 


MONUMENTO   EN    GRANITO    DE    LOS    VOSGOS    LEVANTADO 

POR   LOS    ALEMANES    EN    T.SING-TAO    PARA  CONMEMORAR 

SU    PODERÍO 


II 


Los  japoneses  en  Kiao-Chao 

En  la  tarde  del  15  de  Agosto  de  1914,  el  Japón  se 
situó  francamente  al  lado  de  los  aliados  en  el  conflic- 
to que  desde  dos  semanas  antes  desgarraba  á  Europa. 
Sabido  os  que  desde  muchos  años  antes  una  alian- 
za unía  á  este  Imperio  con  Inglaterra.  Dicha  alianza 
hizo  que  se  uniese  igualmente  con  Francia...  y  con 
Rusia,  que  había  sido  su  adversaria  poco  antes. 

El  mismo  15  de  Agosto  el  embajador  del  gobierno 
japonés  en  Berlín  presentó 
al  gobierno  de  Guillermo  II 
un  ííltimatnm  en  el  que  ma- 
nifestaba: 

1.°  Que  Alemania  retira- 
se inmediatamente  de  las 
aguas  chinas  y  japonesas 
sus  buques  de  guerra  ó  los 
desarmase. 

2.°  Que  evacuase  en  el 
plazo  de  un  mes  el  territo- 
rio chino  de  Kiao  Chao,  so- 
bre el  que  ejercía  su  protec- 
torado, reservándose  el  Ja- 
pón el  hacer  entrega  de  él 
á  la  China. 
El  iiltimatíom  no  recibió 
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respuesta.  El  24  de  Agosto  el  eiubajadur  de  Alemania 
en  Tokio  recibió  sus  pasaportes,  y  el  Mikado  anunció 
en  una  proclama  el  estado  de  guerra  que  existía 
desde  el  día  anterior  entre  los  dos  Imperios. 

Inmediatamente  las  tropas  japonesas  desembar- 
caron en  la  China  alemana,  poniendo  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Tsing-Tao,  capital  de  la  citada  colonia  de 
Kiao-Chao. 

La  nota  japonesa  ocupó  siete  islas  alrededor  de 
Tsing-Tao,  y  empezó  la  pesca  de  más  de  mil  minas 
notantes  que  los  alemanes  habían  esparcido  en  el 
mar.  Luego  lanzó  sus  primeros  obuses  contra  Tsing- 
Tao. 

Esta  ciudad  había  sido  fortificada  por  los  alema- 
nes con  los  últimos  adelantos,  siendo  un  verdadero 
modelo  en  su  género. 

El  gobierno  imperial  había  consumido  una  respeta- 
ble cantidad  de  millones  en  los  fuertes  y  en  el  puerto 
de  Tsing-Tao. 

Una  división  inglesa  cooperó  con  los  japoneses  á 
la  toma  de  la  plaza  por  tierra.  El  asedio  fué  abun- 
dante en  combates.  La  artillería  de  ambas  partes 
hizo  grandes  destrozos. 

Los  alemanes  intentaron  varias  salidas,  pero 
quedaron  derrotados  siempre.  El  bombardeo  fué  in- 
cesante, tanto  de  las  baterías  de  tierra  como  de  la 
nota. 

Al  fin,  Tsing-Tao  tuvo  que  rendirse. 

El  7  de  Noviembre  los  alemanes  capitularon  y  las 
fuerzas  anglo-japonesas  entraron  en  la  ciudad. 

Más  de  5.000  alemanes  quedaron  prisioneros. 

El  10  fueron  entregados  oficialmente  los  fuertes  y 
las  instalaciones  marítimas. 


EL  E-\rPERADOn   DEL  JAPÓN 

Kiao-Chao  era  colonia  alemana  desde  1898,  por 
cesión  temporal  de  la  China. 

Después  de  esta  conquista  pasó,  militar  y  civil- 
mente, bajo  la  tutela  de  los  japoneses. 


AVANCE   DE    LA    I.NFASTEltlA    JAPONESA    CO.NTHA    LOS    ALEMANES    EN    TSING-TAO 


ill 

El  Togoland 

El  6  de  Agosto  de  1914, 
ó  sea  cuatro  días  des- 
pués de  iniciarse  la  gue- 
rra en  Europa,  efectua- 
ron las  tropas  aliadas 
en  África  su  primer  ata- 
que contra  las  posesio- 
nes alemanas  en  dicho 
continente. 

Un  pequeño  cuerpo 
expedicionario  inglés, 
procedente  de  la  Gold- 
Coast,  ocupó  dicho  día 
Lomé,  en  el  Togoland. 

Una  columna  france- 
sa, que  venía  del  Daho- 
mey,  llegó  á  Porto-Segu- 
ro y  á  Togo,  ó  sea  la 
capital,  el  día  8  por  la 
mañana. 
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UNA    TRINCHERA   JAPONESA    CERCA    DE    TSING-TAO 


El  día  15  se  presentó  esta  columna  ante  Sansanné- 
Mango,  é  hizo  su  entrada  en  él  sin  necesidad  de  dis- 
parar ni  un  solo  tiro.  Los  alemanes  huyeron  para  ir 
á  concentrarse  en  Kamina. 

Una  vez  en  esta  localidad,  su  primer  cuidado  fué 
establecer  una  estación  de  telegrafía  sin  hilos,  con 
objeto  de  poder  comunicarse  directamente  con  Ber- 
lín. Pero  Berlín  sólo  supo  darles  instrucciones  y  no 
pudo  procurarles  una  ayuda  eficaz.  Mientras  tanto, 
las  fuerzas  aliadas  se  habían  pues- 
to de  acuerdo  para  realizar  una 
acción  común.  Al  principio  encon- 
traron resistencia  en  algunos  pun- 
tos. El  22  de  Agosto  fué  atacada 
muy  violentamente  en  Chraá  la 
columna  que  formaban. 

Además,  las  tropas  francesas  tu- 
vieron que  sostener  aisladamen- 
te un  vivo  combate  sobre  el  Mono. 
En  estos  dos  encuentros  fueron  tan 
batidos  los  alemanes,  que  desde 
aquel  momento  pudo  darse  por  ter- 
minada la  campaña  en  el  Togoland. 

El  gobernador  alemán  de  Kami- 
na lo  juzgó  así  por  su  parte,  y 
cuando  se  enteró  de  las  derrotas 
sufridas  por  los  suyos,  declaró  que 
se  rendía  sin  condiciones.  Con  esto 
la  conquista  del  país  de  Togo,  es 
decir,  de  80.000  kilómetros  cuadra- 
dos aproximadamente,  quedó  com- 
pletada y  asegurada. 


IV 


El  Congo  alemán 


Desde  que  los  alemanes  invadieron  á  Bélgica  al  prin- 
cipio de  la  guerra,  las  tropas  del  Congo  alemán  ataca- 
ron la  colonia  del  Congo  belga  limítrofe  en  una  gran  ex- 
tensión, con  sus  vastas  posesiones  del  África  central. 


OFICIALES   DEL   ESTADO   JtAVOR   JAPONES   EN   EL   SITIO   DB  TSING-TAO 
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JAPONESES  COSSri.TAXDO  UN  PLANO 


Su  ataque  á  la  embocadura  del  Luluga,  punto  ter- 
minal del  ferrocarril  al  lago  Tanganyica,  no  dio  nin- 
gún resultado. 

Rechazados  la  primera  vez,  repitieron  el  ataque 
hacia  mediados  de  Agosto,  sin  obtener  mejor  éxito. 

Después,  en  los  primeros  días  de  Septiembre,  rea- 
lizaron una  nueva  tentativa,  que  fué  de  mejor  resul- 
tado para  ellos,  pues  ocuparon  un  puesto  militar  al 
Norte  del  lago  Kivu,  situado,  como  el  Tanganyica, 


UN  OFICIAL  JAPONES  EXAMINANDO  El,  CAMPO  DESDE  EL  TEJADO  DE  UNA  GRANJA  CHINA 
EN   LAS   CERCANÍAS  DE   TSING-TAO 


eu   la  parte  oriental  del  Estado  independiente,  que 
pertenecía  á  Bélgica. 

Pero  poco  después,  los  belgas  no  sólo  respondie- 
ron á  esto  derrotándoles,  sino  que  enviaron  tropas  á 
Rhodesia  para  apoyar  la  acción  de  las  fuerzas  britá- 
nicas que  se  habían  dirigido  sobre  el  África  oriental 
alemana.  Los  alemanes  acabaron  por  perder  en  su 
totalidad  esta  última  colonia,  mientras  que  el  Congo 
belga,  guardado  y  sostenido  por  sus  vecinos  ingleses, 
portugueses  y  franceses,  ha  per- 
manecido intangible.  En  el  Congo 
francés,  el  '2.'3  de  Agosto  de  1914, 
algunos  europeos  del  Ouessou,  lo- 
calidad francesa,  situada  en  la 
frontera  del  Camerón ,  atacaron  á 
Birou,  puesto  alemán  vecino.  Du- 
rante este  combate  fueron  muertos 
el  administrador  alemán  de  Ikalom- 
ba  y  el  capitán  de  la  pequeña  caño- 
nera alemana  Bonga. 

Algunos  días  más  tarde,  el  Lar- 
dean, cañonero  francés,  capturaba 
á  la  Bonga,  y  contribuyó  después, 
de  acuerdo  con  el  vapor  belga  Lii- 
.remhuui-g,  á  asegurar  en  los  ríos 
Congo  y  Oubanghi  la  autoridad  de 
los  aliados. 

A  fines  de  Septiembre  las  colum- 
nas que  las  autoridades  francesas 
del  África  ecuatorial  habían  orga- 
nizado con  los  efectivos  de  que  dis- 
ponían reocupaban  todos  los  terri- 
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tuiiüs  que  Alemania,  por  una  presión  amenazante  que 
fué  un  verdadero  chantage,  había  obligado  á  Francia 
á  cederle.  El  14  de  Febrero  de  1915  las  tropas  france- 
sas tomaron  otra  vez  posesión  de  la  región  lindante 
con  el  lago  Tchad,  que  es  conocida  generalmente  con 
el  nombre  de  Pico  de  Pato. 


V 


La  guerra  en  el  Sudoeste  africano 

La  colonia  alemana  llamada  «Sudoeste  africano», 
limítrofe  con  el  Estado  inglés  del  Cabo  ó  Unión  afri- 


UN    CANON    ALEMÁN   DE    LOS    FUERTES    DE    TSING-TAO 
DESPUÉS    DEL   BOMBARDEO 

cana,  no  sólo  se  defendió,  sino  que  sus  autoridades,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  Berlín,  intentaron  ejercer 
una  ofensiva  en  las  vecinas  tierras  británicas,  explo- 
tando el  persistente  rencor  de  algunos  combatientes 
de  la  pasada  guerra  de  los  boers. 

El  12  de  Agosto  de  1914,  los  alemanes,  temiendo  un 
ataque  de  las  fuerzas  inglesas  contra  Swakopmund, 
puesto  del  Sudoeste  africano,  hicieron  saltar  los  mue- 
lles y  echaron  á  pique  á  sus  remolcadores  para  im- 
pedir el  acceso,  transportando  todas  las  provisiones  á 
Windhoek,  capital  administrativa  de  la  colonia. 

Swakopmund  era   el  puesto  más  importante  de 


EL   GENERAL    JAPONES    KARNIO    Y    EL    GENERAL    INGLÉS 
BAUNAKniSTON,    JEFES    DE    LOS    ALIADOS    EN    TSING-TAO 

esta  paite  de  la  costa  occidental  del  África.  Eu  el 
primer  momento  los  alemanes  juzgaron  prudente  no 
disputárselo  á  los  ingleses,  pero  después,  cuando  cre- 
yeron que  se  les  asociarían  algunos  elementos  boers 
de  la  Unión  africana,  cambiaron  de  parecer. 

Sus  cálculos  resultaron  fallidos,  pues  á  principios 
lie  Septiembre,  el  célebre  general  Botha,  antiguo  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  boer,  que  era  primer  minis- 
tro de  la  Unión,  dio  muestras  á  la  Gran  Bretaña  de 
una  lealtad  que  no  se  ha  desmentido  después. 

A  su  iniciativa,  el  Parlamento  del  Cabo  votó,  ade- 
más de  subsidios  en  especies  para  el  ejército  inglés, 
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TROPAS  INGLESAS  ENTRANDO  CON  LAS  JAPONESAS  EN  TSING  TAO 

un  préstamo  de  7.000.000  de  libras  esterlinas  en  con- 
cepto de  contribución  á  la  gran  guerra. 

Esta  actitud  del  valiente  colaborador  de  Krüger, 
que  la  casi  totalidad  de  sus  antiguos  compañeros 
de  armas  imitaron,  no  podía  ni  debía  sorprender  á 
nadie. 

A  diferencia  del  gobierno  imperial  alemán,  cuya 
dominación  era  insoportable  cuando  no  odiosa,  el  go- 
bierno británico  había  sabido  conquistar  á  fuerza  de 
liberalismo  y  de  tacto,  después  de  aquellas  ardientes 
luchas,  el  corazón  y  el  afecto  de  quienes  había  ven- 
cido. Resultó,  pues,  que,  aparte  de  un  grupo  de  agi- 
tadores á  sueldo  de  Alemania,  el  África  del  Sur  per- 
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maneció,  desde  el  primer  día  hasta  el  último,  fiel  ;i 
Inglaterra,  y  que  sus  tropas  combatieron  vigorosa- 
mente al  enemigo  de  ésta,  convertido  en  enemigo 
común.  «Creían  los  alemanes— dice  un  autor — que  el 
África  del  Sur  era,  de  entre  todas  las  colonias  ingle- 
sas, la  más  indicada  para  provocar  en  ella  la  insu- 
rrección.» 

Y  así  fué,  en  efecto.  Por  medio  de  una  campaña 
de  noticias  falsas,  los  agentes  alemanes  consiguieron 
provocar  un  conato  de  rebelión  á  principios  de  la 
guerra.  Pero  cuando  los  boers  comprendieron  de  lo 
que  se  trataba,  volvieron  á  ocuparse  nuevamente  de 


LOS   JAl'OXBSBS    DESEMBARCANDO   EN   TSINO-TAO 

SUS  faenas  agrícolas,  sin  hacer  caso  alguno  de  los 
agitadores. 

De  todas  estas  tentativas,  la  única  digna  de  men- 
cionarse es  la  que  organizó  Maritz,  teniente  coronal 
del  ejército  de  la  Unión. 

Este  hombre,  holandés  de  origen,  se  alistó  al  ter- 
minar la  guerra  de  los  boers  en  el  ejército  alemán 
del  África  cuando  éste  tuvo  que  combatir  la  insurrec- 
ción de  los  hereros.  Después  volvió  al  Sur  de  Áfri- 
ca, hablando  contra  los  alemanes  por  lo  mal  que  lo 
habían  tratado.  Más  tarde,  cuando  estalló  la  guerra 
de  1914,  ofreció  sus  servicios  al  general  Botha,  con 
el  propósito  de  poder  asi  traicionar  mejor  á  la  Unión. 


No  tardó  mucho  en  demostrarlo,  pues  á  las  primeras 
tentativas  hechas  por  las  tropas  del  África  oriental 
alemana  contra  los  territorios  ingleses  al  Norte  de 
Rhodesia,  Maritz  convirtió  á  las  tropas  que  mandaba 
on  un  destacamento  de  rebeldes,  á  quienes  no  con- 
sentían unirse  á  él,  tanto  si  eran  oficiales  como  si 
eran  soldados,  se  les  internaba  en  seguida,  como  pri- 
sioneros, en  el  Sudoeste  africano.  El  destacamento 
enemigo  que  se  encontraba  á  sus  órdenes  le  sirvió 
para  tomar  el  título  de  general  alemán.  Dicho  insu- 
rrecto dijo  que  invadiría  toda  el  África  del  Sur,  en- 
viando después  al  gobierno  del  Cabo  un  insolente 
ultimátum,  en  el  que  hacía  constar  efta  amenaza. 


UN    CANON    DEL    FUERTE   DE    lilS.MAKCK    DE   T.S1NG-TA0 

El  resultado  más  importante  conseguido  por  Ma- 
ritz fué  atraer  á  su  causa  con  engaños  á  un  hombre 
respetable  como  Cristian  Dewet,  antiguo  caudillo  de 
los  boers.  El  infortunado  Dewet  fué  derrotado  y  cogi- 
do prisionero  el  2  de  Diciembre  por  su  antiguo  compa- 
ñero de  armas  Botha,  y  con  él  52  de  sus  partidarios. 

El  gobierno  de  la  Unión,  dirigido  por  Botha,  tomó 
enérgicas  medidas  contra  el  insolente  y  tornadizo 
Maritz. 

El  12  de  Octubre  fué  proclamado  el  estado  de  sitio 
en  todo  el  territorio  de  la  Unión.  El  18  fueron  cogidos 
prisioneros  Maritz  y  la  mayor  parte  de  los  soldados 
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que  le  habían  seguido,  siendo  conducidos  al  Cabo  para 
comparecer  ante  un  consejo  de  guerra. 

La  persecución  de  ios  rebeldes  continuó.  En  todos 
sus  encuentros  con  las  tropas  de  la  Unión  fueron 
vencidos,  y  únicamente  pudieron  escapar  al  castigo 
los  que  lograron  darse  á  la  fuga. 

En  cuanto  á 
las  operaciones 
propiamente  di- 
chas contra  la 
gran  colonia  ale- 
mana del  Sud- 
oeste africano, 
fueron  dirigidas 
con  una  deci- 
sión, una  tena- 
cidad y  una  ra- 
pidez que  hizo  á 
las  tropas  y  á 
los  jefes  el  más 
grande  honor. 

El  ataque  se 
inició  por  dos  si- 
tios á  un  tiempo. 
Por  el  Norte  un 
primer  cuerpo 
expedicionario. 


TROPAS    ALEMANAS    EN    TSING-TAO 


mandado  por  el  general  Botha,  ocupó  Swakopmund. 
Después,  durante  el  mes  de  Febrero,  remontó  las 
márgenes  del  río  Swakop,  persiguiendo  á  las  fuerzas 
enemigas  que  retrocedían  hacia  Windhoek,  capital 
de  la  colonia,  situada  á  250  kilómetros  de  la  costa. 
Por  el  Sur  avanzó  al  mismo  tiempo  el  general 

Srautz.  Las  fuer- 
zas al  mando  de 
este  general  se 
componían  de 
tres  columnas. 
Uuadeellas, des- 
embarcada en 
Luderitzburht, 
siguió  el  camino 
de  hierro  que 
conduce  á  Keet- 
manshoop,  la 
ciudad  más  im- 
portante del  Na- 
maqualand  ale- 
mán. La  segun- 
da columna  salió 
del  río  Orange, 
ocupó  ^^'arm- 
bad,  y  desde 
allí,   siguiendo 


LA   GUERR/tt 


Dibujo  de  E.  S.  Hodgson,  de  «The  Graphic»  de  Londres 


Náufragos  de  un  buque  inglés  salvados  p( 


N  EL  MAR 


\ 


un  submarino  británico  frente  á  Heligoland 
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el  camino  de  hierro  de 
Kalkfontein,  se  dirigió, 
como  la  primera,  hacia 
Keetmanshoop.  La  ter- 
cera columaa,  atrave- 
saodo  coa  un  magnífico 
¡•(lid  de  700  kilómetros 
el  desierto  de  Kalahari, 
invadió  por  el  Este  el 
territorio  alemán  á  unos 
150  kilómetros  próxima- 
mente del  río  Orange. 
Después  de  haber  enta- 
blado numerosos  comba- 
tes con  las  fuerzas  ene- 
migas, las  tres  colum- 
nas, dando  pruebas  de  su  buena  organización,  se 
concentraron  el  día  fijado  cerca  de  Keetmanshoop,  ;i 
pesar  de  las  dificultades  naturales  y  de  la  resistencia 
enemiga.  Di- 
chas columnas 
ocuparon  See- 
heim  el  18  de 
Abril,  y  el  20 
Keetmanshoop. 
El  28  se  libró 
una  batalla  en 
Gibeon  que  fué 
victoriosa  para 
ellos,  y  aseguró 
en  esta  región 
la  supremacía 
delosanglo-afri- 
canos. 

El  6  de  Mayo 
de  191.5  anuncia- 


Parecía  indicar  todo 
esto  que  el  general 
Botha  intentaba  reali- 
zar un  movimiento  en- 
volvente que,  si  tenía 
éxito,  paralizaría  á  los 
adversarios,  pues  les 
impediría  practicar  la 
guerra  de  guerrillas. 

El  9  de  Julio,  por  la 
mañana, el  comandante 
en  jefe  del  ejército  de  la 
Unión,  después  de  ha- 
berles dirigido  un  idti- 
lautaii),  recibió  la  capi- 
tulación, sin  condicio- 
nes, del  gobernador  y  de  todas 
El  doctor  Seitz,  gobernador 
coronel  Franke,'^comandante  de 


El,    GENERAL    BOEK    DBWET 


CAMELLEROS  DE  LAS  TROPAS  ALEMANAS  DEL  SUDOESTE  AFRICANO 


ron  desde  el 

Cabo  que  el  general  Botha  había  ocupado  el  impor- 
tante empalme  de  Karibib  y  las  estaciones  de  Johan- 
nalbrechtshcehe  y  de  White-Elmstal.  El  12,  Botha 
verificó  su  entrada  en  Windhoek.  El  botín  de  guerra 
obtenido  fué  considerable.  Seguidamente  el  general 
Botha  proclamó  la  ley  marcial  en  todo  el  territorio 
conquistado,  y  en  una  orden  del  día  dirigida  á  las  tro- 
pas hizo  constar  que  el  resultado  de  la  expedición 
significaba  la  completa  posesión  del  Sudoeste  africa- 
no alemán. 

El  20  de  Junio  ocupó  Kalkfeld,  á  64  kilómetros  al 
Norte  de  Omaruru,  sobre  el  camino  de  hierro  que  va 
de  Swakopmund  á  Grootfontein.  Poco  después,  á  pri- 
meros de  Julio,  el  coronel  Myburgh  llegó  á  Tsoumeb, 
en  el  Damaraland,  esto  es,  la  parte  Norte  del  Sud- 
oeste africano. 

Durante  su  avaace  hizo  600  prisioneros  y  tomó 
alsrunos  cañones.  El  coronel  Brits  realizó  más  hacia  el 
Oeste  importantes  capturas.  Ambos  coroneles  liberta- 
ron á  todos  los  prisioneros  británicos  que  estaban  en 
poder  del  enemigo. 

Touo  III 


las  tropas  alemanas, 
alemán,  y  el  teniente 
las  tropas,  dirigieron 
al  emperador 
Guillermo,  por 
mediación  de  la 
cancillería  de  los 
Estados  Unidos, 
un  telegrama 
que  decía: 

'xAnunciamos 
muy  humilde- 
mente á  Vuestra 
Majestad  que 
nos  hemos  visto 
obligados  á  ren- 
dir á  Botha  el 
resto  de  nuestras 
tropas  colonia- 
les, de  un  efecti- 
vo de  3.400  hom- 
bres aproximadamente,  las  cuales  fueron  copadas 
entre  Otapi  y  Tsoumeb  por  el  enemigo,  que  disponía 
de  fuerzas  muy  superiores.  Toda  resistencia  era  in- 
fructuosa, pues  después  de  la  toma  de  Ghaub,  Groot- 
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fontein,  Tsoumeb  y  Namoutoni  por  el  enemigo,  estaba 
cortada  nuestra  base  de  aprovisionamiento.  La  ruptura 
del  cerco  era  imposible  á  causa  del  estado  deplorable 
de  los  caballos, 
que  carecían  de 
avena  desde  ha- 
cía algunos  me- 
ses.» 

Así  terminó  la 
campañaquetaa 
provechosa  fué 
para  la  Unión 
africana,  para  la 
Gran  Bretaña  y 
para  sus  aliados. 

VI 

El  África  orien- 
tal alemana 


Los  primeros 
combates  regis- 
trados en  el  África  oriental  alemana  ocurrieron,  como 
ya  hemos  dicho,  al  Norte  de  Rhodesia,  donde  la  fron- 
tera inglesa  estaba  constantemente  amenazada  por 


BL    GBNEHAL    DEWET   I'RISIONBRO 


la  vecindad  del  lago  Nyassa.  En  Agosto,  y  en  este 
mismo  lago,  el  vapor  británico  Qicendolen  desmanteló 
al  vapor  alemán  Herhianvon-Wissemann.  Hacia  me- 
diados de  Sep- 
tiembre de  1914 
los  alemanes  de 
Tanga  invadie- 
ron el  territorio 
británico,  y  á 
pesar  de  que  el 
7  de  Octubre  su- 
frieron una  de- 
rrota en  Gazi, 
lograron  soste- 
nerse en  dicha 
población. 

En  la  primera 
quincena  de  Di- 
ciembre los  bu- 
ques de  guerra 
ingleses  realiza- 
ron eficaces  ope- 
raciones.  Dar- 
es-Salam,  la  ciudad  principal  de  la  colonia,  fué  bombar- 
deada. El  2  de  Enero  de  1915  los  ingleses  expulsaron 
á  los  alemanes  de  Gazi,  invadieron  luego  el  territo- 
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rio  alemáa  y  entraron  en  .lassin,  aunque  diez  y  siete 
días  más  tarde  fueron  obligados  á  abandonarlo  á  causa 
de  que  el  enemigo  recibió  refuerzos  que  le  permitie- 
ron reconquistar  la  población.  Entretanto,  las  tro- 
pas británicas  se 
apoderaron  del 
puerto  de  Shera- 
ti.situadoalSud- 
este  del  lago 
Victoria-Nyan- 
za,  y  luego  obli- 
garon á  capitu- 
lar á  la  guarni- 
ción de  la  isla  de 
Mafia.  El  1-2  de 
Marzo  fué  batido 
en  Uttegi,  cer- 
ca de  Ka  tanga, 
un  destacamen- 
to alemán.  Las 
operaciones  mi- 
litares que  se  practicaron  en  el  litoral  oriental  del 
lago  Nyassa  facilitaron  el  día  30  de  Mayo  la  ocu- 
pación de  Sphinxhaven,  donde  fueron  encontrados 
gran  cantidad  de  fusiles,  municiones  y  aprovisiona- 


EI,    l-LEUTE    DE    WlMJHuKK 


mientos.  Después  escasearon  las  noticias.  Un  comu- 
nicado oficial  inglés  decía  el  30  de  Junio  que  durante 
las  operaciones  que  se  habían  realizado  al  Este 
del  lago  Victoria-Nyanza,  un  contingente  de  tro- 
pas había  salido 
de  la  línea  for- 
mada en  las  már- 
genes del  Kage- 
ra,  al  Sur  de 
Uganda,  diri- 
giéndose contra 
Bukoba.  Otro 
contingente,  sa- 
lido el  día  22,  se 
unió  al  primero, 
y  en  esta  acción 
fueron  derrota- 
dos los  iOÜ  fusi- 
leros encarga- 
dos de  la  defensa 
de  aquella  ciu- 
dad. Cuando  terminó  el  combate  las  tropas  británicas 
destruyeron  las  fortificaciones  y  las  obras  de  defensa 
de  Bukoba.  Después  de  numerosas  operaciones  todo 
el  territorio  alemán  quedó  en  poder  de  los  ingleses. 
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VII 


En  Occanía 

Eq  el  archipiélago  polinesio  de  los  Navegantes 
capituló,  el  2  de  Septiembre,  el  gobernador  alemán 
de  Samoa. 

Los  ingleses  le  condujeron  á  las  islas  Fidji  para 
que  se  le  internase. 

El  día  12  el  almirante  Pattey,  comandante  de  la 
marina  australiana,  anunció  la  ocupación  de  la  ciu- 
dad de  Herbertshoehe,  perteneciente  al  archipiélago 
Bismarck. 

El  26  ocuparon  también  los  australianos  la  tierra 
del  emperador  Guillermo. 


T' 

■i      Jfe 

[^^^^^^^^^^^^rj_^;iÍ£Ü^ 

H^k: «... '  . .  -^BI^H 

IH^^^HI 

UN   OFICIAL  ESCRIBIENDO   A   MAQUINA   EL   TEXTO   DE   LA 
CAPITULACIÓN 


El  6  de  Octubre  un  destacamento  de  tropas  japo- 
nesas se  apoderó  de  Jaluit,  residencia  del  gobierno 
alemán  de  las  islas  Marshall,  situadas  en  el  Pacífico, 
al  Norte  de  Australia;  el  20  del  mismo  mes  ocuparon 
los  japoneses  el  resto  de  las  islas  Marshall,  y  las 
Marianas  y  las  Carolinas  orientales  y  occidentales, 
igualmente  alemanas. 

Para  demostrar  el  Japón  que  estas  ocupacio- 
nes no  obedecían  á 
ningún  fin  de  conquis- 
ta, sino  á  un  senti- 
miento de  solidari- 
dad, que  no  ha  cesado 
jamás  entre  los  alia- 
dos, cedió  espontánea- 
mente á  Australia  todo 
el  territorio  conquis- 
tado. 

En  su  consecuencia, 
el  secretario  del  de- 
partamento de  la  De- 
fensa Nacional  de  Aus- 
tralia se  encargó  de 
administrar  los  terri- 
torios conquistados  á 

los  alemanes  en  el  Pacífico,  y  otro  funcionario,  igual- 
mente australiano,  fué  á  gobernar  la  Nueva  Guinea 
alemana. 

Por  último,  el  .30  de  Diciembre,  las  tropas  anglo- 
australianas  se  apoderaron  de  la  isla  de  Bougainvi- 
lle,  que,  con  sus  10.000  kilómetros  cuadrados,  repre- 
senta la  más  importante  de  las  posesiones  alemanas 
en  las  islas  Salomón. 


EL   DOCTOR    SEITZ 
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VIII 


La  guerra  en  el  Camerón 

Como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  la  colonia  ale- 
mana del  Camerón  fué  la  que  opuso  una  resistencia 

más  tenaz  y  temible. 
Sus  autoridades 
militares  se  habían 
preparado  con  mu- 
cha-anticipación 
para  la  guerra.  Ade- 
más eran  importan- 
tes las  fuerzas  dedi- 
cadas á  su  defensa 
y  las  tropas  indíge- 
nas habían  recibido 
una  excelente  edu- 
cación militar. 

En  Doumé-Sta- 
tion,  campo  atrin- 
cherado en  el  centro 
de  la  colonia,  los 
alemanes  abrieron  las  mismas  trincheras  y  levanta- 
ron las  mismas  defensas  que  sus  compatriotas  en  la 
Champaña.  La  posición  estaba  admirablemente  esco- 
gida. Una  colina  que  domina  por  completo  el  valle  de 
Doumé,  rodeada  de  lagunas  profundas  y  difíciles  que 
constituyen  una  excelente  defensa  natural.  La  citada 
colina  estaba  defendida  formidablemente.  En  el  cen- 
tro había  un  baluarte  con  torres  y  muros  almenados. 


EL   GBNERAL   ROTllA 


Rodeando  la  colina  extendíanse  las  trincheras  em- 
pleadas por  los  alemanes  en  todas  sus  fortificaciones 
de  campaña,  zanjones  profundos  con  casamatas  pro- 
tegidas por  alambradas  que  estaban  ocultas  con  lia- 
nas para  disimularlas  á  la  vista  de  los  asaltantes. 
Además  había  en  ellas  numerosos  abrigos  y  empla- 
zamientos de  ametralladoras  con  zócalos  de  alba- 
ñilería. 

Como  se  ve,  los  procedimientos  de  guerra  de  los 
alemanes  fueron  los  mismos  en  una  y  otra  parte  del 
mundo. 

o 

En  todas  las  posiciones  alemanas  del  Camerón  las 
tropas  francesas  encontraron  iguales  defensas,  y  la 
campaña  africana  fué  una  verdadera  guerra  europea. 

Las  guarniciones  del  Camerón  eran  importantes, 
compuestas  de  regimientos  indígenas  con  cuadros 
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europeos;  además  unos  3.000  colonos,  alemanes  mo- 
vilizados y  las  tripulaciones  de  varios  vapores  germá- 
nicos refugiados  en  el  río  Douala  y  que  fueron  echa- 
dos á  pique  por  ellas  apenas  los  buques  de  guerra  in- 
gleses y  franceses  aparecieron  en  el  horizonte. 

El  plan  de  operaciones  concertado  por  los  jefes 
ingleses  y  franceses  consistía  en  cercar  al  Camerón 
ppr  el  mar  y  por  la  inmensa  frontera  terrestre,  de 
4.150  kilómetros,  por  medio  de  la  cual  los  ingleses 
de  Nigeria,  los  belgas  del  Estado  independiente  y  los 
franceses  por  Gabon,  por  el  Congo  y  por  los  territo- 
rios de  Tchad,  estaban  en  contacto  con  la  colonia  ger- 
mánica. Contra  varios  puntos  ele- 
gidos de  antemano  fueron  dirigi- 
dos ataques  convergentes  con  toda 
la  simultaneidad  posible.  Esta  há- 
bil estrategia  obligó  al  enemigo  á 
dividir  y  esparcir  sus  fuerzas  entre 
los  siguientes  objetivos: 

1.°  Al  Norte  el  coronel  Largeau 
intentó,  al  comienzo  de  las  hostili- 
dades, una  primera  ofensiva  in- 
fructuosa, reanudada  en  seguida, 
y  esta  vez  con  éxito.  Después  lan- 
zó hacia  Mora,  Maroua  y  Garoua, 
plazas  del  interior,  una  columna 
expedicionaria  bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Brisset. 

2.°  A  primeros  de  Agosto  salió 
de  Yola  (Nigeria)  una  columna  bri- 
tánica, que  operaba  de  acuerdo 
con  la  del  coronel  Largeau,  y  que 
inició  un  ataque  que  no  obtuvo  me- 
jor resultado  que  el  primero  que 
hicieron  las  tropas  francesas.  En 


tonces  las  columnas  estaban  mal 
informadas  sobre  los  preparati- 
vos que  habían  hecho  los  alema- 
nes. Más  tarde  fueron  más  afor- 
tunadas en  sus  ataques  otras  dos 
columnas,  y  avanzaron  hacia  el 
interior. 

3.°  La  columna  llamada  del  Lo- 
baya  remontó  por  las  márgenes  de 
dicho  río,  bajo  el  mando  del  tenien- 
te coronel  Morisson. 

4.°  La  columna  del  teniente 
coronel  Hutin  fué  encargada  de 
operar  en  el  Sangha.  Estas  dos 
columnas,  la  de  Morisson  y  la  de 
Hutin,  estaban  bajo  la  dirección  del 
general  Aymerich,  general  en  jefe 
de  las  tropas  del  África  ecuato- 
rial. 

5.°    Una  expedición  anglo-fran- 
cesa,  mandada  por  el  general  Do- 
bel  1,  unida  á  un  contingente  fran- 
cés transportado  por  una  escuadra 
aliada  y  confiado  al  coronel  Mayer,  conquistó  á  Doua- 
la, cabeza  de  dos  vías  férreas,  donde  sentaron  su  base 
de  operaciones. 

6.°  Una  columna  organizada  en  Mitzic,  al  Norte 
de  Gabon,  fué  enviada  en  dirección  de  Oyem,  cerca 
de  la  frontera  del  Río  Muni  español,  y  más  tarde  otra 
columna,  puesta  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Le  Meillour,  operó  paralelamente  con  la  primera,  sa- 
liendo de  Mvadi,  en  la  frontera  del  Sur. 

7.°  El  pequeño  triángulo  que  hay  al  Sur  del  Río 
Muni  fué  atacado  por  mar  en  Cocobcach,  distinguién- 
dose en  este  ataque  la  cañonera  francesa  Surprise. 
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Ataques  por  bl  Norte.  —  Al 
romperse  las  hostilidades,  el  coro- 
nel Largeau,  comandante  del  te- 
rritorio de  Tchad,  al  frente  de  una 
pequeña  fuerza  se  lanzó  resuelta- 
mente contra  la  guarnición  de 
Kousseri,  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Logone  y  Chari. 

Este  brusco  ataque  no  obtuvo  el 
éxito  que  merecía,  pues  Kousseri 
estaba  sólidamente  fortificado  y 
muy  bien  defendido.  Además,  la 
lluvia  retardó  la  marcha  de  las  tro- 
pas francesas.  El  coronel  Largeau 
hubo  de  retirarse,  después  de  ha- 
ber causado  algunos  daños  en  la 
plaza.  Más  tarde  preparó,  para 
desquitarse,  otra  expedición. 

Entre  la  primera  y  segunda  sa- 
lidas contra  Kousseri  no   cesó  la 
lucha.  El  21  de  Agosto  los  alemanes 
enviaron  contra  Lai  ó  Behagle  un 
gran  destacamento  armado  con  dos 
ametralladoras.  Los  franceses,  después  de  una  enér- 
gica resistencia,  no  tuvieron  más  remedio  que  ceder, 
por  ser  inferiores  en  número,  pero  el  26  reconquista- 
ron lo  perdido.  El  27  atacaron  los  franceses  á  un  des- 
tacamento que  Karnak,  sultán  de  Logone,  conducía 
para  apoyar  á  los  alemanes.  Karnak  fué  muerto  y  su 
tropa  dispersada. 

El  21  de  Septiembre  se  presentó  otra  vez  frente  á 
Kousseri  el  coronel  Largeau.  Un  sol  ardiente,  muy 
favorable  para  los  tiradores,  alumbraba  la  acción.  El 
asalto  fué  decidido  y  valeroso.  Una  carga  á  la  bayo- 
neta desmoralizó  á  la  guarnición  alemana,  provocau- 
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do  SU  derrota.  Los  franceses  obtuvieron  este  éxito  á 
cambio  de  tres  muertos  y  once  heridos. 

Los  efectos  en  el  campo  alemán  fueron  desastro- 
sos. En  su  huida  abandonaron  bagajes,  caballos, 
ametralladoras  y  gran  cantidad  de  municiones.  Du- 
rante esta  campaña  se  vieron  en  los  alemanes  muy 
firmes  resistencias,  seguidas  de  pánico,  capitulacio- 
nes é  incomprensibles  retiradas. 

Mientras  los  franceses  realizaban  estas  ofensivas, 
los  ingleses  atacaron  el  ángulo  agudo  del  Camerón 
que  confina  con  el  lago  Tchad.  Una  columna  salida 
de  Yola  ocupó  sucesivamente  Tepe,  Saratsé  y  Garoua. 
Pero  á  fines  de  Agosto,  y  á  causa 
de  una  enérgica  contraofensiva,  se 
vio  obligada  á  regresar  á  Nigeria. 
Después  se  unió  á  la  columna  fran- 
cesa del  Tchad,  que  mandaba  el 
teniente  coronel  Brisset. 

También  de  la  Nigeria,  pero  más 
hacia  el  Sur,  salieron  otras  dos  co- 
lumnas. Una  de  ellas,  procedente 
de  Ikom,  remontó  el  río  Cross  y 
ocupó  Nsanakanga  el  25  de  Agosto. 
El  día  G  de  Septiembre,  y  cuan- 
do ya  estaba  instalada  en  aquella 
población,  los  alemanes  repitieron 
allí  mismo  el  ataque,  entablándose 
un  combate,  en  el  que  fueron  tan 
numerosos  los  heridos  que,  de  co- 
mún acuerdo,  fué  neutralizado  el 
puesto  de  Nsanakanga  y  se  insta- 
laron allí  las  ambulancias  sanita- 
rias de  ambas  partes. 

La  segunda  columna,  que  salió 
el  29  de  Agosto  de  Calabar,  ocupó 
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Mbong,  en  el  camino  del  Río  del  Rey,  situado  cerca  de 
Bouea.  Esta  columna  realizó  tentativas  sin  importan- 
cia. El  verdadero  esfuerzo  lo  ejecutó  la  columna  que 
había  salido  de  Douala, 

a 

La  columna  del  Cambrón  Norte. — Cuando  la  ban- 
dera francesa  ondeó  de  nuevo  sobre  Kousseri,  el  ge- 
neral Largeau,  que  conservaba  la  dirección  de  las 
operaciones,  confió  al  coronel  Brisset — uno  de  los  me- 
jores conocedores  del  África  ecuatorial — el  mando 
efectivo  de  la  columna  que  debía  avanzar  por  el 
Nordeste  hacia  el  interior  del  Camerón  de  acuerdo 
con  los  contingentes  británicos  que,  después  de  sus 
infortunados  ataques,  habían  venido  de  Yola  para 
unirse  á  los  franceses  á  fin  de  realizar  una  ofensiva 
común. 

El  coronel  Brisset  salió  de  Kousseri,  á  cuya  toma 
había  contribuido  brillantemente  el  4  de  Octubre. 
Su  columna  se  componía,  en  su  mayor  parte,  de  re- 
clutas jóvenes,  naturales  de  Mossis.  Con  el  propósito 
de  atacar  á  Mora,  se  dirigió  hacia  la  región  del  Man- 
dara. 


Mora,  primer  objetivo  de  la  expedi- 
ción, está  situado  en  un  macizo  monta- 
ñoso que  domina  todo  el  país,  áspero  y 
hasta  inaccesible  por  algunos  sitios,  y 
que,  bien  armado  y  provisto  de  abundan- 
tes provisiones,  es  poco  menos  que  inex- 
pugnable. 

Sin  embargo,  el  coronel  Brisset,  des- 
pués de  haberlo  cercado,  comenzó  el  ata- 
que. El  14  de  Octubre  asaltó  á  Pedikoua, 
el  24  á  Gagaduna  y  el  30  á  Debaskoum, 
posiciones  avanzadas.  Durante  estos  ata- 
ques, que  fueron  ejecutados  por  la  noche, 
los  franceses  intentaron  conservar  los 
puntos  combatidos,  pero  el  enemigo,  con- 
traatacando en  masa,  consiguió  muchas 
veces  desalojarles.  Sin  embargo  sólo  lo 
lograron  á  costa  de  muchas  pérdidas. 
Durante  la  lucha  en  Debaskoum  tuvie- 
ron los  alemanes  que  solicitar  una  sus- 
pensión del  fuego  para  enterrar  á  sus 
muertos. 

El  coronel  Brisset  no  se  obstinó  en  apo- 
derarse inmediatamente  de  Mora.  Dejan- 
do á  una  de  sus  compañías  y  al  destaca- 
mento aliado  para  que  prosiguiesen  el 
bloqueo,  se  dirigió  con  el  resto  de  sus 
fuerzas  hacia  Maroua. 

Éste  es  un  puesto  muy  importante,  si- 
tuado al  Sur  de  Mora. 

En  el  camino  encontraron  los  franceses 
á  una  compañía  alemana  que  iba  en  soco- 
rro de  Mora.  Entabláronse  en  seguida 
combates  de  vanguardia,  pero  los  alema- 
nes, al  sentirse  inferiores,  se  replegaron 
hacia  Maroua,  donde  estaban  dispuestos  á 
oponer  una  viva  resistencia.  La  columna  francesa 
prosiguió  su  marcha  sobre  la  ciudad,  y  al  llegar 
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LA    DEFENSIVA    ALEMANA    EN    DOUME 

1.  Trincheras.— 2.  Ametralladoras  con  sus  parapetos.— 3.  Abrigos  subte- 
rráneos.—4.  Alambradas.— 5.  Trampas  de  lobo. 
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PARAPETO  DE  LXA  AMETRALLADORA  ALEMANA  EN  DOUME 


frente  á  ella  comenzó  el  ataque.  El  12  de  Diciembre, 
ante  la  violencia  de  los  asaltantes,  el  destacamento 
alemán,  mandado  por  el  capitán  Von  Dühring,  eva- 
cuó sus  posicio- 
nes y  se  replegó 
en  Garoua,  jun- 
to al  río  Be- 
noué.  Las  tropas 
francesas  mar- 
charon entonces 
contra  ellos.  Los 
alemanes  dispo- 
nían en  Garoua 
de  numerosas 
tropas  y  de  re- 
cursos, que  no 
habían  cesado 
de  acaparar  des- 
de el  comienzo 
de  las  hostilida- 
des. Era  uno  de 
los  buenos  pun- 
tos de  resisten- 
cia, pues  estaba  bien  fortificado  y  provisto  de  mo- 
derna artillería. 

El  coronel  Brisset  había  recibido  refuerzos  duran- 


INTERIOR  DEL  FUERTE  DE  DOUME 
ANTES  DE 


te  la  marcha  contra  Garoua.  Eran  éstos  los  spahis 
de  Tchad,  mandados  por  el  capitán  Godard,  que  esta- 
ban de  guarnición  en  Am-Guereda,  al  Sur  de  Aheché, 

y  que  á  marchas 
forzadas  se  re- 
unieron con  la 
columna  del  Ca- 
merón  Norte. 


Sitio  y  toma 
DE  Garoua. — 
La  columna  del 
Camerón  Norte 
llegó  ante  Ga- 
roua á  princi- 
pios de  Enero  de 
1915.  No  tenía 
por  qué  apresu- 
rarse. Allí  tenía 
que  reunirse  con 
las  fuerzas  bri- 
tánicas envia- 
das desde  Yola  bajo  el  mando  del  mayor  Webb- 
Bowen. 

El  8  de  Enero  se  instaló  el  coronel  Brisset  en  Nas- 
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sarao,  á  seis  kilómetros  de  Garoua,  posición  excelente 
desde  donde  podía  prepararse  metódicamente  el  ata- 
que. El  10  de  Enero  llegó  el  mayor  Webb-Bowen,  que 
traía  ocho  compañías,  una  de  ellas  montada,  una  pie- 
za de  75  de  marina,  tres  piezas  de  75  de  montaña  y 
15  ametralladoras.  En  Abril  llegó  con  refuerzos  el 
coronel  Cunliffe,  de  la  Armada  británica,  y  como  era 
superior  en  grado  al  coronel  Brisset,  tomó  en  seguida 
el  mando  de  las  tropas. 

El  total  de  las  fuerzas  aliadas  sumaban  aproxi- 
madamente unos  900  combatientes,  los  cuales  se  es- 
parcieron desde  Nassarao  hasta  Bogóle,  tomando  las 
márgenes  del  río  Benoué  y  aislando  por  completo  la 
plaza.  Entonces  comenzó  un  asedio  que  duró  cinco 
meses. 

El  Estado  Mayor  anglo- francés  estaba  convencido 
de  que  no  hubiera  tenido  éxito  un  ataque  brusco.  Las 
indicaciones  que  habían  proporcionado  los  reconoci- 
mientos, los  informes  facilitados  por  los  indígenas 
y  los  interrogatorios  de  los  trabajadores  escapados 


de  la  ciudad  habían  revelado  la  perfecta 
organización  y  el  temible  armamento  que 
poseía  la  fortaleza. 

Los  alemanes,  después  del  alerta  que 
les  dio  en  Agosto  el  ataque  que  dirigió 
á  Garoua  el  coronel  Mac  Lean,  tuvieron 
tiempo  suficiente  para  preparar  la  resis- 
tencia. Hasta  que  llegó  esta  segunda  ex- 
pedición no  cesaron  de  construir  atrin- 
cheramientos y  de  multiplicar  las  defen- 
sas. Los  indígenas,  algo  irónicos,  llama- 
ban á  Garoua  «el  agujero».  Veían  que  sus 
defensores  estaban  prudentemente  ocul- 
tos, sin  intentar  moverse,  y  aseguraban 
que  no  era  conveniente  intentar  ir  á  co- 
gerles en  aquella  madriguera  tan  perfec- 
cionada. 
Fué  un  asedio  de  muy  escasos  incidentes.   En 

Enero  fué  atacado,  cerca  de  Gaschego,  un  convoy 

inerlés  de  municiones. 


Plaata 


100  Metros 


DESTROZOS   CAUSADOS   POR   UN   OBÚS  FRANCÉS  EN   GAROUA 


DETALLE    DE    UNA    DE    LAS    POSICIONES    ORGANIZADAS    POR    LOS 

ALEMANES    EN    GAROUA 

1.— Trampas  de  lobo.— 2.  Planchas  erizadas  de  clavos.— 3.  Alambradas.— 

4.  Parapetos  de  2'20  de  espesor,  con  sacos  de  tierra.— 5.  Abrigos  casamatas 

á  1'20  de  profundidad.— 6.  Abrigos  de  ametralladoras  y  de  cañones  de  37.— 

7.  Foso.— 8.  Puente  levadizo. 

El  12  de  Febrero  dirigió  el  coronel  Brisset  en  per- 
sona un  reconocimiento  ofensivo  con  250  hombres, 
entre  los  cuales  iban  de  exploración  40  de  los  spahis 
de  Tchad  con  su  capitán  á  la  cabeza. 

El  13  de  Febrero,  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana, esta  fuerza  se  encontró  con  un  destacamento 
alemán  de  400  hombres  que  llevaban  cuatro  ametra- 
lladoras. Los  alemanes  no  tardaron  en  retirarse.  El 
valeroso  capitán  Godard  murió  en  este  encuentro. 
A  mediados  de  Mayo  dirigieron  los  ingleses  un  ata- 
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que  contra  las  avanzadas  del  ene- 
migo, obteniendo  muy  buen  éxito. 
Este  ataque  fué  el  último  episodio, 
al  que  siguió  la  operación  decisi- 
va. Los  aliados  habían  recibido  al- 
•  guna  artillería,  difícil  de  transpor- 
tar por  la  falta  de  caminos. 

En  los  últimos  días  de  Mayo  es- 
taba preparado  todo.  Después  de 
cinco  meses  de  bloqueo,  creyóse 
llegado  el  momento  de  atacar  á 
aquella  fortaleza,  que  al  principio 
parecía  inexpugnable. 

No  se  había  olvidado  la  derrota 
sufrida  por  la  columna  Mac  Lean, 
y  después  de  detenidos  estudios  se 
eligió  para  el  ataque  un  sector,  al 
que  llegaron  de  improviso  el  día  30 
de  Mayo.  Allí  organizaron  un  sóli- 
do punto  de  apoyo  con  buenas  posi- 
ciones de  artillería  y  construyeron 
de  trecho  en  trecho  líneas  parale- 
las de  trincheras.  Solamente  po- 
dían trabajar  de  noche.  Durante  el 
día  descansaban  en  los  hoyos,  bajo 
un  sol  de  plomo. 

No  tardaron  los  alemanes  en 
darse  cuenta  de  todos  aquellos 
preparativos.  Pero  tanta  segu- 
ridad tenían  en  sus  defensas,  que  no  intentaron  si- 
quiera entorpecer  los  trabajos  de  los  franceses.  És- 
tos llegaron  á  800  metros  de  las  principales  forti- 
ficaciones sin  haber  tenido  necesidad  de  disparar  un 
solo  tiro. 

Después  se  supo  que  la  pasividad  de  los  alemanes 
obedecía  á  que  esperaban  que  se  acercasen  más  los 
asaltantes  para  destrozarles  con  las  ametralladoras. 


UNO  DB  LOS  BLOCKHAUS  DE  GAROOA 


El  día  30,  á  las  once  de  la  noche,  las  columnas  bri- 
tánica y  francesa  se  unieron  en  el  punto  que  habían 
fijado. 

Empezó  el  ataque  de  la  población.  En  los  primeros 
momentos  los  proyectiles  de  los  aliados  no  parecie- 
ron causar  grandes  daños.  Los  blockhaus  estaban 
muy  bien  blindados  y  ios  alemanes  se  refugiaban  per- 
fectamente en  ellos. 


LA  BANDERA  FRANCESA  SOBRE  LA  CASA   DEL  TEKIENTE  CORONEL  BRISSBT  EN  NASSARAO 


532 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 
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T'.  ¿'Pila 


ENTRADA  DE  LAS  TROPAS  ANGLO-FRANCESAS  EN  GAROUA 


Los  aliados  comprendieron  que  era  necesario  si- 
tuar delante  á  la  infantería,  y  en  seguida  comenzó 
el  avance  de  ésta,  al  amparo  de  las  zanjas  y  de  las 
trincheras.  Los  alemanes  tomaron  el  mismo  partido. 
Unos  y  otros  trabajaban  durante  la  noche. 

Las  trincheras  de  los  sitiadores  fueron  aproximán- 
dose á  las  defensas.  Los  víveres  empezaban  á  faltar  en 
la  población. 

El  día  10,  cuando  menos  lo  esperaban  los  sitia- 
dores, apareció  sobre  uno  de  los  fortines  una  bandera 
blanca.  Al  verla  suspendieron  los  aliados  su  fuego  de 
artillería,  y  el  Estado  Mayor  de  éstos  avanzó  hasta  la 
primera  línea. 

Empezaron  las  negociaciones,  repeliendo  los  alia- 
dos la  proposición  de  dejar  salir  la  guarnición  enemi- 
ga, con  los  honores  de  guerra,  para  que  siguiese  com- 


batiendo en  otra  parte.  Al  fin  la  guarnición  se  entre- 
gó sin  condiciones,  y  los  aliados  entraron  en  Garoua 
el  11  de  .Tunio. 

El  Estado  Mayor  aliado,  al  reconocer  Garoua, 
quedó  estupefacto  de  ver  cuan  fácilmente  habían  con- 
quistado una  plaza  de  tanta  importancia.  Si  sus  de- 
fensores hubiesen  resuelto  sostenerse  hasta  el  último 


Tte.  cor.  Webb-Buwen        Tte.  cor.  Brisset 


Tte.  Strong 


Mayor  Wrig-ht    Tte.  Cook    Cor.  Cuuliffe    Tte.  cor.  Brisset 


instante,  era  muy  dudoso  que  la  hubiesen  podido  to- 
mar al  asalto. 

Sus  fortificaciones  estaban  casi  intactas,  pues  el 
efecto  que  produjo  la  artillería  de  los  aliados  fué  más 
moral  que  material. 

El  llamado  Fuerte  Viejo,  que  constituía  el  reduc- 
to de  la  fortaleza,  estaba  rodeado  por  un  foso  de  tres 
metros  de  profundidad  dominado  por  murallas  de  cua- 
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tro  metros  de  altura,  construidas  con  cemento  y  ladri- 
llos. Este  recinto  encerraba  los  pabellones  de  los  ofi- 
ciales, las  oficinas  y  los  almacenes  de  provisiones, 
que  eran  abundantes.  Allí  se  encontraron  '20  tonela- 
das de  sal,  mucha  reserva  de  trigo,  cisternas  llenas 
de  agua  y  800  colmillos  de  elefante. 

Las  defensas  eran  completas,  con  un  increíble  re- 
finamiento: innumerables  cepos,  alambradas  de  hilo 
metálico,  largas  planchas  erizadas  de  clavos,  hierros 
de  lanza  clavados  en  el  suelo  ó  en  el  fondo  de  hoyos. 


AVANCE  DE  LA  COLUMNA  DEL  LOBAYA  HACIA  DOÜME 

sacos  de  tierra  en  abundancia,  planchas  de  blindaje. 
Reductos  subterráneos,  construidos  á  muchos  metros 
bajo  tierra,  al  abrigo  del  bombardeo.  Todo  esto  sin 
contar  las  defensas  avanzadas,  en  las  que  habían  tra- 
bajado 2.000  negros  durante  seis  meses  para  poner  á 
la  plaza  en  estado  de  resistir. 

Toma  de  N"Gaounderé. — Después  de  esta  conquista 
se  imponía  la  toma  de  N'Gaounderé,  situado  en  una 
meseta  á  2.30  I<ilómetros  al  Sur  de  Garoua  y  punto  es- 
tratégico importante. 
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EL   CAPITÁN   GODARD    Y   EL   SULTÁN    DE    LOS    MANDARA 

La  columna  empleó  quince  días  para  llegar  hasta 
N'Gaounderé  y  sostuvo  varios  combates  en  el  camino. 

El  sitio  de  la  población  no  fué  largo.  A  pesar  de 
que  estaba  bien  fortificada,  los  alemanes  acabaron  por 
evacuarla.  Hay  que  hacer  constar  que  los  soldados 
negros  al  servicio  de  Alemania,  aunque  valientes,  es- 
taban desmoralizados  por  la  derrota  y  no  inspiraban 
confianza  á  sus  jefes. 

Los  vencedores,  al  entrar  en  esta  nueva  plaza, 
admiraron  su  magnífica  fortificación,  hecha  con  arre- 
glo á  los  últimos  adelantos  militares,  pero  aún  ad- 
miraron más  la  facilidad  con  que  abandonaban  los 
alemanes  estas  obras  costosas,  casi  sin  resisten- 
cia, después  de  tan  grandes  esfuerzos  para  comple- 
tarlas. 

Transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  la  columna  del 
Camerón  Norte  diese  señales  de  existencia.  Luego  se 
supo  que  se  había  apoderado  de  Tingeré,  en  Agosto. 


FUANCBSES    Y   SESEGALES    BATIÉNDOSE  CON    LOS   ALEMANES   EN   EL   CAMERÚN 

(Dibuja  do  Fiedeiíc  de  Huennon,  du  T/¡e  Illustraled  IVar  NewsJ 
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artillería  nigeriana  durante  un  combate  en  el  cambrón 

(Dibujo  de  The  Hlustrated  War  Nems) 


Después  realizó  su  junción  con  las  fuerzas  llegadas 
del  Norte,  del  Este  y  del  Sur.  Se  estaba  estrechando 
el  espacio  para  los  alemanes,  siempre  repelidos.  Cada 
vez  era  más  pequeño  el  suelo  del  Camerón  que  seguía 
sometido  á  Alemania. 


Movimientos  de  las  oteas  columnas. 
lumna  llamada 
del  Lobaya,  por 
el  nombre  del 
río  en  cuyas 
márgenes  ope- 
ró, estaba  man- 
dada por  el  te- 
niente coronel 
Morisson.  La  co- 
lumna del  San- 
gha  iba  á  las  ór- 
denes del  tenien- 
te coronel  Hutin. 
Las  dos  opera- 
ron de  concier- 
to, avanzando 
tierra  adentro, 
barriendo  la  re- 
sistencia de  las 
fuerzas  enemi- 
gas y  apoderán- 
dose de  varias 
poblaciones. 


-La  co- 
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EL  PUENTE  YAPOMA   SOBRE  EL  DIBAMBA 


Su  principal  conquista  fué  el  campo  atrincherado 
de  Doumé-Station,  del  que  ya  hablamos,  y  que  fué  uno 
de  los  actos  más  brillantes  de  esta  guerra  colonial. 

Los  puestos  de  resistencia  de  esta  clase  abunda- 
ban mucho  en  el  Camerón.  El  bosque  ecuatorial,  in- 
trincado y  frondoso,  estaba  erizado  de  posiciones  de- 
fensivas. Una  establecida  en  Moopa,  en  plena  selva, 

en  el  camino  de 
Mombiá  Doumé- 
Moundoung,  re- 
sistió mucho 
tiempo,  y  los 
aliados  sufrie- 
ron varios  fra- 
casos antes  de 
poder  conquis- 
tarla. Los  ale- 
manes, defendi- 
dos por  la  intrin- 
cada vegeta- 
ción, que  hacía 
invisibles  sus 
trincheras,  ame- 
trallaban á  los 
asaltantes  á  cor- 
ta distancia,  sin 
que  éstos  pudie- 
sen ver  de  dónde 
salían  los  dispa- 
ros. La  colum- 
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na,  á  costa  de  grandes  esfuerzos,  se  apoderó  de  Moopa 
y  Doumé,  avanzando  hasta  juntarse  con  las  otras  en 
el  punto  indicado. 

La  columna  del  Sangha,  mandada  por  el  coronel 
Hutin,  ocupó  varias  poblaciones,  derrotando  á  los  ale- 
manes en  todos  los  encuentros,  pero  de  repente  vio 
cortadas  sus  comunicaciones  con  la  costa  por  un  con- 
traataque de  aquéllos,  que 
reconquistaron  Dzimou, 
fortificándose  en  él.  Hutin 
tuvo  que  pedir  refuerzos, 
y  el  general  Aymerich, 
comandante  en  jefe  de  las 
tropas  aliadas  del  África 
occidental,  fué  personal- 
mente en  su  auxilio  con 
un  destacamento  franco- 
belga,  embarcado  en  el 
vapor  Lu.i'Ciiilurgo,  del 
gobierno  del  Congo.  El 
general  Aymerich,  con 
un  violento  ataque,  arro- 
jó á  los  alemanes  de  Dzi- 
mou, restableciendo  las 
comunicaciones  de  la  co- 
lumna del  Saagha. 

Ésta  continuó  sus  con- 
quistas apoderándose  de 
Moloundou  y  de  Lomie, 
después  de  penosas  mar- 
chas por  las  selvas  y  sos- 
tener frecuentes  comba- 
tes. Desde  Lomie  pudo 
ponerse  en  contacto  con 
la  columna  del  Lobaya. 
Las  tres  fuerzas  reunidas 
de  Morissou,  Mayer  y 
Hutin  marcharon  juntas 
contra'  Yaoundé,  donde 


LOS    TIRADORES   8ENBGALESES   ASALTANDO    EL    ITENTE 
DE    YAPOMA 


se  había  refugiado  el  gobernador  alemán  del  Came- 
rón,  y  contra  Yoko,  más  al  Norte,  donde  intentaban 
sus  tropas  las  últimas  resistencias. 

La  columna  franco-inglesa  mandada  por  el  gene- 
ral inglés  Dobell  y  el  coronel  francés  Mayer,  era  la 
más  fuerte  de  todas.  Salida  de  Dakar  el  7  de  Sep- 
tiembre de  1914,  se  dirigió  contra  Dónala,  la  capital 

comercial  del  Camerón, 
situada  en  el  fondo  de  un 
vasto  estuario.  La  expe- 
dición fué  protegida  por 
los  cruceros  Ctrnihcrlanfl 
(inglés)  y  Brui.r  (francés) 
y  constaba  de  una  docena 
de  vapores. 

La  costa,  pantanosa  y 
baja,  no  ofrecía  en  abso- 
luto ningún  punto  de  des- 
embarco. Era  preciso  ope- 
rar de  frente  por  el  mar 
y  por  el  río. 

El  ÍS  de  Septiembre, 
y  después  de  haber  efec- 
tuado un  bombardeo  en 
regla  durante  tres  días, 
Douala  fué  ocupado  por 
las  tropas  aliadas.  En 
vano  intentaron  los  ale- 
manes hacer  inaccesible 
á  los  navios  de  guerra  la 
entrada  del  puerto  pro- 
tegiéndolo con  una  red  de 
minas  y  hundiendo  en  el 
estuario  algunos  buques 
mercantes.  Fué  habilita- 
da en  seguida  una  angos- 
ta barra,  y  los  barcos 
aliados  pudieron  fran- 
quear todo  obstáculo.  Las 
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AVANZADA^DEL    CUERPO    EXPEDICIONARIO  ANGLO-FRANCÉS  ¡BATIÉNDOSE 
EN   LOS    BOSQUES    DEL    CAMBRÓN 
(Dibujo  por  R.  Catón  Voodville,  de  The  lUustrated  Londoii  Neics) 


tropas  alemanas  no  esperaron  el  desembarco  y  se  re- 
tiraron, unas  hacia  el  interior  y  otras  hacia  la  costa 
y  hacia  Bouea,  la  bella  capital  de  la  colonia.  Los 
aliados  se  pusieron  á  perseguirles. 

Douala,  uno  de  los  mejores  puertos  africanos,  es 
cabeza  de  dos  líneas  férreas,  una  de  las  cuales  se  re- 
monta al  Norte,  hacia  Baré,  Dchang,  etc.,  y  en  la  otra, 
en  dirección  al  Este,  está  el  arranque  de  un  ferroca- 
rril transafricano,  titulado  Douala- Dar-es-Salam,  y 
destinado  á  unir  el  Camerón  con  las  posesiones  alema- 
nas de  la  costa  oriental.  La  toma  de  Douala  fué  de  gran 
importancia  estratégica  y  comercial. 

Dentro  de  la  ciudad  no  quedaron  más  alemanes 
que  algunos  misioneros  protestantes  y  católicos  ricos 
é  influyentes,  que  abusaron  de  la  libertad  en  que  los 
dejaban  los  aliados  para  conspirar  contra  ellos.  Los 
misioneros  protestantes  facilitaban  víveres  y  útiles  á 
las  tropas  alemanas  del  interior.  Uno  de  los  sacerdo- 
tes católicos  fabricó  una  especie  de  «brulote»  con  el 
intento  de  incendiar  la  flota  aliada.  La  máquina  in- 
fernal pudo  ser  echada  á  pique  cuando  ya  estaba 
junto  á  un  destróyer  inglés,  el  Dwarf.  Al  hacer  pri- 


sionero al  culpable  declaró  con  arrogan- 
cia que  antes  que  sacerdote  y  católico 
era  alemán.  Los  jefes  de  los  aliados,  por 
medida  de  seguridad,  tuvieron  que  en- 
viar á  todos  estos  misioneros  á  Inglate- 
rra. Los  alemanes,  en  el  mismo  caso,  los 
hubiesen  fusilado  indudablemente. 

La  campaña  empezó  á  lo  largo  de  las 
vías  férreas.  Los  alemanes  concentraron 
su  defensa  en  el  puente  de  Yapoma,  im- 
portante obra  metálica  de  320  metros  de 
largo.  Lo  hicieron  saltar  en  dos  de  sus 
tramos  y  se  parapetaron  en  las  orillas  del 
río  Dibamba,  que  atraviesa  dicho  puente. 
Los  aliados  acabaron  por  conquistarlo,  re- 
parándolo para  poder  utilizar  la  vía. 

Continuó  el  avance.  Unas  fuerzas  si- 
guieron la  línea  férrea,  otras  remontaron 
el  río  en  cañoneras.  Los  alemanes  se  pa- 
rapetaron en  selvas  vírgenes  y  los  expe- 
dicionarios tuvieron  que  buscarles  en  es- 
tos terrenos  intrincados,  consiguiendo 
desalojarles  de  sus  posiciones  y  hacer 
muchos  prisioneros. 

Mientras  tanto,  otra  columna  se  dirigió 
contra  Bouea,  la  capital  del  Camerón, 
cuyo  puerto  es  Victoria.  Una  pequeña  es- 
cuadra aliada  bombardeó  Victoria,  y  sus 
fuer;^as  de  desembarco  se  apoderaron  de 
la  población. 

Las  conquistas  en  el  interior  eran  más 
difíciles  y  penosas  que  las  de  la  costa. 
Los  obstáculos  opuestos  por  el  terreno 
eran  mucho  más  temibles  que  los  inven- 
tados por  los  alemanes.  Éstos  habían 
llevado  sus  operaciones  defensivas  al  co- 
razón de  las  selvas,  aprovechando  los  pantanos,  las 
frondosidades  inexploradas,  todos  los  obstáculos  de 
la  naturaleza  ecuatorial.  Baste  decir  que  hubo  co- 
lumna aliada  que,  á  pesar  de  estar  compuesta  de  tro- 
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pas  coloniales  avezadas  á  estas  fatigas  avanzó,  en 
diez  y  nueve  días,  diez  y  siete  kilómetros  solamente. 
A  esto  hay  que  añadir  que  los  alemanes  estaban  en 
su  casa,  conocían  el  terreno  para  preparar  embos- 
cadas y  contaban  con 
la  sumisión  de  los  in- 
dígenas, acostumbra- 
dos á  obedecerles. 

Experimentaron 
descalabros  y  fracasos 
las  fuerzas  aliadas,  pe- 
ro no  por  esto  cesó  su 
movimiento  de  avance 
y  concentración. 

La  guerra  del  Ca- 
merón  duró  año  y  me- 
dio, revistiendo  todos 
los  caracteres  de  una 
lucha  moderna  á  la 
europea. 

El  gobernador  ale- 
mán, con  todas  las  au- 
toridades secunda- 
rias, tropas,  emplea- 
dos y  colonos,  se  ha- 
bían refugiado  en  Yaoundé,  población  del  interior, 
que  fué  la  capital  durante  un  año. 

Las  fuerzas  aliadas,  después  de  largos  esfuerzos 
y  combates,  se  concentraron  al  fin  en  este  punto,  bajo 
el  mando  del  general  Aymerich.  La  guarnición  ale- 
mana y  los  funcionarios  huyeron  al  ver  que  sus  ene- 


PALALIO    DEL    GOBERNADOR    ALEMÁN    DEL   CAMBRÓN    EN    liUlEA 


migos  habían  conseguido  llegar  hasta  allí  venciendo 
todos  los  obstáculos.  El  l.'de  Enero  de  1910  las  tro- 
pas aliadas  entraron  en  Yaoundé,  terminando  con 
estola  dominación  alemana  en  el  Camerón. 

Su  gobernador, 
Ebermayer,  supo  de- 
fender con  tenacidad 
el  vasto  territorio  que 
le  había  confiado  su 
patria.  Errante  en  las 
selvas  con  sus  últimas 
tropas  y  perseguido 
de  cerca  por  las  co- 
lumnas aliadas,  Eber- 
mayer tuvo  que  refu- 
giarse en  la  Guinea 
española  (Río  Muni), 
entregándose  á  sus 
autoridades. 

El  gobierno  espa- 
ñol, cumpliendo  es- 
trictamente las  leyes 
de  neutralidad,  ordenó 
el  desarme  de  estas 
tropas  y  su  interna- 
miento.  Los  alemanes  fueron  conducidos  á  la  Penín- 
sula. Cuatro  mil  indígenas,  soldados  ó  portadores, 
que  habían  seguido  al  gobernador  Ebermayer,  fueron 
trasladados  á  la  isla  de  Fernando  Poo,  donde  por  la 
escasez  de  trabajo  resultaron  útiles  sus  brazos  para 
las  faenas  agrícolas. 


Tomo  ui 


«7 


PUENTE   IMPROVISADO   SOBKE   EL    YSER 


(Fot.  Meurisse) 


Del  Marnc  al  Yser 


Resumen  de  las  operaciones 

CESAMOS  el  relato  de  las  operaciones  en  el  frente 
occidental  al  hablar  de  la  victoria  del  Marne. 
Después  de  esta  batalla  célebre,  que  torció 
el  curso  de  una  guerra  iniciada  por  Alemania  con 
tanto  éxito  y  que  salvó  á  Francia,  los  dos  adversarios 
«persistieron — como  dice  Babin — en  la  misma  táctica 
que  habían  observado  durante  el  desarrollo  de  la  lu- 
cha en  el  Marne.  Más  claramente:  buscaron  envol- 
verse recíprocamente  prolongando  su  frente  por  el 
Noroeste.  Y  como  los  dos  efectuaron  el  mismo  movi- 
miento, fueron  estirando  y  estirando  su  línea  hasta 
que  llegaron  á  la  costa.  Por  este  motivo,  la  larga  serie 
de  movimientos  y  combates  que  se  desarrollaron  en- 
tre las  batallas  del  Marne  y  del  Yser  ha  recibido  el 
título  de  «carrera  al  mar». 

A  fines  de  Octubre  los  dos  frentes  acabaron  por 
apoyarse  en  el  litoral  del  mar  del  Norte.  Ya  no  po- 
dían ir  más  allá:  ya  no  era  posible  ningún  movimiento 
envolvente. 

Esta  es  la  explicación  de  las  operaciones  en  líneas 


generales,  pero  en  realidad  la  acción  de  ambos  ejérci- 
tos tuvo  dos  aspectos  muy  diferentes. 

En  el  frente  francés,  el  centro  y  la  derecha  apo- 
yada en  Verdún,  quedaron  fijos  después  del  éxito  del 
Marne.  El  enemigo  se  había  replegado  en  estos  sitios 
para  resistir,  ocupando  las  líneas  creadas  previsora- 
mente  á  retaguardia  y  que  continuó  fortificando  sin 
dejar  de  batallar  ásperamente. 

Desde  el  Aisne  hasta  los  Vosgos  el  generalísimo 
Joffre  se  vio  obligado  á  seguir,  contra  su  voluntad, 
esta  táctica  de  un  enemigo  que  no  podía  maniobrar 
y  que  empezaba  á  valerse  de  la  guerra  de  trincheras. 
La  única  conducta  lógica  de  los  franceses  era  asegu- 
rar la  inviolabilidad  de  esta  parte  del  frente,  teniendo 
al  enemigo  en  perpetua  defensiva  por  medio  de  una 
serie  de  ataques  parciales. 

La  extremidad  Este  del  frente  francés  se  apoyaba 
en  la  frontera  suiza.  Por  este  lado  no  había  que  temer 
ningún  movimiento  de  los  alemanes.  Lo  que  podían 
realizar  era  un  ataque  entre  Metz  y  Thionville,  con 
objeto  de  romper  este  frente.  Pero  esta  eventualidad 
fué  prevista  por  los  franceses,  y  se  organizó  en  dicho 
punto  una  fuerte  resistencia  que,  á  más  de  defender- 
le, obligó  al  adversario  á  mantener  allí  fuerzas  im- 
portantes. 
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Hacia  la  otra  extremidad  de  las  líneas  francesas 
iba  á  operarse  uno  de  los  más  bellos  movimientos  es- 
tratégicos de  toda  la  campaña. 

Si  bien  el  ala  de  la  derecha  de  los  franceses  es- 
taba asegurada  contra  los  movimientos  envolventes 
del  enemigo,  el  ala  de  la  izquierda  estaba,  por  el 
contrario,  muy  expuesta  á  dicho  peligro. 

Joffre  conocía  demasiado  las  teorías  sustentadas 
por  el  Estado  Ma- 
yor alemán,  des- 
arrolladas hasta  la 
saciedad  como  un 
catecismo  y  propa- 
gadas por  sus  es- 
critores militares  y 
los  profesores  de 
sus  escuelas.  Tam- 
bién tuvo  ocasión 
de  advertir  el  espí- 
ritu rutinario  y  la 
falta  de  inspiración 
de  los  adversarios, 
para  no  esperar  que 
realizarían  su  clá- 
sico movimiento 
desbordante. 

Recordará  el  lec- 
tor que  después  de 
la  batalla  del  Mar- 
ne  quedó  el  ejército 
del  general  Mau- 
noury  (6.°  ejército) 
en  las  orillas  del 
Oise.  Parecía  lo  más 
natural  que  el  ene- 
migo se  lanzase  so- 
bre él  en  masaé  in- 
tentase ejecutar  su 
maniobra  favorita. 
A  partir  del  11  de 
Septiembre,  el  ge- 
neral Joffre  lo  adi- 
vinó y  procuró  im- 
pedirlo á  toda  cos- 
ta. Con  ese  objeto, 

ordenó  al  general  Maunoury  que  se  mantuviese  en 
la  orilla  derecha  del  Oise  con  el  mayor  número  de 
fuerzas  posible.  El  ló  reforzó  el  G.°  ejército  con  otro 
cuerpo.  El  17  dio  orden  de  «que  se  constituyese  en  el 
ala  izquierda  del  dispositivo  francés  una  masa  capaz 
de  hacer  frente  al  movimiento  desbordante  del  enemi- 
go». A  la  izquierda  del  ejército  de  Maunoury  destacó 
el  del  general  Castelnau,  que  estaba  compuesto  de 
cuerpos  extraídos  del  Este  de  la  Argona,  los  cuales 
desembarcaron  el  20  de  Septiembre  en  Clermout, 
Beauvais  y  Poix  bajo  la  cobertura  de  un  cuerpo  de 
caballería  y  de  un  grupo  de  divisiones  territoriales 
mandado  por  el  general  Brugere,  que  ocupaba  las 
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márgenes  del  Somme.  Después,  á  la  izquierda  del 
ejército  de  Castelnau,  que  se  desenvolvió  cuanto  pudo 
hacia  el  Noroeste,  extendiéronse  también  progresi- 
vamente, desde  Amiens  á  Doullens,  las  fuerzas  man- 
dadas por  Brugere.  Joffre  constituyó  otro  ejército, 
que  se  estableció  alrededor  de  Arras,  protegiéndola  al 
Nordeste,  al  Este  y  al  Sudeste,  y  cuyo  mando  fué  con- 
fiado al  general  Maudiiuy.  Este  nuevo  ejército,  que 

recibió  el  título  de 
10.°  ejército,  fué  á 
ocupar  su  sitio  el 
1. "  y  2  de  Octubre, 
prolongando  al 
ejército  de  Castel- 
nau en  dirección 
Norte  á  Sur. 

En  suma,  á  cada 
ataque  que  pensa- 
ban realizar  los  ale- 
manes contra  cual- 
quier punto  del  fren- 
te francés,  el  gene- 
ralísimo contestaba 
en  seguida  refor- 
zando dicho  pun- 
to. Para  cada  bre- 
cha probable  tenía 
Joffre  preparado 
su  tapón.  Cuerpos 
de  ejército  comple- 
tos (primero  el  11.° 
y  luego  el  10.°)  fue- 
ron enviados,  como 
ayuda,  al  ejército 
de  Castelnau  y  al 
de  Maud'huy.  Los 
mapas  que  reprodu- 
cimos son  más  ex- 
presivos que  las  pa- 
labras, y  muestran 
de  una  manera  tan- 
gible la  constitu- 
ción gradual  de  la 
línea. 
Entretanto,  los 
alemanes,  fuertemente  establecidos  en  la  meseta  de 
Thiepval,  señalaron  un  movimiento  paralelo.  La  «ca- 
rrera al  mar»  comenzó.  Ambos  adversarios,  procu- 
rando mutuamente  envolverse  y  esforzándose  por 
escapar  al  envolvimiento,  se  aproximaban  gradual- 
mente á  la  costa. 

Toda  esta  marcha  hacia  el  Norte  fué  ejecutada 
entre  disparos  de  cañón. 

Los  alemanes  mostraban  una  febril  actividad,  y 
condujeron  á  su  frente,  desde  el  .\isne  á  los  Vosgos,  á 
las  fuerzas  que  debían  lanzarse  sobre  los  franceses. 
Sucesivamente  fueron  retirando  de  Lorena  el  XXI 
cuerpo  activo  y  el  I  y  el  II  bávaros,  pertenecientes 
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al  VI  ejército;  de  Bélgica  retiró  el  IX  de  reserva, 
cuerpo  de  observación  que  estaba  situado  frente  á 
Amberes.  Después,  del  28  al  30  de  Septiembre,  llegó 
el  XIV  cuerpo,  que  fué  á  reemplazar  en  el  frente  al 
cuerpo  de  caballería  de  Von  Marwitz,  que  iba  á  pre- 
parar el  avance  hacia  el  Norte. 

Los  alemanes  tenían  en  su  favor  la  ventaja  de 
presentar  en  su  derecha  un  frente  convexo  que  les 
permitía  evacuar  fácilmente  la  retaguardia.  Después 


EL  GENERAL   CASTELNAU 


ocuparon  un  macizo  accidentado  entre  el  Oise  y  Las- 
signy,  que  favoreció  aún  más  sus  operaciones.  Enton- 
ces hizo  frente,  con  gran  violencia,  contra  el  ejército 
de  Castelnau. 

Dicha  ofensiva  no  impidió  que  éste  prosiguiese  su 
movimiento  por  la  izquierda,  ni  tampoco  que  se  cons- 
tituyese el  ejército  de  Maud'huy,  todo  ein  medio  de 
una  verdadera  batalla,  que  bien  podría  llamarse  del 
Oise-Somme  ó  de  Montdidier. 

Apenas  tomó  posesión  de  su  mando  el  general 
Maud'huy  (30  de  Septiembre),  hizo  avanzar  por  las 
márgenes  del  río  Soarpa  (1.°  de  Octubre)  á  los  dos 
cuerpos  de  caballería  que  tenía  bajo  sus  órdenes:  el 
del  general  Conneau  y  el  del  general  Mitry.  Los 


alemanes  iniciaron  entonces  un  nuevo  ataque  y  quedó 
iniciada  la  batalla  de  Arras. 

El  2  y  el  3  de  Octubre  se  precipitaron  sobre  el 
ejército  de  Maud'huy  dos  cuerpos  de  caballería,  parte 
de  la  Guardia  Imperial,  cuatro  cuerpos  de  activo  y 
dos  de  reserva.  La  carga  era  pesada,  pero  el  alto 
mando  francés  la  rechazó,  enviando  como  refuerzo 
un  cuerpo  de  ejército,  el  cual  desembarcó  en  Saint- 
Pol-sur-Ternoise  y  en  Merville.  La  extraordinaria 
excitación  de  los  alemanes  se  manifestó  por  las 
furiosas  acometidas  que  realizaron  al  Oeste  del 
Oise  y  al  Sur  del  Somme.  Evidentemente  es- 
peraban poder  forzar  la  línea  francesa  por  uno 
ú  otro  punto,  con  objeto  de  obtener  alguna  li- 
bertad en  sus  maniobras  y  de  proseguir  sus  mo- 
vimientos envolventes. 

El  general  Joffre  envió  nuevos  refuerzos  y 
dio  orden  de  que  continuase  el  comenzado  mo- 
vimiento contraenvolvente. 


II 


El  grupo  de  los  ejércitos  del  Norte 

Fué  en  este  momento  cuando  Joffre  confió  al 
general  Foch  el  mando  del  grupo  de  los  ejérci- 
tos del  Norte,  compuesto  del  ejército  de  Castel- 
nau, del  de  Maud'huy,  del  grupo  territorial  del 
general  Brugere  y  de  los  cuerpos  de  caballería 
de  los  generales  Conneau  y  Mitry. 

El  general  Foch  resignó  el  mando  del  9.° 
ejército  el  4  de  Octubre  por  la  tarde,  y  á  las 
diez  de  la  noche  del  mismo  día  abandonó  á  Cha- 
lons-sur-Marne  para  ir  á  instalar  en  Doullens 
su  cuartel  general.  El  día  5,  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  se  dirigió  á  Breteuil,  donde  encontró  al 
general  Castelnau,  y  después  tomó  la  direc- 
ción de  Aubigny,  donde  le  esperaba  el  general 
Maud'huy.  Durante  estas  entrevistas  se  dieron 
las  disposiciones  para  realizar  la  acción  de  con- 
junto con  una  maravillosa  rapidez  y  una  gran 
espontaneidad  de  concepción. 

Con  la  marcha  progresiva  hacia  la  izquierda 
se  acentuó  la  «carrera  al  mar»  y  el  movimiento  para- 
lelo del  enemigo.  Esta  delicada  maniobra  resultaba 
un  poco  complicada  por  el  hecho  de  que  era  preciso 
que  cambiase  de  sector  el  ejército  británico.  A  fines 
de  Septiembre  el  mariscal  French,  cuyas  tropas, 
como  recordará  el  lector,  ocuparon  durante  toda  la 
batalla  del  Mame  el  espacio  comprendido  entre  el 
6."  ejército  (Maunoury)  y  el  5."  (Franchet  d'Esperey), 
manifestó  el  deseo  de  volver  al  sitio  donde  combatía 
primitivamente,  situado  en  el  extremo  izquierdo  de 
las  fuerzas  aliadas  hasta  que  se  constituyó  el  ejército 
de  Maunoury.  Deseaba  aproximarse  á  sus  bases  de 
la  costa.  Además,  esperaba  la  llegada  de  dos  divisio- 
nes de  infantería  metropolitana,  de  otras  dos  divisio- 
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nes  de  infantería  y  una 
de  caballería,  que  ve- 
nían de  la  India,  con 
las  cuales  juzgaba  poder 
desenvolverse  y  em- 
plear más  útilmente  el 
terreno  que  ambicionaba 
ocupar.  El  general  .loffre 
accedió  á  este  deseo. 

Entonces  los  caminos 
de  hierro  franceses  tra- 
bajaron maravillosa- 
mente. El  papel  militar 
que  asumieron  fué  exce- 
lente, pues  en  algunas 
líneas,  á  retaguardia 
del  frente,  el  número  de 
trenes  que  trabajaron 
sin  descanso  alcanzó 
algunos  días  la  cifra  de 
doscientos  veinte. 

£1  desplazamiento  del 
ejército  británico,  con 
armas,  bagajes,  convo- 
yes y  artillería,  so  veri- 
ficó perfectamente  al  mismo  tiempo  que  los  franceses 
realizaban  sus  movimientos.  Los  automóviles  también 
prestaron  en  este  caso  su  valiosa  ayuda.  Durante  los 
meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre,  fueron 
transportados  en  auto  350.000  hombres  á  distancias 
que  variaban  entre  20  y  120  kilómetros. 

La  operación  de  cambio  de  sector  de  las  fuerzas 
inglesas  se  realizó  por  medio  de  escalonamientos. 


EL  MARISCAL  FRENCH  CON  UN  GENERAL  FRAKCÉS 


(Fut.  Meurisse) 


EL   GE.NERAL   MAl'D  HUY 


Los  ejércitos  de  Maunoury  y  de  Franchet  d'Esperey 
se  extendieron  gradualmente  á  derecha  é  izquierda 
para  llenar  aquel  vacío.  El  1."  de  Octubre  se  embar- 
có la  caballería,  después  le  tocó  el  turno  al  2."  cuer- 
po, que  ocupaba  el  centro,  y  que  evacuó  el  5  de  Oc- 
tubre. Sus  dos  vecinos,  el  1.'^''  y  el  ."í.'''  cuerpos  de 
ejército,  se  aproximaron  sobre  el  emplazamiento  que 
había  quedado  libre,  como  lo  hicieron  progresiva- 
mente el  t>.°  y  el  5.° 
para  reemplazarles  so- 
bre el  frente.  Esta  deli- 
cada operación  quedó 
terminada  el  19  de  Octu- 
bre. El  2.°  cuerpo  ocupó, 
el  día  9,  la  región  de  Ha- 
zebrouck.  El  día  l.'i  ocu- 
pó el  3. '  la  zona  de  Ha- 
zebrouck-Saint-Omer. 
Por  último,  el  día  19, 
el  l.""^  cuerpo  de  ejército 
desembarcó  en  la  región 
de  Saint-Omer. 

III 

Consecuencias  de  la 
caída  de  Ambcrcs 

Mientras  tanto,  fran- 
ceses y  alemanes  conti- 
nuaban batiéndose  enér- 
gicamente en  Artois.  Por 
otra  parte,  acababa  de 
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producirse  uno  de  los  más  graves  acoatecimientos  de 
toda  la  campaña.  El  9  de  Octubre  la  guarnición  de 
Amberes  tuvo  que  evacuar  la  plaza.  La  probabilidad 
de  que  esto  pudiera  suceder  había  preocupado  honda- 
mente al  gobierno  británico.  En  Londres  se  pensaba 
constantemente  en  la  amenaza  que  podía  constituir 
para  Inglaterra  la  ocupación  del  gran  puerto  belga. 
Quiso  salvársele  de  la  caída,  y  se  acudió  á  socorrerle 
directamente  con  el  envío  de  un  cuerpo  de  desembar- 
co. La  7.°  división  de  infantería  y  la  3."  división  de 
caballería  inglesas  habían  desembarcado  á  fines  de 
Septiembre  en  Ostende,  esperando  para  marchar  en 
socorro  de  la  plaza  amenazada  el  apoyo  de  un  cuerpo 
francés  que  había  pedido  el  War  Office. 

Pero  el  general  Joffre  se  mostraba  poco  dispuesto 
á  este  concurso,  y  el  mariscal  French  opinaba  lo  mis- 
mo que  el  generalísimo  francés.  Temían,  con  razón, 
este  esparcimiento  de  recursos  de  los  aliados  en  el 
momento  que  necesitaban  de  todas  sus  fuerzas  para 
contener  el  avance  alemán.  Mejor  era — según  opinión 
de  Joffre — facilitar  la  retirada  al  ejército  belga  y  per- 
mitirle, bajo  la  protección  de  contingentes  aliados, 
que  se  uniera  al  frente  francés. 

La  retirada  de  la  guarnición  de  Amberes  se  efec- 
tuó metódicamente.  Los  soldados  del  rey  Alberto  ga- 
naron la  costa  por  Eecloo  y  después  la  línea  del  Yser. 
Los  fusileros  de  marina  franceses  enviados  la  víspera 
desde  Dunkerque  á  Gante  por  camino  de  hierro,  cu- 
brieron el  repliegue.  Éste  fué  el  primero  y  notabilí- 


simo servicio  que  hicieron.  No  tardaron  mucho  en  se- 
ñalarse de  nuevo  por  su  heroísmo,  del  que  hablare- 
mos en  lugar  aparte.  Cumplida  su  misión,  los  fusile- 
ros de  marina  se  replegaron  sobre  Dixmude,  mientras 
que  la  7. '  división  británica,  desembarcada  en  Ostende 
en  las  circunstancias  que  hemos  relatado,  se  reunía 
directamente,  frente  á  Ypres,  con  las  fuerzas  inglesas 
que  ya  había  concentrado  el  general  French. 


IV 


Las  alemanes  se  ven  sobrepasados 
en  velocidad 

La  gran  maniobra  de  avance  hacia  la  costa  se 
efectuó  por  parte  de  los  franceses  en  las  mejores  con- 
diciones, con  una  rapidez  maravillosa  y  una  seguri- 
dad de  movimientos  admirable.  Los  franceses  se  ade- 
lantaron á  sus  adversarios  de  tal  modo,  que  el  alto 
mando  entrevio  la  posibilidad  de  ejercer  la  ofensiva 
sobre  el  ala  alemana  avanzante  y  cogerla  en  su  pro- 
pio lazo,  intentando  contra  ella  el  movimiento  en- 
volvente que  en  vano  quiso  realizar  ella  contra  los 
aliados.  Un  refuerzo  de  alguna  importancia  hubiese 
permitido  á  los  franceses  lanzarse  casi  con  toda  se- 
guridad en  la  aventura,  pero  el  desgraciado  ejército 
belga  llegó  junto  á  los  franceses  extenuado  por  la 
ruda  campaña  que  acababa  de  sostener.  Además,  los 
ingleses,  ocupados  en  las  operaciones  de  desembarco, 
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que  no  se  podían  efectuar  tan  rápidamente  como  se 
deseaba,  estaban  imposibilitados  para  prestar  el  apoyo 
necesario.  Así,  pues,  los  franceses  no  pudieron  hacer 
mas  que  procurar  fijar  su  línea  y  consolidarla  para 
asegurar  su  infrangibilidad.  Esta  fué  su  tarea  hasta  el 
día  2;i  de  Octubre. 

Los  alemanes,  preparando  por  su  parte  la  ejecu- 
ción de  su  plan,  fueron  reforzando  y  prolongando  sin 
cesar  su  ala  derecha.  El  general  en  jefe  francés  evitó 
el  peligro  que  esto  significaba  con  la  organización 
del  ejército  francés  de  Bélgica  (puesto  bajo  las  órde- 
nes del  general  D'Urbal)  y  que  estaba  compuesto  de 
dos  divisiones  territoriales,  cuatro  divisiones  de  caba- 
llería y  la  brigada  de  fusileros  de  marina.  No  tardó 


;ni}mii jo—— 

™í^^    Arr^án^jSS . — 

— --  30 


SITUACIÓN   BL   28-30  DB  SEPTIEMBRE 

mucho  en  unirse  á  estas  fuerzas  la  42."  división,  de  la 
que  se  recordará  el  brillante  papel  que  desempeñó  en 
la  batalla  del  Marne,  cuando  el  general  Foch  la  lanzó 
sobre  la  Fére-Champenoise  y  que  con  su  vigorosa  in- 
tervención contra  la  Guardia  Imperial  decidió  la  vic- 
toria á  favor  del  9."  ejército. 

Más  tarde,  cuando  se  entabló  la  batalla  de  Flandes, 
llegaron  otros  refuerzos  al  ejército  francés  de  Bélgica. 

En  el  período  álgido  de  esta  gran  lucha,  el  ge- 
neral D'Urbal  disponía  de  cinco  cuerpos  de  ejército, 
dos  cuerpos  de  caballería,  dos  divisiones  territoriales 
y  más  de  60  piezas  de  artillería  gruesa.  D'Urbal  fué 
secundado  en  su  misión  por  los  generales  Humbert, 
Grossetti,  Balfourier,  Conneau,  Mitry,  y  por  el  contra- 
almirante Ronarc'h. 
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FIN  DE  «LA  CARRERA  AL  MAR» 
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Se  fija  el  frente 

En  las  tres  primeras  semanas  de  Octubre,  período 
que  precedió  á  la  gran  ofensiva  alemana  (ofensiva 
que  tenía  por  objeto  hacer  dueño  de  toda  Bélgica  á 
Guillermo  11  y  facilitarle  el  paso  á  Calais,  desde  don- 
de esperaban  los  alemanes  poder  herir  en  el  corazón  á 
Inglaterra,  su  más  aborrecido  enemigo),  se  fijaron  los 
frentes  alemán  y  francés. 

Los  alemanes  dirigían  encarnizados  ataques  con- 
tra el  2.°  ejército  francés,  que  tenía  su  frente  desde 
el  Oise  hasta  Arras.  Para  esto  habían  reunido  fuerzas 
considerables,  pero  no  obstante,  obtuvieron  escasos 
resultados:  un  insignificante  avance  al  Oeste  de  Roye 
y  el  ocupar  Monchy-au-Bois,  el  9  de  Octubre.  El  2.° 
ejército  mantenía  magníficamente  su  frente. 

El  10.°  ejército  se  ocupó  también  en  la  misma 
tarea  de  fijación  del  frente.  La  caballería  preparó  es- 
tos trabajos.  El  7  de  Octubre  el  cuerpo  mandado  por 
el  general  Conneau,  obrando  de  acuerdo  con  las  divi- 
siones del  21.°  cuerpo  activo,  ocupó  las  alturas  de 
Notre-Dame-de-Lorette,  é  impidió  al  enemigo  que  pu- 
diese atrincherarse  sólidamente. 

El  día  10  quedó  fijada  la  línea  á  la  altura  de 
Vermelles.  La  caballería  del  general  alemán  Von 
Marwitz,  que  allí  operaba,  fué  rechazada  gradual- 
mente. 

El  ejército  inglés,  después  de  su  desplazamiento 


en  la  forma  que  ya  hemos  expuesto,  llegó  poco  á  poco 
y  ocupó  los  sectores  que  le  fueron  confiados.  El  día 
12,  el  2.°  cuerpo  británico  señaló  su  frente  en  Cam- 
brin-Vieille-Chapelle.  El  día  13,  el  3.°  avanzó  desde 
Hazebrouck  hacia  Bnilleul.  El  día  14,  la  caballería 
británica  sobrepasó  Bailleul.  El  3."  cuerpo  siguió  á 
la  caballería  en  su  avance,  mientras  que  el  1."  se  si- 
tuaba hacia  Hazebrouck.  Por  último,  la  7.°  división, 
que  cooperó  á  la  retirada  de  los  belgas,  llegó  al  Sur 
de  Ypres,  para  ponerse  en  contacto  con  el  resto  del 
ejército  de  French. 

La  caballería  francesa,  mandada  por  el  general 
Conneau,  asumió  el  papel  más  eficaz  durante  este 
período  de  preparación.  Dos  cuerpos  franceses  sor- 
prendieron al  Oeste  de  Armentiéres  á  tres  cuerpos  de 
caballería  alemana  que  únicamente  tenían  á  reta- 
guardia al  XIX  cuerpo  de  ejército,  al  Norte  de  Lille, 
y  una  brigada  de  la  landwhcr,  retenida  en  Lille  du- 
rante dos  días  por  un  pequeño  destacamento  manda- 
do por  el  comandante  Pardieu.  La  caballería  alemana 
quedó  inmovilizada  en  absoluto. 

La  caballería  británica  y  la  7."  división  inglesa 
contribuyeron  á  estas  operaciones  reteniendo  en  el 
Noroeste,  sobre  la  línea  Armentiéres-Menin,  al  XIX 
cuerpo  de  ejército. 

Con  el  fin  de  que  la  caballería  (cuerpo  de  Von 
Marwitz)  pudiese  recuperar  su  movimiento  y  prose- 
guir su  ataque  hacia  el  Norte  contra  la  caballería 
francesa,  el  alto  mando  alemán  llamó  el  28  de  Sep- 
tiembre en  su  ayuda  al  XIV  cuerpo  de  ejército,  reti- 
rado de  Reims. 

Los  cuerpos  de  caballería  alemanes  se  reorgani- 
zaron entre  Lille  y  Roubaix.  Pero  ya  era  tarde,  pues 
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Dibuio  de  John  de  C.  Bryan,  de  «The  Illustraled  London  News» 


Un  biplano  inglés  después  de  batirse  con  un  aeroplano  ali 
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fueron  retenidos  el  tiem- 
po suficiente  para  per- 
mitir que  los  2."  y  '.i.''^ 
cuerpos  de  ejército  bri- 
tánicos estableciesen  su 
contacto.  Parte  de  la  ca- 
ballería francesa  estaba 
ya  sobre  el  Vser,  al  Nor- 
te de  Ypres,  operando  en 
combinación  con  una  di- 
visión de  caballería  bel- 
ga y  con  otra  división 
de  caballería  inglesa. 
Robustecida  de  este 
modo,  pudo  hacer  frente 
á  los  XXII,  XXIII, 
XXVI  y  XXVII  cuerpos 
de  ejército  alemanes 
que  proseguían  su  avan- 
ce desbordante,  y  que 
lograron  retrasar  los 
aliados  el  tiempo  sufi- 
ciente para  que  el  1."'' 
cuerpo  inglés  se  instala- 
se en  las  posiciones  que 
se  le  habían  señalado  frente  á  Ypres.  Entonces  las 
87.°  y  89."  divisiones  territoriales  avanzaron,  para 
dar  tiempo  á  que  la  división  india  enviase  sobre  la 
marcha  sus  primeros  refuerzos. 

Por  último,  el  9.°  cuerpo  francés  (17. '  y  18."  divisio- 
nes), transportado  en  automóvil,  dio  tiempo  al  l.'^'y 
4.°  cuerpos  ingleses  para  que  se  establecieran  alre- 
dedor de  Ypres. 


AITOMOVILES^BRITASICOS    EMPLEADOS    PARA   TRANSrOUTAR    TROPAS    AL    FRENTE 
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VI 

El  juego  de  la  estrategia  alemana 

Esta  «carrera  al  mar»  constituyó  la  tercera  parte 
del  gran  duelo  comenzado  por  la  desgraciada  ofen- 
siva de  Cbarleroi  y  de  Alsacia  y  por  la  batalla  del 

Mame,  resultando  un 
nuevo  juego  muy  carac- 
terístico de  la  estrategia 
alemana. 

El  alto  mando  alemán 
manifestaba  excesiva 
confianza  en  los  brutales 
ataques,  en  las  acome- 
tidas en  masas  densas, 
demasiada  confianza  en 
el  impulso  de  los  pechos 
humanos  lanzados  hacia 
adelante.  «Las  cualida- 
des estratégicas  de  nues- 
tros jefes — dice  Gustavo 
Babin — ,  la  movilidad 
de  nuestro  ejército,  su 
iniciativa  siempre  des- 
pierta, tanto  para  el  ata- 
que como  para  la  defen- 
siva, tenían  que  mostrar 
fatalmente  á  los  que  lle- 
gaban contra  nosotros 
con  ideas  preconcebidas 
y  con  sistemas  mecani- 
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DESEMBARCO   DB  TROPAS   INGLESAS  CON   SU.  IMPEDIMENTA 


zados,  que  su  táctica  había  de  fracasar  casi  siempre. 
Por  eso  después  de  sucesivos  desengaños  tuvieron 
que  acogerse  á  esa  lucha  de  topos  (la  guerra  de  trin- 
cheras) cuya  dirección  no  exige  ningún  genio  militar. 
Hubo  un  momento  en  que  pareció  que  eran  ellos  los 
que  nos  imponían  la  guerra  de  trincheras  con  su  in- 
movilidad y  pasividad,  pero  en  el  fondo  es  evidente 
que  fuimos  nosotros  los  que  les  obligamos  á  esto.» 


45.-,  70.-,  43/  y  13.'  di- 
visiones, la  92.'  territo- 
rial y  la  58.'  división. 
Luego  se  hallaba  el  ejér- 
cito británico  en  este 
orden:  2.°  y  S.*"""  cuerpos 
(con  uno  francés  de  ca- 
ballería entre  los  dos), 
4.°  cuerpo,  que  acababa 
de  ser  constituido,  y  que 
apoyaba  (á  retaguardia) 
en  las  regiones  de  Ha- 
zebrouck,  Bailleil  y  Po- 
peringhe  la  división 
Labore  y  las  17.'  y  18.° 
divisiones  francesas  (9.° 
cuerpo).  Por  último,  con 
las  6.'  y  7.°  divisiones 
francesas  de  caballería, 
el  1."  cuerpo  inglés.  A 
continuación,  al  Norte 
de  Ypres,  reaparecían 
las  tropas  francesas,  es- 
calonándose desde  Boe- 
singhe  á  Oudecapelle  las 
173.'  y  174.°  brigadas  territoriales  con  la  4.°  y  5.' 
divisiones  de  caballería,  la  87.'  división  territorial 
en  reserva  hacia  Roussbrugge  y  la  89."  división  te- 
rritorial. 

Por  último,  desde  Dixmude  hasta  Nieuport  (don- 
de los  fusileros  de  marina  franceses  prestaban  sus 
excelentes  servicios)  se  situó,  á  la  extrema  izquier- 
da del  dispositivo,  el  ejército  belga.  La  magnífica 


VII 

Preparativos  de  las  ba- 
tallas de  Flandcs 

Examinando  el  mapa 
que  publicamos  de  la  si- 
tuación de  las  fuerzas 
adversarias  el  22  de  Oc- 
tubre, se  ve  en  qué  con- 
diciones se  iba  á  enta- 
blar la  lucha  desde  el 
Oise  hasta  el  mar. 

El  10.°  ejército  (Mau- 
d'huy)  y  los  destacamen- 
tos del  ejército  de  D'Ur- 
bal  constituían  del  si- 
guiente modo  la  línea: 
frente  á  Arras  estaba  la 
77.°  división;  después,  y 
remontándose  hasta 
Nieuport,  se  encontra- 
ban sucesivamente  las 
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42."  división  francesa, 
la  de  la  Fére-Champe- 
noise  en  el  Mame,  se  ha- 
llaba en  la  región  de 
Coxjde,  dispuesta  á  in- 
tervenir como  fuerza 
decisiva. 

Los  alemanes  oponían 
á  estas  fuerzas:  frente  á 
Arras  el  IV  cuerpo;  des- 
pués, y  en  dirección  al 
Norte,  el  I  bávaro  de 
reserva,  los  XIV,  VII  y 
XIX  cuerpos,  una  briga- 
da de  la  landwehr,  la  ca- 
ballería,  los  XXVII, 
XXVI,  XXIII,  XXII  y 

III  cuerpos  de  reserva. 
Por  último,  en  la  extre- 
ma derecha,  estaba  la 

IV  división  de  crsaf: 
apoyada  en  la  costa  con 
una  brigada  de  la  laiid- 
wher  como  reserva  á  re- 
taguardia. 

Los  dos  últimos  cuerpos,  el  UI  de  reserva  y  la 
IV  división  de  crsaf:,  no  habían  perdido  el  contacto 
con  el  ejército  belga  de  Amberes,  á  quien  perseguían 
desde  que  inició  su  retirada.  Se  encontraron  de  nuevo 
contra  él  cuando  los  belgas  les  hicieron  frente  va- 
lerosamente. 

Los  XXII,  XXIIl,  XXVI  y  XXVII  cuerpos,  que 
constituían   el  grueso  del  ejército  mandado  por  el 


DRACiONE.S   FRAKCBSBS    DESPUÉS    DEL   CO.MBATB   RODEADOS   DE   CABALLOS    MUERTOS 

(Fot.  Meurisse) 

duque  de  Wurtemberg,  estaban  al  Nordeste  de  Ypres 
esperando  el  momento  de  intervenir. 

Era  una  magníüca  masa  de  maniobras  que  debía 
golpear,  como  una  catapulta,  para  hundir  el  frente 
de  los  aliados,  ya  que  había  fracasado  el  movimiento 
desbordante  alemán  como  lo  hemos  demostrado.  No 
abordaría  á  la  caballería  francesa  hasta  el  18  y  19 
de  Octubre.  Era  una  sorpresa  preparada. 
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VIH 
La  batalla  del  Yser 

La  serie  de  innumera- 
bles asaltos  con  que  los 
alemanes  intentaron 
romper  las  líneas  de  los 
aliados,  á  fin  de  conse- 
guir su  objetivo  sobre  los 
mares  del  Norte  y  de  la 
Mancha  (Dunkerque, 
Calais,  Boulogne),  se 
descompuso  en  tres  gran- 
des acciones  diferentes, 
aunque  estrechamente 
unidas  entre  si,  y  á  las 
que  pueden  darse  los 
nombres  de  batalla  del 
Yser  (por  el  sector  Nieu- 
port-Dixmude),  batalla 
de  Dixmude- Ypres  y  ba- 
talla de  Ypres- Lys. 
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UNA  compañía  de  infantería  belcja  en  ypres  pasando  lista  después  del  fuego 


(Fot.  Meurisse) 


Pero  en  realidad  el  combate  no  había  cesado  un 
momento  desde  la  caída  de  Amberes  hasta  que  se 
produjo  la  gran  ofensiva,  á  la  cual  concedía  el  Estado 
Mayor  alemán  una  extraordinaria  importancia,  pues 
según  él,  debía  producir  el  efecto  decisivo,  ó  sea 
abrir  una  brecha  para  llegar  á  Calais. 

Así,  pues,  el  16  de  Octubre  atacaron  los  alemanes 
el  frente  con  un  furioso  bombardeo  de  sus  cañones 
de  150.  Después  de  dos  días  de  calma  intentaron  el 
19  un  nuevo  asalto.  Entonces  los  alemanes  tomaron 
á  los  belgas  los  pueblos  de  Beerst  y  Keyem,  al  Norte 
de  Dixmude.  Los  fusileros  de  marina  reconquistaron 
en  seguida  á  Beerst,  y  se  disponían  á  organizar  la 
defensa,  cuando  el  gran  cuartel  general  belga  deci- 
dió replegar  sus  tropas  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Yser,  que  constituía  en  realidad  una  línea  más  fácil 
para  rechazar  los  violentos  ataques  de  los  germá- 
nicos. 

Entonces  el  enemigo  atacó  encarnizadamente  á 
Dixmude,  defendido  por  los  marinos  franceses,  y  que 
constituía  un  baluarte  avanzado.  Los  alemanes  co- 
menzaron el  bombardeo  sistemático  el  20  de  Octu- 
bre. Después  dieron  el  asalto,  «uno  de  esos  asaltos 
— dice  un  autor — en  masas  cerradas,  como  ya  se  ha- 
bían visto  en  Lieja  y  como  habían  intentado  en  Nancy, 
durante  los  cuales  los  hombres  avanzaban  codo  con 
codo,  cantando  himnos,  fanáticos,  alucinados,  ca- 
yendo segados  y  abriendo  grandes  surcos.  Fué  una  de 
esas  hecatombes  que  habían  de  renovarse  frecuente- 
mente durante  el  curso  de  la  desesperada  carrera  que 
constituyó  por  parte  del  enemigo  la  batalla  de  Flan- 
des,  y  que  dejó  en  quienes  la  presenciaron  una  im- 
borrable visión  dantesca,  cuyo  recuerdo  irá  acom- 


pañado siempre  de  una  insuperable  impresión  de 
horror». 

Esa  táctica  salvaje  produjo  grandes  matanzas  en 
el  rebaño  alemán  de  víctimas  pasivas.  La  juven- 
tud de  las  universidades  perecía  en  las  llanuras  de 
Flandes. 

Este  asalto  del  20  de  Octubre  fracasó.  El  bombar- 
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deo  continuó  durante  toda  la  noche.  El  día  21  reali- 
zaron otra  tentativa  que  no  obtuvo  éxito.  No  obs- 
tante, los  alemanes  intentaron  otro  asalto  á  favor 
de  la  noche,  logrando  franquear  el  Yser  en  Tervaete, 
situado  á  ocho  kilómetros  aproximadamente  de  Dix- 
mude.  Rápidamente  instalaron  en  la  curva  del  río 
diez  batallones,  que  estaban  provistos  de  artillería  y 
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de  ametralladoras.  La  situación  del  centro  belga  se 
agravó,  pues  estaba  muy  debilitado.  Para  salvarle  le 
fué  enviada  la  42."  división  francesa.  Una  de  sus  bri- 
gadas hizo  frente  al  enemigo  y  la  otra  permaneció  en 
Nieuport. 

Entonces  los  alemanes,  envalentonados  por  el 
avance  que  acababan  de  obtener,  renovaron  sus  ata- 
ques contra  Dixmude.  Durante  la  jornada  del  24  de 
Octubre  intentaron  más  de  quince  asaltos  contra  di- 
cha plaza.  Las  atacados  llamaron  en  su  auxilio  á  la 
segunda  brigada  de  la  heroica  42.'  división,  que  hizo 
frente  en  el  centro  de  la  línea.  Los  alemanes  fueron 
rechazados. 

No  obstante,  el  25  intentaron  atacar  otra  vez.  Iba 
á  producirse  un  acontecimiento  que  apagaría  segura- 
mente sus  ardores. 

Pero  examinemos  el  terreno  en  que  el  duelo  iba  á 
desarrollarse. 

Es  una  región  análoga  á  la  de  los  jniJdrrs  holan- 
deses, una  llanura  baja  que  antes  era  mar  y  que  está 
seca  desde  hace  unos  40U  ó  üOU  años  solamente.  Puede 
compararse  á  la  Albufera  de  Valencia.  La  llanura  es 
monótona,  apenas  tiene  carreteras,  y  la  cruzan  en 
todos  sentidos  innumerables  canales  que  envuelven 
á  toda  la  comarca  de  redes  estrechas. 

El  Yser,  río  en  miniatura,  que  tiene  veinte  me- 
tros escasos  de  ancho  y  que  desemboca  en  el  mar  por 
Nieuport,  es  el  gran  canal  colector  de  este  compli- 
cado sistema  de  irrigación  y  de  drenaje  á  la  vez.  Los 
canales  primarios,  el  Beverdijk,  el  Noord,  el  Klein 
Bevering  y  el  Reigers  Vliet  son  afluentes  del  Yser, 
el  cual  pone  á  toda  esta  red  capilar  acuática  en  co- 
municación con  el  mar. 
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La  llanura  situada  al 
nivel  del  mar,  está  pro- 
tegida contra  el  flujo  por 
todo  un  sistema  de  es- 
clusas, y  por  lo  tanto, 
es  inundable  en  la  ma- 
rea alta.  Está  general- 
mente debajo  del  nivel 
del  agua  de  los  canales, 
que  se  deslizan  entre 
altos  taludes.  Desde 
Nieuport  á  Dixmude  hay 
una  vía  férrea,  cuyo 
terraplén,  de  dos  metros 
de  altura,  atraviesa  el 
polder.  Este  terraplén 
está  cortado  en  algunos 
puntos  por  los  pasos  á 
nivel  de  las  carreteras 
y  de  los  canales. 

El  alto  mando  fran- 
cés, al  preocuparse  de 
la  defensa  de  la  región 
del  Norte,  especialmen- 
te de  Dunkerque  y  de  lo 

concerniente  á  los  territorios  belgas  vecinos,  entre- 
vio como  un  excelente  medio  de  defensa  provocar 
la  inundación.  Los  franceses,  en  tiempos  de  Luis  XIV, 
habían  experimentado  lo  que  era  esto  en  su  desas- 
trosa campaña  de  Holanda.  El  Estado  Mayor  belga, 
convencido  por  el  general  Foch  de  la  conveniencia 
de  dicha  inundación,  se  resignó  á  convertir  en  una 
inmensa  laguna  aquella  próspera  comarca.  El  capi- 


UNA   AVANZADA   BELGA 
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CENTINELA  BELGA   GUARDANDO   UN   POZO   EN    YPIÍES   PARA   IMPEDIR   QUE   LOS  E8PIAS   ALEMANES 

ENVENENEN  EL  AGUA  AEEOJANDO  CADÁVERES  (Fot-  Meurisse) 


tan  Nuyten,  del  Estado  Mayor,  se  encargó,  no  sin 
vacilar,  de  la  ejecución  del  plan  adoptado.  Se  ha 
fantaseado  mucho  acerca  del  modo  como  se  realizó 
dicho  plan.  Sin  embargo,  fué  muy  sencillo.  Un  guar- 
dia wateringue  que  estaba  al  cuidado  de  los  puen- 
tes y  calzadas,  llamado  Charles-Louis  Kogge,  muy 
práctico  en  estos  servicios,  ayudó  al  capitán  Nuy- 
ten en  su  misión.  Se  convino,  en  definitiva,  trans- 
formar en  dique  la  vía 
férrea  Nieuport-Dixmu- 
de  cegando  todos  los  pa- 
sajes inferiores  y  abrir, 
á  la  hora  del  flujo,  algu- 
nas esclusas  que  daban 
al  mar,  con  el  fin  de  ce- 
rrarlas cuando  llegase 
la  pleamar.  El  ingeniero 
belga  se  encargó  de  ce- 
gar los  viaductos  del  ca- 
mino de  hierro.  Bajo  un 
intenso  fuego  de  artille- 
ría comenzaron  la  tarea. 
Poco  después  se  dejó  li- 
bre curso  á  las  aguas. 

«Según  parece — dice 
Babin — ,  los  alemanes,  al 
ver  que  el  agua  invadía 
sus  trincheras,  no  com- 
prendieron de  pronto  lo 
que  aquello  significaba. - 
No  cesaré  de  repetir  que 
este  pueblo  es  de  lenta 
comprensión.  Si  hubie- 
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sen  tenido  más  sagacidad  hubieran  puesto  en  seguida 
remedio  al  mal,  demoliendo  con  algunos  cañonazos 
las  esclusas  que  daban  al  mar.  Pero  no  lo  pensaron. 
Lo  único  que  se  les  ocurrió  fué  apilar  troncos  en  sus 
trincheras  para  no  mojarse  los  pies.  Después  espera- 
ron, dispuestos  á  combatir.» 

El  día  28  fueron  abiertas  las  esclusas.  Por  el 
Norte  (región  de  Nieuport)  el  agua  «comenzó  á  inva- 
dirlo todo.  El  día  30  los  alemanes  repitieron  el  asal- 
to, y  en  un  furioso  ataque,  estimulado  probablemen- 
te por  el  gran  peligro  que  les  amenazaba,  rompie- 
ron por  Ramscapelle  el  frente  belga.  Necesitaban  de 
todo  punto  huir  de  la  inundación.  Si  hubiesen  sido 
dueños  del  camino  de  hierro,  los  alemanes  se  hubie- 
ran salvado. 

La  42.°  división  intervino  una  vez  más.  Al  día  si- 
guiente, 31  de  Octubre,  lanzó  al  enemigo  en  la  llanu- 
ra inundada. 

Este  momento  señaló  el  final  de  la  lucha  y  la  victo- 
ria para  los  aliados.  En  la  gran  laguna  que  se  formó, 
los  alemanes  abandonaron  sus  cañones,  su  material, 
sus  muertos  y  sus  heridos.  Un  mes  más  tarde  aún  se 
podían  ver  en  los  taludes  de  los  caminos  y  sobre  esta- 
cadas altas  al  abrigo  de  las  aguas,  algunos  cadáve- 
res en  descomposición. 

La  venganza  que  tomaron  los  soldados  de  la  Kitl- 
tur  consistió,  cual  ya  es  tradicional  en  ellos,  en  bom- 
bardear una  ciudad  inofensiva.  Comenzaron  desde 
entonces  la  destrucción  sistemática  de  Fumes. 

Dejando  á  la  89."  división  territorial,  un  cuerpo 
de  caballería  y  los  ciclistas  que  reforzaban  al  ejército 
belga  la  defensa  de  la  orilla  izquierda  del  Yser,  que  era 
inviolable,  el  general  Foch  relevó  á  la  42."  división, 


que  fué  á  continuar  en 
otro  sitio  su  heroica  ac- 
tuación. 

En  los  días  siguientes 
los  aliados  intentaron 
apoderarse  de  la  orilla 
derecha  del  Yser.  Los 
alemanes  habían  recibi- 
do refuerzos,  pero  fué 
inútil.  Hasta  se  vieron 
obligados  á  abandonar  á 
Dixmude,  que  entonces, 
más  que  nunca,  signifi- 
caba un  fuerte  baluarte 
de  vanguardia.  El  10  de 
Noviembre,  y  después 
de  un  combate  que  se 
hará  célebre  en  la  histo- 
ria de  la  marina  france- 
sa, los  fusileros  del  al- 
mirante Ronarc'h,  á 
quienes  reforzaban  los 
tiradores  senegaleses, 
fueron  obligados  á  re- 
plegarse en  la  orilla  iz- 
quierda del  Yser.  El  enemigo  no  pudo  ir  más  lejos. 
Este  fué  el  final  de  lo  que  ellos  llamaron  la  batalla 
fl'ir  Ka/es,  ó  sea  la  batalla  por  Calais,  que  habían 
perdido  por  completo, 
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La  batalla  de  Dixmude  á  Ypres 

Ea  vista  de  esto  intentaron  romper  el  sector  veci- 
no situado  al  Sur,  entre  Dixmude  é  Ypres,  y  donde 
no  habían  cesado  de  ejercer  presión  al  mismo  tiempo 
que  realizaban  al  Norte  el  gran  esfuerzo  que  acaba- 
mos de  señalar. 

En  el  mapa  explicativo  de  la  situación  que  tenían 
las  fuerzas  el  22  de  Octubre,  puede  observarse  que 
el  frente  Dixmude-Bixschoote  está  defendido,  en  lo 
que  concierne  á  los  aliados,  frente  á  los  XXIII  y 
XXVI  cuerpos  alemanes  de  reserva,  por  las  87.'  y 
89.'  divisiones  territoriales  (llegadas  de  Dunkerque) 
y  por  la  4.°  y  5.°  divisiones  de  caballería,  que  com- 
ponían el  cuerpo  mandado  por  el  general  Mitry.  Desde 
Bixschoote  hasta  la  altura  de  Ypres,  al  Este,  estaba 
situado  el  !.'=''  cuerpo  británico.  Las  6.'  y  7.'  divisio- 
nes francesas  de  caballería  completaban  la  guardia  y 
la  defensa  de  este  sector.  El  9."  cuerpo  activo  (17.*  y 
18.'  divisiones),  mandado  por  el  general  Hely  d'Oissel, 
estaba  situado  como  reserva  á  retaguardia  y  presto  á 
intervenir  y  reemplazar  sobre  su  frente  al  l.'^''  cuer- 
po inglés.  En  el  mapa  del  27  de  Octubre  se  ve  realiza- 
da la  sustitución.  La  31.'  división  de  infantería  estaba 


intercalada  entre  las  17.'  y  18.',  esta  última  repar- 
tida en  dos  puntos.  El  1."  cuerpo  británico  descendió 
más  hacia  el  Sur,  haciendo  frente  al  XXVII  alemán. 

En  este  sitio  los  aliados  no  esperaron  la  ofensiva. 
Fueron  ellos  los  que  provocaron.  El  día  26  las  fuerzas 
al  mando  del  general  Hely  d'Oissel  y  la  31.'  división 
atacaron  en  dirección  de  Poelcapelle  y  de  Paschen- 
daele.  Los  aliados  sufrieron  fuertes  contraataques,  de 
los  que  comenzaron  á  triunfar  el  día  29.  Dicho  día 
hicieron  algunos  progresos.  El  ala  derecha  del  cuerpo 
de  Mitry,  que  operaba  de  acuerdo  con  el  de  Hely 
d'Oissel,  avanzó.  A  la  87.*  división  territorial  le  suce- 
dió lo  contrario,  pues  hubo  de  abandonar  á  Bixschoo- 
te, que  reconquistó  al  día  siguiente  y  volvió  á  perder 
el  mismo  día  por  la  tarde. 

El  29  de  Octubre  la  38.'  división  (perteneciente 
al  32.°  cuerpo,  mandado  por  el  general  Humbert), 
que  estaba  de  reserva,  fué  llevada  como  refuerzo  en 
automóviles,  pasó  por  Merkem  el  canal  de  Ypres  y 
prosiguió  su  avance  sobre  Clerckem. 

En  los  días  siguientes,  del  30  de  Octubre  al  2  de 
Noviembre,  la  .38."  división  avanzó  hacia  el  Este,  y 
el  grupo  del  general  Mitry  progresó  al  Nordeste  de 
Bixschoote.  El  día  3  de  Noviembre  perdieron  los  alia- 
dos nuevamente  á  Bixschoote.  De  una  y  otra  parte 
demostrábase  una  gran  tenacidad,  la  misma  que  se 
había  manifestado  en  algunos  puntos  de  la  batalla  del 
Marne.  Por  la  posesión  de  un  pueblo  ó  de  un  punto 
estratégico  importante  combatíase  sin  descanso  días 
y  noches. 

Durante  los  días  5  y  7  de  Noviembre  los  alemanes 
realizaron  dos  ataques  de  gran  violencia,  el  5  contra 
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Langemarck,  situado  á 
lo  largo  de  la  vía  férrea, 
y  el  7  al  Sur  de  Poelca- 
pelle,  donde  el  66.°  de 
infantería  francés  resis- 
tió el  choque  valiente- 
mente, reconquistando  á 
la  bayoneta  las  trinche- 
ras que  habían  abando- 
nado poco  antes. 

El  día  8  hubo  comple- 
ta calma.  La  42."  divi- 
sión, relevada  de  su  pues- 
to de  la  batalla  del  Yser 
en  las  condiciones  que 
hemos  dicho,  se  situó  á 
la  izquierda  de  la  38.' 
división,  en  el  frente 
Steenstraat-Knocke,  so- 
bre el  Yser,  reemplazan- 
do á  los  territoriales  que 
allí  se  batían. 

El  9  de  Octubre  se 
reanudó  muy  activa- 
mente el  cañoneo  sobre 

el  frente  del  9."  cuerpo,  que  defendía  la  línea  de  co- 
linas que  forman  el  saliente  de  Ypres. 

El  32."  cuerpo  consiguió  tomar,  por  medio  de  brus- 
cos ataques,  el  bosque  de  la  Canardiere  y  la  granja  de 
Navelle,  que  estaba  fortificada  excelentemente.  Esta 
última  hazaña  la  realizó  un  batallón  de  infantería 
ligera  de  África. 

El  10  de  Noviembre  efectuaron  los  alemanes  en 


EL   YSER   DESBORDADO   JUNTO   AL    ITENTE   DE 


LA   IKCNDAOIÓN   DEL   YSER 

todo  el  frente  una  ofensiva  de  gran  intensidad.  Dicho 
día  los  fusileros  de  marina  se  vieron  obligados  á  eva- 
cuar á  Dixmude,  que  tan  heroicamente  habían  defen- 
dido. 

Desde  Dixmude  hasta  Bixschoote,  á  todo  lo  largo 
del  Yser  canalizado,  y  del  gran  canal  del  Yser  á 
Ypres,  fué  frenética  la  ofensiva. 

La  izquierda  del  grupo  Mitry  se  vio  obligada  á  re- 
plegarse sobre  la  línea 
Cabaret  Korteker-Het 
Sas,  permaneciendo  en 
contacto  con  la  derecha 
de  la  42.'  división,  la 
cual  se  mantenía  en  la 
orilla  izquierda  del  Yser 
hasta  Steenstraat,  mien- 
tras que  su  vecina,  la 
38."  división,  hubo  de 
replegarse  en  la  orilla 
izquierda. 

Tres  compañías  ale- 
manas franquearon  el 
canal  de  Poesele.  Los 
alemanes  esperaban 
proseguir  al  día  siguien- 
te su  éxito  y  avanzar 
rectamente  sobre  la  ori- 
lla izquierda.  El  9." 
cuerpo  se  reforzó  por  la 
noche,  mientras  era  vio- 
lentamente bombardea- 
do su  frente,  y  el  día 
11  avanzó  hacia  Drie- 
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grachten.  Para  reforzar  al  32."  cuerpo  envió  el  gene- 
ral Foch  á  la  22.'  brigada  de  infantería,  que  estaba 
de  reserva,  y  á  dos  cuerpos  de  caballería.  Una  ofen- 
siva realizada  por  los  aliados  les  condujo  hasta  los 
alrededores  de  Bixschoote.  En  otro  ataque,  efectuado 
por  el  grupo  Mitry,  avanzó  un  poco  al  Norte  del  frente 
Cabaret- Korteker. 

El  día  12  una  división  alemana  atacó  á  la  18.'  di- 
visión (derecha  del  9.°  cuerpo)  y  á  la  izquierda  del 
1.'^'' cuerpo  inglés  vecino,  empujándoles  hasta  el  ca- 
mino de  Paschendaele  á  Becelaere.  El  9.°  cuerpo  con- 
traatacó vivamente,  logrando  recuperar  parte  del 
terreno  perdido. 

El  grupo  Mitry,  bajo  un  in- 
tenso fuego  de  artillería,  con- 
tinuaba progresando,  á  pesar 
de  las  dificultades,  hacia 
Bixschoote. 

Durante  las  jornadas  del  12 
y  del  13,  se  disputaron  furio- 
samente algunas  hectáreas 
de  terreno.  Los  aliados  se 
aplicaron  con  ardor  á  hacer 
replegar  sobre  la  orilla  de  la 
derecha  á  los  elementos  ene- 
migos que  habían  logrado 
franquear  el  canal.  Fué  el 
momento  de  la  lucha  encarni- 
zada en  algunos  sitios,  pues 
estaban  rudamente  defendi- 
dos y  no  menos  enérgicamen- 
te atacados:  entre  ellos,  la 
encrucijada  de  Broodseinde, 
sobre  el  camino  de  Paschen- 
daele á  Becelaere,  donde 


peleó  valerosamente  el  9.° 
cuerpo;  la  célebre  Casa  del 
Barquero,  en  Poesele,  y  la 
encrucijada  de  Driegrachten. 
El  día  15  fué  recuperada 
toda  la  orilla  izquierda  y 
completamente  desembara- 
zada de  alemanes.  El  furioso 
ataque  realizado  por  éstos  en 
el  segundo  sector  de  Dixmu- 
de-Ypres  para  forzar  el  frente 
de  los  aliados,  no  tuvo  nin- 
gún éxito. 

X 

La  batalla  de  Ypres  á  Lys 

La  ofensiva  alemana  con- 
tra el  saliente  de  Ypres,  efec- 
tuada al  mismo  tiempo  por  el 
Sur  y  por  el  Sudeste,  iba  á 
ser  más  enérgica  aún  que  las  dos  que  acabamos  de 
señalar. 

Una  simple  ojeada  sobre  los  mapas  de  la  situa- 
ción mostrará  el  objetivo  que  perseguían  los  alema- 
nes: romper  la  línea  convexa  de  Sur  á  Norte,  sig- 
nificaba amenazar  las  comunicaciones  que  tenían  á 
retaguardia  los  aliados,  bloquear  parte  de  los  ejér- 
citos francés  é  inglés  y  lograr  un  golpe  parecido  al 
de  Sedán.  El  Estado  Mayor  alemán,  preocupado  por 
obtener  este  excelente  resultado,  no  pensó  en  lo  que 
podía  costarle,  «no  miró  á  la  despensa»,  como  suele 
decirse.  Nunca  se  había  visto  que  inspirase  tanto 
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desprecio  la  vida  hu- 
mana. 

Desde  el  14  de  Octu- 
bre los  aliados  habían 
tomado  posición  en  el 
anfiteatro  de  las  alturas 
que  dominan  el  Este  de 
Ypres.  Las  dos  briga- 
das de  territoriales  bre- 
tones y  las  87."  y  89." 
divisiones,  mandadas 
por  el  general  Bidón 
(que  habían  interveni- 
do en  las  acciones  de 
Ypres- Dixmude),  prepa- 
raron las  posiciones  que 
ocuparon  el  23  de  Octu- 
bre el  l.'^"  cuerpo  bri- 
tánico, mandado  por  el 
general  Douglas  Haig, 
y  la  17.'  división  (9.° 
cuerpo),  que  estaba  bajo 
las  órdenes  del  general 
Dubois.  El  día  24  el  res- 
to del  7.°  cuerpo  llegó  á 

las  mismas  posiciones  y  el  1.'^'"  cuerpo  británico  pudo 
descender  nuevamente  hacia  el  Sur,  yendo  á  refor- 
zar el  4.°  cuerpo,  que  ocupaba  un  sector  cuya  dere- 
cha se  encontraba  en  Zandvoorde,  frente  al  XXVII 
de  reserva.  El  cuerpo  inglés  de  caballería,  reforzado 
por  una  brigada  de  la  división  de  Labore,  siguió  al 
1.^''  cuerpo  británico  desde  Zandvoorde  hasta  el  Sur 
de  Messines,  haciendo  frente  á  cuatro  cuerpos  de  ca- 
ballería alemana. 

Por  último,  de  Messines  á  Armentit'-res  sostenía 
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la  línea,  frente  al  XIX  cuerpo,  el  3.''''  cuerpo  británico. 

Este  frente  no  se  modificó  hasta  fines  de  Octubre. 
El  día  25  realizaron  los  ingleses  un  violento  ataque 
en  dirección  al  Este,  sobre  las  dos  carreteras  que  hay 
de  Ypres  á  Messines,  á  la  derecha,  y  sobre  la  de 
Zonnebeke  á  Moorslede,  á  la  izquierda.  El  día  30  los 
alemanes  realizaron  una  furiosa  contraofensiva,  que 
los  ingleses  lograron  contener.  Entonces  el  general 
Foch  envió  á  las  tropas  inglesas  todo  el  refuerzo 
necesario.  A  partir  de  aquel  momento  la  cooperación 
de  los  dos  aliados  se  hizo  cada  vez  más  íntima.  Gra- 
dualmente, las  tropas  francesas  fueron  intercalándose 
con  las  británicas.  El  16.°  cuerpo,  la  9.'  división  de 
caballería,  dos  batallones  de  zuavos  y  un  destaca- 
mento compuesto  de  una  brigada  de  caballería,  tres 
grupos  ciclistas,  tres  grupos  de  artillería  y  2.780  sol- 
dados de  caballería  que  combatían  á  pie,  fueron  poco  á 
poco  situándose  junto  al  9."  cuerpo  é  intercalándose 
en  la  línea  inglesa. 

Los  alemanes  lanzaron  sucesivamente  contra  el 
frente  Zonnebeke-Moorslede  á  sus  XVII  y  XV  cuer- 
pos, el  II  bávaro,  la  6.*  división  bávara  de  reserva, 
el  XIH  cuerpo,  una  división  del  II  cuerpo  y  una  de  la 
Guardia.  Los  aliados  opusieron  una  defensiva  sólida 
y  resuelta,  contra  la  cual  todas  las  masas  alemanas 
acabaron  por  estrellarse.  Gracias  á  la  firme  coopera- 
ción con  que  combatieron,  los  aliados  lograron  soste- 
nerse. El  alto  mando  francés  satisfizo  rápidamente 
todo  cuanto  necesitó  el  mariscal  French. 

El  general  Foch  disponía  de  escasas  reservas.  La 
encarnizada  lucha  que  había  sostenido  no  había  tar- 
dado en  agotarlas.  Hasta  la  llegada  del  20.°  cuerpo 
que  Joffre  le  enviaba,  realizó  verdaderos  prodigios, 
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día  2  los  zuavos  se  hicieron  fuertes  frente 
á  Saint-Eloi,  y  el  destacamento  Moussy, 
que  estaba  situado  á  la  derecha  del  1." 
cuerpo  inglés,  tomó  el  pueblo  de  Osthock. 
El  día  3  los  aliados  sufrieron  un  nuevo 
ataque,  perdiendo  Kappelerie  y  Wyts- 
chaete,  entre  Messines  é  Ypres. 

Pero  el  20.°  cuerpo  enviado  por  Joffre 
empezaba  á  llegar.  Su  39.'  división,  des- 
embarcada en  la  región  de  Bailleul,  se 
dirigió  hacia  Elverdinghe  y  Boesinghe, 
llevando  un  útilísimo  refuerzo  á  la  32.', 
que  se  había  visto  obligada  á  replegarse 
sobre  el  frente  Wytschaete-Wulverghem 
(Noroeste  de  Messines). 

Los  alemanes  recibieron  al  mismo  tiem- 
po al  III  cuerpo,  á  quien  la  inundación 
del  Norte  había  cortado  su  ruta.  El  ge- 
neral Foch  envió  sobre  el  saliente  á  la 
11."  división  (del  20.°  cuerpo). 

De  la  parte  de  los  alemanes  se  realizó 
un  ataque  brutal,  ciego  y  loco.  De  la 
parte  de  los  aliados  se  opuso  un  sabio  jue- 
go de  ofensivas  de  detalle,  hábilmente 
calculadas,  de  útiles  modificaciones  de 
línea  y  de  ganar  puntos  estratégicos,  sin 
dejarse  impresionar  por  los  procedimien- 
tos del  adversario. 

Los  días  en  que  el  ataque  alcanzó  más 
vigor  fueron  del  8  al  11  de  Noviembre. 
La  rabia  y  el  delirio  feroz  que  revelaron 
.los  alemanes  en  todo  el  resto  del  frente 
se  manifestó  intensamente  en  dichos  días. 
El  8  intentaron  los  aliados  una  ofensiva, 
que  fué  contestada  por  contraataques  de 
utilizando  en  una  parte  dos  batallones  de  zuavos  y  gran  violencia.  Se  trataba  de  sostenerse,  y  los  alia- 
en  otra  tres  de  cazadores,  que  los  automóviles  se  en-  dos  se  sostuvieron.  Gracias  á  la  llegada  de  la  11.°  di- 
cargaban de  transportar  rá- 
pidamente á  los  puntos  ame- 
nazados. 

En  estas  condiciones  trans- 
currieron los  primeros  días 
de  Noviembre.  El  día  1.°  los 
alemanes  ganaron  Messines 
á  la  caballería  inglesa.  Espe- 
rando á  que  el  destacamento 
mixto,  del  que  ya  hemos  ha- 
blado antes,  pudiese  interve- 
nir hacia  Kemmel,  las  tro- 
pas francesas  contuvieron  la 
ofensiva  alemana  realizando 
un  doble  ataque,  uno  á  la  iz- 
quierda del  1.^''  cuerpo  in- 
glés, sobre  Becelaere,  y  otro 
á  la  derecha,  sobre  Zand- 
voorde.  Entretanto,  la  32.° 
división  llegaba  hasta  el  ca- 
mino de  Messines  á  Ypres.  El  los  pniMEnos  obuses  incexdiauios  lanzados  contra  ypres 
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visión,  el  general  Foch 
podo  organizar  una  se- 
gunda línea  de  defensa, 
mostrándose  tranquilo 
ante  las  probables  con- 
secuencias del  impulso 
enemigo. 

Fueron  los  días  en  que 
atacó  la  Guardia  impe- 
rial; los  días  en  que 
Ypres  y  Furnes  fueron 
bombardeados  como  en 
una  crisis  de  cólera  y  en 
que  los  alemanes  toma- 
ron Dixmude  con  éxito 
pasajero.  Los  aliados  re- 
sistieron por  todas  par- 
tes, tanto  en  el  sector 
Sur  de  Ypres  como  en 
los  otros  dos.  El  ataque 
alemán  no  tardó  en  de- 
tenerse desalentado. 

El  general  Foch  reci- 
bió nuevos  refuerzos  y 
los  dividió  en  dos  gru- 
pos, que  no  tenían  que  intervenir  por  el  momento, 
pero  que  aseguraban  el  relevo  de  las  unidades  de  pri- 
mera línea.  El  16.°  cuerpo  francés  reemplazó  en  su 
sector  al  l.^""  cuerpo  inglés. 

En  vano  hicieron  los  alemanes  nuevos  esfuerzos 
contra  Ypres.  La  batalla  terminaba.  Sus  violentos 
asaltos  no  consiguieron  cortar  la  línea  de  los  aliados, 
ni  envolverla,  ni  destruir  la  muralla  inquebrantable 


EL    MUSEO    DE    VI'UES    DESPUKS    DEI.    BOMliARDEn 


LA    CATEDRAL   DE   VI'RES    r.i  iMIiAIiriEADA 


que  habían  extendido  al  Sur  de  Ypres.  Toda  esta  furia 
costó  á  los  alemanes  unos  ciento  veinte  mil  hombres. 


XI 

El  fracaso  de  la  masa  brutal 

Esta  derrota — dice  Babin  —  fué    para  Alemania 

tan  nefasta  como   san- 
grienta. 

Para  darse  cuenta  de 
la  conducta  moral  de 
los  alemanes,  hay  que 
meditar  en  qué  condi- 
ciones fué  decidido  y 
dirigido  su  ataque.  Era 
conocido  el  objetivo  del 
emperador:  la  costa 
francesa,  Dunkerque, 
Calais  y  Boulogne,  la 
blanca  ribera  del  litoral 
Norte,  plataforma  ad- 
mirable para  los  caño- 
nes monstruos  y  la  base 
ideal  soñada  para  los 
traidores  submarinos. 
Constituía  también  la 
ocupación  definitiva  de 
Bélgica,  y  en  este  caso 
podrían  realizar  en 
Ypres,  cuna  de  las  liber- 
tades flamencas,  la  ce- 
remonia de  la  corona- 
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LA    BATALLA    UB    ÜIXMUDE.    UN   TERRIBLE   DUELO    DB   ARTILLERÍA    POR   ENCIMA   DE   LA    CIUDAD 

(Dibujo  por  H.  C.  Seppnig^s  Wrigt,  de  Tlie  Illiistration  Loiidoa  News) 


ción  de  Guillermo  II  como  soberano  de  los  belgas. 
El  ejército  que  tenía  la  pesada  carga  de  intentar 
realizar  este  deseo  era 
excelente:  estaba  consti- 
tuido de  todas  sus  pie- 
zas en  vista  de  esta  ofen- 
siva suprema,  y  entre  los 
soldados  veteranos  iban 
reclutas  llenos  de  ilusio- 
nes. Estas  tropas  ignora- 
ban hasta  la  derrota  del 
Mame.  Acababan  de 
atiavesar  un  país  con- 
quistado y  en  apariencia 
sometido  y  una  parte  de 
ellos  asistieron  á  la  caída 
de  Amberes.  Así,  pues, 
estaban  preparados  para 
una  marcha  triunfal. 

Con  objeto  de  estimu- 
lar y  de  exaltar  más  aún 
el  entusiasmo  de  estos 
hombres,  el  kaiser  fué 
en  persona  á  despedir- 
se de  los  que  iban  á  mo- 
rir, permaneciendo  entre 
ellos  en  Thielt  y  en  Cour- 
trai  antes  de  que  inicia- 
sen la  ofensiva. 

Dos  documentos  oficia- 
les testimonian  el  estado 
de  ánimo  de  los  alemanes. 


El  26  de  Octubre,  en  u 
sus  ejércitos,  el  príncipe 


EL  GLORIOSO  «BBFrROI»  DB  YPRES  DESTRUIDO 
POR  LOS  ALEMANES 


na  orden  del  día  dirigida  á 
Ruprecht  de  Baviera  de- 
claró que  no  se  trataba 
«de  entablar  combate  con 
el  aborrecido  enemigo».  Y 
añadía:  «que  todavía  no 
babía  llegado  la  hora  de 
dar  el  golpe  decisivo».  El 
30  de  Octubre  el  general 
Von  Deimling,  jefe  del  XV 
cuerpo,  publicó  una  erden 
en  laque  decía:  «...la  rup- 
tura del  frente  del  Yser 
será  de  una  importancia 
decisiva.»  La  prensa  ale- 
mana también  proclama- 
ba á  grandes  voces  las  ven- 
tajas que  se  obtendrían 
con  la  toma  de  Calais. 

Sin  embargo,  el  plan 
kolossal  fracasó  como  los 
anteriores.  Las  excelen- 
tes cualidades  del  ejér- 
cito francés,  su  clarivi- 
dencia, su  decisión,  la  in- 
teligente dirección  y  fe- 
cundidad de  recursos  de 
sus  jefes  y  la  indomable 
valentía  de  las  tropas, 
acabaron  por  triunfar  de 
los  planes  penosa  y  larga- 
mente coordinados. 


EL   AISXB   (JElíCA    DIO    SdlSSONS 


La  batalla  del  Aisne 


Atrocidades  alemanas  en  Senlis 
y  en  Soissons 

AI,  describir  el  avance  de  las  fuerzas  de  Vod 
Kluck  antes  de  la  batalla  del  Marne,  mencio- 
namos ligeramente  las  atrocidades  cometidas 
en  las  poblaciones  cercanas  á  París  y  especialmente 
en  Senlis. 

Estos  atentados  fueron  tan  enormes,  que  antes  de 
pasar  adelante  en  el  relato  detallado  de  las  operacio- 
nes efectuadas  desde  la  terminación  de  la  batalla  del 
Marne  á  la  del  Yser  (ó  sea  lo  que  se  llama  batalla  del 
Aisae)  consideramos  necesario  transcribir  el  testimo- 
nio de  algunos  i|ue  pudieron  ver  sus  efectos  cuando 
aún  estaban  recientes. 

Un  redactor  de  Le  Tcraps,  que  entró  en  Senlis 
cuando  acababan  de  retirarse  los  alemanes,  escribió 
lo  siguiente: 

«Por  el  centro  de  Pompeya  pasa  una  calle  —  la 
arteria  principal  de  la  vieja  ciudad  romana— que  se 
llamaba  la  <■  calle  de  la  Abundancia». 

Tal  como  ella  se  le  aparece  ahora  al  turista,  asi 

Tomo  iii 


se  me  ha  aparecido  la  calle  de  la  República,  vía  cen- 
tral de  Senlis.  Los  alemanes  han  pasado  por  allí,  y 
todo  es  ruina  y  duelo. 

Un  hombre,  un  cazador  furtivo  (según  ellos  dicen), 
disparó  sobre  sus  tropas,  sin  herir  á  nadie,  cuando  la 
vanguardia  se  presentó.  Entonces  comenzaron  las  re- 
presalias: los  soldados  se  amunicionaron  de  granadas 
incendiarias  y  se  esparcieron  por  toda  la  ciudad  para 
propagar  el  fuego. 

— Aquello  fué  tan  simple  como  rápido — me  expli- 
caba un  comerciante — .  Puedo  decirlo,  puesto  que  he 
sido  testigo  presencial.  Abrían  una  puerta  ó  practica- 
ban un  boquete  en  un  muro  y  por  la  abertura  lanzaban 
contra  las  paredes  un  puñado  dv  bolitas  ó  de  cintas. 
Inmediatamente  las  llamas  iluminaban  el  aposento  y 
pronto  invadían  la  casa.  Estaba  prohibido  aproximarse 
para  extinguir  ol  fuego.  Era  preciso  estar  alejado  del 
lugar  del  siniestro.  Siguiendo  la  calle  de  la  República, 
desde  la  estación  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  en  la 
que  estaban  instaladas  la  Subprefectura  y  el  Palacio 
de  Justicia,  se  destila  ante  un  enorme  montón  de  es- 
combros. De  trecho  en  trecho,  y  sobre  las  casas  que 
los  incendiarios  han  respetado,  se  ve  esta  inscripción: 
liiltc  srhoncii,  guie  Lrule — nicht  nehmen!  (No  tocar 
esta  casa. — Es  buena  gente.) 
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Los  edificios  librados  del  destrozo  no  han  sido  úni- 
camente los  pertenecientes  á  propietarios  alemanes. 
Más  de  un  suboficial  ha  pagado  con  esta  eficaz  inscrip- 
ciÓQ  una  hospitalidad  francesa  ó  la  cesión  gratuita  de 
algunas  botellas  de  vino.  Lo  cierto  es  que  los  incen- 
diarios respetaron  sin  excepción  todos  los  inmuebles 
puestos  bajo  la  protección  del  mando  por  menciones 
redactadas  ea  lenguaje  alemán. 

Sin  embargo,  cerca  del  hotel  del  Gran  Ciervo  (pro- 
tegido del  incendio)  fué  destruido  el  hotel  del  Norte, 
después  de  haber  permanecido  en  él,  durante  todo  un 
día,  los  oficiales  del  cuerpo  de  ocupación. 

— ¿Y  quiéa  era  el  alcalde?— pre- 
gunté á  un  vecino. 

— Mr.  Eugenio  Odent.  Apenas 
llegaron,  los  alemanes  se  dirigie- 
ron á  la  Alcaldía,  en  la  que  les 
esperaba  Mr.  Odent  acompañado 
de  su  secretario,  Mr.  Calais,  cuya 
conducta  es  digna  de  elogio.  Una 
vez  allí,  ataron  al  alcalde,  le  con- 
dujeron á  Chamant  entre  dos  huía- 
nos, le  hicieron  comparecer  ante 
el  consejo  de  guerra  que  le  con- 
denó á  muerte,  cavaron  su  fosa  en 
su  presencia  y  le  fusilaron.  Cuan- 
do fuimos  á  extraer  el  cuerpo,  con 
objeto  de  conducirle  al  cemente- 
rio de  su  pueblo  natal,  vimos  que 
los  alemanes  le  habían  enterrado 
cabeza  abajo.  Existe  una  curiosa 
coincidencia:  el  padre  de  este  már- 
tir fué  preso  como  rehenes  en  1870, 
cuando  hubo  de  recibir  también  en 
Sealis  á  los  soldados  de  Guillermo  1. 


Entre  las  ruinas  de  esta  ciudad, 
la  catedral  proyecta  aún  su  silue- 
ta. Los  desperfectos  que  sufrió  son 
afortunadamente  escasos:  un  capi- 
tel roto,  una  gárgola  mutilada  y 
una  imagen  decapitada.  Gran  mul- 
titud de  parisienses  van  á  Senlis  á 
presenciar  la  obra  abominable  de 
sus  enemigos.» 

Un  escritor  francés,  Eoberto  de 
Lezeau,  escribió  lo  siguiente  des- 
pués de  visitar  la  casi  destruida 
población  de  Senlis: 

«...El  2  de  Septiembre,  á  la  una 
menos  quince  minutos  de  la  tarde, 
y  mientras  que  Senlis,  ciudad  abier- 
ta, se  preparaba  bravamente  al 
dolor  de  la  ocupación,  estalló  el 
primer  obús  en  una  calle  próxima 
á  la  catedral.  Hasta  las  cuatro,  un 
bombardeo  imbécil  continuó  sin 
piedad.  Las  baterías  alemanas  ha- 
bían tomado  posiciones  en  Chamant,  á  tres  kilóme- 
tros de  Senlis.  Desde  allí  procuraban  obstinadamente 
alcanzar  con  sus  disparos  el  hermoso  campanario  de 
la  catedral  con  su  piso  octogonal  y  su  flecha  dente- 
llada. ¿Cómo  podían  soportar  sin  cólera,  los  vándalos, 
la  presencia  de  aquella  hermosa  obra  de  arte?  Pero  en 
vano  intentaron  destrozarla.  Negaron  después  esta 
premeditación;  pero  la  realidad  demuestra  el  hecho 
de  que  casi  todos  los  edificios  alcanzados  por  los  obu- 
ses  prusianos  se  hallan  en  la  trayectoria  de  la  cate- 
dral. Sin  embargo,  los  alemanes  tiran  mal  y  la  cate- 
dral fué  salvada,  con  sólo  algunos  desperfectos. 


FAMILIAS    DE-  LAS    INMEDIACIONES    DE   SOISSONS    QrB    ABANDONAN    SUS    DOMICILIOS 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


563 


...Los  alemanes  eutraron  en  Sen- 
lis  por  el  camino  de  Crepy-en- 
Valois.  Inmediatamente,  un  jefe  y 
varios  oñciales  se  personaron  en 
la  Alcaldía.  Allí,  tíel  á  su  puesto 
peligroso,  aunque  abrumado  por  el 
dolor,  encontraron  al  desgraciado 
alcalde,  Mr.  Odent. 

— ¡Oh! — nos  dijo  un  habitante — . 
Mr.  Odent  era  una  persona  exce- 
lente y  que  carecía  por  completo  de 
vanidad.  No  era  capaz  de  hacerle 
daño  ni  á  una  mosca.  Era  bueno, 
demasiado  bueno.  ¡Si  no  hubiera 
tenido  tanta  bondad,  acaso  no  lo 
hubiesen  matado! 

Mr.  O'ient  no  había  querido  re- 
unir al  Consejo  municipal.  Parecía 
presentir  su  próximo  y  terrible  fin 
y  estaba  resignado.  La  víspera  ha- 
bía puesto  á  los  suyos  fuera  de  pe- 
ligro. No  arriesgaba  mas  que  su 
propia  vida. 

El  jefe  de  los  alemanes  lo  preguntó  brutalmente: 

— ¿Sois  vos  el  alcalde  de  Senlis"? 

—Sí,  yo  soy. 

— ¿Podéis  garantizarnos  que  los  habitantes  de  la 
ciudad  no  se  opondrán  á  la  entrada  de  las  tropas  ni 
las  molestarán  en  nada?  Nos  respondéis  con  vues- 
tra vida. 

— Señor — contestó  bondadosamente  Mr.  Odent — , 
mi  ciudad  es  pacífica.  No  hará  ningún  acto  de  violen- 
cia y  podéis  estar  seguro  de  que... 

Pero  en  este  instante  oyéronse,  procedentes  de 
los  arrabales,  numerosos  disparos  de  fusilería.  Era  un 
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batallón  de  turcos  que  pasaba  por  la  carretera  de 
Chantilly  y  no  había  querido  retirarse  sin  hacer  acto 
de  presencia. 

El  jefe  alemán  se  congestionó  de  furor: 
— ¿Qué  significa  esto?  Era  una  emboscada.  Desde 
las  casas  disparan  contra  los  nuestros.  Ya  os  daremos 
vuestro  merecido. 

En  aquel  momento  llegó  el  arcipreste  de  Senlis. 
Había  corrido  en  socorro  de  su  viejo  amigo,  y  aseguró 
que  los  disparos  habían  sido  hechos  por  tropas  regu- 
lares. 
— Y  también  por  la  población  civil — contestó  el  ale- 
mán—. ¿Dónde  está  vuestro  bando, 
señor  alcalde? 

— No  he  hecho  ningún  bando... 
— ¿De  modo,  que  lo  confesáis?  ¿No 
habéis  dirigido  á  vuestros  adminis- 
trados ninguna  proclama  para  acon- 
sejarles la  calma? 
— No,  señor... 

— Está  bien.  Seréis  fusilado. 
—  Amigo  Odent — intervino  en- 
tonces el  arcipreste — ,  redactad  al 
instante  la  proclama  que  se  os  pide; 
os  lo  suplico.  Yo  mismo  la  llevaré  á 
la  imprenta.  Dentro  de  una  hora  ya 
estará  disponible. 

— Conforme;  así  se  hará... — mur- 
muró Mr.  Odent. 

Algunos  días  más  tarde  fué  en- 
contrado sobre  su  cadáver  el  texto 
de  la  proclama. 

Siguiendo  las  órdenes  del  jefe 
alemán,   fueron   presos  inmediata- 
"''\kou'.  Me'msse)       "^c^^e  como  reheues  algunos  habi- 
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tantes  de  Senlis.  Se  les  eligió  al  azar.  Uno  de  ellos 
porque  estaba  empleado  en  la  Subprefectura,  otro  por 
hallarse  á  la  puerta  de  su  casa...  Mr.  Odent  fué  entre 
todos  ellos  la  primera  víctima.  Los  prisioneros  fueron 
conducidos  á  Chamant,  que  es  donde  habían  instalado 
los  alemanes  su  cuartel  general.  La  suerte  de  Senlis 
no  debía  tardar  en  decidirse... 

...Si  bien  los  alemanes  respetaron  algunos  barrios 
de  la  ciudad,  destruyeron  completamente  la  calle  de  la 
Repiíblica.  Esta  calle  es  una  sucesión  de  piedras  cal- 
cinadas. Entre 
ellas  hay  revuel- 
tos utensilios 
caseros  y  algún 
pedazo  de  vesti- 
do, en  prueba  de 
que  hace  algu- 
nos días  la  vida 
era  allí  feliz  y 
apacible.  No  han 
sido  solamente 
los  obuses  los 
que  han  acumu- 
lado todas  estas 
ruinas,  sino  tam- 
bién las  bombas 
incen  diarias 
lanzadas  á  ma- 
no. Cuando  en- 
contraban una 
tienda  cerrada, 
los  alemanes  se 
limitaban  á 
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abrir  en  un  ángulo  de  la  puerta  el  boquete  necesario 
para  dejar  paso  al  aparato  destructor. 

Del  Palacio  de  Justicia  y  de  la  hermosa  Subpre- 
fectura, que  databa  del  siglo  XVIII,  no  quedan  mas 
que  montones  de  escombros. 

La  pequeña  estación  del  ferrocarril,  por  tantos  co- 
nocida, ha  sido  destrozada  por  completo. 

— ¡Ah,  señor! — nos  decía  un  vecino  — ,  yo  les  he 
visto  operar.  Lo  hacían  con  orden,  sin  alterarse. 
Parecían  estar  en  su  casa.  Nada  olvidaban. 

—  Sí  —  añadió 
otro  — ,  pero  al 
tercer  día  de  su 
entrada  canta- 
ban como  asnos. 
Estaban  comple- 
tamente borra- 
chos. ¿Sabéis 
cuántas  botellas 
de  champaña  se 
bebieron  en  el 
castillo  de  Cha- 
mant"? Mil  dos- 
cientas. Las  bo- 
tellas las  desti- 
naron para  los 
oficiales.  Los  sol- 
dados bebían  en 
los  mismos  to- 
neles. 

— En  un  cam- 
po de  Chamant 
— volvió  á  decir 
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el  primero — íaé  donde  asesinaron  á  nuestro  alcalde. 
Le  aplicaron  un  revólver  sobre  cada  sien  y  dispara- 
ron. ¡Pobre  Mr.  Odent!  Después  le  enterraron  cabeza 
abajo.  Algunos  días  más  tarde  fueron  á  buscarle  allí 
los  sacerdotes.  Yo  le  había  dado  siempre  mi  voto,  y 
estoy  muy  orgulloso  ile  ello. 

— ¡Oh,  los  miserables!— continuó  el  otro — .  Cuan- 
do abandonaron  la  ciudad  hicieron  marchar  delan- 
te á  los  nuestros,  entre  los  cuales  iba  una  niña  de 
cinco  años.  A  la  pobrecita  le  atravesaron  la  pier- 
na de  un  balazo. 
Eso  es  no  tener 
corazón...» 


A  los  testi  - 
monios  que  aca- 
bamos de  citar 
conviene  unir 
el  de  un  ciu- 
dadano suizo, 
esto  es,  el  de  un 
<' neutral). 

Un  abogado  de 
Ginebra,  Mr.  F. 
de  Rabours,  vio 
con  sus  propios 
ojos  lo  que  los 
alemanes  hi- 
cieron en  ."^en- 
lis,  y  lo  contó 
del  siguiente 
modo: 


«...Los  jefes  del  catolicismo  alemán  han  redactado 
en  latín  una  extensa  y  docta  Memoria  que  está  diri- 
gida al  mundo  eclesiástico  y  también,  según  creo,  á 
los  que  vivimos  en  el  siglo.  Dicha  Memoria  dice  espe- 
cialmente: «El  ejército  alemán  no  pelea  contra  la  po- 
blación civil  de  las  otras  naciones,  sino  solamente 
contra  los  soldados  armados,  y  respeta  á  las  mujeres, 
á  los  niños  y  á  los  ancianos.» 

¡Id  á  Senlis.  arzobispo  de  Colonia  y  prelados  re- 
vestidos de  la  púrpura  cardenalicia;  id  y  veréis  cuan 

grande  es  vues- 
tro error! 

A  pesar  de  la 
generosa  utopía 
que  es  para  al- 
gunos soldados 
la  Convención 
de  Ginebra,  se 
ha  arrasado  é 
incemliado  á  Lo- 
vaina:  explica- 
ban los  alema- 
nes que  la  pobla- 
ción civil  había 
tirado  contra  las 
tropas,  y  que 
no  podían  dejar 
sin  riesgo,  en 
manos  de  los  re- 
beldes, las  lí- 
neas de  comuni- 
caciones. ¿Pero 
qué  excusas  po- 
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drán  dar  de  lo  que  hicieron  en 
Senlis? 

...Permitidme  que  hable  en  pri- 
mera persona,  puesto  que  he  sido 
un  testigo  de  los  sucesos.  He  ido  á 
Senlis,  he  presenciado  la  devasta- 
ción de  una  calle  tan  larga  como 
la  del  Ródano  (en  Ginebra)  y  las 
ruinas  de  lo  que  fué  morada  de 
tantas  generaciones  de  apacibles 
ciudadanos;  he  visto  en  un  garage 
bicicletas  y  automóviles  que  for- 
maban un  montón  informe  de  hie- 
rro viejo.  Todo  está  incendiado. 
Algunos  muros  se  mantienen  toda- 
vía en  pie;  de  trecho  en  trecho  se 
ve  algún  edificio  que  parece  respe- 
tado, pero  al  asomarse  al  interior 
sólo  hay  ruinas.  Todo  está  destruí- 
do:  el  estudio  del  notario,  la  tienda 
de  comestibles,  la  Alcaldía,  el  Hotel 
de  Ville... 

Desde  la  calle  han  disparado  los 
invasores  hacia  el  interior  de  las  casas,  como  una 
especie  de  juego,  á  través  de  las  persianas  y  de  los 
cristales;  las  balas  han  atravesado  las  puertas  y  han 
hecho  enormes  agujeros  en  las  paredes.  Los  alema- 
nes han  disparado  contra  las  casas  donde  las  muje- 
res estaban  solas  con  los  niños.  Yo  he  contado  en 
una  sola  ventana  hasta  seis  agujeros  de  proyectiles. 
A  la  derecha,  según  se  sale  de  Senlis,  se  encuen- 
tra un  edificio  en  que  estaba  instalada  la  Cruz  Roja. 
Las  paredes  de  las  salas  de  los  heridos,  sobre  las 
camas  y  alrededor  de  un  crucifijo,  están  acribi- 
lladas de  balazos.  La  última  casa  según  se  sale  de 


IN    irAKTEI,    DE    SOISSIlNS    Kl  l.MllAUDEAIll) 


l'>;.\    CALLE    DJi    S01S)SI_)XS    UriiAXTE    EL    liO.MliAlí DEO 


la  ciudad  á  la  izquierda,  ha  sido  respetada,  gracias 
á  los  cuidados  que  procuró  su  propietario  á  los  sol- 
dados alemanes.  En  ella  hay  un  letrero  que  dice:  «Al 
franco  Picard.»  El  posadero  (llamado  Gleuze)  es  un 
hombre  de  unos  sesenta  años  y  está  abatido  por  el 
dolor.  Su  mujer  y  sus  hijas  huyeron  á  la  llegada  del 
enemigo,  y  desde  el  12  de  Septiembre  no  tiene  noti- 
cias de  ellas.  Gleuze  es  uno  de  los  que,  con  el  alcalde 
y  otros  ciudadanos,  fué  hecho  prisionero  en  calidad 
de  rehenes... 

...Cuando  llegaron  los  franceses,  procedentes  sin 
dada  de  Crepy-en-Valois,  los  alemanes  obligaron  á 
los  rehenes  á  situarse  delante  de 
sus  líneas.  Las  tropas  francesas 
comenzaron  el  ataque.  Tres  de  los 
rehenes  que  estaban  colocados  á 
la  derecha  de  la  carretera  cayeron 
mortalmente  heridos.  El  último  fué 
alcanzado  en  las  dos  piernas  y  se 
desplomó  en  el  suelo  dando  alari- 
dos de  dolor.  Los  rehenes  situa- 
dos á  la  izquierda  (Gleuze  entre 
ellos)  intentaron  ponerse  al  abrigo 
detrás  de  los  árboles,  pero  se  les 
obligó  á  que  se  pusiesen  delante. 
Uno  de  estos  desgraciados  me  con- 
dujo, horrorizado  al  recordar  sus 
sufrimientos,  hasta  el  sitio  que 
ocupaba  él  durante  el  combate,  y 
me  mostró  las  huellas  de  las  balas 
incrustadas  en  el  árbol  que  tenía  á 
sus  espaldas.  También  me  enseñó 
el  lugar  en  que  fueron  recogidos 
después  los  cadáveres  de  los  otros 
rehenes.  Me  dijo  también  que  á  un 
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muchacho  de  diez  y  seis  años  le  obligó  un  oficial 
á  avanzar  algunos  pasos  frente  á  la  línea  de  fuego  y 
que  inmediatamente  fut^  fusilado  por  la  espalda. 

...Sobre  las  puertas,  entre  las  cuales  hay  algunas 
cortadas  á  hachazos,  y  sobre  las  ventanas,  hay  estas 
inscripciones  hechas  con  tiza:  Guie  Leute...  schonen 
(buenas  gentes...  respetadlas).  Estas  inscripciones  son 
por  cierto  bastante  numerosas,  y  si  se  las  observa  de 
cerca,  á  muchas  de  ellas  las  sigue  una  interrogación. 
Se  desprende  de  esto  que  algunos  desgraciados  fran- 
ceses quisieron  testimoniar  que  eran  gv.te  Lente,  pero 
no  lograron  escapar  á  la  devastación,  pues  los  ale- 
manes añadieron  después  :uten  y 
¡inte,  y  las  casas  fueron  incendia- 
das. 

Me  aproximé  á  una  de  las  casas 
protegidas.  Encontré  en  ella  á  tres 
niños  y  á  una  mujer  joven,  que  me 
dice:  «He  preferido  arriesgar  la 
vida  en  mi  casa  á  huir  con  mis 
hijos,  que  son  demasiado  pequeños 
para  afrontar  semejantes  fatigas. 
Pero  en  fin,  he  logrado  escapar 
al  peligro.')  Y  estremeciéndose  al 
recuerdo  del  paso  de  la  horda,  ex- 
clama: \<iVillauos!» 

D 

I'n  iíistoriador  francés,  el  barón 
de  Maricourt,  en  un  interesante  li- 
bro titulado  La  Lovaina  francesa, 
ha  relatado  el  martirio  de  Senlis. 

«La  premeditación  de  los  alema- 
nes— dice — antes  de  entrar  en  Sen- 
lis  no  era  dudosa.  Los  incendiarios 


y  sus  aparatos  estaban  prontos  á 
funcionar. 

Apenas  se  oyeron  los  primeros 
disparos,  un  jefe  alemán  hizo  so- 
nar un  silbato,  é  inmediatamente 
las  casas  de  la  calle  de  la  Repúbli- 
ca y  del  arrabal  Saint-Martin,  que 
se  extienden  á  dos  kilómetros  de 
largo,  fueron  en  su  mayoría  incen- 
diadas por  el  enemigo. 

Los  incendiarios  hacían  salir  de 
sus  casas  á  los  pocos  habitantes 
que  permanecían  en  ellas.  Gritan- 
do «¡Forl!  ,Fo)'t.'»  ó  «///eraitx.' 
¡Ueravs!»,  les  lanzaban  hacia  la 
calle,  donde  silbaban  las  balas.  El 
aviso  que  daban  los  alemanes  era 
apremiante,  pues  un  matrimonio, 
Mr.  V  Mad.  Barblu,  murieron  asli- 
xiadus  en  su  bodega,  y  una  ancia- 
na paralítica,  Mad.  Dacheux,  fué 
quemada  viva  en  la  casa  en  que 
había  sido  «olvidada>).  Una  mujer 
que  estaba  en  uua  de  las  casas  condenadas  me  ase- 
guró (muy  pocos  días  después  de  esta  trágica  escena) 
que  los  enemigos  no  habían  querido  dejarla  salir  de 
casa,  y  que  hubo  de  huir  por  un  granero  con  auxilio 
de  una  escalera. 

El  incendio  se  extendió  con  extraordinaria  rapidez, 
l'na  mujer  que  se  hallaba  refugiada  en  una  callejuela 
adyacente  á  la  calle  de  la  República  me  ha  contado, 
en  términos  pintorescos  que  transcribo,  el  espectáculo 
que  se  ofreció  á  su  vista:  «¡Ah  señor!— me  decía — . 
prendían  fuego,  con  no  sé  qué  cosa,  por  debajo  de  las 
puertas;  después  se  oían  unos  ruidos,  y  de  pronto 
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ardía  la  casa  hasta  el  techo.  Cuando  incendiaban,  los 
soldados  daban  gritos  salvajes.» 

¿Cómo  explicar  esta  rapidez  sino  por  medio  de  un 
aparato  tan  científico  como  bárbaro? 

En  las  paredes  de  gran  número  de  casas  hay 
señales  de  ácido  pícrico.  Yo  creo  que  es  el  resul- 
tado de  los  tubos  incendiarios  especiales  que  usa- 
ban los  malhechores.  Son  largos  tubos  de  cobre  que 
tienen  aproximadamente  ocho  centímetros  de  diáme- 
tro. Están  cuidadosamente  atornillados  y  contienen 
en  su  parte  superior  otro  tubo  que  se  encuentra  pro- 
visto de  cuatro  aberturas  y  en  el  que  hay  un  pro- 
ducto químico  inflamable  al  ponerse  en  contacto  con 
el  aire.  Los  incendiarios  no  los  ocultaban  antes  de 
lanzarlos  contra  las  casas. 

Como  ciertos  edificios  permanecían  intactos  el 
miércoles  2  de  Septiembre,  al  día  siguiente  se  vio  á 
uno  de  los  incendiarios  sacar  un  tubo  de  la  cartera  de 
su  bicicleta  y  utilizarlo  para  incendiar  el  Palacio  de 
Justicia. 

El  mismo  día  algunos  soldados  se  sirvieron  pú- 
blicamente de  tubos  incendiarios  para  devastar  un 
rcstaurant  situado  cerca  de  la  estación.  A  los  pocos 
instantes  las  llamas  salían  por  las  ventanas  del  edi- 
ficio, mientras  que  los  incendiarios,  sentados  en  una 
plaza,  contemplaban  su  obra...  almorzando  tranqui- 
lamente. 

Para  activar  el  incendio  empleaban  también  otros 
aparatos.  En  algunas  casas  han  sido  encontrados  res- 
tos de  alambre  muy  fiaos  y  semifundidos  por  las  lla- 
mas. Eran  sin  duda  restos  de  hrulotes,  como  los  que 
se  encontraron  también  en  Septiembre  en  las  llanu- 
ras del  Marne.  Estos  hrulotes,  formados  por  pequeñas 
plaquitas  recubiertas  de  tela  metálica  é  impregna- 


dos de  petróleo,  eran 
— según  se  dice — intro- 
ducidos por  debajo  de 
las  puertas  cuando  el 
enemigo  no  tenía  tiem- 
po para  derribarlas. 

En  la  calle  de  la  Re- 
pública se  pudo  obser- 
var el  modo  como  obra- 
ban los  incendiarios. 

Con  el  auxilio  de  pa- 
lancas de  hierro  hacían 
saltar  los  postigos  de  las 
casas  en  que  no  habían 
podido  penetrar.  Por  las 
aberturas  así  practica- 
das introducían  trapos 
impregnados  de  petró- 
leo previamente  encen- 
didos. Durante  la  noche 
siguiente  se  vio  que  se 
valían  del  mismo  proce- 
dimiento para  avivar 
los  incendios  que  esta- 
ban á  punto  de  extinguirse.  Lanzaban  también  gra- 
nadas y  bombas,  porque,  durante  dos  noches  cuando 
menos,  oyéronse  en  medio  de  las  hogueras  las  sinies- 
tras explosiones  que  producían  los  proyectiles  incen- 
diarios. Hemo*de  añadir  que,  cuando  no  alcanzaban 
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los  pisos  superiores  de  las  casas,  disparaban  contra  las 
veQtaaas  y  balcones,  probablemente  con  cartuchos 
explosivos. 

Algunas  veces  penetraban  en  las  casas,  aunque 
con  mucho  apresuramiento,  y  esparcían  el  fuego  por 
el  interior.  En  la  noche  del  2  de  Septiembre  se  vio, 
como  en  infernal  visión,  que  unos  hombres  provistos 
de  antorchas  prendían  fuego  por  las  ventanas  á  una 
de  las  mejores  fondas  de  la  ciudad. 

¿Quiénes  eran  los  encargados  de  esta  tarea  cri- 
minal? 

Difícil  es  responder  con  certeza.  Durante  el  in- 
cendio, que  duró  de  dos  á  tres  días,  pasaron  por  Sen- 
lis  tan  considerable  número  de  tropas,  que  es  muy 
posible  la  confusión.  Sin  embargo,  los  escasos  habi- 
tantes que  permanecieron  en  Senlis  creen  que  los  in- 
cendiarios formaban  un  pequeño  equipo  de  ciclistas 
(siete  ú  ocho  hombres  aproximadamente)  y  que  per- 
manecieron en  Senlis  durante  todo  el  tiempo  que  duró 
la  ocupación. 

Estos  hombres,  á  quienes  se  les  vio  muchas  veces 
emplear  en  el  incendio  los  citados  aparatos,  son  los 
mismos  que  durante  ocho  días  rodaron  en  bicicleta 
por  las  calles  casi  desiertas,  los  mismos  que  más  se 
distinguieron  en  el  saqueo  y  el  pillaje. 

Durante  muchas  noches  se  les  vio  desvalijar  una 
joyería  situada  en  la  plaza  del  Mercado,  en  el  cen- 
tro de  la  ciudad.  La  claridad  que  sobre  ellos  pro- 
yectaba una  pequeña  linterna  eléctrica  les  daba  un 
aspecto  siniestro,  y  mientras  que  un  perro  vigilaba 
en  la  puerta,  los  soldados  recogían  su  botín,  y  lo  de- 
positaban en  seguida  en  una  casa  abandonada  por  su 
propietario. 

...Habían  incendiarios  que  no  formaban  parte  de 
esta  patrulla  de  ciclistas.  Algunos  días  después,  lle- 
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garon  unos  heridos  alemanes  al  hospital  de  Saint- 
Vincent.  Tres  de  ellos,  segiín  parece,  confesaron  casi 
inconscientemente  que  habían  tomado  parte  en  el  in- 
cendio de  Senlis,  y  como  se  les  interrogase,  coatesta- 
ron: «Se  nos  ordenaba  que  obrásemos  así.»  Yo  no 
puedo  certificar  el  hecho,  pues  no  tuve  ocasión  de 

hablar  con  dichos  soldados;   pero 

me  fué  contado  por  mi  hermano, 
que  formaba  parte  del  personal 
empleado  en  la  casa.» 


Soissons  sufrió  un  martirio  muy 
semejante  al  de  Senlis. 

Uno  de  los  primeros  periodistas 
franceses  que  pudieron  entrar  en 
esta  ciudad  después  de  ser  evacua- 
da por  los  prusianos,  hizo  un  rela- 
to muy  interesante  del  aspecto  que 
ofrecía  en  su  interior  y  en  sus  alre- 
dedores. 

«Al  aproximarse  á  Soissons  se 
advierten  por  todas  partes  las  se- 
ñales del  bombardeo  y  de  la  me- 
tralla. Hoyos  producidos  por  la  ex- 
plosión de  los  obuses,  ramas  y 
árboles  destrozados  en  el  camino, 
paredes  derrumbadas;  pero  donde 
se  experimenta  un  verdadero  ho- 
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rror  es  al  entrar  en  la  ciudad.  Las  casas  alcanzadas 
por  los  obuses  están  completamen- 
te demolidas. 

...Millares  de  agujeros  produci- 
dos por  los  shrapnells  ó  por  las  ex- 
plosiones de  obús;  techos  hundidos 
y  muros  desplomados;  casas  que 
han  caído  al  suelo  totalmente  des- 
trozadas... Tres  veces  diariamen- 
te: de  seis  á  ocho  de  la  mañana, 
desde  mediodía  hasta  las  dos  y  de 
cinco  á  siete  de  la  tarde,  las  grue- 
sas piezas  alemanas  se  «divierten:; 
bombardeando  á  esta  pequeña  y 
hermosa  ciudad.  Como  no  hay  tro- 
pas en  Soissons,  como  el  cuartel 
está  vacío  y  la  ciudad  no  está  for- 
tificada ni  se  ha  defendido  tampo- 
co, no  puede  atribuirse  este  bom- 
bardeo mas  que  á  un  entreteni- 
miento de  bárbaros  y  á  un  acto  de 
inaudito  vandalismo.  Los  escasos  habitantes  que  per- 


manecen en  la  ciudad  se  han  ido 
acostumbrando  á  los  silbidos  de  los 
obuses.  A  los  de  la  tarde  les  lla- 
man el  aperitivo.  Cuando  oyen  los 
primeros  disparos  de  la  mañana, 
entran  en  sus  bodegas  y  esperan  á 
que  terminen  para  emprender  sus 
tareas  diarias. 

El  prefecto,  muy  valeroso,  ha 
venido  para  dar  ánimos  á  los  ha- 
bitantes y  velar  por  la  administra- 
ción de  la  ciudad.  El  otro  día,  y 
cuando  recorría  la  ciudad  acompa- 
ñado por  un  general,  un  obús  cayó 
á  veinte  pasos  de  ellos  y  les  salpicó 
de  tierra.  El  general  dijo:  «Señor 
prefecto,  si  ese  obús  estalla  veinte 
metros  más  cerca,  produce  un  as- 
censo en  la  administración  y  otro  en  el  ejército.» 
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allí,  un  general  inglés,  que  estaba  de 
tránsito  en  la  ciudad,  fué  también 
cubierto  de  tierra  por  las  explosio- 
nes de  los  obuses,  y  dijo  simple- 
mente, frotándose  las  manchas: 
«La  verdad  es  que  Soissons  es  poco 
confortable.»  Podían  citarse  mu- 
chos rasgos  análogos. 

Los  alemanes  estaban  admira- 
blemente informados  respecto  á  los 
habitantes  de  Soissons  y  conocían 
sus  nombres  y  su  hacienda.  Cuan- 
do invadieron  la  ciudad  por  prime- 
ra vez,  eligieron  como  guías  á  al- 
gunos vecinos.  Un  oficial  dijo  á  uno 
de  aquéllos:  «Ahí  vive  un  comer- 
ciante de  vinos  al  por  mayor  que 
se  llama  (aquí  el  nombre).  Condu- 
cidme á  su  casa.);  El  guía  le  acom- 


HISTORIA  DE  LA  GLIERIM  EUROPEA  DE  1914 


ri7l 


paño.  Ina  vez  allí,  el  oficial  exigió 
(jue  se  le  entregase  todo  el  vino 
que  había  en  las  bodegas,  insis- 
tiendo especialmente  respecto  al 
champaüa,  cuyas  provisiones  eran 
muy  escasas.  Lo  pedía  violenta- 
mente, formulando  amenazas.  En 
las  regiones  del  Aisne  y  del  Marne 
los  alemanes  dieron  la  misma  nota: 
^Champaña»,  «champaña».  Diríase 
que  ios  oficiales  y  los  soldados  lle- 
gaban á  Francia  como  á  una  tierra 
prometida,  á  una  especie  de  Olim- 
pia en  busca  de  un  néctary  una  am- 
brosía que  se  llama  champaüa.  Por 
cierto  que  cuando  lo  encuentran  se 
emborrachan  abominablemente. 

No  sin  grandes  dificultades  con- 
seguimos entrar  en  Soissons.  El  linico  camino  que 
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permite  el  acceso  (relativamente  abrigado  por  los  re 
pliegues  del  terreno)  está  ocupado 
por  convoyes  considerables  y  por 
destacamentos  de  tropas;  así  es 
que  el  paso  de  un  carruaje  es  casi 
imposible  en  medio  de  aquel  en- 
jambre de  carros,  caballos,  muías 
y  equipos. 

Al  tin  llegamos  á  Soissons  por 
un  camino  que  nos  condujo  á  uno 
de  los  extremos  de  la  plaza  de  la 
República,  donde  afluye  la  larga 
avenida  de  la  Estación.  En  dicha 
plaza  está  situado  el  monumento 
erigido  á  la  memoria  de  los  com- 
batientes de  1H70.  y  ya  advertimos 
las  primeras  señales  de  un  bombar- 
deo que  comenzó  hace  ocho  días. 
Casas  devastadas,  el  informe  mon-  im  axti;i:ia  níAM  i; 


ton  de  lo  que  fué  una  estación  de  tranvías,  el  suelo 
hundido  por  las  explosiones  de  los 
obuses,  todo  ofrece  una  impresión 
de  desolación  y  de  horror. 

Pasamos  por  la  calle  central  de 
la  ciudad,  la  que  estaba  ordina- 
riamente más  animada  y  concurri- 
da: la  calle  de  Saint-Martin.  Todo 
está  en  ruinas.  La  Casa  de  Correos, 
cuya  fachada  no  ofrece  grandes 
desperfectos,  está  convertida  en  su 
interior  en  un  montón  de  escom- 
bros. El  cuartel  está  casi  derruido 
por  completo.  En  la  plaza  que  hay 
uo  poco  más  allá  se  ve  una  pro- 
funda excavación,  una  verdadera 
trinchera  causada  por  los  obuses. 
Cuanto  más  se  adelanta,  mayor 
aparece  el  desastre.  Una  calle  pa- 
ralela á  la  de  Saint-Martín,  la  calle 
de  Pot-dEtain,  está  completamente 

destruida.  En  uno  de  sus  ángulos  hay  una  casa  que 
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ofrece  fantástico  aspecto:  las  paredes  exteriores  han 
caído,  y  se  ve  el  interior  con  sus  pisos,  techos  y  mo- 
biliario, el  cual  parece  estar  suspendido  en  el  vacío. 
Las  mismas  visiones  dolorosas  ofrecen  las  calles  de 
Saint-Quentin  y  la  del  Chateau-Gaillard.  La  punta 
de  una  de  las 
flechas  de  la  vie- 
ja iglesia  de 
Saint-Jean-des- 
Vignes,  monu- 
mento histórico 
cuya  fachada 
respetaron  los 
siglos,  ha  caído. 
En  la  catedral 
ha  sido  alcanza- 
do otro  monu- 
mento célebre: 
la  capilla  de  las 
(Euvres.  Del  an- 
tiguo y  gran  se- 
minario, situado 
en  la  misma  ca- 
lle en  que  está 
la  Subprefectu-  ■ 
ra,  sólo  queda 
un  montón  de 
escombros. 


EL  CLAUSTRO   DE   .SAN   JUAN   DE   LAS   VISAS 


Todo  ofrece  el  mismo  aspecto  de  horror.  A  causa 
del  bombardeo  ha  sido  arrancado  el  parapeto  de  hie- 
rro del  muelle  del  Aisne  en  una  longitud  de  unos  cin- 
cuenta metros.  Los  dos  puentes  que  unían  á  la  ciu- 
dad con  el  arrabal  de  Saint-Waast  y  con  la  carretera 

de  Laon  fueron 
destruidos.  Se 
intentó  estable- 
cer una  pasare- 
la, pero  ésta  ha 
sido  y  es  aún  el 
punto  de  mira 
de  los  alemanes. 
La  actitud  de 
nuestras  tropas 
fué  admirable, 
pues  bajo  un  fue- 
go violento  hu- 
bieron de  incor- 
porarse á  las 
tilas  sobre  este 
frágil  pasaje,  sin 
cesar  destruido 
y  vuelto  á  resta- 
blecer. 

Las  casas  que 
permanecen  en 
pie  han  sido  ho- 
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rriblemente  saqueadas,  al  estilo  alemán.  Nada  queda 
de  una  joyería  que  estaba  instalada  en  la  calle  del 
Collrge;  todos  los  objetos  de  valor  que  había  en  ella 
han  sido  robados.  Lo  que  por  casualidad  fu/'  respe- 
tado la  primera  vez  que  los  prusianos  entraron  en  la 
ciudad,  se  lo  lle- 
varon cuando  se 
batieron  en  reti- 
rada para  ir  á 
instalarse  en 
una  fuerte  posi- 
ción situada 
en  las  alturas 
de  Pasly  y  de 
Vauxrot,  al  otro 
lado  del  Aisne. 
¡Qué  espectá- 
culo tan  cruel 
ofrece  la  pobre 
ciudad  de  Sois- 
sons!  En  la  me- 
tódica destruc- 
ción los  alema- 
nes llevan  su 
método  hasta  la 
barbarie.  Las 
explosiones  de 
los  obuses  cau- 
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saron  la  muerte  á  unas  quince  persona.?,  y  como  era 
imposible  enterrarlas  en  el  cementerio,  situado  cerca 
de  la  carretera  de  Compicgne,  se  las  inhumó  provisio- 
nalmente en  los  jardines  y  en  el  sqcarc  de  la  Alcaidía. 
El  bombardeo  de  Soissons  se  repite  tres  veces 

cada  día. 

Hemos  tenido 
ocasión  de  apre- 
ciar el  prodigio- 
so esfuerzo  que 
representa  cada 
paso  que  avan- 
zan nuestros  sol- 
dados. 

.\1  otro  lado 
del  Aisne  están 
las  altas  colinas 
que  dominan  su 
valle,  y  frente  á 
Soissons  hay 
una  especie  de 
riberas  escarpa- 
das, cuyas  gru- 
tas fueron  vi- 
viendas prehis- 
tóricas. Forman 
por  sí  solas  unas 
fortificaciones 
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Daturales  casi  inexpugnables.  Las  baterías  alemanas 
están  ÍQstaladas  en  las  grutas  de  Pasly.  Desde  allí 
pueden  apuntar  directamente  contra  Soissons.  Las 
hemos  visto  funcionar. 

«¡Las  baterías  se  han  adelantado  hoy!»,  exclamó 
Mr.  Marlier,  uno  de  los  jefes  de  la  Prefectura  del  Ais- 
ne,  que  acompaña  siempre  á  su  prefecto,  Mr.  Robert 
Leullier,  y  no  gobierna  menos  que  él. 

Oímos,  en  efecto,  el  silbar  de  dos  obuses  que  esta- 
llaron en  dirección  del  hospital. 

Desde  el  muelle,  y  en  medio  del  incesante  estré- 
pito que  producen  los  cañones  y  la  fusilería  de  las 
trincheras,  se  distinguían  pequeñas  nubes  de  humo, 
y  á  veces  se  percibe  también  muy  claramente  cómo 
remueven  la  tierra  los  proyectiles.  Los  obuses  lanza- 
dos sobre  Soissons  durante  la  batalla  que  con  tanto 
encarnizamiento  comenzó  hace  ocho  días,  son  'como 
una  estúpida  distracción  de  la  artillería  alemana, 
pues  este  bombardeo  no  tiene,  al  presente,  ninguna 
razón  militar.  Nuestras  tropas  no  se  encuentran  en  la 
ciudad,  y  no  quedan  en  esta  población,  abatida  bajo 
sus  ruinas,  mas  que  heridos  ó  soldados  separados  de 
sus  regimientos  que  buscan  incorporarse  á  ellos. 

¿Por  qué  medios  misteriosos  reciben  sus  informes 
los  alemanes?  Durante  los  dos  días  que  permaneció  en 
Soissons  el  general  Franchet  d'Esperey,  les  fueron 
señalados  á  los  alemanes  los  edificios  donde  instaló 
sucesivamente  su  cuartel  general,  y  contra  ellos  diri- 
gieron sus  obuses.  Nos  guardaremos  de  citar  las  lo- 
calidades situadas  detrás  de  Soissons  donde  se  hallan 
nuestras  formaciones  dispuestas  á  entrar  en  línea. 
Pero  allí  donde  acampan  no  tarda  en  señalarse  un 
esfuerzo  del  enemigo  para  alcanzarlas. 

Al  principio  del  bombardeo,  hace  ocho  días,  co- 
menzó un  verdadero  éxodo  de  los  habitantes  de  Sois- 


sons; entonces  tropezaban  por 
todos  lados  con  el  enemigo. 
Afortunadamente,  poco  des- 
pués ha  cambiado  la  situa- 
ción. Los  que  se  quedaron  se 
han  habituado  ya  á  calcular, 
lo  más  aproximadamente  po- 
sible, la  dirección  de  los  obu- 
ses, y  los  ven  estallar  con 
cierta  despreocupación.  «No 
matan  todos»,  dicen.  Pero 
ahora  para  ellos  el  problema 
es  sostenerse;  los  recursos  se 
han  agotado  á  fuerza  de  tanta 
requisa  y  de  tanto  pillaje. 

En  estos  días  de  luto,  de 
miseria  y  de  peligro,  anima  á 
los  habitantes  de  Soissons  el 
valor  y  la  sangre  fría  de  algu- 
nas personas,  que  han  dado 
pruebas  de  una  abnegación 
admirable.  No  hablemos  de 
quienes  han  carecido  de  ella. 
Hay  un  nombre  que  se  ha  hecho  popular:  el  de 
Madame  Macherez,  viuda  de  un  senador  del  Aisne 
fallecido  hace  algunos  años.  Cuando  le  ofrecimos  el 
homenaje  de  nuestro  respeto  y  de  nuestra  admiración, 
nos  contestó  modestamente: 

—  Ha  sido  la  casualidad  la  que   ha   hecho  seña- 
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larmc  un  poco...  pero  no  hay  para  qué  ocuparse  de 
mí...  Mayores  servicios  haa  prestado  Mr.  Musard,  á 
quien  el  prefecto  confió  las  funciones  de  alcalde,  y 
Mr.  Beaumontier,  el  notario.  Se  han  portado  como 
buenos  ciudadanos. 

Otros  nombres  pronuncia  también  la  gratitud  de 
los  habitantes  de  Soissons:  los  de  Mr.  d'Arcosse,  di- 
rector del  .lr//i'x;  Mt.  Constant,  juez  de  paz;  Mr.  Ar- 
feuille,  farmacéutico,  y  Mr.  Coutrot,  panadero,  que 
por  todos  los  medios  y  durante  el  bombardeo  conti- 
núa fabricando  pan,  ayudado  por  su  valerosa  mujer, 
que  arrostrando  el  peligro  ha  realizado  muchas  obras 
de  caridad. 

Estos  nombres  no  deben  ser  olvidados,  y  con  ellos 
el  de  Madame  Macherez  il),  que  ha  encarnado  el  va- 
lor cívico  dando  el  más  bello  ejemplo  de  una  cons- 
tante entereza.)^ 


II 


Los  alemanes  en  Reims  y  el 
de  la  ciudad 


MADAME    MAC'HBRBZ 


bombardeo 


El  senador  Henriot,  que  fué  de  los  primeros  en 
entrar  en  Reims  cuando  lo  abandonaron  los  alemanes 
despui'S  de  la  batalla  del  Marne,  pudo  interrogar  á 
todos  los  que  acababan  de  ser  testigos  de  la  ocupación 
emiga. 

También  presenció  los  primeros  días  del  bombar- 


(I)  M.i'tainc  Mnclierez  salvó  á  Soissons  cuando  los  alemanes  entraron  en 
él  por  primera  vez.  GI  alcalde  Iiatúa  htiido  y  ella  asumió  la  autoridad  muni- 
cipal, luchando  con  los  jefes  alemanes  para  que  la  ciudad  no  sufriese  des- 
perfectos. El  (rot)ierno  le  confirió  la  Legión  de  Honor  por  su  heroísmo. 
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deo  que  los  alo- 
manes  hicieron 
sufrir  á  la  ciu- 
dad para  ven- 
garse de  su  re- 
tirada. 

Sus  impresio- 
nes de  testigo 
las  resumió  del 
siguiente  modo 
el  famoso  sena- 
dor patriota: 

«Durante  su 
estancia  en 
Reims,  los  ale- 
manes hicieron 
gran  niimero  de 
requisas  de  to- 
das especies, 
que  las  paga- 
ron con  bonos. 

Reims  hubo  de  albergar,  alimentar  y  aprovisio- 
nar á  sus  ocupantes  de  todo  lo  que  tuvieron  nece- 
sidad: hasta  de  cincuenta  caballos  destinados,  segiín 
decían,  á  conducir  á  Reims  las  municiones  abando- 
nadas en  los  fuertes  vecinos  por  las  tropas  francesas, 
y  empleados  en  realidad  en  incesantes  convoyes  que 
fueron  á  dichos  fuertes  con  objeto  de  aprovisionarlos 
y  ponerles  en  estado  de  que  pudiesen  servir  contra 
nosotros.  El  intendente  Zimmer,  ocupado  constante- 
mente en  su  requisa,  la  obtuvo  completa.  Había  exi- 
gido un  millón  como  fianza  de  que  esta  requisa  le 
sería  facilitada.  Hasta  que  le  fué  entregada  la  suma 
en  billetes  de  banco  tomó  en  rehenes  á  todos  los  miem- 
bros del  Consejo  municipal. 
Cuando  la  tuvo  en  sus  manos 
se  portó  con  extremada  cor- 
tesía y  quiso  entablar  con  sus 
interlocutores  una  conversa- 
ción de  hombre  de  mundo. 
Mr.  X...  nos  cuenta  de  él  un 
rasgo  interesante.  Refiere  que 
se  lamentaba  hipócritamente 
de  que  nuestro  país  estuviese 
ocupado  por  el  enemigo,  y  de- 
cía, cosa  que  de  parte  de  un 
sajón  no  carece  de  interés: 

— En  Alemania  no  estamos 
siempre  contentos,  pues  tene- 
mos que  soportar  muchas  co- 
sas penosas  por  parte  del  Im- 
perio. 

Entre  las  contribuciones  de 
guerra  que  le  fueron  impues- 
tas á  Reims,  es  de  notar  la 
(le  HU  millones  que  le  exigie- 
is  Ai.i!Kiii;i)t>itiis  iii:  s«iKs<iN.s  ron.  Bajo  pretexto  de  que  los 
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alemanes  no  habían  encontrado  en  Chalons  á  la  mu- 
nicipalidad, impusieron  á  Reims  que  pagara  por  todo 
el  departamento  del  Marne.  Para  el  pago  de  esta  nue- 
va suma  le  concedieron  de  plazo  hasta  el  20  de  Sep- 
tiembre, pero  como  en  dicha  fecha  no  estaban  ya  allí 
los  alemanes,  se  cobraron  de  otra  manera. 

Otra  cuestión  importante,  durante  la  ocupación 
alemana,  fué  el  alojamiento  de  sus  heridos  en  los 
hospitales  ó  en  las  casas 
particulares.  El  prínci- 
pe Augusto  Guillermo 
fué  en  persona  para  ocu- 
parse en  la  instalación 
de  dichos  heridos,  cuyo 
número  aumentaba  de 
día  en  día.  Los  habitan- 
tes de  Keims,  aislados 
de  todo  el  resto  de  Fran- 
cia, no  recibiendo  más 
noticias  que  los  infor- 
mes alemanes  é  ignoran- 
tes de  todo,  veían  en 
este  creciente  número 
de  heridos  enemigos  un 
síntoma  feliz  para  nues- 
tras armas.  Los  germa- 
nos, para  explicar  este 
gran  número  de  hom- 
bres puestos  fuera  de 
combate,  decían: 

— Se  está  librando 
en  este  momento  la  ba- 
talla más  grande^  del 


siglo;  un  nuevo  Leipzig. 
Era  la  de  Montmirail 
ó  la  de  Champaubert. 

Como  iban  en  aumen- 
to los  heridos  fué  preciso 
instalarles  en  la  cate- 
dral. Mr.  X...,  que  con- 
tinuaba á  merced  de  las 
autoridades  enemigas, 
recibió  orden  de  habili- 
tar con  aquel  fin  la  basí- 
lica y  protestó,  querien- 
do evitar  lo  que  consi- 
deraba como  una  profa- 
nación sacrilega;  pero 
los  alemanes  contesta- 
ron que  la  orden  venía 
de  muy  alto  para  que  de- 
jase de  cumplirse.  Des- 
pués se  supo  que  dicha 
orden  la  había  dado  el 
príncipe  Enrique  de 
Prusia.  Añadieron  los 
alemanes  que  bajo  la 
bandera  de  la  Cruz  Roja 
la  catedral  quedaría  protegida;  pero  lo  cierto  era  que 
como  estaban  convencidos  de  que  si  el  ejército  francés 
bombardeaba  á  Reims  no  tocaría  á  la  catedral,  esti- 
maron que  éste  sería  un  refugio  seguro  para  sus  heri- 
dos. Así,  pues,  al  día  siguiente  fué  desalojada  de  sus 
sillas  la  catedral  y  su  suelo  se  cubrió  de  paja.  Única- 
mente quedaron  reservadas  para  el  culto  las  capillas 
que  estaban  situadas  detrás  del  coro.  El  mismo  día 
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el  alcalde  y  Mr.  X...,  arrestados  y  conducidos  á  la 
KninvKniiluntur,  encontraron  allí  al  coadjutor  del  car- 
denal y  al  vicario  general,  que  habían  sido  recluidos 
igualmente  en  rehenes.  Se  les  dijo  que  como  medida 
de  seguridad  necesitaban 
tomar  cien  rehenes  de  en- 
tre las  más  diversas  posi- 
ciones sociales  y  que  go- 
zaran de  inñuencia  en  la 
población.  Y  mientras  re- 
tumbaba el  cañoneo  en  las 
mismas  puertas  de  Reims, 
se  les  hizo  redactar,  bajo 
amenazas  incesantes,  un 
bando  diciendo  que  iban 
á  ser  elegidos  cien  rehe- 
nes, los  cuales  serian 
ahorcados  d  la  menor  ten- 
tativa de  desorden,  ij  q^ie 
asimismo  la  ciudad  seria, 
toda  ó  jiarcial mente,  in- 
cendiada ¡j  ahorcados  sus 
habitantes  si  se  co7netia 
cital/jiiier  infracción  que 
atentase  contra  la  segu- 
ridad de  las  tropas  ale- 
manas. 

Fué  en  vano  que  al  ver- 
se obligados  á  redactar 
este  bando  inhumano  pro- 
testasen contra  la  pala- 
Tono  III 
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bra  ahorcados',  que  querían  sustituir  por  la  de  fusi- 
lados. No  se  les  permitió.  Después,  y  siempre  bajo  las 
amenazas,  tuvieron  que  hacer  la  lista  de  cien  rehenes, 
eligiéndolos  de  un  libro  de  direcciones.  Se  les  encargó 

que  hubiese  entre  ellos 
católicos,  protestantes, 
judíos,  ricos,  pobres,  gran- 
des negociantes  en  vinos 
y  humildes  taberneros;  en 
fin,  representaciones  de 
todas  las  (dases  de  ciuda- 
danos. Mr.  X...,  al  recor- 
dar los  minutos  horribles 
que  vivió  entonces,  dice 
que  los  alemanes  tenían 
mucha  prisa  por  despa- 
char; parecían  asustados, 
como  si  creyesen  que  su 
propia  seguridad  depen- 
día de  tomar  cuanto  antes 
aquellos  cien  rehenes. 
Una  vez  terminada  la  lis- 
ta, un  oficial  alemán  la 
dividió  en  tres  secciones, 
sin  esperar  á  que  los  nom- 
bres fuesen  clasificados 
por  distritos.  Unas  patru- 
llas conducidas  por  ofi- 
ciales marcharon  inme- 
diatamente á  arrestar  á 
los  rehenes  en  sus  propios 
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chet  d'Esperey  hizo  su 
solemne  entrada  en  me- 
dio de  un  delirio  de  ale- 
gría.  Las  mujeres  iban 
llorando  delante  de  los 
soldados  y  ofreciéndoles 
ñores  y  vino.  Fué  un  día 
de  extraordinario  rego- 
cijo. Los  obuses  alema- 
nes comenzaron  á  caer 
hacia  el  lado  Norte  de  la 
ciudad,  pero  nadie  pres- 
taba atención  á  esto, 
creyendo  que  aquel  ca- 
ñoneo era  para  proteger 
la  retirada  del  enemigo. 
Un  oficial  ha  manifes- 
tado el  asombro  que  le 
causó  ver  la  indiferen- 
cia con  que  la  gente  iba 
y  venía  á  50  metros  de 
un  campo  donde  estalla- 
ban los  obuses.  Creían 
que  este  cañoneo  seña- 
laba el  final  de  las  mi- 
serias de  Reims.  Al  día 
siguiente  comenzó  el  bombardeo  sistemático  de  la 
ciudad,  que  debía  durar  sin  interrupción  treinta  y 
cuatro  días.  Tan  pronto  caían  los  obuses  sobre  las 
obras  de  defensa,  sobre  las  baterías  emplazadas  en 
los  arrabales  Este,  como  sobre  la  misma  ciudad;  todo 
esto  sin  ninguna  utilidad  estratégica.  Es  completa- 
mente falso  que  hubiese  en  la  catedral  nada  que  jus- 
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domicilios  y  los  condujeron  al  Palacio  de  Justicia.  Los 
prisioneros  se  mostraron  muy  dignos,  soportando  va- 
lerosamente el  peligroso  honor  de  tener  que  responder 
de  la  prudencia  de  la  población .  Serían  las  seis  de 
la  tarde  cuando  fueron  conducidos  á  cuatro  kilóme- 
tros de  la  ciudad.  Los  cañones  seguían  retumbando. 
La  batalla  parecía  aproximarse  por  el  Sur  y  por  el 
Oeste.  Por  último,  los  re- 
henes fueron  abandona- 
dos y  volvieron  á  la  ciu- 
dad. Eütraron  en  Reims 
cuando  salían  huyendo 
los  últimos  alemanes. 
Todo  parecía  indicar  que 
los  franceses  estaban 
cerca...  La  huida  del 
enemigo  fué  tan  precipi- 
tada, que  setenta  y  cinco 
alemanes  heridos  ha- 
bían sido  abandonados. 
No  pudiendo  huir,  se 
agruparon  en  la  plaza 
de  la  catedral  imploran- 
do auxilió,  y  se  les  tran- 
quilizó en  seguida. 

Al  día  siguiente,  do- 
mingo, 13  de  Septiem- 
bre, los  soldados  france- 
ses entraron  en  Reims, 
al  principio  por  grupos 

pequeños.  Á  las  dos  de    ' 

la  tarde  el  general  Fran-  vecinos  de  reims  viviendo  bn  las  llevas 
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tincase  el  bombardeo. 

Durante  la  noche  de- 
bían apagarse  todas  las 
luces,  y  para  el  caso  de 
que  se  realizase  ua  bom- 
bardeo nocturno,  estar 
dispuestos  á  refugiarse 
eu  las  cuevas. 

Pronto  no  pudo  salir  á 
las  calles  el  vecindario. 
El  bombardeo  no  cesaba 
día  y  noche,  y  se  vivía 
en  perpetua  alarma. 

El  18  y  l'J,  los  alema- 
nes lanzaron  contra  la 
ciudad  bombas  incendia- 
rias. En  seguida  prendió 
el  fuego  en  algunos  ba- 
rrios, que  fueron  devas- 
tados por  completo.  Los 
incendios  causados  por 
el  bombardeo  habían 
sido  escasos  hasta  enton- 
ces. Pero  se  calcula  en 
cien  hectáreas  la  super- 
ficie destruida  por  el  fuego  el  18  y  19.  Mucha  gente, 
para  huir  de  este  infierno  de  llamas,  de  metralla  y  de 
ruinas  que  se  desplomaban  con  gran  estrépito,  aban- 
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donaba  la  ciudad  durante  el  día  é  iba  á  refugiarse 
en  la  campiña,  entrando  en  Reims  por  la  noche 
para  guarecerse  en  las  bodegas  de  los  cosecheros  de 
champaña. 

En  algunas  de  estas  bodegas  se  refugiaron  más  de 
dos  mil  personas.  Cuando  se  hundían  ó  se  incendia- 
ban los  hospitales  había  que  recoger  á  los  heridos, 
hasta  que  se  les  podía  conducir  fuera  de  la  ciudad. 
Desarrolláronse  sublimes  actos  de  abnegación,  vién- 
dose á  heroicas  mujeres  que,  á  pesar  del  furioso  caño- 
neo, seguían  cuidando  en  los  hospitales  ;i  soldados  ó 
paisanos  heridos.  Setecientos  paisanos  fueron  muer- 
tos durante  el  bombardeo  y  se  ignora  aún  el  número 
total  de  heridos.  Por  la  noche,  á  causa  de  la  obscu- 
ridad, aumentaba  el  terror  de  que  era  presa  la 
ciudad. 

El  día  19  fué  bombardeado  Heims  con  inusitado 
furor.  Disparaban,  sobre  todo,  en  dirección  de  la  ca- 
tedral, y  se  cree  que  la  alcanzaron  unos  treinta  pro- 
yectiles. Hacia  las  tres  de  la  tarde  cayeron  sobre 
ella  muchos  obuses  á  la  vez,  los  cuales  determinaron 
su  incendio  por  diversos  puntos.  El  fuego  se  propagó 
á  la  techumbre  y  á  los  andamios  que  rodeaban  el 
torreón  Norte.  Después  se  comunicó  á  las  puertas. 
La  paja  acumulada  en  el  interior  ardió  con  gran  ra- 
pidez. Las  torres  establecían  una  formidable  corriente 
de  aire  que  siguieron  las  llamas. 

Sin  embargo,  se  pudieron  salvar  150  heridos  ale- 
manes que  estaban  bajo  la  protección  de  la  Cruz 
Roja.  Sólo  perecieron  once:  dos  muertos  por  un  obús 
y  nueve  carbonizados  en  un  tejadillo  de  madera, 
donde  habían  corrido  á  refugiarse  creyendo  hallar 
abrigo. 
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RUINAS  DEL  BARRIO  DE  LA  CATEDRAL 

Durante  el  incendio  de  la  catedral  todo  el  mundo 
salió  de  las  cuevas.  Despreciando  el  peligro  de  las 
bombas,  quisieron  ver  cómo  se  realizaba  el  gran 
crimen.  Un  testigo  nos  dijo 
que  todos  lloraban  al  con- 
templar este  espectáculo,  y 
que,  á  pesar  de  todo,  no  po- 
dían menos  de  encontrarle 
cierta  belleza  prodigiosa  y  ho- 
rrible. El  horror  llegó  al  col- 
mo cuando  los  torreones  fue- 
ron envueltos  por  las  llamas, 
semejando  gigantescas  antor- 
chas. Se  creía  que  iban  á  des- 
plomarse, pero,  afortunada- 
mente, cayó  sobre  la  plaza  el 
andamiaje,  disminuyendo  el 
fuego.  Junto  á  la  basílica,  el 
arzobispado  estaba  envuelto 
en  llamas,  así  como  todo  el 
barrio  contiguo.  El  incendio 
iluminó  el  cielo  hasta  media 
noche  como  si  fuese  pleno 
día.  Los  artilleros  alemanes. 


llenos  de  asombro  al  contemplar  su  obra 
á  la  claridad  de  la  inmensa  hoguera, 
satisfechos  de  su  venganza  cesaron  de 
disparar.  Al  día  siguiente  aún  humeaba  la 
catedral. 

Después  comenzó  de  nuevo  el  bombar- 
deo, regular,  sistemático,  algunas  veces 
durante  muchas  horas  seguidas,  otras  de 
noche,  no  suspendiéndolo  mas  que  una 
sola  vez  por  veinticuatro  horas.  Diríase 
que  el  enemigo  quería  mantener  un  estado 
de  pavor  continuo  por  medio  de  la  persis- 
tente inseguridad  en  que  vivía  la  ciudad, 
esperando  que  la  población,  exasperada, 
exigiría  que  el  ejército  francés  abandona- 
se sus  posiciones.  Pero  fué  en  vano.  Á 
pesar  de  sus  atroces  sufrimientos  en  aque- 
lla vida  de  catacumbas,  la  población  con- 
servó su  calma,  alentada  hasta  el  fio  por 
la  presencia  de  su  venerable  alcalde  y 
de  algunas  valerosas  familias  que,  ha- 
biendo vivido  horas  felices  en  Reims  en 
sus  tiempos  de  prosperidad,  no  quisieron 
abandonarla  en  la  desgracia  y  en  el  peli- 
gro. Todas  estas  abnegaciones,  toda  esta 
prodigalidad  de  auxilios  y  generosidades, 
han  querido  permanecer  anónimas.  Todo 
el  honor  es  para  Reims  y  ninguno  de  sus 
hijos  reclama  para  sí  la  menor  parte  de 
gloria.» 


El  bombardeo  de  Reims  ha  durado  me- 
ses y  meses. 
Cada  vez   que   los  alemanes   quieren 
vengar  una  derrota  envían  sus  proyectiles  desde  mu- 
chos kilómetros  de  distancia  sobre  la  ciudad  y  su 
famosa  catedral,  arruinada  para  siempre. 
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Reims  tuvo  un  héroe  civil,  digno  de 
admiración,  durante  los  días  que  los  ale- 
manes la  ocuparon.  Este  héroe  fué  el  doc- 
tor Langlet,  anciano  médico,  alcalde  de  la 
ciudad. 

El  doctor  Langlet  es  un  anciano  de  más 
de  setenta  y  tres  años,  de  estatura  alta, 
erguido,  de  fisonomía  enérgica  y  obstina- 
da y  de  hablar  lento  y  dulce.  Un  hombre 
modesto,  sencillo  y  estoico. 

Todos  los  que  le  vieron  actuar  le  decla- 
raron admirable.  «El  doctor  Langlet, 
nuestro  alcalde— ha  dicho  una  enfermera 
de  la  Cruz  Roja—,  ha  permanecido  aquí, 
y  su  conducta  ha  sido  constantemente  la 
de  un  héroe  lleno  de  modestia.»  «A  pesar 
de  sus  atroces  sufrimientos  en  esta  vida 
de  catacumbas— escribía  el  31  de  Octubre 
el  corresponsal  de  Le  Temps—,  la  pobla- 
ción permanece  tranquila,  alentada  hasta 
el  fin  por  la  presencia  de  su  venerable  al- 
calde.^) «El  doctor  Langlet- escribe  otro — 
se  ha  mantenido  en  su  sitio  con  una  va- 
lentía y  una  dignidad  admirables.  La 
vida  del  doctor  Langlet,  desde  el  mes  de 
Septiembre,  no  puede  resumirse  mejor 
que  diciendo:  ha  cumplido  frente  al  ene- 
migo, durante  el  bombardeo  y  en  las 
circunstancias  más  trágicas  y  difíciles, 
con  su  deber  de  alcalde  con  el  mismo  en- 
tusiasmo y  la  misma  naturalidad  que  du- 
rante la  vida  normal  de  la  ciudad.  De 
este  modo,  cuando  el  presidente  del  Con- 
sejo fué  á  Reims  para  imponerle  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  interpretó  el  sentimiento  de 
todos  diciendo:  «Esta  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
impuesta  frente  al  enemigo  y  en  esta  ciudad  diezma- 
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da  por  un  impío  bombardeo,  pertenece  al  hombre  del 
deber,  que,  tranquilo  en  medio  de  las  catástrofes, 
supo  elevar  el  valor  á  la  altura  del  peligro.» 
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III 

La  defensiva  alemana 

Como  ya  digimos  al  hacer 
el  resumen  de  las  operacio- 
nes que  precedieron  á  la  ba- 
talla del  Yser,  el  ala  izquier- 
da del  frente  francés  la  for- 
maba el  ejército  de  Maunoury 
después  del  triunfo  del  Marne. 

Del  11  al  '¿Q  de  Septiembre 
este  ejército  siguió  haciendo 
frente  á  la  derecha  alemana, 
pero  el  generalísimo  Joffrc 
vio  que  los  efectivos  de  que 
disponía  eran  insuficientes 
para  resistir  al  enemigo,  que 
aglomeraba  grandes  fuerzas 
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en  este  punto  para  in- 
tentar otra  vez  un  mo- 
vimiento envolvente. 

Un  nuevo  ejército, 
puesto  bajo  las  órdenes 
del  general  Castelnau, 
fué,  pues,  constituido  á 
la  izquierda  del  ejército 
de  Maunoury.  Se  esta- 
bleció muy  sólidamente 
en  la  región  Lassigny- 
Roye-Peronne.  Las  di- 
visiones territoriales  del 
general  Brugere  le  apo- 
yaban á  su  izquierda. 

Sobre  el  resto  del  fren- 
te francés  la  repartición 
de  fuerzas  y  de  mandos 
continuaba  siendo  la 
misma  que  durante  el 
Marne.  Del  lado  alemán 
la  situación  se  presenta- 
ba del  siguiente  modo: 
después  del  paso  del  Ais- 
ne,  que  los  aliados  ha- 
bían conseguido  forzar  en  una  parte  de  su  curso  á 
pesar  de  la  formidable  artillería  del  enemigo,  potentes 
refuerzos  habían  cubierto  las  brechas,  muy  anchas 
y  numerosas,  abiertas  por  los  franceses  en  las  filas 
alemanas.  Todos  los  hombres  que  pudieron  sacar  de 
Bélgica  fueron  enviados  á  la  región  de  Laon.  Por 
otra  parte,  importantes  contingentes  tomados  de  las 
reservas  habían   sido  rápidamente  enviados  desde 
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Alemania  á  Francia.  Entretanto,  los  soldados  de  los 
ejércitos  de  Von  Kluck,  Heeringen,  Bulow,  Hausen  y 
duque  de  Wurtemberg  se  reponían  de  las  fatigas  de 
su  precipitada  retirada. 

Á  mediados  de  Septiembre,  aunque  terriblemente 
reducidas  en  número,  por  la  muerte,  las  heridas  y  las 
enfermedades,  las  tropas  de  los  «cinco  ejércitos  bati- 
dos», al  reconstituirse,  formaron — como  dijo  un  crí- 
tico militar  inglés  de  los 
mejor  informados— con- 
tingentes de  primera  lí- 
nea que  representaban 
la  fuerza  suprema  del 
Imperio.  La  máquina  de 
guerra  alemana  se  en- 
contraba, en  realidad, 
más  fuerte  en  este  mo- 
mento que  al  principio. 
Con  los  refuerzos  de  que 
acabamos  de  hablar  po- 
día reunir,  para  la  tota- 
lidad del  frente  occiden- 
tal, dos  millones  y  me- 
dio de  combatientes,  por 
lo  menos.  Si  de  esta  cifra 
se  restan  por  una  parte 
las  fuerzas  retenidas  en 
Alsacia  y  por  otra  las 
retenidas  en  Bélgica,  se 
llega  á  la  conclusión  de 
que  dos  millones,  apro- 
ximadamente, de  solda- 
dos del  kaiser  guarne- 
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cían  los  atrincheramientos,  preparados  ó  cavados  por 
ellos,  desde  Peronne  hasta  el  Norte  de  Verdún  y  alre- 
dedor de  Nancy. 

Á  pesar  de  este  número  de  fuerzas  del  adversario, 
se  comprobó  que  el  mando  francés  no  dejaba  escapar 
el  «poder  de  iniciativa»  que  la  victoria  del  Marne  le 
había  restituido  por  completo.  Continuó  obligando  al 
enemigo  (que,  á  pesar  de  todo,  estaba  bajo  la  depri- 
mente impresión  de  su 
primera  gran  derrota) 
á  responder  á  la  impul- 
sión francesa,  en  lugar 
de  dirigir  los  aconteci- 
mientos. 

El  ().°  ejército,  el  del 
general  Maunoury,  ata- 
có al  I  ejército  iKluck) 
desde  Noyon  á  Soissons. 
El  cuerpo  expedicionario 
inglés  atacó  á  parte  del 
ejército  Kluck  y  del  ejér- 
cito Bulow.  El  general 
Franch'et  d'Esperey  (o.° 
ejército)  atacó  á  las  prin- 
cipales fuerzas  del  ejér- 
cito Bulow,  que  era  due- 
ño de  la  alta  Craonne. 
Al  Sur  de  Suippes  los 
generales  Foch  y  Laa- 
gle  de  Cary  atacaron  á 
los  ejércitos  del  duque 
de  Wurtemberg  y  del 
kronprinz. 


El  ejército  alemán 
contestó  á  estos  ataques 
realizando  sus  principa- 
les esfuerzos  contra  el 
ejército  Maunoury,  ejér- 
cito Franchet  d'Esperey 
y  el  cuerpo  expediciona- 
rio británico,  con  el  ob- 
jetivo—  al  cual  el  Esta- 
do Mayor  alemán   no 
quería  resolverse  á  re- 
nunciar—  de  abrirse  de 
nuevo  el  camino  de  Pa- 
rís. Todas  sus  tentativas 
fueron  imitiles,  y  si  tras 
incesantes  esfuerzos 
consiguieron  conservar 
la  mayoría  de  las  posi- 
ciones en  que  se  habían 
liecho  fuertes  desde  el 
principio,  no  pudieron 
rechazar  la  línea  fran- 
cesa ni  impedir  los  pro- 
gresos sobre  su  ala  dere- 
cha hasta  llegar  al  mar. 
El  20  de  Septiembre,  según  hemos  indicado  antes, 
los  franceses  habían  progresado]  hasta  la  altura  de 
Lassigny  y  tomaban  cerca  de  Noyon  una  nueva  ban- 
dera al  enemigo.  En  colaboración  con  los  aliados  in- 
gleses atacaban  con  éxito  la  meseta  de  Craonne.  Cerca 
de  Reims  ocupaban  el  macizo  de  la  Pompelle.  Entre 
Reimsy  la  Argona  habían  tomado  el  pueblo  de  Souain 
é  hicieron  un  millar  de  prisioneros. 
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De  esta  manera,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia 
de  los  alemanes,  y  salvo  incidentes  parciales,  que  no 
tuvieron  ninguna  repercusión  en  la  situación  gene- 
ral, los  franceses  progresaban  lentamente,  sin  señalar 
ningún  verdadero  retroceso  en  parte  alguna. 

Á  tines  de  Septiembre,  un  especialista  francés, 
Mr.  Ardouin  Dumazet,  resumía  los  hechos  de  la  de- 
fensiva alemana  en  un  trabajo  que  creemos  necesario 
transcribir  casi  íntegro,  pues  da  una  noción  exacta 
del  terreno  en  que  se  desarrollaron  los  combates  y  de 


la  línea  de  Bruselas  al  Oateau  Cambresis  por  Guisa. 
El  nudo  del  camino  de  hierro  de  Tergnier  está 
amenazado  por  el  avance  francés  á  lo  largo  del  Oise. 
Laon  está  en  peligro;  podremos  alcanzarle  si  se  prosi- 
guen nuestros  éxitos  en  Craonne;  no  les  quedará,  pues, 
á  los  alemanes  mas  que  la  línea  de  Reims,  Rethcl  y 
Mezirres,  desde  donde  se  destaca  en  Bazancourt  la 
línea  de  Argona  por  Challerange;  y  ésta,  según  se 
verá,  se  halla  al  presente  cortada  por  nuestra  victoria 
de  Souain,  así  como  también  el  camino  de  hierro  que 
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las  razones  que  impulsaban  á  los  alemanes  á  concen- 
trar sus  ataques  contra  determinados  puntos. 

«Hay  que  conocer  —  dice  Ardouin  Dumazet — las 
razones  de  la  tenacidad  que  muestran  los  alemanes 
por  apoderarse  de  Reims.  Es  allí,  en  el  cruce  de 
Betheny,  donde  van  á  unirse  las  dos  solas  líneas 
de  aprovisionamiento  de  que  puede  disponer  el  ejér- 
cito alemán:  la  de  Reims  á  Meziéres,  que  proyecta 
cerca  de  Rethel  la  línea  de  Amague  á  Hirson,  y 
cerca  de  Meziéres  la  de  Hirson  y  de  Luxemburgo. 
La  otra  línea  conduce  de  Reims  á  Tergnier,  es  de- 
cir, al  valle  del  Oise,  desde  donde  remonta  la  vía 
directa  hacia  Bélgica.  De  la  estación  de  Laon  las 
bifurcaciones  conducen  á  Meziéres,  á  Hirson,  y  sobre 


conduce  á  Chalons,  y  por  Saint-Hilaire-au-Temple  á 
Suippes,  Valmy  y  Saint-Menehould. 

La  posesión  del  nudo  del  camino  de  hierro  de 
Reims-Betheny  es,  pues,  una  cuestión  vital  para  los 
alemanes.  Sin  ella  no  pueden  recibir  víveres  ó  muni- 
ciones por  la  única  vía  que  les  resta,  la  de  Rethel- 
Mezióres;  los  escasos  caminos  de  la  Champaña  piojosa 
están  estropeados  por  las  incesantes  lluvias  de  la  se- 
mana última. 

Se  comprende,  pues,  la  tenacidad  de  los  alemanes 
y  el  furor  que  experimentan  al  verse  detenidos  ante 
la  gran  ciudad  histórica  de  nuestro  país. 

Expongamos  ahora  lo  que  son  los  dos  puntos  que 
han  originado  ataques  y  contraataques.  Las  alturas 
de  Brimont,  sobre  las  cuales  pusimos  el  pie  un  mo- 
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mentó  y  hubimos  de  evacuar  bajo 
la  presión  de  fuerzas  superiores, 
están  situadas  exactamente  al  Nor- 
te de  Reims,  entre  Bourgogue,  ca- 
beza de  cantón,  Loivre,  estación 
del  camino  de  hierro  de  Laon,  y 
Courcy,  donde  el  canal  del  Aisne 
al  Mame  aparece  después  de  su 
paso  por  Courcj. 

El  ribazo  de  Brimont  está  á  i:37 
metros  de  altura,  esto  es.  á  80  me- 
tros sobre  el  valle  de  Suippes  y  á 
(50  sobre  Loivre.  Las  pendientes  son 
rápidas;  en  la  cima  se  agrupa  el 
pueblo  de  Brimont.  En  la  organiza- 
ción defensiva  de  Reims  se  había 
dotado  á  este  pequeño  macizo  de 
un  fuerte  y  dos  baterías,  las  del 
Craa  al  Este  y  las  de  Loivre  al 
Oeste.  Los  cañones  podían  alcan- 
zar hasta  el  Aisne  hacia  Berry-au- 
Bac,  es  decir,  á  10  kilómetros,  y 
sobre  Suippes.  Se  comprende  la  im- 
portancia de  esta  posición,  que  la  insuficiencia  de  los 
fuertes  nos  lia  hecho  abandonar.  Al  pie  de  Brimont, 
al  Oeste,  pasan  el  camino  de  hierro  y  el  canal.  Al 
Este,  una  gran  carretera  que  conduce  á  Maubeuge 
por  Montcornet  limita  la  batería  de  Cran.  Camino  de 
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hierro  y  carretera  son  de  un  interés  capital  para  los 
alemanes  en  retirada,  sobre  todo  la  carretera,  pues 
el  camino  de  hierro,  cuando  nosotros  ocupemos  Ter- 
gnier  ó  Saint- Quentin,  no  podrá  ser  utilizado  por 
el  enemigo.  Solamente  la  carretera  permite,  en  esta 
dirección,  la  retirada  hacia  Maubeuge,  Namur  y 
Lieja. 

En  cuanto  al  macizo  de  la  Pompelle,  que  nosotros 
hemos  tomado,  está  al  Sudeste,  en  una  situación  dia- 
metralmente  opuesta  á  Brimont.  Este  macizo  domina 
la  orilla  izquierda  del  \'esle  sobre  Sillery  y  el  camino 
de  hierro  de  Chalons  y  de  Saint-Menehould. 

Otro  fuerte  también  abandonado  por  nosotros  ocupa 
el  cruce  de  esas  dos  grandes  calzadas  y  bate  el  camino 
de  hierro.  Cuando  ocupemos  otra  vez  ese  punto  habre- 
mos tomado  al  enemigo  la  principal  línea  de  retirada 
hacia  la  Argona,  y  á  ello  contribuye  igualmente  nues- 
tra victoria  de  Souain. 

Al  Norte  de  la  Pompelle,  á  menos  de  cuatro  kiló- 
metros, se  levanta  el  macizo  más  importante  de  cuan- 
tas alturas  hay  en  la  llanura  de  Reims:  el  de  Nogent- 
TAbbesse  y  Berru,  defendido  por  los  dos  fuertes  de 
este  nombre,  por  muchas  baterías  y  por  el  fuerte  de 
Witry-les-Reims. 

Se  halla  á  '2(57  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  200 
sobre  la  llanura,  y  habrá  sido,  sin  duda,  el  centro  de 
las  posiciones  alemanas,  tanto  más  cuanto  que  do- 
mina el  camino  de  hierro  y  la  carretera  de  Meziores. 
Es  muy  probable  que  desde  este  macizo,  cuyo  punto 
culminante  es  Berru,  hayan  los  alemanes  bombar- 
deado á  Reims. 

Conviene  advertir  que  sus  fuertes  y  sus  baterías 
están  orientados  hacia  la  llanura  y  no  hacia  la  ciu- 
dad, y  que  tendremos  que  abordarlos  por  el  desfila- 
dero y  no  por  el  frente  de  las  murallas. 


73 


586 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


SDIPPBS    DESPUÉS    DEL    BOMBARDEO 

Al  Norte  de  Reims  hasta  Craonne  continúa  el  ene- 
migo dirigiendo  ataques  tan  furiosos  que  parecen  des- 
esperados. En  vano  ha  desplegado  masas  formidables 
de  artillería;  nosotros  las  tenemos  por  todos  los  sitios, 
y  por  Craonne  impedimos  que  saliesen  del  desfiladero 
las  fuerzas  alemanas  que  nos  habían  rechazado  un 
momento  al  Norte  del  Aisne,  pero  contra  las  cuales 
recuperamos  casi  en  seguida  el  terreno  perdido. 

Entre  el  Oise  y  el  Somme. — Nuestras  tropas  con- 
tinúan su  marcha  en  el  valle  del  Oise  en  dirección 
de  Tergnier  y  de  La  Fére.  Allí  encontramos  aún  una 
viva  resistencia,  pero  avanzamos 
con  un  éxito  que  señala  la  toma 
de  otra  bandera  alemana,  realizada 
por  nuestros  tiradores  argelinos. 
Cuando  hayamos  llegado  á  La  Fére 
y  penetrado  en  el  macizo  de  Saint- 
Gobain,  amenazaremos  directa- 
mente á  Laon,  nudo  de  caminos  y 
de  vías  férreas  no  menos  importan- 
te que  Reims.  Por  medio  de  estas 
operaciones  á  lo  largo  del  Oise 
puede  sobrevenir  un  acontecimien- 
to que  obligue  al  ejército  alemán 
á  tomar  de  nuevo  su  movimiento 
de  retirada  hacia  las  Ardenas  y  el 
Sambre. 


Entre  Reims  y  la  Argona. — El 
combate  de  Souain  indica  que  el 
enemigo  no  posee  el  camino  de  hie- 
rro de  Reims  á  la  Argona;  Souain 
está  situado  al  Norte  de  esta  línea 
y  de  la  estación  de  Suippes,  conti- 


gua al  campo  de  Chalons,  en  el 
nacimiento  de  un  arroyo  llamado 
Ain,  á  siete  kilómetros  de  Suippes 
y  á  igual  distancia  de  Sommepy, 
estación  del  camino  de  hierro  es- 
tratégico de  Reims -Bazancourt  á 
Challerange  y  Apremont.  El  cami- 
no nacional  de  Nevers  á  Sedán  atra- 
viesa este  pueblo. 

La  posesión  de  Souain  nos  ase- 
gura, pues,  la  de  dos  grandes  cami- 
nos de  hierro  militares  que  condu- 
cen á  la  Argona  y  á  la  Lorena  y  la 
de  una  de  las  más  importantes  ca- 
rreteras de  la  Champaña.  Esos  dos 
caminos  de  hierro,  cuya  importan- 
cia señalamos  por  ser  Reims  su 
punto  de  partida,  privan  á  los  ale- 
manes de  vías  de  aprovisionamien- 
to de  un  interés  capital.  No  les  que- 
da, pues,  á  los  principales  ejércitos 
enemigos,  mas  que  las  líneas  de 
Reims-Rethel-Meziéres  para  apro- 
visionar de  municiones  y  de  víveres  á  muchos  milla- 
res de  hombres. 

Así  se  comprende  la  tenacidad  de  los  alemanes 
por  sostenerse  en  Reims  y  Craonne. 


Hacia  el  20  de  Septiembre  había  en  Francia  alguna 
impaciencia  al  no  haber  visto  seguir  todavía  á  la  vic- 
toria del  Marne  otra  gran  victoria  llamada  por  anti- 
ticipado  con  el  nombre  de  batalla  del  Aisne.  Después 
de  la  fulminante  y  triunfal  persecución  con  que  los 
ejércitos  franceses  rechazaron  á  más  de  cien  kiló- 


BNTIEKKO    DE    UN    SOLDADO    FKANCES    MUERTO    EN    UN    COMBATE 
DB  LOS   ALREDEDORES   DE   SOUAIN 


HISTORIA  DE  LA  GUERRA  EUROPEA  DE  1914 


587 


metros  á  los  ejércitos  de  Guillermo  II,  se  había  exal- 
tado la  imaginaciÓQ  de  los  no  combatientes.  La  vic- 
toria llama  á  la  victoria.  Y  casi  todos  creían  en  un 
nuevo  empuje  de  los  franceses,  que  limpiaría  de  ene- 
migos el  territorio  nacional. 

Pero  los  que  así  pensaban  no  tenían  en  cuenta  las 
posibilidades  de  constante  refuerzo  de  las  tropas  ale- 
manas pur  la  frontera  Norte,  abierta  tras  ellas.  Tam- 
poco calcularon  estos  impacientes  la  potencia  defen- 
siva que  aseguraban  á  los  alemanes  sus  trabajos  im- 
provisados ó  preparados  de  antemano,  como  asimismo 
la  naturaleza  de  las  regiones  que  habían  elegido  para 
establecerse. 

Sólo  la  sucesión  de  los  hechos  pudo  lograr  que  la 
opinión  apreciase  con 
más  justicia  el  carácter 
de  una  batalla  cuya  ver- 
dadera equivalencia  no 
se  encontrará  en  ningu- 
na de  las  grandes  gue- 
rras conocidas.  Al  fin, 
el  pueblo  francés  acabó 
por  comprender  que  des- 
pués de  la  derrota  su- 
frida por  el  enemigo  en 
el  Marne,  reconstituido 
fuertemente  el  ejército 
alemán  como  el  más  for- 
midablemente organiza- 
do del  mundo,  sólo  es- 
taba debilitado  parcial 
y  temporalmente.  Una 
afluencia  incesante  de 
elementos  de  refresco 
reemplazó  á  aquellos 
que,  con  la  más  loca  im- 
previsión y  con  la  más 
inhumana  prodigalidad, 
había  sacrificado  el  man- 
do prusiano  «para  dar 

un  gran  golpe».  Esta  reconstitución  ponía  enfrente 
de  los  aliados  fuerzas  por  lo  menos  iguales  á  las  de 
que  Alemania  disponía  en  el  primer  momento,  cuan- 
do sus  directores  pudieron  juzgarla  como  dispuesta 
para  la  agresión.  Pero  los  aliados  les  oponían  por  su 
parte  tropas  cada  vez  mejor  armadas  de  cañones, 
más  numerosas,  aguerridas  y  alentadas  por  el  más 
ardiente  patriotismo.  París  no  había  cesado  de  ser 
el  objetivo  de  los  alemanes,  que  esperaban  el  ins- 
tante oportuno  para  trocar  la  defensiva  por  la  ofen- 
siva, emprendiendo  por  segunda  vez  su  marcha  hacia 
el  Sur. 

Por  eso  esta  batalla  tomó  sucesivamente,  según 
sus  historiógrafos  al  día  y  de  manera  algo  arbitraria, 
los  nombres  de  batalla  del  Aisne,  batalla  del  Somme, 
batalla  del  Lys,  batalla  del  Norte,  batalla  del  Vser  y 
batalla  de  Flandes.  Y  cuando  se  juzga  su  balance, 
después  de  los  meses  transcurridos,  es  evidente  que 


representa  para  los  alemanes  el  abortamiento  total  de 
su  ambicioso  plan  de  ofensiva  y  para  los  aliados  una 
larga  serie  de  victorias  parciales. 

Y  entretanto  que  se  proseguía  en  el  Oise,  el  Aisne 
y  el  Somme  esta  batalla  encarnizada,  extendiéndose 
hasta  más  allá  del  Mosa,  Francia,  protegida  por  una 
fuerte  muralla  de  hombres,  no  cesaba  de  reforzar  sus 
reservas,  á  la  par  que  Inglaterra  reclutaba  en  sus  islas 
nuevos  combatientes,  mientras  que  el  alto  mando  ene- 
migo, siempre  pródigo  de  la  vida  de  sus  soldados,  de- 
bilitaba su  colosal  ejército  sin  conseguir  nada  más  que 
un  resultado  negativo. 

El  efecto  moral  que  producían  en  el  ánimo  de 
las  tropas  alemanas  estas  hecatombes  inútiles  fué  re- 
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velado  por  las  cartas  de  los  soldados  ó  de  las  cla- 
ses. Ningunas  tan  explícitas  como  las  de  un  ofi- 
cial alemán  publicadas  por  un  diario  italiano,  el  La- 
voro,  de  Genova.  Estas  cartas  están  fechadas  preci- 
samente en  la  región  de  Noyon  durante  el  período 
de  la  gran  lucha  entre  la  batalla  del  Mame  y  la  del 
Yser. 

He  aquí  algunos  fragmentos  de  ellas  que  son  dig- 
nos de  ser  reproducidos,  pues  demuestran  el  estado  de 
alma  de  un  oficial  alemán. 

«17  DE  Septiembre.— Z«  Jiosirir,  cerca  de  Salency, 
en  el  camino  de  JVoi/on.— Ahora,  estamos  incorporados 
al  ejército  del  ex  ministro  de  la  Guerra  Von  Heerin- 
gen.  Tras  de  las  fatigosas  marchas  que  he  conta- 
do, y  después  de  haber  tomado  parte  en  una  acción 
que  duró  una  larga  semana,  nos  encontramos  al  lado 
do  la  IX  división,  con  la  cual,  desde  hace  dos  días, 
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combatimos  valerosamente  al  enemigo,  que  se  mues- 
tra cada  vez  más  audaz  y  aguerrido. 

Esta  mañana  hemos  visto  pasar  un  convoy  de 
prisioneros,  entre  los  cuales  se  encontraban  solda- 
dos pertenecientes  á  las  tropas  coloniales:  turcos  y 
zuavos.  Puedo  garantizarte  que  estos  soldados  del 
África  son  excelentes  tiradores,  que  se  baten  con 
gran  valentía  y  que  tienen  una  gran  resistencia.  Los 
franceses  combaten  con  verdadera  bravura  y  hacen 
muy  penosa  la  tarea  de  nuestros  soldados.  Nuestras 
pérdidas  son  muy  graves,  sobre  todo  en  los  regi- 
mientos activos  de  cazadores  y  en  el  XXXI  regi- 
miento de  infantería. 

Han  pasado  muchos  automóvi- 
les. He  contado  más  de  cien,  que 
transportan  un  batallón  de  cazado- 
res. Proceden  del  XVII  cuerpo  y 
van  hacia  el  XVIII,  que  ha  que- 
dado en  mala  situación. 

De  todos  modos  puedo  decirte 
que  estos  franceses  se  baten  como 
leones.  Como  son  muy  leales,  tra- 
tamos á  los  prisioneros  franceses 
con  mucho  respeto  y  atenciones. 

19  DE  Septiembre. — En  el  cami- 
no de  Remicourt. — Nuestra  última 
victoria,  de  la  que  fué  teatro  el 
pueblecito  y  alrededores  de  Remi- 
court, ha  sido  para  nosotros  una 
victoria  deplorable  (trtenensieg). 
Los  más  castigados  han  sido  los 
regimientos  de  Hamburgo,  Altona, 
Brema,  en  suma,  toda  la  provincia 
del  Slesvig-Holstein.  De  tantas  ju- 
ventudes florecientes  bien  pocas 


quedan  aún  con  vida.  Esto  ha  sido 
una  verdadera  carnicería. 

Nuestra  división  tuvo  que  enta- 
blar combate  en  seguida  en  condi- 
ciones extremadamente  difíciles. 
Después  de  haber  caminado  sin  in- 
terrupción durante  cinco  días  con- 
secutivos, cubriendo  241  kilóme- 
tros, á  pesar  de  la  insuficiencia  de 
la  alimentación,  hemos  entrado  en 
batalla  en  el  punto  más  expues- 
to y  hemos  tenido  tres  días  de  gran 
penuria  de  agua  y  de  víveres.  Los 
tiros  de  la  infantería  y  artillería 
francesa  han  sido  verdaderamente 
mortíferos.  Hemos  tenido  que  com- 
batir contra  soldados  excelentes  y 
contra  tiradores  de  primer  orden, 
violentos  en  el  ataque  y  muy  tena- 
ces en  la  defensa.  Nuestra  división 
se  ha  salvado  gracias  á  la  artille- 
ría pesada  de  la  escuela  de  tiro  de 
Jueterbogk.  Nuestras  pérdidas  han 
sido  verdaderamente  muy  graves.  Para  dar  sepultura 
á  los  muertos  hemos  tenido  que  remover  el  suelo  de 
todo  el  bosque. 

Ha  llegado  la  hora  de  hacer  burla  de  todo  senti- 
miento de  civilización  y  de  humanidad.  Cuando  un 
puñado  de  soldados  cae  sobre  una  casa,  se  puede 
estar  seguro  de  que  no  quedará  nada.  Todos  los  ins- 
tintos se  despiertan  con  una  fuerza  terrible.  El  sol- 
dado que  ha  oído  silbar  las  balas  y  estallar  los  obu- 
ses,  se  dice:  «Puesto  que  se  ofrece  una  ocasión  favo- 
rable, ¿por  qué  he  de  imponerme  ninguna  privación? 
Es  posible  que  mañana  haya  muerto.»  Y  todos  se 
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lanzan  á  las  bodegas  y  sobre  las  provisiones  como  hor- 
migas sobre  un  ratón  muerto. 

20  DE  Septiembre. — Noyon.  —  Hemos  tenido  que 
batirnos  en  retirada  con  enormes  pérdidas.  El  tiro  de 
fusil  de  los  franceses  ha  sido  mortífero.  Sus  posicio- 
nes en  los  bosques  eran  inexpugnables.  Encontramos 
aquí,  además  de  otras  tropas  regulares,  dos  brigadas 
de  marroquíes.  Los  coloniales  son  el  terror  de  nues- 
tros soldados;  su  puntería  es  muy  buena  y  apuntan 
siempre  al  corazón.  Figúrate  que,  apenas  entrados 
en  el  bosque,  fuimos  acometidos  por  una  granizada 
de  proyectiles  cuya  procedencia  no  pudimos  al  prin- 
cipio adivinar.  En  un  instante  fué  diezmado  un  regi- 
miento: eran  marroquíes  que  se  liabían  subido  á  los 
árboles  y  disparaban  contra  nosotros  con  descargas 
cerradas. 

Ayer  llegó  por  fin  una  brigada  de  bávaros  que  fué 
llamada  como  refuerzo. 

•Jl  DE  Septiembre. — La  XVII  división,  que  no  es 
tal  división,  sino  una  pequeña  compañía,  atendidas 
sus  fuerzas  y  sus  municiones,  no  ha  podido  resistir  al 
enemigo.  Debo  decir  que  los  jefes  no  me  han  parecido 
lo  suficientemente  hábiles  y  prudentes.  Su  actitud 
semejaba  la  del  que  está  desorientado,  inquieto  y  es 
poco  dueño  de  sí  mismo. 

21  DE  Septiembre. — Dreslincourt . — ¿Qué  nos  re- 
serva el  porvenir?  No  lo  sé  ni  intento  imaginarlo.  Si 
nuestra  diezmada  división  no  recibe  socorro,  no  po- 
demos avanzar.  La  ayuda  de  los  bávaros  nos  ha  sido 
muy  útil,  pero  su  intervención  no  ha  sido  suficiente. 
Se  ha  tenido  que  recurrir  á  otras  dos  baterías  de  re- 
fuerzo. Nuestro  magnífico  XVII  de  reserva  no  posee 
mas  que  cuatro  baterías,  mandadas  por  dos  oficiales 
y  dos  ayudantes.  Lo  cierto  es  que  nos  ha  sido  nece- 
sario evacuar  el  pueblo  de  Ribecourt,  donde  el  enemi- 
go ha  penetra- 
do. Antes  de  ale- 
jarnos tomamos 
por  blanco  al 
pueblo,  y  ahora 
nuestros  obuses 
acaban  la  obra 
de  destrucción. 

Nos  es  muy 
difícil  orientar- 
nos; no  tenemos 
mapas  para  re- 
conocer la  posi- 
ción del  enemi- 
go, que  perma- 
nece al  abrigo 
de  sus  atrinche- 
ramientos. Mu- 
chos de  los  nues- 
tros perecen  de 
fatiga  y  de  pri- 
vaciones. Los 
oficiales,  sobre 
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todo,  tienen  los  nervios  destrozados  y  no  pueden  más. 
Los  caballos,  que,  desde  hace  muchas  semanas,  co- 
men, beben  y  duermen  con  todo  el  aparejo  puesto, 
caen  súbitamente  á  tierra  y  no  se  mueven  más,  muer- 
tos de  fatiga  y  de  agotamiento.  Algo  parecido  ocurre 
entre  los  soldados.  No  queda  mas  que  lo  mejor,  lo 

selecto  de  nues- 
tras tropas.  Los 
otros,  no  pudien- 
do  resistir  tan- 
to, caen  á  tie- 
rra, muertos  por 
los  esfuerzos  y 
por  los  sufri- 
mientos que 
nuestro  deber 
nos  impone. >> 


En  el  resto  del 
mes  de  Septiem- 
bre los  france- 
ses lucharon 
mucho  en  su 
centro  y  en  su 
ala  izquierda. 

El  21  los  ale- 
manes tuvieron 
que  ceder  en  la 
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orilla  derecha  del  Oise.  Entre  Reims  y  Souaiu  su  ofen- 
siva fué  rechazada,,  mientras  que  los  franceses  hacían 
algunos  progresos  entre  Souaiu  y  la  Argona. 

El  día  23  realizaron  nuevos  progresos  las  tropas 
francesas  en  la  región  de  Lassigny,  después  de  violen- 
tos combates. 

El  24  los  franceses  acentuaron  sus  progresos  entre 
el  Somme  y  el  Oise  en  dirección  de  Roye.  Un  desta- 
camento francés  había  podido  ocupar  Peronne  y  se 
mantenía  en  él  á  pesar  de  los  vivos  ataques  enemigos. 
Los  alemanes  continuaban  reuniendo  fuerzas  impor- 
tantes entre  el  Oise  y  el  Aisne,  sólidamente  atrin- 
cheradas. Los  franceses  avanzaron  ligeramente  al 
Noroeste  de  Berry-au-Bac. 
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Los  alemanes  en  Peronne 

Pocas  semanas  antes  de  la  guerra  la  ciudad  de  Pe- 
ronne había  recibido  del  presidente  de  la  República 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  por  su  heroica  conducta 
en  la  guerra  de  1870. 

En  la  de  1914  volvió  á  ver  á  los  alemanes,  arros- 
trando nuevos  sufrimientos. 

Se  enteró  de  su  llegada,  el  lunes  27  de  Agosto,  por 
el  estruendo  de  los  combates  que  se  libraron  en  Ba- 
paume  y  en  Moislains,  situado  á  unos  diez  kilómetros 
al  Norte  de  Peronne.  Dos  generales  franceses  halla- 
ron la  muerte  en  la  acción  entablada  en  Moislains, 
que  fué  muy  sangrienta.  Las  tropas  francesas  hicie- 


ron frente  valerosamente  al  enemigo,  que  llegaba  á 
Peronne  por  el  camino  de  Cambrai.  La  importante 
granja  llamada  del  Gobierno  fué  completamente  des- 
truida por  los  obuses.  Forzadas  á  retroceder  ante  el 
enemigo,  cuyo  número  era  considerablemente  supe- 
rior, las  tropas  francesas  se  replegaron.  Los  alema- 
nes prosiguieron  su  marcha  sobre  Peronne,  donde  lle- 
garon el  28,  hacia  las  cinco  de  la  tarde.  Los  drago- 
nes y  los  cazadores  alpinos  intentaron  disputarles  la 
entrada  de  la  ciudad,  y  durante  más  de  una  hora  de- 
tuvieron el  avance  enemigo,  permitiendo  que  se  reali- 
zase ordenadamente  la  retirada  de  los  franceses. 

Las  baterías  alemanas  se  habían  emplazado  en 
los  bosques  de  Racogne,  que  dominan  el  Este  de  Pe- 
ronne, sobre  la  orilla 
izquierda  del  Somme. 
Al  nutrido  fuego  de 
los  franceses,  desple- 
gados sobre  la  orilla 
opuesta,  en  el  arrabal 
de  Bretaña,  respondie- 
ron los  alemanes  con 
un  bombardeo  en  re- 
gla. Los  obuses  llovían 
contra  el  citado  arra- 
bal, donde  fueron  in- 
cendiadas numerosas 
casas.  La  fábrica  de 
azúcar,  el  pueblo  de 
Saint  Denis  y  las  gran- 
jas  de  Cardón  y  de 
Rousselle  fueron  pasto 
de  las  llamas. 

Una  joven  fué  muer- 
ta, y  su  madre,  sus 
hermanos  y  sus  herma- 
nas gravemente  heri- 
dos. Diezmados  por  el 
cañoneo,  los  franceses 
hubieron  de  retirarse 
después  de  haber  ocasionado  al  enemigo  pérdidas  im- 
portantes. 

Á  las  cinco  y  media  entraban  los  alemanes  en  Pe- 
ronne por  todos  los  sitios,  lanzando  gritos  feroces  y 
disparando  contra  las  ventanas  para  aterrorizar  á  los 
habitantes.  Llegaron  al  Hotel  de  Ville  y  llamaron  á 
las  autoridades. 

En  ausencia  de  toda  autoridad  civil  (el  subpre- 
fecto  fué  destituido  después,  por  decreto,  por  haber 
huido),  los  alemanes  incendiaron  la  subprefectura,  si- 
tuada en  la  plaza  Mayor,  y  las  casas  contiguas,  que 
fueron  rociadas  con  petróleo  por  medio  de  bombas. 
Después  comenzaron  á  lanzar  granadas.  Toda  la  plaza 
Mayor  de  Peronne,  de  una  belleza  admirable,  hubiera 
sido  destruida  á  no  intervenir  el  canónigo  Carón,  ar- 
cipreste de  Peronne,  que  parlamentó  extensamente 
con  los  oficiales  alemanes  y  tomó  las  primeras  dis- 
posiciones para  que  el  paso  de  éslos  por  Peronne  no 
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señalase  el  fia  de  la  vieja  ciudad 
picarda.  Tres  administradores  pro- 
visionales fueron  admitidos  por  las 
autoridades  enemigas  y  encarga- 
dos de  administrar  la  ciudad.  Estos 
tres  administradores,  que  eran  el 
arcipreste  Carón,  el  señor  Lainé, 
consejero  municipal  (solamente  ha- 
bían quedado  dos  consejeros  muni- 
cipales), y  el  señor  Marchandise,  ne- 
gociante, se  unieron  á  uu  Consejo 
consultivo  de  doce  miembros.  Los 
alemanes  reclamaron  también  cua- 
tro rehenes,  que  fueron  los  señores 
Tabary,  Lainé  (el  segundo  de  los 
consejeros  municipales  que  había 
permanecido  en  su  puesto),  Pon- 
chard  y  Dinot;  pero  á  los  tres  días, 
y  ante  la  calma  de  los  habitantes, 
libertaron  á  estos  cuatro  primeros 
rehenes. 

Peronne  vivió,  desde  el  28  de 
Agosto  hasta  el  14  de  Septiembre, 
bajo  la  dominación  prusiana.  Después  de  una  primera 
noche  de  angustia  y  de  terror  (la  del  28  al  29),  ilumi- 
nada siniestramente  por  las  llamas  de  la  subprefec- 
tura,  las  de  las  casas  de  la  plaza  Mayor,  las  de  la 
calle  de  Saint-Fursy  y  del  arrabal  de  Bretaña  que  aca- 
baban de  incendiarse,  los  peronneses  sufrieron  toda 
clase  de  vejaciones  por  parte  de  los  ocupantes,  que  no 
cesaron  de  ordenar  requisas.  Todas  las  casas  inhabi- 
tadas fueron  visitadas  cuidadosamente,  registradas  y 
desvalijadas.  Los  almacenes  cuyas  puertas  estaban 
cerradas,  fueron  forzadas.  Condujéronse  los  alemanes 
en  Peronne  como  verdaderos  salteadores.  Así  fué  como 
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expidieron  á  Alemania  trenes  de  muebles  robados  en 
las  casas  abandonadas. 

El  día  5,  el  jefe  Magnus,  que  dirigía  la  ambulancia 
alemana,  ordenó  que  fuesen  transportados  á  Amiens 
gran  número  de  heridos  franceses  conducidos  á  Pe- 
ronne al  día  siguiente  de  las  sangrientas  batallas  de 
Moislains  y  de  Proyart.  Se  avisó  á  la  Cruz  Roja  de 
Amiens.  Veinte  automóviles  con  personal  sanitario 
francés  llegaron  de  aquella  ciudad.  Ya  se  disponían 
los  enfermeros  á  salir  con  los  heridos,  cuando,  por  una 
orden  del  coronel  Von  Kosser,  comandante  de  la  Kom- 
mandatvr  instalada  en  la  alcaldía  de  Peronne,  todo  el 
personal  sanitario  (médicos,  enfer- 
meros y  automovilistas)  fué  hecho 
prisionero  y  confiscados  los  veinte 
automóviles.  Durante  dos  días,  del 
sábado  5  al  lunes  7,  los  sanitarios 
franceses  de  Amiens  permanecie- 
ron encerrados  en  el  cuartel  de  Pe- 
ronne. No  se  les  libertó  hasta  des- 
pués que  esta  ciudad  liubo  consti- 
tuido cuatro  rehenes  para  respon- 
der de  ellos.  Los  sanitarios  fran- 
ceses volvieron  á  pie  á  su  ciudad, 
pues  los  alemanes  se  habían  que- 
dado con  los  automóviles. 

V.\  14,  por  la  tarde,  llegó  una  or- 
den del  Estado  Mayor  alemán  ins- 
talado en  Chauny,  y  la  Komman- 
datur  se  marchó  precipitadamen- 
te. El  coronel  Von  Kosser  montó  á 
caballo  y  desapareció  seguido  do 
un  escuadrón  de  huíanos.  Sólo  que- 
daron en  Peronne  algunos  centine- 
las y  ciclistas,  que,  durante  toda  la 
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noche,  pasearon  por  las  calles.  Después  los  ciclistas 
dispararon  algunos  tiros  y  desaparecieron  inmediata- 
mente. Los  alemanes  abandonaron  en  Peronne  su 
ambulancia  con  numeroso  personal,  en  el  que  figu- 
raban diaconisas  que  en  su  mayoría  iban  armadas 
de  revólver.  Muchos  enfermeros  iban  también  ar- 
mados. 

Ante  este  desprecio  á  las  convenciones  interna- 
cionales, los  dragones  franceses,  cuando  entraron  en 
la  ciudad,  hicieron  prisionero  á  todo  el  personal  de  la 
ambulancia  alemana. 

Después  del  día  15,  los  alema- 
nes, que  no  habían  desplazado  sus 
baterías  del  bosque  de  Racogne, 
frente  á  Peronne,  intentaron  inútil- 
mente volver  á  ocupar  la  heroica 
ciudad,  víctima  una  vez  más  de  los 
alemanes. 


V 


La  tragedia  de  Roye 

Roye  es  un  pueblo  que  durante 
varios  meses  figuró  en  todos  los  co- 
municados de  ambos  ejércitos  por 
los  combates  que  se  desarrollaron 
en  sus  alrededores. 

Pequeña  cabeza  de  un  cantón  del 
departamento  del  Somme,  ha  ad- 
quirido una  gran  importancia  en  la 
presente  guerra. 


Esto  lo  debe  á  la  situación  que  ocupa  y  que  hace 
de  él  un  punto  estratégico  de  importancia.  Situado  en 
los  confines  de  su  departamento,  en  un  bajo  fondo 
junto  á  la  vía  férrea  de  Saint-Just  á  Cambrai,  Roye 
domina  las  líneas  de  Picardía  y  de  Flandes.  Así  se  con- 
cibe el  interés  que  los  ejércitos  alemanes  han  demos- 
trado por  su  posesión.  Este  burgo  fué  en  cierto  modo 
el  eje  del  movimiento  envolvente  que  señaló  el  ejér- 
cito francés  cuando,  vencidos  los  alemanes  en  el  Mar- 
ne,  buscaron  un  abrigo  en  sus  atrincheramientos  de 
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la  meseta  de  Craonne  y  del  Aisne.  Se  temió  después 
que  los  alemanes  rompiesen  por  este  sitio  las  líneas 
francesas,  puesto  que  Roye  es  el  vértice  del  ángulo 
que  formaba  su  frente  de  combate  al  dirigirse  hacia 
el  mar.  Por  esto  tantos  encuentros  mortales,  tantos 
duelos  violentos  en  esta  región  durante  semanas  y 
semanas. 

Los  4.GÜ0  habitantes  de  esta  cabeza  de  can- 
tón vivían  á  fines  de  Agosto  en  la  más  perfecta 
tranquilidad. 


I  N    KIXVOV    DK   AITOMUV  Il.l>    SAMIAItHis 


Un  redactor  del  Petit  Parisién,  M.  Raúl  Montel, 
relató  lo  ocurrido  en  Roye: 

«La  calma  de  esta  población  no  debía  durar  mu- 
cho tiempo.  El  30  de  Agosto,  por  la  madrugada,  los 
muchachos  corrieron  desalentados.  «¡Ya  están  ahí!», 
gritaban  en  la  plaza.  En  efecto,  el  enemigo  estaba 
allí.  Llegaron  primero  algunos  jinetes,  después  un 
fuerte  contingente  de  dragones,  y  por  último  el  resto 
de  las  fuerzas,  mandadas  por  el  general  Von  Emmich. 
Este  general  se  detuvo  á  la  en- 
trada de  la  plaza  y  mandó  que  se 
presentase  el  burgomaestre.  ¡El  al- 
calde no  estaba!  Fué  un  consejero 
municipal,  M.  Savelon,  quien  se 
dirigió  el  primero  hacia  el  general 
enemigo  y  se  puso  á  su  disposición, 
esperando  al  adjunto,  M.  Mandron, 
que,  al  llegar  poco  después,  asumió 
la  responsabilidad  de  las  primeras 
funciones  municipales. 

Cuando  supo  que  el  alcalde  no 
había  creído  conveniente  esperarle, 
Von  Emmich  tuvo  una  especie  de 
acceso  de  furor. 

— ¿No  está  ahí  el  burgomaestre? 
— dijo  furioso — .  ¡Qué  conducta!  Si 
en  mi  país,  estando  proclamado  el 
estado  de  sitio,  un  funcionario  mu- 
nicipal se  encontrase  en  su  caso, 
sería  fusilado  sin  remisión.  ¿No 
está?  ¡Pues  tanto  peor  para  él!  Su 
(i'.is. Meurissi'        (.gg^  gerá  incendiada.  Todas  las 
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casas  deshabitadas  son,  desde  ahora,  propiedad  de  mis 
soldados.  Yo  se  las  cedo. 

Inútil  será  decir  que  estas  palabras  se  propagaron 
con  increíble  rapidez,  y  que  los  alemanes  no  se  hicie- 
ron de  rogar. 'No  era  necesario  excitarles.  Penetra- 
ron en  las  casas  cuyos  moradores  habían  huido  y 
también  en  otras.  En  unas  fué  el  robo  y  el  pillaje  y 
en  otras  el  pillaje  y  la  violaciÓQ.  Eran  maestros  en 
el  arte  de  saquear  una 
casa.  Su  botín  es  impo- 
sible evaluarlo.  Todos 
los  establecimientos  si- 
tuados en  la  plaza  del 
Hotel  de  Ville  sufrieron 
la  misma  suerte:  ape- 
nas si  dejaron  las  pa- 
redes. 

Las  tropas  francesas 
se  acantonaron  á  algu- 
na distancia.  Un  día  dos 
auto-ametralladoras 
francesas  y  algunos  dra- 
gones penetraron  súbi- 
tamente en  Roye,  llega- 
ron como  una  tromba  á 
la  plaza  del  Hotel  de 
Ville  y  dispararon  con- 
tra los  alemanes.  Se  en- 
tabló un  vivo  combate, 
pero  los  franceses  no 
eran  muy  numerosos. 
Por  todos  sitios,  espe- 
cialmente desde  las  ven- 


tanas del  Hotel  de  Ville, 
los  prusianos  tiraban 
contra  ellos. 

No  tuvo  éxito  este  gol- 
pe de  audacia.  Cayeron 
algunos  dragones;  jine- 
tes y  autos  hubieron  de 
desandar  el  camino,  des- 
pués de  haber  causado 
algunas  pérdidas  á  los 
ocupantes. 

...Los  alemanes,  sa- 
queando, amenazando  y 
entregándose  á  orgías 
sin  nombre,  ocuparon 
Roye  durante  veinte 
días,  del  30  de  Agosto  al 
20  de  Septiembre.  Pero 
desde  el  13  pareció  que 
habían  cambiado.  Su  ac- 
titud no  era  la  misma. 
Los  oficiales  que  manda- 
ban las  tropas  de  ocupa- 
ción sabían  ya  el  resul- 
tado de  la  batalla  del 
Marne.  Ocultaban  la  noticia  de  la  derrota  tanto  á  los 
habitantes  como  á  los  soldados,  pero  se  mostraban 
inquietos  y  nerviosos. 

El  día  14  salió  de  Roye  la  infantería  alemana,  y 
en  la  noche  del  19  al  20  la  caballería  se  alejó  tam- 
bién. 

Algunas  horas  más  tarde  la  vanguardia  de  las 
tropas  francesas  hizo  su  entrada  en  la  ciudad.  Los 
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habitantes  lloraban  de 
alegría  y  aclamaban  á 
los  soldados,  lanzándo- 
les flores.  Aquello  era  la 
libertad.  Roye  respira- 
ba; no  gemiría  más  bajo 
el  yugo  del  opresor.  El 
enemigo  se  había  mar- 
chado, abandonando  á 
sus  heridos,  que  tembla- 
ron cuando  vieron  apa- 
recer los  pantajones  ro 
jos;  pero  se  les  tranqui- 
lizó en  seguida.  Los 
franceses  respetan  y 
atienden  afectuosamen- 
te á  los  heridos,  sea  cual 
sea  el  ejército  á  que  per- 
tenezcan. 

Esta  felicidad  debía 
ser  de  corta  duración.  El 
enemigo  había  huido, 
pero  desgraciadamente 
no  se  había  alejado  mu- 
cho. Dos  días  más  tarde 
reaparecieron  á  algunos  kilómetros  considerables  tro- 
pas procedentes  de  Lassigny.  Los  alemanes  no  harían 
esperar  su  venganza. 

Habiendo  tenido  que  ceder  la  plaza  á  las  tropas 
francesas  y  necesitando  aquella  posición  estratégica, 
les  era  indispensable  volver  á  tomar  Roye.  Sus  bate- 
rías pesadas  instaladas  en  Solente,  á  siete  kilómetros 
al  Este,  comenzaron  el  bombardeo  el  día  •22. 


BAKKICADA    EN    US    PIBBLO    DEL   AISNE 
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La  población  se  apresuró  á  buscar  refugio  en  las 
cuevas.  El  bombardeo  duró  hasta  la  noche,  contes- 
tando á  él  las  baterías  francesas.  Cuando  hubo  cesa- 
do el  cañoneo,  los  vecinos  aprovecharon  aquella  cal- 
ma para  ultimar  sus  preparativos  y  abandonar  la 
ciudad. 

Dos  días  después  se  reanudó  con  más  intensidad 
el  bombardeo,  que  no  cesó  sino  con  raros  intervalos 

durante  varios  días. 

Había  comenzado  lo 
que  se  ha  llamado  la  ba- 
talla de  Roye,  que  se  ex- 
tendió por  toda  aquella 
región. 

El  general  francés  que 
mandaba  el  cuerpo  de 
ejército  que  allí  operaba 
recibió  la  misión  de  man- 
tenerse cuatro  días  en 
Roye.  Atacado  por  fuer- 
zas considerables,  pudo 
sostenerse,  no  durante 
cuatro,  sino  durante 
nueve  días.  Cuando  se 
vio  obligado  á  abando- 
nar la  ciudad,  no  cesó 
por  eso  la  batalla. 

Del  22  de  Septiembre 
al  7  do  Octubre  prosi- 
guió una  lucha  encarni- 
zada, de  la  que  fueron 
teatro  la  mayoría  de  los 
pueblos  que  rodean  á 
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Roye  en  un  radio  de  siete  kilómetros.  Cada  uno  de 
ellos  fué  tomado  y  vuelto  á  tomar  muchas  veces.  Las 
tropas  francesas  disputaron  palmo  á  palmo  el  terreno 
á  un  enemigo  muy  superior  en  número  y  que  reci- 
bía refuerzos  á  medida 
que  se  le  diezmaba.  Todos 
estos  pueblos  presencia- 
ron combates  de  una  te- 
nacidad sin  ejemplo.  Se 
luchaba  en  las  calles,  de 
casa  á  casa  y  de  ventana 
á  ventana.  En  Carrepuis, 
Roiglise,  Parvillers,  Ghil- 
ly,  Quesnoy,  y  sobre  todo 
Champien,  la  lucha  se 
prosiguió  durante  dos  días 
y  quedaron  enteramente 
arrasados.  Cuarenta  y 
cuatro  de  aquellos  muni- 
cipios están  hoy  entera  ó 
parcialmente  destruidos. 
Las  baterías  alemanas 
que  permanecían  en  So- 
lente  continuaban  lan- 
zando una  avalancha  de 
proyectiles  sobre  la  des- 
graciada ciudad.  Á  cada 
instante  una  casa  se  hun- 
día ó  se  incendiaba.  La 
iglesia  de  Saint- Fierre, 
notable  monumento  his- 
tórico, que  databa  del  si- 
glo Xlll,  fué  demolida  en 


l'NA  TRINCHERA   QUE  PASA   PoR   DEBAJO   DE  UNA  LÍNEA  FÉRREIA 


parte.  De  sus  magníficas  vidrieras  ya  no  queda  nada. 
Al  cabo  de  seis  días  de  bombardeo  casi  toda  la  ciu- 
dad estaba  envuelta  en  llamas. 

Los  alemanes  entraron  por  segunda  vez  en  Roye, 

pero  la  batalla  se  prosi- 
guió con  mayor  encarniza- 
miento. Desde  Dancourt, 
donde  se  habían  refugia- 
do muchos  vecinos  de 
Roye,  asistieron  llenos  de 
angustia  á  la  agonía  de 
su  ciudad,  que  ardía  al 
mismo  tiempo  que  mu- 
chos pueblos  de  los  alre- 
dedores. Fué  un  espec- 
táculo terrible.  Todo  un 
frente  de  20  kilómetros 
era  un  vasto  incendio  y 
un  constante  estallar  de 
obuses. 

Á  su  vez,  la  artillería 
francesa  tronaba  sobre 
Roye  y  los  pueblos  ocu- 
pados por  los  alemanes, 
mientras  que  las  tropas 
francesas  avanzaban  con- 
tra el  enemigo,  causándo- 
le gravísimas  pérdidas. 
Los  aviadores  franceses 
que  volaron  frecuente- 
mente sobre  la  región 
afirman  que  durante  un 
mes  Roye  fué  un  verda- 
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dero  osario,  pues  bajo  la  lluvia  de  proyectiles 
los  alemanes  no  podían  sepultar  á  los  soldados 
que  la  artillería  francesa  les  mataba.  En  todo 
este  tiempo,  los  vecinos  que  habían  creído  su 
deber  permanecer  en  Roye  vivían  en  las 
cuevas. 

La  batalla  se  calmó  hacia  el  7  de  Octubre. 
Había  durado  sin  interrupción  diez  y  ocho  días. 
La  línea  francesa  pasaba  entonces  por  Beu- 
vraignes,  Popincourt,  Dancourt,  Aruiancourt, 
l'EchelleSaint  Taurin,  Erches,  Bouchoir,  Rou- 
vroy  y  Maucourt.» 


VI 


Los  horrores  de  una  batalla 

El  29  de  Septiembre  la  acción  en  el  ala  iz- 
quierda francesa  tendía  á  desenvolverse  hacia 
el  Norte.  Los  alemanes  iniciaron  un  violento 
ataque,  entre  el  Oise  y  el  Aisne,  contra  Traoy- 
le-Mont,  á  unos  18  kilómetros  de  Compiegne, 
siendo  rechazados  con  grandes  pérdidas. 

Durante  varios  días  se  libraron  sangrientos 
combates  en  aquel  punto. 

Un  colaborador  anónimo  del  importante  dia- 
rio Le  Tcmps,  que  figuraba  en  el  ejército  fran- 
cés, hizo  UQ  relato  conmovedor,  propio  de  uu 
gran  artista,  de  los  incidentes  de  guerra  que 
se  habían  desarrollado  en  los  alrededores  de 
Tracy.  Dicho  escritor,  que  manifiesta  ser  cabo 
de  camilleros,  contó  lo  que  había  visto,  y  su 
artículo  es  una  de  las  páginas  más  emocio- 
nantes que  ha  producido  la  presente  guerra.  En  todas 
sus  líneas  aparece,  bajo  la  sobriedad  de  la  forma,  el 
ejemplo  de  hombres  que  han  cumplido  con  su  deber 
hasta  frente  á  la 
muerte.  Una  im- 
presión vigorosa 
y  reconfortante 
se  desprende  de 
su  narración,  á 
pesar  del  cuadro 
de  horror  que 
traza. 

He  aquí  el  im- 
presionante re- 
lato: 


«La  acción  es- 
tá ahora  enta- 
blada. El  duelo 
de  nuestro  «75» 
acaba  de  comen- 
zar allá,  al  lado 
de  una  granja 


l.\   KSTUADA   DE   fS   PlTi:ni,0   DIil.SP('l':.S    DBI.   l".\.SO   l)B   MiS    \I,KMASRS 
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que  se  destaca  hacia  el  Oeste,  entre  una  gran  masa 
de  verdura;  dos  baterías  inundan  al  enemigo  cou  una 
lluvia  de  obuses.  Un  crepitamiento  lejano  indica  que 

la  infantería 
también  toma 
parte.  Las  ame- 
tralladoras ale- 
manas, cuyo 
exasperante  ro- 
dar de  molinillo 
de  café  percibi- 
mos,  pueden 
causar  daños  e» 
las  filas  france- 
sas, y  es  preciso, 
para  el  servicio 
sanitario,  avan- 
zar todo  lo  posi- 
ble hacia  el  cen- 
tro do  la  acción 
para  socorrer  en 
.seguida  á  los  que 
vayan  á  caer. 
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La  misiÓQ  de  los  mé- 
dicos, enfermeros  y  ca- 
milleros militares  ofrece 
dificultades  de  que  no  se 
dan  cuenta  el  público  y 
hasta  muchos  de  los 
combatientes.  Es  muy 
corriente  el  creer  que  no 
interviene  hasta  después 
de  cesar  el  fuego,  que- 
dando á  retaguardia  du- 
rante la  acción.  Esto  es 
lo  que  hacen  las  divisio- 
nes especiales  de  enfer- 
meros y  camilleros  que 
están  encargados  de  la 
conducción  de  los  heri- 
dos á  los  hospitales.  Los 
médicos  militares  se  ha- 
llan entre  los  combatien- 
tes, obligados  á  perma- 
necer al  descubierto  para 
recoger  á  los  heridos  y 
curarlos  bajo  el  fuego. 
No  pueden  resguardarse 

en  las  trincheras,  y  por  lo  tanto,  están  verdadera- 
mente expuestos.  Cuando  lo  permiten  las  circunstan- 
cias hay  que  llevar  á  los  heridos  detrás  de  la  línea 
de  combate,  á  los  puestos  de  socorro. 

La  granja  de  Quennevieres  servía  de  refugio  á  nu- 
merosos heridos  franceses  y  alemanes.  Pero  el  fuego 
de  la  artillería  hacía,  si  no  imposible,  extremadamente 
peligroso  el  aproximarse.  En  una  extensión  de  dos 


UX   AUTOMÓVIL   DEL   ESTADO   MAYOR   RODEADO    DE   SANITARIOS   FRANCESES   V   ALEMANES 

kilómetros,  el  camino  de  la  granja  tendía  su  blanca 
cinta  cubierta  en  algunos  sitios  de  manchas  negras 
marcando  los  hoyos  abiertos  por  la  explosión  de  los 
obuses.  Los  doctores  A...,  de  la  Fleche,  y  T...,  de 
Mamers,  no  vacilaron  en  avanzar  hacia  ella,  y  yo 
seguí  á  mis  dos  jefes,  aunque  dudando  del  éxito  de 
esta  audaz  tentativa. 

...Sin  embargo,  pudimos  llegar  á  la  granja.  Á 

ambos  lados  del  camino 
aparecían  los  árboles 
con  sus  troncos  rasga- 
dos de  arriba  abajo  por 
los  obuses,  tronchadas 
ó  desgarradas  las  ra- 
mas. Por  todas  partes  el 
suelo  agujereado  por  los 
obuses  y  cubierto  de  res- 
tos de  proyectiles,  con 
sus  bordes  retorcidos 
por  la  explosión  y  de  un 
peso  incalculable.  Los 
muros  de  la  granja  esta- 
ban derruidos  en  algu- 
nos sitios. 

Todo  indicaba  que  los 
cañones  alemanes  se  ha- 
bían encarnizado  contra 
ella,  suponiendo  que  ser- 
vía de  parapeto  á  nues- 
tra artillería. 

...Atravesamos  el  por- 

TRANSrORTn    DE   LOS   HERIDOS    PARA    INSTALARLOS    EX    EL    CAllIilX    SAXITAl'.líl  U  6      g    aU    pailO  m- 
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ma.  Á  través  de  las  puertas  de  los  establos  vemos 
las  vacas  que  rumian  tranquilamente.  Nada  parece 
indicar,  en  aquel  interior  de  la  magnífica  granja,  la 
horrible  lucha  que  se  desencadena  en  los  alrede- 
dores. 

Únicamente  un  perro  muy  flaco  parece  inquieto  y 
aulla  tristemente,  dando  vueltas  alrededor  de  una 
gran  mancha  roja  que  hay  en  el  suelo:  un  charco  de 
sangre  cuajada.  El  pe- 
rro aulla  sin  tregua,  lla- 
mando á  su  amo  que 
cayó  allí. 

Entramos.  La  cocina 
y  tres  habitaciones  de 
la  planta  baja  están  lle- 
nas de  heridos.  Hay  uni- 
formes franceses  y  ale- 
manes; entre  ellos  algu- 
nos oficiales.  Seis  solda- 
dos alemanes,  tres  de  los 
cuales  llevan  un  braza- 
lete de  la  Cruz  Roja, 
cuidan  á  unos  y  otros 
coa  igual  solicitud — hay 
que  consignarlo  en  ho- 
nor suyo — .  Allí  encon- 
tramos á  un  médico  y 
á  enfermeros  franceses 
cuyo  concurso  nos  será 
precioso. 

Muchos  de  aquellos 
desgraciados  8oldado.s, 
tendidos  sobre  la  paja 


manchada  de  sangre,  te- 
nían heridas  horribles. 
Y  sin  cesar  llegaban  de 
todas  partes  más  heri- 
dos. La  granja  era  como 
un  refugio  supremo,  y  á 
él  se  acogían. 

Al  cabo  de  una  hora, 
en  todos  los  rincones  ha- 
bía heridos,  hasta  en  los 
peldaños  de  la  escalera. 
Los  más  graves  habían 
sido  tendidos  en  las  ca- 
mas y  sobre  colchones. 
Un  soldado  pedia  de  be- 
ber, y  al  incorporarse 
tendiendo  la  mano  hacia 
el  vaso  de  agua,  una 
bala,  atravesando  la 
ventana,  le  hirió  en  ple- 
no corazón.  Cayó  sin 
lanzar  un  lamento.  Los 
que  lo  presencian  no 
pronuncian  ni  una  sola 
palabra.  Es  posible  que 
les  llegue  á  ellos  la  vez  dentro  de  unos  instantes. 

...Un  ayudante,  que  tiene  una  herida  espantosa, 
nos  suplica:  vAmigos,  os  lo  ruego;  llevadme  al  ca- 
rruaje.» El  coche  sanitario  que  espera  un  momento 
para  llevarse  nuevos  heridos  es  una  esperanza  á  los 
ojos  de  este  desgraciado.  Accedemos  á  su  deseo;  pero 
apenas  se  halla  en  el  carruaje  estalla  un  shrapnell, 
que,  alcanzándole,  le  mata. 
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EL    TRAZADO    DE   ITiNA    TRINCHERA 


El  tiro  se  va  haciendo  cada  vez  más  preciso.  Los 
médicos,  indiferentes  al  peligro,  siguen  atendiendo  á 
los  heridos,  sin  cuidarse  de  otra  cosa.  Los  obuses  caen 
cada  vez  más  cerca.  Los  muros  de  la  granja  se  van 
desplomando.  Un  herido  me  llama.  Alcanzado  en  pleno 
pecho  por  una  bala,  respira  anhelante.  Queriendo  in- 
corporarse sobre  la  paja  ensangrentada,  busca  en  el 
interior  de  su  capote  una  carta,  que  me  tiende  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimas. 

— ¡Esto  se  acaba!  —  me  dice — .  Es  posible  que  no 
salgamos  de 
aquí  ninguno  de 
los  dos;  pero  por 
si  escapáis  con 
vida,  tomad  esta 
carta. 

Un  obús  que 
estalló  á  veinte 
metros  le  hizo 
interrumpirse. 
El  pobre  mucha- 
cho me  miraba, 
sonriendo  triste- 
mente, á  través 
de  sus  lágrimas. 
Me  apresuré  á 
coger  la  carta. 
«Mi  novia»,  mur- 
muró el  desven- 
turado; y  entre 
sus  dedos  rojos 
de  sangre  vi  un 
mechón  de  cabe- 


UNA  TRINCHERA   TOMADA   Á    LOS   ALEMANES 


líos  que  besaba  con  ternura  infinita.  Me  había  incli- 
nado junto  al  herido,  con  el  oído  en  acecho,  con  una 
crispación  de  todos  los  nervios  y  de  todos  los  múscu- 
los... Al  levantar  los  ojos  hacia  arriba  vi  rasgarse  el 
techo  y  aparecer  por  una  grieta  horrible  la  punta  de 
un  obús  monstruoso. 

Desfondóse  el  cielo  raso,  al  mismo  tiempo  que  es- 
tallaba una  detonación  pavorosa.  Mi  cerebro  se  obs- 
cureció y  ya  no  pude  darme  cuenta  de  nada.  Des- 
pués, cuando  volví  en  mí,  estaba  casi  asfixiado  por 

el  polvo  y  por 
los  gases  de  la 
dinamita. 

No  sin  gran- 
des dificultades 
logré  salir  de 
allí.  Estaba  bajo 
una  gran  viga, 
que  al  caer  ha- 
bía empotrado 
uno  de  sus  ex- 
tremos en  el  mu- 
ro, apoyando  el 
otro  en  el  suelo. 
Me  rodeaba  un 
montón  de  es- 
combros. Poco  á 
poco  el  aire  se 
fué  haciendo 
respirable.  La 
casa  había  sido 
agujereada  de 
arriba  á  abajo, 


(Fot.  Rol) 
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y  por  el  brocal  de  la  techumbre  aparecía  el  cielo  azul 
y  sereno. 

Los  heridos  menos  graves  ayudaban  á  salir  á  sus 
compañeros.  Un  alemán,  enloquecido,  gritaba:  (•.¡Znm 
Keller!  ¡Zura  Keller!»  (¡Á  la  cueva!  ¡A  la  cueva!)  Y 
sus  gritos  y  sus  gestos  ponían  una  nota  un  poco  có- 
mica en  esta  escena  terrible.  Casi  todos  los  heridos 
habían  sido  slcanzados  de  nuevo  por  la  explosión. 

La  situación  era  atroz.  Los  obuses  habían  derri- 
bado la  casa  por  dos  lados.  En  la  parte  que  aún  que- 
daba en  pie,  un 

sargento,  gra- 
vemente herido, 
miraba  indife- 
rente hacia  el 
techo,  que  cru- 
jía, amenarando 
desprenderse  so- 
bre él. 

Bajamos  á  los 
heridos  á  la  cue- 
va; sus  muros 
parecían  sóli- 
dos; pero  ¿po- 
drían resistir 
por  mucho  tiem- 
po á  la  acción 
de  los  enormes 
obuses  alema- 
nes? ¡Oh,  aque- 
lla bodega  que 
se  llenó  en  un 
momento  del 

Tomo  iii 
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acre  olor  de  la  sangre  y  donde  resonaban  sin  cesar 
los  lamentos! 

Un  joven  médico  está  aún  aturdido  por  lo  tremen- 
do de  la  explosión  é  intenta  curar  á  un  herido,  pero 
sus  esfuerzos  son  vanos  y  acudo  en  su  ayuda.  No  ol- 
vidaré jamás  la  mirada  de  reconocimiento  que  me 
dirigió  este  valiente,  vencido  por  el  sufrimiento,  y 
que  veía  con  desesperación  que  no  podía  cumplir  su 
sagrado  deber. 

Estoy   ahora  cuidando   á   los   heridos  alemanes. 

Muy  sorprendi- 
dos de  la  corte- 
sía francesa,  se 
expansionan 
conmigo,  dando 
libre  curso  á  su 
exasperación. 
No  han  comido 
pan  desde  hace 
tres  días.  Sola- 
mente se  les  ha 
dado  una  taza 
de  café.  Las  tro- 
pas están  ago- 
tando sus  fuer- 
zas y  sobre  todo 
su  paciencia.  Se 
les  conduce  á  la 
batalla  á  latiga- 
zos. ¿Para  ijué 
continuar  la 
guerra  y  segar 
tantas  existen- 
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cias  si  la  derrota  es  in- 
evitable? Ellos  la  espe- 
ran y  la  desean  como  la 
libertad  nacional. 

«¡Mi  pobre  esposa! 
¡Mis  pobres  hijos!»,  de- 
cía uno  de  ellos,  herido 
en  el  vientre  por  la  ex- 
plosión de  un  obús.  Y 
otro  añadía:  «Mi  mujer 
es  francesa;  he  visto  en 
un  grupo  de  prisioneros 
á  mi  cuñado.» 

En  aquel  momento 
oímos  un  largo  gemido, 
una  voz  de  mujer  que 
clamaba  en  la  sombra: 

— Mis  hijos  han  muer- 
to todos.  A  mi  marido  le 
han  matado  allá  arriba, 
en  el  patio. 

Es  la  dueña  de  la 
granja,  que  había  asis- 
tido á  la  obra  de  des- 
trucción. Hijos,  marido, 

fortuna,  todo  lo  había  perdido.  Acababa  de  oir  los 
lamentos  de  los  alemanes,  que  yo  había  traducido  en 
voz  alta,  y  lloraba  su  felicidad  destruida.  Y  arriba, 
en  el  patio,  el  perro  aullaba  junto  al  charco  de  sangre 
de  su  amo. 

La  situación  se  hizo  más  grave  todavía.  Era  indis- 
pensable sacar  de  la  bodega  á  los  heridos.  A  la  asfixia 
bajo  aquella  bóveda  que  podía  hundirse,  era  preferible 
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la  muerte  á  campo  raso.  Intentar  el  traslado  de  los 
heridos  á  Tracy-le-Mont  era  la  única  probabilidad  de 
salvarlos. 

Fueron  transportados  rápidamente  al  carruaje. 
Siguió  una  espera  angustiosa  en  aquella  cueva 
junto  á  dos  hombres  agonizantes.  Cuatro  horas  terri- 
bles, durante  las  cuales  no  cesaron  de  caer  obuses. 
Nos  ahogábamos  en  aquel  estrecho  recinto  ilumina- 
do por  una  linterna  que 
proyectaba  siniestras 
sombras. 

A  las  siete  la  granja 
estaba  completamente 
destruida,  pero  la  me- 
tralla seguía  cayendo 
sobre  ella.  De  pronto  se 
oyeron  unos  grandes  gri- 
tos: «¡Fuego!  ¡Fuego!» 

Intentamos  un  esfuer- 
zo supremo.  Ayudándo- 
nos mutuamente  pudi- 
mos combatir  el  incen- 
dio bajo  la  lluvia  de  los 
obuses. 

Ésta  debía  ser  nuestra 
última  prueba.  A  las 
nueve  había  terminado 
el  bombardeo.  Abando- 
namos las  humeantes 
ruinas  de  la  granja,  lle- 
vándonos á  los  heridos. 
Algunas  luces  tembla- 
ban en   la  lejanía;  aquí 
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y  allá  unas  sombras  se  desvanecían  en  la  noche,  som- 
bras fugitivas  y  siniestras  de  bandidos  quo  saqueaban 
á  los  muertos. 

...Por  fin  llegamos  á  Tracy-le-Mont.  El  doctor  X..., 
después  de  continuos  peligros,  había  tenido  la  suerte 
de  transportar  ú  todos  los  heridos.  Y  mientras  el  doc- 
tor A...  los  confiaba  á  los  cuidados  de  las  hermanas 
del  hospital,  sentí  un  gran  respeto  y  una  gran  admi- 
ración hacia  estos  dos 
jóvenes  médicos  que  á 
costa  de  tan  grandes  sa- 
crificios habían  conser- 
vado á  Francia  cincuen- 
ta de  sus  hijos.  ■> 


tes.  Capitalidad  de  can- 
tón del  departamento 
del  Oise,  está  situada  á 
'2i  kilómetros  al  Norte 
de  Coiiipií'gne.  Su  vieja 
iglesia  tenía  unas  pre- 
ciosas vidrieras  del  si- 
glo X\I.  Por  su  situa- 
ción, Lassigny  estaba 
llamada  inevitablemen- 
te á  desempeñar  ahora, 
lo  mismo  que  en  el  si- 
glo XII,  un  importante 
papel  militar. 

El  .'U  de  Agosto  apa- 
recieron frente  á  ella 
por  primera  vez  los  ale- 
manes. Descendían 
como  una  tromba  sobre 
París.  Sus  columnas  se 
extendían  en  toda  la  an- 
chura del  valle  del  Oise. 
Pasaron.  En  la  derecha, 
el  ejército  mandado  por 
V'on  Kluck  se  dirigía  ha- 
cia Amiens,  después  fué  hasta^Poix,  donde  encontró 
una  vigorosa  resistencia.  A  su  salida  de  Lassigny  se 
había  observado  por  primera  vez  su  tendencia  á  de- 
rivar hacia  el  Sudeste. 

Durante  los  doce  días  siguientes,  Lassigny,  Roye 
y  las  otras  localidades  que  acabamos  de  nombrar 
sólo  tuvieron  que  compartir  las  preocupaciones  del 
resto  del  país  no  invadido  al  emprenderse  la  gran 


vn 

Los  alemanes  en  Lassi- 
gny, Albert  y  Comblcs 

Después  de  haber  re- 
latado lo  ocurrido  en  Pe- 
ronne  y  Roye,  debemos 
mencionar  tres  localida- 
des de  la  misma  región: 
Lassigny,  Albert  y  Com- 
bles, que  padecieron 
cruelmente  durante  la 
batalla. 

Lassigny  contaba  al 
principio  de  la  guerra 
con    unos    mil    habitan- 
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batalla  en  la  Brie  y  en  la  Champaña  Piojosa,  ó  sea 
la  llamada  batalla  del  Marne.  Una  vez  terminada 
ésta,  el  ejército  enemigo  comenzó  su  precipitado  mo- 
vimiento de  repliegue.  El  día  13  los  alemanes  que 
habían  llegado  hasta  Amiens  abandonaron  esta  ciu- 
dad apresuradamente.  Pero  no  debían  remontarse 
muy  alto  ni  ir  muy  lejos.  El  extremo  flanco  derecho 
alemán  se  esta- 
bleció vertical- 
mente  en  la  lí- 
nea Lassigny- 
Roye- Albert, 
formando  su 
frente  un  ángulo 
recto  con  el  Ais- 
ne.  Y  los  meses 
transcurrieron 
antes  que  se  les 
pudiese  desalo- 
jar. 

o 

De  las  tres  ciu- 
dades mencio- 
nadas, la  de  Al- 
bert fué  la  que 
se  reconquistó 
primeramente 
expulsando  de 
ella  á  los  alema- 
nes. Albert,  ca- 
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beza  de  cantón  del  distrito  de  Peronne,  está  situada 
junto  al  pequeño  río  el  Ancre,  y  lleva  el  nombre  de 
Charles  de  Albert,  duque  de  Luynes,  que  fué  gober- 
nador de  la  región  en  el  siglo  XVII. 

Albert  era  antes  de  la  guerra  un  centro  indus- 
trial de  verdadera  importancia.  Tenía  unos  8.000  ha- 
bitantes aproximadamente.  Después  de  haberla  arra- 
sado y  saquea- 
do, los  alemanes 
hicieron  de  ella 
un  montón  de 
ruinas.  El  Hñtel 
de  Ville  fué  in- 
cendiado con  to- 
dos sus  archi- 
vos. Únicamen- 
te el  campana- 
rio de  Notre- Da- 
me de  Brebii'res 
ha  quedado  en 
pie.  La  imagen 
de  la  Virgen 
con  que  remata 
el  campanario 
fué  alcanzada 
por  un  proyec- 
til, pero  no  pudo 
arrancarla  de 
allí  y  permane- 
(Fot.  Meurisse)       (.g  caída  hacia 
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adelante,  formando  un  ángulo  recto  con  la  cúpula. 
En  cuanto  á  las  fábricas,  talleres  y  gran  número  de 
casas  particulares,  no  queda  mas  que  ruinas  calci- 
nadas. 

Después  de  una  tentativa  desesperada  é  infruc- 
tuosa de  los  alemanes,  que  quisieron  abrir  un  bo- 
quete en  el  frente  de  los  aliados,  comenzó  la  destruc- 
ción de  Albert. 

Los  alemanes 
habían  reunido 
enormes  fuerzas 
de  artillería.  La 
marcha  de  las 
tropas  france- 
sas fué  deteni- 
da. Pero  habien- 
do los  franceses 
traído  en  segui- 
da al  fren  ti;  un 
gran  número  de 
piezas,  el  avan- 
ce alemán  se  vio 
á  su  vez  conte- 
nido por  un  fue- 
go mortífero. 

Durante  esta 
batalla,  queduró 
más  de  cuatro 
días,  las  bate- 
rías francesas 
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estaban  en  semicírculo  alrededor  de  Albert,  las  más 
próximas  á  una  distancia  de  I.íjOO  metros  de  la  ciu- 
dad. El  cuarto  día  un  ta/'/jc  voló  sobre  los  cañones 
franceses,  y  una  hora  más  tarde  comenzaban  á  llover 
los  obuses  alemanes,  pero  no  dirigidos  contra  las  bate- 
rías francesas,  sino  contra  Albert. 

Un  testigo  que  se  hallaba  en  una  colina  próxima 

lo  relata  de  este 
modo: 

A  las  cinco 
se  oyó  un  terri- 
ble ruido,  muy 
distinto  al  que 
producen  los  ca- 
üoncsde  campa- 
üa.  Un  formida- 
ble obiis  cayó 
sobre  Albert.  La 
casa  alcanzada 
por  el  proyectil 
se  desplomó  ma- 
terialmente co- 
mo un  castillo 
do  naipes.  Si- 
guieron cayendo 
uiás  obuses,  ()ue 
alcanzaban  al 
Hotel  de  Vi  lie  y 
á  los  grupos  de 
(Fots.  Mcll^^^.         casas.    Produ- 
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cían  cada  vez  la  misma  impresión  al  presenciar  los 
hundimientos.  Hubiérase  dicho  que,  por  la  acción  de 
un  mecanismo  invisible,  los  edificios  desaparecían 
bajo  tierra.  Era  necesario  hacer  un  esfuerzo  de  ima- 
ginación para  darse  cuenta  de  que  se  asistía  al  bom- 
bardeo real  de  una  ciudad,  pues  más  bien  parecía  que 
se  estuviese  ensayando  algún  nuevo  explosivo  contra 
una  ciudad  artificial.  A  las  seis  de  la  tarde  el  camino 
de  Albert  estaba  lleno 
de  fugitivos.  Los  viejos 
que  no  podían  andar 
eran  llevados  en  carre- 
tas. Veíanse  también 
numerosos  cochecillos 
de  niños.  A  las  seis  y 
media  el  incendio  ilu- 
minaba toda  la  cam- 
piña. 

La  ciudad  de  Albert 
acababa  de  ser  envuelta 
por  las  llamas.» 


mente  las  casas,  las 
despensas  y  las  bode- 
gas. 

«No  queman  esos  sal- 
teadores— dice  un  autor 
francés — mas  que  lo  que 
no  puede  transportarse 
ó  no  vale  la  pena  to- 
marlo. 

>>Hay,  desde  luego, 
con  motivo  de  estos  pi- 
llajes, consignas  espe- 
ciales. Un  oficial  ale- 
mán hecho   prisionero, 
al  hablar  de  las  fábricas 
de  azúcar  del  Norte,  de- 
claró  al   prefecto   del 
Somme  que  se  les  habia 
dado  orden  de  no  respe- 
tarlas. El  azúcar  crista- 
lizado francés  se  com- 
praba en  Inglaterra  con 
preferencia  al  azúcar 
alemán  de  la  misma  es- 
pecie. 
»E1  medio  más  seguro  para  vencer  la  competen- 
cia era  suprimir,  desde  luego,  al  concurrente,  y  la 
gran  guerra  podía  tener  sobre  este  punto  un  objeto 
determinado. 

»S6  destruyeron,  pues,  sistemáticamente,  según 
una  lista  facilitada  por  anticipado,  cuantas  refine- 
rías se  pudieron  destruir.  De  este  modo,  paralela- 
mente á  la  Kiíltur,  triunfaba  la  industria  alemana...» 


Combles,  otra  cabeza 
de  partido  del  mismo 
distrito,  cuya  población 
era  de  2.0ÜÜ  almas,  su- 
frió la  misma  suerte. 
Unas  cincuenta  casas  y 
comercios  quedaron  des- 
truidos por  los  incendia- 
rios. Antes  habían  ins- 
peccionado minuciosa- 
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La  ocupación  de  Amicns 

Amiens,  la  c.iiuiad  más  graude  de  esta  región  que 
fué  la  antigua  Picardía,  aunque  había  quedado  fuera 
del  radio  de  la  batalla  uo  por  esto  dejó  de  conocer 
por  algunas  seuiauas  la  tristeza  y  el  peso 
de  la  ocupación  de  los  prusianos. 

Eq  la  noche  del  20  al  31  se  supo  en 
Amiens,  por  un  aviso  telefónico  del  alcal- 
de de  Villers-Bretonneux,  que  se  aproxi- 
maba el  enemigo. 

Durante  aquella  noche  los  alemanes 
bombardearon  á  Villers,  donde  creían 
que  habían  soldados  franceses  acantona- 
dos. Después  penetraron  en  la  ciudad  y 
la  saquearon. 

Amiens  no  debía  tardar  mucho  en  ver 
á  los  alemanes.  En  la  mañana  del  .'U  de 
Agosto  apareció  en  sus  puertas  la  prime- 
ra columna  alemana,  y  á  las  nueve  uno 
de  sus  oficiales  llegó  al  Hotel  de  Ville  para 
comunicar  al  alcalde,  M.  Fiquet,  sena- 
dor del  Somme,  y  á  sus  adjuntos,  que  el 
general  alemán  les  esperaba  en  la  inter- 
sección del  camino  de  Albert  y  del  bule- 
var Beauvillé. 

«Los  amienenses — cuenta  un  periodis- 
ta—  conocieron  entonces  la  humillación 
de  ver  á  su  alcalde,  un  anciano  de  larga 
barba  blanca,  por  el  que  sienten  la  ma- 
yor veneración  (M.  Fiquet  tiene  más  de 
setenta  y  tres  años),  atravesar  la  ciudad 
entre  dos  soldados  alemanes  con  bayo- 
neta calada.  Pero  M.  Fiquet,  para  salvar 
á  Amiens,  se  decidió  estoicamente  á  su- 
frirlo todo.» 

El  general  alemán  hizo  sal)er  al  alcalde 
sus  exigencias,  bajo  amenaza  de  bombar- 
dear la  ciudad  é  incendiarla  si  se  reali- 
zaba algún  acto  contra  los  soldados  ale- 
manes. 

La  ciudad  de  Amiens  tenía  que  entre- 
garles una  importante  requisa,  que  debía  hacerse 
efectiva  en  Estrées  aquella  misma  noche  á  las  ocho. 
Consistía,  especialmente,  en  40.000  kilos  de  pan, 
5.000  de  conservas,  lUU.OOO  cigarros,  lOd  caballos 
ensillados,  1.000  lámparas  eléctricas  de  bolsillo,  et- 
cétera. 

En  otra  requisa  se  reclamaron  IHO.OUÜ  francos 
para  completar  basta  un  millón  la  indemnización  de 
guerra. 

Ante  tales  exigencias,  M.  Fiquet,  aunque  dis- 
puesto á  intentarlo  todo  para  asegurar  la  relativa 
seguridad  de  Amiens,  temió  no  poder  hacer  frente  á 
tudas.   Uno  de  sus  adjuntos,  M.   Francfort,  acudió 


en  su  ayuda,  comprometiéndose  á  facilitar  las  requi- 
sas si  se  concedía  un  plazo  de  veinticuatro  horas.  .Se 
accedió  á  esto,  pero  el  alcalde  y  once  consejeros  que- 
daron en  rehenes. 

«Entonces — cuenta  el  mismo  periodista — se  pre- 
sentó el  procurador  general,  M.  Regnault,  cuyo  pro- 
ceder fué  digno  de  toda  admiración. 

» — Puesto  que  se  trata  de  responder  por  nuestra 


l!t  ISAS    I)K    I, A    1(11. KSIA    liK    Al.riKKT 


(Fiit.  Meurisise 


querida  ciudad  de  Amiens  y  os  son  necesarios  rehe- 
nes—dijo al  jefe  alemán  —  ,  entiendo  que  mi  puesto 
está  aquí.  ¿Queréis  doce  rehenes?  Tomadme  á  mi: 
haré  el  número  trece. 

»E1  jefe  se  inclinó  y  tuvo  una  mirada  que  decía 
mucho  para  este  anciano,  también  de  setenta  y  tres 
años,  que  tranquilo  y  digno  se  dirigió  hacia  el  grupo 
de  los  consejeros  municipales  y  se  colocó  entre  ellos 
después  (jue  todos,  emocionados  profundamente,  le 
hubieron  estrechado  las  manos.  La  escena  había  sido 
conmovedora.» 

A  excepción  del  alcalde,  los  rehenes  fueron  condu- 
cidos á  Remiencourt,  donde  pasaron  la  noche. 
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A  las  ocho  de  la  mañana  se  les  llevó  hacia  Neu- 
ville-au-Bois  y  Louvrechy.  Ea  Chirmont  hicieron  alto. 
Un  oficial  del  Estado  Mayor  les  dijo: 

— La  ciudad  de  Amiens  no  ha  podido  entregar  la 
requisa  en  los  plazos  fijados;  por  lo  tanto,  le  impo- 
nemos una  requisa  suplementaria  de  20.000  fran- 
cos. Queremos  hacer  sentir  el  poder  de  Alemania. 
Uno  de  vosotros  marchará  á  Amiens  para  avisar  al 
burgomaestre  que  será  fusilado  si  no  se  entrega  la 
suma.   Nuestra  artillería  incendiará  y  arrasará  la 


Just  y  Chirmont.  Se  les  condujo  á  campo  traviesa 
hasta  el  castillo,  donde  hubieron  de  descender  del  ca- 
rruaje, pues  los  caballos  se  resistían  avanzar  más.  Se 
dejó  á  los  rehenes  en  una  sala  sin  luz  y  los  cocheros 
fueron  despedidos. 

Hacia  las  nueve  de  la  noche  el  alcalde  de  Gannes 
les  envió  alimentos  y  algunas  botellas  de  vino,  pero 
no  había  pan.  Después  les  llevaron  algunos  haces  de 
paja,  y  aunque  malamente  pudieron  al  fin  acostarse. 

A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  fué  á  des- 


LA    infantería    ALEMANA    BNTIÍANDO    EN    AMIENS 


(Fot   Rol) 


ciudad.  Y  vosotros  seréis  golpeados  hasta  la  muerte. 

Y  designando  con  la  mano  al  procurador  gene- 
ral, M.  Regnault,  le  dijo:  «Sed  vos  quien  vuelva  á 
Amiens.» 

Cuando  hubo  partido  M.  Regnault,  los  rehenes 
continuaron  su  camino  hacia  Esclanvillers,  Quiry-le- 
Sec  y  Cartigny.  En  el  empalme  de  Breteuil  se  les  hizo 
detenerse  y  por  primera  vez  recibieron  alimentos:  una 
gamella  de  arroz  con  pedazos  de  carne. 

A  las  cuatro  y  media  se  pusieron  de  nuevo  en  mar- 
cha y  atravesaron  Gannes.  Pidieron  un  poco  de  agua 
á  un  paisano,  que,  atemorizado  por  la  presencia  de 
los  soldados,  desapareció  en  seguida. 

Los  rehenes  llegaron  por  fin  al  campamento  ale- 
mán. Oían  los  cañones  que  disparaban  hacia  Saint- 


pertarles  un  oficial  y  les  anunció  que  estaban  libres, 
aunque  no  podrían  partir  hasta  después  de  salir 
el  sol. 

Pero  esto  no  fué  mas  que  una  fugaz  alegría.  Como 
los  20.000  francos  no  habían  llegado  todavía,  fueron 
designados  MM.  Fauvell,  Crampón  y  Lasselain  para  ir 
á  buscarlos. 

Apenas  llegaron  á  Amiens  se  apresuraron  á  reunir 
la  cantidad  pedida,  é  inmediatamente  marcharon  á  li- 
bertar á  sus  compañeros.  Entregaron  la  suma  á  un 
general  que,  según  parece,  no  estaba  autorizado  para 
recibirla.  Los  rehenes  habían  sido  llevados  hacia 
Chirmont. 

Fué  preciso,  pues,  ir  en  su  busca,  y  cuando  les 
hubieron  encontrado  necesitaron   obtener  del  teso- 
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rero  la  orden  de  ponerles  en  libertad.  Le  presenta- 
ron la  carta  de  pago  extendida  por  el  general  que 
había  recibido  la  suma,  pero  el  tesorero  no  quería 
atender  á  razones,  aunque  un  teniente  que  había 
presenciado  la  entrega  la  garantizaba.  Este  teniente 
ofreció  al  tesorero,  que  lo  aceptó,  un  cheque  de  la 
suma  exigida  sobre  un  Banco  alemán.  Y  así  que- 
daron libres  los 
rehenes. 


Hay  que  reco- 
nocer que  en 
Amiens  no  co- 
metieron ningu- 
na otra  exac- 
ción los  alema- 
nes. Todos  los 
monumentos  pú- 
blicos fueron 
respetados.  La 
hermosa  cate- 
dral, que  no  cede 
en  nada  á  la  de 
Reims,  no  sufrió 
ninguna  profa- 
nación, tnica- 
mente  fué  asal- 
tada la  Casa  de 
Correos.  Siste- 

TOMO   III 


VILLE  D'AMIENS 

Dou7e  otages  pris  parmi  les  mem- 
bres  dq  Conseíl  Municipal  auxquels 
s'est  jolnt  M-  le  Procureur-Général, 
répondent  sur  leur  vie  de  Tengagement  pris 
par  la  Municipalile  qu'aucun  acte  d'hestilité  ne  sera 
commis  par  la  pópulation  conire  les  troupes  ^^lle- 
mandes.  .    ..  ^  , 

Lo  -i  I    \mil    I!)  I 'i. 

4,)'   SfHatruf-wkirr, 

A.    FIOUET. 


HANDfi    KLHIMi    EN    AMIBNS    AL    KNTKAl!    LIIM    .VLEMANEN 


máticamente,  los  soldados  alemanes  inutilizaron  to- 
dos los  aparatos,  cortaron  los  gruesos  cables  tele- 
fónicos y  los  de  los  abonados  y  saquearon  el  ma- 
terial. 

Durante  los  doce  días  que  duró  la  ocupación  ale- 
mana, los  oficiales  prusianos  se  mostraron,  como  de 
costumbre,  altaneros  y  orgullosos.  Pero  algunos,  en- 
tre ellos  su  jefe, 
afectaron  que- 
rer ser  muy  cor- 
teses. 

Muchos  hicie- 
ron un  poco  el 
ridículo.  No  cir- 
culaban por  la 
ciudad  sino  es- 
coltados por  dos 
soldados  de  in- 
fantería arma- 
dos. El  general 
Stock hausen, 
cuando  iba  á  que 
le  afeitasen,  lle- 
vaba su  pruden- 
cia hasta  insta- 
lar á  dos  solda- 
dos de  su  escolta 
á  cada  lado  del 
sillón. 
El  1."  de  Sep- 


iKnlH.  K..1 


■76 


610 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


autii.lekía  inglesa  en  un  caminu  de  FHANL'IA 

tiembre  Amiens  vio  desfilar  considerables  fuerzas  ale- 
manas. Más  de  40.000  hombres,  de  tan  irreprochable 
aspecto,  que  parecían  no  haber  combatido  todavía. 
Apresurábanse  á  marchar  sobre  París  y  atravesaron 
la  ciudad  á  paso  de  parada,  entonando  cánticos.  Hu- 
biérase  dicho  que  este  desfile  no  tenía  otro  objeto  que 
amedrentar  á  la  población. 

Después  sólo  quedaron  en  la  ciudad  3.U00  hom- 


bres, que  fueron  alojados  en  los 
cuarteles. 

Tal  estado  de  cosas  se  prolongó 
hasta  el  11  de  Septiembre. 

Durante  dicha  mañana,  los  3.000 
alemanes  abandonaron  silenciosa- 
mente á  Amiens,  sin  tambores  ni 
trompetas. 

Casi  en  seguida,  otras  tropas  ale- 
manas atravesaron  Amiens  á  la 
carrera.  Aquello,  más  que  una  re- 
tirada, parecía  una  huida. 

Algunas  personas  se  arriesgaron 
á  interrogar  á  los  soldados:  «¡Grrran 
desgracia!  ¡grrran  desgracia!»,  les 
contestaron  casi  sin  volver  la  ca- 
beza los  alemanes. 

La  «grrran  desgracia»  era  la  de- 
rrota del  Marne.  Las  tropas  ale- 
manas se  replegaban  precipitada- 
mente. 

Al  día  siguiente  llegaron  los  pri- 
meros soldados  franceses.  La  po- 
blación les  aclamó,  adornando  sus  fusiles  con  ramos 
de  ñores. 

Uno  de  los  militares  escaló  la  reja  del  Hotel  de 
Ville,  arrancó  la  bandera  alemana,  izando  en  su  lugar 
la  francesa,  mientras  que  los  presentes  gritaban: 
«¡Viva  Fiquet!  ¡viva  nuestro  alcalde!» 

La  multitud,  llena  de  alegría,  cantaba  la  Marse- 
llesa.  El  vecindario  de  Amiens  respiraba  al  fin. 


(Fot.  Rol) 
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Las  operaciones  del  ejercito 
británico 

Á  fines  de  Septiembre  el  centro 
de  la  prensa  inglesa  publicó  un  in- 
forme sobre  las  operaciones  del 
ejército  británico  desde  el  '20  de 
dicho  mes,  y  al  que  se  refieren  los 
siguientes  hechos. 

Durante  el  contraataque  reali- 
zado en  la  noche  del  domingo  20, 
los  alemanes  se  hostilizaron  entre  sí 
equivocadamente,  disparando  los 
unos  contra  los  otros  al  intentar  un 
movimiento  convergente  en  la  obs- 
curidad. 

<il''rente  á  nuestra  posición — dice 
el  informe — se  había  notado  en  la 
obscuridad  una  importante  concen- 
tración de  fuerzas  enemigas.  Al- 
gunas horas  más  tarde  estalló  un  nutrido  fuego  de 
fusilería,  pero  las  balas  no  llegaron  á  nuestras  po- 
siciones. Practicáronse  reconocimientos  y  se  descu- 
brieron trincheras.  En  torno  de  una  de  ellas  fueron 
encontrados  más  de  cien  cadáveres  y  soldados  ale- 
manes heridos.  Gran  número  de  fusiles  y  gran  can- 
tidad de  municiones  y  de  equipos  fueron  recogi- 
dos. Otras  indicaciones  probaban  que  algunas  fuer- 


I  N   i;ki.imii;nii 


EX    ritA.NI  lA 


!:ai;.s|.;  Al.  i;.ii;ni  iTi>  i.s..i.i.> 

(Kot.  Rui) 


zas  enemigas  se  habían  retirado  á  cierta  distancia. 

-•>... Los  alemanes  parecían  dispuestos  á  concentrar 
el  fuego  de  su  artillería  pesada  sobre  algunas  zonas 
inspeccionadas  por  sus  aviadores  ó  contra  algunos 
pueblos  donde  suponen  que  están  nuestras  tropas. 

»La  actual  batalla  se  parece  á  las  operaciones  de 
sitio,  porque  operamos  contra  un  enemigo  de  una  re- 
sistencia inmensa,  armado  de  artillería  pesada  y  que 


ÑONBS  QUB  HXBUN  TOMADO  LOS  AUBMANES 


(Ulbulo  de  R.  Catón  Woodvlile,  de  -I  he  IHusIraKd  Wsr  News>) 


612 


VICENTE  BLASCO  IBAÑEZ 


FUERZAS  INGLESAS  ATACAl  i 


ha  tenido  tiempo  de  fortificarse.  Se  debe  asimismo 
á  su  número  considerable  de  tropas,  cuyo  frente  ocu- 
pa en  la  actualidad  una  línea  tan  larga  como  la  mi- 
tad de  Francia.  La  extensión  en  que  se  desarrollan 
las  operaciones  es  tan  considerable,  que  se  hacen 
difíciles  las  maniobras  y  los  movimientos  de  flanco 
destinados  á  evitar  los  costosos  ataques  de  frente. 
Los  métodos  de  ataque  se  parecen,  pues,  á  los  de  la 


l  N    CAMKJ.N    AI  TUMIJVIL    ALEMÁN    Tn.MADU    I'OK    I.os    INliLErSE.» 


guerra  de  asedio  y  los  métodos  de  defensa  á  los  de  una 
fortaleza  sitiada. 

»Es  indudable  que  la  posición  sobre  el  Aisne  no 
ha  sido  elegida  apresuradamente  por  el  Estado  Mayor 
después  del  comienzo  de  la  retirada.  La  minuciosi- 
dad con  que  han  sido  preparadas  las  zonas  de  fuego 
á  fin  de  cubrir  la  mayor  extensión  posible,  los  es- 
fuerzos para  fortificar  esas  posiciones,  la  elección 
del  terreno,  todo  indica  que  no  se 
había  perdido  de  vista  cuando  se 
organizó  la  campaña  estratégica 
ofensiva.» 

Hace  también  referencia  el  in- 
forme á  los  medios  de  que  se  sirven 
los  espías  alemanes,  declarando 
que  emplean  uniformes  de  oficiales 
ingleses  y  franceses,  y  señala  á 
propósito  de  estos  recursos  del  es- 
pionaje cierto  incidente  ocurrido  en 
un  pueblo. 

Las  tropas  inglesas  descubrieron 
á  un  espía  que  estaba  oculto  en  la 
torre  de  la  iglesia.  Habían  delatado 
su  presencia  los  extraños  movi- 
mientos de  las  saetas  del  reloj,  del 
que  se  valía  para  hacer  señales. 
Si  no  hubiese  sido  sorprendido,  ha- 
bría indicado  por  aquel  medio  á  la 
artillería  alemana  la  hora  de  lle- 
gada y  la  situación  exacta  del  cuar- 
tel general. 


(Fot,  Meiirisse) 
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(ülbuio  de  R.  Calón  Woodvlllc,  de  «The  lllustraled  War  News>) 


"Durante  la  noche  del  •Jó— prosigue  el  informe — 
atacaron  los  alemanes  las  posiciones  de  los  aliados, 
siendo  rechazados  con  pérdidas  tan  grandes,  que 
delante  de  cierto  punto  de  las  líneas  inglesas,  don- 
de las  tropas  enemigas  acometieron  en  masas  com- 
pactas, sufrieron  por  el  fuego  de  las  ametrallado- 
ras y  de  los  obuseros,  que  disparaban  en  ángulos  di- 
ferentes, unas  mil  bajas  entre  muertos  y  heridos. 

Nuevos  esfuerzos  realizaron  para 
desalojarnos  de  nuestras  posiciones: 
el  sábado  "^fi,  el  fuego  de  la  artille- 
ría continuó  sin  interrupción.  La 
columna  alemana  tenía  la  forma  de 
una  T,  pero  no  tardó  en  fundirse  en 
una  masa  compacta  que  ofrecía  un 
excelente  blanco. 

»E1  domingo  27,  mientras  que  nos 
cañoneaba  la  artillería  gruesa, 
las  bandas  alemanas  tocaban  him- 
nos. 

»Esta  situación  se  prolongó  hasta 
el  martes  29,  en  que  hubo  un  ata- 
que nocturno  contra  nuestra  extre- 
ma derecha.» 

Señala  el  informe  el  derroche  de 
proyectiles  á  que  recurrieron  los 
alemanes,  haciendo  caer  sobre  las 
trincheras  inglesas  un  verdadero 
diluvio  de  grandes  obuses  y  shrap- 
nclJs.  Pero  el. resultado  no  estuvo 
en  proporción  con  esta  prodigali- 


dad. Contra  una  trinchera  británica  ocupada  por 
los  destacamentos  de  cuatro  batallones,  hicieron 
trescientos  disparos  y  sólo  hubo  nueve  soldados  he- 
ridos. 

Al  día  siguiente  apuntaron  contra  las  trincheras 
ocupadas  por  el  regimiento  de  West-Kent,  haciendo 
ciento  nueve  disparos  y  resultando  cuatro  oüciales 
sepultados  bajo  la  tierra  removida  por  la  explosión, 
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pero  que  fueron  extraídos  sanos  y  salvos,  y  un  sol- 
dado contuso. 

«En  algunos  sitios,  las  tropas  de  segunda  línea, 
mientras  liega  la  hora  de  combatir,  pasan  el  tiempo 
jugando  al  footlall.  Y  un  aviador  alemán,  engañado 
por  las  carreras  de  estos  jugadores,  dio  un  informe 
diciendo  que  las  fuerzas  británicas,  desbandadas  com- 
pletamente, eran  presa  de  un  gran  pánico.» 


«...Las  condiciones  del 
ataque  y  de  la  defensa  de 
una  posición  de  campa- 
ña fortificada — dice  Fey- 
1er — son  en  resumen  las 
siguientes: 

El  ocupante  se  resuel- 
ve á  la  defensiva  porque 
no  puede  hacer  otra 
cosa;  abandona  al  ad- 
versario la  iniciativa  de 
los  movimientos,  pero 
preparándose  para  vol- 
verla á  tomar  en  una  oca- 
sión favorable.  Á  este 
efecto,  y  resguardado  en 
su  posición,  reúne  las 
reservas  más  fuertes  po- 
sibles, por  medio  de  las 
cuales  rechazará  al  asal- 
tante donde  éste  intente 
irrupciones  en  la  posi- 
ción y  lanzará  una  con- 
traofensiva que  debe  ha- 
cerle dueño  de  las  ope- 
raciones. Escogerá  para  esto  el  punto  ó  los  puntos 
de  la  línea  acometedora,  donde  esta  contraofensiva 
parece  natural  que  dé  rápidamente  el  más  completo 
resultado. 

La  batalla  se  convierte  sobre  esta  base  en  una 
especie  de  torneo,  caracterizado  por  la  sucesiva  en- 
trada en  línea  de  tropas  de  refresco,  reservadas  desde 
el  principio  ó  que  se  han  ido  haciendo  disponibles  du- 


(Fot.  Meurisse) 


Carácter  general  de  la 
batalla  del  Aisne 

El  coronel  Feyler,  bri- 
llante tratadista  suizo 
de  reputación  universal, 
cuyas  opiniones  hemos 
mencionado  algunas  ve- 
ces, resumió  con  su  au- 
toridad y  su  indepen- 
dencia el  conjunto  de 
operaciones  que  había 
recibido  el  título  de  ba- 
talla del  Aisne. 

Al  comenzar  su  estu- 
dio, el  coronel  Feyler 
define  el  carácter  de  una 
guerra  que  ya  no  se  ba- 
saba, como  al  principio, 
en  las  maniobras,  sino 
en  la  defensa  de  las  po- 
siciones. 
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rante  el  curso  de  los 
acontecimientos.  La  de- 
rrota será  cuando  las  úl- 
timas tropas  de  refres- 
co, fatigadas  por  una 
extraordinaria  sucesión 
de  violentos  combates, 
señalen  la  inutilidad  de 
un  nuevo  esfuerzo. 

Desdo  el  punto  de  vis- 
ta moral,  el  defensor 
entra  generalmente  en 
batalla  con  inferioridad. 
El  hecho  de  que  adopte 
una  actitud  de  defensa 
constituye,  salvo  motivo 
táctico  especial  (Napo- 
león en  Austerlitz,  por 
ejemplo),  una  confesión 
de  impotencia  en  que  se 
acude  á  la  ayuda  del  te- 
rreno. Esta  inferioridad 
moral  originaria  se  acre- 
cienta con  la  incertidum- 
bre  en   que  le  deja  la 

ignorancia  de  la  dirección  de  ataque,  principal  ene- 
migo. Está  obligado  á  esperar  para  organizar  su  res- 
puesta ó  á  ceder  á  un  pian  preconcebido  que  puede 
conducirle  á  la  derrota. 

Una  vez  sentada  la  teoría,  veamos  la  práctica 
sobre  el  Aisne,  ó  al  menos  la  práctica  aparente,  que 
una  más  exacta  documentación  puede  rectificar  en 
algunos  puutos. 
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Al  principio  hubo  intentos  sobre  todo  el  frente. 
Parece,  sin  embargo,  que  el  asalto  francés  buscaba 
dos  regiones  de  ataques  principales:  la  de  la  Argona 
hacia  los  confine.?  del  Mosa  y  la  de  su  ala  izquierda 
al  Norte  de  Compiégne.  Poco  á  poco  esta  ala  acentúa 
su  movimiento;  las  mayores  reservas  son  dirigidas 
hacia  ese  lado.  Ganan  paso  á  paso  terreno  hacia  el 
Norte,  es  decir,  por  el  lado  de  la  línea  alemana  ijue 

las  contiene  sobre  el 
frente,  prolongándose 
ella  también,  paralela- 
mente, hacia  el  Norte. 
Después,  durante  un  día 
ó  dos,  el  movimiento  se 
suspende.  El  ejército 
francés  del  Mame  ha 
puesto  en  línea  todo 
cuanto  disponía,  no  le 
era  factible  extender  su 
línea  de  frente  sin  adel- 
gazarla do  un  modo  pe- 
ligroso, pues  sacrificaría 
á  su  ataque  del  Oeste  su 
resistencia  en  el  Sur,  y 
el  enemigo  no  tardaría 
en  apercibirse  de  ello. 
Todo  un  ejército  francés 
de  refresco  entró  enton- 
ces en  línea.  Este  ejér- 
cito se  ha  formado  lejos, 
al  Oeste  de  París  y  al 
abrigo  de  las  emociones 
(i'ots.  Mcurissc)        del   campo  de   batalla. 
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Está  sin  duda  compuesto  de  formaciones  de  reservas, 
probablemente  de   tropas  territoriales   en  mayor  ó 
menor  niímero,  pues  el  ejército  activo  y  la  mayor 
fracción  de  la  reserva  han  operado  en  el  Norte  durante 
el  mes  de  Agosto,  después  sobre  el  Marne  y  sobre 
el  Aisne.  Este  ejército  de  tropas  de  refresco,  llamado 
de  Amiens,  va 
á  alinearse  so- 
bre la  izquierda 
del  ejército  del 
Marne,  afirman- 
do  am bos  un 
frente  que  se  ex- 
tiende hacia  el 
Norte.  Es  la  te- 
naza que  debe 
amenazar  á  las 
retaguardias  del 
frente  alemán, 
que  el  ejército 
del  Marne  retie- 
ne sobre  la  línea 
del  Aisne. 

Durante  este 
tiempo,  ¿qué  ha 
ocurrido  del  la- 
do de  los  alema- 
nes? 

Al  principio 
parecían  haber 


U.lJAllcí    1N(1LI> 


fijado  especialmente  su  atención  en  las  respuestas 
directas  á  los  contraataques  franceses.  Hacia  el  20  de 
Septiembre  se  acentuó  una  operación  alrededor  de 
Verdún.  Parecen  prepararse  al  ataque  de  la  plaza 
y  se  rechaza  en  el  Woevre  á  las  defensivas  avanza- 
das del  Dique  del  Norte.  Penetrar  en  este  ángulo 

saliente  del  fren- 
te francés,  ha- 
ciendo caer  su 
sólido  punto  de 
apoyo  de  Ver- 
dún, sería  un 
golpe  maestro. 
Al  mismo  tiem- 
po se  dirige  so- 
bre Noyon  una 
respuesta  desti- 
nada á  recha- 
zar la  izquierda 
francesa. 

Por  fin,  en  el 
centro,  y  como 
para  romper  la 
línea  francesa, 
comienza  sobre 
Reims  una  ac- 
ción violenta. 
Estos  tres  con- 
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Verdún  parece  perma- 
necer estacionado;  el 
de  Noyoa  está  conteni- 
do; el  de  Reims  recha- 
zado. 

Sin  embargo,  el  Esta- 
do Mayor  alemán  se  con- 
vence bien  pronto  de 
que  el  gran  peligro  está 
á  su  derecha.  Es  allí 
donde  es  preciso  organi- 
zar una  verdadera  res- 
puesta con  todos  los  me- 
dios posibles.  Apresura- 
damente transporta  los 
cuerpos  de  ejército  de 
Lorena  por  Lieja  sobre 
el  Somme  y  el  Oise,  lla- 
ma á  todos  los  destaca- 
mentos del  Norte  de 
Francia  y  de  Bélgica  y 
á  las  reservas  del  Nor- 
oeste alemán.  A  todo  pre- 
cio es  necesario  derri- 
bar la  barrera  que  se  le- 
vanta, cada  día  más  lar- 
ga y  más  sólida,  frente  al  ala  derecha  alemana  re- 
plegada. 

Eotonces  comienzan  los  grandes  combates,  la  lu- 
cha por  la  liberación  del  frente.  Las  divisiones  son 
lanzadas  al  fuego:  nuevo  contraataque  hacia  Noyon, 
que  fracasa.  Otro  contraataque  en  la  región  de  Roye, 
que  parece  victorioso  el  primer  día;  el  Estado  Mayor 
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francés  confiesa  un  retroceso.  El  segundo  día  queda 
frustrado.  Sin  embargo,  es  allí  donde  es  preciso  per- 
seguirle. Allí  han  establecido  su  contacto  los  dos  ejér- 
citos franceses.  Nuevas  divisiones  entran  en  batalla, 
desarrollándose  contraataques  sobre  todo  el  frente: 
hacia  Albert,  entre  el  Ancre  y  el  Somme:  después 
hacia  Roye,  y  por  último  en  la  región  de  Chaulnes, 

al  Norte  hacia  Arras  y 
al  Sur  hacia  Lassigoy. 
Noche  y  día,  á  todas  ho- 
ras, la  gruesa  artillería 
dispara,  los  regimientos 
intentan  el  asalto...  y 
el  inmenso  contraataque 
fracasa. 

Una  última  esperan- 
za subsiste.  Las  reser- 
vas alemanas  han  sido 
reunidas  en  H('lgica. 
Para  desprenderse  de  la 
amenaza  de  Amberes,  la 
batalla  ha  vuelto  á  diri- 
girse contra  lo.s  fuertes. 
Todo  lo  que  allí  no  se 
necesita  ha  sido  retirado 
hacia  el  Sur;  los  cuerpos 
de  caballería,  escuadro- 
nes y  más  escuadrones, 
como  no  so  han  visto 
desde  Seydlitz  y  desde 
Murat.  Ellos  darán  los 
últimos  golpes  contra  el 

77 
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acometedor  lanzando  la  amenaza  de  las  cargas  irre- 
sistibles. Los  franceses  han  previsto  también  esto,  y 
su  caballería  está  dispuesta.  Á  los  escuadrones  se 
oponeu  los  escuadrones  y  las  cargas  se  estrellan  con- 
tra las  cargas. 

El  comunicado  francés  del  7  de  Octubre  dice:  «La 
caballería  alemana  ha  sido  rechazada:  el  terreno  ce- 
dido entre  Chaulnes  y  Roye  ha  sido  reconquistado. 


En  las  dos  alas  se  han  repelido  los 
ataques  alemanes.  ^ 

El  comunicado  alemán  nada 
dice. 

Una  vez  más  es  necesario  com- 
probar los  documentos  oficiales. 
Nuestra  evocación  de  la  batalla  se 
ha  inspirado  especialmente  en  los 
despachos  franceses.  Es  preciso 
comprobarles  con  ayuda  de  los  des- 
pachos germánicos. 

Éstos,  en  lo  más  fuerte  de  la  re- 
tirada del  Marne,  nada  habían 
perdido  de  su  confianza...  Según 
ellos,  esta  retirada  era  un  episo- 
dio, pues  el  verdadero  combate  iba 
á  comenzar.  «La  batalla  nos  es  fa- 
vorable», dice  el  despacho  del  14 
de  Septiembre. 

El  16  nos  enteramos  de  que  los 
ataques  de  los  franceses  han  sido 
rechazados,  mientras  que  algunos 
contraataques  alemanes  han  sido 
coronados  por  el  éxito.  Todo  está,  pues,  según  ellos, 
en  buen  camino,  puesto  que  los  ataques  enemigos 
han  fracasado  «ruidosamente»  y  con  grandes  pérdi- 
das. También  afirman  que  desde  el  día  17  la  resis- 
tencia del  enemigo  ha  disminuido.  «Una  tentativa  de 
los  franceses  para  romper  nuestra  extrema  derecha, 
aunque  efectuada  con  gran  bravura,  ha  fracasado  sin 
esfuerzo  extraordinario  de  nuestra  parte.»  El  centro 
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alemán  gana  terreno  lenta  pero 
efectivamente.  Una  salida  de  los 
franceses  frente  á  Verdún  ha  sido 
fácilmente  rechazada.  Cierta  ofici- 
na de  informes  auxiliares,  predis- 
puesta á  bajas  ocupaciones,  hace 
saber  que  el  gran  Estado  Mayor 
alemán  cree  firmemente  que  la  ba- 
talla obtendrá  en  dicho  día  un  re- 
sultado decisivo. 

Sin  embargo,  el  día  19  no  se  ha- 
bía conseguido  este  resultado,  y  el 
despacho  en  que  de  ello  se  da  cuen- 
ta había  bajado  mucho  de  tono.  El 
ataque  contra  las  sólidas  posicio- 
nes francesas  no  puede  avanzar 
mas  que  lentamente.  No  obstante, 
va  á  operarse  contra  los  fuertes  del 
Este  de  Verdún.  Pero  la  oñcina 
au.xiliar  tiene  que  mantener  la  con- 
fianza en  el  pueblo,  y  dice:  «Dos 
cuerpos  de  ejército  franceses  aca- 
ban de  ser  completamente  batidos; 
las  tropas  alemanas  son  dueñas  del 
terreno  que  hay  entre  el  Oise  y  el  Marne;  el  centro 
francés  retrocede  en  plena  retirada:  el  ejército  alemán 
continúa  rechazando  al  enemigo  hacia  el  Sur.  En  Ver- 
dún, los  obuseros  de  sitio  alemanes  causan  grandes 
destrozos.» 

Durante  los  días  siguientes,  los  comunicados  ofi- 
ciales alemanes  conservan  su  nota  moderada,  pero  hay 
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esperanza;  las  alturas  de  Craonne  han  sido  tomadas,  lo 
mismo  que  las  avanzadas  de  Reims,  y  el  ala  izquierda 
alcanza  las  costas  lorenesas. 

Después  escasean  las  noticias.  Es  el  período  du- 
rante el  cual  los  franceses  toman  de  nuevo  las  avan- 
zadas de  Reims  y  comienzan  á  iniciar  el  movimiento 
envolvente.  El  tono  de  los  comunicados  va  descen- 
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diendo  más  aún.  «Ningún  suceso  importante  —  di- 
cen— ;  algunos  combates  parciales  nos  han  sido  fa- 
vorables. Por  otra  parte  (26  de  Septiembre),  el  ene- 
migo, utilizando  sus  vías  férreas,  ha  comenzado  un 
vigoroso  contraataque  sobre  la  extremidad  de  nuestro 
flanco  derecho.  Pero,  generalmente,  la  ofensiva  ha 
sido  contenida.  Hemos  obtenido  una  victoria,  la  toma 


T'NA    TriINCIIERA    A    LO    I,ARflO    DEL 


del  campo  de  los  romanos  en  los  Altos  del  Mosa.» 
Sin  embargo,  el  comunicado  alemán  no  da  ninguna 

luz.  «En  esa  dirección — dice  simplemente — nuestras 

tropas  han  franqueado  el  Mosa.>  Y  durante  los  días 

siguientes  continúa  el  silencio. 

Se  rompe  de  nuevo  este  silencio  hacia  fines  de 

mes.  Las  fuertes  reservas  se  aproximan.  La  espe- 
ranza reaparece.  «El  30  de  Sep- 
tiembre— dicen  los  despachos  ale- 
manes— las  alturas  de  Roye  y  las 
del  Noroeste  de  Noyon  son  toma- 
das á  los  franceses.  El  1."  de  Oc- 
tubre se  les  lanza  fuera  de  sus  po- 
siciones al  Sur  de  Roye.  Frente  á 
Toul  son  rechazados.  En  la  Argo- 
na  se  consiguen  importantes  avan- 
ces.» «El  4  de  Octubre — dicen  los 
informes  alemanes  —  los  combates 
continúan  con  éxito  en  nuestra  ala 
derecha  y  en  la  Argona.»  El  5,  un 
retroceso;  silencio  respecto  á  la 
Argona.  El  despacho  francés  ha 
anunciado  un  avance.  «Sobre  nues- 
tra ala  derecha — anuncian  los  in- 
formes alemanes  —  los  combates 
continúan  con  éxito.»  El  6  de 
Octubre  el  tono  de  estos  infor- 
mes desciende:  «Nuestros  con- 
traataques sobre  la  línea  Arras- 
Miiio  DE  iN  cEMENTEiiio     (Fut.  Rol)       Albort-Roye  no  han  producido 
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aúa  ningún  resultado  decisivo. >' 
Y  después,  cuarenta  y  ocho  horas 
miis  tarde,  nada... 


La  batalla  llamada  del  Aisne  no 
terminó  en  la  misma  región  donde 
había  sido  iniciada,  y  por  esto  fué 
cambiando  de  nombre  así  como  los 
dos  frentes  enemigos  se  prolonga- 
ron hacia  el  Norte  llegando  hasta 
el  mar. 

Lo  que  empezó  siendo  batalla 
del  Aisne  se  convirtió  en  batalla 
de  Arras,  y  finalmente  en  la  céle- 
bre batalla  del  Yser  con  numerosas 
batallas  secundarias  producidas 
por  el  encuentro  de  las  dos  fuerzas 
que  pretendían  sobrepasarse  y  en- 
volverse en  su  «carrera  al  mar».  La 
lucha  iniciada  al  día  siguiente  de 
lo  del  Mame,  á  cien  kilómetros  de 
París,  se  prolongó  hasta  Bélgica. 

Un  elemento  nuevo  había  entra- 
do en  línea  el  ;W  de  Septiembre:  el  nuevo  ejército 
mandado  por  el  general  Maud'huy,  que  venía  á  re- 
forzar la  extrema  ala  izquierda  de  los  franceses,  pro- 
longando su  terreno  de  acción.  Situadas  más  al  Norte 
del  ejército  de  Castelnau,  las  tropas  de  Maud'huy  ocu- 
paban la  región  de  Arras  á  Lens,  extendiéndose  más 


I.I.WíAllA    KK 
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al  Norte  todavía  para  ponerse  en  contacto  con  las  di- 
visiones que  guardaban  Dunkerque. 

Esto  representaba  una  nueva  fase  de  la  carrera  al 
mar»,  un  estirón  enorme  del  frente  francés. 

Los  alemanes  querían  envolver,  desde  mediados 
de  Septiembre,  el  ala  izquierda  francesa,  y  era  ésta  la- 
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que  se  prolongaba,  amenazando  envolverles  el  ala 
derecha  de  ellos. 

Una  lucha  de  velocidad  se  entabló  entre  ambos 
frentes,  que  duró  todo  el  mes  de  Octubre  y  sólo  ter- 
minó en  las  orillas  del  mar. 

Los  combates  continuaron  junto  al  Aisne,  pero 
el  interés  de  la  batalla  se  había  desplazado  ha- 
cia el  Norte,  que  era  donde  concentraban  los  ale- 
manes todos  sus  esfuerzos  para  romper  la  línea  fran- 
cesa. 

La  batalla  del  Aisne  pasó  á  ser  la  batalla  de  la 
Flandes  francesa  y  de  la  Flandes  belga,  territorios 
donde  se  concentró  toda  la  ofensiva  alemana. 


Con  esto  el  frente  de  combate  resultó  enorme,  como 
nunca  se  había  visto  en  la  Historia. 

Vamos  á  relatar  las  batallas  del  Norte,  los  encuen- 
tros de  la  «carrera  al  mar»  y  los  terribles  choques  en 
las  dos  Flandes. 

Pero  el  lector  debe  tener  en  cuenta  que  todos  estos 
combates  sólo  se  desarrollaron  en  el  ala  izquierda  de 
los  franceses. 

El  ala  derecha  combatía  mientras  tanto  en  Argona 
y  Woévre,  realizando  admirables  hechos  de  guerra  que 
relataremos  oportunamente,  después  de  terminar  la 
descripción  de  la  marcha  é  incidentes  de  las  batallas 
de  Flandes. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO 
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